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SR PUIILTíli\ LOS JURVBS 

SUM.\RI0.-1El t iempo!-1- abe! ta C'A l<llicn .- :'111 • no<héB. 

-
En Léridl, Mayor 81, 'l. Jill 

Ha.drld, Va\v&rde 24, prlr ct.r• 
dereoba. En Alicante. S•• 
Francisco , 28, Imprenta. 

El tiempo es, eu c1ert,1 mo<lo, el üu1c,, lcsoro dlll bc,mt,re. ToJas la:, r1quezlli; l'K­

tán expue1ilas á perderse. Los honores el ,aivén lle la fortuna los at rebata en br .. , i­

sinJ(IS segundos; la ltber1ad, el menor atropt.'llo paPde de,truirla; la salud, uo can,bio 

atmo~er1co la quebranta y atiquila¡ si :;om1•s anla1los, la volubilitlatl 6 la iogratilud 

pueden Jeberedarao~ y urjarnos solos sin una 1lusion qne sonrfa en nuestra n1e11tt : , 1 

grantleR conoci1níenlos científicos nos cuorgullecrn, un descubriwit>nlo nuevo 1,0., 

prueba c¡ue no sabíamos nada. Totlo lo podc1110~ per1ler en la viJa; la riqueza, el ,. .. 

nombre, la libertad, la virtud, nuestro nii~cro cuerpo, todo, menos el 11em¡,o. Ta• 

quigrafo del 1116oito, que I nunca se cau:,a e.le to,nar nolas t:11 el libro eterno ,,~ 1« 

existencia no,versal. • 

El nos recibe cuando llegamos :i la vida, y un.;i despide cuando la llej,imob, p111 a 

recibirnos otra ve:i á nuestra llegada á la rt'~1ón Ignota de las almas. 

E-i noe~lra sombra; ,,or<¡ue donde quiera qa11 vamo:, oos sigue; y es oue~tra luz, 

e9 nu~tro progreso, es uoe~tra esperan,a, es nue,tra feliciclaJ. &(lué seria tlel ho,11 brc• 

sin el titmpo ilimitado? 
El tiempo es el símbolo de Dios. 

Él aclara lodos los mil!terios. 
Desvanece todas las dallas. 
Disipa todos los lemored. 
O l á e.ad a nno según sos obras. 
E~ el mundo de los siglos, con una elocuencia superior á la de lodos lo:, cr<11hn e: 

de I0:4 mundos. 
El depositarlo de toJas las verdades. 

El pacificador de los pueblo11. 
El que cicatriza las p1 ofuntlas heridas del corazón humano. 

¡Oh, tiempo, tiempo! Cu,i.n n1al le bao co111preodido las iogralas humanidatft, ;if 

~imbolizarle en Saturno devorando á sus hijos! 

'f ú no auiquilas ni á los sóres intel ige11tei:1 ni a las coi!as inanin1a1las, antes 111 o r a 1 

contrario, eres la eterna rtinovacion. 
De3pojas al homhre de so vieja en,•o.ltura ¡,:ira dotarl_e de olr~ ouev..i. 

No derribas los árboles ce1,tenarios sino cuaudo su~ ra1ces relonao. 

No ,narcbitas las flores ~ino para converllrlail Pn sabro3ísi1n0i írot(lc: . 
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Ago~ta3 nae:;tra~ javenilea 

de la edad madura • 
ilusiones, dáoüono3 en cambio la profunda reflexión 

.Eres el escultor de Dios. 
Tú model.i,; t!Sas grandes figuras qoe dan nombre á los siglos. 
Eres la vida porque eres la laz. 
19h tie_mpol Nosotros le rendimos culto; te adoramos en &a inmensa obra! 
~1 pudiéramos expre~ar todo lo que nos inspiras, uaestros himnos serian la admi• 

,·ac,on del mundo. 
Indudablemente er,es el b~lilo de Dios que, convertido en Coerza, sirves de motor 

á 103 mandos y á las bamanidades que los puebJan. 
Tú haces olvidar los agravi11s. 
Ettiogues los odios. 
Creas nae vas afecciones. 
Eres el matemático eterno q ae Lraza las figuras y encuentra sos proporciones 

llXactas. 
Haces la luz en medio de las sombras. 
Eres la verdad, y te manifiestas en todos los logar11s. 
La mayor parle de las veces no reconocemos las útillls enseñanzas, pero tú, ema­

n.1cioo d0 Dio3, como Dios eres paciente, porque como él ere<i eterno. 
Tú sonries al vel' nuestras debilulades , nuestras miserias, nuestras pequeñeces, 

y dices: 
«Ellos vendráo á mi; los hij'l!l pró~igos volverán lodos á la casa del Padre Uni­

veraal; tod('S tomarár1 parte en ~I banquete de los siglos; todos progresarán , porque 
S!l de.stino es progre$ar ., 

La escuela espiritualista racionalista le deberá al tiempo un triunfo defio_itivo, 
¡.,nes, merced á él, la b.urnanidad habrá aprend11:lo que los muertos viven y que et 
wu!ldo de lr,1s almas oo es sino uno de los eslabones de la cadena de nuestra ~xislen­
cia eterna. 

Aqat es la incredulidad ó el terror el que rechaza la verdad; allí la soperslicion 
y el fanatismo, qud apoderándose de la revelacioo, ley de la naturaleza, la han he­
cuo servir para la ereacion de an mando cootranatnral, .faot:istico, repulsivo, absur­
do, con cayo auxilio la iniquidad ha reinado sobre la ignorancia. 

Hoy, gracias al tiemp'l, se hao abierto las puertas de los santuarios, los libros sa­
grados ~e han multiplicado, y los hombres bao conocido todo el valor de las 
lj3yendas religio3as, mlslioas fábolas1 tradiciones basadas en la ignorancia y 
la malicia. 

E,ste deccubrimiento ha señalado nuevo derrotero á las escuelas filosóficas, y la 
aurora de un eapléodido porvenir alborea en los horizontes de la razon. 

¡Tiempo! ¡tiempo! ¡Redentor de los mundos, nrofeta infalible, coáolo le debPn las 
bu ,uanidadesl 

N•l~olros te adoramos, viendo en U la personificacion del progreso. 
¡Tú eres el teslamenle de Dios! 
Eres fuerte, porque realizas los graod11s bPcbos. 
Eres el sábio de los sábios, porque resuelves todos los problemas. 
Ere11 el jaez que fallas sin apelacion todas las ca-usas. 
Y ta fallo es admirable, p'lrque siempre (IS justo. 
Eres el vengador de los m~rlires. 
Eres la vida, porque eres la eternidad. 
¡Dios, la naturaleza y el tiempo: trinidad angosta del mia.terio de la creacion! 

A1nnlia. Domingo So]er 
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ISABEL LA CATÓLICA 
El esplrlt.ismo enlraii\\ tod11,s ta.a ver­

dades cientlficas y morales, ca.ben pues 
enél todo~ los géneros de Iitet<atnra. 

HISTORIA 
He aqul una gran figura en los anales de España. Despues de narrar su vida, 

los historiadores la ensalzan á porfía dándole el renombre tld granue; los novelis­
tas se deshacen en alabanzas soyas omitientlo pequeños lunares que la historia 
imparcial y justa no podía disimuldr y á tanto llega st1 pasion bácia esa reina tan 
lraida y tan llevaua por el elogio, que las debi lida•les inherentes á todo ser hu .. 
mano y mas a los reyes, las han prese11tado en lsabel ó como vi, tud~s ó eomo 
exigencias imperiosas de las circunstancias • 

.Examinemos los hechos y sepamos á que atenernos. 
Isabel no estaba llamada al trono pues aunque de régia extirpe, tenía por Je­

lante a su hermano Enrique IV llamado el Impotente, el cual ape~ar de sus acha­
ques, consecuencia de los desarreglos de sn mocedad, tenía una hija qu'3 por ley 
de aquellos como de nuestros tiempos, debla -sncederle. ~fas no acooleeió así 
porque los castellanos en razon de la impotencia Je J!.:nri'{Ue, declararon ilegiti­
ma á í!U bija Juana y aun mucho antes de fallecet· oste monarca ofrecieron la 
corona á Isabel que la rehusó generosamente: pero tanto hubieron de apretarla 
c1ue al fin no tuvo fuerza para proseguir en su negativa y Enrique se vió obliga­
do á _firmar un tratado por el cual m¡iodaba su mujer y su hija Juana á Portu­
gal , repauiada la una y deshereda.u a la otra, asegurando el trono de Castilla y 
de Leon á su hermana Isabel. No Jice la historia si anles de este arreglo, t~nia 
lsabel muchos pretendientes, pero si afil'ma que despues de él, varios eran los 
reyes que querian casarse con la futura reina. Tocó le la forl una á Fernando, hijo 
del rey de Aragon, que movido de los congej os de su padre y valiéndose de as•• 
lucia y maña, logró desposarse secrela1neole con lsallel en Valladolid, matrimo­
nio que irritó de tal suerte al enfermizo Eurique, que desbarató su testamento 
excluyendo del trono á su b.ermana y declarando heredera á Juana que áJa muer­
tede su padre hizo valer sus derechos , su tia l:.abel no estaba ya para genérosi­
dades y no qujso soltar el cetro que á. luertas ó :í derechas habia conseguido. 
Pro1uovt6se una guerra entre ambas contendientes y siendo escafo y débil el par­
tülo de Juana no tuvo mas re1nedio qu_e renuncia r á sus pretcnsi(lncs y lambif'n 
111 mundo, pues las condiciones que le imponía su tia eran de tal modo duras y 
humillantes que la desdichada sobrina prefirió entrar en un convento. 

Segura ya en su trono cuido Isabel de pacificar sus estados, .fi1 mando la 
paz con ~'rancia nacion con la cual se estaba en guerra; enmendando esle desr,er~ 
recto, corrigiendo aquel abuso, etc., pero por mas que la reina hiciese estas re­
forn1as y aun mandase euvia.t{o3 á los pueblos para que estos contáran sus cuitas 
deponiendo las quejas que tenian de sus goberoauores, no crea el lector que seme­
jantes medidas reút11H.láran en provecho <le los súbditos, sino en provecho de las 
arcas reales y <le los que habian contribuido a llenarlas. J\iueh2is graeias y mer­
cedes fueron retiradas á quien las había ganado en el rio revuelto uel reinado 
anterior que -S(l(O fué lejido de disturbios, <le conjuraciones y de guerras; otros 
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¡•t•r:;unajes que po,e1an c1e1 tos fuoros y derechos concedidos por otros reyes, 
tambien f lleron uespojados y con c::-.le si:ileLua de cobrar mucho y de pagar poco 
•P. t'nri<¡ueció ol tesoro con tl'einta millones de mara vedise_s, cantidad enorme para 
ac¡ uellos tiempos. 

'rodo le salía a Tuauel á pedir de hoca como !';i dijéramos, mientras cuidaba 
d1

• tan produclivo trabajo como era el ele recaudar, murió su suegro y Fernando 
,,udo añadirá la corona de su e.spo.:.a el reino de Aragon. Aaoque los dos con­
:;orles no ~e odiaban, tampoco se 1¡ uerian lJJen (achaque propio de casi todos los 
n1alrimonios rég10~) l como los dos eran 1nuy ambiciosos, marchaban al uniSoDO 
,,11 polílica y eran de un comuo par{'f•1!r cuan-Jo se traLuba de favorecer los inte-
1 ,•~ea de entra1nbo:1. Con e~le llupuesto, no es de extrañar pues que pidieran al 
f1apa el eslault1cin1iento ele la incp1isi,~ioo eu Castilla. Algunos noveli11tas historia­
d ,res, llevados de su enlusiasmo bticía Isabel la Católica, han dicho que la in­
,iuisicion no fué del gu~lo de la reina, que se la impusieron los clél'igos que la 
rudeaban; desgraciada1ucnlr. para r::u memoria no fué así por lilas que ellos . 
1¡ u ,eran. 

Tampoco Lienen razon los que ,lisculpan semejante yerro, fundándose en el 
>(rao celo religioso de los reyes católicos. Lo que hubo, lo que afirma cualquiera 
hi:;tot'ia formal e:; tfue lanLo Fernando como su esposa deseaban guerrear contra 
los moros á fin de quitarles Granada, su ultimo baluarte y careciendo de recur­
,os para emprender la conquista, dirigieron sus mi1 as l..tácia los mansos judfos, 
:-;ente de paz y de dinero <!ll todas ¡>artes y por lo mismo til blanco de la ambicion 
d·• los soberanos faltos de dinoro, que de eslo hau andado siempre escasos los 
tobernanlt:s > aun e1npobreciendo á las naciones. Para desJJojar pues, sin peligro 
de conciencia á los indofen~os israelitas dijeron los reyes á Sixto JV, que esta ra-
1.a se @n~obe.rbecía m11ch!> en España (léase se enriquecía) qu.e era meuesler cas­
tigarla y purgar ~l sucio castellano de tanto hl-'r1\¾?e comG en él ballía ¡Cumplitlo 
, Plo el de la religion, cuantas at.roci~ades disimulaba! El papa no se hizo de ro­
rar: á reoglon lirado despachó una bula concediendo lo que se le pedía. Al fraile 

• dominico Ton14s de Torque111n<la, que había aconsejado lan salá.Jüco proyecto se 
le confió la ej(lcucion y ...• • bueua cuenta d ió de él. Mazmorras y calal,ozos Jlená­
, ouse de gentes, cual jnd1a, cual cri.3liana. Segun Al padre Mariana, nada sospe• 
i:lto~o en punlo á religion, n1as de dos mil per~onas llegaron á quemarse vivas en 
1111 añ·> presrncia11d<1 Jo¡¡ piadojfsimos rc1es católicos mas de un aulo de fé y aun 
htiy quien admirar quien defienda y rlé el nombre de grande á Isabel! Por mu­
obo que en lo sucesivo hubiese,bechu uu favor de la humauidad, uo le hubiera 
:-ido posible horrar esa maucha, haldo11 de la hisloria patria. Dios sabe las exis­
lt'ilCias qu4) la C'llólíca reina, babrá necesitado y necesilará quizá aun para redi-
11111· tan horrentlo pec,tdo. El cstahleoimienlo de e:;e espaotoso tribunal, Jlamatlo 
i1111 uisicioo, de elorlla e-xecráble me1nor1a, prueba que q uieoes Jo acoos,!jal'on, 
,¡uienes lo reali1.a1·on y lo.marou parle en él, eran espíritus atrasados, atrasadísi­
,n >s, tan ignoraules y tan fallot1 de st•ntido moral como los qae crucillcaroll á 
t:risto, Dispensen nuestro., lectores l'stn pequeño paréntesis y sigamos relatando . 

Redondeado ya el tesoro, gracias á tao 1guominio30 si11tema de fi::;co, Fernando 
P lsabel emprendieron la lan deseada gue-rru contra los moros. Aquí l1unbieu 
,,uoubrierou su codicia con la santa capa religiosa . .No querian ellos ciertan,eu­
te dominar bom bres; si peleaban era por llevar almas al 01elo; bien Jo creyó así 
,11 pa¡1a lnoceocio VI IJ que despa is <lo la loma de Granada, coufirió á los coo­
.1 nislatlores el lilalo de católicos. 

\luy gratos nos serla narrar los acontPcirnienlos de la óltima lacha de la 
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óritiutal üranada. Por demás poéticos son, para contados, los débiles esfuerzos de 
esa raza ci t il izadora que coosLi Luye uno de los periodos más brillantes de la his­
toria atabe e~pañola, pero hemos lle rtnunciar A ello en gracia á la brevedad. Bas• 
ta saber que los reyes calólicos expulsaron á los moros de Andalucia y quiso su. 
buena forluna que miehtras ellos conquistaban tierras eQ el pátrio suelo, un ex­
tranjero, Colon, cruzaba mares no surcados y arribaba á un pais de riquezas no 
soñadas, clavando en él el estandarte español. 

El deecubrimiento de las Américas fué un acontecimiento de 1al modo trasce• 
Llenlal para el nuevo y para el viejo mundo que propios y extraños han coloca­
do á Isabel en la cús¡iide de la gl11ria por haber auxiliado á Colon en esta empresa. 

Tengo una imagioacion tan pícara q_ue no sé porque me acude ahora á las 
mientes aquello de que 1:orriquilos hay q ne aciertan á veces por casualidad. Y 
no lo digo esto por e.1 célebre navegante-, t\ue en suma lambien encontró lo que 
uo buscaba, sino por Isabel, de la cual bien puede decirse que en esle neg.ocio 
pus'l una onza á la totería y le cayeron las Américas por premio. Figuráos leo to~ 
res amigos, 11ue el pobre Colon anduvo ocho años tras de los reyes católicos, 
siempre con sus mapas acuestas, dando á enlender h quien querla oirle que él 
encontrarla camino para ir A las Indias orientalt-s sin d< 1blar el cabo de Buena 
Esperanza, con lo cual se ahorraban los navegantes la mitad de la jornada. A Jsabel 
la movian muy poco estas razones: que el viaje á Asia fuera largo 6 corto era el 
menor de sus cuidados; pel'o tenia entonces por confesor á un fraile franc scano 
llamado Franciso Gimenez. Todos los frailes no habían de ser tan negrQs conseje­
ros como Torquemada. p,,rsuadióla el ftanciscano de que el acortar distancias 
podía ser provechosísimo en el sentido de que sería facil llevar la palabra de 
Dios á regiones de-sconoci<las r¡ue nanea habían oido mentarla salvándose así mu­
chas alrnas destinadas á la condenacion. Jamás consejero estuvo más oportuno. 
No fue meneilter deci1· mas. Conve~cida Isabel con la ad vertancia del padre Gi­
menez dió á Colon tres carabelas con sus correspondientes ttipulantes y todo el 
mundo sabe la bistoria de la exped1 cien y el resaltado de ella. Ciertamente es 
de alabar la determinacion de la reina de Castilla; pero no hay para tanto, que 
en suma no le costó muy grandes sacrificios. No fallitn sin embargo historiadores 
mas dados á inventar f(Ue a relatar, quo nos llan contado aquello de la sustitu­
cion de las alhajas de la corona, por ótras fala:1s omitiendo decir luego quien ca• 
yó en la cuenta del engaño y como se compuso el negocio. Fuerza es estar ciego 
por la pasiou ó discurrir con los tobillos para afirmar se1nej¡¡nte cosa. ¿A quien 
que tenga mediano discur~o se le vá á hacer crer que para arLuar tres esqui res 
era rneneslcr malbaratar una corona ¡ni que fueran de ma<Jre perlas los di-
cllosos barcos! 

Tres viajes bizo Colon descubriendo siempre nuevas tierras y aportando á 
España cuantiosas riquezas. Tan re"Yela11tes trabajos no podian por menos que de 
e~citar la. envidia. Calomniósele ce, ca de Isabel, hízosele creer que el descubri­
dor del nuevo mundo, quería ser posesor de él y olvidando la reína sus muchos 
y leales servicio~, expillió una órJen para prenderle en su cuarto viaje, cargarle 
de cadenas y volverle á España. ¡Si seria :;.lma noble la de lsabell El desgraciadí­
:;imo Colon llegó preso, enfermo, casi moribundo; so vida no fué ya mas que 
ana agonia doloro~ísima á la cnal puso fin la muerte bienhechora. Si en el jU.lcio 
Je algunas gentes, lsa bel la e,, tólica fué grande, magnánima, magnífica al pres . 
tar sus naves al CPlebérrimo navegante la tragedia final de una existencia tan 
bien enplencla bastaría por si sola para qnitar á. la reina de Castilla el n1érito de 

. 
su acc1on 

M.E.C,O. 2016 
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Los sucesos del describ1mieoto de América, nos han apai·tado de otros suce-

sos acaecidos en España, por el tenor de los anteriores. No bastaba haber expul­
sado á los moros, era menester conseguir á toda C<)sta la unidad religio~a. Sobra­
ban pues los jutlios y sobraban tanto mas, cuánto que ya poco tenian que <lar 
de sí porque se les babia saqueado sin piedad. Expi<lióse pues un decreto el año 
,nismo de la reudiciou tle Granada, obligándoles á ei1coger entre la conversion ó el 
destierro prohibiéndoles llevar cosa alguua <le oro ó plata. Angustiosa situacio11 
la de aquellos infelices, el destierro era el hambre, la miseria; la conversion, la 
muerte morar y material . Treinta mil familias segun el dato mas aproximado se 
espalriaroo, olras fingieron convertirse, pero las cárcel-es inquisitoriales se lleoa­
ron bien pronto tle sns gemidos y acabaron cou la morisma que quedlba y con 
todo el ju,laismo. 

Tales fueron las hazañas de ésta tan ponderada reioa que con dest.-eza maravi-
llosa supo arruinar su país. Dírasenos que no lo hizo de intento, sino cou fin de 
bien; nosotros objetarem-0s que la ignorancia no es escusable en ningun goberoan -
tP. Ilat1la el reinado de Carlos 111, estuvo España pagando la,; consecuencias de lan 
i1it'austa Unea de conducta como la que observaron los reyes católicos, sobrado 
ambiciosos, falto él de probidad y nada cuerda, ni prudente ella. Con la ida o e 
moroe y judlQ~, arruinÓ!lO nuestro comercio, languidecieron las artes, de la indus­
tria hasta el no111bre se olvidó. Los españoles, más enamorados Je aventura:i qui­
jotescas, que del trabajo, muy amigos de adquirir riquezas con tal de que no tu­
viAran dificultades que vencer, emjgraron en busca de jaojas, creyendo qae sin 
más ni 1nfit1, el oro se apaleaba en las nu.evas indias, descenso de poLlaciones, 
,niseria, entbl'utecimiento, tal fué el reiiullado de la ausrncia de moros y judíos 
y de ta liebre de oro de lo;; españoles. Para guo el cuadro fuera completo que­
dónos la 1nquisioiou que como la más jóven de las parcas hilaba caprichosamente 
el de:1tiuo ue los homb1·es y como su cruel compañ~ra Alrop1>s cortaba sin parar 
el hilo <le preciosas vidas. 

Y á ona reina que tantos desaciertos cometió se le dá el nombre <le grande! 
¡¡i\si j u1,ga la histo1·ia!I • 

MATILDE RAs. 

----~ ~<>~JEIC-.3J!!l!!ii 

II. 
Algunas han trascurrido desde que escribí mis i111presiones PO el priu1er trabojo 

de este nombre, y oo obstante paréceme que el tiempo ba cesado t.11:1 ser en su movi­
lidad calculadora segao nuestras iipreciaciooes deteniéndose eu el proto <le mira don­
de mis pensamh otos 6jaron su atalaya; tal es la uniformidad de roí ,xistfncia jamás 
ioterru111pida al placer ni á la alegría, mas siempre cercada por los fantasmas 
del dolorl 

¿Po1IP-rnos quizás d11finir el tiempo, mrdir su duracion? No; porque el tiempo es 
la eluruidau, e.s lo ,n6oito en el pensamieo lo creador y uosolros sornos eo ._.¡ tiempo y 
en la elernitJad auoqué Lengamos fase&, períodos y épocas: eslas son relaciones de 
nuestra divisibilidad orgánica en sa.s várjas multiplicac1oues; pero la vida del e~pí­
rilu es el pro!(reso, y el progreso es la ciencia, es el arte y sobre el arte y la ciPncia 
todas las virtudes del alma que es amor; amor y espirito, una sola esencia en dos 
potencias reunida. No es estraño, pues, que ni en mi conciencia ni en mi voluntad 
tenga de él nocion wecáoica Cortada cowo me encueulro á huir de toda monotonía 
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p:ira apreciar lo bello en lo armónico, la armonía en la diversidad, lo eterno en lo 
externo de 1ui indiYidualidad pérfectible; por eso, lectores mios, hemos de convenir 
en que oi vo3olros habeis interrumpido el curso de la lectora ni yo cesado de abo­
nárosla siuo metódic;¡menle (cosa contraria á mi modo de ser) al menos por infosion 
de noflstra3 rreíprocas ideas de antemano mancomunadas sin propói..ito de coalicioo. 

Desde muy niñ1 ha sido mi única satisíaccioo la de verme enlre pape}e¡i en blanco 
periódicos y Jibros que son el alma de la casa como dice mi querida correligionaria, 
A mal ia Do1niogo y Soler; y aonque en lo poco, cumplidas veo tan dulces áusias si 
bien de lo mucho soy y quedaré siempre aspirante. Eato suponiendo qur no lo ha­
Jla~ei:; joslo esta por lo u1enos ~o nuestra coodicioo humana: dei!ear y leoPr; tPner y 
rleaear was aúo no estimando el valor de lo qoe ya se posee basta qu~ se ha perdido. 
Existen sin embargo alguoas criaturas pri,•ilegiadas pur su propia nalnralt>za que 
saben aprtich1r desde un priooipio totlo el mérito de la posesion, el goce del bien 
obtenido ó la gracia ventajosamente cocnplit.la: cont1Le que no soy entrA ellas porque 
,ne del.lo á la verdad y sin restricciones ni ambajes debe preseutársela si creernos que 
la 101: soa la aureola que la acompaña. Dadas estas conclosiont!s me propongo no 
preocuparcne por lo supérílnu cooteutándome con ver esrarc1dos s,obre u,i n1esa-es­
crilorio algo nos números de «Las Dominicales, y e El Buen Sentido,, (que si l.! lie­
ue á pesar del Diario do Lérida) cEl Líbre Pensamiento» y algunos otros no menos 
l'aciooalistas y muy apropósitos para deleilar con su lectora la sobrea1esa de on 
banquete de promiscnacion. 

Al baular rnas arriba del cómputo del tiempo olvidé dPciros qoe be sitlo y 80)' 

muy su enljIJliga cqroo sin dada habreis adivinado; por eso no me gastan las 01ate-
111á1icas: se ne~e&ila mocha cabeza para ei,lar al corriente de ellas; y los rnatemáll()os 
¡.ivdra u Stlr lumbreras en tao complicados conocimientos, pero sería raro ballar entre 
ellos un Rv1neo qu~ á la vez esccilase el balcoo de so amada trazando colJ un compás 
circolos en uu p..ipel sin figuras. La conlabi11dad esta refüda con el corazon; y eso 
que á este se le reconoce eo el llc-Lac de sus latidos; el mejor registro de nivelacion 
para t,,dos los enamorados de verdad, díganlo si no; pero si recordamos la gran frase 
de Sócrates nos parecera UIJij futilidad ocupa.- el e~pacio del tiempo en la futesa del 
ti empo; en efecto P.sle sabio encanecido en 1011 estudio~, viviendo PO el rPcogimieuto 
y la u1editaci,)n dijo que nada sabi¡1. El 1las1re griego dedicó todo .-u tiBmpb, lo~ años 
de !O existencia al escroliuio d~ los grandes problen,as que dejó sin resülvt>r. Yo si 
9,,e nad~ sé. ¡Qué grao verdad! ¡Ali! los qop, prelElndeis ei-pUcaros lo inesplicable asi 
eu el órllt111 rlllico como moral tomad u1ucbo cuidado en voeslros asertos P"rque en la 
ciencia del alu,a no cabe et dPsperdicio dl:ll sentimiento y solo aquel que oiucho ama 
puede Jle~ar á la cúspide de lo intr1orlal. 

J!e hablado del amor y voy á aprovechar.ne del apunte para libt>rtar algunas de 
mis iJf'a_s sobreenlen,lidas de la lal fr,1se. Vulgarlsi1ua es la esprAsion, p11ro pasa 
como buena porque disfraza sus cuatro letras los afectos que no las tirn<•n. , Yo amo 
á Vd , 1ltct1 el petulaote pisa,erde a uua pobre c<>qaela, y esta que siente de vaui­
tlad inOauo el afeitoso pecho aprüvecha la oportunidad de la palabrita para ensararla 
en la comedia del muudó. ,Creeis que la 1oayorfa de los malriu1onios se verifican por 
aruor? BtP.n sabe1nos qae 110. El deseo, la pasiou. no es amor; el arecto y la condel!­
cendéueia no es au1or: la an,istad cuando es verdadt>ra es algo parecido al :io1or y 
eulraña uJai1 amor que el amor ideal de la tierra; paro tamr>oeo es a1nor. A,nor es el 
amor de J tl!iDOri;to, la grau figura por exctile1,ci!l¡ lo derramó en sus sufrimientos 
rnorale!l sanli6cándolo en su croc1fixic10 espiritual. Grande entre los grauJ11~ se elevó 
en so b11ooildi;ld para responder á so divina misloo; ¿y que el< lo buinildat.l sino un 
acto de adoracion á Dios? Jam ás sus dolclt!imos lábiol) se abrieron para condenar y 
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probó con su 11acrificio qu1:1 solo el am,)r puede red1miruos porque es la aµuleósis <lel 
alrna oreada de esa esencia y á eae fin. 

A solas con niiil pensamientos la única soy que me acompaño en mi paqueñi, ba­
bitacion ta::i humilde como modesto es todo lo que me rodea. En rededor de mi fiot;i 
una atmósfera suavísima quA yo recóoozco eer el esipírito deJ amor. Tal vez sea mí 
ahua que lo sof'ña o ..,¡ balito de aquel á,ngel por qnieo son lodos mis cantares. ¿Eres 
tit ti 911.&°~n huaco? 1Vo puede ser. Tú esláe en mí desde el comienzo de los siglos, sí es 
que lo ba Leoido, como yo tlll ti de~de entonce¡¡: nuestras almas están fu5ionadas por 
el amor y f'ste es universal de las almas. Tu cuerpo es hoy celectial: bendita saas, 
aln1a 1111a. Nue!>Lros destinos eslan unidos; son do11 fl~labones de una 1n isrua cadena y 
e3 !Jreciso escatar rnas, subir mas allo, progre,ar ind .. 6nidameote para recibir los e.On­
vios del amor supremo que ~u freute orea. A1nar y mas amar; amemos 1nucbo, bien 
qu~rido; ddonde ballar un espíritu gemelo del tuyo qne reverbere la traspat"encia dP 
tu luminoso a11.1or transverberando la gualda de tn bellt>za. -aoberanaf A ese busco 
siglos ba para que te adore y me an1e; mas ¡ay! cuantas veces he caido en tiPrra re­
gándola con mis lágrimas al dulce calor de lo recuerdo eujugadasl Noches del amo1· 
mio, n1elaocólíc.:as y trisles cou10 son todls las de la tierra, llevad en los repliegues de 
vuestro oapúz mislerioso los insondables diltimas del alma. De aquel ser cautivo y 
ex1slenV· solo en mis pensamientos oigo el sollozar: dadle mi alma y la suya: amo1· 
es univert1al, es la corunuion del alma de los mundos que son por el amor y para 
las alrnas. 

¿ Quereis la forma suyai la silueta de su sombra para reconocerle? ¡ imposible 1 
Nunca ulis ojos le han vi:ilo aun que le presiento: es con,o lodo lo qut1 vive dentro 
de mi, incogoosctble auu para n1í misma; pretender determinarle seria valsarizai­
rasLreando sin silo~i-uno; es co,uo qui rer salvar sin gradaciones el piélago que ondea 
de lo finil.o á lo infinito; es como invertir el orden de las cosas: silJ bc1.se no hay cús. 
pide: lo bello está por cima de lo feo; ¡abajo la igooraacia! 

Dejadme, por piedad, adormecer mis encantos poéticos en los idilios de nnn lornra 
11 u1orosa; d~jad1ne cantar. 

Escucha: una tarde de plácida calma 
soñando en l'ecuerdos que íueron de ayer, 
gimió en los espacios el eco de un alma 
que triste cantaba su cruel padecer. -

Latió acelerado mi pecho amdroso 
y atento el oído prastéle atencion, 
s11 voz era pura, su tiro bre armonioso 
y al punto cautivo quedó el corazon, -

t,Qué q11ieres? le dije con mágico acento, 
¿porqué asi te quejas1 ¿_porqué sollozal'? 
¡oh! dime la causa. de t11.l sentimiento 
que acaso yo pueda tu pena al'iviar . -

Callé emociona.da de amor palpitante 
la bístoria esperando muy pronto saber, 
mi vista en el cielo fijé agonizante 
pidiéndole gracia para eJ triste ser. -

«Yo soy el que b11sca.s, yo soy el que sueñas; 
tu historia es la mía, lloremos los dos. 
de amor las caricias dulces y halagüeñas 

, 

solo se realizan donde mora Dios.» 
Mis ojos se cierran al iuflujo s••porífero de un beso de amor: duern10; y eolre 

11u11fitl5 oreo percibir dos laminares de color de cielo que me miran con pasinn y arro­
bamreolo. Te beso cou la mirada por que asi se besan las almas, me dijo . ¡Qne her-
mosa dolle ser la vida de los esp!rítusl 

EuGENt! N. Esr,1PA 
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SE PU OLIC,\ LOS JUBVBS 

-
En Lérlda, Mayor 81, ~. F.n 

rd.ad1·ld, VaJverde 2-4, p.'rl\lctp.J. 
derecha • En AUcante, San 
Francisco, 28, lmpl"IIDla, 

Sctl\{AR1-0.-Aviso.-¡Quo.zraude es D1ost-Ni ños -1\lis l'foohes.-Pinero de los pobres. 

Hemos oallado todo el tiempo que humanamente nos ha sido po­
sible atenderá los gastos que proporciona LA Luz DEL PoRVBNIR para 
su impresiou, franqueo, seoreta.rJa y repartidores: pero oareciendo de 
fondos en absoluto, hacemos presente á los oorresponsales de la Pe­
nínsula y de Ultramar y á varios suscritores que han dado aviso de 
continuar suscritos (pero qae a11n no han enviado el importa de su 
suscricion) que entre unos y otros nos deben 1. 348 pesetas, y esta 
cantidad (in&ignificante para un millonario) es una pequeña fortuna 
para LA Luz DEL PoavRNlR, por qu,e su pr(pietaria es tan pobre que 
no puede tener crédito, así es que ui el recurso nos queda de pedir 
dinero prestado. Suplicamos pues á todos aqltellos que están en des­
cubier·to can LA. Luz DEL PoR-VENra, que tengan.. la bondad de saldar 
sus cuentrss para poder seguir nuestro trabajo de propaganda. 

Lo hemos dicho muchas veces, LA. Luz es un periódico útil para 
las mujeres libre-pensadoras, si pudiéramos haríamos grandes ti,•a.das 

• y lú repRrtiriamos gratis, pero somos muy pobres y necesitamos que 
los suscritoras cumplan el compromiso contraído con esta adminis-
tracion. 

1 QUE GRANDE ES D10S1 

Siempre Lle creido que habla algo superior á la iuleligencia del l.lombr·e y á 
Lodas las leyes que rjgeo en la naturaleza. 

No he descubierto al autor de obra tan admirable en ningun templo; ninguna 
imagen religiosa Lla co1Jseguiuo despertar mi s'lnlimiento místico; todas cuantas 
figuras han modelado los grandes artistas, me han parecido simples muñecos de 
barro, más ó ménos bellos: mi concepto de la Divioit.lad Lla sióo siempre tan su­
perior h todas las concepcionf\s humanas, que jam is he rezado ante ningún Cristo 
e:»pira·nte, ni aJ pié de oing11oa .Doloro,a • 
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Para mi no me ba servido eso que l lamao Ilistoria Sagrada más que para la-

mentar el escaso mérilo literario <le la mayoría de las leyendas blblieas: e.n cam. 
bio, encuentro sagrado el templo de la familia, y lodo cuanto se relaciona con el 
desenvol vimienlo de la exislencia lranquila de algunos seres que vienen á este 
mundo para llenar grandes misiones dentro de su humilde hogar. 

Hace tres 6 cuatro años, eonocl á una jóven, 'filª me fué muy simpática, des­
.de el momento que leí en sus ojos algo que se comprende y no se explica, y por 
lo cual pude adivinar que Raquel era una de esas mujeres que- vienen á la tierra 
,con la dificil mision <le 1nadre; rodeada de numerosísima familia, ella era el ama 
.ser.a dP. sus hermanitos: cuanuo estos experi,nentaban la primera contrariedad ; 
-cuando les negaban el Jíquitlo alimento, (que es la alegria del pequeñuelo), Ra­
quel se apoderaba tlel tierno ioíaote. le acosh1ba en su leebo, y con sus caricias 
le bacía olvidar su primer dlc'sengaño. 

Durante el día, Raquel trabajaba tejiendo pañuelos de lana en su propia casa, 
y de noche, hacía el papel de madre ron sus queridos hermanitos. 

Yo rnucbas veces la miraba y tlecia para mí: ¡qué buena :cerll esta muchacha 
para ca~adal estoy pleu,tme.nle con\lencida de que hará feliz a un hombre. Y por 
esta vez han salido ciertas mis profecías. Raquel se casó con 1rn homhre á quien 
apenas conocia, pues la originalidad del carácter de su prometido no le permití a 
formar de él juicio ex.acto; pero, cou.fiando ella en la rectitud de su propia con­
ciencia y en el buen deseo que la animaba, unió su suerte a la di' aquel hombre y 
se cooi¡agró á Jecr y'á es-t u,tliar su cor azon para procurarle la diclla. Sus estudios 
fueron col'onados por un éxito admirable, y el ho1nbre que de s11llero era un 
huésped en sn casa y en todas partes se aburría, de~rnes de cagado, en cuanto 
sale de la oficina, pues es de profesion empleado, se va al lado de su compañera 
y aunque ésta le incita a que no abandone el Lrato de sus a1nigos, él contesta 
que en ninguna parte está roejor que 1•n su casa y que le dejli di~frolar de una 
dicha en que nunca llabía creitlo; é instaláo<l(lse en su drspacbo se ocupa en leer 
y re vol ver papelotes, ocupacion que solía á veces jnterruru pir para interrogar á 
~u espo~a acerca <lti sus esperanLas ma lernales, basta que un dia Haquel, trémula 
y go1.osa, le anunció la probabilidad de que cél uvlese en camino un niño peque­
ñuelo que vendría á revolverle sus papeles. 

Jorge palideció, miró á su esposa y en voz muy baja le pregnntó: ,¿De veras? 
¿no le engañas? no será efec~o de una dolencia cualquiera to palidéz y tu males­
tar? . . ... ¡Dios mío! yo me voy á volver loco .. . > Y á todos los qué quisieron escu­
charle les hizo saber que,esperaba un huésped del infinito. Durante algunos me­
ses be disfrutado ratos deliciosos cuando he visitado á Raquel y la vela co~iendo 
afan,,sa. la ro pita tle su primer hijo: cada camisita que concl ufa, cada gorrita r¡ue 
terminaba era un 1notivo <.le alegria inmensa par a J,,rge, que todo lo miraba con 
infant i I curiosidad y que él misn10 colocaba en los cajones de su biblioteca. 

íOué planes para el porveni11 ¡qué augurios sob1·e- el sexo del ser tao tiArna­
meote esperado !-¡Será uoa oiñal ya la estoy -vieudo;-y compraba uua muñeca 
para su hija. -¿Si será. niñ1)?-y compraba un caballn de cartón: objetos que co­
mo la ropita, iban a aguardar la Uegada del primogénito. 

Yo contemplaba á aquel hombre. que pasaba largas horas sobre los libros de 
-Caja y que solo trabajando mucho reune lo intlispeosable para poder vivir, y 
decía entre mí: 

En este ser, amando lo que aun no ha visto, soñando eo sacrificarse, en an. 
mentar horas de Lrabajo y adqnirit nuevos recursos para educará su hijo, encaen. 
1.ro á Dios: s[, aquí está cqn toda su grandeza, con toda su imponente majestad? 

• 
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No le ba~ta á este llombre el tener uua uuení!\ima compañera, hacendosa y 

económica; él quiere ver~e reproducido en aus hijos: no le importan las privacio-­
nes que tiene que imponerse; no le arredran las noclles sin reposo que le aguar­
pao; sueña con unos ojitos azules que se abrirán para mirarle, y con unos bracitos­
que se enlazaran á su cnello, le parece escuchar una frase divina pronunciada 
por una. boquila de color de rosa . 

.Este amor inmtJoso, esta ternura sin llmiles, esta ansiedad sagrada que ex-
perimenla el hombre esperando á su pri1ner hijo, ¡cuánto, cuánto me babia tle-

Diosl 
¿Qué vale la trinidad teológica del padre, el hijo y el espíritu santo. ante et 

padre dispuesto á trabajar de contínuo, ante la madre que bendice todos sos do ­
lores, y ante el tliñO que entra en el mundo llorando, ~in fuerzas, sin movimiento, 
sin palabras, alimentado y vesLido por la madre, 1nientras el p'ldre cuida de la 
tranquilidad del hogar, qoe tanlo ha de inlloir en la vida y desarrollo del recien 
nacido? Ante ese cuadro vendaderamente divino, ¿qué son las leyendas religiosas? 

¿Dóude ha y virgen mas bella qut1 uua tnujcr jóveo 11mamantando á su primer 
hijo? He visLo á Raquel dos días despues de haber dado á luz un hermoso niño, y 
nunca olvidaré su poética figura. Reposaba en su lecho entre s~bauas más blan­
cas que la nieve. En cuanto me vió, faltól e tiempo para mostrarme á su hijo, que 
descansaba á su lado. 

Borbotones de palabras salieron de sus labios para contarme los menores dela· 
lles del acto solemne de su alumbramiento, las ansiedades y temores l..le su buen 
esposo y el heró1co sufrimiento de ella. Mas, ¿qué le í1nportaban todo:!' sus dolo• 
res, si podía estrechar á su hijo entre sus brazos? Su marido, además, le habia 
dicho: ,¡Raquel de mi alma! .... tenemos que amarnos mucho para dar buen ejem­
plo á nuestro I.Lijo; lellemos qae trabajar incansablemente para rod ,,arle. d~ todas 
las comodidades po3ibles, tenemos que vivir exolusivamente para él. ¡Pobrecito! 
sin nuestro cariño se pondría enfermo, tendría frío en el cuerpo y en el alma; y es 
necesario que tus brazos y los míos sean su cuna. Mira yo te promelo que al vol• 
ver de mi trabajo diario, le pasearé y le cantaré canciones; de noche reposará 
contra mi pecho, porque si yo no le acaricio mucho las pocas horas que estoy en 
casa, te querría a tí más que á mí, y es preciso que nos quiera á ambos por igual. 
¿Creerás que basta a llora me parece que no he comenzado á vivir .... P» Y mira al 
niño y oo se atreve á tocarlo, temeroso de que le vá $ lastimar. 

Mientras ílaquel me refería estas cosas, yo contemplaba en mis brazos al re­
cien nacido y admiraba la grandeza de Dios. Justos y pocadores vienen á la tier 1·a. 
irnplorando compasion, y ¡quién no compadece la debilidad! ¡quién no se desvi• 
ve pot· adivinar los deseos de oso3 3aldaditc,a, <l ne no pueden correr, de e~os mu .. 

J.itoa, que solo saben llorar! 
¡Cuán grande eccaentro á Dios cuando hablo con Raquel y veo el inmenso 

amor que Dios ha puesto en la madre que bendice todos sus dolores contemplando 

á su hijo! 
Raquel sufría una intensa fiebre: su rostro denotaba el sufrimiento fisico~ 

pero'llliraba á su niño en mis bra·r.os, y sonftiéndose con una sonrisa verdadera­
mente incomparable me decía con dulcísimo acento: ,¡Ya le tengo!. .... ¡me pare-
ce mentira que sea mi'>!.D 

¡A cuantas consideraciones se prestan estas palabras! ¡Cuán grande aparece la. 
sabiduría de Dios cuando se conte·mpla á la mujer 01adre en todo el esplendor de 
su sentimiento!. .... Por que entonces se ve que Dios todo lo ha previsto, todo lo 
ha regularizado y armonizado admirablemente. 
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El niño, rrara vivir, necesita molestar continuamente á todos los que le rodean: 

con él co11cluyeron las noches lra nquitas y la poesía de la limpieza. Asl que co­
mienza á andar, ¡qne sustos! que angustia:.;.! cootinuamente se estl cayendo; ¡y 
que desarreglo y qoe desortleo e·1 todas las habitaciones dont.le el pequeñuelo 
anda! Con cuánta paciencia -se toleran todas sus tor pezasl 

Y llaman á los clérigos representantes de Dios, ... , 1 ¡que escarnio! E~e hermoso 
Utt..lo á. r¡uien corresponde y se ajusta es á los padres de familia; ellos son los 
que siempre aman y perdonanl los qt10 nunca se cansan de tener paciencia, los 
grandes uéroes de la humanidad, los que úa.cen el bien por el bíen mismo; pues 
mientras ollo:s dejan de alimentarse pal a saciar el hambre de sus hijos, los hijos 
son generalmente ingratos con sus padres. 

La catarata del sentimiento maternal arroja con abu.ndaocia prodigiosa los rau­
dales de su ternura; el hombre se enorgullece al verse repL·oducido en sos hijos, 
que le sirven de motor para acometer las mas grandes y peligrosas empresas. No 
hay religion, 110 hay ideal polllico, no llay cálculo humano quA influya tanto sobre 
el hombre. como un pequeñito abrazado á sus ro<.lillas diciéndole: ¡Papá! ¡tengo 
hambre!. .•.. 

Para mi, el libro de la familia es an volúmen preeiosísimo: cada hoja encierra 
una profunda enseñanza. En esa Biblia eterna de la liumanidad es donde mejor 
be coinprendido la grandeza de Dios! 

Ani.alia Doiningo Soler 

El espiritismo entraña todas las ver­
a ¡1,de11 eientlfieas y m oraleij, c~beo pues 
en1n tollo.R losgénoros de literaLara. 

C .t\.PR.IOI-IO 

\'o tPogo dos hijos como dos perla~ orientales, q-ue se poeden presentar al mis­
mo papa en persona como dPcia Sancho Panza; pero yo no quiero como el bueu ('S. 

cudero, presentarlos á oingon padre santo, prefiero-que. los eonozl"as tú lectora ama­
ble, benévolo leetor, porque supnngo que viviendo en familia, sea Ja que vosotros 
mismos os habeis crPado, sea la que os IPgaron vuestros padres, gu.11tareis más de 
los niños que esos pobres séres, nota d1scordaale en el gran cooci erlo ele la vida, que 
para dedicarse á Dios, cierran s11 corazon á los suaves goces del matrimonio y de la 
paternidad. 

Con este supueslo, voy á tener el gusto (el honor co1no dicen I os galiparlista~) de 
preseularoi! mi:! dos vástagos. El primero es una niña I lamada lfatildila, en extremo 
vivaracha y joicic,sita al propio liempo. lla cumplido .siete años pc•co bá y razona 
macho; cuando se le ha demostratlo porque Jebe de hacerse uua cosa ó dejarla de 
baeer, cu1nple como una r,ersooa n1ayor, Sabe leer cortecta1nente y e!lcr,be cartitas 
que ella misrua se dicta coa una letra muy regalar y uo estilo si'n. gén,ris que no le 
place; pero que oo sabe hacerlo mejor; yo le digo qae cuando sea grandecila re­
dact¡¡rá com1,1 Pladaro por lo menos y ••uo cuando A ella le pareGe qne uadje puede 
hacer co:,11 alguna con más perfeocion qoe su mamá, no deja de consolarse. 

Es mi bija on tipo muy 8$piriloal, lo mismo que su hermano por eso, tipos así, 
bo llrgado ha persuadirme que no es dable crearlos más que á padres espiritistas 
onlJos por el verdadero amor. No es qua rnis hijos saaa extremadamente her,nosos, 
cualquiera lo es más que ello~, pero no tiene cualquiera li espresioo de intPligeucia 
y de bondad qae resplandece eo ellos. En particular la carita de la Jljña refleja, chis-
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pea; su dulzura no t iene nada de empalagoso, al contrario es viva, animada, resuel­
ta, su boqmla no estética, peTO chiquita, fresca y sonriente está siempre dispuesta ~ 
dar besos, so. nariz algo gordita. le dá unas trazas de picaresca que cautivan y so vi· 
da toda parece afluir :i sus ~randes ojos negros que ilumin¡¡o. Tal es la niña. 

11i hijo, llamado Aurelio en recordacion de aquel emperador Jilósofo de la feliz 
época <.h, los Antoninos en Roma, e~ pinlipirado á su hermana. Eu detalle no ae pare­
cen, pero en conjunto llega la semejanza á tal que baeta qoe mi Anrelilo no ha lle­
vado pan talones, me ha socfdido, á. pPqoeña distancia, confundirlos alguna vez. 
Los veci noi1 nunca han sabido qoien era qoit>n; porque he de advertir á mis lectores 
que mi niña no liene las ore.ias horadadas, no ha querido baeerle seguir ePa moda 
báruara que coniih1le en agujerear la carne para ponerle uo colg;;jo. 

Y apesar de parecerse tatJlo son enLeramente di.'ltinto~;· Aurelio tiene el rostro 
ovalado, la nariz recta y larga, la boca algo grande y así como la expresion distin• 
tiva de MalildiLa es la iutelig~ncia, en mi bijo tS una dulzura infinita; so mirada re­
vela un muudo <le amor, de paciPncia y de buenas cualidades. Su caracler corres­
ponde entera1nente á su físico. Siendo hooibre como es no puede d.-jar de tener mo­
vimientos n,as bruscos y violentos que so hermana (de ello me dan elocuentes prue­
bas sus medias y sus zapatos) en mc1lio de ello es ordenado sufrido, ea riñoso y na• 
da Lot1to; ~sla un poquilo mas atrasado en escritora qoe su hermanita, yo le pro­
meto que cuando cuente siete años (iilhora tiene seis) que escribirá como ella y él se 
lo cree A puño cerrado. 

Los dos se quieren entrañablemente: esta simpatía en la familia por parte mia, 
viene ya de abolengo; todos desde mi ¡1buelo, hemos sido e!lpirillstas y e~píritus muy 
símpaticos entre sí; n1is hijos no babian de ir á desmentir la raza, que eso hubiese 
sido nflgra prsadambre para mi. Siguiendo pues nuestro ejemplo, se quieren los dos 
el querer de la vida como die"n en Aragon. No posee el uno la más pPq ueiia chu­
chería, que el otro no participe de ella: esto llega al punto de que $i á nno se le 
dá cualquier friolera y al otro por castigo se le priva de ella, aquel qoe la reciba, la 
rehusa, prefiriendo no disfrutar antes que cansar envidia al otro. Con estoa antece­
dentes ya ctHnpreode rán mis leclorPs que entre esos dos bPrmanitos nunca hay di­
~eosiones. En efecto, el los nanea riñen, ni pelean; aun el uno no ha habierlo la boca 
para proponer algo, que ya el otro se lo ba aprobado. 

Si alguna vez allá que allá se eníadao, el que se cree ofendido viene y me lo 
cuenta Yo lo escucho con tanta seril'dad como juez en audi_eocia y al concluir dig-0; 
pues l>ien, p1,r tal desacato van1os á dar á fulano ó á mengana una zorra, ó vamos a 
ence;rarlo y entónces el demandante todo parado exclama: AIJI eso n.o. Socf'd1óme 
un día un caso con10 el que ca Poto; la offlndida era Matildila expuso sos razontis, 
dictP la seoteocia y no le pareció bien. Pues entónces si no quiPres que casLigae a ta 
hermano, dije yo, ¿para qué vienes á. contármelo? Ella reJl!\xionó an n1omeulo y 
COtJtesló, Pa!ls para que se lo digas, que hace muy mal y no debe hacerlo 

No sé si rniii lectoras opinarán como yo; tal contestacion á mi entender> denota 
una altísima idea de la justicia que segun ese juicio ha de consistir no en castigar, 
sino en IIA, ar por baen caniioo á quien anda por torcidas sendas. 

Se qt:1iereo tanto mis hijos, que esla simpalla por _si sola basta para bac11rlPs fe­
lices. Ellos no se acuerdan de que no li t>nen padre, de que carecen de jogoet~s y 
amenurlo de cosas necesarias á la -vida; nada de esto les afecta: juegan y ma11 juegan 
sin envidiar á. nadie; solo les pone tristes el 'Verme enferma ó aus11nle de casa más 
horas de lo regalar. Entonces empiezan á decir: Pobre mauJá, pobre man11il y sos 
ojos se l11>oan de lágrimas. Tiempos pasados estaba yo muy delicada y 1\fatildita toda 
cariacontecida me dijo: mira mamá be pensado que para mor1rte 1ú, mas -vale que 
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nos muramo~ nosotros, porque como ya no tenemos papá, Leodríamos que ir al hos-
picio y para irá aquella casa y vivir sjo tí, más vale morirse. Yo me eché á llorar 
y entonces Aurelio con tono sentencioso dijo: no llores mamá, que no nos morirewos 
ninguno. Un bueo espirilo inspiró sin duda á mi hijo porque yo me quedé serena y 
consolada. 

Grandes trabajos paso por mis hijitos, pero al refiexjonar sobre el cariño inmenso 
qne me profesan y las oonsecuPncías de él en la vida larga, lo qoe yo puedo pro­
gresar si cumplo conforme mi mision de madre, doy por bien empleados los altiba­
jos de mi azarosa existencia. Además me distraen mocito, mig pequeñines, y si alguo 
ralo lloro, otros jugamos y reímos. Como se han crii;ido en Aragon tienen ocarreocibs 
particularísíruas. Hace pocos dias, sentado~ ya a la Ulesa para comer, acudióJe á mi 
hij¡¡ la itlea de rtzar el Padre Nuestro. Como yo no pierdo ocasion de comunicar­
les conocimien1os útiles, se conoce qoe alguua vez, hablándoles del pan les babia di­
cho que en todos los paises no se comía pan, qoe mochas gentes lo desconocían y 
aquel dia se le ocurrió á ~1atiltlita coufrontar la peticion aquella de: El pan nuestro 
de cad;s dia, daoo~le hoy, con la carencia en ciertas tierras de este precio~o alimen­
to, asi es que inlerrumpiendo su oracion, me preguntó; ¿di mamá y los hombres 
que viven dontle no hay pan que le piden á Dio11? No me dió lugar á contestar la 
agudeza de Aorelio que inmediatamente replicó: . le pedirán torta. Si hijo, si dije yo: 
á falta de pan, buenas son tortas y nos echamos lodos á reir de moy buena gana. 

Confieso que amenudo las preguntas de mis chiquillos me ponen en calzas prie­
&as. Decirles una cosa por otra, no lo bago nunca y darles exacta explicacion de I o 
que eJlos desean, mucbas veces no me la doy yo, de modo que me aparan. Tal me 
socedib coaodo hará unos dos añus se vino .Matildita derechamente á mi y á boca de 
jarro 1ne uisparó esta preguntita: Por que nos ha hecho OiosP Juzgué que eran me­
nester mochas filosofías para contestarle y como no las había de comprender, me la 
saqué de delante como pode. Ella no se fué satisfecha y se conoce que en su 1magi­
oacion daba vueltas para resolver el problema. Por fio cnando yo no peosaba eo 
ello se llega á mi y me dice mny oronda: Afamá ya sé porque D,os nos !la hecho: 

. para no estar solo. Oic~n que los locos y los muchachos suel~n cantar las verdades. 
A quien no le satisfaga la explicacion qoe bnsque otra, .yo encuentro esta muy en so 
punto. 

Como o.na madre no concluye nunca hablando de sos hijos, lomo la determina-
cion de darme pooto en boca y no contar más gracías, ni ocurrencias, qoe no olvido 
aquello de que lo poco agrada y lo mucho eníada y no quiero lector paciente qoe 
mi lectura te cause enojo. Sabes que Dios me ha concedido dos niños, sabes tam­
bien que clase de espíritus son. «Yo espero que tal conocimiento no te habrá servi­
do de pesadumbre sino de regocijo y que cotejando los dalos qlle acerca de ,nis hi­
jitos te be dado, con otras Griaturitas, qne prorneteo más que tú y qne yo en bon­
dad y en inteligencia, bendecirás desde ahora la generacion <lel siglo veinte y si te 
ha cabido en suerte educar á algo nos chiquitines de ella, bendecirás a Dios que Lan 
gran favor te dispensa y aplicarás tus fuerzas en inculcarles los principios de nues­
tra santa doctrina, á fin de quti ellos praclícamente cuIDplao las teorías que de pala­
bra, mas que de corazon, profesamos los espiritis\as de hoy 11ia. 

MATILDE RAS. 

--]C@!ii r.i'«:>C:::IEll[a3Jl!l!iii 
llL 

¡Qui hermosa deb, ser la 1'ida de loa esptritus! Libres de toda necesidad material 
sos percepciones perispiritales ven dilatados los burizontea de la existencia normal y 



=283= 
verdadt:!ra: no tiene límites el pensamif-'nlo ni en lo abstracto ni en lo absoluto. Allí 
donde l\orge uoa idf'a nac11 otra idea que fecunda el calor del atributo inteligencia 
con la elt>roa facultad de pensar y de sentir, de amar y progresar. El seottwienlo 
es el empalme qoe conduce á todos los ~rados del 11t-nlin1ieoto; estrella meridional 
y sieropre fija cuyo es el bi t<o, cayo es el reflejo de todas las verdades, ¡beodito seas 
espiritismo! 

De mis noches recuerdo estremecida algunas no remotas en goe agonizaba en 
mis brazo_s un querube más hermoso qae la jtJeal concepcion del artista IDPjor ins­
pirado. Taladraban mi pecho agudas saetas Sd dolor cuaodo su voc.ecita ralleciente 
articulaba inintAlig1ble on nombre que .no era el 1J1io ¡pobre madre! y que aun re­
suena en miR oidos como presenles eslán PO UJi mArr1or1a ¡¡quellos siglos de inslantes 
en los que envf'jecí ain Lraosicion . .... espiritismo, bendilo seas. Su cadáver miré con 
infioilo dolor, con desesperacion infinita depositando e11, él r,ii últir,io ~eso ... .. ¿quien 
me despertó? Et-pirilismo, ta me oonsolastes; en Li espero: por U son mis e .. peranzas, 
mi res1gna.cion; por lí serán mis amore~; para 1í el poco frulo de mi i11tl'l1gencia; la 
úlli1na vibrilcion de mi arpa para U; ¿porqué no le cornpreotlen todas las criaturas 
de la tierra? Él es el bálsamo del alma, su médico y su prect>plor . EsLodiadlfl, her­
manos mios; y sobre todo practiqoPrnos i,us ensPñdnzai;, su moral persuasiva taoLo 
mas facil ca,thlo má-s libre de ir.lerposlciones autoritarias. Meditemos. • . • • 

• • • t • • • • • • • 
• • • • • • • • 1 • .. • • • 

Ya siento --obre mi frPnte el flúido ext raño que rui sér perturba cual si oo poder 
magnético i1npusiera á mi voluntad etlte estado patológico que imposible mP es sa­
cudir. Mili párpados se cierran para soñar despierta y dorniir sin sueño y llamo ~ 
mi inspiracion que es l3 tntela de estos pobres de¡¡varlos dignos tan solo de escribirse 
en una prosa tan mala como la mía. Acaso es posjble 1ambieu que al dejar en ma 
nuscrito mis impresioaPs querten igualmente consignadas las de much11s ó algn· os 
de los que con tanta bP.nevoleocia me leen, ¡hay tantos df'stinns parall'los! No ha 
mncho me preguntaba noa a011ga mla (que no es rspiritista) el cómo esplicabao mis 
creencias l;\S anomalías <]De juegan en el desenvolvimiento de la vitla terrenal, única 
segun el dogrna de todas las religiones; el porqué de \anta diversidad injo!-ltficable 
que hacou penoso el acuerdo ele la razun con el Rflltimicuto, la lógica con el criterio; 
y creo qnfl &i no qoedó satisfecha cuando hobP cootestl.ldO á sol\ preguntas por lo 
menos no halló objecion alguna que oponer . ~·lirl>rue fijamf'nle y yo la envolví en 
uoa mirada indefinible que la hizo esclamar: ¡cuauto i-afresl ~lucho, la contesté: pa-­
dezco la oostalgia.-De veras que no \e comprendo.-A1i patria no es e:-la ¿lo en­
tiendes ahora cnejor?-Casi voy adivioando.-Pnes ya lo sabes, mi eufern1edad no 
la puede carar niogun médico -Uu remedio bay.-¿ Cual ?-El amor .•... -El me 
mata y ele amor moriré, amiga m, ... -Reservad-a eres ¿q1Jiéu e¡¡ el objl'lo de lu ca­
riño?-Uoa ilusion que abraza mi peu~amiento; on del!.eo que mi coraioo alienta. 
-¡Como se conoce que poeliz11sl dpero es verdad que amasP-Oye y lo :;abrás. 

Cuanto miro y me rodea, de pura, inmortal pasion. 
lo que mi vista no alcanza, Siento encenderse mi pecho, 
la fé que dá una e:$peraoza, mi alma se turba y llora 
d~ la inocencia el candor. pen¡,a.ndo en un ser qu~ mora 

De mi alma. eo lo profundo mas allá de esta mans1on. 
tienen felice cabida; El tierno grupo rue encanta 
-por eso es triste mi vida; de una madre c~riñO$& . 
por eso muero de amor. que estrecha Íbliz y ansiosa 

Del ave el ca.oto sonoro, su fruto de bendicioo. 
la fragancia de- las flores, Y al escuchar de sus besos 
el eco de uoos amores la dulcísima armonía, 
-y los ayes de dolor. rie y llora el alma mia 

Eo lo fotimo se albergan celosa de tflnto amor. . 
ele mi alma apasionada; Taro bien el lazo precioso 
por eso soy de$graciada; d.e la amistad qo fio_gi~a 
por eso rauero de amor. forma el goce de m1 ~1da, 

Cnando dos amantes séres la ofrece nueva emoc1"n; 
se miran enamorados Por eso dichosa al ve~me 
al dulce fuego inflamados pensando voy que retleJo 
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como el cristal de un espejo mi n:ieote al ser que soño. 
La misma. imágeu de Dios. Y le beso y le 11o&ricio 

Todo me atrae y me fascina con ilusioo tau querida, 
me encadena y me seduce, que es su existencia mi vida. 
la. hermosa virtud que luce como la suya soy yo. 
como los rayos del sol. Lo insondable y misterio110 , 

La belleza y el talento, de un arcano lo profundo, 
de humildad la enhiesta palma, cuanto palpita en el roúndo 
que en todo cifra mi alma de lt) ideal es mi amor. 
su veutura y su il~sion. Amor sin correspondencia! ... 

Y es tanta mi sed de a.1nores grand,0 y libre no sujeto; 
que me abismo en lo imposible mas la vida sin objeto 
dándole forma tangible no tendrla solucion. 

Desde aquel dta couozco qoe la inspiro á mi amiga niucba com ¡,asion; y no orea is 
que eslo me desagrade: algo es algo, y esta t!Speo1e de lástima, que dicho sea entre 
paréntesis, me la i11spiran casi todas las criaturas que conozco y la otra mitad que 
no tengo el gasto de tratar, arraiga eo mi cerebro 1nas y más la filosófica idea que 
ha absorbido 11iempre la mayor parte de mi tiempo eu la meditacioo; esto es, que en 
este muodo (ya sabemos que ex1i;ten muchos) el arnor se Lrauace en compasion, 
mezcla de caridad no 1noy caritativa que t,O ciertos casos y cosas b8ndítn. la falla 
que nos hacen. D1.!clioe,nos la coruparacion ó sea mi propio juicio, resulta (?) la con­
jogacioo de an verbo que no he aprendido aun, ó bien una oracion gramatical que á 
ningun maestro se le ha ('Corrido analizar todavía. 

Verdaderamente que ei,lamos en embriou como dice con mucha gracia una her­
mana mía; (Jispeusac..lme la in1node11tia.) E,ubrioaarios son nuestros pAnsamienlos1 y 
si DO miras!' que teugo una talla regularcita d1ria que basta nuestro cuerpo está en 
embrion, aseveracion qus muy bien podría aplicarse á un señor. doctor en 1ne<lici­
oa y que debiera ir a ejercer sn profeaiou en el n1undo de lo iofinilamenle peq11eño 
dado qne fuese posible la meLeo1p¡;iC(Jsis Je P1tágoras. AIII seria gr11nde, y n1ucbo 
me alegraría encontrarle á su vuelta por acá (fue no le e1icontrarta) para preguntar­
le si segoia mereciéndole la mujer el oiismo couct•pto desprec1ali vo. ¡ Cuantos hn1n -
bres como é~te que lo particen á medias hablan en el w,sruo toovl Ut.:a oracioo pa,ra 
ellos, hermanas mías. 

La necesidad me obliga por hoy á r,onclair: se me bao indigestado eBtas 4Mis No­
. ches, con el recnerc..lo <le la pequeña figura que be presentado en escena ct,ruo irri-

sioD á mi amor. IlendiLo seas a,nor mio. ' EuGEl\1A N. EsroPA 

DINERO DE LOS POB6ES 
En el número 2i de LA Luz dijimos que quedaba en la caja de los pobre_s 1 pe. 

seta 50 céntiruos, despues 1:1e han recibido las cantid11de¡; si~n•enlPR: 
De Juan R. Juaoola 7 pesetas 50 céntirnos, de ~lalaró f id. ~5 céntimos, de Ra­

fael Piñul 3 ic..l., de un tlPsconooido i id. 50 céntimos, de Alruonacicl de la Sierra o 
id., de los eE!posos C'lrbouell f 5 id., de Ramon A. Toledo en no,u bre de su e~posa 
100 id., de 6raoia i id., de Carlos 8 ii.l., de un .-spirilisl11 de Tarr¡¡guna 5G id. , 
de una e~piritista 5 id. de L. T. 2 id. 50 céntimos, de uu espiritii, ta 40 céntunos, <le 
Araceli i id. 65 céutirnos de UD militar a id., de San Sebaslian 2 id., (¡,ara las ancia­
nas de Andujar) tolal 216 plds. 50 céotl:l. qoe se bao distribuit.lo del ruodo sigu1eot11: 

A las aoc1auas de Audujar 2 pesetas, á una familia obrera eon tres f' llÍfl rrr111s 155 
peselas 25 céuLitnos, A ona pobre 2 1d. 50 ceoliwos, a una viuda con hijos 53 pese­
tas, á nua pobre vergonzant,, 5 id., a una anciana 2 id. 90 céolimoe, a la viuda de 
on suicida con cuatro hijos 30 pesetas, á una niña ciega 3 id ~O céuLi1nos, a uDa 
familia espiritista 35 pesetas, á una obrera 9 id ., á una pobre i 1d., á 1111 ciego 5 
id. á una pobre vergonzante 2 id. 50 cé11timos, á una familia dl"sgraoradisima JO id. 

¡Nada queda en la Caja de los pobres!. . ... 
SUSCRICION AMJGÓ 

De Ramon Solé 2 pes"E!tas 50 céntimos de J oan Baodrell 2 itl., ele Buenos Aires 
590 id., de J11sé Salvador 2 id., de Ptulro Domingo 1 O id. Total 607 peselas. 

Imp:reota de Cayetauo Oampins, Santa Madrona, 10.-Graeia., 
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~ÑO X. NuM. 35 

Gracia: 1.7 tle ~~~~ Enero de 1889. 

P r 11el•• de i;u■erlel■n . 
8i\rcelona un trimestre ade­

lan&ado una peseta, fuera de 
Barcelona un año td. 4 peaeta.s. 
ltstraníero y Ultramar un año 
ld. 8 p~setas. 

J\.E>A <JO?Olt 'I A0M:tfflS'l'll.A0101Y 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calle del Callo o 9. ¡>rlocipal. 

S.B PUULIC! L.OS JUEVES 

SUMARIO.-A'\>iSO,-¡Reginal-A uo~ niña,. 

Panto■ d.e 811■erlel•n -
En Lllrlda, Mayor 81, 2. En 

Madrid, Valverde 24, prlr cipa 
derech:i. "En Alicante, San 
Frauclsco, 28, Imprenta. 

Hemos callado tono el tiempo que humanamente nos ha sido po­
sible atender ll los gastos que proporciona LA Luz DEL PORVENIR para 
su impresion, franqueo, secretaria y repartidotes: pero careciendo de 
fondos en absoluto, haoemo.:i presente á los corresponsales de la Pe­
nínsula y de Ultratni:lt' y á varios susoritores que han dado aviso de 
continuar suscritos (pero que aun no han enviado el importe de su 
suscricion) que entre uno~ y otros nos deben 1.348 pesetas, y esta 
cantidad (insignificante para un millonario) es una pequeña fortuna. 
para LA Luz DEL PoavENlR, por qne su prcpietaria es tao pobre que 
no puede tener crédito, así es que ui el recurso nos queda de pedir 
dinero prestado. Suplicamos pues á todos aquellos qa.e están en des­
cubierto con LA. Luz DEL PoRVENrR, que tengan la bondad dé saldar 
sa.s cuent11s para poder seguir nuestro trabajo de propaganda. 

Lo hemos dicho muchas veces, LA. Luz es un periódico útil para 
las mojares libre- pensadoras, si puJ.iéramos haríamos grandes tiradas 
y lo repartiríamos gratis, pero somos muy pobres y necesitamos que 
los susoritores cumplan el compromiso contraído con esta adminis-
t racion. -

• 

iREGINAI 
-
L 

-, Ilace algún Liempo que muy cerca de nneslra morada, se siPnta eri la calle en 
una silla pPqueña, una jóven enlnLada; sn vestido es pobre pero limpio.; s1Pmpre está 
entreteoitla bac1e11do metJia 6 crochet e1-peranllo que lo:; niños de una escuela cercana 
le compren avellanas, piñones, u· ranjas, manzanas, y otras clJocherías que tiene 
mny bíen colocadas en ceslos de palma sobre un tablad1to de madera. 

Su_ semblante dulce y triste nos ha llamado la atención y la hemos compadecido 
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cuan JI) eo los días m \s era .los di,I iovíerno, la hem,1s visto en\loelta en oo viejo 
mantón gris, encogida y acurrucada como una aociana de ~O años. 

De,eando hablar con ella, le hemos comprado algo de sos mercancía@; y hemos 
sabido que e~ huérfana, que vive coo una tia saya y qoc sufre wucbo, pues aunque 
sus labios no hao 1nurmorado una queja, so ro11tro demueatra que más de una vez 
habrá calmado l!O sed con sos lágrim11s. 

No p11diamos explicarno3 el por qoé al verla, reeord,í.bamos siempre á una jo• 
vencita que conocimo3 en if .1drid, la que vendía llores á la puerta de una igle~ia. Se 
llamaba Regioa; su voz era dulce y acariciadora, y annqne no era hi:!rmosa, en 1 
cambío ara wuy simpática, y por momentos Pe la veía prosperar. 

Primero D•J tenía delaute de sí mas qoe uo peqn°ñ,1 ce~,o Ueno de ramitos de 
violetas, c.Jespaé11 coru pró no cesto muy grande, lutigo añ1111ió no especie de arbolillo 
de madera piutatlo de verde, el cual lo cabria con varitas de nardos, de jacintos, 
de azuct nas y otras flores. 

N, solros gozábamos de verla prosperar y le decíamos: ll ~gina, pronto tendrás 
que alquilar uu zaguan p'lra colocar tus flores. 

LI¼ jóven se reia 1,legremf'nte y nos decía: 
-Yo ambic:ono mucho más aúo; bUéño con tener oó jardincito donde pueda lra • 

bajar el ~eñ 1r ?ti aleo. 
-¿Y quiéo es ese Sr. Maleo? 
-~li segun lo padre, que le Ira baja á otros jardineros y yo deseo que trabaje 

para sí. 
Llls machos compradores que tE'-llía B/\gina no nos dejaban liempo de hablar con 

ella; siempre que lii veiaruo3 cawbiábamos con la huérfana un amistoso sal odo, al 
que correspondía la jóven con encantadora humildad; nos complacía verla, porque 
envolvía todo su sér algo puro y ln rniooso á peear de pasar el dia y las primeras 
horas de la noche en medio ds la calla entre las mendiga~ qae se colocaban á la 
pner~a de la iglesia, IlP.gi11a conservaba en so rrente tanta pureza y tanta c.Jigoidad, 
que nos llamaba moob1simo la atención y la qoe1·famos hastaole. 

Al pasar oo dia por delante del templo y nll ver á R11gina, preguntamos á una 
mendiga anciana por Hila, y oos contestó con acento conmovi~o: 

-Encomiéndola Vd á Dios 
-¡Cómo!. .. cuando ha muerto? 
-Ya hace días 
-¡Qué lástima! 
-Ya lo puede Vd. decir, todas la qoerfarnos, añ,1,dió otra pordio,;Pra; el primer 

real que ganaba t,Jdos los días vendiendo .Ül)res lo repartia entre nosotras: er.a noa 
muchacha de todas pri•odas . 

• 
-Y de qoe ha muerto? 
-De no tiro. 
-De uu tiroP 
-Si, porque aquello faé como si una bala le bubi~ra alrave~ado el corazón. Es-

taba aquí und 1Ilañc1oa La11 cooteota y tao tranquila, pea~ando y dicie.odo qoe espera­
b¡.1 gauar mocho aquel dia porque vendría mucha gP.nle á la iglesia, qne babia la 
boda <.le un señor rnoy rico; vino; en eferto, mochíd1ma gente, y cuanilo ~alieron 
los novio~, ella, qneria preaeotarle A la novia uo ramo n1uy bonito de roeas blancas, 
uo 11e que le dió, qoe al levaularse cayó 1oaerla delatlt~ de !ns novios. BrPn hicieron 
porq 1111 reencilara, hasl,\ el novio y la novia entraron rn la sacristla á ver si volvia 
en si, pero Regioa e.,taba bien muerta. ¡Pobrecilla ! Si viera Vd. cnanl•) 11e la hecha 
lle mano; a1ui! cll,1 era la alegria 1ie est;1 iglesic1.: el ~ura, el sacristáo, los r11onagai . 
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llos, todos tenían que hacer con ella, porque lo ptimero que bacía Re.gioa era poner 
un ramo du llores en el altar tle la Virgen tle la Soledad, rezaba una salve y eose# 
guiJ-a se vttoia con nosotras. Era tan buena, que á n,uchas señoras les pedía una li -
1oosna para la púbre qur. l1ab1a recogido mrao-,, vamos no era para este muudo. 

EL relato de la mendig-a oos conmovió pr,,fuodameote. y aie,npre qoe pasába111os 
por del,,ute de la iglesia :.u~pira.bamos recordando á la pobre llf'gioa. 

El transcurso tle los años borró de oue~lra mente el melancólico recuerdo <lu la 
jóven fl1Jr1sla; más al ver a la vendetlora de fru1as, instantáneamente nos b~o1os 
acor,lado de ella; han p,1!:lado Jias, se1nana.s y meses, y cada vez ha sido ,na3 vivo 
el recuerJo, basta que nos bemos convencido que sin duda su esplritu nos rodea y 
dé~ea cou1uriicarse; por eso, á pesa1· de no encontr.irnos en n1uy buenas coailicio­
ues para e¡;cribir hernos lórnallo la pluma y le hemos dicho al sér invisible que 
recla1ua nuest1·a ateucion: Habl~, te escuchamos, vierte en ntte!!lro cerebro los iJeas, 
que tras1n1llremo~ al papel 111 más fielmente que nos sea posiblP. 

Il. 
«Grar.ias, Amalia, yo pre1niaré lu con<le~ceodencia roJeiindote de llore:; muy be­

llas: no te has eugañauo al creer que rni ellpírilu te seguía; yo acompañaba á la ven­
dc•cjora de fruta que ijt! sitúa cerca Je tu hogar; me in~p1rau compa11iou esas pobres jó­
ventll> que viven an n1edio tle la calle. Están tao expuucLas á caer en el fango que h1s 
rodea ..... y no 1ue refiero á mi que aforluoa1Ja1oente no tuve que luchar con se<lac• 
ciones Je oíuguoa especit1; mi erivollnra 1uaterial no hablaba á los sentidos, mi blan­
ca vet1litl ura llo la maui,¡hó el lntlo1 Ji:! la tierra, es uoa de las existflucias más prove­
cbusas ¡,ara llll espir1tu, y ,ú que amas á los séres abandonados, tú que te iuteresas 
por lo; qutt lloran, Lú t¡ ue 111e has querido, justo es que te cueu le pv,rque dejé la 
1 ierra; e~cúcb·.11ne. 11 

«Naci en uu hogar :nuy pobre, mu y hu;nil1l,-; ru1 m;1dre ¡,ra lavandera, n1i padre 
trabaj¡lba en di11tiotos olic1os, pilro ,j~ t1,1ln1I 1uuy eodeble, la 1uayor parte tlel tiern­
po lo p11!laba velautlo 111i sui·ñr1, paseaodome en sus brazos, liac1eotlo to que 1111 po­
bre rnadre uo podía hacer, pu~s su ruuo y p~noso trab,1 jo la obligaba á estar fuera 
de casa toJo el 1.lí¡¡, los Jo., wa queriao con delirio, yo era su úuica -alegria; mi pa­
dre al t.leclluar la, lar(le, u10 ve~ti<.1 t.la 111:opio y saliamo:i al encuentro de mi 1nadre, y 
los tr('S juntos rt•gresaba,nos á nue~tro bng:lr, Jamás una querella alteró la paz eutre 
los honrados y humildes autores Je mis !lías; se amaban entrañablemente, y cuando 
mi padre dejó la tierra, mi ,n,~dre no ten ia consuelo.» 

«Yo conl,1b,1 entonces ocho abrilPi,; rni patlro Lne babia enseñado á leer, y 1ni ma­
tlre t>slaba u1uy orgullo~a con que su bija i,upiPra lo que á ella no le hab1au eost>ñct -
do. T,,tlos los vecinos t.le la ca:ia ()Utl habilál>amo~ me teniao mucho cariño, esprcial­
meute ull Jardinero que se lla,n,,ba .\Iuteo, viudo sin hijos; yo era sn predilecta en­
tre todos los niño1, Je la vecintl,ul, y cuando murió mi madre, le dijo momentos an­
tes de espirar:-Regina será 1n1 h1jr1, no 1r,, á uiogan asilo de beneficencia. Santa 
pr-0,uPsa 11 u~ bizo ,norir á mi a1a1Jre C(ln la 1uayor tranquilidad., 

« Yo contaba entonces once .. ñns; lt1teo uie preguntó qoe flfiéio qneria aprecder 
y yo le tlija: quiero venller Oorei1, Sea COU10 tu qui1;1ras, lllll co111e~ló. Y v, sttda de 
luto coilienzé llli apreoililaje; más d0 un año ,~stnve con una Oorísta haciendo ramv~ 
y go1rnalu..is, y luego me puse a ve11J13r ílore:3 donJe tú me conociste, con tan buena 
::.oerte que ~lilleo estaba maravillado y se oooant .. ba ºª"'ºdo yo le decía qae confia­
ba ganar lo b,j¡¡1aote para tornar en arrenddmienlo un pequeño jarJin y vivir hol-
gadamente de su producto., . 

«Loll primero~ dias que pasé á líl pucrlq de la iglesia, pensaba con tristeza en 
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mis padres, en mi hn nilde casita donde había sido tan qnerida, y cuando al medio 
dia ibtl en bo:ica de Mllteo y juntos comíamos en nao de esos logares donde se reu­
nen los trabajadores sin f awilia, tenía ~lle b:tcer grandes esfuerzos para no llorar 
amt\rgameote, pero la ego me fof acostumbrando y dejé de sufrir., 

«Mi madre tenla gran devoción á la Vlrg~n de la Soledad, y me enseñó á querer 
á la dnlc~ imágen de la madre de Jesús. Todas las mañanas dejaba en su altar un ra­
mito de fi,Jres, daba despu~3 á los pobres el primer producto de mi venta, y me 
quedaba tan tranquila y tan contenta, que mi inocente alegria difoodia entre mis po­
bres compañ'lras la e;peraoia de uo dia feliz.• 

«Por la noche regresaba á mi hogar, donde ya me esperaba M;iteo con la cena 
preparada, y nuestras veladas eran dulces y serenas; hacíarnos proyectos para el 
porvenir y guardábarnos en una hucha el sobrante de mis ganancias, pues con su 
jornal nos manteníamos. 

e Uoa noche; nunca la olvidaré! hat,ia gran foncion eo la iglesia, y yo esperaba 
\'ender un hermoso ramo de violetas y rosas blar,oa~ (últimas llores que me queda­
ban) para irme á mi casa; y ya comenzaba á eaLriislecerme porque nadie se fijaba en 
mí, cuando salió un jhven del templo, hórmoso como la primera ilosion 1Je la jo ven­
tad, elegante y distioguido como el 1nás cumplido caballero, pero al mis1no tiempo 
babia en so semblante una expresion tan dulce y tan sencilla, que sin temt'r alguno 
le preseuté mi último ramo, diciéndole: Señor, compradwe estas flores, que soo muy 
bonitas.• 

«Et jóveo se detuvo un momento, me miró con dulzora y tomando el ramo me 
dijo. 1Pohrecita! todavía estás aquí ... vete, vete á tu casa, que las niñas buanas no 
dehen estar á estas horas por la calle, y me dejó en la mano una monena que yo creía 
qne fuese una peseta., 

«Mti faltó líempl) parA irme á casa, pensando todo el camino en el hermoso jó­
ven que me babia dado lan buen const->JO. Y cual no seria mi nsombrn y <'I rt~I bueno 
de A1ateo, cuando vimos que me babia daflo una moneda de oro; los dos creíamos 
qoe se había equivocado, y decid1mo~ devolv <>rle la moneda si le volvia á ver., 

. <Al dia siguiente n1, lo vi, y rt1greaé muy triste á mi hogar, pero dos clias des-
pues le vi al eorrar ea la iglesia y me apresaré á de:}frle.-. 

"'~eñor1 me disteis equivocadamente uua moneda de oro y os la devuelvo., 
aEI me miró con la mayor dulzora. diciendo cou voz apenas perceptiblti:, 
» Ya sabia todo l11 que te daba, guárdala eo memoria mía., 
«Yo me quedé tan C()Dfusa que no sope qué contestar; cuando salió del templo 

me compró no ramito de violetas, qae me pagó con una moneda de pl,1ta, y duraole 
algunos meses le vi casi todos los dí>¼s; al verle el cielo me abria su~ p11Prlt1s, tan 
inmeuso t>ra el placer qoe yo experimeritaba; su voz resonaba en mi➔ nidos como 
una mú-;ica divina; cuando sos miradas dulces y compatiivas se 6jaban f'n nd, mi 
corazoo laiia violenta rneote, me parec1a que los rayos del 110! herían rnis ojns y los 
cerrtlba 1nvoluotariameote, siendo complPtameote dichosa cuando él se detenia 1). es­
coger el rarno, y me decía sonriéniJosA: T& voy á ltacer rica » 

c:Yo en undecia aaoque a todas h-0ras pe:.isaba lo qne le Jirfa 1nientras estaviese 
eacogjPndo las fl 1res; pero ... " ¡nunca le dij,~ uadal ..• y Psperaba d"rle una sorpre • 
sa al dt•cirle que con mi! ahorros babia logr,Hio to1nar un j ,1 rJin en arrt>uda1nieoto., 

,)taLeo esLaba contentísimo, y yo era dichosa y d11Agraciada á la vflz; no me 
dab :1. cuenta que le ;1n1aha 1 yo oo me explicaba 10 (Jll8 sent(a , porque niogon hombre 
nraru1uró en iui oído una palabra de amor. Una larde atrc1 veaa ndo la ca l111 ele Alcalá 
vi en on carruaje á una señorita muy ber111osa acompañada de on auciano y de an jó• 
ven, en el coa.l conocí a mi ad11rad1J protector; y @Anti on dolor tao agudo en las 
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sienes y en el corazon. ... • despertándose súbitamente en mis sentidos Qn ódio tan 
profundo á los ricos, miré con tan dolorosa envidia á aquella mujer que lltl'Vaba eo 
su coche al amado de mi alma, que cuando llegué á la puerta de la iglesia mi ca-
beza era un volean., 

<Aquella noche no le vi, y por primera vez oculté al bu.en Mateo lo que senlia; 
pretexté cansancio y me acosté muy temprano sin que el suf'ño cerrara mis pár-
pados.• 

e.Al dia siguiente le vi, estuvo escogiendo O.ores para que le hiciera un ramo 
artislico, y al ver le tan dulce, tao sencillo, tao amable, mirándome con tanto cariño 
renaci<> mí confianza y mi íé en la Virgen de la Soledad, que me parecía que n1e de­
cia cuando le pres11ntaba mi ofrenda: ¡Cumplidos serán tus deseo~!, 

c.Trao~currieron muchos meses, y casi diariamente vela al hermoso jóven tan 
amigo de la:1 flores. Ya con mis ahorros ~lateo babia conseguido cullivar por el mis­
mo la mitad de un espacioso jardín, y yo redoblaba mis esf uar1.011 hacien,lo preciosos 
ramilletes qoe Mateo Llevaba á algunas rondas de Madrid, y puede decirse que me 
situaba a la pnerLa de la iglesia únicamente por ver al hombre que me llac1a vivir; 
sio yo saber que por él vivía., 

«Uu dia entré eo la iglesia muy temprano á dejar mi ramo de llores en el altar 
de la Virgen de la Soletlad: vi mucho movimiento colocando alfombras y adornando 
altares, diciéndome un monagolllo:J> 

<Anda Regina, que hoy venderás pronto todas las flores, se casan dos ricos y 
vendrán muchas familias á presenciar el casam1~nto., 

1.Yo me fuí a mi puesto y me apresaré ha hacer nn precioS'o ramillete de rosas 
blancas para ofrecerlas á la novia; pasaron las .horas y uoa larga fila de lujosos ca­
rruaje~ rodeó el templo; la gente se aglomeró á la puerta par-a ver á entrar á la no­
via, :¡_aó iba cubierta con un largo velo de tul blanco. La miré fijamente y mA pare­
ció haberla visto en otra pal'Le, y abaodonand,, mis flores, domina<la por ana ansíe~ 
dad inexplicable, oprimiendo el ramo de rosas entre mis maoos que me terubla• 
ban convulsivamente , me coloqué en primera fila para ver salir á lc,s oov1os, Los 
momeulos se me haciao siglos; a~l transcurrió una llora, basta qa& ~e abrió la puer­
ta intet·ior <le Ja iglesia y comenzaron á salir señoras y caballeros lujosamente vel!li ­
dos; yo miraba atentamenLe, sinllendo qae mis sienes latiao con inu~1tada violencia; 
miré al fondo del templo , y vi venir á l,)s novios ; instantáneamtilltll pl'rdi por un 
momento la vista, porque me pareció reconocer en el novio á mi gl'neroso protector, 
pero la recobré y di algunos pasos coi.no si quisiera salir á so eocu!'olro ; les miré 
con dolorosa aLencioo y vi qae no me babia equivocado. Era él! era el hombre que 
yo amaba el que llevaba á su esposa apoyada Ein sn brazo; sus cabezas easí sP toca bao, 
andaban muy despacio, parec,a que no podían soportar el peso de su inmen11a felicí -
dad. Yo acorté la distancia que me separaba de ellos llegoé cerca de la reliz pareja, 
o{reci á la hermosa desposada mi ramo de rosas blancas mieoLras mis ojo!i se fi_jabdn 
en él; y coino si un rayo me llubiese herido, quedé muerta instáoláneamPnte. l) 

e.Dios, siempre bueno y misericordiúSO permitió que mi espir1Lu pPrdiAse toda 
relación eonlla tierra en aquellos momentos, y un sueño profundo me_ ale;ó de todo 
cuanto me causó la muerte; cuando me di cneoLa de que vivia, me ví eo brazos_ de 
mi padré rodeada de o.Lros séres amigo:1 que habían sido mis deudos en anteriores 
existencias. ~li asombro foé inmenso!. .. indescriptible!. .. porque durunte mi eslancia 
en la tierra nunca oí hablar nada coocerniente a la vida de uhra lurnba: adoraba á la 
Virgen tle la Soledad porque mi madra la adoraba Lambién, confiaba en so prolec~ 
cion tlivioa y le r~ndia cuho rezándole ona salve y dejando en su altar un ratno de 
flores, creia que al morir, ella reco_gería mi aln1a, y nuoea había pensado qne des-
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tino le daria; así es que al ver la realidad de la vida, mi inteligtncia se hubiese 
turbado si los buenos e!?-pírilus 110 ene hubieran exphcado lo qae yo no con1prendia > 

o Cuando ºº"vos borizonles se abrieron ~nle mis ojos, cuando los sucesos de . mi 
úllima exi!!1~!1cia reaparecieron en mi memoria, pf-'nsé en el bueno de Maleo y en el 
hombre que tan virgiualmeote babia amado, y á los dos los v( bajo un mi~ino lecho, 
los dos habitaban y aún habílau en un mismo palacio; entonces vi cuanto babia ocu­
rrido dt~pues da m1 muerte. Los jóvenes desposados ó sean Angel y Julia, se i,opre .. 
11iouat·o1J dolorosamente al ver,ne caer á soe pié~ y no subieron á sa coche sin antes 
haberse cerciorado que no babia remedio para mi.> 

«Angel especiaJmente coutempló mi cadáver con r,rofonda pena, dió las órdenes 
necesarias p,ira qull me hicieran la autopsia, pues qaeria saber que lesioo orgánica 
me babia hecho morir.• 

(Los 1oédícos oo encontraron en mi organismo nada que explicara mi rE'pentina 
moerle, y Angel eotónces recordó mis dolces miradas, mi tarbación, el rubor qae 
coforllaba mi rostro mientras él me hablaba, y dijo con vaga tristeza: Regi na me 
amaba; me amaba lanlo, que al ver que me perdía para sieaipre murió de pena; yo 
te daré en muerte lo que no te dí en vida, y buecó al buen ~la~en qae estaba locóo­
solable con mi muerte, HevAn,doselo á so palacio, de jardinero: so e~posa, que es un 
ángel, le distingue con sn cariño, y el hombrt1 genflroso que we acogió en mi orfan­
dad, líene una vejez dichosa, nadando en li1 abundt1ocia, habiendo cifrado Lodo su 
cariño en una preciosa niña que le di~tingue con !ln.-1 caricias, ~tiña qae llev·1 mi nom -
bre Angel pidió á so amada compañera que le dejase lla,nar Regina á la primera 
bija que sonriese en so bogar. Yo, olvidando por oomplflto los celos da la tierra, 
agratlec.iendo á Ao2el sn recuerdo, gozo difundiendo en su. bogar la paz y el"an1or; y 
ea recompensa de lo mocho que bii9 por roí el buen M<lteo, rodeo eu ancianidad de 
las dulces caricias de la niñez. La pequeñ<t Regrna llora por eatar en so~ brazos y 
so madre, solíeita, busca al aneíaoo jardinero y le confía sa tierna hija, que juega 
eon Mdleo y le obliga A per,naoecer á so ladu. 

«Mis restos descaosan~eo marmórea sepultura y el dia <le los difan tos Angel y 
hfaleo dejan florea f1D mi sepulcro, diciendo el primero: ¡Pobre Regioal ¡cuánto me 
a,naba! ¡qué ciego foil ' 

,Foé ciego porqae debía serlo; yo no fui á la tierra en mi última e,xistencia 
para ser dicho~a, foí á hacer estudios en la pobreza, ful á probar el temple de mi 
alma ~o la iudependecia, en el abandono que dá la miseria á la mujer pobre., 

«Fué breve mi eatancia en ese planeta porque mi ospír1lo no llevó caudal de 
faerzas de resistencia, y al primer contratiempo sucumbió, siendo una de las encar ­
nacíones qae me ha dejado má~ gralog recu11rd1>s; no hice daño á nadie, no adquirí 
responsabilidades de uinguoa especie, amé y protegí en mi ba,n,lde e:,1fe-ra á. los infeli­
ces que me rodeaban; lave ana pasion inmensa, sin darme cuenta de ella, y aqoel 
amor purlsimo ha caído como rocío bendito sobre la frente del hombro generoso qae 
n1e sirvió de padre, pues en agradecimiento de ese amc,r, Angel le díó abrigo y goza 
cuando su hija se refogia en los llrazos úel anciano Mateo. , 

c~luc 10 te agradezeo la atención q11e me bai r;estado; he tenido un placer en 
conlart13 mi úlilma existencia porque abrigo la esperanza que quizá este relato será 
leido por Angel, alma sencilla. y buena, que á peHar de poseer inmensas riqut'zas, 
prfl fiere la dulce paz de su llogar á Jas vanidades mundanas, y aunque se vé tier­
namente ama1Jo, reeutir~a ello vaga tristeza á Id pobre Regina y murmura con rne . 
lauco!ía; ¡Cuanto me amaba! Adios., 

) 11. 
La conmovedora bisloria de Regina no.i ha iwprealonado profonua·oente. ¡Codn-
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los dramas se desarrollan entre humilde¡¡ actores que pasan completamente desaper• 
cibidos eo la tierra! 

Nunca pudimos pensar qae aquella niña pálida, pobremente vestida, sin l~ me­
nor preten11ión de parecer bella, con su sencillo y liso peinado, siempre arreglando 
y combinando su, llore~, senlailita á la pqPrla de la iglesia por las mañanas, á la 
caída de la noche, hasta que consegoia vender sa último ramo; jamás creímos qué 
tuviese ooa muerte tan novelesca, y menos e~perar que se comunicara con noso­
tros; poes cuando le comprábamos fihres, no teníamos la menor Idea del espíritismo; 
nos causaha lástima verla por la noche tan solita y admirábamos so constancia en el 
trabajo. 

Gracias, Regina; te estamos muy agradecidos por habernos dado la narraciou 
de tu breve y melancólica existencia. Si siempre hemos mirado coinpasivaroenle á 
las jóvenes vendedoras qae pasan st1 vida en medio de la c.:tlle, de hoy en ad~lante 
nos inspirarán mas inleré3 aún, porq ae le recordaremos y lralaremo:; de averiguar 
si lieneo, como tu tuvistes, on grao sentimiento y ull gran corazon. 

Los espiritas escriben los caphalo11 de so bi~loria lo mismo en las gradas de un 
trono que en el pórtico de ooa iglesia. El lugar poco importa, lo que interesa es es -. 
cribir páginas que tengan la blanc11ra inmaculada de las bojas en las cuales escribió 
Regina un capitulo de amor, un episodio interesantísimo 011 el cual mucho se puede 
estudiar y aprender. 

A1»alia Donrlngo Soler 

-
¿ Vistes el capullo de rosa abierto al alba, recoger en sus virginales pélalos, 

aun arrollados, las gotas de rocio que el primer rayo de sol transforma en 
deslumbradores diamant~s? 

Eso eres Lú, amable niña: un capullo de rosa recien abierto, todo aromas, 
frescura, pureza, nitidez, colores. 

El primer soplo de la brisa matinal balancea sobre el rosal el capullo, ofre 
ciéndole á las estrellas que se apagan y al sol qu ! las eclip~a como la mas her­
mosa ofrenda de la agradecida tierra á los fecundantes cielos. 

Tu_ esplritu, niña amable, tamuien se balancea como el capullo, á impulsos 
de una brisa, aún mas suave y mas acariciadora qlle la brisa de la maña~ 
na, y se ofrece á la creacion como el mas preciado holocausto de la humana 
criatura. ¿Sabes lo que te mueve el alma, arraneándola á su quietud infan11J y 
lanzándola al mundo dorado de los ensueño~? Yo Le diré su nombre: es el amor. 

Amas.- ¿El qué?-Lo amas todo, porque no amas nada. ¡ Feliz de Ul ,\ tal 
punto feliz eres, que.si te petrificases por siempre en lo que sientes ahora, serías 
la JJropia felic idad. 

Atiende. Pasa la rosada aurora y la suc1de el claro día. Pasa ese anhelo re 
amor que se vierte en Al Universo, y sucede un amor anheloso, que exctu ye del 
Universo todo lo que no sea su objeto. De amarlo todo pasarJls á amar- una sol.). 
cosa. 

¡Ay de tí, si esa cosa no fueseJiligna de tu amor! 
¿Vist3s el brote de yedra, lanzado al e,pacio, buscar ciego algo á que aga­

rrarse para enredarse en ello y vivirá ello adllertdo? Como ese tallo os en <'sle 
momento tu corazon. Busca un objeto en que fijar su amor, en que enrodar su 
ternara y donde adherirse con transporte. ¿Te adhieres á un tosco madero? So 
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tosquedad le penetrará. ¿Te agarras á una pulida columna? Serás su. ornamP-nto 
y agradecida te servirá de glorioso pedestal. 

Preste Lu inLPligencia á tu cotazoo la luz de que carece la yedra y elige la 
columna, bu yendo del madero tosco y carcomido. 

Yo te diré s11 nombre: se llama el clérigo, niña amable, capt.tllo de rosa, bro­
te de 1edra: es ese hombre negro y fatídico que pasa á tu lado cabizbajo, como 
cediendo á la pesadumhl'e de sus remordimientos y de su humillacion. 

Fljate bien en éJ. Siempre está hablando de amores, del amor de Dios, del 
amor del prójimo, del amor de la familia. Pero, advierte, qua aunque babia de 
amores, no tiene amor. E_J am'lr no es para él un sentimiento; es para )' simple­
mente una palabra, cosa hueca y vana. Es el único hombre de todos los que pa­
san por la calle á qui'en sa oficio impide amar, casarse, tener hijos, criar una fa ­
milia, enorgullecerse de ella. El verdugo puede tener y tiene todas esas cosas: el 
clérigo nó. Calcula, niña amable, lo que sera el cJérigo, cuando su oficio le pro­
hibe lo que se permile al verdugo y se resigna con su oficio. 

¡~! 0lérigol ese es el enemigo tuyo natural; enemigo astuto y cruel, que con 
mehfuas palabras 1>rocurará ganar tu confiaI1La, para llegar al fondo de tu cora­
zon y depositar en él sio peligro el veneuo tie su desoladora doctrina. 

Te dirá que el amor al ho1ubre es lici to, pero á su legitimidad le pondrá la­
les vallas, que dentro de su circuito se altogara tu cosazon. Además te dirá que 
ese amor os súcio, pecaminoso , sub-wer::.ivo, puesto que concede á la cria­
tura lo que solo debe darse al Crfador. Si le e.scucbases , basla tu propio es­
poso te in~piraria tedio, moslrándotele tan miserable y tan repugnante comparado 
con el Esposo mistico, c¡ue llegarías á tenerle por indigno de tu amor. Presentaría 
ante tus engañados ojos un fantasma , y á ese fantasma, te baria que sacrificases 
tu e-xistencia. 

Tu esbelto y gallardo cuerpo, esa preciosidad semoviente que en <JUioce años 
de ince1>antes trabajos ha const1·uido pacientPmente la nalaraleza, ponieudo á con­
tribución las luces de los cieJos y los jugos de la Lierra, tu esbelto y gallardo 
cuerpo le dirá t>se insensato 'JU" ns el euemigo de lu virturl, el peligro dfl tu 
honor, el carcelero de lu espirilo y el engañador de lo conciencia. Oyéle, y te 
dirá que Je prostituyas, no al placer, que seria dis:ct.tlpat,le, sino al dolor, á la 
suciedad del abandc,oo y á la repugnancia de la maceración, que es el colmo de 
la et1Lupidez. Coruo el poste carcomido, el clérigo infiltraría en tu alma poco á 
poco su podred umbre, su tosquedad, su grosería, arrancandote todas las gracias, 
todas las d .. li0adezas, todas ias ternuras; lraosformandote d~ uri augel que puede 
ser diosa, en uoa muj"r que se bace ben1bra para acabar en bestia. 

Iluye de él, niña amable, capullo d 1} rosa. brote de yedra, encanto y gala 
del mundo. ¡lluye de él con terror! Cuando bayas de fijar, obe(leciendo á tu des­
tino, ese amor que ahora se derrama de la pecho sobre el mundo entero, adhié­
rete á la puli<la y esbella columna de blanco y duro mármol Es cualquiera de 
e.sos agraciados y untusia-,tas jovenzuelos quE', alta la frente, ardiente l.i mirada, 
fi1·01e al paso, uru.can la.s calles y plazas yendo a la Uoi, ersidad par,\ arrancarle á 
fa ciencia sos secretos, marchando al taller á transform~r la materia bruta en 
útiles objetos, ctirigíóndose al cuartel para. disponerse á La defensa de la pat,·ia y 
de la libertad. No te asustes de su arrogancia, ni ternas por su indiferentismo re­
ligioso. 51111 arrogantes, porque se sienten íucrtes y necesitan conquistar un co­
razón como el Lo) o; menosprecian la religión porque conoce o á los clérigos, y sa -
beu que Di<ls no puede tener cerca del hombre por sacerdotes á enemigos jurados 
de la hu111a11Jdad. 

Yo no puedo quererte mal, amable niña, ni tengo interés en engañarte. Escucha 
mi cou:1ejo; es el consejo de la experiencéa. La bnra crítira en que tti le hallas 
fué para mi una hora infdusta, porque un clérigo murmuró en mi oído p11labras 
que envenenai·on mi juventud. 

EsPL'RANZA rÉREZ. 

Imprenta de Cayetauo Cllmpins, Santa Madrona, 10.-Gr~cia. 
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SUMARtO.-¡Graofas á Diqs!-Yonnmento sepulcral de Verna.nd0 z Oolav1da.-A la memoria de Fernan­
dez.-Suscricion paro. el mouumenlo de Fernandei:.-l'&cer caridad 6. los e¡¡plril us.-Porque no quiero ser 

monja,. 

Nuestro llamamiento á los espiritistas para le\anlar uo sencillo monumento á la 
mem11ria !le Far11a11dez ha sido muy l>it!ll acogido pnr noPstro~ hti rrnaoos en creencias; 
tos anos nos han enviatlo su óbolo, los I Lroa ;us pláce,ne~, aquPlllls olocueol"s e~cri­
tos, y boy publica,uos dos de ellos: on nrll~ulo dtll arquitecLo provincial de Zaragoza 
y uua p,1Psia tle una libre pensadora, PI pri1nero aco,11pañ6 su escrito con nn modelo 
!le un dolmen y nua carla de la cnal copiarnos estos prec111soi; fragme1110¡4. 

o.L·i. 1u1oba del espiritista ..... ¡puerta abil'rla hácia t:I cittlol pc,r ella se ve la vida 
risut•ña oatoral y cierta.» 

alle a,¡ui uua vers100 del dobnsn. En el dintel se puede Ol'lPotar la ni~xima pri-
mordial tlú la vi,lit, en l<IS sostenes roosuelnio, eSIJf ranzas, bellezas del espir1liso101 ue­
dici¾dos á quieoed visiten el Ceu,enter10. De este ruodo el publicista (cuyo roblro lleno 
lh1 v1J,t se ve cou10 surgiendo de la c,1becera de su tomb,1) sigue propagando sus 
ideales ÍdVOritos nuest,os muBrtos hablan, consuelan, animan á los vivos ....... es de-
cir viven i> • • • • • • • • • • • • • • • • • 

S! nos dt> járaruos llevar de nuestros 1lesPos en piar ia,uos in legra la carta <le Na va -
rro por qoe c,u.la. línea encierra un bellÍ.li1010 pensan1ieolo. 

A. cont1nuacio11 in~ertamos su arLícul o. 

Monumento sepulcral de Feruaudez Colavida 

Cada f11rma de la fé religiosa ha exigiilo especial manifestacioo arlÍl>tica. 
81 ~pir1lisrno 111Iluira profunda,nente tambien eo el arle del porvenir por cuánto 

descubre nuevos horizontes <le fé y de vida. 
[i',.roanrlez f1,1é, sustanciahnenle hablando, uo heraldo de llls nuevas doctrinas en 

España. R1~cordarle eo un ruoooroeoto sepulcral ba de ser aole lodo, escribir sni; 
afir111acioue~ da 1110,lo perJorable, y eo forma adecuada. lla de ser una proeba más 
tlt-1 que los 1nu1Jrto,, hablan, viven, consuelan y easPñan el mlis alla. de aut>slra vida. 
So lla tld pre:1entar tln él, la muerle como becbo apacible y en armonia coa la reali­
dad. siempre ópti1na del universo y solo abrumadora para la ignorancia en casos da­
do--; y solo u·1sle y elegiaca para el error del juicio romántico. 

La muerte es la puerta del cielo, al cual se llega mediante el sorño ó reposo del 

• • 
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cuerpo yacente y u1ienlras el espírit11 se eleva LriuufauLe sobre el lecho tnortuorio 
surgienJo de allí con nueva y más amplia vida. 

.Rala es la bella forma racional y probada del dogma de Ja resarrecoion; la in­
mortali<lad manifiesta, tras el mr rir no temible desde que el espiritismo disipa las 
tinieblas de sopersticion de algunos :eíglos. 

Hé ahí el pensamiento de la tumba para el cuerpo de Fernaodez. 
cxEn el aotilo 110 sencillo sarcófago, cubierto C<!n losa en direccion asceodeoh½ hácia 

la cabecera, de la cual se vé surgir ya entre laur1>les de victoria el noble busto del 
pensaJor, lleno de ~erooidad y de viJa. Y esta tumba tlolocada de suerte, que el es­
píritu parezca 3aber pasado la puerta solemue á través de la cual, desde la tierra 
se vé- el cielo, coo su aire azul 1 sus blaucas oub~s y sus aves y sus rayos de sol ó 
sus astros sin número; materiales imágenes Je la realidad espiritual de mayores her­
mosuras que la visible á nuestros t~rrenales ojos; si bien todas producidas por el Ar­
tista Siepr~rJiQ, ¡Oh! la tamba cavernosa y lóbrega, La puerta coo más ó menos ca­
rácter de boca Je hipogeo; antro oscuro y abierto que tlá temor, nó, no es cit1rlamente 
la lamba del espiritista!» 

Caso de tener forma significante, coo la Olli,\I se maoiliPste de indirecto modo, 
por el owdado de los reslo81 t1u1•iltro amor hác,a aquel cuya carne foeroo; sea aque­
lla serena y sin lutos; ¡muéstrese impregnada da o•u•-Stras dulces eEperanzae! 

Si algun simbo:o ha de colocarse culminando sobre eUa, sea la bn€na estrella 
de cinco haces de luz, recordatorios ae las partes geográficas de nuestro mundo co­
mo para indicó.r que la celeste b-euéfica influencia ~s de suyo universal para todos los 
nombres; y si el arte plástico lo permitiese, fuera mas verídico el sí1obolo en forma 
de _sol de io6oitos rayos-peri esféricos de 1oz y de calor, como destinados á la vivi­
ficaclon de iufinitos munt.losl Pero es ley, que cuanto se materialize 6 concrete eo la 
solidez del cuerpo planeLario, pierda en amplitud y en verdad, cuanto baya ganado 
en sello terrenal y de humana hechura, y como hijos al fin de la Tierra, y como 
descendientes de mil generaciones paganas é idolatras de la forma, nuestro arte no 
se emancipa (por lo menos en la núe:,lra) so/amPnle 1le la tradicion, soló paulatina­
mente reformablP, y asl parece salisfacernos la estrella, éiÚn en forma plana, para 
emblema de la luz prúvidi>ncial que nos guía • . 

¡Luzca pues, de tao sencillo modo, sobre la puerta de la muerte y hasta suspen­
damos en su clave la clásica corona de siempre viva~! 

¡Cuán bello es todo símbolo de revelacion nueva y coán pura la nieve al descen­
der de la altura! Pero ¡ay! ¡cuanto pierden 11110 y otro su purt>za celestial al contacto 
y roce con la inferioridad de nuestro mondo! 

Bellos ~í, 1Jellfsin1os los emblemas simbolizados en las deidadea paganas cooverli­
das después en ídolos groseros sin espiritualidad, eual vá pasando de ,goal modo 
con las simbólicas creaciunPs del arte crisltano ..... nieve on día, unas y otras .•.•. ya 
holladas y aff'adas ..... y neoPsilada.s por laoto de reoovacion indudable. 

A 1,rocurarla, á rehacer de nuevo modo lo ya ajado y corropto
1 

á trai?r, en una 
palabra, eJ meosaje celeste, albo como la nieve, bello cual los mayores esplendores 
del arte clásico, veraz como divina sent~ncia, bao venido y vendran á la tierra he­
raldos numerosos cual los átomos del éter; cual los rayos de 1oz solar..... como vino 
Fernanfiez á quien no podemos mirar aisladamente por impedirlo la luz esplendorosa. 

He ahi la razon de ser de las sencilla¡¡ líneas propuestas para piedras monumen­
tales de este sepulcro. Línea~, como las ideas espiritistas, un tanto droídicas~ uo po­
co ejipcias, casi grie.gas, antiguas en fiu, refundidas en lógica combioacion moderna. 

Hablen piedras de tal becburd, palabras de esperanza, de consuelo, de amor y de 
verdad cual las proferidas en la doctrina propagada por Fernandez, y esto en la 
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lengua de nueslro pueblo, sin ambajes uí o~curi1la1I; y dirljanse de esla suerte á 
cualquier sobrevivienle sayo eo esta vida; y si uo sol,, uombre se siente impresionado 
por las in;cripcionee sábiamente escojidas, y en su virtud medila sobre su lrascenden• 
cia; si ona s:>la ligrima de dolor es enjugada, si un solo téool' rayo ,le esperanza ha­
cen llegar al al1na del abatíd(I ..•••• . .• digamos de estas piedras:, elevadas á 
iostrnmenlo3 provide11ciale!! del bien, por afán de verdad y por anhelo de belleza con 
lodo nuestro cor azoo ¡Benditas sean! 1 Ben.! ita~! ¡ BendHasl 

Ilermano3 nuestros! cooperad á esta obra de beodicíon! 
Zaragoza Roero t 889. FELlX ~1,:v !RRo, A1·qoilecto. 

A LA MEMORIA DE FERNANOEZ 

(DEBR H A.CERS8) 

Si meneagero ele paz 
fué en la. lucha fratricid;, , 
si ere. de alma decidida 
y ~ntendimiento capaz. 

Si ama.ha á la humanidad 
su sensible corazon, 
y lleno de abnegacion 
practicó la caridad. 

Si era noble, y era hónrado, 
(cosR rar"' en e;;te mundo,) 
y tllói·,fo profundo 
y erudito é ilustrado. 

El que tenga sentimiento 
y ~dmirar sepa, y sentir 
tcómo no La de contribuir 
á erigirle un monumento? 

El que se precie de humano, 
al leer su preclara hi;;toria 
deseará honrar la memoria, 
de tan distinguido hern1ano. 

Yo del ent1Jsiasmo el grito, 
uno al de la directora; (1) 
seré su cooperadora, 
con un placer iufinito. 

ELISA 'E~nso DE CABELLO. 

A.ndújar !1 de Díciem bre de 1888. 

• 

SUSCRICION PARA. EL ~fONUMENTO DE FEltNANOEZ 
Suma anterior { f pe~etas. Dli n 11íael Piñ ,1, 2. pesetas; úe una obrbra, 2 id.; de 

l\largarila, t id,; de una espiritista, i 11.I.; Je Ro,ario, i id .; de Ramon Atvarez d11 
Toledo, 50 id.; de Jaime Ill-aocb, 50 cPulimos; d<! Tomáa O!orís, 60 id.; del Genlro Es 

{1) lle reflaro á La directora ll:! L1 Luz onL Po1tVEN1a. 
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piritista de San Sadotaí de Noya, 5 p11~etas; de un espirili~ta de Andujar., o icl.; de 
C. S., 2 icl.; de ~1. C., f i,I.; de J A., t id.; de E. E., 50 id ; de C1priaoo ~l11rli­
nez y Matilde Ras, 25 id. Tolal 158 pesPla8. 

Se ado1ite11 dQnativos d~de cinco céutiruos en adelanle. 

HACER CARIDAD A LOS ESPÍRITUS 

_go el núml'ro 20 de LA Lliz D&L P ,·a YENIR publicamos un artículo titulado: 
«Extracto de uoa Comuoicacion> y en él no.; ocupáhamos de si era, ó no, eunve­
niente hacer caridad á los esp¼ritus. Expusimos fraucan1eote nuestra hundltle opi ~ 
nion y aquí fué Troya: de V,llencia, de Veracrúz, de AJicaate, de Buenos Aires y 
de otros puntos; reci bimo.; carlas y artículos impresos protestando de uuestro modo 
de pensar, y sea por qne uo expusimos bien nuestros pensamientos, ó por que 
no nos bao entendido, lo cierto es que hemos eDcendido la tea de la disro1 dia (me• 
Lafóricamente halJlaudo) entre alguuo;; espirili::;tas. 

En eete supuel!to, nadd más justQ q11e escribamos uno ó dos artículos más 
sobre este asuuto, que auuque no pt•eteudemos convP.ncer á nadie, queremos si, 
dar más esplicaciones sol!re este particular que tan interesante es a nuestro pa­
recer y de tanta imporlancia para lc1 vida racional del pspiriti1,mo. 

Noi1otros respetamos y admiramos lo~ trabajos verificados en la sociedad 
«Constancia, (de Buenos Aires), donde bajo una eotendida direccioo hacen profun• 
dos estudios persouas comµeteutes. Sabido es que donde hay entendimiento claro, 
todo el trabajo qu.e se emprende es útil; y para estos hom bres entendidos uo ha­
blamos oosnlr,os, que cada cual progresa segun sos apt itudes especiale:-, se~un 
sns aspiraciones y sus cnnoci,n iP.otos anteri_ores. En url centro bien 11rga11izado 
como el que dirigia Kardec en Paris , Ft>rnaotle,: en Barcelona, A usó en Alicaute, 
Torres Solanot en l 1ladrid, Bassols en Z.1ragoza, etc. etc., que en estas rP-uniones 
se hicieran toda clase dd estudios sobre e~pirilismo, nada mlis justo ni más con­
veniente, por que ha bía una iuteligencia superior para .juzgar y apr,..ciar, (no di­
remos coo un orit,H·io iofalJble,) por que en la tierra no hay niugun bomhre que 
Jo sea, pero al menos razonab18mente. Nosolros no combatimos a las persnoas 
sensatas que empleen s11 liempt1 en con\'encer de sus errores á los hab1ta11tes del 
espacio, porque todo es uo estudio de más ó méoos aproveobamieuto, p,•ro esta­
dio é investigacioo a160; lo que nosotros heml)s combatido, combatimos y comba­
tiremos siempre, es que personas completamente ignorantes ba~an caridad á Jo3 
espíritus, por que esta clase de comunicacione::i y de inlimidade~ coll lo, i;éres de 
ultratumba, es 1nás peligrosa que e1 mauejo de armas de fuego por niñns que 
desconocen el mecanismo de las pistolas ó escopetas que en mal hora cogieron. 

Hacer caridad á los e.,ptritus, es un estudio, es un trabajo, es una iDve~tiga­
cion que debe revestir lal seriedad y ex.ameo tao minucioso, que solo personas 
competeoles deben dedicarse á eUa, pero uo las personas ignorantes, no los séres 
viciosos de conducta reprensible que por pasatiempo, por curiosidad y hasta por 
interés pro¡.iio, se dedican á perder algunas horas pronunciando platicas insulsas 
y dando consejos vulgares 6 haciendo preguulas impertinE>otes ffDe d,; o por re11al­
tado relaciones terrorfficas de los e~plritns en sufrimiento, gemidos, sollozos y al 
6n lJO grito dealf'gría por que han visto la Loz. ¿Y la luz dada por quién?, por al .. 
gana mujer murmuradora que anles y despue-3 de la sesion saca á relucir tas fal­
las de cuanlos conoce, ó por algun hombre que vive escandalosamente fuera de 
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su hogar, mir.nlras su esposa y sus hijos se mnereu lentamente de hamb,·e por 
que él ga,;La en un garito cuanto gana ó cuanto líene. 

Autes que esriritislas somo:; racionalistas, la razon es nuestro escudo; nos di­
rán que hay médium~ admirablPs, (nosotros los hemos conocido) cuya conducta 
di>jaba mucho que desear y CJU0 sin en1bargo sus comunicaciones eran oo código 
de pe, fecta moral. Esto es moy distinto, el médium es Ull instrumento nada más; y 
tanto es así• qoe á médiums hemos conocido, qae se TPian de los ft'nómeoos espiri­
tistas ) tlecian que no los creian; en cá1ubio los directores de los grupos familia­
res (que es donde hay la mo110111ani:i de bacer caridad á los espirilos). éstos 
trabajan por su voluntad, ~si os hablan, preguntan y amooestaa y soa los actores 
qne tles~mpeiian su papel mas bien ó más mal aprendido. siendo su trabajo com• 
pJeta1ue11t.e distinto del que ejecutan los tuédioms. 

Nn11 pregont;in de Ve1acruz si no es útil orrir por los esplritus en sufrimiento, 
y il e,,to contestamos: que 1~ oracion es uua espaue.ion del alma que se ha proslilui­
do por el abuso que da ella han becho las religiones. Rezar, se reza á todas horas, 
es 1111a leccioo apr"odida en la infancia que se repite como una caacioa popular, 
pero 11rar ...... se ora ...... muy pocas -yeces ea la vida con ese fervor, con ese 
íulimn deseo dA que Dios escu ·he nueslro ruego. 

Ora la huérfana, ante el cadaver de su 1nadre. • 

Ora el anciano, anle la cuaa vacía de su ni Plo más querido. 
Ora la madre, aule la tumba de su 1ínica hija. 
Ora la mujer enamorada pensando en su es ,,oso ausente. 
Ora el padrt' de farnilia cnaudo -ve que la mise1·ia invade su bogar y él no 

liene fuerzas para recl.iazarla. 
Ora la mujer abandonada recordando su niñez; se ora en fin, siempre que se 

siPole mucho: y para ,,eul1r es necesario que se agite nuestro sér por los grant.les 
dolores 4oe eoveneoao la vida; y tisa oraciou so¡)rema no se pronuncia pensando 
eu los ¡;;érea que s1,1fr"o en el espacio; podrá pPd1r~e 1>or ellos en el momento que 
nos in1pre3ionPn sus queja:-; pero lu~go ...... SP reiará á su memoria, se repetirán 
palabras, pero no se orará con ese illtimo sentimiento que es el que tiene poder 
su6ciPnle para conmover basta el duro granito. 

Creemos que a m ucbos espi rilistas lPs pasa lo que á la novia del cuento, qoe 
compró la cu11a ante:\ que el IPcbo nunpcial. Si aµn no sabemns compadecernos 
múluamPnte, si aun nos dt>jan1os abandona1los los unos á los otros ¿á que rezar 
por Jo , de arriba sin antes proteger á los de o.6ajr? 

¡Racer caridad á lns espiril usl y mientras se dejan á muchas familias espir1-
tista-d que se mueran de inanición! Eitndien eo buen hora los hombres dA talento, 
investiguPn, analicen, busquen los secretos y los arcanos de la vida espiritual en 
los seres de ultratumba, pero no profanemos los saatoilrios de la ciencia los que 
no tf'nr•mos más que lij11ras nociones de la supflrvivencia del alma, no queramos 
coger el fruto sin antes baber sembrado la semilla. Si en esta existf'ncia no pode­
mos hacer más que rnejorar nuestras costomb1 es, no nos demoi1 por descontentos, 
ya volvAremos mPjor prepar'ldos y entonces podremos rel11.oioaaraos mas inlima­
meole con los esplri los, como vimos que se rpl_acionaroa Kttrdac, Fernandez, Pa­
lel, y otros muchos sin locar condec11encias funestas ni perder el tiempo lasti­
mosttmente 

Eo la tierra tenemos mucho que hacer los espiritistas, sio entremeternos en 
lih,.os de caballarla, los que no tenemos iostruccion, los que tenemos que ganarnos 
el sa-.l nln lrabajando lodo el dia. 

¿¡\caso es preciso en las sesiones familiares ocuparse en rescatar cautivos? lo 

• 
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primero de todo es leer y compre11der lo que se lee, con estudiar cuanto han es­
crit11 Kardec, Peztani, Flammarion, Manuel Gonzalez. Torres Solanot, Amigó y 
Pellicer, Na, irro llarillo, \Villiam Crookes y centeuares de obras espir1listas que 
hay al alcauee de todas las inteligencias, es la cnfljor caridad qoe asi propios se 
puedi>n hacer todos los que carecen de instl'uccion, qoe el no saber 110 es niogun 
delito; y si nos hacemos Ja caridad de estudiar, entonces muy santo y muy bueno 
que nos dediqurmos á convertir {infieles del espacio si tal es nuestro deseo; pero 
hoy por hoy, ,escepluando los centros f ormalfls donde hombres sensatos esto di an 
las fases de la vida espiritual, en los grupos familiares por regla general, si no se 
contentan con las sencillas comnníeacione3 de déudos y amigos, se corre el riesgo 

, de ser engañados por las mascaras del espacio que se cambian tle antifaz y lllodu­
lan la voz á su capricho y á su placer . 

Antes que espiriti~Las somos racionalistas; y encontramos que la mejor caridad 
es conocer .n11e&Lra ignorancia y nuestra pequeñez que no nos permite dar luz á 
nadie, cuando de eUa carecemos una gran parte de los espiritistas . 

.A.malla Domingo Soler 

IIaoe algun tiempo me indicó mi enemigo que sería muy conveniente para mí, 
dado mi carácter, la vida del convento. Desde en~onces, astutamente, con una pa• 
ciencia que asombra, viene trabajando pol' llevarme á esa vida, que, segun él, es 
un manantial oontínuo de alegria y ti•anqu.ilidad. Hé aquí, poco mful, poco menos 
el sermón qoe de sus labios me he visto obligada á escuchar cientos de tai-des: 

"Figúrate, hija-comienza,-que .te hallas á las puertas dtll infierno¡ que con­
templas aquellos terribles ,}ala.bozos; que percibes el llanto, Jl crugir do clientes, 
las tremendas imprecaciones, los grit-0s u.e do¡iesperacion, laEI horribles blasfemias; 
que,. á través de las espesas tinieblas, aciertas á ver el mar de fuego que devora á 
los peoado1·ea sin consumirles; qua ves un alma t·oída por el g.nsano del remordi­
miento, torturada, con todo el ingénio do los espíritus satánicos, que ejercen a-llí la 
más feroz tiranía, hambrienta á no poder 1nás, abrt1sándose en una sed horrible, 
rode,ida de los sacrHegos, los asésinos, los parricidas, teniendo que aspir(tr el hedor 
de todas las corrupciones, y esto sin ~gun alivio, sin ninguna espero.nza, invocan­
do una muerte que no ha ele venir nunca, teniendo que sufrir-, no por un año, ni 
por cien, ni por mil, sin.6 po\' toda una eternidad. 

Yo quisiera librar tu alma de tod11s estos tormentos. Pero ¡ay! mt1cho temo no 
poder conseguirlo. Aquellos rayitos de locura, en que dejabas escapar pensa­
mientos de independoncia religiosa, son mi pesadilla. Dios no te peruonará, al me­
nos continuando on el mundo. Créeme, hija, decídete por la vida religiosa. A tí 
no te atrae mucho este 1nundo traidor: ores más dada á la soledad y la meditacion 
que al btillicio. ¿Q11é más te dá. esta celda, pregonta, paseando la vista por mi ha­
bitacion, que la de un con vento?., ... Solo allí en el servicio de Dios, es donde hay 
s61ida y verdadera felicidad; solo fl.llí, dedicada á la adoracion (del Sagrado Cora­
zon de J csús

1 
de ese Corazon adorable, grande, santo, puro, y que, como <lioe San 

• Pablo, {a plBriitttd de la IJ/ri1iiáad reaidi: sust"nci'alrnente en él; solo allí alcanza­
rías, por mediacion 1nfa, el perdon. Porque la. devooion al Sagrado Corazo11 de Je­
sús, es uno de los principales medios destinados á nuestra santificncion; en este 
Co.razon divino, como que es el grande objeto de las complacencias de Dios, se ha 

• 
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consun1ado la grande obra de la redencion se ha cimentado la ete1·na alianza entre 
Dios y los hombres, y la justicia y la paz se han unido con un ósculo sempiterno. 
En este Oorazon, como sobre un altar vivo y animado, ofrece este Divino Salvador 
á su Eterno Padre el sacrificio de alabttnza para honrar su grandeza; de p1·opicia­
cion para espiar nuestros pecados, y de accion de gL·-Qcias y suplicacioi• para obte­
ner nuevos documentos á nuestro favor. En este Oorazon, como en un santuario 
ani1nado

1 
han sido vivificados los Sacramentos de la nueva alianza, y de allí sacan 

la virtud que nos anima, la fuerza que nos sostiene y la eficacia que nos purifica . 
.t\.dorando este Corazon las penas se mitigan, porqu~ en él hallamos el Corazon de 
un Rey que no quiere reinar, sino por el can1ino de la terntll'a y ejercer un impe­
rio de amor; el corazon de un Padl'e, que solo trata de aliviar nuestros pesares; el 
corazon de un Dios, que por amor ha derramado un torrente de sa11g1·e, y arroja­
do tantos suspiros, y pasado hmtas fatigas por sola nuestra eterna felicidad. ¡Oh, 
Corazon divino!-exclama al terminar, {i, modo do súplicn;-abrasadnos con el fue • 
go sobetano de vuestro amor. Ya ves-aítade-que este Corazones digno de ado~ 
racion¡ ¿por qué no quieres seguir mis consejos?,, 

Esto es, con liget·a.s variantes; lo que me dice siempre que:tiene ocasion. y se 
la proporcionan todos los dias ..... 

* * * ¡Oh! .... ¡Yo monja!. ... Yo aumentando el número de esos espectros con tocas 
dentro de un convento, del que dice muy bien Víctor Rugo: "Quien di1•é conTJento 
dice 'flanta1io. ,Yu putri fez es eoident.e, su esta ,,c1.1Jnis11 tó es n~al s¡11.41,01 su.fet·1nentaci·on 
,,trae calenturas á l11s p1i·blos y lo$ n1a .. cltita¡ su multiplicac1.·01i t•iene á ssr las pla­
gas de. Egipto .... ,., ¡Cuando pienso que en ttn momento de amarguísimas desilnsio• 
nes estuve á punto de rendirme, y dar gusto á mi enemígo siguiendo sus consejos 
tiemblo; porque hoy sé muy bien las consecuencias que hubiera tenido mi oboe-

• 1 cacion ...... 
Afortunadamente no sucodi6 así. Una vo7; que conocí salia de mi corazon, al 

que acostumbro hacer más caso que al de J esú.s, me gritó: 
"¡Daten.te!. .. ¡Observa!. ... ¿::-ro ves que caminas hácia un abisn10? óNada te hace 

pensar la insistencia con que ese abismo to han mostrado? .... ¿Estás loca, q11e c1·ee.s 
encontrar consuelo á tus penas donde solo pod:rjanauroentarseP Un ntau• y dormir 
tu último s1teño en la horrible b6ve<la de un convento, aaria, lo mejor qu,} enoon­
trarias al descubrir el engaño. ¡Refiexiona! No me ct·eas á mí sino quieres, poro cloa­
confía ta1nbien de quien con tanto interés te aconseja abrazar la vida religiosa ¡Ob­
serva! Y te convencerás de que trata de envolverte, como en.vuelven los violentos 
remolinos de una hoya al inexperto nadador que se at·roj6 incauto en la pérfida co­
rriente del caudaloso río; astucia contra astucia, euga.ño contra engirl.!o¡ éste es el 
régimen que te aconsejo sigas, y desde ahora pat·a sie1np1'C, no olvides qué el mun­
do da las penas y el consuelo, es pues, completamente inútil1 buseal'lt> en otra par­
te.,, Call6 la voz. Una duda, 6 por mejor decir; un recelo me asaltaba, y en mi 
ima.l)'inaci6n fermentaba una tempestad, en cuyo fondo oscuro aparecía de vez en 
cna~do un resplandor, que á modo de relámpago brillaba y se apagaba en un mis-
mo instante. 

Hay ideas que se apoderan de nuestra mente de un modo cruel: á veces estas 
ideas son a,bsurdas; nada nos importan, de nada nos sirve retenerlas; pero es lo 
cierto que se irnprimen en nuestra men1oria como en una plancha de acero. Una de 
estas ideas fué la que, respondiendo á la voz de mi corazón, brotó y se imprimió en 
mi memoria; la califiqué de absurda, la rechacé, pero con mayor insistencia, ha­
ciéndome recordar multitud de incidentes y det~lles en que nunca fijé mi atencion. 
Bien pronto, al reunirlos con. el penaamiento, ~~pezó e~ta idea á tomar visos de 
sospecha, que cruzando ·poi• m1 cerBb1·0 con rapidez, me hizo exclamar: 

-¡Sí si! ¡Observaré! ... Quiero saber si me equivoco, si esta sospe1¡ha no es un 
disparate; quiero saber, en fin, la verdad ... 

Me hallaba en una de esas situaciones en que el instinto presiente lo que la 
razon desconoce, impulsos á que solemos dar el nombre de corazor1adas. ¡Misterio­
sas relacionee del corazón y la cabeza que se comprenden mejor que se describen? 
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Ouatro años han pasado; tenía yo 15 solamente, cuando empezó esta ruda bata. 

lla. Cuatro años observando al más astuto jesui~a que cuenta en sus filas la Com­
pañía, y hasta hace cuatro días no he podide decir: "No me equivoco,, sino:" Creo 
no equivocarme.,, Por fin, ya puedo formular la primera frase¡ hé aquí por qué. 

Una de estas tardes, cuando él, como de costumbre, vino á -visitarme, después 
de oír una vez más el sermón de costuml>re, me vi prec~,eada á salir de la habita­
oi6n, dejándole solo. Cuando volví, en vez de entra1;, hice lo que no me h.abia ocu­
rrido hacer nunca; detenerme y mirar por entre los pliegues de la colgad11ra. ¿Por· 
qué esta inconveniencia.?. .. Ni yo misma lo sé. 01·00, sin embargo, que el senti• 
miento que me detuvo no fué otro que el que rétenia en esta -vida al buen Meroier, 
la curiosidad. 

Lo cierto es que me detuve, y ví á mi amigo que se habia levantado de la silla 
en que quedó sentado á mi salida, y se paseaba oon inequívocas muestras de des­
contento. 

]h taba pensativo y pálido. Ap,enas pude contener un grito de sorpresa; no le 
reconocía. Su cabeza, casi siempre inclinada con hipócrita humildad, se erguía 
ahora amenazadora; sus oj_os ¡,e elevaban al cielo, pero no serenos como tiene por 
costumbre, sino extraviados; al m!\s pequeño ruido intl'rrumpía sus paseos -y aplica ­
ba el oido, dando en un instante á eu fisono1nfa una expresión tan tranquilizadora 
que al mús hábil observador le hubiel'a sido inlposible descubrir lo que yo esta.l,a 
contemplando. Luego -volvía á sus paseos, y palabras vagas é incoherentes, salían 
de sus lábios. 

Escu-ché. No logré oir todo lo que decía. Solo pude percibir de aquellas pala• 
bt'.ll.flr algunllS éueltas como chispas desprendidas de una hoguera en la oscuridad. 
Pero bt1staron pa1·a que mi sospecha se convirtiera en certidumbre, qne fué mas 
con1plotu cuando, despues de rotirarine silenlliosameute, y volver tosiendo pa1·a. 
darle tiempo á pouerse lá especie de 11ntifa1. con que vive, n1e preguntó quizá por 
cenlésima vez: tP111· qui. 1iu q1•1·e1·es ,e,· rnn11_jo:!-y afladió:-¿€s que retl'ocedes aute 
lo desconocid()? .. En u11 aii.o que es el que llamamos el novioin.do, puedes conoeer esa 
vida, y si no te gusta ,olver al mundo; pero ) o esLoy seguro que te ,gustaría; preci­
san1ente en el convento de X, del cual soy confesor, puecles entrar de novicia. 
dQuiéresP .... 

* * *· 
. Yo no podía decirle que había soTpi-cndido su secreto y que retrocedía, no ante 

lo desconoci<1o de la vida del convento, sino ante s'us intenciones conocidas; aal 
, 

que con teste: ) 
-N1>, pad1•e; perdonad mi ing1·atiti1d. Y no creáis que pertenezco yo al número 

de las qne rotroceden ante, lo desconoci<lo. Desconocido era el Océano en el siglo 
xv, y lo c.ruza1·on en busca <le nuevos continentes Colón y sus compañeros. Sin per­
tenecer lt aquel grupo de valientes no retrocedo ante lo desconocido, pero he pen -
sado que respirar el aire libre, ver el ciclo y las flores, curan mejo1· las llagas de 
un corazon desttoz-0,do, que la vida que me proponJis. 

Esta fué mi conteslacion; pero muy bien pudo haber sido sin traspasar los lí­
mites de lo justo, y usiindo de mi derecho, ee¡ta otra: 

-Hace cuatro años cruzó p ,r mi cerebro una so,pecha que me sugirió la idea 
de observaros. IIace un momento he escuohauo de vuestros lábios, oculta tras 
aquella cortina, estas palabras: uconvcnccrla. ... Imposible ... Valor.. Alguien ... 
Consejos ... Convento ... Tranquilf1. .. Año noviciado ... l>reciso ... )ro q11iora volver al 
mundo ... Después de profesa ... Remedio ... Consolará ... mis deseos.,, 

Estas palabras y la actitud que teníais al pronttnciarlas me han con vencido de 
que mi sospecha era fundada, y hoy 1nlti:i q ne nunca 1 etrocedo, al conoceros tal cual 
sois: padre, vuesb·o pensamiento no se ocupa solamente de la adoracion al Oorazon 
de Jesús; hé ahí (y menos en eonYcntos donde vos seáis confesor ... ), por qué no 
quiero ser mot1ja. 

Esl'ílRANZA PÉRez. 

Imprenta de Cayetano Campins, Sil.uta Madroun, 10.-Gracia. 
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~lachas veces míl be bé<:ho esta pregunta, y basta hace pocos días no me había ,4 ·•' ~ 
dado contestación @atisfactoria; p(\rque he tratado a varios hombres notables .b quie• D 

J. 

nes la generalidad considera ftiliees, y todos ellos en su trato intimo hao demos­
tratlo, sin dejar logar á la duda. que eran machas más sus horas de pesar qae sos 
momentos de alegría. 

Tu ve oca~ióo años airas de tralar con alguna inlim idat.l á un Rran politico, á uo 
elocuent~imo orador: cuando hablaba en el C'lngreso, el palacio de las Corles era 
pequeño para contener á la moll.ituJ, que, no puuaenuo de buen grado, quería en-
trar á viva fuerza eo el templo de las leyes para olr la palabra de un hombre, que 
solo á su talento deliib el llegar á ser prPsideoté del consPj() de ministros má!l de una 
vez, con virliénJose en arbitro de los deslinos de la nación española. Pues bien, aquel 
hombre qae llegó á s-er necesario en las pri,neras esferas del Estado, que habitaba 
en un palacio, que para hablar coo él sa necesitaban valiosl.simas recomendaciones; 
aquel hombre ..... no era feliz; estaba muy lejos de serlo: me convencí de ello una 
tarde !¡U~, hablando con él, me decia sonriendo con amargara: 

-Créame usted, amiga mla; cuando estoy en el poder, no n1e preocopa más 
que no pen~amienlo: de que manera podré de¡¡ceoder de mi olí1opiea allura sio re­
cibir una grave le~ión en mi organismo. El aplauso popular no 010 engríe oi me 
enorgullece; el enojo dt1I vulgo (que no es otra cosa que el murmullo de la impo­
tencia,) no ha conseguido uanca eolrislecerme. La vida politica e:J para mi una 
neces idcid, por dos motivos a cual más poderosos: primero, porque soy inmeosamrnte 
desgraciado; segundo, porque no poseo bienes de fortuna, y a la altura á que se han 
colocado las exigencias sociales, coo el producto de mi carrera de aboga<lo no po­
dría atender á las atenciones <le mi familia, que, sin ser muy numerosa, ei, tá en 
cambio muy anal acostambra<la. 

-Entonces aeled no sienle nada por so patria . 
-Los disgust(,& domésticos y las ingratitudes de los amigos b11n secado la sá v~a 

de mi corazón, y solo q_oeda en mi sensibilitlad para querer á mis pobres bijas: las 
quiero con toda mi alma, y sos mira,las son 1~ que me alientan para scll,leot' r la In­
cha titánica que vengo sosteniendo entre los imbéci les de abajo y tos (ovidiosos 

de arriba. 
·-Eutonces dista usted mocho de ser feliz, 
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-¡Ay! amiga mia, la felicidad está tan por encima de mí, qne estoy segurisimo 

que, aúo clilando yo tuviese las alas de águila, nunca la alcanzaría. 
-¿ Y no sueña usted con ella? 
-Af trcbas veces. ~fi sueño dorado es una casíta en las cercanías de Londres, 

donde vivieran mis hijas casadas y felices, y yo rodeado de un enjambre de nietos, 
convertido en maestro de escuela, les enseñ:1ra todo cuanto aprendí en mi infancia; 
pero eso es imposible, lo sé; lo presiento; mi sueño no se realizará. 

Y, efectivamente, nos~ realizó: el ex-presid11nte del Consejo de ministro3 murió 
en el destierro sin haber llegado á ser el preceptor de sU3 nietos. 

l l. 
También conocí á uno de noestro3 mejore:; poetas, en momentos en que celel:,ra­

ban grandes fiestas en honor suyo, en los preciosos i11stantes en que sus mochos ad­
miradores le ofrecían un testimonio de su noble y eotosíasta admiración: y roienlras 
los unos entonaban dulces cantares y los otros conclníao de adornar el salon del 
baoquetet el poeta, reltrado en oua m<1golfica biblioteca, bojeaba maquinalmente 
algun11s volómeoes y me indicaba so opinión sobre varios autores. 

Yo le rniraba, y por mai que quería eoeontrar en su ro$lro el destello del con­
tento, el refl,,jo de la alegria no le iluminaba; y queriendo convencermo de lo que 
sospechaba, le dije así: 

-Voy~ pedirle una confesión. 
--Mucho peiJir es, señ11ra; sin embargo, me precio de galante y estoy dispuesto 

á complacerla. 
-¿IT,1 sido usted alguna vez feliz? 
-Jamlls, señora. 
-¡Ei1 po_sible .•.•. l 
--Y tao posible. 
-Habiendo penetrado tanta3 veces en el templo de la gloria, ¿no ba sido usted 

dichoso? 
No, sf'ñor-a, porque esa gloria no la be creído merecida. ¿Q11é be hílcbo yo para 

alcanzarla? ¡E,cribir renglones cortos y largo~!. .. La ho.m¡u1idad, señora, suele pre­
miar al menos acreedor; así que sus aplausos la3 mas de las veces solo me cau3ao 
risa. L'ls hombres son niño3 que hasta ahora solo han sabido romper juguetes; y en­
tre chiquillos, créame usted, se vive muy mal. 

Interrumpieron oueslra coovérs 1cion varios de sus admiradore$, y siguió el curso 
de la lie.sta dada en honor de ao hombre que se mofaba del entusiasmo goe produ -
cían sus escrilos. 

Ill. 
Cierla noche, en una gran reunión, hablé con una joven hermosísima, á quien al 

parecer l•ido sonreía. Sus padres la contemplaban extasiaúos: dueños de inmensas 
riquezas, rodeaban de un lujo deslumbrador á su bija, asediada de mil rendidos 
adoradores que esperaban como un presea te d~I cielo una de sus eocant a• 
doras sonrisas. 

La noche á que me refiero, mientras la bella joven tenla á so alrededor on en­
jambre de galanleadores, volvióse á mi diciéndome con voz dulcísima: 

-Si usted quisiera, daríamos una vuelta por los jardines, y asl me evitaría de­
sairar á nadie. Y añadiendo en voz alta que el calor la fatigaba, salimos ambas 
del salon. 

Al verge eo el jardín, reapiró libremente, y apoyándose en mi brazo me dijo: 
-Vamos á aq nel bosquecillo y asi estaremos mas tranquilas. 
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Nos sentamos, y estuve contemplando á mi encantadora compañera haciéndome 

mi prE>gunta de siempre: ¿Si ésta mujer será feliz? Veámoslo. 
-¡Qué dichosa es nste<l; dOO es verdadP 
-Ciertamente oo deberia conceptuarme desgraciada, porque mis padres me 

adoran; mis hermanos no saben que hacerse conmigo; soy rica; todos me agasajan 'I 
me celP.bran; pero mi primo Luís, el compañero inseparable de mi infancia, al que 
siempre, sin darme yo cuenta de ello, be amado, se va á casar con una muchacha 
rea y pobre, y eso casamiento creo que me costará el juicio ó la vida. Ya ve usted: 
quien diría que teniendo tantísimos adoradores, nunca me ha dicho nada el único 
hombre que yo he amado! lflientras iodos me juzgan dichosa, soy profundamente 
desgraciada. ¡Qué me ilvporta ser bella. si, con toda m1 belleza, mj primo Luis se ha 
enamorado de otra!. •••. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tampoco aquella hermosa niña era feliz. 
¿1'>6ode podría encontrar, pues, la felicidad? 

lV. 
Ilace pocas semanas vino á verme un hombre del poeblo, vestido dP.cenlemenle: 

eo su rostro se trasl ucía algo distinto que en el semblante de lus demás: sa frente y 
sus ojos irrad iaban esa dulce serenidad que los buenos piotores imprimen en la faz 
de sos saolos, y su sonrisa era tan dulce y tan risueña la expresión de sn fisonomía 
que le pregunté, cafi adivinando la respuí'sta. 

-O moi.:ho me engaño, ó es usted feliz: lo es en realidadP 
-Sí, señora; y u,á; de lo qua asted puede imaginarse. 
-Y como ba conseguido ser dichoso? Qné ha hecho para serlo? 
-Pues nada de parUcular. ,\ los seis años me paso mi padre de aprendiz en casa 

de un sombrerero, y alli estuve más de veinte año~: mis amos me qaerian más que si 
fuera de la faw11ia; después me casé; me eslablecí, y mi mujer y mis hijas se mira­
ban en roí como en on espejo: murió mi esposa, casóse una de m~ hija~, yo cumpU 
sesenta años, y como el trabajo me pe:1aba un poco, vendí la tienda, saldé todas mis 
cuenta?, qaedé en paz con lodo Pl moodo, y me dije á. mi mismo: Y abora ¿qué 
harás de Lu persoua? Aan eres f ae-rte y puedes trabajar en algo que no exija estar 
todo el dí,1 <' D un Loller. Y pensando, peusaot.lo me acordé de los enfermos que gi­
men eu los hospít.iles y f'Xclatué: qué n1ejor cosa puedo hacer que dedicar los úlli· 
mos años ds 111 i vid l á consolar á roí~ semPjaoletP Ye> había tenitlo la costumbre de 
visitar muchos domingos 10:1 hospiloJes, prefiriendo el bablar con los pacienlE>s á la 
mejor f unciun de teaLro; as[ es que prelenui una plaza de enfermero en el Iioi-:pilal de 
Sauta Cruz, y bace mas dl) un año que con:1agro 1uis días al bien de mis herrnaoos. 
?tfochos son lo:1 enfermos que han muerto en mis Lrezos bendiciendo mi nombro; 
mocho:1 10:1 niii, s que me IJ.i.n1an para que les cuente cuentos, y como un padre cari• 
ñeso los entretengo y los halago para que tomen sin repugnancia las más amargas 
medicinas, y ~ieu1pre que su:l mira,la~ de gralilud se 6Jan en mi, sienlo uo placer 
inexplicable. Stir ú~il á i,11s semejao\es me parece á mí que et! la misión del hombre. 
Las noches las paso en y-ela, pero, cuand() ,ue acuesto por la mañana, estoy tao con. 
tenlo de mí mis,no, que me duermo con tanta tranquilidad y reposa mi cuerpo con­
lanla sallef.icc-ióo que me despierto al medio día tan ágil y lan fuerte como sí tuvie-
ra treinta añoe. 

Cuando algunas veces al oscurecer me entrego á recordar los hechos de mi vida 
no enonentro uno solo que sea digno de reprobación. Yo he quE>rido á todos cuanlos 
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me han rod eado; hs obedecido con verdadero re3peto á mi3 superiores y protegido 
desinteresadamente á mi3 inferiores; he amado á mi esposa con adoración lo mismo 
que á mis bijas; y espero la muerte sio teu1or ni deseo, porque teniendo la concien­
cia tranquila, en lodo!! los parajes ha lle encontrarse bien el espirilo. Convencido de 
la supervivencia di.,l alma, teogo la íntima segurida~ ds qoe desperlaré en el espa­
cio, no diré qae entre Jo3 esplendores de la gloria, pero si con la mñtma paz y sosie­
go qae hoy disfruto, El que am:t, no puedd esperar ni ódlos ni rencores. En fin, 
qae paiido asegurarle que toda mi vida be sido feliz, porque siempr~ be cifrado to -
dai mis aspiraciones en procurar el bien de mii1 semejantes. 

¡Qué impresión lan agrada~le el:periooenté al eacucbar el sencillo relato de aquel 
hombre ham1ldt!I Si la eovic.lia llooe cabida en mi corazón, en aquel ioslanle me hizo 
sentir sog efeí}tos, pues miré á aquel h1jo del pueblo y murmurt\ coa melancolía; 
¡quiéo fuera como él! , 

v. 
Puco lardé eo poder apreciar eo lodo e,, valor la narración del enf,~rmero, leyen­

do unas frased alrlboidai á B1sma, k, q oe las prononció, según dice el señor B~scb, 
uoa noche en Varcin P.o f 877. El grao diplomático se qaPjaba amargamente de so 
destino dícieodo cr ¡ue su actividad le h¡¡.bia valrdo poca satisíucción y aun menos 
amigos . Nadie le q 11aria por lo que babia hecho: con ello no bahía hecho frliz á 
nadie, ni á. sf mismo, ni á su f,1milia, Atguieu le replicó que bc1 bia hAcbo feliz á una 
gran nación, y entonces él añartió: «E,tá bien; pero, eo cambio ¿cuántos be hecho 
desgraciado¡¡? Sin mi, no se hubieran realizad 1 tres grandes guerra.;; no batirían pe• 
recido ochenta mil hombres, no quedarían sumidoB en la de-1e8peración laot1Js padres, 
madres~ hermanos, hermanas, viad>1s .... . lle pasado cu~nLas de todo ello con mi 
Cread,)r, y h 1 cosechado poca ó ninguna alegria de mi~ hazañ..1s; nada más que 
hastío, inqoietudes y penas. • 

¡Qué lección encierran estas p1labras para los conquistadores y los aulócratasl, 
¡Cuá1lto mis díéqoso ee el hombre humilde que ha consagrado los últim os años 

de so vida en bien de suj semejantes! 
El nombre Jel Priocipe de n,smark quedará escrilo ea ¡nnrmoles y fin brnncf!s¡ el 

del p'lbre enfermero queJará gr.:1b1do s1>lam flnt~ en la memo.-ia de sus i.Jija:l y f'n ta 
de algunos j 1roaleros que durante sus noches tie fiebre b¡:iyan reposado su calleza 
sobre el pecho de ar¡uel verdadero her,uarao de la Caridad. 

Me be co,1venoido de qae el hombre m,s dicboio es el que hacf' mas bieo a la 
bum 1n1dad; el qu e, al paittr revhita á lo·Jos los acto, de. su vida, puede decrr con 
verJad: Nad ie por mi cau¾a l1a derrarnaJo una l.ígtirna . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • 

Dichosos aquelto3 que siembran en totlail las estaciones la bfndila semilla del 
am1Jr; porque recoleclarári abundante co➔ecba tle tlalce pa:r. en la lieri-a y eo los 
inou,nerables mundo3 qui! navegan c1n las inmensidades del infinito. 

¿Quién es más felizP 

• • 

El qoe cumple con todos en, deberes¡ el que practica el bien por el bien mismo. 

Amnlia ])onrlngo Soler 

• 
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DIÁLOGO ENTRE DOS ANIMALES 

Jokó piensa contemplando el cielo azul y la bella y exuberante naturaleza de 
Pond1c1iery: rt'Oexiona, y babia asi á un elefante monstruoso, nombrado Iliouroi, 
su fiel amigó,-Diceo que ores un sabio, pero que diferencia de aspecto y de fa­
-callades entre nosotros dos, yo muy pequeño, observador y cou la agilidad por 
norma, puedo encaramarme con presteza sobre tu cabezl\, trepar ó sallar de uo 
arb1il á otro, suhir ó bajar siempre que se me a11loje, soy un atolondrado. Tú al 
contrario, eres enorn1e: tu masa imponente te permite cargar uo monumento, tu. 
trompa lo mismo arranca un arbol de ra~z, como coje una pequeña ilor: tu pié 
ancbo y fuerte aplastaría un mono veinte veces más graoue que yo, y tu fuetz.a 
hasta asotubrosa por cierto, se encuentra secundada por una inteligencia notable, 
todos lo confiesan. ¿Comprendes qlLeriuo filósofo el porqué de esta diferencia entre 
-0osotros dos? 

Rioumi.-Al crearnos Dios ha manifestado su poder: la variedad de especies 
de animales y ,egetalt'-s, consti tu) e la armouta en nueiitro planela. ~Je has dicho 
qne eres pequeño, y sin rmbargo, a.úu los hay que lo son más que lú; y eso que 
no tomo en cuenta los ínfiuit_aLn.ente pequrñ?s. Soy grande, pero lo soy menos qLLo 
un árbol y que una ri1ontaiia: la montaña nada compone si se la con1para con el 
volumen sobre la e¡ ue está ineru~lada, y v isla de lejos parect>ria un grano ue arena 
sobre la superficie de un fruto. La tierra 1uisn1a, según comprueban nuestro-s 
sabios, parecerhi n11 átomo imperceptiblo si cayera sobre la superficie del sol que 
uos aluwhra. 

Jukó -Dime eotonce~; ese que tu llamas Dios, que ba debido forn1a1· la tierra, 
los árboles, los frutos"' los anlmales y los hon1bres: corno es sil forma? Seril más 
graolle que tlÍ JJ)illarcs da veces? , 

Il ioumi.-Dtt,s es un gran espiritt1 fuerte que El anin1a tollas las cosas qu.e 
f-lxisleu sol.Jre la tierra, lo mis1110 que en el cielo donde giran las estrellas: es 
impersonal no tiene forma delermiaada; como asi podemos afirmarlo: es el prin­
ci pío acli vo, infinito, que llena el Universo infinito. Aquel por quien lodo es vi tia 
y movimiento y p'lr quien naua se I.Jace que no tenga su razon de ser. 

Jokó.-Te escoclio con aleocion, mi vit'jo amigo pues me enseñas á discurr ir 
y m-0d1 tar. Como sabes tú, tao bellas y grandiosas cosas? 

Rio nrni.-Pero tú 1nismo sabes mas que una i116uid,1d de otros mono!:! cama­
rada; y sin embargo tu cuerpo es semejante á los sayos: lo rroe os diferencta es 
la ciencia, la refi~xion, Ja sabi rll1rla, y todo esto no viene de una sola vez: es 
preciso atliplirirlo vivientlo muchas veces: eres un mono que has debido tener 
varias e.~islencias sobre la tierra, y habiendo a<lquir1do experi!-'ncia puedes pre­
s_entarme cuestione-, precisas: .Eu mi especie la vida es larga, se sufre, se a,na, 
se vé morir á los ancianos y eslo hace que se observe y se medite y despues que 
mis padres me han lrasmitiuo su sab~r. Los hombres como no com1)renuen nues­
tro Jeoguitje nos consideran mas IJestias de lo que somos en realidad; y sin em­
bargo tenemos una bu11na tlósis de razon y dtl justicia aquí ent1 e nosotros los quo 
eon:,tituimos la familia de elefantes. 

Jukó -¿Es acaso n1oy grande la tierra? ~1e dices que Dios principio activo, 
es iofiuilo , y llena el Universo in6oilo. Qué es el infinito? Si yo andavicra da.• 
rante ocuo dias, llegarla al fin de la tierra? 
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Rioumi.-La Lierra no lieue fin porque es redonda y hace su rotacion sobre si 

misma. en veinte y cuatro horas: tiene Jiez mil leguas de circunferencia. Está 
alumbrada por el sol al rededor del cual da la vuelta en 365 días, y cuando ve­
mos (¡ue llega la noclte es porque la parte de tier!'a sobre la cual se eslieode la 
sombra, está en el lado opuesto al que el sol calienta y alumbra. Al dar Ja vuel­
ta nueslra tierra al rededor del sol se acerca masó meno3 á ese aslro, lo que 
marca la diferencia de las eslaciones representadas por la primavera, el esLío, el 
otoño é invierno. Además hay otros planetas que giran al rededor del sol, y 
nuestro propio sol gira al rededor de otros soles infinilamente mas voluminosos 
que él, y esto á distancias tan matemáticas que sorprenden la imagioacion. Ya te 
esplicaré mas tarde lo que es el jofioilo. 

Jokó.-No puedes figurarte la dicha que experimento al escuchar las explica­
ciones que me haces de estas cosas tan maravillosas y grandes. Afe dirás un dia 
por que oo caemos hallándonos sobre una bola redonda que gira sobre si misma 
y al rededor del sol y por que no somos lanzados á distancias por su movimiento 
tan rápido de Lraslacion. Solo un mecánico sublime principio &ctivo y ú.nico Dios 
pudiera crear la1J maravillas que tt~ enseñas. Los hombl'es sabios deben pues 
amar á ese Dios, incJioarse ante El con frecuencia y por medio de sus buenas 
obras darle gratitud por haberles permitido comprenderlo sobre todo , y Ein du­
daalguna tratar de imitarlo por medio de su bondad, su inteligencia , y su sa­
ber • 

.Rioami.-Los hombres son variables y diferentes de su semejante: unos pasan 
el tiempo bebienclo licores que los embriagan: mucltos viven en el libertinaje y 
la disipaciou: otro.:1110 piensan jamás en el sublime Obrero do los mnndo3, por­
que creer en el principio aoti vo que los ba creadoJes parece inútil y hasti'.l molesto. 
Tambien los hay que son muy sabios que profesan el ateísmo; es decir, que para 
ellos no existe mas qtte ta materia bruta. Como si el principio aclivo que llena 
el infinito no se hubief'a servido del principio pasivo compuesto de hi<.lrójeoo, de 
azoe y de carbono para formar totlo:i los cuerpos plásticos, incluso el cuerpo del 
hombre, iustrameoto perfecto que el principio activo ha preparado para poder 
manifestarse mejor sobre la tierra. · 

Jukó.-Todo, esLo, es eviJoute; porquo eo cuanto á nosotros bipeJos y caa­
urúpedos, Dios, principio activo no puede maoifestal'se sino de uua tnanera im­
perfecta. 

Ilioumi.-No es solo la materia bruta lo que impulsa el Universo. Existen los 
cuerpos pl11sticos que son movidos y transformados por la materia acti \a, si lo 
prefierl's, por el grande Obrero. Los sabios dicen que no lo han visto jamás, pero 
el estuJir> y la iuvestigaoion se los demuestran superabuotlaoteme11te. 

Jokó -Al peqaríi,> mono tot.lo esto le ha de parecer una insensatez, y yo oo 
paso de ser un ignoraote; pero mi1·ando el cielo y la tierra, estudiando y medit,¡11-
do, es como se obtiena la prue-ba de que uo motor intelijeote ha debido preparar 
un plan para la creaoioo, pues lodo es armonfa en e.sle plan de I Un, verso, que ha 
recibido, y l"ecille su ejecueion cada dia. 

llioumi -Verdaderamente c1ue hay un placer positivo en instruirte puos sa­
bes escuchar y tu sentido es recto, admiras la regla1nenlacion tau sábia de te1das 
las cosas y esto me complílCe y sabe pues que nuestros antepasados, llay ruillarP,s 
de años tenían re:iuelta cientificameute esta euestion esencial del principio racio­
nal de todds las cosas. Tu entusiasmo de neófito rne ha hecho olvidar que debo 
completarte 1ui opinion respecto del proceder de los hombres hácia Dios ese gran­
de Obrero y grao Arquitecto de los mundos; si los hay que son ingratos, otros 
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hay que pien,san de diferente manera y lo honran conformando sus actos y sus pa­
labras á la ley de justicia dispuesta por Dios principio activo. 

Jokó.-Ta me tranquiliza) amigo sobre el !Juen senlido y la lógica de los 
hombre3. 

Rioumi.-Déjame concluir impaciente joven, los que honran á Dios como yo 
lo compreudo, creen en otra vida y estan convencidos de que el hombre llegará 
poco a poco á la perfeccion reencarnandose despues de la muerte del cuerpo· va­
rias veces sobre esta lierra, para aprender y saber mejor el porque de la vida , o 
bien renaciendo en otros muo•!()$ mas avanzados que el nu 0 stro. El progreso es in­
finito y élerno como que el principio activo no podia haberlo becllo de otra manera 
como lo exigen obsolula y fatalmente su lógica y su naluraleza. 

Jokó -Piensas tu Rioumi que pr1fgre~ando en esta vida en el estado de mono 
puerlo merecer despues de la muP.rle de mi cuerpo, renacer en el cuerpo de un 
elefante para animarlo con inleJigeocia como lo haces tu con la prueba que ahora 
me estás dando? 

Rioumi. -Dispueslos la voluntad y el espiritu, el amor á la justicia siempre 
mas grande enlre nosotros dan al ahna rudimenlatia el der1:cho de subir to<tos los 
pscalo.1e3 de la vida, lo que llt>ga á la inteligeocia no se pierde nunca, y como el 
princiµiu a•·tivo no ha hecho nada inulil, todo progresa fatal y lógicamente: pvr 
oonsiguieuLe <lespues de utla série de transformaciooea1 el mono como el elefanle 
a<lquiereu el derecho de componer parte de la humanidad. 

Jul,íl.-E:5to seria para mi el colmo de la felicidad Jo espero, pues eres un 
verdadero sahio. 

Rioucni.-No solamente lo espero, sino que todo me dice que tenemos la se-
guridad de alcanzarto. Sufrimos, gemimos, sin cesar, y el dolor purifica el ca­
racler, lo engrandece, le abre á las cna:; noble3 concepciones Fobre la vida eterna, 
Dios grande Arquileclo siendo fatal y lógicamente j asto, no ~iene mas que un~ 
regla y uoa ley qu,e no puede excluir del progreso en la escala aU1mal á los seres 
como nosotros, que ya los filósofos recoooceo como sus h~rmanos menores. 

Jokó.-L11. e ... peranza de que estas concepciones lleguen á realizarse me ma• 
r avilla y consuela. Mi admiraoion por el principio que todo Jo inspira no liene 
limites, roe inclino, pienso, ruego y ¿como se debe rogar mej1n· para ser oit.ln? 

Riou01i.-La forma, á nada conduce: medita con inlelig!lncia y se5011 la razon: 
t¡ue si todo, brola de un corazou y de an espíritu inteli,;enle y baj¡i el impulso 
de la voluntad, el pensamiento de un pequeño como tú, y de un mónstruo como 
yo se elera igual y magnéticamente hácia el Dios de la conciencia, ele la ra-
zon y del , erdadeto saber. 

J ukó.-.\ partir desde hoy medLLaré cada noche acerca de los actos del dia: 
iría, sencillamente, con el espirita de sabiduría, me haré ja~ticia, orientando 
cada dia de mi vida hicia el bien y al amor de n1is sacnPjantes y h~cia la justicia 
qne es inmanente en catla cosa. Y ojalá que mi ejemplo sirva á la ra1.a qut) per• 
teuezco, me desencarnaré lleno de satisJ'accion, pues mi trAosilo en esta ultima. 
prueba no habra sido inútil! !lodastamente como pequeiiu personaje que soy, ha­
bré contribuido á dar luz sobre sa,nas y fórlific,1ntes verdades, y probar o como 
siemprP. que los pequeñris han l1ecbo algo con lógica, todo lo que es verdaderamen­
te grande. Al mismo tiempo, habré rendido uo homenaje de gratilud merecido á 
Dios que e:; el principio acli1"0, ó el graotle Obrero, ó el sublime Arquitecto, al 
lJios de Ja lógica y del buen sentido, llámesele como se quiera. 

n. GAn1n10No 

( De la Re-oista franc61a.) Trad,ucidtJ por Er.ntQUETA. 

1!11 h~~~®~~t rJ ~f!Csf!J!~'!>®I 
¿Qué es la villa? Uoa lucha incesante por el bien moral y material, fase por 

la cual pasa ol e!!pírilu para la adq_uisicion de grandes y trascendentales Colloci­
mienlos que le sumLnistra la esperiencia, para g1-Jzar y sufrir dentro de ella; 1no-
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tor esencial del saber el es desengaño que se aprecia con él análisis para sacar de 
la parte re1l de una leccion que no:,; conduce á la vía reota de !a jusLicia; J ustioia. 
Amor, delllellos divinos que hoy deslumbran sio que se puedan apreciar en toda 
su pureza. El sufrimiento es el crisól que nos depura amarga medicina que cura el 
alma, fo r'go sagrado que nos auima á pensat· Jilosóficameote en los enigmas de lloy 
para esplicaruos el ayer y envolvernos eo una dulce esperanza, y esta e~peranza 
es ma~ pura cuando el sufrimiento es mas intAnso. Estas reflexiones que llegan á 
mi me recuerdan un d1a feliz que estando al lado de mi querida amiga Clara, es­
cuchando las notas que se escapaban de su alma; contemplando este génio que se 
encuentra en prueba, ar lista de corazon y ele iuteligencia yo decia: ¿quién fuistes 
ayerP que hoy dejas ver en tas delicados senlimie-nlos y en las melodiosas romanzas 
qui} en~ouas eJ ¡Ay! del trovador contrariado, y el quejido angustioso que nace de 
la lucha amarga. en que te envuelves, si, ¿quién e1es que la luz que brilla en tus 
ojos me dice la noble aspirac1110 que te guia en el horizonte dA las creaciones que 
bullen 011 tu cerebro? ¿Me acuerdo t.le aquel tlia que llena de entusiasmo me decia 
sn alma: «oye Concha, oye, la inspiracion que he tenido y oi con amor lo que 
senci!Ja me espresaba y a~i decía: 

«¿Qué es la vida? 
suefio amargo 
doodd solo desengaños 
el alma suele encoctrar. 

¿Qué es la muerte'? 
un paso más 
donde el alma sonriente 
se encuentra con la verdad.» 

• 

Si, iiueüo amargo es tu penosa ex-islencia y mas porque lu invesliaal.Jor espíritu 
apercibe con rapidez las 1mpresioue.s, y en metilo de ficticias alegt~as sufres r-e­
signc1da dosepoiones qne Le postran en el descoucie1 to: pero una potente iufluencia 
te reanima y envol, iéndote en sus caricias te ltace soñar des1Jierla con ona ospe­
raoza; si, sueña para desperlar ,eo la realidad. 'l'u espíritu amante tle lo bello s8 
asfixia 011 las emanaciones groseras de superficiales materialidades que eru pe. 
queñeeen y rebajan la iutoligeucia: tu esi,iritu necesita para vivir en su cenlro, 
mecerse eu la estética que es la étt mósfera eo qué lu l.lien respiras; cuando yo veia 
que adivinabas mis deseos y que tu corazon uablaba par lus puros labios, una 
dulco molan0olia i;aturaha 1ni sJr, por c¡ue presentía lo poco comprendida que 
babias de ser y lo rnucho que babias de sufrir; que iastantes tao agradables µasé 
á tu lado! ... tal vf'z alga a escéptico al oir nuestras couver:faciones hubiera escla­
mado en t.ouo enfatico y burlon: "Ilé ai¡ ul dos S<>fiadoras envaellas en un rocnan­
ticismo perjudicial.o, pero uoa luz que iluminaba nuestro pensamiento la de él 
génio Je la poe-,ia. nos hacia verlo todo bajo un prisma encantador. Bendita esa 
poesía que en medio de nuestras amarguras nos alienta, y sin ser poetas goza,nos 
conLemµlando las flores y al niño que nos acaricia y los pájaros que con sus tri­
nos regalan nuestros oídos y 1enemos n1omentos en que nos embarga el placer 
mas da/co; el de la arn1onía que encierra la nataraleza. En medio de nuestras 
miserias somos ricas de esperanzas, por que como l u decias, Ja muerte es la 
realidad y placer del alo1a. 

Con la rapitle1. del pensamiento mi esplrilu proton<.le e11 sus emancipaciones, 
verte, y sufre cuando Le vé sufri1·, pero uoa luz que brilla é irradia en él rne 
dice: o:ella sabe safl'ir como sabrá gozar de las grandes bellezas que se preseuta­
rán ante su investigador espíritu al llegar al infinito y comprender el por qué 
de sus penas de hoy; sublimo es la vida del e::;pírltu cuando ya sonrie por que 
triunfó, y vé el cuatlro de so pasado que con heróico valor su.frió para con su­
ma alegria gozar eo la victoria que para tu espíritu desea 
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IPOR MIEDO l ...• 

Siempre he creido que el callo y la adoracion á Dios han de ser un acto espon­
táneo, uua nece~idltd imperi(lsa del alwa, un afán indescriptible del espíritu. A se­
mejanza del pequeñuelo que busca at1sioso los brazos de su madre pí.lra huir de al­
gún poligro ó apoderat!ie ue on nuevo jugu~te, el sér pensante, cuando sufre ó 
cuando gnza, vuelve su~ ojos a la c¡1usa prinlera y le pide aoxilio en su dolor ó la 
bendice en ~u, breves horas d~ felicidad. Portl ne el alma dichosa es generos~, es 
expansiva, es agradecida, y como todo cuanto gl1tamm proviene de una sola fuente, 
á ese manantial de vida sa acerca el perisamienlo humano, y los Jábios piden clemen­
cia ó dan gracias, segun ~l e,;tado de oup,;tro ~nimo. Pvr e~lo cuando entro eu las 
iglesias y escucho el rezo IDl1DÓtono del Rosario, me inspiran profa:nda compasioo 
aquellas máquinas vivientes que repilen palauras centenares de v¿ccs sin que el sen­
timieuLo preste á la voz esa inflexion dulcísima que es verdaderamente la eeeocia 

de la oracifln. 
Y, ¿qué diremos de las oí.-eodas presentadas á Cristo, á la Virgen y á los Santos? 

No hace machos dias me conveoeí una vez más del escaso valor que llenen la mayor 
parte de esos objetos que l~s devotos lleva,1 á la iglesia. 

Yendo en el tranvla de San Gervasio, llatu601e la atenoion una mnjer de edad 
mediana, i,enclllamente vestida, que, sentada jaolo á mJ, dirigía melancólicas mira• 
das al exterior dejando adivi1Jar que desconocía el pais que atravEJsaba: en frente de 
ella iba oo niño, hijo suyo, de unos seis años, de rostro agraciado y mjrada 

• expresiva. 
La buena roojtir me miró varias veces con cierta limidez, y al fin se alrevió á 

prego1Jtarrne si estaba muy lejos la igl1>sia de la llona Nora. 
-Aúo bay qu~ dar muchas vueltas aoLes dt:l llegar al santuario. 
-¿ Y sabi> UbLed si ca-ca del len1plo hay al_gana cerería? 
-En la plaza de la Iglesia hay á lo menos dos. 
-,Cuáolo me alegro! Porque be s·1LiJo de ca,a tao de prisa, que ni siq11iera me 

acordé de comprar un cirio de tres libras q 11e le tengo ofrecidll á la Virgen. ¡Qué •. • , 
si tengo una cabezal •.. ¡Válgame Diosl 

-Tendrá usted mncbo en que pensar. 
- ¡Que si tengo! . .. uo lo quil'ra usted saber. Comienzo por decirle que tengo 

siete hijos todos chiqaílioes, y á mi marido loco de algunos añ1s acá, con lo cual 
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• ya comprenderá usted si mi vida es de gloria ó de martirio. Seis meses no más haoe 

que ingresó en un maoicómio, pues me daba moehlsima peoa separarme de él, á pe­
sar de qoe me atormenlaba de on modo E'Xtraordjnario. El infeliz, en sus horas de 
tocidez, solla decirme: «No me separes de mis hijos; si llego á verme sfparado de 
vosotros, entonces si que acabaré de perder la r11zón.» Pero sus accesos han itlo en 
aumento, y en uno de ellos yo misma le acompañé al manicómio. 

-Asi estará usted más tranquila. 
-En parte, si; más es el caso que desde ·qa,3 salió mi marido de casa, no he teni-

do un dia de salad; con decirle que me d1ó el tifos y estove á la mut!rle, creo que 
basta. Al verme tan mala creí qoe me moria, y conshlerando el desamparo en que 
iban á quedar mis hijos, pedi á la Virgen dt> la Bo1ia l'{o'Da (muy milagrosa. sPgú.o 
dicen), que prolougara mi vida siquiera basta dejarlos criatlo.s, prometiéndole, si cu­
raba, llevar á su camarín un cirio de tres libras. 

Púaeme buena, y eolre unas cosas y otras me olvidé de cumplir la promesa, 
cuando, hará cosa de uu mes, me cal por la escalera y me lastimé un brazo y un pié. 
Tuve qlle guardar cam,1 otra vez, y me dijo éste. (~eñalantlo á ~u bijn): «¿Sábes, 
mamá, lo que lú tiene¿? .Es un castigo de Dios, porque -prometiste á su n1a<lre un 
cirio y no se lo has llevado, i. 

~fe qoPdé m1ráo<lole y pensando si serian uu aviso del Cielo sus palabras. Asi, en 
cuanto be podido moverme (pues el andar me cu~.i!a mucho trabajo), bP dicbu: nada, 
no hay más remedio que cumplir la promei;a; no sea que Dios me env1e otro cas­
tigo peor. 

-De manera que cumple asted su promesa á la Virgen, no por devooion, sino 
por mif'do. 

-Sí, señora; lamo que me sobrevendrían más de~gracias. Crea u~ted que la ca­
niisa no me llega al cuerpo desde que n1i IJijo me hecb.6 en cara mi ol vi<lo: ¡1lice este 
chiquillo unas cosas ... que sou sentencias! 

-D"'jrmos á uo lad(> las palabras tle ese inocente: lo que yo quisiera saber es 
el sentírruento que mueve su corazon al ofrecerá la Virgen el cirio promeliuo. 

-¡El sentimienLo que me mueve! ... Ahora si que me pooe en grave apuro. Porque, 
ta verdad, ni yo mis.roa lo sé; pero rocoerdo haber nido, decir á mi padre que Dio 
castiga sin palo ni piedra; que me he caldo; qae estuve á ponlo de ru1nper111e una 
pierna, y que mi hijo me ha dicho; o ~lamá, D103 Le ha castigado., Y d.lllPs que me 
sucedan cosas peores, me ho apresurado á veoir. A!iora veo que el camino e:1 más 
largo de lo que yo presu,nla, y lo siento, porq110 mA he dejado en casa seis chíquillus 
de loa cualec ol mayor no llega á diez aiios, 1Ja mitad de ellos llor-ando á lágrima vi­
va pnr mi ausencia. 

Me quedé n1iraodo á la buena mu}ir, y mil refloxiooes se agolparon á mi mente. 
Quise hablar; quise dr,cirle que Dios no habi,1 de 1n~pirar miedo sino ab~oluta con­
fian1.a á los hijos de su bondad, de su sabitluría y amor: pero ea el semblante de 
aquella iofeliz apena:i irrad iaba sa lul el crepús~ulo de una ioteJigeocia naciente; su 
frente era estrecha y ueprimiJa; su mirada nada expresaba; tal insigoi ficancia inte­
rior acusaban lollo:1 los rasg,>:. de su roatro, que no me atreví á turbar el i;a ... ñc> de 
aquella dormida conciencia, con tanto más motivo, cuanto que fbamos á separarnos 
muy pronto, y mis palabras hubieran resbalado por so ob&u:10 enLeodimieolo como 
el agua por el mármol. 

Cuando llegamos delante del templo, ella se bajó con mucha pena, y cogiendo á 
su hijo de la mant>, dirigió3e con paso inseguro á la cerería, mienLras que yo, 8¡. 
guiéntlola con la mirada, me hacía estas rellex iones: 

Ilé ahl el fruto potlriJo de las absardas religiones. Esa infeliz tiene miedo de Ja 
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cólera de Dioa y solo por el tem'lr acude al templo. Su cuerpo eoieble apenas pued~ 
soslener:1e en pié; su espíritu, preocup.ido por laa lragéd1as de una azaro:1a exi:1tencia 
oo pieota en Otos, y ofreció á la Virgen un cirio por rutina. Con tales t.levotos, ¡qué 
inseguros, qué frágiles son los cimiento11 ie la Iglesia! 

Se me diri que l.iay pa1:1es donde el clero domina en a!>soluto; donde el fraile es 
el soberano dueñ,1 de vidas y hacie11da,¡; tlontle la influencia clerical todo lo avasa• 
Ua: es muy cierto, y eo eaos países será todavia duratl~ro el poderio de la Iglesia; 
pero que no se otvide que en la mayor parte de lo~ puabloa católíc,>s abundan los 
creyentes al estilo de la buena mojar <le mi verídico relato, que no aman á Dios, 
que no le:1 inspira patel'ual confiaoza sn omuipotencia suprema; y el miedo es un lazo 
macho mas facil de ro1nper qutl los que forman el amor y la segori<lad de llegar 
siempre á buena hora ante el lribuoal de la Jaslicia. , 

¡Cuán reEpo11sable, son las religiooe8 del oscutaotismo de las masas populares! ... 
Todo su trabajo ha con3i3litlo eo apagar el eotu:1iasmo y la admiracion en las almas 
sencillas. J,1mís han dicho loa saoerdote3 á 10:1 pueblos: «¡Levantad vuestras miradas 
al cielo; al inftuito os cubre con su e~plendente maoto; contemplad las morada3 lutnl• 
nosas donde otra3 humanidade:1 bendicen á Dios y trabajan en su progreBolb ~1ái ¡ay! 
que en vez de iluminar con e3tas verdilde3 al nombre, le ban sumido en las tinieblas 
del eepírilu griLándole: «llortal, mira al suelo; contempla la tierra que bu9llan tus 
plantas; de ella sali5te, polvo ere¡¡ y en polvo te convertiras; bo~ca tu salvacion por 
el ayuno, la penilencia, el silicio! ¡Ay de U .si provocas la ira de lu Dios; que enton• 
ces será el crugir de dientes y el quebrantamiento de los llueso3; entonces pedirás 
misericordia y nadie le escuchará, parque sort.los estarán para tí los cielos y la tierra!, 

¡Qué modo de blasf amar! ¡Qué manera de empequeñecer al eslJiritu separándolo 
de todas las bellezas que eocierra la Creacióul 

¡Sentir miedo ante el Sér Oillnip() teote, que lodo lo llena oon so aliento y de quiea 
emana el suave perfume d~ las violelas y el aliento del volcán que eo la cumbre de 
la montaña nos recuerda. el génesis de la tierra! 

¡Seutir '11iiedo dote el Gran ,\.rqu1tecto del Universo, que ha poblado el espacio de 
innumerables runnt.lost 

¡Senlir miedo ante el Creados eterno, que u.a Liado á los espírilus la inmortalidad 
y el J>rogre:io pa.ra ir a3ceut1iendo, en evolucion eterna, dest.le el átomo invisible has­
ta la inteligencia creadora del artista y del po13ta y la invei1ligacion cooslaole de 
filósofo, <lel matemálico, del quimico. del fí~ico, del a3\rónomo, uel geólogo, del 
bistoriadur, de lantoa y tau tos sabio:! que han dado vida y nombre á los siglos con 
sus maravillosos descubrimientos y C(,n so3 inventos ¡¡sombrosost 

SAntir 111iedo ante Dio.;, contemplando la graudeza de la especie humana, es ver• 
daderamente delirar, es desconocer en absolulo las leyes eternas de la vit.la. 

¡Dios castigar á oioguno de sus hijo3 porque se olvide, en medio de sus tribula-
ciones, de dar lo ofrecido á una imágen de madera!. •. 

¡Q,1é Dios tan pequeñ l eonciben ciertos bornbresl Aunque, á decir verdat.l, ese 
Dios es hijo de su limitada tntt?ligencia, inteligencia que es neetlsario pulimentar, etlu, 
car racionalmente, despertando su adruiracion á la naturaleza, libro eterno que guar­
da las me111orias de Dio3 y en cuya~ pflginas se eoc11entran escritos el credo del 
trllbajo y la salo~ del progreso. Leyendo eu e3a biblia de las edades, no se tiene niied,:, 
á Dioii, antiM por el contrario, se le ama en la humilde O,,rec1lli1, silvestre y en el 
árbol centenario, en lo infinitamente pequeño y en lo infinitamente grande. 

Se le admira en el iofu~orio que tiene su muntlo en la gota de agua, y en el ágni• 
la real que es la soberana del espacio. 

Se le adora en el gusanillo de luz que con so cuerpecillo fosforescente ilumina 

• 
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los bosques vírgenes en la sombría nocbe, y en las miria.das de estrellas que llenan 
la intnensidad de los cielos da divinos resplandorf's. 

Se espera en so justicia eterna viendo la arrnouía y la relacion que f-tuardan en­
tre sí las moléculas qua se agrupan formando con su cohesion las montañas, y los 
soles que ruedan eternamente en las llanuras sidPrale_s. 

Se toca la realidad dt>I progreso 1a<le1ioi<lo del e~pirila, contemplando los lamina• 
res 1lel cielo, nues,ras futuras mc,radas. 

Se cree en Dios esl11diaod() sus obras, y creyendo en él verJaderatnenle, no se le 
puede temer: para sentir miedo, es preciso que ~l ~pirita de~conozca la grandeza 
de Diu!l en absoluto. 

¡Por miedo rendir culto á Dios!. .. ¡f1npía locura! 
¡Por miedo presentarle ofrendas! ... ¡~u pina ignorancia! 
Ilé ahí el fruto da las religiones: la ceguedad en el espirilu y et idiotismo en. el 

eoleoclimiento; el temor al castigo de Aqui!l qua nos ha dado la vi<la.,. por el cual so• 
moa -y por el coal seulimos, p!'nsaroos y qul-'rtirnos. 

¡Cuanto leogo que agratlecPr á mi razool ¡Ja1oás be\ sentido miedo ante la omni­
pol~ocia Suprema: nunca tle LA LUZ be creído que puclit>ra surgir la sombra, oi del 
manantial iaug1,table de la vida la d1sgreg<1cioo absoluta de wi sér, ni de la inteli­
ge_ncia creadora el anonadamiento de la wía! 

¡Oto~! .. . ¡Tú ere~ la ciencia exacta, tú eres la verdad y la vida en el pasado, en 
el presente y en el porvenir! 

A.'Ulalia Do:mingo S0Je1' 

-·-------
LA ORACION 

t • • • • • • • 1 1 1 t. 

Iguales, si; QllO de la mismll, esencill. 
está fo_nmad& el alma del r'[tle gime 
y del qne siempre- vió mngnilleencla .... . 
la. r,ul a es el dogal que nos o:prlmo. 
• • • • • • • • • • • • 

Nn.dle tiene aerecbo ñ se1· dichoso 
ha.Sta que por sus hechos lo merec~. 

ÁJJ!ali<i Dvml11:10 1/ $ól~t'. 

Lee mucho, y am11. mltcho UL1.s. 
Jf41114e 'Ras. 

Es creencia general que la oracion está circunscrita á u11 cierto número de pa­
labras que las n1ás de las vece~ tienden en so form11lario á pedir á Dios el cumpli • 
miento de nna necesidad casi sifmpre material; quo es la forma de una idea precon­
cebida y aj astada de antetnano á ciertas circunstancias peco liares la qoe puede 
serlEI agradable para atender la súpl ica de su<i hijos; y en esta creencia recitan <le 
memoria lo que han aprendido por rulioa, no tomando ninguna parte el corazoo. 
Así mismo es unil opinioo vulgarizada por la práctica y admiti(.)a por convicciooes 
arraigadas, la indí~pensable determinacion de un logar apropiado en donde la fé gas• 
lada eleve al Creador la repetida plegária de todos los instantes entre posiciones fi• 
dicolas del cuerpo y visa jes risibles del rostro qne si es feo, lo hace parecer horrible 
y cómico, perdiendo su belleza si es lindo. 

Siempre ha sido objeto de nuestra atencioo, aun antes de profesar nuestras reac­
cionarias ideas, la uniformidad semi-mecánica del fielato de todas las iglesias; su 
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compostura reglamentaria y el orden simétrico que guardan sus dobles filas de ban­
cos; ast cuando hemos yisto en las sinagogas el acompasado movimiento que al uni­
sono de destempladas voces van marcando con su cuerp,, los hijos de lsra~I, hemos 
esclamado; dy ha menester de toda esa pantomioa a,bsorda, de todo el aparato de 
fuerza del órgano de la voz el tributo de una adoraeioo, la bu1nildf> ofrenda que el 
alma envia al 'l'odopoderoso en el perfume de una plegária? Y es de vt>-r aquellos 
hombres qui! parecen unos 1lesesperaúo$ rezando á voz en grito coo sos chisteras em­
butidas más bien que colocadas sohre sos cabezas, como impetran el fav11r de Jpho­
vál1 magullando de coosuno la oracion del dla. Alll D'l reina s11lo el cii>go faoalismo; 
allí impera el orgullo de raza, el rAcuerdo de las tradiciones, los principios incóln~ 
mes de las leyes mosáicas; y no solamente son consecuentes consigo mismos, sino 
qne reprueban que oo obren de igual manera los sectarios de las demás religiones en 
sus creencias respectivas. 

Ton1ado en su verdadero sentido, hay que concEldPrles la razoo, porque es mil 
veces preferible no creer en nada, á escarnecer y motejar ar¡ uello en que aparente­
mente creemos, bacién1íole obj11tu de ira ú ocasiuo de ~l!(·ánílalo. Los iutllos, aaa en 
sus descom puestos ademanes, a~isleo á sus sina~ogas llevados de la sol~ idf'a de ado• 
rat á su Dios, cosa qne uo sucede entre loa católicos, pues aparte de los indrfi>renles 
y curiosos, acoden á los ti>a1plos na gran núu1ero de Adanes con la amorosa intencion 
de ver á sus tentadoras Eva!l, y fO preteslo de i,er la misa-, como dijo el satirico Jlio­
franco, dan satisfaccion á sus quioquillosos aobelc1s exhibiendo á la par las ricas ga• 
)as de la exigente moda. 

Dajo tao distintas emociont1s, se hace ímposible la concentracion del pensamiento 
fl on solo puolo, á la idea única tlf-1 Dios; porque si es necesario el recogiu,iento y la 
merlitacion para qoe sea digna é in1ercesora la oracioo que balbact>a el pobre siti­
bundo, es forzo~o tambieo que de@aparezca totlu incentivo que atraiga nu~~tras 1nira­
das absorviendo nuestra atencioo; que se snprima1J las brillantes ex,tfrio1 iclades y 
que el cuerpo aparezca revestido tan humildemente- co,no debe estarlo el alma en 
esos momentos supremos. 

Rrzar no es orar, y asl creemos en la eficacia del pensamiento si éste se eleva 
purlsi rno como incienso espiritual del alma que se p, oi:,terna humilde drpooieodo 
como eacri6cio el orgullo de las pasiones. Un ¡ay! agoniiante es el postrer esfuerzo de 
atgunos momentos de titaoica locha, y en esta simbolizadora espr11si()n del espíritu 
que s~ queja, reconocemos la demanda protecLora, el auxilio que se impetra al amo­
roso consólador de los celestes imperios. Noso,ros creemos q ne aquí eo la tierra 
lodos debemos orar, m;\;rtires y mal vados; únicas categorías que encontramos f\Dtr-e 
sos pnbladores, los primeros para íotlaleceri!e y los últi111os para ahuyentar las tinie­
blas <le sus errores, inlerpon1endo la iovocacion que si es pura no pasará sin promesa 
ni proteccion. 

Son ,nachas las criaturas que lo~go de esta espaosion espontánea y fiirvorosa rein-
cit.leo sin haber procurado dobll'garse, sin tratar dti dominar en el estn,tio dfl sus 
í11ltas la avasalladora Tolnntad que á in1ponerse se levanla siempre iosnllondo lapo­
testad sagrada del que es único Señor -y dueño de nueslros deslinos. 

Cuando medimos el tiempo por nuestras ioquielotles y soiobras, éste nos parece 
largo, muy largo, ¡se sufre tanto cuando se sufre! Nosotros hemos inmortalizado las 
penas en un cantar que dice así: 

J,a dicha dora un instante; 
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Así se comprende que la vida de suyo corta y limitada en algunos organismos 

delicados, parezca á muchas criaturas indllfioidamente larga y pesada • 
Tenemos en particular el intimo y prufaodo convencimiento de que no hemos 

venido á sufrir humillaciones de e~a,g que degradan al que lle cree con derecho de 
imponerlas. La bnmillacioo es uoa afrenta; pero oo puede envilecer á quien se la 
hace sufrir; porque un sér <lébil, y lo es toda víctima, si puede oponer la razon, 
nuestro solo atributo en la fuerza, no alega la perversidad que es agana y estraña de 
todo eorazon profundamente desgraciado. 

U oa existencia consagrada al ejercicio de la virtud, al cumplimiento de los debe­
res, es uua hermosa oracion no interrumpida, la mejor ofrenda que se puede ofre­
cerá bios; así pues so eficacia estriba eo la intencion del que ora. Antes de orar ,i 
te1isia alguna cosa contra álgui'en, perdonádaela, portJUB la oracion no podría ser 
a¡rada.óle á lJios si no sale de un corazon purfftcad1J de todo sentimiento contrario IÍ 

a caridad. Eo el ca¡>itolo x\1111, v. 15, 2l y 2~, de M1teo evangelista, dícelt! Pedro 
Zá Jesúd: «Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mi y le perdonaré? ¿basta 
siete veces? - l\espóodele Jesug: Nll te dígu basta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete veces l) ¡Qaé bueno es ser bueno! pero cuan poquísimo nos esfotzamos para 
conseguirlol Nosolros que escribimos para enseñar (al menos tal es nuestro propósi­
to), sentimos nJ poseer aq-oella elocuente dulzora, aquella persuacion evangélica con 
que se dhdiugueu los próceres de la verdad. Il.1y que combatir fuertemente el virus 
canceroso <le todas las pasiones; se hace preciso aplastar esa hidra de cien cabezas 
bajo lo<'l repelidos gólpes del que ostenta como enseña la purísima mision del apoato­
lado. ¿Il ,y virta,I? respetémosla. Admiremos la grandeza de los otros hamillando 
nuestra frente ante el heroísmo dti esas almas que viven caulivas y aherrojadas su• 
friendo el yugo de ominosa potestad. 

De uoa co.t1unioacion que tenemo11 á la vista entresacamos los :sigoieotes párrafos 
que bien podit~ramos copiar de memoria, tantas y repelidas veces la hemos leido. 
Nosotros aunque de carácter tranquilo, no nos creemos di!pensados de estndiarlos 
porque ~o Lodo bailamos siempre algo qao aprender. Héloi aquí: 

e Buscad el origen de esos accesos de demencia pasaJerét que os asimilan al bru­
to, haciéndoos perder la sangre íria y la razoo; buscad y encontrareis siempre por 
base al orgullo resentido. ¿Acaso no es el orgullo resentido por una contradiccion el 
que os hace desechar las observaciones justas, el que os hace rechazar con cólera los 
mas sábios consejos? Aon la impaciencia que cau~an las contrariedades, á menudo 
pueriles, son ocasionadas por la imp•,rtancia que se da á la personalidad ante la cual 
se cree que todo debe doblegarse. 

Eo su f, enPsi el hombre encolerizado la pega con todo, con la naturaleza bruta, 
con los objetos inanimados que rompe, porque no le obedecen. ¡Ah! si en esos momen• 
tos pudiera mirarse con sangre fria se borrorízaria de sí mismo., se contemplaria 
moy ridícolo! Con esto puede juzgar de la impresion que debe proJocir á los demás. 
Aun cuaodo no faese más ~ae port reapelo a sí mismo, deberia esforzar&e en vencer 
una iachaacion que le hace objeto de piedad. 

SI pensase que la cólera no remedia nada, que allera su salud y aun compromete 
su '1ida, vería que es la primera víctima de ella, pero otra coosic.leracion deberia 
sobretodo deLenerle y es la de pensar que hace desgraciados á lodos los que le ro• 
dean; si liene corazon, ¿Oil es na remordimiento para él hacer sufrir á !03 séres que 
más ama? ¡Y que sentimiento tao mortal si eo un acceso de arrebato cometiese un 
acto que tnv1era que reprocharse toda la vidar, 

Oremos, ber..nanos mio8, y que la paz del señor sea con todos nosotros. 
EcGENIA N. EsroPA, 
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Ilogelio y Teresina se querfan con entrañable cariño; se vieron, y uoa mirada 
bastó para confundir sus almas en una sola aspiracion: ambos se amaban, _pero 
ante la realizacion de su amor se oponía un obsláculo invencible, el cual hacía de 
-su situacioo el más horrible de los martirios. 

Teresina vivía en apartado retiro cerca las playas del mar, y allí á solas con 
su pensamiento, lnchitba para arrancar ac¡uol amor que tan hondas ralees tenía 
en su alma, pero ¡Ay! todo era en vano: la im~gen de R,1gelio se le aparecía en la 
cúspide dPl moot~, en la frondo~idad ele la sel va, en el broche de la 1lor y en las 
alas de la brisa. Su recuer<.lo no se separaba un momento do su pensamiento y 
de su corazon. 

Todas las lardes cuando el Sol reflejaba los últimos destellos, hundiéndose en 
su lecho de esmPraldc1s, Trresina salía á esparcir su acongojada ánimo en las ori­
llas del mar, desde donde se di visaba un delicioso y eocautador p1norama. Pero 
á pesar de la belleza <.!el paisage, Teresioa permanecía absorta en sus ideai;; y pen­
samienLos, lanzando prolongados suspiro" c¡ue se pPrdian en Jas inmensidades del 
espacio,-¡Q ué bella; c¡oé all'aetiva está la Naturalez;¡I ¡Con cuánla librrtad no se 
respira aquí en esta soledad doode nadie puede oirmel íSe padece tanto al teuer 
que ocultar una mirada, ahogar un suspiro, reprimir una lágrimal-tlecfa al des­
pertar de sus melancólicos pensamientos; y añadla:-¡Qué bien se estaría en este 
pec¡urño parafso cou el ser a1uauol 

Contemplaba el vasto fir1namento que como 1·ica diadema de plata se cernía 
sobre su cabeza, y el ancho mar cuya~ aguas se deslizaban tranquilamente, per­
diéndose entre dilatarlos horizonte .. , el onde na vega 'ian m nltitntl de barc¡ uiUas, que 
impulsadas pnr la fuerza de los rem 11s, se al~jaban basta confundir~e CQo el re­
vuelto oleaje. Al fijar~e TerAsioa, en las barcas pe~cadoras, una exclamacion salía 
de su pe¡;hlJ. ¡C111a f131ice~ y d 1 chosos sois V()3t1tros aún careciendo (lo lo 1nás ia­
dispen-,ables para la vi1la, y qae infeliz y desgraciada soy yo en mfldio <le las 
suntuosidades que 010 rodean! 1'ral.Jajais eX()Oniendo la vida á la ira do los mares, 
pero en cambio cuaodo r1>gres111s al hogar, go1.ais de todas lad delicias conc ,•ditlas 
a. un a.mor satisfecho, y pr11porciona<las por la cornpaiíera <.le vuestros tlias, (fll8 

ansiosa os aguarda para manifestaros la puTeza de su amor. Las privaciones os 
circuntlao por to1Jas partos, pero el cora1.on no sieute la nostalgía de la separa­
cion, ni el alma la for1.osa necesidad de ocultar ~l ideal que la anima y le da vida. 
Amais, y vuelllro amor léjos de ser una insoportable toreara, es el goce mas 
completo. 

l\Jientras asi dii!c □ rría Teresina. dedicando lodo~ sus pensamientos á su amado 
fiog~lio, este no pudiendo ya soportar por más tiempo las n1úlLi ples y tl.olorosas 
contrariedades que cada dia se ibau amonL1 oando eo el horizonte de su vida, so 
dispoola á partir para América, seguro de ballar mejor acogimiento qu r en su 
mis1na pátria y el bál,;a1nn partt sns profundas lieridas, Asf lo participó a su ama­
da, quién al leer la no1icia exclan1ó eulrechaodo la carta entre sus manos; ¡~h! 
quieres al~jarte para sie1npre de mi, matando de ese nl<Hlo la esperanza qur ali­
mentaba mi alma! ¡(juiéres alejarte para siempre de España, dejándote en eJla los 
recuerdos m ,s queridos de tu vida! .. ,.. ¿Qué será de mi si tú te vas? ¡Ah! no, 
no qait.1ro que parlas: prefiero la muerte á uoa eterna separaciou. ¡Pero, cuán 
loca estoy! pueden por ventora mis palabras hacerte desistir de tu irrevocable 
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determinacionP ¡Si á lo menos pudiera verle antes de partir! ..... pero no; mi co• 
razon caería en pedazos al de.,pedirme para siempra!. .... sí, ya puedes partir Ro­
gelio mío, y Dios quiera que encuentres en las fértiles playas de la joven Améri• 
ca el ideal que per:;igne tu pensamiento. No me importa morir. 

Desde enlonces apoderóse del corazon de Teresioa una profundísima amargura; 
ya no b;1jaba como de costumbre á las orillas del mar: el cadencioso tumor de 
las olas lJacíanla estremecer. Encerrada en la soledad de sus pensamientos pasa­
ba lodo el dia, hasta que el crepú~culo de la noche la envolvía con su manto de 
tiniebla~. jutonces deaviaba su vista de la tierra para fijarla en el cielo, y al 
ver á este sul constelaciones, sombrío y CQD Jobregue1. espantosa al igaal que su 
uora1.&n, exclamaba: ¡ToJo! tad•l es o.scuritlad! ¡ltai;ta la Naturaleza que por !,O ca. 
rácter de ~ladre suele ser cariñosa, en la actualidad viste de loto! 

Cada día iba empceoraudo su situacion merced á los escollos que se interpo. 
nian á su dicha, y aquel an1'>r tan puro y sublime COlllO el que deben sentir -los 
ángeles en el cielo, se acrecentaba á medida que el e,&píritu que le daba ins­
pit·acion sostenía con más tenacidad desigual I ucua con la materia, 

No tardo en lJacerso visible en el rostro de Tere8iaa los sintomas de una terri­
ble eofermeuad; su organismo llabia llegado á un perlo Jo tal de decadencia, que 
Ja vida era imposible volviera á animar aquel sér. Uoa indecible congoja s.euLía 
en el peolto, y el color cadavérico de su semblante anuuciaba loa últimos días de 
su vida. 

Veo acercarse la muerte-uecia en su toco delirio-pero no la temo, antes al 
contrario, la acaricio con amor. Solo era mi úaiGo afán tenerle é mi lado al de­
jar ia tierra ¿pero ahrJra que más quiero? ¿no estas tú conmigoP ¡Qué hermoso! 
que seductol' le presentas ante mis oj ist Si, eres un angel. ¡Cuán feliz aoy al es­
trecharte entre mis brazos! Ven, acércate más y deja que beba en tus 1ábios el 
dulclsimo perfume lle ttJ. s~r. Y pronunciadas que fueron estas palabras, el e3})írí. 
tu de Teresioa subió á las elevadas regiones tloJ iulinito. 

RAnI•)NA SA~IARÁ DE Do.MINGOEZ 

• 
' 

PE:,JSillllE~TOS 

La humanidad hace dioses de los que primero llama. locos. 

-
La confesiones uoa cuerda que ahoga la libe~·tad de la conciencia. 

-
La mujer sencilla y pura, es un poema donde se aprende siempre . 

-
Las religiones deben derivar de la. ciencia. 

-
Ante el dolor del alma, ¡,que vale el frío de las religiones? 

-
En los templos religiosos muere la esperanza., en los templos no se eleva el 

alma, sino que po1· el contrario desciende A la tumba. 
• • -

De creer, nacen los defectos. de comprender, las virtudes 

Imprenta de Cayetano Campins, S&nta Madrona, 10.-Gracia. 
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SUMA.RIO.-El Baldo de una cuenta.-Los dos camlnos.-Sascriclon para el monumento de Fernandez. 
-Dinero para loe pobres.-Pensamíeo tos. 

EL SALDO DE UNA CUENTA 

I 

Remos dicho muchas veces que no comprendemos que se pueda vivir sin leer~ 
sin esta~ en relacion con una parte de la humanidad, sin saber las glorias que al­
canza el progreso en la.-s naciones civilizadas, sin admi1·ar los maravillosos adelan­
tos de los grandes sabios y al mismo tiempo sentir espanto y l1orror indecible ante 
esas tragédias que de continuo llenan de luto á diversas familias y env11elven con su_ 
crespón al pueblo 6 ciudad que sirve de escena1·io á esos uramas realistas superio­
res á todo cuanto puede inventar la imagioacion del homhl'e. 

I ,os periódicos son las artérias del gran cuerpo social, po~ ellos circulan las 
oleadas de la vida, ellos son el libro de Illemorias de la humanidad, espejos que 
reflejan los resplandores do todos los afectos, de todas las pasiones, desde el 6dio 
implacable de dos encarnizados enemigos hasta el sacrificio del amor y el heroís­
mo de la Oa-ridad. Ellos son la fotografía de la vid~ por eso nosotros no sabemos 
-vivir sin loar, aún cuando casi siempre quedamos t1·istemento impresionados, pues. 
más son los crímenes que las acciones met·itoYias; lo qu.e a.ú.n dá niuy pobre idea 
de la raza huma.na Jomioada por la ira, por la avaricia sin tasa, por la más ron­
nada hipocresía, y por todos esos vicios que convierten al ho1nbre en un sér mits 
despreciaole y más miserable que ol bruto¡ más a.pesar dé que sufrin10s, no sabemos 
-vivir sin estudiar en la historia palpitante de los actuales moradores del planeta, 
sin leer la narracion de los múltiples hechos que atestiguan su ignorancia y su bar­
bárie, apesar de haber hecho la ciencia notabilísimos descubi·imientos enl'iqueciendo 
las bibliotecas con libros admirables, escritos por eminentes sábios. 

Pero de vez en cuando entre tantas y tan punzantes ortigas suele encontrarse 
una humildo violeta que embalsama el ambiente con su delicadísimo perfumo y 
entonces ..... ¡cuánto goiamos! leemos la dcscripeion de alguna accion loable repeti­
das veces y aquellas gotas de bálsamo divino quitan de nuestros lábios el sabor 
amarguisin10 que deja la hiel del crimen. 

No haco muchos días que despues de estremecernos de espanto ante la rela -
cion de triples asesinatos, leimos un suelto que nos hi:.~o vertol' abundoso llanto, 

• 
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¡llllnto bendito! porque llorábamos á la memotia de un ángel. Hé aquí el hecho 
que tanto nos impre.siooó y que tanto nos hizo sentir. 

"La novicia Pab1a Sarrablo.,, 
"Un oficial de bojalatet·ía, llamado Francisco Navarro, vecino de Zaragoza, y 

habitante en una casa de la calle de la Y erónica de aquella ciudad, se presentó 
hace cinco días á la sup~t·iora de la Congregacion de Siervas de María pidiendo la 
asistQncia de una hermana para su esposa enferma. La superiora manifestó que 
todas las herm~inas estabán de S'orvicio; pero que, si era g1•ande la necesidail de la 
asistencia, la pt·est,tría una novicia hasta que pudiera ser sustituid.t por· una her­
mana. Agradeció el favor Francisco Navarro y momentos de1pues e3tal>a á, la ca· 
bocera do la enferma la novicia Pabla Sarri\blo y BagüetC", de qui1100 ailos de 
edad, natui;al (le S!!sa (ffueaca), é hija de uu profesor de primera enseñanza.,, 

"Pabla cumplía con sus debores de enfermera con cariñosa solicitud. Antea­
noche, despues de acostar á los niños de Navarro y de logl'ar qne éste se retirarll. 
tí descansar, so dirigió á la cocina de la habit11ciou par,i calentar a1imonto para la 
enferma.,, 

"El alooho) de la vasija que contení1,1, la sustancia infla1nable con la cual se ca­
lenhtba lo qne iba á tomaT la mujer de Navarro clerramóse sobre las ropas de lit 
novicia enfermera é insla.ntes clespues se incendiaron. Lo. novicio. se dirigió á la 
escalera, sin tltlda para pedir auxilio á los vecinos. N,i quiso lla1nar á nadie en la 
habitacion, pnra no producir alat'ma que pudiera impresionar 6. la enferma. y para 
no despcn•w.1· á los quo estaban descansando. Las llamas ya rodeaban el en.arpo de 
Pabla: ésta, viendo que to<lo auxilio llegaría tarde, so arrodilló, al>razóse á ut1.o 
'de los soportes del pasamanos, y clejóse consumir, :-,in proferir una queja

1 
por el 

fuego. El rcsplan1lor de las llamas despertó á los vecinos. Estos solamente en­
contraron el cuerpo carbonizado de la pobre nÍJ1a, cuya trágica muerte enaltece la 
prons!t de Za1•ago;,ia, diciendo que aquella capital Rnlu·á, pagar con tesoros de res­
peto y de consideracion á la Oongregao.ion de Siervas de ~Iaria el sacrificio que le 
ha hecho una t.le sus hijas en ara.s de su oaciun,u y de su anto1· lt. los enfermos 
pobres.,, . 

Et1te rasgo verda.deram~nto her6ico, eso modo de morir q_ue recuerda á 1oa in­
numerables n1ártires, c¡ue J1un legado á la l1istol'ia páginas gloriosas en las cuales 
se aprende {i, sor grnndo, nos llamó la ateucion tan p()derosamente que no se apar• 
ta.ha de nuestra memoria la im;1gen de la j6von novicia haciendo las refioriones si• 
guientes: 

¿Qué motivo hab1·á. tel1ido este espíritu para O()nsnmar semejante sacrificio? 
!fuerte tan dolorosa no so sufre sin una causa poderosísima; porque la destruc~ 

cion del cuerpo por medio del fuego se compreJ\dO que debo produc.u· dolores vio~ 
lentísimos, y pura condenarse á tan horrible suft·iroiento dobe pagarse con él un0, 
deuda terrible ó haber llegado 6. un grado tal de elcvacion que por amor á la hu­
manidad se 9frczca un sér como vícti,na e;,,.,1>iatoria en aras de un sagrado deber. 
¿Sería tal vez el fanatismo 1·oligioso el que le di6 aliento para n1orir sin exhalar 
una qneja? Y dando vueltas en nuesh·a mento al trágico suceso procuramos ha­
blar con el guío. do nuestros trabajos diciéndole el deseo que teníamos do saber el 
móvil que impulsó á la j6ven religioEa á sacri6ca1·se en ara¡, de un deber poco 
menos que desconocido para la hurnnnidad terrena. 

Aquí hay algo muy grande le decíamos á nuestro amigo invisible, tan l1orroro­
sa muerte no aeonlece por casllalidad, si te es posible, da.me algunos _pormenores 
para escribi1· algo que sea útil y provechoso á los que estuclian el por qué de­
las cosas. 
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":8'o te has equivocado (contestó el espíritu) al cree1· que esn. muerte ha obede­

cido á una causa. superior> pagando con ella una de esas deud1is terribles qt1e 
abruman por su enorme peso, y que por lo mismo que son tan gl'andes el espíritu 
suele no apresurarse á pagar·las hasta quo adquiere f 11e1·zas para salir bien en 
su empresa." 

"La jóven novicia es actualmente un espíritu elevadísimo, sólo le quedaba 
que pagat· la de11'1a qu-l con tanto valor ha p,Lgado; y ha hecho el saldo de su lar­
ga cuenta y soncle dichoso entre ondas luminoa11s; pero o.o siempre ha siclo bueno, 
no siempre ha revestido la humilde y frágil envoltura de la mujer: y en los i;igloa 
que la Iglesia católica apostólica romana 01·a la señora del mundo civilizado, la no­
vicia de hoy, (digámoslo as[,) era el inquisidor podoro-so, era el príncipe cuyas 
órdenes eran leyes, leyes que dif1rndían el luto y el espanto por do quier.,, 

"Es un espíl'itu que desde que comenzó á 11ent.ir y á pensa1· ha pin·tenecido 
siempre á la religión católica apostólica romana, y en nombre de su Dios ha sido 
un inquisidor· de los más fanáticos, de los mas crueles¡ pero no por goz~rse en el 
mal, sino porque creía que a.q u ellas víctimas aplacaban con su sacriHeio la ira ele 
Dios, y en una de sus encarnaciones (que fué un iuquiilidor muy renombrado) tuvo 
por madre á una mujer de humilJe cuno. que ora un médium asombi·oso que 110-
seía diversas 1nediumnidades, especialmente la adivinación, esta, de un modo tan 
prodigioso que muchos ho1n0res eminentes la consultab11n y le pedían consejo; oía 
tambien las voces de ultratumba, tan claramente, que contaba hlstol'ia.s maro.villosas,, 

"Mientras su hijo Alval'o no llegó á. oc.upar un alto puesto en la Iglesia, no se 
fijó en las extraordinarias facultades metlianfrnicas que poseí-a su mn.dre, mucho 
más que desde muy jóven vivió separado de ella sirviénJo de secretario á un 
príncipe eclesiá,stico y sólo de ycz eu cuando ht visitaba no sinlientlo por ella en 
realidad gi-an afecto, apesar que le dclJ1a cuanto era, pues su padre m111·i6 en ht 
guerra, y la, pobre mujer CUCllldo le d.ió ó. luz ya estaba sin la sombra de su mari­
do, y {l, fuerza de privaciones sin cuento le rodeó en su inf,tnoia <lo cierto bie-ncstar 
y p1·oour6 sin perdonar 1nodio alguno educa1·le dentro lle la más sana r¡1oral. Para 
ella no existía más Dios que su Alva1·0, no quiso contraer 11uevos 1tzos para que 
BU amado hijo no tuvjera que suf!·ir la titanía de nadie, y se c1·ey6 clichosa el dia 
que le colocó al lado de uu Ol.iispo y le ,ió con hábitos sacerdotales, soñando en 
&U dolú:io maternal con -rerle algún día coronado con llt tl'i11le corona que usan los 
mal llamados sucesores de San Ped1·0. Sí, la buena Elvira, la mafh•e amorosísima 
<li6 gracias á Dios cuando volvió á. su hog,ir y se encontró completamente sola, 
¿qué le importaba Á. e11a la. soledad? ¿riué ol padecimiento y la mi:S6tin? ¿quó toda 
la suerte do horribles privacionea, si sn hijo iba 1nuy bien vostiJo, tenía cnbiértas 
todas las neccsiui\cles tle la. 'Vida, habitaba en un pit1ácio magnífico y le sonreía un 
porvenir brillantísimo? Porque Stl hijo tenía m11cho to.lento, habl.tLa como lib1•q, 
e11a hermoso, reunía en fin las cttalidacles necesarias para ser p4pa. ¡Pobre madre! 
cu{1ntas veces se situaba á la puerta del palt~cio arzobispal para ver sa.lir {L su hijo 
sin que éste se .fijase en olla, ni so <lign,tse dirigirle una ruiraua a11nqne la hnbiese 
visto destle lejos y ella ea tanto le bentlecía desde el fondo do su. corazón.,, 

"Miste1·ios de la vida!. .. Elvira que veíll, lo que reservaba el pol'venir {L mnchoa 
sércs, cuando queria mirar eJ más allá de su hijo, solo veía un negro crespón y 
escuchaba una voz faLfdica que Je decía ¡huyo!. .. 

"Las maravillosas facultades de la. mo.cu·c do .Alvaro fueron conooiclas de mu. 
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chos, y nobles magna.tes iban á su casa de noche á preguntarle sobre los negócios 
de Estado, y Elvira inspirada daba consejos y á veces órdenes que se cumplian 
fielmente, recibiendo en pago crecidas ¡¡urnas. Alvaro entre tanto iba subiendo á la 
cumbre del peder y le mortificaba ex.traordinnriamente que su madre é¡¡tuviera 
cerca de él, primero por su humilde origen, segundo por sus dotes especiales, 
pues en aquella época eran muy perseguidas las mal llamadas brujas, que no 
eran otra cosa que médiums más 6 ménos desarrollados, y la fama de Elvira. iba 
-0reciendo a.pesar que la pobre mujer por temor á su hijo no i.i.dmitía más que las 
oonsultns indispensables para ganru:se su sustento y hacer algun bien á los enfer­
mos pobres.,, 

"Unn. noche, cunudo menos lo esperaba Ucg6 su hijo, y sin sentarse siquiera le 
dijo con la mayor sequcdad:-Es necesario que aalgaia de la ciudad inmediatamente, 
-0on1ie11za á; murmurarse que sois bruja, y yo no puedo tolerar que donde yo alien­
te, la heregía levante sn cabeza de set]>iente." 

"La infeliz se le quedó mirando sin querer comprender lo que le hab(a dicho 
Alvaro, pero éste se lo repitió con -voz más imperativa añadiendo:-Idos si no 
quereia que yo mismo encienda la hoguera pm-a quemar vuestro cuerpo miserable 
que no os sirve más que -para perde1· vuestra alma. Y sin esperar contostaoion salió 
de la estancia dejando á su madre petrific-n.da; siendo tan inmenso su amor mater­
nal que ella no sentio. la infámia y la ingratitud de su hijo, lo que le atormentaba 
era la idea do no poderl-3 ver si abandonaba la población.,, 

"lloras terribles fueron para Elvira las de aquella noche que no saliítt que resol-
-ver. Oía una una voz que bien claramente le decía,: ¡Huyo!. ........ ¡ huye ! .. , ... 110 

pierdas tien1po1 cada segundo que pierdea es un siegundo de vida; pexo como el cs­
_pírih1, tiene fU libre albedrío ella decía: Y como podré yó vivir sin ver á mi hjjo? 
Mi hijo qne indudablemente está muy enfel'mo, n1i }1i;jo que no sabe lo qu? se dice, 
mi !Jijo que es mi único amor en la tierra como podré yó dejarle? El podril vivir 
W1 verme pol'que no puedo sentil' lo ciue yo siento, pero yó ..... ¡y6 es irn posiblel.. 
lo que haré será c.ambinr de casa, no odmitiré más que las con1n1 lta,s iudiapensR.hlcs 
pnro. no morirme de hambre, abandonaré á los pobres, [le1·0 4 mi hijo ...... á mi b:ijo 
no le ·puedo abandonar; yo nccesiro verle aunque sea desdo Jéjos. Y Elvil'a a.l ufa 
siguiente puso su plan por obra, C'ambiú de domicilio rel1uy6 cuanto le fn6 l)osible 
ejercer su oficio c1e adir;2'11á y cubierta con un lucr1go manto pern1an_ecía hnras ente• 
ras sentada en el templo esperando ver pi,sar á su l1ijo. Este no ignoraba cuanto 
hllCÍíl. su pohro madre, pero no agradecía su cariñ-o porque le estorb11ba aqu<:lhi 
n1ujcr humilde y poP ilpéndice herélicn; donlinado poi· la ambición y poi· <>l fanatis­
mo religioso q ncría quadurso solo, sin la sombra do la que veló su sueñ1> y le con­
sagl'i> touas las horas de su vida; quería estar solo pnra subir, subir ro11y aleo y 
onstigfil' con mano fume la herogía. No ambicionaba el poder por los goces munda­
nos, sino por la persecución que podía desplegar sobre los libre-pensadores de 
su tiempo. 

1<E(vi1·a entre tanlo nsediada ¡lor los muchos mngnates que deseaban sal1e1· lo (lUe 
les guardaba el poi vonii·, si11 qiterer, trabajaba eonsultanuo á sus compañeros invisi­
bles, y una noche cuando estaba mús abstraidn en sus meditaciones. invadieron 
su l1umilde casa. los familiares del aan to oficio, la encerraron en una litera y la 
colocaron ft•ente á su pobre albergue al que prendieron fuego diQ.iéndole ó. su 
du.eña:- llruja maldita, como arden tus trebejos arderá tu eue1·po en 1a hogue1·a y 
tu alma en el infiei-no.,, 

""Elvira no sentía morir, lo que le horrorizaba era comprender qno su hijo hn.­
bía dictado la úl'den de su prision.,, 

• 
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"El proceso fué breve. Elvira fué acusada de bruja, de adivina, de evocar á 

los muertos y con su ayu_da hacer obras de encantamiento y hechicería, y .A.lvaro, 
el ministro de la Iglesia, el inquisidor fanático fué el que acusó á su madre con 
más crueldad, y el que pidió para ella la última pena para escarmiento de brujas 
y hechiceras; y no contento con firmar la sentencia de su madre, él ayudó á llevar 
la leña á la hoguera que consumió el cuerpo de la infeliz Elvira víctima de la am~ 
bicion desenfrenada de un hijo desnaturalizado y de un fanálico ¡¡in corazón.,, 

m 

"Alvaro llegó á la cumbre del poder, hizo proezas persiguiendo á los l1erejes y 
vivió contento de sí mismo consagrado á destruir la dicha de muchos séres que 
habían cometido el grave delito de pensar.,, 

11Dejó la tierra creyendo buenamente que iba á sentatse á la ·diestra de Dios 
padre y l;le encontró (no en un verdadero infierno) por que él no había hecho el 
mal :por el placer de hacerlo, sinó por su ideal re1igioso, más se vió rodeado de sus 
ianu_merables víctimas figurando eu primera linea su pobre madre que iuanosa lo 
tend[a los brazos sin poder estrecharle en ellos, por que el espíritu de Alv9,ro no 
me1·ecía aquel puerto de salvacion y la veia. siempre delante de él y escuchaba 
su voz que rntu·muraba con inmensa ternura: ¡pob1·e hijo mío! Alvaro se conmovía, 
andaba un poco, y la sombra retrocedía bTotando entro los dos un l'Ío de fuego sin 
que las llam~s llegasen al in.quisido1·.,, 

"¡Cuánto tiempo estuvo Alvaro viendo á su ttu1.dre!..... y cuántos clesenga.ño s 
recibió aquel espíritu al ver que la religion qne él pr,;1,cticaba et·a la m{ts horrible 
tiranía! P~ro a1naba de tan buena fé su cre<lo que se consagró á ser huutllde p;.iervo 
o.n_ la misma roligion que tantas veces le ha.bía conyertido en verdugo, y quiso Ho­
gar al heroísmo para demostrar que la l'eligion Cfltólica. npost6lica romana podía 
dar al 1nitntlo mártires de la n1is111a manora que le hab~ dado tiranos. Alvaro 
comprendió que la idea del Ct·ucificado 11,ibía sido grandiosa y sul,Jimo, y que el 
oscurantis1no era el que hal,fa convertido la luz en tinieblas-¡ y él sé itn1n1so el i11• 

men,,o sacrificio de hacer sut·gir de un mundt> de so111bras un mar do inextingui­
ble 1uz ... ,, 

"Como fué tenaz para perseguir á los hereges lo ha sido de11pues para conso­
lar a.l desgraciado, y ha sido en la Liet·ra monje colli!agrado al sal,11unento de 
naúfragos, haoieudo verdaderos milngros, mu1·iendo unas Yecee entre las olas para 
sruv1i1· á un nif10 6 á una débil mujer del naufrúgio. Espíritu profund,1n1ente fa11{1-
tico ¡1A.ra él no han existido jamás las n1ódias tintas; Ít su credo lo h11 socrifica<lo 
todo, 11eg6 al limite <le la cruel<latl fit·mnudo In, sentencill, do n1ucr1e t!e su 1nadre, 
creye11tlo q110 con esto acto ele ba:rhár·ie era gra,to á l;lU Dios, y cu su últimn exis­
tencia pidió á Dios el suplicio de morir entre la.s llamas on e1 cnn1plimiento dél 
n1ús sngrado deber, velando el sue:ilo ue una mujer 1>obre yenfermn que él mandó 
q11en11tr c1u,1.ntlo era su lujo." 

"Sí, el espíritu de Elvirn. do aquol1a. mfirti11 del oscuranlisU10 os el que anin1n 
ol cuerpo de la. débil enferma á la. cual fué {i ctúdal' la j6ven novicia, n1odelo en 
esto. existencia de manseünmhre y de evangélica caridad. El cs1iiritu del fanático 
inquisidor se ha rcgonol'ndo p-0r medio del sncrificio, es :fiel íi su credo, él no sabe 
orar sin6 entre las sombral:l del templo, las nubes del inoi~nso le emb1·iagan1 ama 
á Dios y ií los misterios religiosos sobre touas las cosos do la tierra, tanto hit a1na­
do á s11 religion que ha da<l.o por ella repetidas 'Veces su vida, y tanto hfl. amado á 
la humanidad que ha heeho -y hace suyas sus penaliuades, y por evitarle una lá-
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grima él ha dado su cuerpo gozoso al más cruel de los tormentos; más apesar de 
su abnegacion, el suplicio del fuego le atemorizaba, cuando estaba en el espácio 
veía á su madre subiendo á la hoguera y se decía: Yo debo subir tambien, yo 
cerca de mi madre debo oxpiar mi atróz delito, pero temblaba, se estremeoía1 y 
pedía tiempo para purificarse. Su ruego fué escuchado, el inquisidor se convirtió 
en ángel de la caridad, y en su última existencia cuando la jóven novicia se vió 
envuelta entre las llamas su espíritu adqu.irió completa lucidéz comprendió que 
la enferma que ella había cuidado era su madre de otro tiempo, y miéntra,s el 
fuego c9.rbonizaba la carne ella repetía: ¡Dios mio! ...... ¡salva á mi madrel., ... ,, 

"Una legion do espíritus felices salió al enouentxo de la novicia diciéndola: ¡'Bien 
venida sea el alma que sabe amar á sus semejantes! consuma el fuego tu carne 
para saldar tu ú.ltima cuenta, cesaron tus ~a.orificios ¡ya eres libre!. .... ya tienes de­
recho á sor dichosa, ya puedes crearte una familia, ya puedes ser sacerdote de la 
verdadera religion que es el amor universal. ¡Harto tiempo has vivido en tinieblas! 
ven á los mundos de la luz! Y el espíritu de la novicia sin experimentar turbacion 
alguna contemp1ando el infinito que le rodea ha sonreído con esa sonrisa divina de 
la cual no teneis en ese mundo la menor idea." 

"Ila luchado y ha vencido, quebrantó las leyes naturales y se ha sacrificado des­
pués por la humanidad, hoy es libre, su conciencia es nn libro cuyas páginas están 
orladas de fl.oxes, hu. llegado al límite del amor por un credo religioso¡ ese espíri­
tu tiene anté sí el infinico del pl'ogreso: 1nañana será sábio entre los sábios y los 
ideales religiosos le producirán melancólica. compasion. ¡Ila sufrido tanto por olios! 
ha estado tantos siglos encerrado en el claustro sin gozar de las dulzuras de la 
vida!. .... ha llegado al colmo del a1nor míslico y ésto, no es más que una manifes­
tacion del espíritu alucinado; el a1nor que engrandece y alboroz11. al espíritn es el 
amor libre do trabas religiosas, es el nmo1· que crea la familia, el amor que extin~ 
gue los ódios, el amor que l1aco da dos enemigos irteconciliables road1·0 é hljo, 
amantes esposos, hcr:n1unos solícitos, ese an101· que une las razas en una sola fa­
milia es la gran ley de la naturaleza falseada por el dl:llírio de las 1·cligionos." 

"EJ espíritu que dejó su cue1·po entre laa llamas ya á penetratlo en el infinito uel 
progreso, ha roto sus cadenas, ¡,,ontu1"0Sos de aquellos que recobran su libertad!,, ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

IV 

Enmudeció el m6dium y nunca hemos sentido tanto quo enmudeciera, ¡nos os 
tan grato pe.uetTRJ.' en ol mundo de los espíritus: ¡hay- t-a.utos arcanos que descu­
brir! ¡hay tantos mistérios que descifrar! ¡se conoce tan poco la vida Je ultrA.tum­
bal q-ue sólo sentimos no poseer esas modiumnidades 1nara,7illosns pura ve1· clara­
mente á los espíritus que tantos nos ayudan en nuestros estudios ó investigacio­
nes; pero la volttntad puodo mucho y nosotros tonemos muy buen deseo de propa­
gar la. verdau1 por eso la inspirucion presta. á nuestras i<lcas alguna lucidéz> y por 
eso médiilms qne nos me1·ecen cou1pleta couJianzR se prostan <l6ciln1enre- á ser 
magnetizado3 por los es_piritus para. r-0velarnos algo do ese más allá que presiente 
la razon para poder aceptar ein murmurar un presente de expiacion que responde 
á un pasado do crímenes. 

¡Comunioacion ultraterrenn.! uendita seas! ¡tú. eres la luz! ¡tú eres la. vida por 
que ores la, V.CROAD! 

Ai:nalin D01ningo Solci· 
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LOS DOS CAMINOS 

• 

El u no escabroso, oi;curo 
se parece en los comienzos 
á la actividad l1urna1)a. 
en sus r.lioques y tropiezos. 
Sendrt de obtáculos llena. 
por donde avanza temiendo, 
el trab>1jo en sus afanes, 
lu. intf')igencia eu su esfuE>rzo. 
Primt1ro intrincado bosque, 
ioaca.b,tble trayecto. 
escondido eo la peuumbre. 
de ignoradn!I derroteros. 
Oe~pué,; vía prodigiosa. 
donde el ~ér allá en lo inmenso 
de ElUs grandes arn biciones, 
adq11ie1e bríos y a.lientos. 
Por ella t1iempre avaozaodo 
marcha feliz el obrero, 
el q •1e f· 1 nde la materia 
y el quA aviva el ¡.,ensamieoto. 
Y A u1e{lida qnP en su avance 
d~sc1l bre horizontefl cuevos

1 y d~ la lnz lo.'I f11Jgores 
hi('rPtl rnág ¡,11 entdn<limiento1 el alma :;e purifica 
y el ~é,· Fe v., engrandeciendo. 
Uathi trinufo del trabajo 
es uu paso há.cia el progreso; 
un premio 1le rica e~tima 
para. el labo1'ioiio obrero , 
y la. ofrtinda más preciada 
para el Oios de todo aquello 
que e,; virtud por la constancia, 
es bien por el propio e~fu¡irzo, 
bondiLd por todo lo útil 
y perfección por lo bello. 

El otro florida 1-enda 
de r11ágico,, atractivos 
donde ~ncuentra el caminante 
11 pare u tPs regocijos. 
GoJes fáciles sin 1 uchns, 
fie,-t1-1.:;, orgías, delirio!!, 
del 11fan á los alcancfS 
al par Jel deseo mismo. 
Pero después, cuando pasa 
el placer eu rátldo gi.ro, 
y !:lólo quedn en el alma 
cansáuc10, inércia y ha!ltío , 
Cu!itJdo el e~pl ritu pobre 
y el p~nsamiento inactivo, 
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de la abyeccion en los limites 
toca torpe y abatido, 
siempre se 1ocli ua del lado 
de la maldad y del vicio. 
La pereza le h11ce esclavo, 
y va de abismo en abismo 
eeparado del trabajo 
y por éi!te perseguido¡ 
trocando en áspera senda 
y penos:o laherinto, 
lo que crey,6 hermoso valle 
por la holganza eu un principio. 

-
Sigue, sigue, hijo del alma, 

sigue hoy la difícil b uella 
que va trazando á tu pt.iso 
la vida útil Pn la tierra. 
Sigue Ciando fuerte aliento 
á tu a.ctivirlad inmen~a, 
adornando la corona 
de tan ríca inteligencia, 
y ella librara de obstáculos 
la fatigosa tarea 
que ~u estfl mundo de J11chas , 
al bu mano se presenta . 
El ira bajo es el ariete · 
de la h1.-11uanidad eutera, 
que dá impulso al sér pensante, 
movimiento á la materia, 
soberanía á !os pueblos 
y al obrero independencia, 
Nécio r¡nien huye sus pasos; 
des11 ichaúo el que dei;defia 
ser útil con sus esfuerzos, 
ser reuentClr con su idea. 
1'ú eres todavía un nii'!o 
a.u oque á i,er hombre yl\ empiezas; 
con esos f'antos propósitos 
eo la sociedad penetra. 
Y cuando tern.ine el díe, 
cuando la noche te ofrezca 
el desendo de:;cani:o, 
su satiisfaccióu suprema, 
antes ele rendirte al sueño 
esta oración hijo rezfl: 
¡Beorlito seas, 1'rabajo, 
que á los hombres .regeneras! 
permite que en tus altares 
depositando mi ofrenda, 
hasta Dios Jl.,guen los himnos 
que mi corazón eleva. 

LUISA C1tRVERA • 
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Suscrición para el moronnento de Fernandez 

SUMA ANTERIOR i 58 peselas.-De L. P. N. 50 r.r.olimos, de J. N. 50 i,I., de ~l. 
FernRndez 50 i,f., de Peffro Catalá 50 id., de X. 50 id., de José GaíaroL 50 id., de 
Salvador PlajiJ ñO id., de P. S. 50 itl., tle Joan Gafa rol 50 id., del Centro e~pirHis• 
ta La Union (fznaJar), 5 pe¡¡etas, del Ctinlro espiritista El 8i9lo (Loja), i O id., de 
Casio1iro ~lelcior i itJ., de Vielorioa 5 id., de 1011 espiriti¡¡tas de Sabadell f 7 id. , de 
Gabino de la Maza 5 id., del Angel Aract!li 5 id., de José hleana 5 id ,, de Fraocis­
cisea Bo!!Ch i itJ ., de N. bf. ~ id , de J. B. 5 id., de no ferviente rspirilii-lll de Sa­
lamanca 22 itl., de Antonio ~1aloses [>¡¡lao iO id., de Ramon Fuertes 2 id. 50 cénti­
mos, de la Un ion fraternal espirit,·sea (Capellad 111) , t O pesetas 75 céntimos, de 
Avel ioa i peeeia 5 céotimos, de Joaqn1u Fosas ltaicbacb i peseta f (I cénti,110s, de 
F. P. R. 40 cénLimos, de Ezequiel Bufill Fi;tsigola 21> id., de José Riera lloca 50 id., 
de Jacinta Grao Regás 50 id., de Pedro E:italoct X1carra 25 id., de Baudilio Vila­
secl\ 5 pesetas, de José San Felio 25 id., de Almoaacid de la Sierra 2 id., de Afa­
nuel Pámies 1 O id,, de Jaime Pddró 25 id., de ~ligue! Pons 2 id., de R. 5 id., de 
Federico Pujadas a irl. , de J,1~é Doroteo Payá 5 itJ., de Ramon Bueno 75 céntimos. 
Total 355 p➔selas 55 cénLimos. 

Se reciben douati vos desde cinco céntimos en adelante. 

DINERO PAB.A LOS POBRES 

Dijimos en el número 34 de LA Luz, que nada qoedal>a en la caja de los pobres, 
y respondiendo á nuestro llamarnienlo, hemos recibido de varios espiritistas las caoli• 
dad~s sigu it:-oles: 

De José San Felin 35 pesetas, de Man uel Aragonés 10 id., de Almonacid de la 
Sierra ~ id., de Sao Seba¡¡tian 3 id., de un ei;piriti~ta t id ., de Gtbrallal' t id ., de 
Cárlos 4- id., de E E. 26 id., de Ramon Fuertes 2 id. 50 céntimos, do Sabater 25 
id., dij Gracia 2 pe.setall, de Teresa 4 1d. 50 cénti mos, \l.e Alcira 60 céntimos, de 
?i1úrcia f peseta 50 cénliLnos1 del Angel Arc1eeli 4 pesetas, de uo ferviente espiritista 
5 íd., de Jaime Padró 15 id. Total 120 pesetas 35 cétllimos, que bemo.s distribuido 
del 01odo signi1:ote: 

A las ancianas de AnrJújar 12 pesetas, á una viada con hijos 27 id. 50 cóotimos, 
á una farnilia espiritista en la mayor misPria ~5 pesetas, á. una viuda co11 coalro 
hijo3, (d•lS de ellos enfrrmos}, 25 id., á una pobre vergol1zaote t t id ., á ona obrera 
sin trabajo 2 id. 50 céntimos, á u11a anciana 1nuy pobr!l ~ id. 50 cén timos, á una 
familia obrera sio trabajo 7 pesetas. Eu la caja de los pobres q nedao cuatro reales. 
¡Quién pudiera multiplicarlos para consolar á los desgraciados! .... . 

El porvenir es la brújula del sufrimiento. 
-

Perder un amigo, es borrnr la mejor página en el libro de ]a vida, 

-
La ciencia es Dios. 

Imprenta ¡lu 0,1yclo.no Oampins, Santa. :\ladrona, 10.-Gracia. 



AÑO X. 

'°"eel•• de 8u•~rlol••· 
'3 lr•!&lon& 1111 trimestre ade­

lant,d,, una P"Jet.a, f1.1,era de 
St,cqfona •tn ""º Id. { pesetas. 
o:,tr<iniero f Ultramar un año 
l1. 8 pesetas. 

A.O .1.CJ"O?Olt 1 AtlM?ltJ;STll.AO?OlT 
Plaza del Sol ~. baíOS, 

y r.all41 del t:allo11 9, prlocloal. 

SB PUllLIC.\ LOS JlJBVBS 

SOMARIO.-Yo no soy de la casa.-Ooinunlcaclon.-1.,n.s florl!S del alma. 

l. 

NúM. 4() 

Poo&e• de 8u•el'lel•• -l!:n Lédda, Mayor 81, 2. En 
Madrid, Val verde 24, prh etpa. 
derecha. itn Allcanie, San 
l!'ranctsco, 28, Imprenta, 

I • 

( ' . 
\ 

Haol1111tlo una tarde con una amiga del corazón nos dijo ésta lo siguiente; 
-Si viera¡¡, ¡cuántas veces en Cuenca me acuerdo de tí! 
-Lo creo, pues sé que me quieres r el cariño recuerda siempre. 
-Que mi afticto hacia ,tí evoca tu imágeo en mi meute eso no hay que dicirlo¡ por 

eabitlo se calla; paro es que te recuerdo precisamtinte en los rnornentos que visito á 
algún desgraciado ó hablo con uo niño; pues sé lo macho que Le joteresan los ¡ rime­
ro~ y el estotlio que haces en los segundos, y justarneole hace algún tiempo que veo 
coo mucha frecuencia á una niña que iudutlable1ne11le guarda ooa grao lli~toria. 

-Sí, ¿quién é~? cómo se llarnij? 
-Fellsa, es una hija d~I 1nisterio1 puesto que uua muj1•r mny pobre la sacó de la 

inclo1a dti Cut>nca para criarla, y taoto la quiso la buena nodriza que se quedó con 
eUa coa gran salisfacción de so rnarido, hamilJe y !loorado carpintero que babirodo 
perdido su único hijo bil cifrado en Felisr1 todo eu a,nor paternal . IIasta ahora no tie­
ne 1ni relato nada de particular, p11etl son muchas las f11.mílias pobres que se quedan 
cou uiñ()s de la iuclo!ia ,lespues t.le babt1rlos criado, aquí l,> raro, lo parlicuJar es el 
t-,mple del esplrilu da Felisa, que á pesar de oo tener ruás que cuatro años, se aver­
güenzil de que la gente sepa qae es de la CaJa (así llaman á la inclusa eo Cuenca) y 
pone especial cui<lado eo peri¡oat.l,r á cuantas persi>oas conoce de que ella e~ hija del 
carpintero. 

Si IÚ la oyeras, de sl'guro qae te llamaría muc~ísimo la atención como á mi 
me la llamó, que vino so padre adoptivo á trabajar en casa y ella le acor11pañó, y 
sopo rodear la couversaoióa para decirrue: Señora, oo haga V. caso de la gente, por 
que es tao mala ..... se empeña en hacerme rabiar diciendo qoe n1is padres 1ne saca­
ron de la Oasa. ¡~lire V. qu,e mentira tao grande) por que lo qoe es y(l ..... yo ,io soy 
di la Oasa, yo sóy hija de mi padre y de mi madre, poei.le V. creerlo, la geule es 
muy n1ala. 

De@pues se queda pensativa y añade: También hay muchas personas buen,1s que 
me qnieren, quizá por que yo rue couformo con lodo, por qoe eso sí, soy de moy 
hnen contentar. Cnandomi padrti no trabaja, mi madre no me dá mas que uu pedacito 
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de pao p:ira todo el dla, pero oo me ioporta, por qoe me bago cargo qoe cuando no 
Die dan otra cosa es que no pueden mas, Lo úoieo qoe me incomoda es cuando me 
dicen que no soy bija de mi~ padres ¡~Ientirosos! créame V. eeñora, lo que es yo, oo 
soy de la (Jasa. 

Mira, se pone tan séria para decirlo, qoe me la comería á besos; no puedes 6gu­
ra1 t~ que amiga e¡¡ de las personas ñuas, cuando viene :1 casa se encanta . .El r•lro día 
1ne oyó tocar el piano y se quedó <•xlasiatla; es cariñosa y agraflPeida <'n surno gra • 
do, con decirte qoe la llevaron á una fória, le con1prar1.1n alruendras y ene guardó 
tres, tardó d11s días en verme y no se Jas co,nió, me las entregó religio:;au1ente dicién­
dome: Aquí tiene V. uo recuerdo de l;i féria, por que yo eo todas partes pieuso en 
V. la qaiero de otra manera 11 ue qaiero á las den1ás Sl'ñora,s. Y yo me encaoto de 
oir sa,. explicaciones, p'lr q11e <1lla roe quiere demostrar qu~ vá á 1nocbas casas y eo 
nioguoaestá &an conLeola como en la roía. Y e¡¡lo dicllo por una niña de cuatro añ~s, 
que quieres qoll le diga? me hace n1ocblsíma gracia por una partil, y por otra 01e 
entrislece el empeño que ella. tíeoe en ocultar su orígeo. Eo tao corta edad ya cono­
ce ol vador de oo nQmbre, puesto que s,1 padre adoptivo ,.ne b.i contado quA ella sabe 
pl!rÍAGtameot-e que oo es hija d~ ellos1 pttell cuando bace alguna travesura la dice 
irritad,1: Cllmo me a11ares mocho la paciencia te IIAvo a la Oasa que es la tu) a, y 
entonces Feli;a enmudece y se sie11ta eu oo rincón no atreviÍ'nrlose á moverse e11 lll<lo 
el día temiendo sin duela que la arnenaza se ca rupia, y cree que su bogar tieue 1nu y 
p,,eo de ri-,aeñl), por qoe su madre adoptiva se b1 que1la1lo ciega y 1ieo11 un cáncer 
en el estó1nago y su padrA, de lns doce 1ueses d~l ,1ño lrabaja tres, así es que é,lán 
en ooa miseria e~pautosa, peru Felisa siempre souríe, siempre tiene una caricia para 
la p1,t,re ciega á la cual le guarda cuanto le dan á ella. Ya ve::1, para no tener ,lJás 
que cuatro aií1s, es mocho hacer, por ~ae la pobrr.cita patlPce ha,nbrfl, puP!l hieo, 
si le cl.ao pao y frula viene corriendo y le dice á su madre: C•lmn tú P~1s mali ta tie­
nes que co1ner cositas baeoas; )' la pobre tnferma se ha de pone,· s6ria para con~Pguir 
que Felisa se coma la fruta; te digo qu_e es contar y no acilhar J~ esta niña qut• ra­
zona como si tu viera veiuta años. Siempre que la escucho n1e acuerdo de tí y cligo: 
Si A1nal1a la oyera, ella que tanto valor le da á lo que dicen los niii 1s 1a prPguntarfa 
á SU$ amigos invisibles que es lo que ba sido Fe/isa, que tanto se en1peñ1 ea ocullar 
qoe no tiene nombre. • 

-l\1e basta CQn lo qoe tú m-0 <lices para ~enlir iuteréi! por esa de~graeiarJa criala• 
ra de tan preeóz 1nlPligencia qae ·ya babe m1•dir el bond o abibn10 donde ba nacido y 
qn1ere subir á la superficie á costa de lodo ¡Pobre ei-plritu! ¡cuando le conipa<l!!zco! 
paro. él no h;,y iofancía en esta (,'Xi~teacia, de l.1 can I h,, s-allatlo á la aridéz de la P(lad 
manara. Cuando tanto reOe1iona1 oaando Lanl11 le entristece no leuer padres conocidos, 
iíJUé profuo lo e 1aoci1nieoto debe tener eae'. e$píritq de la vida lerrPnal en la rual el 
naei1nié.oto tanto iuOaye, po~s si bien con el oro se coinprao pergaminos, coa lodo, 
~I e:;pói;ilo siempt·e es señ<!lado con el dedo, ya puede ll "gar á ser uu géoio; ya pue­
de a-.1ombrar al mondo C•Jn su talento, que al celebrarle siempre dicen con acento 
compasil'o; ¡pobreoillol tollo se lo debe á si mismo, no sabe de quien e.:, bijn, ¡rs 
•nclaserol 

E-, mentira la excomunion de las religiones, pero es cierta la excomunion de la 
deshonra. 

Dicen las religiooeg que las falta~ de los pidres caer~n s11bre los hijos bai,la la 
coarta y quinta generaoion; esto oo es cierto en absoluto: lo Q ao si es una verdad 
innegable, qoe los bijo3 del adulterio y los hijos naturales Uevan ~obre so frE>nle el 
estigma de su infurtúolo, sin haber pecado soo victimas de la culpa de sus padres y 
legan á sos hijos un apellido dado por la caridad. 
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-Ya Yeo que le ha interesado el relalo de la pobre niña, de la inocente Fel1sa 

que ya sufre las consecueocias de EU ayer, pues indudablemente cuando no tiene 
padrPs conocidos es qoe n,erece sufrir tal humillacioo. Tú que eslás en tan bneoa-s 
relacio11es cou los espíritus, tú que tienes la i11me11ea fortuna de obtener tao sensa­
tas comCJoicaciones, ¿por qué oo le pregocilas á uno de tus autigos sobre el pasado de 
~~eli!!a? por que te aseguro qae uo es uaa niña como las demás; en su corta edad 
yo veo que estudia el carácter de cada uno y ~e hace amable y cariñoFa con lodos 
sin llegar á ruolestar con 8US caricias. 

-Nu ti111Jes que bacer,tie lal encargo, porque desde qoe comfoza~te á hablar re­
sonó en mis oith1s de una manera especial: Yo no soy de la Casa, y al n1is010 tiem po 
me parecía qoe voces coufutiae me coutaban eslroñas historias. Yo le prometo apro­
vechar la priw,~ra ocab1uo que se me preseuLe para preguntar que ba sido Fclisa. 

u. 
Cou!l~cueutes ea noeetro propósito, aprovE'cbamos uo momento oportuno y le di -

ji1nos al guia de nuestros trabajos lo 4ue copiau1os á. coutinoac1on: 
Tú ya sabPs cnal es mi a(•Lual mi8ion en la tierra; no bu8eo los laureles de la 

gloria, et tos hay que cullivarl!\s eo los albores tle la juventud; no anhelo tampoco 
legar uti uotubre á la po~lt rilla<l, porque Dilda dejo Lrá:1 de mí; solo Lengo un deseo 
vehementísimfl, bacerlei! con1pr-erider á los tli>sgraeiados qae ellos son los óUlores de 
su inforlúoi11; amo á los pobres y á Los oprimhlos por la atlversit.latJ ; porque, entre 
ellos 11acf, entre ell118 pfl~aron los dias Je n1i infancia, las h1,ras d11 mi juventud y los 
año.,; de wi e<lad matlura. Oí gerui<los caanclo no sabía iiprrcia-r el valor de una que­
ja, e5cuché aye" cuando las 1la!-ir•nt>s me < frecian su call-l perfumaito, y en el pre-
3e1Jte 1,igo lameot(lS que resuenan en rui corazon, y auuque no tengo familia ÍtJliu1a 
¡,quil:'o no acna á la ~rao familia humana? ¿quién uo procura dPjllr á sus dt>udos uoa 
pingüé herencia? ll, y no afio irioalo eu el hombre de dejar algo lrás Je sí para que 
le recuerden, pa 1a que aw1>n y r espe1 en sa memoria. Y o no aru biciooo tanlo, mi 
espirilo se dará por salí~fecbo con i<'ga r á Fas conipañPros de infortunio uuas cuantas 
pilgiual! t¡ue encierren sencillas y veridieas hii,torías 1le 1,,éres det-graciados que ellos 
miSillOS forj<.1roo la11 cadenas de :ea t>selavilud. Tú lo Babes eito, buen t:t~pirilu, y sin 
duJa porque roe compreuJes nunca le has hecho sorúo a nii ruego. 

tTú lo ba:-1 dicho (nos dica. un etipiritu), porque lt) c<1mprenJo mejor que tú 
mis,na. acu1lo siewpre á lÚ lla 1naruiento, porque tú nunca llamas á los espirilos para 
sati~fa~er la pueril curiosidad tle estP ui <le aqn< 1, p,,rque tú interr<1g¡¡s la historia 
del pas¡¡uo do lo8 qut.J d .. jaron de sér ó l111 los que aúu lie111;•11 en blant'o el libro <.le su 
acLua.l 1•x1slencia cou un 611 allameola provechoso, ptJrque tú no j0Pga11 con las co­
muuícaciones <Jo ultratu111ha oi la~ utili1,a~ con finl's rastrero~; por eso siempre y en 
toda, pattes tendrás ruédiums que te faciliten los C()nocimíenlos y los pornlenores 
que Le sean e:xtrietao1P11le necesarios para que tú, en fácil y sencilla prosa ó en 1les­
cuida<los ver,;1 s, puedas escritir tas uarracioues y tus hístoriall, que formarán un día 
volnn1inf1s0 libro, que leer.in con afán los de~heret.larlos de la tierra1>. 

«L~o en tu ptosaniierato, de consiguiente no tienes que formular ta p1 egar¡ta: le 
lla1uó viv<1me11te la aLPnción la dignidad de ese es.pirita que, en cumplimiento tJe la 
má-s sa hia Je las le)as, al salir del claustro 1nalerno rolló por el tc,roo de ona 1ncla~a. 
!Iás ¿quó menos lt• po~tle acontect'T al e!1plritu que abantlona á uva pobre jóve1J 
<lespul's de llaberla U!'i,hon rado y da ranto alguo,,s ~ ños vi ve y goza sin prcoeu paree 
ni por no segundo de la F-uerle que le puede babPr eabiJo, oi presienttl q110 un an­
gel Je rubios cabt>llo.3 y dulce sonrisa gnne en uu 1\ ~ito de beueücencia ntietllras :;u 
padre nada en la abundancia y no sabi1 qall uestiar porque posee lodo cuanto inveritó 
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Ja vanidad humana, que todo lo sa¡¡ér.tlao le sobra y en brazos del placer muere de 
hastío?, 

,La oiña bumild6 -que en esta existencia no tiene an apellido ilustre, es on efpí­
ritu qo6 ,lurante muchos siglos ha pertenecido á lo que llamais la arislocrácia, ósea 
la noblt!Za de los pergaminos, muy apreci,:dos Pn la tierr,a. No ha sido nialo, no 1a 
sido cruel ni sanguinario, no .se ha comrlacido coo <-ll nlal ageoo, pero tampoco le 
ha conmov ido el infortunio de sus semejantes; para él, el pueblo ha sido ana canti­
dad de ceros sin valor; s-n esclavitlld, su miseria, @o ignorancia no han de.qpertado ni 
por 1111 segundo so compasioo; al hombre pl1>beyo lo ha couluudido sencillameole con 
el broto, y como no le ha cooocidc, derech(ls no se ha creído obligado á curnplir c,,n 
él lo!'! deberes de la consideracion y del respeto á so misma L11polencia y debilidad. No 
ha sitio enemigo del pueblo, porqa6 nanra lo ha creido digno de ocopar su p.ensa­
miPnto; a~i es que le ha sido del todo indíf t're11te su engra11deci1ni1tnto ó sa esclavi • 
tud, teniendo uoa série de encarnaciones cümplelamenle irnproductivas; para él las 
riqorzas de sos mayore8 no le bao Sl"rvido más quP. pa, a ,•ivir con la magpifict!nCia 
y la opulencia de ao César; Do ha hecho uien á nadie. Ese espirilo se trazó su cír­
culo dt> acción y dentro de su órbiLa á vivido compll'lámente ei-taciooado sin hun­
d1rse en el f¡¡ng1, de la degradacinn ni elevarse al heroísruG'; y preciso era que co­
u1enzara á conocer lo,las las situaciones de la vida.» 

cluseusiblemente, sin él darse cuenta, La ido fij¡1ndo sas. miradas en el pueblo 
relacronándo¡¡e con algunos ind1VÍ{Jcros, impulsado por las evoluciones de la civiliza­
ción, q ne suele manifestar su poderlo por trascendentales revoloeiones, y en una de 
esas crisis sociales tuvo qae huir de so ¡,alacio, iuc, odiado por las turbas populares, 
Yt: Ddo á pedir hü11Jlilalidad en casa de una pobre familia compuesta de dos buórfan¡¡s, 
la una de VPir,te años, la olra de oobo prima ver;,111, y uoa auciana sirvienta;-la 
joven y la niña miraron compasivamente al noble ca.ba!lcro, que les pidió con acento 
t-uplicanl~ hospitalidad, siquiera por oaa noche, rara salvarse de las iras del popula­
cb,l que le pers~gufa por el solo delito de ser ari,tócrata, pues si bien nunca hizo an 
f-1vor' il nadie, jaruás gravó al pueblo con impurslos onerosos ni acusó á los revolu­
oionário8; p{'ro el puPblo es un leon qoe á veces duerme cenl<'nares de añns y que 
caanuo se despierta es ter1 ible en su fúria, se apodera de su cerebro la fi .. bre de la 
cl••ttruccino y rompe y quen1a cuanto encuenlra á so paso, por eso qaen1ó el palacio 
del noble conde de Sao Félix, y éste, como he dicho, pidíó refugio en una casa po­
bre donde una jóven, noa niña y oua anciana le rPoiJ.,ieron con los braz,,s abiertos, á 
prsar de que corrían grao peligro; porque ro aquPlta época, an1parar á un ar1stó­
erata era expnner.,e á morir vio!e1,tao1rnte, pero la juvt>ulud si~rupre fué geo,•rosa 
y ta bu"'ºª No~mi dejó Ea lecho al contle de San Félix, gozosa de salvarle de 
la muerte.» • 

«Tres ,neses e;;tuvo el conde oculto en casa de Noémi, que á pesar de vender 
frala y estar to1lo el día ccopadlsima, le cuitló y le consideró como á un hermano, y 
él uproveehó el Lif'mpo e.Je "ª cautiverio tratando de seducir á su l>ieubechora, que 
al 1111 cedió á 11ui halt!gos y juramentos de amor eterno la ri~pera de la 01arcba del 
conde, que aaxiliado por su~ parientes <leb1a embarcarse á la noche siguieote, <'Ol.l 
ru,nbo a Inglaterra disfrazadQ de poregrino. • 

,Triste y avergonzada quetló la i11felí1 1 la crédula Noémi, mientras que el conde 
se foé lranqoilo y risueño, sin que durante el trascurso de ocho años se acc,rdara de 
la boeuísima Noémi, que se expuso á morir por salvarle de la muerte y perdió sa 
reposo y su inocente alegría por sali8ft!cer su~ impuros deseos., 

,Cuando el coude regresó á su patria y llegó á su ciudad natal, contemplando las 
roí o.is d'3 su palacio se acordó in,nediatamente de Noémi; algo parecido al remordí. 
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tnienlo le hizo sentir on malestar extraii11, y apresuratlan1enle se Jirigi6 al punto 
.doot.le babia e11cootrado au alma generQsa que le había salvado la vida ocho 
aii()s antes., 

a:La bumihle casita e3taba eo el 1ui:1mo lugar, el emparrado daba sombra á sus 
ventana,-, la5 pirámitltis dd sabro3ag frutas e3liban colocada:; de igual ,nanera que an• 
-terior111eote, t.103 rnajerei eslaba11 seotadas á la puerta de la casa, pero ... ninguna de 
ellas era Noéwi., 

"El coutle se dela\'o sin saber fJU~ hacer, pero al fin se decidió y enlabió coa la 
mas ancir111a él diáiago siguiente: 11 

-,¿No es e:,lá la frutería de Noémi?, 
-,llasla hace cinco añns, si señor., 
-,¿Paeg qué ha sido de ella?» 

• 

-•No lo quiera V. saber, la pobre muchacha en mal hora Lavo compasioo de un 
~onde que le pidió albergue 1nieutrag los revoluciooarios quemaban su palacio, ¡lásti­
ma que á él oo le quemaran también! .... más Noémi le salvó, la escoodíó en isu casa 
no sé cuanto tiempo. pero lo baQ~arrte para quedar tleshoorada y tener un hijo mas 
precioso que uo serafín. Lil pobrecilla lloró mueho, porque era la pri1n~ra que en su 
familia daha no 1nal pa➔o, pero crió á su bijQ y fué una t-lanla! porque era bueóís.ima, 
murió so hermana y á los pocos días ella, las <los tle h1 pesto. , 

-11 Y el niñ1;?, 
-11El niño esta en uu Asilo y siempre, que puetlo voy á verle. ¡Pobrecito! es tan 

bueno y laa bern1oso como su ma<lre.J> 
«~I eonoe so con,novió con el sencillo y verídico rfl,1to de la anciana, Ja {!Ue 

lu"VO uu gra,, geotin11eu10 ca;,1nllo fue á ver al hijo tle Noé111i, y le u1j11r"n los emplea­
dos 1!0I ,\ sil.i que el niño babia sido recla1natl-0 µor u:1a comuo,Jad relígiosa é ignora­
ban ga ¡,aradero.> 

11EI cunde de S.10 Félix, aunque tarde, enmendó su yArro, pue3 hizo recojer á su 
hijo, y eoruo e11 la li ll rra sie,upre el dinero lo ha vencitlo tod,o, le <lió un apellido 
l:Inoliltle haciéndol~ abraz.¼r la c,,rrera ecle:1iástica. Nunca el 111ño tuvo el placer ~,e 
o•,nocer á su padre, pero al ,uenos no 1ivió abandonado. El conde de San Félix ja­
más d<nno!)lró á su hijo el e3trecbo lazo que los unía: se intere3ó pllr su suerte desde 
111uy lejQS y cr.-yó que su falta estaba borrada con darle al jóveo aua carrera honro­
sa y lucrativa á la vez., 

,E,to crPyó el conile olienlra~ Pstuvo en la Lif.>rra, pero en el espacio vió mucho 
más claro y h1 hicieron comprender que babia pagado con la 111ás n~gra iugralitu<l 
el noble proceder de la \lt1~g1·acia1la Noémi, cuya exi~tencia plácida y serena envene 
nli haeién,lola 'llOrir co1npletam13ntt1 1J1J.;1~spera11..t por dejará su hijo abandonado. V1ó 
cnanto había sufrido el rnoceule niño el tiempo que estuvo en el Asilo, apreció en 
10110 su valor la triste soletlatl i quB le condenó su orgullo, cnooció 1JU8 no le basla 
al hombre el pan del caorpo, que nece~ita 1ambieu.el pan del alma, y su 0!.píritu por 
vez primera se apés.atlambró, coulempló s11 pasado y se averg1>ozo de su iuércia y de 
su indil"erentis,no, operándose an su sér uua reacción genero,¡¡1; y poco acoslurubrado 
á gran•les deud'l~, quiso pagar con s-a humillacioo y sufrirni11nto las faltas cometidas 
en i51l anteri,,r encarnación, volviendo á la tierra con la débil Pnvoltara r)a la moji>r, 
no permiliénilot1e gozar ni por un se~uru.lo de las caricias m,1lt>rnales, quel"iendo y 
pidi1>04o á Dios que solo los n1ii pobrM le amaran para comenzará conocer y á apre• 
ciar esa gran fatnilia de los humildes y los oprimidos para la cual nanea tuvo en su 
opulencia una mirada de compasion.» 

a:Estn pHlió el espíritu de la niña espó3ita conocida boy en la tiPrra con el nom ~ 
bre de Felisa; pero como no se pierden en breve3 segundos los h:tbitos adquiritlos en 
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cien siglo~, Felisa conserva sos trodencias ari11tocráticae, y por eso repite hasta la 
saciouad que ella oo perten1ice á la inclusa Tiene razoo, es la primPra vez que su 
cuerpo ha rodado por Pse Lorno ioíarnaote que arroja al abismo de la caridad pública 
el fruto de iuseosatas pasiones converlltlo en inocente niño., 

«Ten°is on adágio ea la tierra que dice asi: 
«Lo .. niñoi. y los locos dicen las verdades; y es muy cierto, en esa pobre niña te­

neis una prueba, ese esplritu no ha sido ni será nunca de la inclusa; podrá en cum­
plimiento de leyes inmutables, nacer en el misterio y vivir ígoQrado más ó menos 
tiempo. pero siempte encontrará quien le salve d11l oaufrágio de la homill¡¡cióo, por­
que no ha sido culpable con premeditacioo y conocimiento del mal que hacia; no tia 
hecho el bien porque no ha lenido iniciativa, pero tampoco la lavo para hacer el mal 
y la fnlla 1uás grav,e que cometió la qoiAo expiar en seguida. 

«Abi tienes, á grandes rasgos, lo que ha i:ido Felisa PO la noche del pasado y el 
por qué repíle con incesante afán: Yo no soy de la (Jasa.» 

cAdios. » 

III. 
El esplrilu nos ha dicho lo que ya nosotros en parle habíamos adivinado: que Fe­

lisa era un sér distinguido cuando taulo le abrumaba su d11sbonra actual. Si con aleo• 
cion profun~a esludi~rawos á cuantos séres nos rodean, adivinaríamos en algo lo que 
bau sic.lo ayer y levantaríamos noa de las puntas del velo que cubre su porvenir, y 
aunque sin completa certeza (por r¡u.e esto es del todo imposible) siempre nos sería 
muy beneficitJso conocer máB á fondo A los séres que nos rodean, porque a~í los lra­
larfamos mejor, y aunque se dice que lo que fué y no es: es como si no hubiera sido; 
con todo, las reminiscencias que conserva el espíritu deben rPspetarse para no herirle 
en sus fibras más tlalicadas. llay mendigo qne se muere de hambre, y .si se lo da un 
plato de comida cou ademán despreciaLiVl/, lo acepLa porque se muere de angu!!lia, 
pero no lo agrat.lecer~ y será muy posible que maldiga la limosna, 

Le acuilarán d11 tledagradecitlo y en el foudo oo lo es; es que 16 han herido, es 
que le han humillat.lo, es quo 1,0 hao respetado su inforlaoio, 

Dehieramos consitlerar que el hombre es un sér compues~o no solo tle eiipÍrila y 
maléria, lleva eu si olros co,nponeotes accesorio; q11e son las remioicencias de sus 
encaroacionPs pasadas que olararneute se manil.ieslao, pero que no se comprenden 
porque no se las ezi~ut.lia con detenimiento. 

81 estudio del E~pirilil!mo sirve de poderoso au)Cilio para investigar el pasado y 
presentir el futuro; por eso nosotros, que hace muchos años oos dedicamos con algún 
fruto á le1•r y á C()meolar las obras más prof ondas de la filosofía espirit i~ta, al oir 
hablar de la pobre e .. pósita, de la inocente Felisa, seutiruos veherueolísimos deseos de 
saber algo Je ~u p,1~ado, qae indudablemente no-, <!aria la clave para dec1frar el ge­
rogllfico: Yo no SoJJ ele la Oasa. 

Ni1es-tros cálculos uo nos bao saliLlo fallidos, algo hemos sabido y tleseamos qae 
nuestro progrbso nos prrn1ita siewpre obtener contf'slaoiooes s¡¡tisfactorias ae loi 
moral.lores del ~pacio. 

A1u .. lia Ilonüngo Solo1· 

COMUNICACION 
No todas las penalidades concluyen con la vida de la maléria. Ila.y otros tor­

mento~ m-i~ profundos y 1nurbo más intensos en el mundo espiritual, qne los do• 
lore3 que el alma percibe por }')s sentidos de su cu.erpo. ¿Sabéis cuáles son? 

, 
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Pues son el de ,erse un espíritu frente á rrente de su pasado. Digo de su pasa­
do, ruando este ha sido borrascoso como el mio; porqu_e ya concibo qoe ha de 
SPr dichoso el momento eo que un esp{ritu repase las páginas de su~ anteriores 
exist1:incias y en ella"S no _lea m~s que bien, que no haya contra él cargo aJgu_no 
y que todas las partit.las sean data. 

Por desgracia )º me he visto frente á frente de mis anteriores existencias 
(pue;; no es una sola la que he perdido) y una tras otra, he tenido que apurar 
gota á gota, la hiel que aquellas destilaban. 

¡Co~a extraña para míl Cuaouo parece que debía darme la enhorabuena y 
rebosar de sat1sfaccion por tener saldada casi toda la cuenta de mis crímenes an­
teriores ...•. si, de mis crímenes; la angustia se lla apoderado de mi sér; be llo­
rado amargamente, como un niño, al verme frente á frente de un pasado tan 
horroroso. 

No sé por qué, ni puedo darme cuenta de como me hallé en uno de aquellos 
momentos que, solo, abandonado hasta de los séres que más amé, y me amaron 
eo la tierra, se olvidaron de mí; estaba solo, con1pleta1nonte solo, para l.laoer las 
sumas y restas de mis obras. Tenia anle ml, a bierlo el libro de mi vida, de mi 
historia enlera; y tuve que hacer el balance de onenlas con aquella repugnancia 
propia de quie11 lla gustado las d ulzuros de.l bien y la luz tlel progreso, y le pre­
sentan el aclbar y las tinieblas en que estan los esplritus eurcrmos. 

Me dejaron solo con mi pasado, y temí desfallecer. De cuantos espírilus me 
asistieron y aconsejaron para salir de mi estado de soñolencia. parecía que todos 
huían de mi; no sé si por temor de distraerme ó considerándome oomo un apesta­
do. ¡Uué agonías, hermanos mios! no os lo podeis figurar siquiera. Suponed que 
se os exigiera que habiais de andar arrastrándoos como la serpiente; ó que ba­
blais de n,ir en el agua como los peces; suponed má~, !lOpouetl que se os dice 
qae vais á vivir teniendo los instiutos -voraces de las fieras carniceras; 6,10 os 
causaria b.orror y espanto sólo el peosarloP Pues todo e¡¡o e3 11ada en compara.­
cion de lo que yo be sufrido, porque he tenido que recorrer una á u11a las paginas 
de mi historia como si al.lora realizase los actos de aquellas existencias¡ parar 
por lodos los acontecimientos y abominarlos y reconocer las injusticias cometi­
das qoA en otro tiempo no supe hacer por mi ofuscacion y atraso tnoral. 

lle tenido que apurar solo un caliz tao 1.1margo. Ni una- voz, ni un pPn,a­
miPnto ha venido á miligar la angustia que be senl ido. ¡Qaé pPsadilla tan horri -
ble! PérO no creais que ha sido un sueño; nadi de eso. lle recorrido r<>al y efec­
tivamente todo mi pasado. ¡Tres existencias perdidas! .... Pl•ro ¡ay! dos de ellas 
con nna carga qne me abruma. Al sali r de aquel revnelto fango en que no Vl' ia á 
mi alredPdor m/1s que sangre, al decirme que todas a(¡u.ellas manchas queda'ian 
completamente borradas y qrre no necesitaba más que, como el eof ermo1 tomar 
uoa medicina reparadora para fortalecerme y convalecer de mi pasado en otra 
nueva existencia, be Jlorado mucho, mocho; he llorado coruo un niño buórfano 
(que tal me be considerado en aquellos momentos), y despoes de tantas lágrimas 
n1e he sentido fortalecido porqu.e ba vuelto á mi c~piritu t1 l consuelo que le falta­
ba. Voce"3 amiga-e han acudido á mi llanto y me ban consolado, cubriéullomo con 
el 1naolo de su cariño y bao derramado sobre mi espíritu el llálsan10 precioso de 
la caridad, infund 1éodome tanta esperanza, qoe ahora m.e siento cou fuer,as para 
volver á la tierra y hasta para aceptar otra peregrioacion como la pasada si fui'~ 

. se preciso. 
Todo esle cambio lo ha producido una mágica palabra que en esl-0 instaute 

se me presenta con los más brillantes colores: La esperania. He visto, be senl ido 
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· por un momenlo la dicha que en mundos y grados superiores de progreso se ex­

perlmenta; y tal ba sido la impre5ion que en mí ha dejado aquel momento de di• 
cha, que estoy di,;pueslo á arrostrar todos los tormentos de la liP.rra, y todas las 
torturas imaginables por gozar un segundo siquiera de aquella ventura. CuaDlo 
más que mi razón me drce q110 aquel bten no es pasagero sino eterno y en grado 
progresivo hAcia otro bien siempre mayor. 

Ahora me explico la decision de los mártires; esos locos ó enagenados por una­
idea-- fa Isa 6 verdadera, pero que se presenta á su espí ril u como una chispa de 
fu_ego di vino que los inflama. Comprendo tambien las empresas que acomete un 
enamorado, despreciando toda slase de peligros por complacer á so amada, y 
recibir en pago 11na- sonri~a. ¿Qué es acaso la esperanza sino una sonrisa de la 
f el ici dad? ¡ La esperanza es una hada m isleriosa que se oc uha sien1 pre tras el ho­
rizonte de nuestro presente; pero que desde allí nos envía torreotes d:e Luz! no 
de~tello de luz que parte tle la divini<lad á toda, las crlalnras sirviéndoles de ca­
mino en so constante aspiracion. 

E:iloy desahng,1do de mis antiguas penas y me siento confortado y fuerte. En 
ade]anle os inspiraré lo que pueda; pero no con pensamientos lúgubres y tristes. 
lle renacido á la ale3ría y es justo que os la comunique. 
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LAS FLORES DEL ALMA 

¡Qué bella en el tiesto 
se yergue la planta! 
¡Qu'é ricos botones, 
q uá tlores galana11I 
Petfurna el ambiente 
su suave fragancia¡ 
del huerto florido 
0rgul10 es y gala, 
¡E'ero qué cuidados, 
afan y constancia 
el buen jardinero 
ponr, en cultivarlal 
El, de los exceaos 
del calor, del agua, 
del vieoto, del frfo, 
siempre Ja reklguarda. 
i,Qué iuseéto dañoso 
preteude tocarla 
que al punto no pague 
la of1::nsa muy cara? 
Leves mariposas 
uo iusta.ute halagan 
tau solo laa llores 
de la linda planta 

¡ 

1 
l 

si amais esos séres 
que Dios os confiara; 
Si acitso de verlos 
la fiebre os abrasa, 
de vosotros baoulos, 
glorias de la patria; 
No qniteis un punto 
d~ ellos la ~irada, 
n1 tengan por guía 
manos merceDKrias. 
¡Por vosotros mismos 
cuidad ~sas plantasJ 
Onal riego bendito 
dadles vuesti·a sávial 
A mor, l .1z, virtudes 
grandes esperilnzas 
infundid, oh padres, 
en sus liernas almas! 
Dados al olvido, 
la torpe ignora.ocia, 
el c cío funesto 
la pasion meng11ada, 
En sus coruzolles 
clavatá.o la garra, 
teodráo por legac!o 
miséria, clesgracia! 
¡Regad 103 ro::f1les1 

del jsrdfn del a )mal 
Al bien y la ciencia 
dirigid sus ramas! 

• 

Así son, oh padres, 
las fto-res humanas, 
los ángeles puros 
que niños se llaman. 
Sí soisjardineros 
Cdlosos del a.lmd¡ R. M. 

Imprenta de Oayotano C&mpins, Sanla liadrona, 10.-0racla. 



AÑO X. 

Pr1u,I•• de 111••'-"rloelen. 
B'<r ,,,t.,na 1.tn trimestre ado• 

laut«d., 1.tna peseta, fuera de 
BA~calo1ta llll :ulo Jd. 4 pesetas. 
!l:str'\niero 'f Ultramar un año 
llf . ~ t)RgPtll9. 

11.•0.t.CJ~IOl'f 'I .6.0)(I1T1S'1'.R.6.0?0lt 
Plaza del Sol is, bajos, 

y calle tlel r.a11on 9. principal. 
SB PU llLTC,\ LOS JOBVRS 

Nú.M. 41 

Po•••• de 8u•erlelea 

En Lérlda, Ma-yor 81, 2. ,11 
~fadl"ld, Val verde 24, prl1 cfpa 
derecb_a. En Allcanle, San 
Franclseo, 28, tmpren1a. 

Sf'.MAlUO.-L" voz de un á:n-gel.-0arta V. ñ mi ami¡;a Florencin Gcrarda.-1\ecuerdos.-Comuniuacloo, 
- P.,n.sam!cntos. 

T. 
lle <licuo muchas veces <[UO gusto de estut.lia.r eu la gran biblioteca de !a hu• 

tnanidad: en ella eocu<>nlro la comedia de costumbl'es, el drama iotcresanle. la 
trajédia clásica, el i ti ílio enca111 arlor, el poema su hlim~ y la historia u o i versal e.le 
todos lvs lienpos coo sus ódios, con sus insaciable:i ambiciones, con s.us -amores 
impos.ibl«~s y con sus d11stello:- <le felicidad suprema. 

En un articulo tilulado ¡Ser madre! dije que conocia á un matrimonio, á una 
jóven pilreja unida bacía algunos me.sos. que suspiraba por tener un bijo; dije 
tambieu que Elisa, al comprender que un uaevo sér se agitaba ea sus entrañas, 
fué cornpletameole <licbosa, y que su dicl.Ja se veía aumeulada con la delirante 
alegría de su esposo. 

Efectivamente, la alegría d-e Antonio era inmensa: compraba juguetes y los 
gu~rtlaba junto con la ropila del h11ésped deseado, y cuantos objetos se le antojaban 
útiles á su pri,nogénito, los adqoiria y empaquetaba cuidadosamente diciendo: 
Esto lo hará falta á mi ltijo; es preciso que toúo lo encuentre preparádo. 

Llegó el feliz momento, y Elisa dió á luz un niño, al que pusieron por nombre 
Adolfo. Creció el niño entre las caricias de sus padres, que machas veces le for­
maban una cuna con sus brazos y en ella le mecían cul)r1éodole de besos. Adolfo 
correspeudía á tan amorosas demostraciones con sus iofaotiles caricias, y á los 
diez mese"S andaba ya solo y salla a recibir á :-u padre cuando éste volvla de la 
oficina: era la verdadera alegría de la casa.-¿Querrás creer, Amalia,-me declil 
algunas veces Antonio,-que cuando el oiño duerme me parece m~ 11(\gar eom­
plelamente vaclo? Macho quiero á mi e::;posa, porque me comprende y endulza co11 
su ternura y discreción las amarguras de mi vida; pero mi hijo .•..• ml hijo es 
mi sol, mi todo! Parece mentirá que un sér tao pequeño llene tanto! Tú no sabes, 
Amalia, lo que se quiere á los hijos! 

Yo le escuchaba coa el mayor placer; como desgraciadamente escasea tanto el 
verdadero amor, cuando ésle 80 manifiesta con tanta sencillez y lz.ota verdad, con­
mueve profundamente. ~le extasía el cuadro de una familia dichosa por el amor, 
m•s hermoso que todos los cuadros de la Sacra familia que se veoerao en los al­
tares de las igleEias romanas. 

Pero la felicidad se asern"Oja á una nube de humo, que se disipa apenas se for-
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• ma. Antonio y Elisa comenzar(ln á sufrir los embates del infortunio. El se quedó 

sin destino, y como en lai! casas de los pobres los ahorros son tan escasos, pronto 
se agotaron los rec111·sos que guarda la mujer económica para sufragar los gastos 
de uoa enfermedad, de un alumbramiento ó de uoa necesidad imprevista, y co~ 
menzó para el ma.lrimonio Ja interminable calle de la Amargura de los que care­
cen de lo más necesario para vivir. 

Antonio es de u.11 carácter vehemeotlsimo, amante del trabajo hasta sacrificar 
la salud por exceso de actividad; y al ver que todos sus esfuerzos eran inútiles 
para encontrar una colocación decorosa, la desesperación se apoderó de su alma. 
lfiraba á su hijo y murmuraba con inexplicable sentimiento: ¡Pobre hi jo mio! 
cuán pronto comienzan para ti los sufrimiento~! ¡la miséria te rodea, y el hambre 
agita sus siniestras alas en torno de tu cnua! 

Una mañana salió Elisa en busca de labor. Antonio se quedó en casa con su ma­
dre y s11 hijo, este último entretenido sacar1do ropa do un cesto, mientras su pa­
dre y su abuela entabl11ba.n nn dei!agradable altercado: tan cierto es que donde no 
hay harina todo es mohína. Antonio se seuLia contrariado en grado má"Ximo, y 
como su madre, aunque muy buena mujer, oo comprende cuando habla á ti empo 
ó fuera de tiempo, acabó por exasperarle con sus Jan1entaciones y reconvenciones. 
Abrumado por tanta contrariedad, por la misétia y en e1 colmo de la desespei;a­
cióa, fuese á su despacho, y segun él mismo me refirió, dirigióse al balcón con 
ánimo de estrellarse contra las baldosas de la calle.-¡Qaé diablos!- se decfa-&a 
qué apurarse tanto cuando tengo aquf el remedio? No ésloy solo en la lierra, es 
cierto; me rodea una familia buena y cariñosa, pero mi madre me·acrim1na ¡pobre 
m11jel'I por'lae no tengo acierto en mis pretensiones: Elisa ¡i·nfeliz! la he unido á 
mí destino parcl hacerla inmensamente desgraciada; si yo n1e malo, queda libre; 
es buena, muy buena, virtuosa, sut'rida, to lerante, puede hacer á 11n hombre 
feliz y encontrará quii•n la haga más dichosa que yo: mi hijo ..... es tan pequeño, 
que no me recordará, y como la quetla su madre y su abaela, ellas le amarán 
tanto que no necesitará de mi cariñ 1. Si me tiro por el balcón todos ganaremos. 
lle agotado todos los recursos, he llamatlo á todi.1s la¡¡ puertas, y nadie me ha con • 
testado. ¡Abl á todas no; me queda q:ie Uarnar á las puertas del cielo; me qned.a 
que pedirle á Dios un consejo, si es que Dios existe y oye la voz de los miseros 
mor tale~! ¡Señor! ¿qué me dices? ¿{{Ué debo hacer? contéstame, que bien necesita 
contestación el ho1nbre que ya no sabe que hacer más qoe morir! 

Cuaudo Antonio mecontó eate epi~ódio de su vid11, sus ojos brillaban con vi­
vidos resplaadores y su voz profundamente conmovida, me hizo sentir lo que nun­
ca había sentido. Guardó silencio algunos momentos como si necesitara recobrar 
fuerzas, y luego continuó su l'elato en estos términos: 

-Guando llamé á las puertas del cielo y pedl á Dios consejo, me crucé de 
brazos y esperé. ¿Conveoc1uo <le q-ue alguien me conlestar(a? No; oo esperaba na­
da milagroso; tú conoces mis idea:a:; llamé á Dias porque si, acaso por una instinti­
va resislencia que opone la naturalt>Za bomana á la pérdida de la vida. 

En aquel instante sealí como rumor de alas rozando el suelo y acercAndose. 
Volví la cabeza y vi á mi hrjo que corría hácia mí, y exclamando:-,Papá, ... 
que hacesP ... , se abrazó a mis rodillas i:niráodome con una de esas miradas que 
iltiminan todas las sombras del infortunio y penetran eo Jo más íntimo del alma. 
l\'le bajé. Le cojI en mis brazos y le estreché coaLra mi corazón. Dios me había 
respondido por la boca de un ángi>I: estaba salvado. Si mi hijo hubiera podido 
comprender que pensaba dejarle huérfano! .. . Reniego de mi desesperación y de mi 
cobardía. A mi hijo debía la vida. Volvf á estrecharle contra mi pecho, y ponien-
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do de-spnes mi diestra sobre su rubia cabellera, joré seguir luchando con la suer­
te, sin desmayos y sin desesperaci6nes. Cato l'ce me3es contaba entonces 1ni 
Adolfo. Cuando llegue a ser hombre y comprenda l,> que son la~ amarguras de la 
vida, le diré: Hijo mio, los ángeles exi(,ten; yo escuché la de uno ea un momento 
supremo: te he debido la vida. ¡Bendito sea Dios, y bendito seas tú!-¡A y, Amalia! 
parece iocreible que aquel n1añeoo, uua criatura tan débil, haya podido cambiar 
del tal manera el rumbo de mi existencial Ayer q11erla moJrir; hoy quiero luchar, 
luchar sin trégua; y cuando el caasanüio me rinde, cuando la fatiga me agobia, 
cuando las d.ecepctones y las iugratitudes mP. abruman, siento repercutir en mis 
odios y en mi cora,:on la voz de mi hijo preguot~ndome: «Papá, qué bacesP,. y 
olvido instanláneament~ mis lribnlaciones, y le llamo anbelaute para depositar eu 
su fréDle uu beso, en el cual va eovuello 1ni juramento de vivir y trabaj ,r. 

¡Qué bien tau gr<tude le he debido á mi hijl), •El ha sido para rui el 1ncosajcro 
de ti.o~! 

IJ 

Se f aé Antonio, y su iolfresaute relato e¡ uedó grabado en mi 1ne1uoria con ca• 
rácteres indélebles. ¡Qu~ preseutimieulos lien3 á veces el espírit al Antonio, más 
que otros hombres, babia seiltid> fervientes a11belos lle tener un hij.1: ¡Quién sabe 
si, sin darsf\ cuenta, reclamaba á Dios la tabla salvadora á la cual había de asirsP. 
en el momento terrible del naufragio! 

Siempre que miro al inoceute Adolfo Lan pequeñito, tan delgadito, con su ca­
rita triste y sus rubios cabellos, le P.slrecho en mis brazos y reflexiono sobre la 
misión que ~a lraido á la tierra. Aun 0 11 cuenta dos añ 1s, y su dalcisima voz ha 
servido para sal\'ar la -vida de un borubre, tle un hombre que le e~peraba, que 
le vela en sus sueños, que le preparaba sus jagueles, que le amaba, antes de co-• 
nocerlc, con Lodo su corazón! 

c1Uaé liisloria será la v ueslra? ¿Qué relación habrá entre vueslrós espírilo5P 
¡Quién sabe! Desde 1 a ego ambos os liabais dado rnút uamente la vida. El padre lla• 
mó al hijo como por presentimiento; el hijo llamó al padre, y su voz le salvó del 
suicidio. 

fBendita se.a la voz de los ángeles de !a tierra, mensajeros de la misericordia 
de Dio5! 

An1alia. ;Don1i.11go Soler 

Carta quinta á mi amiga Florencia Gerarda 

Ploma en r istre, contioao mi tarea que emprendo gastosi:1ima, cnmpl1endo con el 
sagrado deber de amiga y berwana espiritual. 

Los que con tanta gloria en la idea, como orgullo en la satiefaccion, se llaman 
espiril1slas, no buscan en lod páramooJ de la l1erra el laurel ni el renombre, ni 
piden al mondo aplausos para recomendar sus obras. Homildes obreros, ,~abajan 
con la {é de la razon ostentando el sacrosanto lerna de ,ciencia y caridado que son 
bijas del amor y baluarte del progreso. Por millon~s oos cootamós y de e~ta falange 
nomero3a, surgida Je todos los puntos de la tierra, hay una pléyade escojida de es . 
critores, cnyos respe.lahilisimos nombres archivados están en t1tolos nobiliarios, en el 
emporio de las artes y las ciencias . Todos y cada uoo de nosolros somos ap6stole5 de 
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la sublime doctrina propagándola en el justo n1edio de nuestro saber y fuerzas limi­
tadas. Este con ]a palabra, aquel con el 1>jProplo y Lodos de consono esforz\ndonos á 
E'Dgrandecer con el concurso a1útno, la jigante obra de l.1 expalriacion dogmática en 
la unidí1d é indivisibilidad de la iclea única y el solo coito: Dios y amor. No lPmas, 
pues, que mi nombre y mi pllrsona estén ó poedao estar envueltos en eso qur lla­
mamos coovénciooalmenle el ridículo que tiene tanta lógica como chistos_a e.s la adi· 
nauza de do, 101i tres si bien se mi,-a; &1ás le diré, sin embargo, qut> ya es tardt> pa• 
ra poder librarrue de los tiros de la ignorancia caso quP algun dia me arrepintiese; 
(y 110 11s pGsible retrogradar) pero cúro,oe tau poco de d11bilidades humana,- que por 
si acaso tio ni.e caso be dicho y repétido que 1116 cásaria fuera de toda ritualidad ca­
toliea; ¡I ,stima que uo teoga vocaciou por etie t>sladol Cclwpren<lll la liueoa i11l1>ncion 
y la estimo en runcho, amiga mia; por eso le ruego que me di~penses si algooas ve­
ces te lal!ltima m1 tono harnoríi;tico tao léjns dt> la burla, como pudiera creerse, como 
el papado lo est,1 de la infalibilidotl. No necesito encarecerme á Las ojos <,o e~li' puoto 
conoc1é11dou1e IÓ lo suficiente. ~Je gasla a las d isca-siones 1,éri as, tranquilas y razona, 
das y siempre que hallo ocasion enoto 111i parecer y n,aaifieslo mis opiuione~ sin re­
c.landancia eu el juir.io. 

Si yo creyera en .-1 ridlculo lo eslaría en el conceplo mio, una señora q ne me 
dijo q1,6 tnis actos 1io re1po,1di'a 1i á ,,nis ideas por !ta6tr111e de.fado 1·efrescar la 1nollera 
.en la pila bautisnial. ¿Go1uo llamaría, ta á t'illa salida de touo? pues yo llH' acordé 
del gallo que cauló tres vece~ á las tres negallvas dé Pedro: para mí foé el pricnero 
de ellos, y si con e~ltl solo denegaba su alr1bu10 de persona roeional, figútalt.1 lo que 
hubiera sucedido si no ID"8 despirlo tle ella b11névolamente. 

Para s~r boeu() basta con c1uerer tóerlo ejerciéudoS,e en las escalas aecendPnles de 
la virtud; asl que dE>ntro de cualquiE>ra creencia encontramils hombres dignos V 
virtuosos que llevan escrito en sn conciencia el códígo de la verdadera ley iu1-¡,irán­
dose eu la equidad y la juoticia, no querienrlo para los otros lo que su rc.c1i111d y 
y nc¡I.Jleza no puede pr<1h1jar. E~lo se encu"'olra dentro de la moral del e~pirrtismo 
ll'lmese anglicano ó ateo, católíco 6 judio, y ya que en la cuarta de estas l'pl~tolas te 
pron1l'tí darte A con,,cer distiutau1ente al bu11no y di mal . espirtlh,t;~, empiezo en pá­
rrafo aparte el bosqu'!jo de sus respectivos relraLos. 

Por el fruto se conoce el árbol. El , Prdadero creyentP espirilista el que está pro­
fundarneute peof'lrado de sos verdades por el continuo est udio de los bc,cbos que ba 
podido ofrecéri;ele y en uo interrurupida lectura, de,;lizause consoladores los dias de 
su exislrncia, e¡¡.e, n1i buena amiga, aunqué haya sido criminal uo Lierupo, abjur11 in­
mf'diatanlente sus errores disponíéodose luego á la locha con SO! pasiones qne poco á 
poco Jes11otraña del seno que las a,namanlaba: unu por 110a las cien cabezas de esta 
hidra aplasta; y esforzado adalid sonr1e si"rl•pre cuando su firme voluntad sabe er­
guir6e y vencer el dominio que se impone al que p'1r largo tiempo fué mísero escla · 
vo de ellas. Si ha sido orgulloso, dé~pola ego,~ta y cruel, lornarase bueno, humilde 
cariñoso y caritativo; y no tao solo reporla infinitos bienes á la [i!milla y á la socie­
dad sí que conviévele a su vida futura solidaria de la presente pues sabe que n1aüana 
otro dé3puta, otro tirano, pisoteará su condicion de humana crialara, haciéndole 
sufrir la coyunda que aherrojó al cuello de sus casi sit>oopre propiciatorias é inocen• 
tes víctimas. A estos sérell irasc;bles y violentos, abre amorosamente sus brazos la 
dolclsima fé espir ita y cuando á ella se acojen si sou de loi escojidus jamás deserta~ 
rán: pero ¡ay! de aquellos que apreciando en más su ilusor,o reinado de la tierra cie­
,rrao tos oídos crey"ntlo eludir toda responsabil idad, por vut mucao se ld pedirá á vuieti 
mteciio se le ,¼aya dad-0. Il1ele como yo me río del que llamándose espirillsla condena 
en los otros actos que son de sí mismo la reprol;acion; aparte de que no podemos 



= 337= 
juzgar á nadie y si ser iaeces di' nosotros mismos con lo cual la piedra surcadora 
no bcrira el rostro de ningauo. Et hombre de la fé nueva es raciooali~ta por exce• 
lencia; sab~ muy bien á qoe atenerse respecto á esa superioridad utópica que 11e ha 
concedido al crear y establecer las ela-,tic:\s léyes que nos r igen, y respE'ta y ad,nira á 
la mujer tanto cuanto n1ás elevado sea so espirilo en el órdeo moral, porque no 
siempt~ por desgracia el hombre sábio ó instruido tiene conciencia de lo poco qoe 
vale cuaudo acaricia la maniatica idea de creerse superior al sér n1ás pPrfccto de la 
creacion y ningon;-i con más conocitniento de causa está llamado á ayudar á su ernan• 
cipacion que el hombre espiritista, puPs la piedra que apílrte en la coustruccion del 
edificio le aprovechará ec 1'3 encaroacion inrr,e,diata, porque es posible qoe rutonces 
su espirilo afecle La envoltura delicada del sexo femenino; ya ves que basta por egois­
n10 ba de procurar activamente En mPjora t:ocial, reslitu}éndola el lugar usu rpado 
por infraccion de las Jpyes divinaii, desapar('ciendo por con~igoieole (á los ojos del 
vulgo igooranle) la tal jefatura 01011<1p111izadora hu1oillante para toda mujf'r ilustrada 
)' (ligna. La familia es un muntlo cread11 por el amor recíproco de dos alu1as ena­
n1orad.1s y los autores de et\le p1•qu ,.ño edén no rieuen olr(ls títulos que los bonro~i::ii­
mos dé n1adre y padl'e. ~o hay ial jt-f«', no hay tal arno ui st•fior: estas son abrrrélc11ines 
del sentiroie11lo bo1nano, abprrticiones del seulitlo muy caracterh;ticas de los siglos 
p 1sa1lo;i en que el f eudalisn,o 1m pt>ra ba porq ne la raz,,n inl('ligeule y srn~ili va tlorm ia. 

La lodole de estas cartas uo ,ne prrmite la e$lPnsioo del pensaru1enlo que es 
bnz11 con10 líjPro a punte, y irooqoe uiucbo se habla de la uiojer qniPre mi humilde 
pi urna drlinear en a1ái. propicia ocas.ion la gran 6gura de la bumanitlad qo~ lle E>le­
va sobre la n1isma y ,lla sola, al o~tentar .radiante en iUíl sienee la 1nrul!rcesihle dia­
d¡,ma de n1arlre; ruadre por el dolor n1ás agudo de lii naturaleza y qoe e1Jgendr6 el 
amor n1ás i11601Lo. 

Concluiré la presentl' que va baciéndosP. demasiado larga con el relrato á grandes 
r.iggus (l¡,I qu e beo10s onnvenido eo llamar mal t-spitit•sta. El que l1a hprhl) pr of Psion 
de f'eta fé q urda de ella df'spn$ado para in eterriiln1; lue~o la tal apostasía ó hi>rejía 
es folsa d1 loda falsedad: 11ad1e nos oLliga á crefr ó no crrcr; no obstante Cllnvengo 
en la depr"cjacion y desprestigio del n1om ... 11to porque euele pasar nuestra fil11sofia b 
vist¡¡ <le 1111s enemigos cuando dicen ser sus adt>plos esos entec1 oficiosos q DI' pu 1 ulan 
110 el hormiguero dt>I 01 undo á caza de irnitac1ones. Facil es conocerlos puPs ya le 
bP dicho que por el froto sP conoce PI árbol. La probidad y la h(lura<lez; coslUnl­
bre~ sellcillail y una bu1uildad sin afeciacion es lo que caracteriza al espii-ilh,t11 prác­
tico ,le bPcho; s1 no encuPutras ee.tas relevante,- coudicioues al qoe se te rPcorr1if'ado 
C\Hllº tal pou en te!a dé ju icio so~ t10ru1aciones aoo coaudo baya devorado la lectora 
de l11dos los volú1neneil di' la bihliotrca etipirilista, aun cuando bubi1>se asi~t1do :\ las 
mejores sesiooes Je los principales cenlrOi <lel montJo, porque -valG u1ás onit hora de 
práctica quP lod11s los 1eoreo,as reunidos. Es ,nay fácil hablar máxi111P si se posée 
cierta elocaeocia y buen dr,cir que parece dar mayor realCb y energia al IPngnaje; 
lo d1fh:il e3 obrar, P.s en5rñar con el PjPmµlo la virtualidad de la palabra; y digo 
difícil porque sumos et gi>neral tan pequeños, e:-tamos lana¡ egados á. noeslra viciada 
nalur11lrz,1, qoe para st-guir los íosliotos <lel mal, siempre estamos presios sin poder 
ninguno que nos ayude mientras qat1 nos violent,1mos grandemenle cua11do se trata 
de haoer un bien provechos.o eo pr•mrr lagar para nosotros mismos y de cualquier 
modo útil y de saludablPs resultados para los noestro_s y en general para lodos. 

En el 1>Rpiritismo no caben 11,s términos medios; no hay mixturas. No teniendo 
taion de ser ta dada se adopta el único sendero que traza su gPouiao racionalismo. 
El 9ue 1i,e 91ti~ra cargue con. su cr•z y slgame.; esto dijo Jei:-ús y esto mismo dice el 
ei:pirilismt>. EUGENIA N. EsTOP.l 
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RECUERDOS 
La cabeza que no se vnelvA bácia los horizoo&es desvanecidos no encierra ni 

pensamiento, ni an1or, ba dicho Vielor Hngo. 
Volveré, pues, al pasado mi cabeza.-¡Qoé horror seria no ¡eolir an1or!-¡Que 

horror carecer de pensamieolo!-~firando atrás ¿qué veo? 

* * * 
Allá léjos, eo los lioües de la infancia y la adolescencia, rodeada de luz veo 

una casita en una calle, adonde mis pa1Jos, de vuelta del colegio, se encaminan 
apresurados, mientras adelantándose á mis pasos, mis miradas buscan detrás de 
unos visillos, blancos como el a1npo de la nieve, una cabeza angelical qoe á su 
vez mira á ta calle con ansiedad. 

¡Oh cabeza, yerta ltace tanto tiempo; 11obre tu frente helada. depositan trémulos 
y ardoro&c1s un beso mis labioa, madre mía! 

Al subir corriendo aquella escalera, pasa ju o Lo á mf, rozando mis mejillas, 
un chal dd seda, que cae gracioso sobre ao vestido de moaré. Uoa majer, envuelta 
la oabez!l en una mantilla de blonda, an libro de oraciones es la mano, el rosario 
rodeado á la muñeca, sabe aún n1ás de prisa que yo. 

¿Dondo vá? ¿Qué sentimiento la obliga á atropellarme y como á 1·ecalarse? 
Eutonces nada podia explicarrne, pero recuerdo que al dia siguiente, al bajar 

aquella escalera de maiiana, para volver al colegio, tropezó coomtgo n11 pobrlsi -
rno alaud, donde la caridad mandaba dos cad~veres al cementerio. Uoa infeliz 
mojer que hahilaba en una guardilla había muerlo junt11men1e con so hijo de pecho. 

¡Qaé pena me causó AnLonces aquel encuentro! ¡Qué horror roe eausa hoy la re• 
lacion que el tenla con roi eocoenll'o del dia antErior! 

Aquella mujer del vestido <ld moaré era ana beata, presidenta de una &ocíe<lad 
católica, que hacia gala de so!!orrl'r al pnbt e couio el pübre debe ser socorrido, sin 
ostentaoion y sin homillacio,oes. 

Abrió la guardilla y vió el aterrallor ouadro si~uiente: en lin jergon una mu­
jer, muy enferma, sobre cuyo pecbo exawto gea1ia aoa desdiebadí~ima criatura, 
re<lueida á la más exlreruii debilidad. Et único asistfote de aqaeHos <.l~s enfermos 
que agonizaban t.le 1oanicioo, era una valetudioaria mujer, octogenaria, de ojo .apa­
gado, mano temblorosa V torpe andar, matlrd y abuela re.;pecti va mente de los mo­
ribundos. 

Sentóse la b11ala en una desvencijada silla y comenzó á prAguntar si aquella casa 
era católica, si la enferma babia cuwplido con la parroquia, si el nifi¡¡ estaba bau .. 
tizado. 

¿Qué la hizo preguntona en vez de cnmrni,ivaP 
Coa rápida ojead-a l.iabia visto id euLrat· ttu un riocon un montoncito de Ji bros, 

un fajo de periódicos, noa gorra roja, un fo3il y una eapada, y algo inst iulivo le 
babia advl!rlido que se bailaba en lo que ella llamaba el cubil de nna fiera, de aque• 
llas que por entonce;; se decian vo:untarios de la Ilepública. 

A las repetidas preguntas, la e:iferaia con voz que parecía no suspiro, con­
te.~ló: 

-Señora, me encuentro moribunda, me falta leohe en mis pffcbos para ali. 
1nenl<tr á esta criatura, 1no c11cne11tro sola; n1i marido se halla h11 riúo y e~tá en 
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el hospital; mi madre eatA por la edad imposibilitada: bacetl conmigo una caridad 
ilalvando á este hijo de mis entrañas, si es tiempo todavía, pnes yo }ª no tengo 
esperanza. 

-dDe qoién es esa gorra? ¿Qoién lee aquf esos periódiCQ8P ¿Qoién usa aquí 
ese fusil? 

-E!!!a gorra es de mi marido: ese periódico es el que lee mi marido: ese fosil 
tambieo es suyo. 

-¿Teneis la papeleta de comunion de este año? 
A esta prf'gunla la enferma abrió desmesoradamente los ojos. se incorporó ha-

ciendo oo esfuerzo sobre el brazo, miró con fijf'za a la beata y diJo: 
-Stiñora, ¿habéis venido á hacerme u_na caridad ó á dtlatarme á la policliiP 
A estas palabras la beala se levantó y con gl'-sto airado y voz colérica exclamó: 
-Seréis sin duda la mujer de alguno de esos 01iserables sin Dios y sin religion 

que todo lo atropellan , y ese niño será digno de tal padre. ¡Bien sabe Dios lo que 
hace acabándoos a todos roídos de la milleriat lle veai4o aquf engañada. Para voso­
tros no hay socorros en mi bolsillo. ¡Tanto valdría criar vívora,! 

Al oir e11to, la enfera.a caló sobre el jergón, f'I niño laoió on gemido dPbillsi­
mo, y la anciana, irguiéndose en su taburete, exclamó con toda Ja cascada energía 
de sos oclleota años. 

-¿ Vienes á insultarnos .... ? ¡Ah! Si rui hijo se bailase aquí, yo le aseguro que 
no bajarias por to pié á la calle. 

La beata, entre miedosa y colérica, lanzó una mirada de desprecio y odio sobre 
aquellas tres deEdicbadas criaturas, tomó la puerta, se arregló en el descansillo su 
traje, y bajó con pié firme y seguro los ciPnto quincA p+>ldaños de lct escalera. 

Hé aquí, la pequeña historia auténtica que encerraba mi encuentro de aquel dia 
explicado mucho después por persona de absoluta eoufianza. 

,. 
* * 

Hoy, cuando encuentro aquella respetable sE>ño ra en algo na iglesia, y I a veo 
cuchichear con otras de su Lal la, y la miro agasajada por los jesuilas, cc¡n uno de 
los cuales se confiesa semanalmente, digo para mi11 adentros: 

-Si lÚ ere8 uoa mújer religiosa, si lo qoe tú praclicas es religion, beudito sea 
el cielo qae me ha dat.lo tui para percibir ta hipocresía, y valvr para abominar de 
esa miserable doctrina con que pretendes dlsfrazc:1r tus maldades. 

EsPER!.NZA PÉREZ 

COMUNICACION 

Es la vida humana hermanos mtos, ese movimiento continuo que todos afanosos 
aohelais encoutrar, en miras tan solo de vueslra utilidad é interés material, y sin 
embargo, eolro vosotros todo se encuentra, sin que lo sepáis apreciar co!no debe· 
riais; pues ¿qué es el movimiento continuo en su verdadero sentido, sino la suce­
sion progresiva. y eterna de la· vida del e!lpírilu? vida que á todos nos va eteroamen• 
te empujando hácia nuestro progreso, y á esas felices moradas donde brilla sien1pre 
la esplendorosa luz de la sabiduria y del amor hácia ese gran Sér siempre oculto á 
nuestra mirada al que solo nos está permitido contemplar en la obra de su inmensa 
Creacion, trono de sn grandeza y asiento de su altlsimo poder, porque verle y ad• 
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mirarle faz á faz, ~so nunca, jama$. Sin Ambargo haced méritos 1 con los cuales os 
iréis acercando á El, ó mejor dicho, mientras mas lo vayais comprendieudo, a nia­
yor allura os ireis elevando, y aumentando asi el caud.il dc.vuaslroamor y coi:oci­
mientos espirituales; esto es, si sa!Jeis dar impulso constante á e:;te movimiento 
eoutínuo que llamais la vida humana: impulsadlo pues, vosotros hermanos mios, 
pero que sea sieu1pre con vuestra inteligencia, y activid¡¡d corporal , que solo asi 
se os abri1•án las esplendorosas puertas del amor y del infi11ilo, cuyas luminosas 
chispas alumbrarán vueslror, pasos en e:-te, y en otros muutlos qae auJl deoeis de 
recorret si '111ereis llPgar a la mela de vueslras más hermosas aspiracioneg, y á 
vuestro 1nas bello ideal, á la felicidau e::1piritual ; llama que nunca se egtinguir1i, 
pori¡ue es luz que irratlra por toJa:; parles , como t¡ue etn,1ua tlel Ceolro eterno tlel 
amor y de la justicia. 

El hom bre marchando siempre hácia ese gran Centro lnminoso que presiente, 
pero que ntlnca verá, tie.oe por guia solo ~u¡¡ destellos ilamiuan<lo los muatlos y 
los espacios sin límlles, por ser éste el úoico y principal motor que ruetla poi' 
el espacio infinito atrayt>nclo siempre l.tácia sí con so benéfico núcleo á lodos los 
séres a la iumensa crf!aoion para dal'le 1111. 1 amor y vida. Y ¿que más polleis ·de­
sear hermanos mios que vivir en el trabajo y por el trabajo, y luchando asi ele­
varos cada vez más en alas del amor y de la cieucia? Y si f'n esa lacha constaote 
llegais á conquistarlos 0qué m·ís podeis apetecer repito? Sabed que la dir.ha que 
no se obtiene por este n1edio os valdrá 1nuy poco hermanos mios! .Et gu.errero 
que huye ante el co1nbale no gana laureles, ni honra á su pa~ria oi se honra así 
mismo. Continuad pues con esa per~everancia y con esa fé que tanto os ba de 
enaltecer, y practicando al mismo tiempo todo el bieu que podahi, y con vuestro 
pequeño concurso lal vez logreis alejar de la tierra sus errores y sus falsas religio­
nes que boy todo lo invatlen; impidiendo ·cou ~u negra y espantosa oscuridad que 
brille el astro luminoso del amor, y de la sabidJJría infinila Lle nuestro pad re celes• 
tial que á todos os bendiga, como yo, en mi pequeñez, tambien á tod1>a os bentligo. 

TEODllRO, 

Agosto 16 de 1888. 1llédium, ENRfQUETA • 
• 

El 31 de Marzo próximo el e Centro Barcel-onéa de Estudios Psicológicos,, cela· 
hrará una velada literaria y musical tledicada á la memoria de A.llan Kardec y 
de José Fernandez, en uo teatro de Barcelona, los que quieran tomar parte en 
ella, pueden presentar sus trabajos en la Redaccion de La Revista de Estudios Psico­
lógicos, Riera de San Juan, 31. 2." !.1 (&ircelona,} antes del 20 de Marzo, confia• 
mosque todos los centros (de Catalufia especialmente), enviarán sus delegados, 
pues bien merecen los dos maestros del espiritismo que se consagre á. su memoria 
un imperecedero recuerd.>. 

El tiempo es la historia. de la eternidad. 
-

El rocío, es el llanto de la. naturaleza. 
-

L~ alas del hombre, son sus ideas. 
Impronta de Ciiyetauo Oam11inu, Snnt11 M~t1,•ona1 10. -Gracia, 
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i"reel•• de l!la•.-rlele■ . 
aarc<1l01\a ua trimestre ade.• 

l&ntado 11na peseta, tuera. de 
B~t"Cijlona un ;,.ño Id. 4 pe.setas, 
ll:stranJéro '/ CJlll'am.a.r un año 
ltl. l'l 1i0•Atas. 

~ Afa rzo de 1889 

~JICA03l01f ~ ACMIIttl8'1'Jl..&.Ol01f 
Plaia del Sol IS, b&)os, 

y ca lle d el r.allon 9, pr incipal . 
SR PUiJLlC;\ LOSJUBVBS 

Pa•••• •e 8a•erlc,l•• -En Lllrlda, Mayor 81, 2. Et 
Madrid, Val verde 24, prh cipa 
derecha . F.:11 Alicante, Saa 
l"ranclsco, 28, hnpr·llnta. 

8 0:MARIO.-¡Llu\"la de- amorl-.Punaamientos, 

I. 

Hacer bien: hé a qui la ünlca fellcJdnd 
1·eser1•ada á los hombres en la tierra, 

Hemos dicho muchas veces, que las buenas acciones y los actos generosos, no 
solo son utilísimos para aquellos que los ejecutan, ciñendo sus sienes con esos lau­
reles sl\grados que valen más, mucho más que los que ofrecen las diosas de la. 
victoria en los campos de batalla y en las academias científicas. 

Hacer bien es la manifestacion mas .hermosa y mas conmovedol'a del amor 
universal, y los iniciadores de ese afecto purísimo que unirá un dia á todas l as ra­
zas, son verdaderamente Redentores de los pueblos; que no eR necesario morir cru­
cificado para enseñar á las humá.nidades la senda de su deber; ha.y mil medios á 
cual mas delicados é ingeniosos para inclinar y guiar la voluntad de ciertas y de­
terminadas asociaciones cuyos miembto:i deseosos de practicar el bieu si ven un 
buen ejemplo le siguen y le imitan estando gozosos y satisfechos de si mismos. 

Esto ha pasado ultimamente en una ag1·upacion espiritista de Valencia, estable­
cida en el Grao: hé aqu( lo que nos escribe un herman_o de aquella localidad. 

"So.bre el gran banquete del GI"ao, <lebo manifestarle lo siguiente: Por indicacion 
do algunos hermanos so propuso hacer un dia de recreo recogiendo lo que buena­
mente pudiel'a cada uno dar para. gastos de una merienda, pero uno de ellos pro­
puso que seria mas laudable el que esto se hioiel'a para los pobres, sirviéndoles los 
hermanos de camareros. Este pensamiento fué ac.eptado pol' unanimidad, y ayer 
20 de Enero se celebró el banquete en honor de los pobres de salemnidad (nues­

tros hermanos).,, 
"Fui invitado como representante del grupo Paz y Caridatl. Hermana querida 

no puedes figt1rarte la. alegria y el place1• que experimentó mi espíritu y el de todos 
os que estáb:\mos oong1·egados imitando á nuestro hermano Miguel Vives de 
Tarrasa. 11 

"El banquete se verjfic6 en la forma siguiente: preparadas las mesas con man­
telería nueva que la ofreció gratuitamente como ta.mhien el espacioso loc~l, el her­
mano Fernando y su esposa Oármen, siendo la comida condimentada por el coci­
nero del vapor Játio,1 (Vicente Oastañer) que p1·esentó los platos siguientes: Sopa, 
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cocido, dos principios, ensalada, postres, vino y café. Acudieron mas de c1etirenta 
pobres; entusiamado el hermano Félbc pronunció un elocuente discurso enaltecien­
do nuestras santds doctrinas, manifestando á los pobres que no éramos herejes ni 
protestantes como nos apellidaban los vicarios de la Iglesia Romana. Dospues de 
tan solemne acto fuimos obsequtados todos los concurrentes con un café y copa, 
pronunciándose preciosos brindis todos alusivos á ian hermosa :fiesta, luego cele­
bramos una buena sesion á. la que asistieron mas de 60 personas, los n1édium:f es­
tuvieron muy bien asistidós, saliendo todos del local que ocupábamos complacidos 
y llenos de alegria por haber imitado á nuestro hermano en creencias Miguel Vi­
ves de Tartasa.,, 

"¿Como no estar contentos despue1J de haber dado un banquete á los pobt11s? 
que muchos aristócratas no ltu_bieran desdeftado el aceptar, tnnto por los 1i1anjares 
d~ que se componia cnanto por st1 excelente condimentacion. ,, 

II. 
Al leer las líneas que hemos copiado textualmente respetando su senoillez y su 

verdad, volvemos nuestro pensarr1iento á T-a.rrasa, r etrocedemos algunos meses y 
contemplamos en nuestra ima-ginacion el anchuxoso salon del Centro Espiritista ta­
rrasense juyadido poi· un centenar de mendigos, _r-ecorr1ando las consideraciones 
que 1,acíamos y el diálogo que sostuvimos con un periodista cubano que nos deéío. 
entusiasmadísimo. 

-á.malia, amiga. mía; este día no lo o1vidaré jamás, asi permanezca cien aílos 
-en la tierra, y hasta én el espacio creo que lo recordaré¡ ¿sabes por quó? po1·qu0 
veo realizados los sueño$ de mis sueños, porque veo que 11quí se arroja. la semilla¡ 
-del amor, é indudablemente germinará. Yo te prorneto que en Sagua la Grande 
tam bien convidaré á los pobres en mis fiestas de familia; aquí siento que cae sol;>re 
mi esp1ritu lh6-cz·a de arnor, y tan benéfico rocío ablandará muchos COTAzonos ondn­
recidos por el egoísmo y la indiferencia; cuenta en tu Luz cu1:1,nto aq_uí ves, es nece. 
sario que esto se sepa, y·o no e.stoy por ejercer la caridad en el mistcrio1 ¿por que 
se han de ocultar.los rayos del Sol, cuando hay tanta sombro. on la tierra? ..•. Cuen­
ta sí: relata. en tu Lt,Z cuanto aquf acontece, que muchos-espiritistas seguirán las 
11uellas de Miguel Vives, no lv dudes. 

La hermosa profecia del periodista cubano se ha cumplido; yn, los espiritistas 
valencianos han imitatlo al presidente del Centro de Tarrasa, la ll111•i·a d, a,nor 
cayó en buena tierra puesto que comienza á dar z1t2onados frutos. ¡Y cuánto se 
consuela el alma cuando ve que los hombros se aman! parece que la vi<la por ro u. 
cho que nos pese aligoramoi¡ su carga cuando leemos rélatos conmovedores de ac­
ciones generosas. Tanto gozarnos en tan agradable lectura, que que.remos hacer 
pa1·tfcipes í~ nuestros lectores de ese placer purísimo que embarga nuertros senti­
dos cuando coote1nplamos á la humanidad, no embrutecida por el crímen, no esola­
Yizada por los -vicios, no dominada })Or sórdidas ambiciones, sino engrandecidi~ por 
~l mas noble de los sentimientos, por la divina Caridad! 

Copiaremos á continuacion una série de buenas acciones en todas ellas nuostro 
espíritu ha encontrado motivo suficiente para decir: ¡Bendita seas !lucia d~ anior! tu 
sola fecundarás loa desiertos de la tierra, tu sola harás brotar las flores en el crá­
.ter de los volcanes! 

Hé aqui la. relacion. 
"Un vecino de Tarragona, el se:dor Calii, llegó á Barcelona hace pocos dias, y 

delante del cuartel de .A.tarazanas se encontró una carterl\ con 9000 pesetas en bi­
lletes del Banco Italiano, con una hoja de embarque para uno de los -vapores que 
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hac-en la carrera á Buenos .A.ires, inmediatamente le falt6 tiempo al seilor Oa1á pa-
ra buscar un bote qne le condu.}} al vapor, cuyo nombro habia leido en la hoja., y 
en la cubjerta del vapor encontró á. un italiano dominado por la más profunda de• 
sesperacion, era el dueilo ue la carterJ. que al recupera.rla se conmovió eatrt\ordina• 
mente¡ y cuantos presenciaron aquella escena admirQ.l'on la. hidalguía del señor 
Oalá que rehusó la recompensa que qu.eria darle el italiano el cual le abrazó repo­
tida-s veces demostrándole con su contento su inmensa gl'atitud, el Sr. Calá. volvió 'á 
tierra hondamente impresionado; dichosos aquollos que cumplen los preceptos del 
evangelio "ama á tu prógim,,, co?no á tt mismo.11 

Lo que puede Ia amistad. 
"Refiere nuestro apreoiaule colega el o ~·ario de Á.i,is?s dt Zaragoza, un precioso 

detalle de la distribucion de los 2.000,000 de pesetas, premio del billete 15.732, 
despachado, como es sa'Jido, en aquella noble oiuda:1. U no de los pJ.rticipantes (su 
nombre merece ser conocido: llermenegildo Saez de Guinoa), jugó veinte pesetas 
dando pnrticip-acion i r, mente á otro compañero suyo con el que le unen vínculos 

de amistad y gratitud. 71 

u Calló su propósito, esperando dar á su favorecido una buena nueva y así suce. 
dió. La fortu.na hizo que aquellas diez pesetas .regaladas 1nentalniente, se convir-

tieran en 40,000.11 

"Y el donante cumplió lo paotado cóntigo mis1no. 11 

"Oon mucha razon observ11, el colega zaragozano que es este un caso de con -
ciencia digno de ser conocido en tiempos en que las obligaciones se contraen anto 
notario y se cumplen muchas vece.a por el juez.,, • 

La caridad. 
"Con este título publica La Opinio11 de Tar1·agona el acto aigui0nte:1t 
"lince unos dias que un obrero fné á visitar,á un amigo suyo de la infancia que 

hacia quince ellas estaba enfermo.,, 
"Al ver el estRdo de miseria. en que se encontl'aba su amigo y que su esposa. 

no podía ir en busca de la medicina que babia recetado el médico, se conmovi6 
grandemente. En su. deseo de aliviar la suerte del enfermo y no teniendo dinero 
con que hacerlo, salió precipitadamente, empeñ6 su capa en una caja de préstamos 
)' vo1vi6 pre.suroso á. la casa del pa.ciente entregándole el importe del empeño 
vara que fuera su mujer en busca de la medicina y con el resto le alimenta.ra hasta 

su restablecimiento." 

Nobleza de corazon. 
De La Opi,iion de Tarragona: 
" .. A .. unqne pocas ontran en libra, como suele decirse, no podemos resistir al de­

seo de dar á conocer á nuestros leotores ciertos hechos que se no~ ha.n referido, los 
cuales demuestran palpablemente que en esta época de vida mtterial y de positi­
vismo que nos circunda, todavía. existen almas generosas y de una a.bnegacíon digna 
del mayor encomio, que lamentamos no se generalice dontro la socied:1.d en que 

vivimos." 
"Dícesenos que un rústico pii.tron de una barca pescadora. sorprendió á una-
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pobre mujer en el mismo momento que le estaba robando unas almejas que tenia 
arrinconadas en la barca.,, 

"El marino se dirigi6 á ella con el propósito de pegarla, dirigiéndole los más 
duros epítetos.,, 

"La pobre mujer, anonadada, en tono el más h umilde, le manifestó que la había 
movido á aquel acto la desesperacion y la miseria¡ que tenia sus hijos pequefluelos 
escuálidos por el hombre y pensaba hacerles una sopa para a1i1nentarles con la 
sustancia de las almejas. Al mismo tiempo señaló el sitio donde estaban agazapados 
cinco chiqu_illos y morados por el frio. » 

"Movido á compasion el rudo marino, ante el estado de aquellos infelices nulos, 
llen6le el delantal de rumejas entregándole además un puilado de monedas deci­
males hasta cerca de una peseta, y le dijo: "Ven todos ]os dias, dinero no te po­
dré dar, pero un puñ:ado de almejas de mi barca para alimentar á esos infelices. 
siempre lo tendrás.,, 

"Refiérase que un obrero sin trabajo _se dh:igia ft su casa al anochecer y que 
en la calle se encontró una pulsera de oro. La señora que la perdió la hechó de 
m,enos a1 ppco rato y con su marido que la acompañaba, retrocedie1·on há,cia el si­
tio donde ella creia haber oido un sonido metálico en la acera. Paráronse en el 
punto designado por ella, y el warido encendió una cerilla. 

".AJ notarlo el obrero, se diL1igió á ellos y se enteró de que eran los dueilos de 
ln pulsera, que les en tragó inmediatamente.,, 

"La. señora dijo algo al oido de i,u esposo y éste sacando el porta.monedas en• 
tregaba dos duros al honrado obrero, quién se resistió á tomarlos, hasta que á las 
vivas instancias de los esposos, tomó un duro diciendo: Acepto éste, porque hoy mis 
hijos no han comido; de otro modt>, no lo hiciera.,, 

"Presentóse un labrador á paga1· el arriendo de unas .fincas al dueño de éstas 
y mienh·as el último contaba ol dinero, el arrendatario suspiraba, poniendo la cn.ra 
muy triste. El dueño de la casa paróse en ello y al preguntar la causa de su tris. 
teza exclamó: "Que mundo este. Unos con tanto dinero y otros con tan poco.,, 

-"Pues, ¿que no ganas lo bastante para sostener á tu familia?,, 
-"Si señor, pero esto n.o obstante me encuentro en grande a.puro.,, 
-"Dí, pues, qué te sucede.» 

°'Qu.e m:i hijo es quinto y tendrá que ir á Ult1·amar, de donde quién snbe si vol­
Yerá jamás.,, 

-"Vamos, no te apures, díjole el rjco propietario; y apartando de la cantidad 
qne estaba contando, unn, fuerte suma, le dijo: "Toma de a_quí todo ol dinero que 
sea necesario pal'il librar á. tu l.iijo.,, 

"La emocion del padre, sus n1aoifostaciones de agradecimiento y al mismo tiem­
po sn asombro, es tarea difícil de describir.,, 

"Estos rasgos que 1·evelan un buen corazon por parte de los sugetos que los· 
llevaron á cabo nos p1·esenhin el mundo social bajo un aspecto más simpático de l.> 
que en realidad parece.,, 

ID 
"Es que las virtudes (n<>S dice un espiritu) se asemejan á lo.s vjoJetas que ocul­

tas entre el follaje tocando con sus delicadas hojitas la tierr11 emba)9aman el am­
biente con su perfume suavísimo¡ de igual manera los generosos sentimientos sue~ 
len viyir escondidos entre los sé.res mas hunuldes. ,, 

"IIit tiempo que deseaba contarte mi última existencia, y nunca ocasion m~s 
propicia podria presentárseme que la de ahora, que te ocupas en recordar acciones 
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meritosas á las que das el nombre (muy apropiado por cierto) ¡ l,ltt'Dia de amor! Yo 
que por el amor y en el amor viví, comprendo mejor que otros la grandeza de eae 
divino sentimiento que es el Sol que presta luz y calor á todos los solea del Uni­
verso; mas me dejará jde preámbulos dando comienzo á mi aencillo y verídico 
relato.,, 

"En una de las mejores Capitales de España, hace mas de treinta años que se 
sentaba. á la pnerta de la Iglesia de San Ginés una j6ven ciega que tenia por apodo 
la ci·ega de f,'e,ti 0tºn!s, sin duda por que antes de la misa de alba llegabn. al compás 
de lit Iglesia con una sillita de tijera y un pequeño eestito donde llevab-a una me­
dia comenzada, labor que hacia todo el tiempo que permanecía á la puerta. del tem­
plo, que era hasta la conclusion de las misas, despues se iba á su casa donde l i 
esperaba su padre tambien ciego y postrado á temporadas con parálisis en las pier­
nas, pero era tan pacifico, y de carácter tan sufrido, tan resignado, que nunca de 
sus labios bl'otaba. una queja y solo decia parai consolarse: Mas sufrió nuestro seílo,r 
J esuoristo por nosotros.,, 

"Cuando llegaba su hija, con una. agilidad_ pasmosa, preparaba una comida mo­
destísima, pero caliente y sana; por la. tarde se volvia á su puesto hasta que con­
cluían tocios los ~jercicios de San Ginés, regresando á an casa donde cenaba 
con su padre tranquilamente, entregándose después al descanso hasta lama­
drugada, comenzando su trabajo como el dia anterior. La ciega de San Ginés y su 
padre, eran dos espíritus tan afines, que vivían contentos en medro de su oscuri­
dad, no tenían luz en los ojos, pero tenia.u millones de soles en el alma porque se 
amab!ln, se compr.endian y vivian ~,ristianamente resignados." 

..,Una. mRñaaa llegó la ciega como de costumbre á. San Ginés, y al colocar su 
silla contra el muro tropezó con un envoltorio que la hizo estremecer, por que le 
pareció oir el gemido de un niño; no se eqttivoc6, dentro de un magnHico chal de 
Oacnemira exhalaba débiles gemidos una niña rocien nacida; la pobre ci ega1 la bue• 
nisima Dolores sa oonmovi6 profundamente, cogió el envoltorio y entró en e1 tem­
plo parn. enaeñrtr al cura su hallazgo, reclamando del mismo que le diera aquel sér 
desvalirlo, por que ella ganaba lo bastante para hacerlo criar. El cura que quería 
mucho á Dolores por que la conocia desde peque:ña., (y sabia que era buenísin1a) 
no se hizo de rogar, me bautizó on seguida, (porque yo e1·a la niíla abandona.da, 
poni~ndorne Maria del Milagro, oncargando ltDolores que guardara cuidadosamen­
te el clial que me euvolvia, porque de él habian cortado un pedazo en forma de 
triángulo, lo que indicaba que algun dia present1,trían el triángulo de Cachemira 
para recobrar la nula que á su cuidado entregaba. Mi protectora loca de contento 
corrió {i su casa (que la tenia cerca del templo) alborotó á. todo_s los vecinos y tu-ve 
varias nodrizas instantáneamente; por que el pueblo espatlol es por lo general es­
pansi voy gene-roso, todo corazon. Pronto tuve l tt ropa necesaria y la buenísima 
Dolores se impuso nuevas y pen_osísimas obligaciones par¡,t velar mi stto!io y cui­
darme en mis enfermedades (que tuve muchas,) y para atender á su oficio de men­
diga¡ pero como quién dá lÍ los pobres le presta á Dios, y éste dá mit por uno, 
entrar yo en casa de Dolores 6 sea la cie.ga de 8a4 Gi1,é1 fué llevar á su hogar 
sombrío rayos de luz inestinguible, muchas sei'l.orM piadosas le dieron valiosos 
donativos, las hun1ildes mujeres que me dieron el primer alimento, todas me que­
rian y no me dejaron nunca conocer ni el hambre ni el frio. Dolores me queria 
con delirio, su padre al que yo le decia. abuelito, me llamaba su alegría., su gloria; 
y crecí dichoso. en aquella. pobre habitacion en una casa de vecind,a,d donde ha,bia 
más de ochenta familias pobres que la mayor parte a.gas\\jaban á la iiiña del mila­
gru, que era como todos me llamaron en mi 11i1iez.» 
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"Dolores, la pobre ciega, nunca utilizó mi co"!llpaüfa para ejercer su oficio de 

pordiosera
1 

me queria tanto, que me libertó siempre de su vida de humillacion, y 
hasta ma puso en la escuela de un convento, donde me dejaba todo el dia median­
te una módica retribucion. A los diez años sabia leer, escribir y coser mediana­
mente, seis años me tuvo en la escuela y de alli me saco para colocarme en casa 
de una bordadora de oro, donde tambien permaneoia todo el dia, deseando siem­
pre que llega1·a la noche pata recibir las caricias de Dolores y de su padre ¡me 
querian tanto! ¡qué amor tan desinteresado era el suyo! solo anhelaban mi bien! 
solo pensaban en 1ibertarme de los ~orrores del vicio, por eso me educaron y me 
dieron un oficio decoroso y lucrativo.11 

".o\. loe 16 años era yo la mujer mÁs feliz de la tierra, por que mi protectora, 
la pobre ciega de San Ginés, ya no se levantaba de madrugada, era yo la que me 
levantaba y la dejaba acostadita en mi mismo lecho, ya no tenia que mendigar; 
ya 1·ecogia el fru_to de su_ accion nobilísima, yo trabajaba poi· ella y el abuelito. Do­
lores hacia media con una rapidez asombrosa, yo bordaba en oro y todo nos son­
reía, éramos completamente felices, ¡nos queríamos tantol 11 

"El ella que cumplí 17 ailos, cuando estábamos preparándonos para i1· á comer 
al campo en celebracion de mi natalicio, llegó el cura de San Ginés, anciano vene­
rable que me había bautizado y que siempre me profesó gran cariño. Su visita nos 
sorprendió, pues era la primera vez que honraba con su presencia nuest1·a humil• 
ele morada y más me estrañ6 que parecia como turbado y triste.,., 

-" ¿Qué trae V. por aquí padre? le pregunt~ Dolores con cierto sobre­

salto.,., 
-"Pues me trae un grttn acontecimiento. María del }fila.gro deja desde hoy 

de ser una pobre bordadora, hija del adulterio, al moi:ir su madre ha confesado á 
una hermana suya su falta, ha pedido para el fruto de su pecado clemencia, y 
perdon; y e-u hermana (que quería con delirio á la difunta,) me envia con el trián• 
gulo de cachemira para que lo unas al chal, ent1·egáudome á .María del Milagro, 
que desde hoy irá siempre en coche en el cual hay un escudo que ostenta corona 
ducal; ni á tí ni á tu padre os fa.ltai:á lo necesario, pues tendrás una renta vitalicia 
de 8000 reales anuales, con la condicion que J\[aría del Milagro no os vea durante 
algun tiempo, que así lo creen necesario, para que se desprenda de las maneras 
vulgáreá que debe haber adquirido.,, 

11Si un rayo hubiese ca.ido entre nosotros no hubiese causado más estraP-o el 
o ' 

pobre ciego lloraba amargamente. Dolores se quedó como aterrada y yo esclamé 

resueltamente.,, 
-"No quiero separarme de mi madre ni de mi abuelo, por que esta es mi vet. 

dadera fiJmilia.1 á esta pobre ciega le debo cuanto soy r solo muerta me sacarán 

de aquí.,., 
"Renuncio ha describirte mi desesperacion, cuando mi mad1·e adoptiva estre. 

cliáudome en sus brazos me dijo: No Milagro, ciln los poderosos, los pobres no po­
demos lucha1·, au enojo es la muerte 6 el encierro, y es preferible que de buen 
grado vuelvas al seno de la familia de tu madre; seria egoísmo de mi parte 
retenerte cuando puedes ser dichosa; esperemos en Dios, que él nos d11.rá lo que 
mas nos conYenga, pero acatemos siempre sus designios." 

"Cuánto sufrí entonces! aquella noche ol cura de San Ginés me entregó á la. 
hermana de mi madre, que era duquesa, seiiora. muy religiosa pero de buena. fé¡ la 
que me recibió llorando amargamente diciéndome: ¡ Desgraciada criatura! eres el 
miamo retrato de tu madre, si tu me llegas á querer como ella mo quiso, yo tam• 
bien te querré aunque eres hija del pecado. 11 
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"Yo no supe que contestar, estaba en un ~atado tan lamentable que me hicieron 

acostar en seguida estando muchos días enferma. ¡Como no estarlo! recordaba 
aquellos aérea tau sencillos ... .! tan buenos!. .. tan amorosos! que me querian tanto 
que una palabra mía. era una órden parn ellos: y encontrarme entre personas es-­
trai'las, frias

1 
ceremoniosas, que continuam,ente me re-prendían por mis manera.a vul­

gatea; me pusieron maestros, me vistieron con el lujo de una reina, no salia mas 
qu.e en coche, comeniaron mis parientes á quererme, la duquesa especialmente so 
complacia en tenerme á su lado haciéndome leer vidas de Santos, me llevaTon á. 
paseo, al teatro, y me presentaron en los salones con el título de condesa de San 
Gabriel, mi hermoslll'.a llamó poderosamente la atencion general, me TI halagada 
con todo cuanto puede ilusionar y fascinará la. juventud, pero mi pensamiento no 
se apartaba ni un segundo de mi 1Jerdadera familia que eran Dolores y stt padre. 
¡Me encontraba tan sola en aquellos salones .... ! se roe hacían tan insoportables los 
grandes banquetes rodead(). de altas dignidades eclesiásticas> estaba yo tan fuera d) 
mi centro, que concebí la idea de fugarme para reunir1ne con mi inolvidable Do­
lores, con mi madre, que este era el nombre que yo le daba.,, 

".A.l curo. de San Ginés confiaba mis pesares y el buen anciano me deoia; Ton 
paciencia, no precipites 108 acontecimientos, que la precipita,cion es muy mala 

• conseJera.,, 
"Una noche cuando me estaba vjstiendo para i1· al teatro, entró la duquesa di-

ciéndome:-Ponte un traje cualquiera que el cura de Sa!l Ginés viene por nosotras 
por que se está muriendo el padre de la ciega y el pobre hombre desea abrazarte 

por ú1tiina vez.,, 
"Con la rapidez que dá el deseo, me vestí apresuradamente y acompañada de 

la Duquesa y del Cura de San (tjnés subí al coche que nos condujo á casa de mi 
m¡tdre .. Un año habia pasado sin verla!. .... al entrar en la humilde habitacion ¡que 
cuadro se presentó ante mis ojos!. ... el pobre ciego parccia un c¡idá.ver ¡cuánto h!\bia 
enflaquecido!. .. .. mí madre parecia una momia, al sentir mis pasos, pasos que tanto 
conocia

1 
se quiso levantar y no pudo, yo caí en sus brazos y durAnte algunos n10-

mentos no se oyeron mas que sollozos, besos ruidosísimos y algltna que otra frase 
amorosísima del enfermo que tenia cogida mi cabez;11, entre sus brazos y lloraba, y 

reia á la vez, diciendo ¡qué hermosísima eres! ¡bendita seas! 
"Pasada la primera impresion, desprendiénuome de tan dulces lazos me <lirigí 

á. la duquesa que estaba muy conmovida y le dije con una energía exJraorJinaria. 
. . , 

muy 1mprop1a en mi.,, 
-"Señora, si habeis querido á mi madre, yo os ruego que en memoria de ese 

cariño me dejeis el lado de estos séres que tanto me han querido. ¡'MadTe mía! dlles 
desde el cielo que en tu palacio soy muy desgraciada y en este humilde l1ogar son­
río dicltosa ¡T)ios mío! ya que consontistes que me llamaran }farÍ!i, del Milagro hnz 
un n1ilagro ahoi·a para que comprendan mi deseo." 

"¿Qué pasó entonces? ahora me lo explico perfectamente, entonces no; el os_pfri-
tu de mi madre velando por su h_ija. consiguió hacerse visible á su herma.na, que al 
verla, tembló convulsivnmente, pe1·0 como l a había querido tanto, pudo mas el co.­
rii'l.o que el terror y cayó de rodillas gritándo: ¿que me pides? ... ¿que quieres? ... mi 
madre se acercó al lecho del enfermo, y colocó su cabeza. en mi hombro echándonos 
la bendicion; esto, solo lo vi6 la. duquesa que me decía ¡Milagro! ¡Milagro! ¿no la 
has visto? tu madre ha oido tu ruego ¡c4mplase su voluntad! Al oír aquellas pala­
bras la abrazé con efusion: primera y última vez que acaricié á la .nel'mana de 

mi madJ:e.,, 
"El cura de San Ginés se march6 con la. noble dama, aturdidos los dos, sin po• 
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derse dar ()uenta de lo ocurrido, mientras yo loca de alegria le dacia al enfermo.­
¡A.hora si que soy feliz!,, 

"Un mes despues el pobre ciego estaba completamente restableqjdo, y :rpi ma­
dre volvió á aonreir dichosa oyendo mis a,legres cantos y re()íbiendo mis contí-

• • nwl's oar1CIEW, ,1 

· .. "~ Duq~esa me olvidó por completo, mejor dicho se aterró, y huyó de ver 
nuevos mila.gt·os, m.arohó fu era de España entregando al CUl'f\ de San Ginés una 
crecida .suma para mí.,, 

"Un arto de:spues :me ca¡¡é oon un jóven escultor, con mi dote pusimos un gran 
taller, mi madt·e y mi abuelo no se sopara.ron de mí, y á. poco de cumplir 20 años 
dí á luz un:i niña y yo me (uí á reunir con mi madre; era d,em.asiado dichosa y no 
podía estar en la tierra, el pobre ciego me sintió tanto, que no tard6 en eeguirme, 
quedando en la tierra mi madre adoptiva y mi esposo, ellos enaeñan á. mi hija {~ 
bende~ir mi nombre, y yo les _env11elvo con mi fluido par11, que nunca me olviden.!> 

"¡Cuán bueno es dejar la tierr.a por ser demasiaq_p feliz! ahi me lloran y me 
bendicen; aqtrí me aman y me impulsan al p~ogreso; pot· ,eso á tí que eres un buen 
obrero te visito con frecuencia, por que me complace verte trabajar: trabaj11 en tu 

' progreso y ama mucho, parlli que llegues áa ~-~i· t11,n dichosa en la tierra. como lo fuó 
' .-:-..., •/ 

'~ ' lfART:A DEL MILAGRO.,, 
J r 

IV . ' 
¡Qué diremos nosotros despues de haber recibido la inspiracion de un sér tan 

bueno!. ... que solo deseamos trabajar con el íntimo convencimiento que cuando 
seamos dignos de merecerla,. caerá en la e:1cabrosa senda de nuestra vida ese maná 
bendito, esa aá-via preciosa que nosotros llarnamos ¡lluvia ad anior! 

' .A.malla. '.Do1n1•1fl'O Soler 

• • 
La salud de la inteligencia se adquiere aprendiendo. -
El dolor, es el gran maestro del hombre. -
Perder u_n aríligo, es borrar la mejor página en el libro de la vida. 

-
La ciencia ea Dios . -
El amor es un sentimiento que alcanza al mísero asesino y al an1oroso padre. -
Las supersticiones han sido el medio de adormecer á la humanidad. 

-
En la vida intima todo son realidades. 

-
Un amor hace un mundo. 

--
Un alma que llora, es un mundo que su¡¡pira por eterna luz • 

-
La. mayor locura es no conocer~e. 

Imprenta de CayeLano Oamplns, Santa M:,ulrona, 10, -Graeta, 
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l'reete• de 8a■t:trlel••· 
Sal'c&lon& un lrlmeslre ade­

lantado un a peseta, (u era de 
Bal'celona un ai\o id. 4 pesetas. 
~stranJero y Ultramar un año 
l it si 011s11tas. 

il.11Q.6.00X01t 't .6.t>Ntltlll'l'l\..6.0XOH 
Plaza del Sol 5, bajos, 

y call11 del r.anon 9, 11riootpal. 
SB l>UBLIGA LOS JURVKS 

-
En Lér tda, Mayor 81, 2. En 

Madrid, V&lverde 24, pr lr cl_pa 
derecha . En Alicante, San 
(l'raoclseo. 28, lmprenla. 

SlnlARIO.-lli profesión do. fó.-A una amiga.-Susci-leion para el moni.unento de Eernandéz.-Oinero 

de los pobl"es. 

MI PROFESIÓN DE FÉ 

Escrita para ser leiua en una velaoa del centro EL SALVA uOR ue Sigua la Grande 

SEÑORES: 
Créome en el deber inelodiule de hacer una pública maoifeelación de mis con-

vicciones y el porqué de ellas. 
No ignoro que al hacerlo me coovertiré en blanco de innumerables burlas; se 

qoe mis palabras harán qoe sea, por unos, escaroecit.la sin piedad, por olros íavo• 
recida con una mezcla humillante t.le con¡pasirn y desprecio. 

Nad11 de e~lo me arredra no obslanle, Lodo lo conlrario, ~nimame a eonlinoar 
mi 01arcba, aún mas valerosa y esforzadamente . 

.Met.lid, pue-,, el valor de mis creencias, por el q ne ellas me inspiran. 
Si no es noa verdad lo que hace que uoa jóven modesta y lin1ida se eleve sobre · 

las miserias humanas, y despreciaotlo la ei;limaeil>o ge1,eral, arrostrándolo lodo por 
sus ideas, cuit.láQdose solo de _ser juzgada por el supremo juez de las conciPnoias, 
sin intiruidarse por el fallo de los hombres, abrazada al estandarte de sos erePnrias., 
é irupulsada por una in,nensa fé, se arrojé voluntaria y decitlit.lamente á las h<1goe­
ras del ridlculo: si no es una verdad, repilo, confesad al menos que es una mentira 

sublime!! 
Solo reconozco y acato dos jueces de n1is pensamientos y sen\i1niento~; 
Dios, y mi conciencia. 
Solo ante el primero me inclino; antes qoe transigir con la otra, esl'>Y di~puesta 

á todo. Entendedlo bién....... á lodo! 
Si juzgais ..nis frases cual ao pretencioso alarde de vanidad y falso valor, os diré; 

«Mis hechos confirman y confirmarán por siempre mis palabras. Adverlidme, pues, 
cuantlo unidos oo marchen, ya qoe este derecho os concedo. , 

Réslame decir que, lejos
1 

mu y lejos de mí la idea de convertir iocrédalos, de 
hacer prosélitos. 

~111y poco á mí juicio vale quien basa sus creéneias en agenas opioiones1 sin antes 
depurarlas por el tamiz de la razón y el libre examen. 

Pobresseree! Caéstales tan to los trabajos mentales, que admiten gozozos los mayores 

M.E.C.D. 2016 



• 

M.E.C.O. 2016 

=.:: 350 = 
absurdos, con tal ue no l.ener qne pensar, qne razonar. Dejadles que duerman, ya 
despertarán! 

A es1os no me dirijo, as( como tampoco á aquellos que, ciegos por la pasion y 
aferrados á sos opiniones, cierran los ojos por no ver la 1oz que les enfada; l11pí-anse 
los oido11 para no oir nada qoe no esté conforme con so¿modo ,de pensar y de sPntir. 
Oh nól 

Ilablo con aquellos, euale&qniera que sus ideas sean, qoe joslas é imparciales, 
ioclioaose siempre ante lodo lo qpe este homenaje merece; reconocen y acatan la 
verdad aun eo el campo enemigo. 

' Solo aspiro á que, movidos por mis palabra8, respeten el eagrario de nuestras 
creencias y exclamen: «No sabemos lo que esto es, 01ás sin dada PS algo grande, 
poe$tO que ofrAce razonadas con viccioues al que de ella¡¡ carece, luz al ciPgo, e¡:.pe­
ranta y consuelo al desdichado, valor al débil, arrepenlio1if'olo al cn!pal)lt ! 

Es algo bueno siendo ast que 110 basa tin la moral del Cri~lo, y liE>oe con10 pri­
mordial objeto, el adelaolamieoto de la bomanídad! ...• Soy cri1tiana e1piriºliata ,-a. 
cio,ialt'sta, lo digo muy nito, y rne siento honrada al hacer tal decli)racioo. 

Si por religion se en tiende únicamente la práctica de coitos exleriore11, confieso 
mi tlPlito, oo soy religiosa. 

No lo soy, nó, pues qae es mi lempln el grandioso y bello de la creaoion; mi 
altar, la práctica de la virlad; mi ofrenda, la abnegarion de mi sér f'n pró de mis 
seme.jante~; mi incensario, el conjunto de p~netranlrs aromas y dulces armonías qoe, 
impregnadas de amor, saturadas de fé y envueltas en resplandeciente nubecilla de 
gratitud, se elevan al cielo en alas de la esperanza!. . • . . . • • • . • 

No soy religiosa, pues que no admito inlermediaríos terrf'Elre.s entre Dios y yo. 
llástame admirar la grandiosidad de la oreacion, bástame la purPza dP mis pPnlla• 
mientos, la ioagotablP fé de mi alma y la coacenlraoion de mi volonlad y anbt'lo en 
on sol11 punio •• .•• Dios! .... para que mi allna, intentando sal var PI indefinido abis­
mo qae de El la sf'para r6pida hienda los aires, devore ei-pacios, deje tras si iomeo­
sos soles y otros halle más allá; y anhf'laote, Lemerllsa, suba, soba, y Píempre S"U• 

ba ••... hasta que, desf,dteeida, aterrorizad.t ante la sobllmida<l del infinito, anonada­
da la prqu .. ñez de so sér aole la grandeza ioconceb1ble que presieole exámine y lem. 
blorosa prorrumpa, Díos mio!. ... v enlonces, entonces . •• •. Dios erfá allí!!. .• No se le 
vé, no se le oye, no se le concibe ..•.. se sientP! 

No soy religiosa, porque lodas las religiones C<>arlan el libre albedrJo del hom­
bre, y c,ñéodole túpida venda á los ojo~, le dicen: 

Crée, porque yo te lo digo. No razones, no medites, no investigues. ¡Ay de tí si 
intentas analizar los misll:'rios que como verdade11 iof¡¡libles te revEllolJ1 

Ob! nó, yo guiero ser libre para ptntar, libre para senti,-, lihre para Ct'terl 
Siento en mi un anhelo irresi11t1tle da saber, de invPs&igar, y 1,0 reconozco en 

nadie el derecho de cerrarme el paso diciendo c¡detentt-1, ¿Quién, quién es sobrado 
osado para delenllf con torpe mano el 'Vuelo de un alma que aspira á bañar so frente 
en los raudales de radianle laz que de la vertlad destellan? .. .... 

Ilé aqul pues, que 'º!I lihre-pensadora . R, el hien mi único culto; mi moral la de 
Jesú1; mi eddi¡o el e'Datt¡elio. 

Créo en la existencia de un Sir eaencio.l, infinito, increado, perfeccion sorna, uni~ 
dad Individual y cansa de todo lo existente. 

Dios, axioma, bé aqol dos sinóoiruos. 
Es Dios infinito, porque siendo la realidad de lo infinito absoluto esencial la rea­

tdad <le Dios, Dios es lo infinito, el Sér infinito. 
Además de esto, si posible roese marcar un limite al infiaito, concebirfamos des-
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de luego un más allá y ese 11,ás allá ..... 11t'r1a Dios! increado, porque de la oniJad 
esencial absoluta de Dios, ó sea de su propia idenlidad substancial, resulta la ia1po-
sibi I idad de su creacion . 

Por otra parte~ l!abetnos qoe nada surge de la nada, y si, lo que no es posible, 
Dios debiese á alguien su existencia, ese alguien ..... seria Dios. 

De la posesion absoluta de lo inlluilo esencial qoe constituye so sér se detluce la 
suma petfeccion de Dios> 

Atl 1•ruás si cvucebirse pudiera uo sér superior á Él, ese ser ... .. seria Dios! 
Unida.d itidividual, p~n¡oe- coost1tuyendo la realidad del i51

é1' lo infinito absoluto 
esene,al. toda la e.seucia coualiluye al 8ér, y Dios es, por tanto el único fiér eseucial, 
infinito, que es de loda eternidad. 

(Jausa de todo lo emistente, porque si Di Cls dejase de sér corno es, no seria Dio.a, y 
siendo con-w es, no ha podido per,"c1necer inactivo en niogán tiempo, resultao~o de 
esta imposibilidad la u¡igaciór1 del abgu, do nada. 

Ahora l.)ieo, no existiendo por si y eo si mismo mas que el infinito absoluto esen­
cial, y siendo la ereacion lo infinito, lo relali vo; si el uoi ver~o exi~Uese por si nils­
ruo, seria el todo infini to, esencial , inleligenle, ín.molabte ..... seria Dios! 

Si~n1lo él en si la perfección absoluta, lógico es atribu irle las cualidades de ver­
dad, inteligencia, bien, justicia an1or y l,el)eza en sus mas infinitos grados. 

De ti~Las cualidades se deducen irreplicables consecaeocias, siendo la primera de 
todas la existencias tlel alma. 

Esloy, pues, conveooido de la existencia del alma, sér inteligente, perfectible, 
individual y eterno. lntelige,it~, porque siendo formado por Dios de su propia esen­
cia ya que fuera de él uada ex1sle, liene que llevar en si un germen ó pl'incipio inte-
ligente. 

Peefectible, porque obedecien<1o todo eo el universo á la inmutable ley del pro-
greso, todo lo qul:l ex.i~to progresa, y el sér inteligente aúo cuando en esencia no va­
rie, por<¡ne lo C[Oe es-, será siempre lo que es, progresará indefinida y relalivdmenle 
ain lltigar jamás á la perfeccion ab$oluta: Cualitlatl exclusiva de Dios. 

¡01.J gl'andiosa, sublime armonía de la creacionl El absoluto, inÜoilamenle perfecto, 
y el relativo iuünita111enle perfeclible, completándose, uniéndoae, formando un Lodo 
aro1onioso, siu coofuudirse jamás! . . . . . • , • . , . • , . • • 
Jndir,idual, porque asi oomo la primrra operacion del pensamiento tlel yo inteligente 
es reconocerse á sí mismo, expresándose con las palabras: ~o soy;» es decir, yo 
existo, y sé que existo; así la segunda es el conocimie11lo de su individualidad propia 
y exclosi"'a, expresa11a á su ,,ez del modo s1guirnte; Yo aoy yo, os decir, n1i propio 
sujeto y mi propio objeto. Soy todo en rnl; soy uno en mí; soy un todo mismo en mi. 

Ete-rno, porque lo1Jo lo qoe es ha eitlo y será eteroame11te. Nada de lo que es, 
puede dejar de sér. 

Co,no lógica decloccion de este principio, creo en la sopervlvencia del alma, se-
parada del cu~rpo . 

Aumito la razonable hipótesis de que el gérmen esencial inteligente sufre alabo .. 
raciones pasi ~as A través de las eternidaded, ef ecloando innúmeras y progresivas 
materializaciones en los reinos de la naturaleza. llaí!la llegar á ser alma individual y 
semi-ioleligoote primero; cooociente, individual , inteligente, libre y responsable de 
sus actos despues, 

Créo que. siendo Dios la suprema justicia ha de crear las almas iguales, es de• 
cir, sencillas, ignorantes y susceptibles del mismo adelanto. Siendo Dios el bien ab­
soluto y origen de lodo lo existente, niego que el mal exista en absolnlo conslltayendo 
lo que por tal lenemce, no la ausencia conipleta del bien. sino modos relativos del 
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mismo bien. No existiendo, por tanto, el mal, y siendo la felicidad coodicion inh1:1-
ren1e al bien, poseeremos respectivamente el grado de felicidad equivalente al de 
nuestra bondad. Dios no castiga, quién tal diga ..... es atéo. Es el mismo espirita quien 
se castiga iocooscieotemente cuando, alejá.ndose por su volaolad del foco radiante del 
bien, 110 aleja asunismo y cada vez más, de la perfecta y anhelada dicha; suprema 
y coostaate aspiración del hc,mbre. 

Creo firmemente en la reeucaraacion ó pi oralidad de existencias del alma, porque 
la razón fuoeófica y la razón moral así lo ex1jen; y pienso que. si no fuese una verdad 
innegable, seria nece~ario inventarla para demostrar la justicia de Dios y la perfeccioo 
de su obra. Sio la doctrina de la reencarnación, guedao s10 soloción posiblo multitud 
de problemas filosóficos, y, lo que es más, nos vemos forzados á aceptar la idea de 
uo Dios imperfecto, pues ~ne son la injusticia y la crueldad sos priacipales atributos. 
Con ella. toúo se e~plica satisf actoriaruenle. 

Por on ladi), liaiablas, d,~agaciones, absurdas coalradicciones; por otro; luz ra­
diant,~ ex.pleudorosa, leyes arruóuicas y sol1t1arias, argumentos lógicoi y coovioci>ntes. 

Y si á lodo esto se añade que no existe t., ilnp'lsibllidad cienUfica de la reencarna­
ción sí se lieoe preaeot.~ que el '8er esencial, ó séa espíritu, no pierde al SPpararse 
del cuerpo ninguna de sos propiedades esaacialf's, ui síl amiuora en nada su pottincia, 
porque siendo es~ncial la causa dé su rea!izacion es eterna; y que las roolécr;las qae 
componen el organismo bu :.uano existt'o despnes de la muerte eo la mrsma aptitud 
que aules para recon~tiluirse; c1u1~ debemos creér? 

S. fuese mi objelo probar a los deruás la verdad de n1is asertos, lendria que ex­
lenderma en deu1asia, lo cual no debo bucer en este logar. Sépase, oo obst~ute, que 
jamás 1ue niego á aclarar un punto dudoso, ó á discutir, si á razouada <liscut11ón se 
nte iov ita. 

Ad1nito la pluralidad de mundo:1 habitados, porque la ciencia 1ne dice: Ei,;to es 
posible-; la razon, eslo es verJad. 

Por no la<lo veo innumerables 1n undos, habitables y en mPJorr~ condiciones que 
est~ mísero planeta, globos gigantescos, aterrat.lores eo su magoilud, a~Lros l,10 lumi­
nosos •Y ra<líanles, qu~ harían p¡¡Jii.Iecer con &u prPdeocia l.a luz de uuf'stro sol, y ..... 
¡oh absurdo! ¡~Bos maníJos que con una VP,locidad inconcebible girr10 y voltéan por el 
espacio marchando hácia el 1nfioilo, atraidos por sus re,-peclivos centros de atraccion, 
esos n1undos regidos por la ley del movimieolo, llevau con,igo la f'!ltArilidad y la 
lnaPrtel ..... No son dignos de albergar seres inlr,ligeotes! No hay allí quien i\ la na• 
turalPza arranque sus secretos! No hay allí quien á Ojos ame! 

¡Cuanta magnificencia i11Úl1l é ignorada!!. ••.. 
Por olro, percibo innúmeros y grandiosos astros, núcleos da vid11 é inl111igenria; 

centros de poderosa atraccion que, arrastrando en pos d11 sf, UlPl'c~d á i;o irresistible 
influjo, mullilud de satélíLes, soo á su vez alraii.los y dou1i11ados por una futH'Za supe, 
rior, emanada de astros colosales, imponenlA,, de graó1l11za iuci1nct'b1bl11, y estos, 
Dios mio! .... 1,00 1, icroseóp1cos átomo, que, clébilee é 1ndefensos aba11dó11anse al po­
der soberano que los lleva en nos de sí! .. , .. Vedlos! rnar1:bao hacia lo iu6uilo coo 
rapidez vertigino~a, relacionados entre si por la sublime IPy de soli11, r1darl, u~v,ando 
en so seno humanidades ávidas de 1oz y saber, las que asc11'lodPo b~c1<1 D11 111 guiadas 
por el progreso indefinido, sostenida.i por la esperaozil é impulsada.- p11r et;<1 v11z secre­
ta que repite. Sube, sobe ..... mis allá! ..... AqueJlo es ab~urdo, ru1-1t¡ u1no; e11lo, ve -
rosl 1nil, grandioso. Comparad y eseojedl 

Créo que las almas, durante el período que media entre las suc~s1vas y volunta­
rias rncarnacionea, se comunican con nosotros. 

Créolo asi, porque de la solidaridad universal, de la relacioo cooetaote eo que se 
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halla todo con res¡.,ecto á todo, surge la necesidad de la reciproca comunicación 
en,re Los seres inteligentes de la creacion; porque no hay uua sola razón para demos• 
trar la imposibilidad~ y si muchas J coovinC('Dles para afirmar la realidad dt'I acto y 
explicar el como y por qué se verifica; y. sobretodo porque ante la lógica contun­
dente de los hecho~, todo argumento se desvanece, toda objeción es inútil. 

Asi como el edificio levantado sobre la movible arena del error, al más ligero so­
plo de la verdad se derrumba, así lodo cuanto se diga para negar la existencia y 
-0omnnieacioo de los espirilos es en vaoo ante la evidencia. Si, el mundo invisible 
exisle: E• el lazo que _nos une á Dios. 

Las sagradas sombrai4 de nueslros padres, hermanos, amados é hijos acoden pre-
soros11.s a decirnos: cAlentáos! Venimos á destruir los horrores de la muerte. Vedt, 
y con solicita, cariñosa mano ra11gan el velo que nuestra vista encubre y ..... atónitos 
-0onle0>plamos espacios iomeneos de luz y vida llenos; tsenderos lunJinosos por los que 
van y vienen de mando á mondo seres fluidicos irradiando luz y esparcieudo amor. 

Los unos vierten misteriosas palabras de esperanza al oido de loe tristPs; ios otros 
enjugan cuida<.lo8amente las lágrimas del dolor resignado, ciñendo á la frP1lle del 
márLir inmarcesible y radianle anreóla. Aquellos, con una sonrisa. trnerao en Cdlma 
las pasioues agitada~, estos esparcen á raudales la fé eotre los descreidos. Alli un 
amante grupo acoje en sus brazos con regocijo a un alma que cumplió ya sn dPstino> 
iniciándola en los misterio¡¡ de la vida eleroa. Acá otro conduce y amonesta dulce­
mente á. ul'.l ser que viene á nacer de nuevo. Se fuer te! le dicen, velaremos por lf > no 
te acohartles. Vence lncbando q11e te e!lperamo~!. • • • • . . • • , • • 

tluos guiao los trémulos pasos nuestros, otros in8piran al géoio, otros hacen oir 
sn ,oz donde qniera que el mal se intenta. No babeis oído esta voz? E~ la conciencia. 

Lu11go .... . obedeciendo á superior mandato, llegan en tropel , esparce -ver multi­
tud de ell,1s por el glolJo, y ..... grandiosas verdades son reveladas á la bun1anidad. 

No hay ya mielerios, no hay absurdos, no hay contradicciones en la naturaleza. 
El amor uue lo infiuitameole grande á lo infinitamente pequeño. Las n1oléculas se 
agregan á las moléculas para formar lo, cuerpos. Los mundos se eulazao t>lllre si 
por la ley de atraccion, enviáodo11e múLoos ¡,fluvios de an1or. Los sistemas de plaoe­
taiÍ 6 los sistemas para formar nebulosas. Las humanidades á las bun1anidades para 
a~cender bácia Dios! 

Totlo se armoniza, encadena y completa, formando un al90 grandioso, sublime 

eteruc11t ..... 
Dios, Dios en su inmenso poder palpita en la oreaoion en lera, y et ser ..... absor-

to ante grandeza tanta, murmura levemente: Dios mio!..... Cuan grande ere@!. .... 
Bendilo séaslt.. . . . . . • . . . . . . . , . . . . . . • 

Oh vosotros! sabios de la tierra, que, juzgándoos únicos y privilegiados posetdo • 
res de la verdad, contemplais compasiva y desdeñosamente á este peqoPiio grupo de 
loco:1 que se aumenta sin ce~ar, si creéis, corno decís, que la pri,ctira de la d,1cLrioa 
espiritísla acarrea inmeoeos daños á la humanidad sencilla é ignoraoie, si s11gun vo• 
sotros, U1dos los que dicha creencia profesamos estamo• alucinados, si véis que vamos 
directamente encaminados al fanatismo, á la locura ..... t.letenednos. brindad nos una 
mano bienhechora, salvaduos del horrendo precipicio á qne vamos desprñaclos, 
arrancadnos á la más horrible de las 0e11gracias á la muerte de nuestras i11tt\11gen­
cia~ ..... y señaladnos la luz de la VPrdad que iluminando nuestras oscurecidas mentes 
ha de devolvernos la razón perd1d¡¡U . • • . • • . • . • • . • • • 

Vosotros tambien, materialistas sistemáticos qne negando la existencia de un Sér 
Supremo, tacbais al espirítismo de absurdo sin conocerlo; y vosotros, espíri1us déhiles 
qoe tewiéudole vivamente r,or no ignorar que es su objeto trocar la maldad en bien 

• 
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la soperslicion en fé razonada, le atacais con desesperado empuje. Cuan desgraciada 
sois. Ila,s de la luz porque os deslnmbra empequeñeciéndoos, y os sumis volanta• 
riamente en la sombra, en el error! 

Iosl'nsatos! Negais á Diofl Destruis el alma! No acatáis la ley de solitlaridad uoi 1 

verdal, la lPy ~e amor! Trabajáis p<'r la proclamación del no ser; r,or el imperio de 
las sombras, del error! Alzad, alzad la voz, negad y haced cuanto qoerais, que por 
mucho que trateis de oscurecerlo, la verdad siempre resplandece al fin. 

Y vusotr11s por último, ministros de las religiones todas que os decís intérpretes 
de Dios sobre la tierra, dadnos creéncias más razonables que las nuestras, ret eladnos 
la existencia de no mauantial mas puro é inagotable donde podamos saciar la ardien­
te sed qae de lo in6oito sienten nuestras alm11s, dadnos mas luz, más esperanza, 
lmás conviccioo, y entonce.,, entonces dejaren1os de ser espiritistas! 

Sagua. (Isla de Coba.) MARIA DotenES IlONET. 

i U~it JtMl~~ 
Impresiones recibidas en mí visita á un convento. 

Un suspiro arrancado del fondo de un alma dolorida, ooa lágrima oscilando 
en los p irpauos, tienen una poesía iuexplicabl e, pero que llega al corazon como 
las endechas do Jorge l(anrique, como las odas de Garcilaso . 

A n1i corazon llegaron, an1iga querida, uno de esos su;piros, noa de e~as lá­
gri1nas y la so:~risa amarga, dolorosa, que apareció en tus labio,;, al verme des­
pue:.- de cuatro años de ausencia; y aquel «¡Ah!o que exclamaste de un modo inde­
finible, aquoi cnoviri1iento que cediendo á un impulso do ternura hiciste y que 
unió, quiza por vez primera, una monja y una libre-pensadora en estrechísin10 
abraio; aquellos ojos que huían de mis ojos, me bicier,on sospechar que no e1•as 
feliz; <1uo tu corazon sigue siendo demasiado sencillo pal'a iucllar, y sufre mucho 
viviendo entl'e esa gente materialista y falsa, que todo lo ~end-e, que con todo 
tralL.:a. Ese corazon, todo entusiasmo, todo Yerdad, que no se ocupaba de uada 
t'll.Íls que de latir con violencia, cuando, sin duda un clérigo, tu confesor, te acon­
sejarla abrazaras la vida del convento; presentaría a tus ojos ese abismo cubier­
to de llores y el porvenir en el mund1> al través de un velo fúnebre, Le dirian 
que solo en esa -vida , lejos del bullicio encontrarlas consuelo á tus penas, tran­
quillda<l para tu corazon, calma para ta e:;plrllu; y, tú no dudaotlo de la verdad 
de lo que te dijeron, aceptaste y seguiste el consejo; olvidando, egoista, que al 
marchar en busca tle lo que ereiste bálsamo que aliviara las heridas !-JU-O en el 
mundo babias recibido, abrjas otras b:iridas más profundas en el corazon de tus 
ancianos padres; heridas que minando lentamente sus vidas, les ha conducido al 
sepulcro antes de tiempo. Tu razon, ofuscada por algun cootratiempo, no prestó 
á tu corazon ni el más téuue rayo de luz con gue hubieras podido ver lo que ver• 
daderamenle bay tras esas flores y ese velo que á mis ojo:; tambien presentaron. 
Te v l, uo año después de realizar semejlinle resolucion: ¿Recuerdas tus palabras 
de entonces?.. . . . 

«Arniga mia-me dijisle-aqu_í no hay pasiones, no las bay en las tumbas, y 
una tumba es osto. Aquí no se oye más que el murmullo de las copas de los ár­
boles, que mece el viento; todo es apacible y misterioso. ¡Cuán agradable reli-
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rol. .. , ¡Pobre amiga querida!. ... Segura estoy dé que hoy no piensas lo mismo. 
Si tus labios callaron, porque una de tus compañeras cometiendo un acto que ha• 
ee com prend~r bien claramente el temor á que bables, a que eonfies las iniqui­
dades que estoy segurísima presencias, en ese antro, á quien vaya á ve1·te¡ un 
acto que en el mundo hasta se jrrzga digno <.le castigo: si por temor á aquella es­
pia, fiugiste lo que no senLias; tu cor:i.zon lanzándose, sin que le detuvi1!ran los 
hábitos que vistes, hácia el mio, habló dicier.do !>in fingimientc, lo que st>nlia; Si 
tus ojos huyendo <le loi,¡ 1nlos se propoo1ao ocultarme tus sufrimientos, yo quise 
saberl¡is, y, cogiendo tu cabeza entte mis manos, te obligué á. mirarme. Entonces 
brilló el júbilo en aquellos ojos, tus pálidas mejillas se Li.ñeron ct1n e.l carmín de la 
alegria que todos exporimeotamos cuando nos senlimos con1prendid11s; pero, ¡ay! 
esto f ué rápido como el paso de las c1:>nlellas por el éter, como la carrera tle una 
estrella por el espacio. Luego leí .... ¡Desgraciada! Lel estremecida en la mi,·atla 
dolorosa 1¡ue fijaste en la mfa investigadora, un poema de desesperación. A una 
tristeza di6cilmente se la ocultan olras tristeras: por esto dt>Sde ¡¡quel instante 
comprentlí que tu alma estaba rebosando sufrimiento, que nuevas y terribles he­
ridas habían aumentado el dolor que te llevó al convento; y volvió á nacer en mi 
cor;1zón la amistad que ba bía enfriado bastante la especie de sudario en que en­
vuel v1•s tu cuerpo, esa amistad que brotó, que vino por si mi!:ma, por si sola, que 
lleg11r,L hasta la Lomba, que yo te promt-lo que ya no enfriara su calor santo nada, 
ni aún la nieve <le las caoas, ni aun el viento destructor <le la desgracia. 

La amistad es de todos los senlimienlos el mas íntimo, el más profundo, el más 
intenso .... ¿Qíeressaber, amiga mía, por qoé califico asila amistad? .. .. No te con­
testaré yo, le conteslará uo sabio..... (Lacor<laire). Porque de todos los senti­
mientos, es el más libre el más espontáUf'O. 

,La amistad-ha eECrito Lacordairc-se f uuda en la belleza del alma, y tiene 
su origen en re~iones mas libres, más puras y más elevadas que oiugá_n otro 
afecto. Es tao libre en stl curso como eu su ori6en. Su alimento ée uua conve­
niencia espiri Lual e1,tre dos almas; uns sewajaoza mi:;terio!\.a en~re la belleza de 
una y otra; belleza que no pueden descubrir los sentidos en las re-velaciones de la 
fisonorn ia. pero que se ostentan aún coo más esplendor en la expansión de una 
co11fiauza, que crece cada dia, basta llegará prod11cir QDa claridad viva} bi·illan• 
te, sin sombras, sin límites; siendo, finalmente la posesion recj¡.,roca de dos peo• 
Éamieutoa, de dos voluntades, de dos existencias, que pueden separarse libremente 
A cada inslaute, pero que ,io lo hacen ni verifican JJunca. Ni aun la edad debilita 
este afecto, porque el alma no en-vejece. Superior á la accion del tiempo, la amis­
tad vive en la eterna region del espfritu, y aunque unida al cuerpo, no parLicipa 
de so~ imperfecciones y decadencias. El tiempo, lejos de enfriar, de debilitar la 
-verdadera, la sólida ami!!lad, la agiganta y acrecienta. Es, pue!'.1, la amistad una 
cosa singular: sena l infalible de grau<leza y la recompensa mayor de la virtud en 
la tierra.> 

Ya ves, amiga querida, si liene -valor el sentimiento que te concede mi corazon, 
ese seotimie11to que suele llegar al sacrificin; de hoy en adelante iré á darte un 
abrazo, si; esta fue la súplica que me dirigiste en el leogoaje mudo de los ojos, 
que además me dijeron que eso te hacia bien, _que te consolaba; iré; y allá., en lo 
mAs boudo de tu pensamiento, no podrás menos de decirle convencida al recibir de 
mi ese consuelo, de mi, que pertenezco al mundo, no al convento; que no le enga. 
ñaba quien á las dos nos dijo: que casi siempre se encuentra el antídoto en la 
misma planta venenosa; que el alacrán, aplicado á su misma picadura. es el re­
me(iio más eficaz que conoce la medicina; que en el mismo lugar donde encontra· 
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mos abrojos que ensangrientan el alma, bailamos después hermosas y fragaolell 
flores que, recreándola, la devuelven al fin con el tiemp•, sino toda, gran parte de 
la felicidad que creímos perdida. No me causa a)egrla el mal de los qne no me 
quieren: lo siento y no poco. Menos puedo alegrarme del tuyo, amiga queridísi• 
roa; pero estoy salisfeoba de que bayas tenido que conceder la razon á quien yo 
be concPdido hace tiempo el agradecimiento y respeto qae merecen todos aquellos 
que nos apartan del peligro que nos amenaza fiando en las palabras de un clérigo. 

Bn fin, amiga mia; Lú en el convento, descubierto el engaño en que 110 creías, 
eres detigraciada; y<> en el mundo, pensando que siempre que lo desee podré oir el 
canto del ruiseñor, respirar el perfume de las flores. contemplar la verdura del 
prado, admirar la majestad del torrente, el curso apacible del rio y el misterioso 
encanto de la selva, casi creo una blasfemia decir qae lo soy; cuenta, pufs.. de 
Lo.dos modos, suceda lo que quiera, con eJ consuelo que pueda proporcionarte, y 
sie1opre con el cariño de quien cree cumplir no deber, una mision sagrada, pre• 
sentando al púhlieo las consecuencias que tiene el escuchar y segu.ir los consejos 
que dan los católicos, la fealdad del acto que cometiste al abandonar a los que le 
dieron el sér por el convento, y la belleza de lu corazón, que continua puro y 
bueno entre otros depravados y miserables • 

• 

SUSCRICION PARA EL MONUMENTO DE FERN ANDEZ 
Ea el número 39 de LA Luz dijimos que babia en r.aja. 355 pesetas con 55 cén­

timos, han ingresado desde entonces las cantidades siguientes: 
De un militar 25 pesetas, de Amadeo Mauri 4 id. 50 céntimos, de Bamon Car­

celler I pPseta, de Maria Zubizarretn l id , de Manuel Sa.nz Benito 5 id., de Lo~ 
cn·stianos Uni11ersales (de Valencia) 8 id., del grupo Amo,· Paz y Caridad (Grao} 
3 id., de TomHsa Cai,tillo t id., de Juan Duran t id. 50 céntimos, de José. Amigó 
i id. 50 i<l., de Pedro Guijarro l id., de Antonio Alarcon l id .• de Pedro Antonio 
Gávega 1 id., de Antonio Ferrer 1 id,, de Joaquin L!oret l id., de Jo1-1é Herr~ra 
10 id., de Florencio Pol 4 id., de Maria Cano 5 id., de Agustina lleca 3 id., de N. 
A. 1 id., de Ricardo de Oastro 15 id., de Baudilio Garriga 2 id ., de Diego Puen­
tes -y Rodriguez 2 id., 50 céntimos, de Mr. Homas 12 id. 50 id, del circulo espiri­
tista. de Rstudios Psicológicos Lazo de Cln:,on (Cienfuegos) 50 peset.as, del centro 
Lazo ]1♦·aler11«l (en los valles de M»nzaníl!o) 25 id. , de M. Moreno Cuadri (Trigue­
ros) 2 id. , de Vicente Ferreira ('frie-ueros) 2 id., de 1'. C. T. 5 id., de Pablo Gor­
day 5 id., de J osé Berual 1 id. Total 559 pesetas 5 céntimos. 

Se reciben donativos desde 5 céntimos en idelante. 

DINER O PARA L Ot::l POBRES 
Dijimos en el núm. 39que q~edaba una peseta eo la Caja de los pobres, des• 

pues se han recibido los donativos que á contiouacion inRert11mos. 
De Carlos 4 pesetas, do Bt>jnr l 1d, , de 1.10a sei'lora 5 id. , de Nico)af.:a Rivera 1 

id., de un penado de Melilla 75 eéutimos, de varioi;; concurrentes !\ un bRutizo :t 
id. 15 céutimos. Total, 14 pesetaa 90 céntimos, las que: se han drstribuido del mo­
do siguiente: 

A una pobre viud,• 6 pesetaR, á una obrera sin trabajo 2 id. 50 céntimos, á 
una familia muy pobl'e 2 id. 50 id, á una pobre 90 céntimos, á una pobre ver­
gonzRnte 3 pesetas. 

¡Na.di), queda en la caja de los pobres) 
La sociedad Protectora de los nrño~ pobres, ya está funcionando, habiendo 

dado varias eni:ol1u,as para los niflos recien nacidos. Beatas 10, 3 •, Barcelona ee 
reciben donativos en metálico y ropas usadas. 

Impronta. de Cayew.no Campi:na, Santn Mu!lronat, 10, - Gracia. 
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Preele■ de fia■"rlel ■o. 
Barcelona un td111estre ade• 

lantado una pe3eta, fu.era de 
Barcelona un ailQ Id. 4 pesetas. 
llstranjero y Ultra.mar un 1ifio 

l'l.~04<:1:JIOlt 'I Al)N:mlS'l'P..AOXOlT 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y calle del f;allon 9 , prloclpal. 

SB PURLICA LOS JUBVBS 

e11aio■ de,8u■erlcl•• 

11. 8 pasetas. -------------------------------- \ 

En Ll!rlda, Mayor 81, 2. fil~ 
Madrid, Valverde 24, prll'dpa 
derecha • En AllcanLe, Saa 
ll'ranc1sco, 28, lmprenLa. 

SUMARIO .-MeditaciOJW;I. -Gralltucl inm~nsa. 

~lft ~ ~ o/t 'IY-:Cfr * ~ ~· ~ ~'it: ~· •~· 
J!.:'Y~ ~ ~ JJ: ~• ~ ~ ¼ ~~~ W"v ~ ... ~. 

I 

Iliere mis oídos el silvido del viento, y multitul de reflexiones graves y se· 
rias principian á toma1• forma en mi cerebro. Vuelvo maquinulmenla los ojos á los 
cristales de mi 6a1c6n y los veo empa~ados y co1no llorosos por dentro. Los vapo • 
res con.:!onsados se deslizan á manera do lágri1nas Á. lo largo de su diáfano. y puli• 
da sqper.ficie . .A.sí se empaña la vida,, pienso; aaí el frío exterior del mundo conden­
sa las penas en ol intel'ior de nuestro sér; así caen gota h gota lns lúgr.i:mas sobre 
el corazón. Los que ven de fuera los cristales, los von tersos y brillantes; los qno 
ven sólo los rostros, los ven alegres y serenos ... pero ... ¡Un rostro alegre es el va ­
lo más n'tpido para ocultar un alma minada por el dolor!.. ¡I,as penas i;onocidas no 
son nada al lado de las que pérrnanecen encert•adas en lo más profun.do de los 

corazones! .. 
Así como se refleja en las aguas de nu 1ago ol color del oielo1 va.rían las figu­

rita que forman sus ondas á impulsos del aire que las mueve, y se dibujan en su 
superficie las sotnbras de las nub~s que sobre 61 pasan, así so 1·eflejan en el alma 
humana las varias impresiones que producen en los ¡¡entidos los seros que nos ro­
dean; así in1pulsadas por fuerzn desconocida varían on nuestro espíritu las ideas; 
así, por causas extrnñas i la voluntad se dibujan en ol corazón humano los más ex­
t1•afto8 sentimientos. Nodo. es eterno, nada jgual: todo pasa con nosoh'08 y eomo 
nosotros; una corriente imposible de detener lo arrastra todo h1ícia los abisn1os de 
la eternidad. Corr~ente cruel que en su precipitada marcha arrebata casi siempre 
al oueno con prefé-rencia al malo, que arranca y hace desapa1·ccer do los campos 
la fragante flor, mientras deja deearl'olla1·se en ellos la planta venenosa hasta que 
llega á ~u completa sazón, y cae por sí rnísmo. pata fecundar su propia samilla y 
reproducirse!.. Las edades se renuev~ la faz del mundo varía sin cesar, los muer­
tos y los ví-,ros se reemplazan )r suceden continuamente: todo, todo cambia, ¡hasta. 
la Naturaleza! Ayer mostró.base resplandeciente de hermosura, con sus Cl\lnpos de 
esmeraTdas, sus perfumadas flol'es de brillantes colores, sus pájaros y cuanto eon · 
tribuye á despertar rnás fácilmente en nuestro corazón él sentimiento sublime del 
runor; hoy la veo como el enfern10 de muerto ostentar su triste sonrisa, su apagado 
suspiro en nn día de invierno, épocn terrible para esos hijos del infortunio, para 
esos p obres cleslleredados que envueltos en harapos, hechos un o-villo, duerme 
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sobre el cluro banco do uaa puerta. Todo cambia, sí; nada es permanente; todo se 
marchita, todo se extingue ..... 

"¡Espe.ran.za! .. ,,-murmura á mi oido con acento de reproche tina voz, un leve 
soplo, interrumpiendo mis reflexiones. 

El flltigado viajero que cruzando los secos arenales del desierto, mira próximo 
el último instante de su vida por cal·ecer del primer elemento creador, y encuentra 
de improviso el fresco y vivificante manantial, no experimenta un gozo n1tís inmen­
so que el que yo oxporimenté al escuchar esta bella palabra. ¡Esperanza!, repetí, 
es ve1·dad. Cuando todo nos abandona, la. esp~l'aaza queda: cuando las lágrimas 
nublan nuestros ojos y el dolor oprime nueslro corazón, la esperanza nos tiende 
tariñosaménto sus brazos, nos sonrío y nos consuela. 'l'odo se marchita, todo se 
extingue, pero la esperanza ni puedo extinguirse ni marchitarse. Siempre vivirá 
lozana y bella; el torrente de los siglos no la 111'rastrará; porque la esperanza nace 
todos los días con el sol; y así como los r1tyos del astl'o se extientlen sobre la tierra 
repal'tiendo por igual su vivificante luz, así la esperanza pon.etrn en todos los cora­
zones y siempre es l'isueña y hermosa; ora se halle bajo los ht\rapos del mencligo! 
ora se oculte bajo la holanda y la seda, de los poderosos. ¡Oh, esperanza; senti­
miento grande y generoso, que el público á quien te pr~sento to juzgue; de este 
n1odo vívirás adn1irada y siempre querida en otros cor11zones como , hace tiempo 

. l ' ' VlVCS en e m¡o .. , 
¡Bendita, mil veces bendita! la voz que u1:1 día deslizó osa palabra. en mi oido, 

que me deluvo al borde del abismo donde, olvidándola ciega, desesperada, iba á 
precipitarme; voz que además de esa hermosa palabra, me dijo estas otras que 
nunca olvidaré: 

"Sólo l~ desesperación ó ol remordimiento se ocultan en los claustros: á ellos 
sólo van á refugiarse los s6res holgazanes 6 coba1·des. En la vida hay un noble 
objeto que alcanzar; guiar á los débiles y volve1· con oue$tto ejemplo al buen son -
dero á los extraviados: también hay un noble deber que cumplir: nuestros antepa• 
sados nos abrieron nyer un camino, evitándonos así muchas de las desgracias, mü­
ohns de las hun1illaoiones que o1los padeoierou; nosotros debemos continuar la obra 
empezada por ellos, continuar flbrionclo y allanando ese, camino hoy para los que 
vendrán roañ1tI1Jl y mucho después; hacer lo contrario sería, ademó.a de poco ge­
neroso, una cobardía.,, 

La voz que esto me elijo era la voz de la amistad, á quien confi6 y conf.ío to­
dos mis sufrimientos. Si así acostumbráis hacerlo vosotros, quien quiera que saais 
los que leeis estas líneas, ¿no sentís después de haber confiado vuestros sufrimien. 
tos á un verdadero amigo, mas ligero vuestro corazón y n1ás content:i vuestra almA? 

La amistad tiene un valor incalculable; ella sal va de los mayores peligros¡ ella 
hace menos dolorosa In. pena, y más pura la alegría; mezcla en la una un no sé 
qué fortalecedor y dulce, y on la otra cierto perfume indefirii ble. 

14 Enero 89. EsPER!~ZA PÉR~ 

' 

GRATITUD INMENSA 
Á UN ESPIRITU 

Otra vez buen espíritu en mi oido 
Resonaron tus frases de consuelo¡ 
Otra vez con lu voz has conseguid;, 
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Ha.oerme vielumbrar la lui del cielo. 

Y no es vana il11sion d.e mi delirio, 
No es creacíon tle mi loca fantasía; 
Hay alguien que comprende 1ni martirio, 
Hay alguien que lamenta mi agonía. 

Hay alguien que allá lejos, (en la sombra,) 
'frás de la tumba ql1e produce espanto, 
Recuerda mis tormentos y me no:n bra 
Deseoso de enjugar mi triste llanto. 

Hay a!gnien que me sig"Je desde lejos 
Y que ffiij ve. lueh~r por la existencia; 
Y euaudo uecemto mas consejos, 
Cuando ilaqueu la fé de mi creencia. 

Cuando todo parece que se aduna 
Para darme la h(el <le los enojos, 
Y adversa se complace mi fortuna 
En alfombrar mi senda con abrojos. 

Cuando miro el mañana de mi vida 
Y veo la soledad y el abandono, 
Oigo tu voz que dice conmovida: 
<<Tiemble el que supo odiar y guardó encono.» 

«Tiemble el que en brazos de ferói venganza 
Calmó su sed con el ageno lla1lto, 
Pero que nunca pierda la esperanza 
El qiw en hactlr el bien cifró su encanto» 

«Podrá apurar el cáliz de amargura, 
Podrá. decir: ¡Señor!. ... si ya no puedo! ... 
Si se niega mi frágil envoltura 
A i;ostener su cruz, ¡Si teugo miedo!~ 

«Si llamo pero nadie me responde, 
Si pido lo que mi al ron necesita 
Y ~olo h,llo ¡,;lenciü; si so esconde 
Trás dti uegro crespón la luz bendita.• 

•Sí la miseria con su ceilo adusto 
Me dice que mi puerto son sus brazos; .... 
Que tienP- que gemir el que fué injusto, 
El que rompió de amor los dulces lazos.» 

«Pódrá el de~heredado de la tierra 
Contemplar con augustia su pasado; 
Po<lrá consigo mismo estar en guerra 
Y de su pequeñez vivir hastiado.» 

• Potlrá de su expiacioo setitir el peso 
Y parecerle enorme, iusoporta bl~; 
Y hasta creer que sufre con ex-ceso 
Aunque se considere un miserable.> 
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• Todv esto, y mucho m~s sufre el que dí:he 

Bn rr.ayor cantidad de lo que paga; 
Que adonde quiera que su planta lleve 
En con tr¡¡,rá el dolor su suerte aciaga., 

«Llorar con desconsuelo, lamentarse, 
Lttnzl\r de angustia doloroso grito, 
Andar, retroceder, desesperarse: 
Es la tarea penosa del proscrilo. • 

« Más como no hay dolor que eterno sea 
Su limite el dolor tiene en si mismo; 
Trás una idea angustiosa hay otra idea 
Que no siempre se vive en el abismo.» 

-lQnieo quiere redimirse se redime, 
Quien qniere levantarse se levv.nta, 
Que no siempre el dolor al hombre oprime: 
Si quiere eograndecerge se agiganta.» 

«¿Por que pensar que el po,·venir oJulta 
Un mundo de cruelf~imos dolores? 
Amalia, vuelve en tf, piensa y consulta 
Con tu propia razoo, piensa y uo llores.• 

«Pagar es josto, de tu larga cuenta 
Vas saldando una 1)1\rte c,n anhelo; 
Si de luz y verdad vives sedienta 
¡Espíritu sin fé, tiende tu vuelo!» 

«No mires las o~curt..s hondonadas 
De 1a tierra 011 bierta:., de zarzales; 
No fijes afanosa tus miradas 
De ese misero mundo en los breñales.» 

a Mira mas Jejo~, donde el sol &soma 
Cou su maravillosa cabellera; 
DonJe ensaya su vuelo la paloma 
Y tll l.guilo. 1eal vive altanera.• 

«Mira. mas lejos, ú6 ]os mundos giran, 
Contempln con asombro esas moradas: 
Donde hay bumanidade¡,t que Auspiran 
Creyéndose tumbien de~heredadas.» 

•En~ancha de tu vida loa linderos, 
Se aoalla. tu expiacion débil proscrito: 
¡Ii:Spírilu sin fél • • • l'eco bra fueros 
Que 110 eres ni el leproso ni el ,naldito.• 

«Eres un hijo pródigo que llegas 
A_ la casa paterna arrepentido¡ 
En llauto 11avega0te y aun n/lvega& 
Ape¡;ar de encontrarte redimido., 

• 

<lCumple pues t11 expiacion con heroiáruo 
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Que el tét·mino se acerca de la lucha; 
No temas sucumbir en el abismo, 
Pide y llama con fl; que Dios te escucha.» 

· «No estás desheredado, de tu herenci11, 

• 

Tu mismo guardas los preciados biene~; 
Riquezas mil te ofrecerá 1~ ciencia • • 
A mor le dará amor, si tu an.or tienes• 

«A todos los que sufren tn la tierra 
'Victimas dE\ sus propios desaciertos; 
A. los que v iveu en continua guerra: 
¡Almas de fuego y cora.lones yertos!» 

•Si compadeces su fatal quebranto, 
Si sabes sollozar con los que gimen, 
Si al pecador le cubres con tu manto, 
Si amas al criminal y odias el c1·fmen " 

• Oia llegará qne espléndida riqueza 
Te ofrezc11,, g~nero,ia su abundancia; 
¡Eeplrilu sin fé! ¿quieres grandeza? 
Pues para redimirte ten constancia.» 

uY aunque veas que tu pobre vestidura 
El tiempo de;ipiadado hace girooes, 
Au11que apures el caliz de amargura 
En amargas y horribles deceprioues. • 

<1Recuerda qne hay un Dios cnya pericia 
Iguala á. su poder omoipote11te; 
Que ccu nHdie jamas obró iojusti.ciat 
Y que progresarás eternamente.» 

,¡Espíritu sin íél ... cruza los mares 
De la esperanza y dale tu tributo; 
Que toda la semiUti que sembrares 
Dará á su tiempo saz,;na.do fruto.• 

«Vengo de luengas tierras, donde el hombre 
En plácida quietntl vive dichoso, 
A 111 la Prensa me llevó tu nombre 
Y me uniü ~ ti un afecto mh,terioso » 

«DPjé eEe mundo; desperté t1·anquilo 
Uecordai.t1 o tu nombre ccu ternurá¡ 
Reflexioné y trié dije : no vacilo, 
Voy a calroa.r en algo su amargura,• 

«Voy á decirle que mi afecto eanto 
Va siguieudo las huellas <le s,i vida; 
Que no está sola cuando vierte llanto 
Y que ambiciono verla redimida• 

,con el con vencimiento razonado 
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Que el vivir es luchar con heroismo; 
Sin maldecir la !EOmbra del pasado, 
Ni pensar que el mañana es un abismo.• 

«Sin que la humillacion de la eoocieocla 
Produzca malestar y abatimiento; 
Que á veces la. excesiva penitencia 
Es la priRion fatal del pensamiento.~ 

•No hay que humillar la frenle convencido 
De que á de ser eterna la. caida: 
Porque entonces se vive eóvilecidc,, 
Y el envilecimiento no es la vida.• 

«Vivir, e:'I remontarse á las alturas 
Despues de haber medido los abismo$; 
Vivir, es derrumbür las imposturas 
De los supersticiosos fanatismos• 

•Vivir, es ob:Servar cuanto se agita 
Del microcosmo trás tupid•)S velo~; 
Vivir, es conocer cunnto palpita 
En lae inmensidades de los cielos.• 

• Vivir, es adquirir toda la ciencia 
Del mnndo en que se habite, y al talento 
Darle el perfume, la divina esencia 
Del mas puro y mas noble sentimiento., 

e Vivir, 6$ progresar eternamente, 
Vivir, es combatir con energía; 
Aceptando la lucha del -presente 
Con la más racional filosofía.» 

<<Vivir, es esperar en uno mismo 
v¡-vír, es tl'abajar sin desaliento; 
Y si qniere:1 luchar con heroísmo, 
Enlaza. la raz()n y el sentimiento.• 

• 

«~lide en partes iguales de tu vida 
El tiempo á tu progreso destinado; 
Vierte bálsamo dulce en honda herida 
Y estudia en el gran libro del pasado.» 

•Escucha- los gemidos del que llora 
Y admira de los sabios la grandeza; 
Rinde culto á. una accion conmovedora 
Y ten anhelo de adquirir nobleza,» 

cY asi de esta manera equilibrando 
La ciencia y el amor, llegará un dia 
Que tus cueutas de ayer irás saltlando 
Sin pesar, sin dolor, sin agonía.• 

cTe impacientas Ama.lis, te impacientas; 
Abominas los hechos consumados 
Y de este modo tu martirio aumentas: 

' 
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Los impacientes sois .•.• ¡ tan desgraciados! . .• .,,, 

«No es tiempo aun, de zarzas y de abrojos 
Has de sentir Amalia las espiuas; 
Aun tiene el llanto que nublar tui- ojos, 
A un tienes que gemir entre ruinas.• 

«Pero trás los inviernos rigurosos 
Vienen la:s deliciosas pl'imaveras 
Con sus rayos de Sol esplendorosos; 
1 Espíritu sin fél. .... tPOr qué no esperas'?, 

• Me inspiras compa@ion y hasta tf 11ego 
Por que no quie;o que tú fé sucal!lbu; 
Quien no espera en mañ'ln~ vive ciego: 
Hscúchame, q11e vengo de ultra tumba .~ 

«No estás sola en la tierrl).. yo te sigo, 
Tus lágrimas eojQg'O con ternura; 
De tu angustia y dolor mudo testigo 
Tomo parte ~o tu inmensa desventura.» 

«Espíritus de amor te van sig1,iendo 
Sus dulues pen,;amientos inspirando; 
Y el velo del pas1:uio descorriendo 
Te van el infi111to demostrando . .,. 

«Tienes una familia. ouroeros1' 
Que invisible te presta sos desvelos; 
í:>iendo todo so afuo verte dichosa 
En las inmensidades de los cielos.» 

«Oye mí voz, resuene en tus o;dos 
Mi prolecia dé amo,. y tle esp~ranza; 
Los débiles, los pobres, los caídos, 
Eo su progreso encuentran la bonanza.• 

«Trabaja en tu progreso heróicamente 
Que yo secundaré tu noble empeño; 
A tu Je.do estaré coostan l.emeote 
Y compasivo velaré tu sueño.• 

«Acuérdate de m{, cuando suspires 
Y al derredor dtl tí la e.om bra veas; 
Acuérdate de mi, cuanc!o delires 
Y tengas un volean eu tus ideas.• 

«Acuérdate de mf, cutindo consejos 
Necesites que calmen tu$ enojos; 
Acuérdata de mi que aunque esté lejos 
Desde muy lejos te verán mi11 ojos.» 

«Calma pues tu dolor y tu quebranto, 
Cese tu ioc➔rtidumbre y tu agonia, 
Todo aquel q •1e am biciooa el adelanto 
Tiene ante st la luz de un nuevo dia .• 

«Tú la tieuee. tam bien, los re~plandores 
Del Sol de la verdad bañun tu frente; 
Tra.bRja en tu progreso y nunca llores: 
Por que progresar.as eternamente.» 

«A.dios !malia¡ por mi fiel ternura 

• 
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Algn n día tendrás eegoro puerto; 
Mi toerpo se di~grPga en fosa oscura., 
Pe-ro mi yo _pensante ese no ha. muerto.• 

«Ni morirá jamái-, nuevas auroras 
l\1e h;ráo sentir umores y dPsvelos; 
Que nunca tienen limite las ho!'as 
En el reloj divino de los cielos.» 

•A dios A malia, adios; vive luchando 
Con ánimo esforzado y decidido; 
Las cuentas de tu ayer sigue saldando 
Y acuérdate de u1i, que no te olvido.» 

»Evócame, si quieres mis consejos 
Cuando d!lño te causen los abrojos; 
Y acuérdate de mí, que aunque estoy lejos 
Desde la ete1·oid11.d te ven mis ojos.• 

Esto dijo la voz de un sér amigo 
Cuando de mi expiación la lucha horrible 
Agotab~ mii! fuerzas; yo bendigo 
Ese c..1riño iom.-3nEol. .... iudeftuiblel .... 

Si~mpre repetiré, ¡ bendi~o seas! 
Por ti tal vez alcance la victoria; 
Tú da,ás Jucidéz á thisideas 
Para ef!Cribir mi terrenal historia.. 

Sio algo en que soñ1,r la vida. abruma, 
Sin a1go en qu~ e5perar la vid.a es nada, 
¡Veo Esperaoza.! ¡ven onda de e:>pumal 
Quiero ver tu bl11nc11ra inmaculada. 

¡Qué hermoso es esperar! .• ¡Gracias Dios mio! 
lluyó tod() mi horrOl'l. . . . todo mi espanto! 
Ya el mundo para mi no está vacío, 
Que !e llena un afreto noble y fanto. 

Un afecto pur[~imo, impO$íble 
De poder describir; por que sucede 
Que dar á comprender lo incomprensible 
En el leuguuje humanu no se puede. 

La iomensa gratitud que mi alma siente, 
La esperanza, 111 fé gue roe ilumina, 
Mi aft1n de progresar eternamente: 
Alg·o que me entusiasma y me fascina. 

Algo que me desprende de este mundo 
Y me separa ue su I ucha. horrible, 
¿Qué es e¡¡to t I a inmenso y t11 n profundo? ..... 
¡Es la revelacion de un invisible! 

¡Revelo.cion sagrada de ultratumba! 
¡Tu le das pátria al infeliz proscrito! 
Por tí el materialismo se derrumba 
Por que tú eres .... ¡la luz del iofi.oitol 

Am_nlia Doiningo Soler 

Imprenta de Oa.yott1uo O,unpins, $;¡,nta 111 .. droua, 10. - Graeia, 



~ÑO X. NúM. 45 

~ 
Gracia: 28 de ~ ~ ~ "';¡¡,;-A-la-r-zo_d_e_l_88_9 ____ ~ 

i'recsl•• de !f,s11i:-rlclen. 
-!3areelon& Utl ,rlme.stre &dll• 

laot.,do un-a peseta, tue,·a de 
B&rcalona 11-t\ ai\() Id. 4 pesetas. 
-S:1tra11jero y Ultramar un año 
Id. 8 pe1etas. 

l\lOA:J:Si01' ~ At>uttl.'(lS'l'Jl.AGlOlT 
Plaza del SoJ ~. bajos, 

y calle del canoo 9, vr iocJpal. 

S8 PUULIC.\ LOS JUEVHS 

Paulo• de 8a11el"lel•• -En Lérlda, !6ayo1 81, l!. E,n 
Madrid, Va.lvin·de 24, pt'll ctp11 
derecha • Ef1 A llcante , San 
Francisco, 28, Imprenta. 

S 01'1ARIO.-Cotas de roclo,-CaJ)l'icllo.-En la lnic.·. ae mis queridas h<!rm:,nas.-rensamientos. 

1. 
No soy dP- aqnellos qne aman lo pasad~ ere-yendo ,¡ue fufr"n Dl€'jQrf>s que lo-s 

nneslr.cs lo~ días qae se hundieron fD el iosondatile abismo <le los r.igli•s. Con10 el pa­
sado r¡uella consignado en la historia y en las viejas crónioas, y éstas no se lit nen 
fie111pJe á mano para leerlc1s, lo que más me interesa son los acontecimientos dti mi 
tiempo, que, en honor de la verdad, no dPjan á la raza humana Pn lugar muy llunroso, 
que diga,uos. Eu todas las es(éras sociales se cuentan por miles las P&tafaii, las irr~-
9ularidades,-que asi se llama ahora á los rohoB hechos en la~ cajas del Esla<lo,-las 
snslracciones de valores en pliegos certificados y ce11tenares de abusos ii cual más re­
pugnantes y Vf>'rgonzoso~, cometidos lo mismo en JJalacios suntuosos que E'D la última 
taberna ó garito de un r.rrabal. 

Lee r los periódicos asusta y entristece el ánimo, vif>n•lo tanta miseria li:l<'ral, tanta 
rniudad y mu.la fé arri6a, aho;o y en todas partes. Uno de estris últimos días lef tan­
las atrocidades, que drjé caer los perió1licos con eesalie'nto, murn1u1ando: ¡y aaa 
dicen que el horuJ)re rs el rey de la Creaoionl ¡Pobre soberaoia la que leva eta so 
trono sobre l,u)tas oliseria~! ..... ¿Cómo paede ser rey de lo creado 1_11 que _se arrastra 
co1no los reµltl es y con1ele delitos bajo techos artesonados, en ahumado tugurio y 
hasta ro medio del cacnpo, donde todo eleva un biwno á Dioh? 

RI borobre de la tierra es el en)bri{1n de algo que re~ponderá en otros mundos á 
la grilodeza de su origen, cuando la evolacu,n, que es la ley del perfeccionamiento, 
trao~fotme a :a fiera uomeisticada en sér moral, en criatura racional, amante de su 
dignidad y de i-u gloria. 

Para tlistraern,e. h¡ce aquel dia algunas visitas, y en una de ella~, la última, 
encontré gralísimo consnell,. Sobre la tierra seca que cruza mi alma cayeron algunas 
gotas de rocío. 

¡Gracjas a Dios! ¡Gracias, sf; que entre !antes abrrjos encontré una flor! No todos 
los h._orobres son miserablrs; no todos venden so honra por un plaeo de lente,ja,. ¡Cuan 
hermosa ea la virlad en totlas 5US manifei1tacionec! 

Cuando menos se ei1pera es cuando el alma encuentra on goce qoe sirve de leni-
tivo á i:.nil dolores. 

Sin presumir d➔ virtuosa, declaro ingétiuamente que amo y a<l,niro la ,irtud en 
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sus múltiples aspecto~, y t-xperimebtO na goce int-fable si oigo relal.tr acciones gene• 
roaas. Pues bien, de eete puri;imo go.oe disfruté cuando más abaliJo estaba mi esp[ .. 
rito por la laclura de varios crímenes cometidos eo Fraucia, ln~laterra y E~r,aña. 

Estoy muy conforme coo uo pensamieotn atribuido á Santl 'feresa, qnieo, según 
cuentan, decía qlie ni en el cielo querría et,1lar sola, porque, para ser dicbosa, nece­
siliiba c-0mnnicarse coa otro Hér á quien participar la saiisfaccion de 11n alrna. 1'am• 
bien yo gí1 ZO hacientlo partícipes á los demás de las escasas írniciones de mi vida, y 
por lo mis,no, obedecie11do á e5ta con·licioo miiral de rni carácter, -voy á referir los 
motivos de Cúnsuelo que me propl)rcionó la vi.;ita á que acabo de al ad ir. 

II 
Cuando entré en casa de mi buena arniga La isa de ,\lcara1, la enrontrt! rodea1Ja 

(por srr so cu1npleañ11s,) de varias ao1igas y al¡.;u11011 s1•ñore11 d11 mPdiana eJad, que 
hablaban entre ellos Je asuntos político~. La conver~aeinn insen!1ihlAtnP11le ite hizo más 
general, y Luisa Ole presentó uno de sos arnigo@, O AoJrés d~ Azar,,, libre pensador 
muy avanzado. Saludóme don Antlrés mar cortesn1t11ile y cororDzamos á br1bwr sobre 
diversos asuutos. 

Rodando lct conver~acion. se vioo á parar a los sufrintiePtos de un bon1bre bourado 
á quien ilCusao de an orirllen que nr, ba cnmelirlo, contáodo-le sobre P"le pa1·ticular 
algo11os episodios vertlade-rame.010 dramaticos. Azara, que parecía pre(loupaúo desde 
que se tocó esta cuestiun, exclamó de pronto: 

-¡Dt!sdicbado:1! .. . .. Que me digan a mi lo r¡ue se Bufre, no lligo con una acosa­
ci.on fal~a, con la sombra da una sospecbá. E~ta baeta para padecer bnrr1bl Amente: 
para hCLs.ear en el suicidio la rehabd1lacion, si no pu¡.,Je hallarsfl de otrl) 1no1Jo. 

-Habla oated con uu calor, que no parece sino que bi.1 figoratlo en ulguno de esos 
dramas. 

-Ya lo creo; fui el actor principal eo noo que por poco conclo i e trágicamente 
para mi. 

TE'ndrfa yo anos treinta año-s cuando me aombraroa cajero de aaa sociedad mPr­
cantil á quf¼ yo pert1!oecla. ~tás de veinte mil duros ter1ía ea c;1ja, y al mes de estar 
encar'gado de tlicbos valores se hizo un arqueo y resalló que íaltab<10 diez y ocho ulil 
r.-ales. El con1pañero que o,e ayo<laba á contar y anotar las cantit.ladPs que yo iba 
nornbraodo en voz alta, se equivocó en on uúmero, mejor diebo, en nna palabra, 
pues puso escudo, l'D vez de reales, y al t11rn1inar la opP-racioa los dos nos miramos 
sorprendiilos y t!XClaman1os á un tiempr,: ¡Aqul faltan dif'Z y ocbl) mil reate~! .... vol­
va,nos á c1Hilar. t.:outa roos Cil ll una rapidf'z asorr1bro~a, y la operacinn dió PI mismo 
result;1do. E11tunces llatnarnos á uo lflrrflro; quiZ-i P~taría rnas ofo~ca1lo .... rara no can­
sar v11e:,.lra all'ucinn, ,ne li,nilaré il decir que en el tér,ttino de tres días contamos el 
oro, la plata y los biltl-'te~ qoo había en caja, cinco, ¡cinco veces!. .... y sii>mpre Rpa­
reeía la falta de los diez y ocho mi I rea.le!!, 

~lis compañeros me roirabao ai-ombrarlo~; yo los niiraba á ,ui vez, pPro nadie 
decía una palabr11; basta que viPndo qae me levantaba, dijon1e f'I más an,ign: 

-No l11gamos nada a n;idie; dejem(ls pasar anoa días, volveren os a contar y f:'D· 

tooces veren,011 de arreglarlo . 
- 1C~m,,! ¿no decirlo? . . ... Ahora mismo voy al gerc1nte y al presidente y á todos 

coautos tienen derecho á pedir,ne cuenta de los f1)111io~ que ,ne enlregarolJ, á decirles 
lo que pasa.-Y coa10 si tuviera alas en los pié3, corrí á casa del gi•rPnl1-1, y le dije: 
---En la caja nadie pone las maon~ má~ que yo; yo Pstoy s~goro de mí 1nismo, y sin 
embargo aparece que yo he 1111slraido d11 z y ocho mil realP1:! 

-¡lmposiblt!. .... ¡lmpo3il,lt>! u~tetl no es capaz de se1nrjante cosa. 



= 367 = 
-¿Lo cree u,led aaiP-le pregunlé f'Dlre uugustia<lo y gozoso. 
-Sí, hombre si; el criminal oo Lie.1.nbla coruo usttitl, no lleva retratado eu su sem• 

hiante el dolor que revela ust11d en sus ojo!i. 
Sali un p lCO más coni!Ol<ldO, y me fui á ver al presidentq, que ta111bíén me oyó 

con la mayor benevolencia, concluyendo por decirme:-V:iyase usted á so casa y 
acuéi1Lese; la fiebre le devora. Cuando esté 1ílás tranquile, h"remos qne otros emplea~ 
dos ajenos á e11te ai;unto cuenten otra•Vf'Z lo que hay en eaj:1, y si falla lo que osteJ 
dice, veremos de enoo1)lrllr el ladron; porqur-J lo que es usted,-tranqaillce1:1e por 
oomplelo,-:istoy bien sPguro q_ue est:t limpio dti pecado. 

Y.t ven u,Led~s que mis j .. fes no p<>díau estar más cariñosos conmigo: leía yo en 
sus ojfls la co1np"¡¡1ó11 de uu padre aolorosl~in10 :¡u~ contempla á su hijo eof~rmo; 
estaba seguro

1 
i:,egorí,;icno da 41ne no sospr3ch;¡l,an de rni; )' sin erubarg,), yo no vivía; 

el sueña hal.H.1 buí 111 cte OlÍS djos; las necesiclalles m ileriales no se baclau sentir en 
mi organisulllj ,ne so1Jrab,1u toJos l.03 manjares; sólo UJ'l sed horrible me dt1voraba; 
pero esta sed no s~ sar.iaha con el agua; ~ra sed Je honra, y sólo un milagro, 001uo 
suele decirse, podia calmar mi sed dé oon,-1ideración social. 

111. 
Se reunieron mis cornp·1ñ11r,1s. Yo cai aoonad,Hlo sobre una silla, mirándolos coo 

la espantosa fijeza tlel q ul¼ 11slá pendiente de uoa sola palabra p,tra ser condenado 6 
absuelh>. Uuo Je ellos. po111énuo1ue la mano en el hombro, díjome con cariño;u y 
conmovido acento: 

-.\zara
1 

t>lllau1ns soi<)3j estis entre verdaderos amigos; sé franco, C111co vecé!s se 
ha contat.111 ese diuero; e¡¡ tarea enojosa 101 verlo á cool,1r si u.i de ddr el mismo 
reaullado. Dioos la verJád, y eotre lodoti lo arreglaremos; nadie sab1 á nada; te lo 
joro por la merooria de mi madre qoe es lo más sagrado para mí. ¡Quién no tiene 
en la viJa oo niomenLo <le exLravío! ~adte está exento <le hacer una locura, y los 
amigos son para las oeasiones. 

Al principio oia coofu,ameote lo que mi oompañ Jro iba diciéodon1e; qoeria hablar, 
y tenia un nudo en la g-irgaul,1; quería moverme, qoeria levantarme y estrangular 
á los que dot.ldbao de mi pero no podía: por e~ó aquel borubre pronunció impon.e• 
mente aqu"'llas palabras, que cayeron cono lavn eu mi cora~ón y en mi cerebro, Por 
fio, pu,Je pooerllle d•J pié; paseé mi roirdda alrtldedur, y ... no sé que leyeron mis 
co,npañ11·0, en Ulis ojos, que lod,)s á uoa, cogiendo apresur4damente los saqoillos del 
dinero, exclato~rou: C•>nLemos; conlen10s. 

Cal de ngevo en mi siLial, y como el condenado á la argolla que mira el suplicio 
de so cómplice, a3í 8$lnve yo mirando á los que contab-10 las monedas: para mf, 
contaban loe ini,lantes tli:i mi vida; poes nanea h,e creído que se paeda vivir sin 
honra. ¿Cual)lo tiempo duró mi toru,ento? No lo sé; por la inquietad, por la ansiedad , 
por la augustia que yo senli hubo de durar un siglo. La leogua se me pegó ¡¡) pala­
dar; los oi1Jos_ me zumbaban; lo~ objetos comeniarou á dar vueltas y las monedas de 
oro volLeabao anle mi vista cou ooa rap;dez asoo1brosa. L~s sienes y el corazón me 
Jatíau tan violtnlam.eute, que mi cuerpo temblaba como si tuviera un ataque de 

epilepsia. 
De pronto oi una voz que dijo: ¡No falta nada! ¡La soma está completa¡i\zara, 

¡est~s sal vado! ... 
No no sé coáolos brazoti rodearon mi caello, ni caant,1s m~oo~ estrecharon 111s 

mias; sólo sé qoe lloré como un oíñ,1, digo mal, lloré como no hombre que recobra 
su honra y da gracias á Dios con su llanlo. ~·Ji pecho ¡¡e desbordó en sollozos dd ale• 
grla. ¡r.ómo lloraría eu~ooces, cuando, á pesar de haber lrauscurrido veintiocho añ?s, 
al recordar aquel suceso, Lodavia lloro!. .• 
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Y efectivamente, por las mejitlas de Azara r-esbalaban algunas lágrimas, que yo 

senlf se apresura,¡e á enjugar, porque ell,1s P.ran el rocío bendito que caía sol.Jre mi 
cerebro, lorturado por las miserias bua1anils, 

AJ1s conipañeros, continuó Azara, lambiéo lloraban conmigo, y se horrorizaban 
al pensar que por una equivocación iavolunlaria podían baLer ocasionado mi moer• 
te; porqne yo estaba decidido a rnorir: no n1e hubiera coul<'ulatlo con reponer 
la cantidad en la caja roofiada á rui custodia. No era la f,1lta del dinero lo que me 
inquietaba, lo que turbaba, lo que extravjab11 mi razón; era el peni1ar que hubiesen 
pod ido dudar de mi boora mL; jf!íe:; y mis Cl)rnpañeros. 

Pdra ciertos delitos no bastan los códigos dé la tierra; para el ladrón de su propia 
honra no hay castigo apropiado en e,te planeta; hay qoe b11i1car ea el Tríbuoal de 
Dios li sentencia aná.lnga al delito. P.tr11 la pérdida de la dignidad, solo el Sér Su­
pre,no pue<le medir el tiempo de la condt>na. 
• Desde entonces lomé la! horror al dinero, qae siempre he rebuFadu contar can­
tidad alguna y gaardar dinero ajeno. E•1 aquella oca~iou recibl pruebas de verdad e• 
ro compañeriil'no; rne cooveoci da que todo:; me resp•taban, pero mi orgauismo 
babia recibido tan brusca, tan violenta sacudid:.1 , qui~ dur;1nle 1nuchns meses ésta ve 
enfermo, y, como habeis vi11to, al recortJa r aquel suceso, aúo hay 1 ·1grimas en 

• • 
OlJS OJOS. 
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Cuando Azara se levantó y se m1rl.!bó ha .. t,¡ate conmovido, dij~ á n1i an1iga Luisa: 
-¡Cuauto n1e alegro de h;1berte visitad()! E,t.1 viiila me ha reconciliado con la 

bnmanid.1d, vien lo que hay 1•0 la tierra qaira estima en t:inlo su honra. 
Eulre tiiuta ruiseria r tanta degrad,1cioo, el relato de Az.ira es una flor (IOlre 

abrojo¡;, cuyo delicado perfa ,ue ernbriaga el alma, sedienta de jastícia y de verdaJ. 
Las lagriruas del hombre honrado son cual gol.a do roci > que> al caer rn Ja tier­

ra, hacen germinar la semilla de la virtud, promesa de copioso y sazonado fruto, 
A•i:1.alit.l. Do:rningo Soler 

1 

CAPRICHO 

Por los aires 

El evp!rlll•mo cntraiTa Lor!u la~ 1'8r• 
da d,!)! ~ientlñcos y mornle;¡. C'11 bón 
pues en ~•, tollos los g,,neros dil lile• 
, atu1·a. 

Yo de.seo rnuy fuortemeut.o lod,> cuáuto d••:.oo. E,;lo rs uo m;•I ó un bien se­
gun las circuusl i¾ll t' ias. Cou mi a.cnsl u1ubrada vebemcncia de:;eaba pues, <lt!-:;;de 
(J11e se abrió la Exposicion de éAta co11<1al ciurlad, haeer un viaje por lo.:; aires 
en el globo cautivo. Pero el viajccilo, aunr¡ue i:,orLo, era caro para n1i ex!Jauslo 
bolsillo siempre aplastado como si cstt1viese acabadiLo Je planchar. Veinte rea­
les. coslal.Ja la asceu~iou ¡imen tle tlos m!is l'}Ue uabir1 que p:1g,1r µor l i. enlratl.t y 
veintidos reales ¿r¡uó ci-paiiol los tiene pa,a sQ recreo en eslos calamitosos tiem­
pos! JJabia ya renuuciauo á elevarme {'naLerial,nenlc) que 1noralo1ento es asunto 
aun 1nás p~liagnilo, cu~n,Jo r¡_!liiio ,ni buena suerte que allá por las vl~poréls de 
~a,ritlad llega-o á alcan 1ar una pequrñ:i cantidad que 1no viuo como pedrada, en 
ojo do boticario y siempre ansiosa do paroJiar á los 4éroes de Julio Verne, apar-
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té veinlidos reales y á la primera ocasion héteme camiaito del Parque con un 
vientecillo que no era precisamente muy de mi agrado, pero no soy mujer qae 
pnr un pocl) <.le aire renuncie á embarcarme eo él. Llegué con mucha anticipa­
cion, al revé,; de Santo Tomás q11e dó quiera llegaba tarde y a pro recl.Jaudo ol 
tierripo que fallaba para planar por el espacio, di varias vueltas alre<le<lor del 
globo, corno un galo alrededor de un objeto nuevo. Solo que yo no m11tia la pa­
ta, ni hu~meaba, p~ro los ojos y la imaginacion ¡cuánto trabajaroo-1 &lirélo todo 
muy á 1ni sabor, maquinaria, cuerda eic., y ballélo todo de perlag¡ pareciórne 
que ol glo~,o era elegante, hermo:10 y hasta airoto In encontré. Luego n1e ex.tendí 
en coos1<Jera0íones sobre la gran cabeza que se necesitaba para traer al mundo 
tan ingcnio,;o modo de navegacion. Yo admiro mueho cu,alquier invento por pe · 
qaeiio <1oe sea porque en la vida me he sentido capaz de illventar ni el nudo que 
hay que hacer en una hebra de hilo deslinada para coser. Si no me lo hubiesen 
eni,eñ,1do en mi niñez ¡cuántas puntadas perdería aao abora! Pero volvamos al 
asunlo. 

Satisfecha que estuvo mi imperiosa curiosidad, sentéme un rato enfrente de 
mi uueYo embarque el cual movido á impulso!! del aire se balanceaba, graciosa­
mente. Eslo me hizo recordar que siempre babia admirado extraordinariamente 
la marcha majestuosa é imponente de los vapores, siempre •.•• . hasta <1oe etilnve 
dentro de, ellos PreguntAbame yo si lo propio me acooleceria con el ~lobo, si los 
vabidos de cabeza y la de.scomposicion de nstómago me aguarian toda la ~esta 
quitandon1e la iluslon y et1 estas r<•flexiones estaba cuando el globo dió signos de 
querer elevarse. Fui á la taquilla y allí drposilé 1nis veinte reales e11 pie1.a, di­
cientlo: una asension. ~1iróme un momento el empleado y excla1nó; asi me gus• 
tan las s1-ñnras valiente:, y resuf'ltasl S011reí1ue y pregunté: ¿.\caso soy la primera 
señora que se eleva? Sacó el hombre la cabeza, cuauto permitia la e,,trecha aber­
tura de la taquilla y no viendo á nadie a mi alrededor contestó: Enteramente 
sola, sí. 

Dos n1iouLos después estaba ya encajonada ro el globo, digo, en el cesto y no 
m u:y cómodamente porqué está l1,do él lleno de taleguitos de lastre y coloca uno 
los pies ruás tloude puede que donde quiere. ~:l viaje se efectúa da pié, ,·2.rieda<.I 
qne plate ¿qaiell por u110s minutos no se resigna á sacrifiear su buen paso y s':l 
regalo? El caso es que todo sea dif eren le á lo que se ba visto. i\ todos estos 
considerandoil, el globo subia ya sin que se notara movirnieolo alguno pf)r parte 
suya, pero las casas óaíaron coa una rapidez pasmesa, los jardines dt>I Parque 
cayeroo quedando reducidos á jardines de .muñecos, los borubres parecian no 
avellanas como dijo el embustero Panza, en su imaginarlo viajo aéreo sobre Cla­
vileño, ppro si chiquillo,, la ciutlad toda se habia b undido como por virtud de 
varita mágica. Tal es el efecto qne produce_ la subida, no parece que ascendeis 
sino qtte todo desciende; e.;la ílusion es mucho mas fuerte que la experimentada 
en ferro-carril al ver de~lilarse fugazmente edificios, personas, postes trlegrafi-­
cos y digo que es mis fuerte porque al 611 en tren, el movimiento del coche os 
indica 1rue andais, pero el globo sube como el rPlámpago, sin oscilaciones de nin­
guna clase, potlriai-s, quizá e:1lo sea efecto de mi irnaginacioo llevar una laza de 
agua en la. mano. Ell cuatro minutos nos encontramos á una altura de troscienlos 
cincuenta metros; el panorama era magnífico. A nn~troi:¡ piés e.:;taba l.l ciudad, 
inmensa aglnmeracion de casas, con SU:! pueblos ad yacenles, interru rn pientlo C'Sta 
uniíorinidad campos extensos de verdura entre el llano y la poblaciou; enfrente 
~1 mar sin limites se coufundia con_ los cielos, mientras n1ás cerca de nosotros, en 
.el aza l uniforme de las aguas, se destacaba el muelle pardusco guareciendo cu su 

• 
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seno na vio., de l,lanca, velas. Al es!e las ondas lan1iao los pueblecitos del litoral 
y al oe.;te al lábase a10 :1juícb con su o.;corísi1na rortalez .. , triste sombría, sev.-ero 
como ~u paisage de Escoch1. ~tas allá erguiaS'\ el alegre Tibidabo, verde, risurño 
apesar de la estacion, el aire aunque algo frio era purisiroo, traspare1ile y fH!r­
mitia rcr toJas lJs co~as. Ciucu n1ioutos permanacimoa en ei'lta contemJ>lacioo. 
Casi totloa 111¡; pasagcros uablamo_; hablado durante la ascen.,ion, pero entonce~ 
callabamos. La su1Jli1nidad del espectáculo de¡,pertaua en vosotros idt'as cuasi di­
vi-uas, ragas aspiraciooe.; de bellezas no terrenales. Limpio C'l aire, sereuo el cie­
lo, trauquílo el 1u,1r, lejos de l1do ru1nor y en aquellas alturas el alma parecía 
ide1rtificar1Se cun l•ios. Yo hubiese deseado pern1i.oecer así mucllo ralo. Aquel 
pauorama, aquella absoluta calma teni,1n para mí ent}antos infioiLos: ol'iidaha la 
tierra y sas 1niserias. el 1n undo y sus dolores. Tao las veces como babia envidiado 
á las volaJoras a\'es parecía1ne ahrlra. que á ellas me igualaba y crei<i tambien 
Pmpt•zar á gustar Ja libertad tlcl cspirilu, ¡que bien, que bieu se estaba alli! Nue"S­
tro mismo silencio l,1 probaba; apenas si entre Lo los los viajeros cruzamos cuatro 
palabras. Cada cual 4uJria apruvecha1· lus 1uomentos para 1uirar y admirar aquel 
grandioso cuadro de Lantas y varia,las ¡>i11celad.is¡ la im¡)resion que nos ca osaba 
era tan profu11da qu~ co vano hubiéra1uos trátatlo tle explicarla y cadcL cual pre­
feria. guardarla para sí. Yo no 1ne causaba tle mirar á derecha, á izcynierda á lo• 
das partés: tan 11ronto 1ni visla se c.lirigia á la Expusicioo pequeño edilicio obser. 
vado desde aquellas alluras y mucho mas lindo que dibujado ó conle1nplado des­
de el s:1elo Las cuatro poteoies torres parecían cuatro dimiuul()S alminares. En­
lóaces recor<lautlo Jo que habi..1. sido nuestra Es:pt1sicion y lo qoe era antes de ser­
lo, peosal>a en las couquisLas tle la iuleligéncia deutro del campo pacílico del tra­
bajo y l'n las lachas p(\r la libertan; acadia á mi me11le J,1, historia liberal del si­
glo dirz y nue, e y como en mágico e~pej(), véia retratada aquella noclic en que 
un puñado do valientes catalanes, de hijos dlll pueblo se empeñó en de,rriba1· la 
Ciutladc!a p¡1gando con s.u sa11gre gent>rosa aquella e1nprcsa digna dC' m()jor su.erle 
y pot as1,ciaciot1 de ideas recordabJ lul'.go la Il1slillaj la R~rolocion y á los héroes 
de to.das las li1.ert~d<"s, sie1u¡¡re nacidos en las últimas eJeras sociales. Si opri­
mido el corazou apartaba lns Cljl)s de ar¡uellos simétricos jardines del Parque que 
tan lri~tei,1 recnerdos despertaban en m[, boi!cando ex-plarar mi al1na eu las obras 
de la naturaleza volvia la cabeza hác;ia la cortlillera cuyo principio era Al j,j njuich 
pcrdi t1.ntlose el fin entre caprichosas nubei!. El rio BJs()5, µar ecido á una Cí.lJTülera 
blaoquísi1na culebreada por aquellos verdes campo.; pertenecientes á pueblecitos 
del litoral, pero oll! desencanto, o~! desilusiou! El C1Jadro se acbicaua, pordieodc, 
el e.-pectaculo en gra udiosiJad, mientras que casas, edificios jardines crPcian co­
mo por encanto. Ya llabian desaparecido río., y ca1upos y mootaíias y almiuares, 
ya no se ,•eia el muelle, ya tampoco los barcos, babfamos bajado sin darnos 
cuenta de ello; las ligerísimas oscilaclo11es del globo no habian sido suficientes. 
para indicarnoslo; además bajábamos despacio segun tlijo el aeronauta. Yo no 
11articip11ba de esa úpinion porq-i;ie todo desaparccia con vertiginosa l'api<lez. En 
seis minutos oaimos de los ceruJeos e3pacios al estrecho y feo recinto del globo 
cauli \tO formado por mal pintadas tallla.s. 

Vario3 indi vid oos nos contempl11ban con af .in, ansiosos de vernos saltar á tierra 
Jlara in~pecciouar nuestro semblante, á ver si era de pascuas ó de semana santa. 
Unos 1Jlú~icos huérfanos marioeritos soplaball á lodo soplar en los iustruwentos 
para sacar el aire de la popularisima caocion de lo,; Halas. 'f odo esto no era 
1nuy armonioso, ni tampocl> íur.ron muy gratas tres ó cuatro sacudidas dadas poi· 
el gll)bo que no queria acabar de fijarse en tierra. De coulinuar alJUellos saltos 
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hubiera creiuo que estaba en uo buq110, por f,irtuna no:rué asl y conservé grat!si• 
ma impresion de mi viaje aéreo. Eitaba contenti3lma, a1·cui-3atisf Jcha y decía­
me á mi misma que jam~s para mi recreo, había emplea.do un duro de mejor mo• 
do. Fuime alegre en eA'.tremo y por el camino lba yo discurrienJo las grandes 
ventajas d0 loa viajes aéreos sobre los terrestres y en particular sobre los marlLi• 
mos. Veniar11ne á la- memoria las Oinco sema1,as e1t glc,6() de Julio Ver ne, en cu yo 
tiempo mluin10 alravesaron el Africa por su pai:te mas ancha de occident1 A orien• 
te. De los muchísimos iot'identes <le este rarísimo ·viaje, uno se babia est11 rP.oti­
pado en mi 1nente y lo recordaba en aquPllos momentos con singular fruicion. Uno 

• 
<le los viajeros se vió atacado Je caleoturas, no se si en el aireó ea la tierra, 
aunque esto último debió de ser l<l mas probable. J.t,taba mohino y agobiado con 
su mil, sin pensar eu otra cosa, cuando de repente se sintió bien. El calor babia 
dl3saparecido como pol' encaulo 'f una frescura y soltura cx:traf11·í.linaria-:1 anima­
ban sa antes decaitl9 cuerpo. ¿Qne esto preguuló á su compañero?-Nada. amigo 
mio, le he hecho mudar de aires. 

Uua vez encontrada la direecion uel globo, el caso es de facillsima Pjr,cucion; 
que ,·en1aja pues decia yo, para la salud 'f luego teoer sir,mpr~ a la vista gran -
diosos y variados panoramas biPo dil'ereolo dP.l que uno contempla et) u11 viaje 
márilimo siempre red1,1eido á ver cielo y agua y a<lemár1 •.. con n1is 61nsofias b,:­
bia 1ní'lido el pié en el lotlo basta arriba del tobillo. Retirélo toda mustia y carta .. 
cootecida y este incidente tau insig11i6cante cambió tndo el órdrn de mi~ iileas 
pués me puse á considerar lo }Úcia que era esta ciuua,t el abantlouo (In quo ~e 
tienen ciertos barrios y otras cosa:i de este jaPz, las cuales por uo ser de n1i gusto, 
ni, ta1npoco del agrado de los !retores el recordarla~, no las e,,tampo aquí. 

Barcelona 89. AfA11LDE RAs 

En la inic:. de mis queridas hermanas 
C. R. Y p. R. M. 

~1i alma al levantar su3 potene-i11s inlelig~ntes hasta el altar divino de la in .. pira­
cion, pflra con~agrar con el amor la! ideas q11~ movilizan las irradiacion1>!1 que con­
bioadaolente le hacen go1,ar y estremi>cerse de gratitud, os coma111ca e:;tas 1mpre~io• 
nes para las cuales os pido nuestra benevolencia. 

La mugar, nombre que sintetiz1 la vida del bornbre porqae ella As hi q1tP con 
el néctar de su sangre, le amamanta, y ernocionad.i de ternura y a111nr llega con 
beroismo basta sacarlo del seno <le su infílnci1, envolverlo con las p,irlltiulas d~ so 
misma materia, y alenta,lo su e,pí riln por el fa ego de su amor, tiene el t ei,oro de 
so corazon sie,npre dispuesto á consolar y levanl/lr al caido. 

La masonerla como madre universal qae acoge PO su !;leno á todos los sére:. que 
nacen á la vicia del progreso, es la encargada de señalar á la m11ger t'l camin•• d11 su 
redeocion, iln3trándola y colocando su inteligencia á. la altura á que Líene derecho 
á aipirar; a3i, to los 103 (fUO viven al calor de su_ vi,ta, alurnbra,lo;i por el faro de 1111 

esperanza, envnelloiJ en parliculas m4s par,1s, de3pi0rloll á la aurora da la maña11a, 
sientlo activos y humildes, y enlazados por las corrientei; de ese gubli•ne ideal, qott 
flota en las elucubracionel! que se elaboran de todo génio llamado á 11ifundir la luz; 
y al de~pPrtar y ver, rsa madre les dice: H~ ahí to misiun: los hombres ea sn 1guo­
rancia subyugaban á la muger de8poes de recibir de ella la vida. Doy vosotros en 
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prueba de gratitu·J y reeoo rcirnienti,, Cflo10 ejemplo teneis que alimeo,tar su inteli­
gencia porc1 que vea los e;collo.3 y se salve de ellos, qae salvándose ella se salvarán 
sos hijos. 

Parece que me olvido de mis hermanos particularizándome en mi sexo, pero no; 
es que fl mismo amor qae por ello.i 8ieuto, rne hace volar en pos de sas lrabajos 
para au-mirarlos hasta donde alcaozc1 mi -limilallo crilerio, y soureir ante la grao 
obra que realiza la n1asonería y á su sombr<1 los obreros. Bendita sea esta madre­
que sabe edacar á sus hijos. 

llerulauos: la caridad qae me anima confundiéndose '-loo el amor que siento pl)r 
lodos bice que ea met.lío de esta alegria mi espiriln recuerde á tanto sér cJel!graeiado 
que se burla de todo lo graoJe, y de 10Jo lo qae tiende á la vida del alma, sPñalan. 
do á cuautrs se d{ls,ian algo de la materialidad que es 11.1 que e:1taciona á los sére.-J, 
embrateciéadolos basta el ponlo de ap,1recer corno idiotas que ríen sin conciencia del 
porqoé; estos D1ucbas Teces creen e:-tar en lo jo~lo y razonable ¡Ay razon y justicia? 
¡cuánto anacroni:!mol Disipemos esta amarga iropre~ion y por bien sayo y de noso­
tros, obrt110Q8 cada dia con mas verilad denlro de nuestros ideales, sacrificaodo hasla 
nuesl!a vida material si prl'ciso, fuera, pues la iumortal poreza de nuestro eFpírila 
s~ debe al progreso y no debe preocuparle má.'l, que lo qoe tienda á sa perfeccion. 

Las hermanas que en este solemne acto han recibh.lo la luz, so11 un al :euto má9 
para nuestras almas, y dos eslabones más en la cadena que nos une en los deberes 
que nos imponemos al entrar en este augusto templo, á las cuales envio mi felici1a­
cioo y el Gr.·. A. ·, D.·. V.·. nos ilumine. 

Co1-1c11A Cun1EL STA EL. ·. 

Dios los cría y ellos se juntan. 
N anca el adagio popular ha resallado mas cierto q 110 ea la; segundas nom t,cias 

que ha contraído nuestra t.listingaitla colaboradora D ª !Iatilde Fernandez viuda de Ras, 
coa .el ingen iero jefe tle caminos D. C,priano l\Iartinez. 

Eo la llistórica ciudad de Salamanca se unieron civilmente el 28 da Febrero 
último, reuoieculo los nuevos cony11gae:1 igual talento llabidurfa y profundo cooo­
cimienlo del espiritismo. Si son tan felices como al parecer lo merecen por sn~ exce. 
lente& condiciones, deben ser muy dichosos. 

La Redaccion de L! Luz DEL PonVENrR loa felicita y les desea tranquilidad en la 
tierra y paz en el iofiui10. 

PE~StllllE~TOS 
Hay fiiósofos que matan con su hastío. 

-
El tiempo enseúa al hombre, y el hombre se reforma con el tiempo. -
Un segundo es un siglo, cu1.1.ndo se gime eo la de3esperacion. 

-
La humanidíld es una ex.posicion de figuras . -
La m1.1.yor desgracia es pensar mucho entre necios. 

-
Las olas se asemejan á. las generacil\ues que contiuaamente llegan á la tierra. 

Imprenta de Oayet¡y¡.o Oarnpin1, Santa ll.-.\lrona., to. -Gra ola, 
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IP'reol•-"' de 1t11•«-rlelon . 
B"arcelona uu trimestre a!I<¼• 

ta,,tc.do una ¡>asela., (uei•a de 
Bar.celo na 1\n año Id. 4 peso tas. 
l!:stra.njero y Ullr-amar un ,.¡¡o 
Jd . 8 pesetas. 

a1J0.AOól01f t A:O)CU,tIST,RAC::%011 

Plaza del Sol 11, bajos, 
y call11 del t;allon 9, µr iocioal. 

SB l>lfl: LI CA LOS JORVHS 

80:MARl O.-Advertenc!a..-líacer car1dail.á los esplrHue.-Mis noches, 

ADVERTENCIA 

• 
Nú.M. i6 

-
!!in Lé(ida, Mayor 81, 2. Fn 

~fad,·td , Válvorae 24, prh c;lp.1 
der<1ctla . F-11 A 110,1.111 e , San 
li'rancl sco , 28, lmrren ta. 

En i\1ayo próximo concluye el año X de LA Luz DEL Po:avsNIR, 
l os suscritores. que quieran seguir suscritos, tendrán la bondad de re­
novar la suscricion antes del 8 de Mayo, ad virtiéndo)es qu.t, no en­
vien talcr¡ies puesto que o-frece sérias dificultad es su cobranza, man­
den en cambio libranzas del g iro mútuo sobre 11¼ admini~tracion de 
Barcelona á nombre de A1nalia !)omingo y Soler. 

Suplica:mos á los susoritores qt1e dieron aviso de continuar susori• 
tos, y á los corresponsales, que salden sus cuentas con esta adminis­
tracion, para que en el año Xf de LA Luz podamos_ hacer -algunas 
mejoras en nuestra humilde publicacion. 

HACER CARIDAD Á LOS ESPÍRITUS 

I. 
Por tercera y última vez nos oouparemos de una cuestion que ha le-vautndo una 

gran marejada entre los espiritistas, los unos nos acriminan duramente llamándo­
nos materialistas, los otros '(los llaman dese,torts de la escuela de .Allan Kardec, y 
los menos DOS- dicen¡ A.delante! ha puesto V. el dedo en la llaga; ¡todo por la vc-r. 
dad! como décia el inolvidable Palet. 

No nos gustan las polémicas in.útiles, po1:que no lograremos llovar el convenci­
miento á la. mente de aquellos que buenamente encarif,i.ados con dnr luz á los 
ciegos, les parece una -verdadera profanacion ló que nosotros decin1os. 

Nunca creímos convencer al que está completamente apuesto á nuestro modo 
de pensar, lo único que nos ha movido .ha docir algo sobro este particular e:1 la 
oonsidera.cion .siguiente: 

¿Dijo Allan KaTdec la última palabl'a en las obr-as fundamentales del EspiLiti.s-
:mo? no¡ pQl' que esto sel'Ía detener la marcl1a majestuosa del progreso. El habló 
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sencillamente para que las multitudes le entendieran, él formul6 muchos y variadas 
oracionea por que comprendi6 que las almas acostumbradas á tener templos para 
re:t.ar, no podfa dejárselas sin el consuelo de uoa plegaria repetida en diversos to­
nos. Él habló á todas las inteligenciait humildes por que s:-n las primer~s que 
aceptan todas las predicaciones que les ofrecen un porvenir de redenoion. El hizo 
un trabajo cuya importancja no comprendemo.s aun, por que solo el tiempo agigan­

ta á los reveladores de nuevas verdades. 
Él despert6 en la generalidad el sentimiento de la coropasion porque este es el 

' 
primer paso que dá el espíritu para dulcificar su rudeza; y esta eompasion la es• 
tendió hácia los sétes desencarnados, para hacerle amar al vulgo ignorante las co­
municaciones de los espíritus, diciendo alguno de los buenos creyentes con el 

mayor entusiasmo. 
Yo tengo 1ma gran habilidad para convertir á los ciegos del espacio: ya tengo 

aprisionados en un 1acfJ fluidioo á tantos ó á cuantos espíritus. Ayer tuve un día 
feliz, les dí la libertad á cien espíritus que gemian en la obscuridad; y este proce­
dimiento para nosotros es lo mismo q\le la fé y la esperanza que tienen los católi­
co1;1 romanos en tal Virgen, mas milagrosa que ninguna, 6 en tal Cristo que suda 
sangre y llora. los desaciertos de la humanidad. 

JJ,'l hacer caridad á l1>& espi'rittls sin tener la mas leve nocion del espiritismo, 
sin conocer que es el fluido, sin compL·ende.r en lo mas sencillo la. vida. de ultra• 
tumba, ¿como puede asegurarse que uno no es víctima do un engaño, de una su­
pe?chería? si desconoce por completo las malas artes de los espíritus, si no puede 
distinguir la mentira de la verdad? Si la indentidad es poco menos que impoeible 
con los séres desencarnados? ¿no se pierde un tiempo precioso exhortando á quien 

no se conoce? 
Habrá espicit.istas tan convencidos como nosotros de la. verdad innegable de la 

comunicn.cion ultra.terrena, ,pero mas que nosotros no; porque le hemos debido al 
conocimiénto del el<piritismo las horas mas hermosas de nuestra vida. Nosotros no 
abjuramos de creencias cimontudas en el est.uruo y en la manifeatacion de los es­
píritus, únicamente disentimos on algunas prácticas porque las consideramos muy 
pclig1osns y no queremos c¡itástrofes como las que ya hemos presenciado. 

ltecordamos á una médium (muy bolla por cierto) que so quedaba en éxtasis, 
cuando el espíritu de la Virgen María (segun aseguraba. una vidente) se apoderaba 
de ella; en aquellos momentos solemnes la metlium decia que tenia poder para 
convertir á los espíritus en sufrimiento, y una noche si no se l!.1, desnuda violenta­
mente queda asfixiada aquella infeliz dominada por fuerzas supe1'Íores y descono­
cidas; y por hacer caridad á 101> espitiius, ¡qué consecuencias tan fatales para lodos 
los que estaban en la reunion si aquella pobTe mujer pierde la vida! 

Dicen que nototros queremos establecer pr ivilegios , no y mil vooes nó; pero 
¿cómo nos ha de inspirar la mis1na confianza para tratar con los espíritus, una 
persona completamente ignorante en la. ciencia e¡¡p[rita, y un_ homb1·e que ha.ya. 
perdido la loz¡¡.nía de su juventud a1Tancando secretos á la comunicacion de ul· 
lratumba? este último, ¿n.o parece mas indicado para levantar una punta de esa 

velo q\le cubre lo desconocido? 
Nadia como el verdadero espil'itista comprende que no hay más privilegio que 

el trabajo individual y e-1 afan que tiene cada uno de progresar dentro de su es• 

fera. 
Si todas las ciencias necesitan tan profundos estudios para conocer una mln.ima 

parte de sus propiedades y manifestaciones, el espiritillmo que es la ciencia de las 
ciencias, no necesitlll'á in-vestigaciones analíticas? no será necesario un detenido 
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exámen de las comunicaciones de los espíritus? no será indispensable poseer uno. 
buena parte de sentido común, para saber apreciar los consejos é instrucciones de 

ultratumba? 
Creemos que sí, creemos que ante todo debe uno tratar de adquirir los conoci-

mientos rudimentarios para comprender algo de ese 0ran. todo llamado Espiri-
tismo. 

No sabemos si por suerte ó por desgracia, hemos tocado muy de terca las con-
secuencias tristísimas de la impremeditacion de algunos espiritistas ton creyentes y 
tan bondadosos como ignorantes en la euestion de tratar con los eapiritue¡ para lo 
cual se necesita no solo un estudio profundo de .cuanto concierne á la vida de ul­
tratumba, sino ta.mbien conocit11ientos adquiridos en otras existencias que se mani­
fiestan por una doble vista sorprendente y una penetracion maravillosa, condicio­
nes indispensables para emprender la dificil tarea de hacer caridad á los esplritus 
y saber distinguir entre el alma apenada y afligida. y el sér que se divierte h11cien­
do padecer á los médiums, estorbando las sesiones con su obstinada permanencia 
en ellas, entreteniendo horaa y horas al auditorio con monosílabos entrecortados, 
arranques violentos y una carcajada burlona por punto final. 

Será muy bueno y muy santo hacer cáridad, pero ha de hacerse con conoci­
miento de causa; es preciso saber á quien se hace la caridad. Dice un antiguo re­
í cán: H ai 6ien, y •no mir~s d 9uien, y ese aforismo lo rechazamos en absoluto, por 
que dar sin saber que clase de persona lo recibe, es esponerse á fomentar el vicio 
quitándole al verdadero necesitado un consuelo y un alivio en su dolor. 

Pues esto mismo sucede con los séres desencarnados, hay eapiritu que verda• 
deramente escucha con atencion profunda los consejos y explicaciones d.e los di­
rectores de los centros espiritistas y lentamente aquel alma adormecida va salien­
do de su letargo, y estos mismos consejos le son perjudiciales al espíritu hipócrita 
y burlón que se divierte abusando de la credulidad y de la buena fé de algunos es­
piritistas (confiados en demasíit,) por que se le dá ocasion propicia para engailar y 
entretener y hacer perder el t.iempo inutilmente. 

No todo.e sirven para esa clase de trabajos, nosotros por ejemplo que llevamos 
más do quince años trabajando contín1,1amente en la propaganda del Espiritismo 
con verdadero entusiasmo, con íntima y profunda conviccion que la comunieaoion 
de ultratnmba es la manifestacion de la vida del infinito, si nos viéramos precisados 
á dirigir un Centro espiritista, confesaríamos ingénunmente que no tenemos condi­
ciones para ello; porque no sabemos distinguir el 01·0 del oropel. Nos sucede á ve­
ces que no nos satisfacen algunas comunicaciones, que dt1damos cuan.do los esp{ri -
tus dan tombres de eminentes sábios, en silencio rechazamos cuanto nos pareco 
que está reo.ido con el sentido comun, pero no sabemos discutir cou los espíritus y 
conociendo nuéstra insuficiencia enmudecemos; en cambio, hemos -visto muchas ve­
ces á 11ombres del pueblo dirigiendo perfectísimamente una. sesion por bor1·ascosa 
que ha.ya sido manteniendo á raya á los espíritus pet·h1rbndores. 

No nos han comprendido al lanzar sobl·e nosotros el anatema de quo ye, no 
somos espiri't1stas porque no nos gusta hace,· caridad á, lo, espfriti,s. 

Por mirar en el estudio razonado del espiritismo la reganeracio.n social, por 
creer que sin esa creencia eminentemente racional y profundamente 16gica se lia­
ce imposible el progreso en la humanidad, por considorar que h'L comnnícacion de 
los espll'itus es la v0rdad innegable de todos los tiempos, por encontrar en la vida 
de ultratumba el complemento d-e la vida terrena, por hnliar en los séres in-visibles 
amor inmenso, consejos evangélicos y todo cuanto puede dar aliento al deshcre-ln­
do de la tierra, por eso no queremos que las sombras del error y de la, supercherfa 
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tiendan su negro manto sohre la luz esplendente del Espiritismo; por eso queremos 
estudio, por que sin saber no se vá á ninguna parte. No bast.a la buena voluntad, 
nuestra voluntad es iomen1;1a y sin embargo: cuantas veces nos dicen los espíritus: 
"Te dariamos comunicaciones científicas, pero ..... no sirves para recibirlas, por es­
ta Tez el templo de la ciencia está cerrado para tí.,, 

Cuando 1een1os ciertas descripciones de lo que acontece en los Centro11 dedica­
dos á hacer caridad á los espíritus, decimos con prof11nda tristeza. ¡cu¡\nt¡t ignoran• 
cia! 

En Santiago de Cuba hay un centro, donde si solo se dodioara.n á ensefl.anzas 
morales, se reciben inst1·ucciones dign11s de ser grabadas con letras de oro en már­
moles y bronces, tál es la :;¡ana moral de sus sencillas palabras y evangélicos con-

• 
80]08. 

Para deu1ostrar la verdad de lo que decim-0s copiaremos 6. continuacion L os 
DfEZ MANDAl\llEl\TC•S DE L!. LEY DE ÁMOR. 

n. 
"El l.º-.A.ma nl Creador con toda lo. fuer~a de las tres potencias de ru espíritu 

y ama á todas las crit1hu·as del Creador en El, porque son sus hijas, pues el Crea­
do1·, está en todas sus criaturas, como sus criaturas están en él.,, 

"El 2.0 -~o jures por el Creador, porqlle lo. criatura no es quien para poner 
al Pa.dre celestial por testigo de sus palabrasú obras, ev-ita la maledicencia, la mur• 
muraoi6n, la injuria etc., porque se resiente. la ley de amor, y son juicios que pro­
ceden del mal, propios de espú·itus imperfectos.,, 

"El 3.~-~ o te olvides nunca. de recurrir con la oracion á tu Padre celestial, y 
santifica en todos los tiempos su nombre, con tu¡¡ buenas obras.,, 

"El 4.0-Honra {~ tu Padre y á tu madre con tus virtudes, pero sobre todo hon­
ra á tu Padre celestial con tu amor y tu progreso moral.,, 

".El 5.0-No mates, por que al quebrantar la ley de amor, pronuncia-e tu sen• 
tencia de muerte, ante la justieia infalible, en sucesivas existeucias. Esta crimen 
ea propio de espíritus impuros.,, 

".l!:l 6.0-No te entregues á la pl'ostihlcion, porque buscando el deleite encon­
trarás c!l dolor, enjendrando clespues hijos do tu materia; que :no serán más que ca• 
misas de fuerza para espíritus en sufrirniento, en esto se reciente la ley de a1no1· y­
es p1·opio do espíritus descreidos." 

CtEl 7 .º-~o hul'tes, porque quebrantas la ley de amor, pues los intereses quo 
se adquieren po1· este medio, son lo misrno que el agua que 110 hechn en una va11ija 
rot:.i y hay que devolverlos á su duefio, despues de sensibles expiaciones, en exis ­
tencias sucosivt1.s

1 
por la ley de la justicia infalible. El apropiarse de los bienes age­

nos es propio do espíritus inferiores.,, 
"El 8.0-~o leYantes fiilsos testimonios ni mientas; porque so, resiente la ley de 

amor, no podemos mintiendo ser hijos del Padre celestial en verdad, porque él, es 
el infinito de las perfecciones y la mentira es propia. de espíritus pequeílos. 11 

"El 9.0-No deseos la mugor de tu pr6jin101 porque quebrantas la ley de amor, 
en razon que cometes u11 sacrilegio en el hogar, templo del amor, de la familia, y 
es propio de espíritus impuros. 'l'ampoco desees otra mujer más1 que 1a propia, lÍ 

la que debes a1na1· y con la que debes vivir y sentir lo mismo1 poi-que el matrimo­
nio es el árbol del bien, que por ~l eje1nplo la eduoaeion J la moral evangélica, ha. 
de producir eu lós Vástagos el fruto, en el mundo por el trabajo la ciencia y el 
progreso, en futuras ger.eraciones.,, 

"El 10-No desees los bienes agenos porque se resiente la ley de amor. Con-

.. 

M.E.C.D. 2016 



= 377 = 
fórmate con lo que tengas, porque cuantos más intereses en el mundo adquieras, 
más grande será la liquidacion ante la justicia infalible y la deuda que te resulte 
pasará á cuenta nueva en sucesivas existencias, siendo desg.raciado y pobre, hasta 
que p!igues el último cénlimo. El desear l os bienes de los demás, es propio de espí­

ritus envidiosos.,, 
"Estos diez mandamientos se encierran todos en uno, que os, amar al Creador, 

y á sus criaturas en él?,, 
"Hasta que el an1or de madre en toda su pureza no domine en general á la hu­

manidad de este mundo, no conoceremos la felicidad, y los espíritus invisibles y 
encarnados de la tierra, seremos más 6 menos desgraciados, p orque desconocemos á 
Dios que es el amor infinito!,, 

Ill. 
Los consejos que h emos copiado respiran sencillez y bondad, en cambio en ese 

mismo cenlro que se dedican á hacer caridad {i los espíritus, presentan el siguiente 
ejemplo de una esc_ena de convorsion . 

IY. 

"En la noche del sieto del pasado mes de Diciembre se presentaron al Vidente, 
hallándose reunida la sesion cinco espíritus quo digeron habe1· sido Cardenales1 y 
4ue venian de P ortugal.,, 
"Pregunta-¿Decidme buenos espíritus, porqué razon venia desde Portugal á Cuba 

y os pl'esentais á nosotros?,, 
"Respuesta-Venimos á buiicar la conversion, porque donde estábamos no se cono. 

ce la Oracion nj la Caridad, para los pobres espíritus que nos hallamos en su:fri­
mienLo, y espíritus b,uenos del espacio, misioneros que están conquistando lo mis­
mo que en la tierra, paro. bosoar el bien y salvarno8 del ma1, nos han dicho 
id ó. Cuba á. buscar la conversion. 11 

"Pregunta-Buenos ospírih1s escribid vuestros nombres.,, 
((Reepuesla-El mediun1 ton,a el lápiz 'Y escribe, Oardenales, J oaquín }Tuertas, 

Manuel Lopez, Serafin Vicen, I s-nacio Miyaros, ::Modesto ll[oncada. 11 

"Pregunta-¿D6ode fué vuestra caída?,, 
"Respuesta-En Madrid el año quince de esto siglo, contost6 por sí, el quo es­

taba escribiendo, y al concluir se p.resent6 oh·o espíritu que djjo l1aber caído el 
ano troinr:i en Madrid y llamarse Pascasio Ruiz y que venia agregado á los 
Cardenales, á buscar la conversión 71 

"Convirtiendo á estos espíritus se presentó al Vidento un espíritu á la puerta de la 
casa en trage de gran etiqueta." 

j¡Prognnta-¿Que se ofrce buon espii-ituP,, 
"Respuesta-V cngo de Guan11jay con cincuenta espí1·itus más, quo son los que es-

. tán en la callo detenidos, á buscar la caridad y lo. conversion, por qne si UU. 
no nos la hacen ¿quien nos la va hacer? porque estu.n:ios como les ciegos <le na.oí. 
miento y tartamudos, y deseamos ver la luz espiritual. 71 

v . 
. A.nte la sana lógica, ante la razon, ante el sentido oomun ¿qué habla más al 

alma? ¿la evangélica cornunicaQion de los mandrunientos de la Ley de nmor, ó los 
cincuenta espíritus det~nidos en tne.di't, de la calle esperando que l es iluminen por 

que están como los ciegos de naoinúento? 
Por nuestra parte diremos para concluir que por lo mucho que nos intereiia la. 

• 
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prepaganda del espiritismo, po.r que rendimos ferviente culto á las comunicaciones 
de los espíritus, queremos que los espiritistas se hagan la caridad de conocerse á 
lfÍ mismos, y oada cual trabaje en el terreno que le pertenezca. Los más sabios. (no 
por privilegio,) sino por que han trabajado miles de existencias, esos que se dedi • 
quen á. investigar y á analizar los efectos desconocidos de las leyes naturales, y 
pregunten á los espíritus que misterios encierra la vida de ultratumba, y loa obre -
ros de última hora, los que solo tenemos buena voluntad contentémonos con ir qui­
tando piedras del camino sin meterno!,I en honduras de hacer caridad á los 1spJritu1 
por que es muy fácil que si los ciegos guian á. otros ciegos, todos resbalen y caigan. 

El estudio del e¡¡piritismo, .reclama ante todo que no se resuciten nuevos fanatis­
mos, la comunicación de los espíritus es luz y verdad, no arrojemos sobre ella la 
sombra del error. 

Amalla Domln¡ro Soler 

IV 
No orea1s qne parlo de uo ¡,rincipio estrafalario atenta solo á la conservacioo de 

mis iluaioues juveniles. No hay creacioo en mis facultades para sojuigar uu sér ima­
ginario perdido en el caótico liUlbo de o na f anlllSia dañada por el romanticismo. De 
lo e1terior recibo 103 efluvios arrolladores que pueblan de gorjeos la ignola sel va de 
mi corazon apasionado; y si mi amor tiene ó no correspoodenc1a ignorarlo quiero 
porq ne en las pálidas anroras d~ otros mondos es donde su poesia coronará nues­
tra sien. 

La falsedad no entraña sino errored y estos conducen á la palingenesia más 
pronto de~vanecida qoe la espiral de humo A nuestra indiferente mirada; ¿hay algo 
más S(ifístico que el sofisma misn10P 1-le aqui el papel que representa la criatura 
cuando destrona de su mente el poro idealismo de la diosa verdad; no hay pnet1 que 
juzgarla en sério, pero si alienar sos seutidos para qne jueguen aii spectacle de, -nia­
rio,ietees. 

La iuanicion, el eslaciooamieoto no pueden ser fieles centinelas del estimulo pro­
greso qoe es la encarnacioo del espirilualismo ~,ara el sér dúctil y sensitivo: oo exis­
lieodo la emulacion en el concordato de ampllsimas ideas estas vegelarán como la 
mala yerba que aplasta venenoso replil, acicale del mal. 

Las bruwas dolorosas qu~ cual maulo soo1brio velan la incógnita de mi alma, 
anonadar no pueden su iogéntlo valor más grande cuanto mclyores son las escarchas 
del helado invierno de su vida; ruás fuorte cual.llo más riguro~o se desencadena; pe­
ro el aotemt11'al que tapia la delicada i1uágen posesora de mis seoti1nieu1os los más 
hermosos, los más io3iouaoles y arrobadores, ese ,·al lad.-1r de acero interpuesto entre 
dos agonlas que no e.xp1rc1n, dos be.,¡os que se buscan y dos existencias reflecloras 
caerá de¡¡morooa<lt> y sus disemio.tdos fragmeutos cavarán su propia laml,a en el 
mismo lugar que formára nuestro pante,,u; ¡cuáu dulce es la esperauzal 

CQulra mi co~luwbre esta noche pasada no pude conciliar el sueño; rebelt.le al 
d{3scaoso corporal we re\olv1a en PI lecho no e.la muelle ploma sino de bronca lana 
que á cada sacudimie11lo de 1ni· a1·111ai 1n d6 hueso, y pelte;·os sentía apelotar11e pata 
mi mayor martirio: dejé la horizont<AI por creerlo más si11lético de mi e:it 1do y buo• 
di la cabt z,1 eu mis ruauQs por entre cuyoa de los se escap.1b.10 u1u<las y esprE>sivas 
lágrimas que no me alrevi á enjugar: llorc1ba por un ayer del que no tengo recuer-
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<lo, ni siquiera iatoicion; más sea por lo anormal de esle accidente que padeciit, fne• 
-se por consecuencia de mi estado pato!ógico me pareció distinguir el contoruo ova­
lado <.le uo rostro pálido como la azucena surcadll de ardientes purisimas lágrimas 
que despertaron en mi vagos y confafos remordimientos. A parlé con desee.peracioo 
mi intensa mirada de aquPI hermoso rostro s[mbolo del dolor murmurando una r"r­
vorosa plegaria eo el misterioso secreto d.e la soledad qae me albergaba. Perdóname 
tú tambieo, le dije á mi triste huésped; s-i turbé un momento la dicha que te son­
rt>fa; si he dei:trozado uo ti empo tu maguanimo cort1zon rendido á mi acento apa­
sionado; íoé por ceguedad de la pasion más bastarda de la criaLora: el egoísmo, 
¡maldito seal 

Huye el eueño de mi◄ ()jos 
para mi mayor tormento, • 
y e.n e~ta noche tan triste 
me aterra el remordimiento. 

Apiádate de mí, seráfica vi8ion, y dame el ésculo de paz que tantas veces robé 
á lo nacarada freote donde esplendentes virlnde~ Lienen so mejor asiento; dme oyesP 

Ea tos dulclsim'>S ojos de euyo color estoy tan eoa,uorada quiero ver rell ,,jada 
una ventura por la cual suttño, ll<>rll, suepiro y amo; que sea impalpable é iud.,.fini­
ble como lo son tu belleza y el tinte que sombrea tu~ dos luminares más fúlgidos 
que el primrr lucero de la tarde. AJi ~ ioado ba'I mis pensamienLos revistiéndole de 
rorloa vaporosa para ofrecerte á los recónditos eocanlos de mi amor sin trovas. ErPs 
un altna perdida ea el oeéano dü pa ros ambientes ansiosa de lá mía febril y que 
clama agonizante eo medio de prosáicas realidades una limosna del rico tesoro de 
Jos sPntimientos. Sé mia sin posesion di, los sentidos como luJ as son las primicias vir­
ginalea de la esencia de mi sér; asi lo be querido siempre y de ninguno fui compren­
dida jamás. Amor del ahna implica la absoluta soberanla snbre otro poder eitplr1lual 
que le subyuga por el mismo eocadfoaroiento; y es tan estraño de estos con6ne11, tan 
batallador si se aunan que es pref eriule llevarlo escrito en un poema al lóbrego re• 
cinto de nueelro ataad: su asunto se de~arrotlará en !os ciel11s tesligos de amorPS in­
mo1 tales y de célicas promesas sin nombre y sin dt'finicion. Ahora voy á dec\rrte el 
porqné no he pnJido nanea correspnodPr al amflr que en la tierra me han ofreciilo. 

El jigallte vuelo de mi idea hendió la~ PEfrra!I ,le luz una mañana serena y aux1-
tiad;1 por mi alborozad:i io\eligf'ncla delioPó un plano ea la (lrla dt>l primP.r su~piro 
<¡ue se e!1capó de mi alma al sttnl1r gravitar en 80S ~ensaciones todo el ígneo pt>eo 
de ar¡aeUaa radiantes roagoificenci,1~: era la copia en miniatura d~ uno de e~os man. 
dos que ruedan por el éter, y ya fija su e.~troctora en el hálito rnen~agPro volvió á 
entrar eo su recinto cargado con lll preciosa joya de Cf'i~1,lia les porlelltos; no ambi -
cio6aba más y descendió r~ pidamente, pero con p~!tar, de aquellos áurf>os pala e íos 
nido de sérqs poriHcados. Velaba mi alma durante esta escursion furtiva de uno Je 
sus atributos pnleut·iales y llena de re~onocimien10 promPli1lo al flébil viajero que 
seria el favorecido en los deleiles u.e sus nunp 'ÍI\S espir1toalP8; ¿qué valPn la11 ciati8fao­
cion11s de la materia, realidades del amor terrl'strt\ compar~ndolas á las fruiciones 
sensibles del más perfecto de lodos los amores? Cada espresion del puro senlimiPoto 
del e~piritu se manifiesta en la doble conjuncion dPI pPn~amiento diná uiico estren1Pci­
-0o por el principio de q11e dimana fuerza motriz y consciente que dilata en sentido 
prop,,rcional los borizonles de gloria que al amor, al durce amor se ofrt!ceo: Pilos 
-son su corolario y pues no encni-otro, 6 no existen frases imaginalivas en nuPslro 
deficiente y melódico lenguaje equivaldré so siCJtesis con el os.o y ~ignificacion <.le 
ciertas palabras aquí usad~s. 

Siendo indudable que toda se11sacion es produciJa por uo n:otor ir1lelige1 le é im-

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.0. 2016 

=S80= 
v.ol~ivo tanto más prof uuda será aquella enanto más grande de penelracion sea este 
último. El goce esrlira la inlerv encion de la causa qne lo produce corno la mano, 
agenLe mer.ánico df\l penfatllienlo secretor diloye sobte el papel sos más hermosos 
caracléres: aq uella espaos,va, pero intermediaria del factor eert>bro que á sn vez 
amplifica las percepciones percibidas por el alma que emitió sus gérmenes fecundan• 
les: asi con1prendo la suprema felicidad estraña á toda geoeracion procrt!aliz y fisio • 
ló~icao1e11le bo rnana, El placer de los sentidos materiales está por decirlo asi locali­
zado eu nueslro coo1plicado organismo que meta,norfnsea en RU lndole especifica la 
mas alta y pura reber,eracion del amor espir1tnal. Si la iclllicion es comunicativa; 
si la i1111pirarion inconsciente es reveladora de la verdad, conOt>so con alegriiJ mi ig­
noraocia rPcatando solo del juicio de mis lectores el único apelativo con que qu i­
siera desíguaran mi pobre entidad. Adncirnoa p~r indoccioo que para la infinita va­
riedad de loll plauéres deben exislir en cobesion igual nútnero de fibras conductoras 
que tienen su:! ~imi lares ea los vários órganos seusoriale_s de la periferia, centro y 
receplaculo de todos los wovimientos moleculares propotsivos; pues bjeu, si con1pro. 
bamos la superioridad de las múltiples facultades del alma, so accion de desenvolvi­
miento en la esfera normal comprenderemos facilmeote coaolo más lúcidas serán 
trausfiguráutlose cu indefiulbles las groseras vibracio1iei, de que es su11ceplible nues­
tra humana naturaleza. 

La sensibilidad más esquisita, el sentimiento más depurado no dan la. e11pres1on de 
esos vagos deliquios en que el espirita se su1nerge ondulando en la atmósf~ra dfl sus 
amores. Definirlos es imposible como escapa á luda conJetura, á todo procedimiento 
analítico lo graode, lo infioito, la suma períeccioo y la verdad absoluta. 

Coando un suspiro del alma mia cual mensajero maravilloso 
se escucbu triste cual sollozar, de amor y gloria, de dichl\ y paz. 
rápido hiende el espacio en bosca . Y aquellos tierno~ ?ello-s queru bea 
de uq uel hern10s0 ser celestiu.1. dignos de tanta fel1c~dad, 

Y al eocoutrarse los dos suspii·os nunca t?rbadas ~us 1lus~ones 
felicé:'s hora.a á disfr,utar ven u11 instante, Jam-ás, Jatnás, 
la eterna vida de los ainores Eftuvios dulcet1, gratos a.romas, 
encuentran siempre en un más ullá, de notas Jedas puro raudal 
reverbernndo su luz hermosa son la armonía de esas moradas 
del a11no cielo la iom~nsida,t, á las que aa;:1!0 tni Oios llt1gar, 
donde unos sE'.,res de faz: divina para adorarte, causa. primera, 
go,:an la inn1eusa. dicha de amar. de lo existente h\ Gran Verdad, 

Sou los querubes de blancas alas y ante tu trono puesta de hinojo& 
que en el trabajo y la actividad, reverenciarte con humildad. 
se arrullat1 tiernos con celestiales Y si cumplido, Señor piadoso, 
besos que el alma lleva á sofiar. he tus decretos, tu voluntad, 

J~l pensamiento se manifiesta trémulo el lubit, de mis amores 
libre de todíl cautividad, la recompensa te pedirá. 
buscando si(;lm pre otros horizontes En ti confio y en tí yo esper o; 
de lo infi11ito en la eternidad, yo seré grande, Señor, piedad: 
sin detenerse, sin fatigarse, haz que no mueran mis ilusiones 
cantando puso. y cantando vá, y llegue á unirme con mi ideal. 

Faligado el pensaniienlo rindióse al inflo jo anestésico dé la noche. ~I I in~ommio 
fué tJe corta duracion; pero be vivido en ese t1en1po rnocbo más que en los años 
transcur,tlos de 1ni existencia. Si 01is presenlimienlos no me engañan rnoriré en edad 
avaoz¡¡,<fa, Jl¡:.garé á f'nvejecer el cuerpo qne solo eolonces so desposar:, con el ruña­
do de Lierra quA ha dH cubrirle; más si fuese cierto que cou el uso se desgasta cuan~ 
lo sorr1<'1enu1s á prueba, n1i aparente juventud debiera trocarse e{J vejez caduca; por­
que be hecho uu uso tal da mis di•posiciones facultalivas que adLnírome al contem­
plar la exbaberanld vitalidad de mi organismo. 

Atlios, ali sueño adorado: si yo soy para ti la ,ncantadora esperanza de tu 'l>ida, 
tu anior gueri·do y .iniant(simo, yo en tí cifro mi gloria, mi dicha futura y mi todo 
en los mundos reales é itl'.ioginarios. 

E UGENIA N. EsrQPA, 

Impren:to. de Oayetano Oatllpin1, Santn Madrona, 10.-Gracl&, 
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ADVERTENCIA 

. ' 
En Mayo próximo concluye el año X de L.a.. Luz DEL PoavnN1a, los suscritor '1 D ~ 

que quieran seguir suscritos, tendrán la bondad de renovar la suscricion antes 
del 8 de Mayo, advirtiéndoles que no envíen talones puesto que ofre~e séria.s difi~ 
cultades su cobranza, manden eo cambio libranzas del giro mútuo sobre la adcni­
nistracion de Barcelona á nombre de Amalia Domingo y Soler. 

Suplioom0s á los suscritores que 1lieron a.viso de continuaL' suscritos, y á. los 
corresponsal~s, que salden sus cuentas ·con e::ta admiaistracion , para que en el 
año X[ de L.a.. Luz podamos llacer algunas mejora~ en nuestra humilde publica.-

• ClOD. 

J. 
Ilace algunos días que recibimoi del Rosario de Santa Fé (llepública Argentina) 

dos ejemplares de un periódico de graodrJ~ dirnensiones titah\t.lo: ,La <.:apitalD eo el 
ca¡¡l venía ona narración con el t'pígrafe ,dgotenle: «Uo crimen atroz, el cura dt} 
01,avarría ¡¡s!'sino, 11póslata, sa.crHego, uxoricida1 parricida y ladróo» y sobro C8le tí• 
talo verdaderamente eitpantoso, estaba escrita cnu tinta encarnada la pr('gnnta t¡ue 
copiamos texlaalmente. ¿A q11e categoria <le espiritoa perh,necerá el desgraciado 
protagonista de eble dramaP 

Leimo3 el relato y uos horrorizaron &lis Jetallei. puesto que refería el doblo ase-
sinato tle una mujer y tle una uiñ1 ase.siuadas por el ma1·ido de la primera y el pa­
dre de la eegunda, y para mf'j<~ r inteligencia <le nuestros lectores copiaremOil lós 
fragmentos mas interesantes de dicha narración. 

u. 
<El asesiao Uevó el (r&eeo de 11ulfate Je atroina para enveneaar á la queri{il y 

so bija., 
<So wetesto de calmarle les nervios y hacer cesar .so a,gila<:io~ poS'ij una fuerte. 
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dósis de atrofioa en una miga de pan, que hizo tragar á Refina con anos trago!J 
de agua., 

(El veneno no tardó l:!n hacer su efecto., 
«La desgraciada fué presa de horribles coatorciones, dejando escapar agudos 

gritos., 
«fi}itaba en el lecho mismo del cnra., 

•El criminal, alarmado por esos efectos, pnes esperaba una muerte silenciosa, lo­
mó un pesado martillo y ullimó á J.a vlt:llma con dos récios golpes dados en la ca­
beza., 

«La niña Patrona ~!aria, testigo de tao espanloso espectáculo, empezó á dar gri­
tos., 

«El cura, sn padre desalmado, la oprime fuertemeute entre sus brazos; toma el 
resto de atrofina que quedaba, bastante para matar á seii! pE•rsonas: le abre la boca, 
le hace lragar á viva fuerza, y la siguió oprimiendo contra so pecho, durao1e tres 
horas, hasta que la inocent~ bija del apóstata y sacrílego exh.aló el últio10 suspiro!• 

«Li en los brazos <lel padre m urló la pobre criatura., 
e Y ese 1uónstruo se quedó en so dormiLorio, acoinpañado toda la noche por los 

dos cadáveres., 

«A la noche sigoiente, cuando el carpintero llevó el cajón á la Iglesia y cuando la 
población dormía, el cura Castro trasladó allí los cada veres., 

"Ei de advertir que sus habitaciones se comunican con la Iglt:sia.:i, 
«Et cadaver de Ilafina era demasiado pesado y el as~sino no tenia fuerzas sufi­

cientl's para levantarlo., 
-:T~nla qne arra~trarl:); pero asi había el p!!ligro de que l;¡s heridas de la cabeza 

destila'len liangre ea el aoelo., 
«En previsi6a de esto, ato cuidadosamente la cabeza del catlá ver con una toballa y 

Jo bajó al suelo y en seguida lo arrastró por los piés basta el lado del cajón, coloca­
do en la iglesia como queda dicho., 

«Levantó el cadáver y lo acomodó en el ataud, boca abajo., 
a Conclaicla t>sa Qpf:lracion, lnijo el cadáver de la bija y I/\ situó dentro del cajón 

boca abajn la111biéo, pero con la cabeza hácia los piés de la madre., 
«De3pués lo ola vó. • 
«¡;\ si se explica que hubiese pedido al cc1rpintcro 110 cajón grande, desde que 

debía cnotener tlo:4 cuPrpo. l.o 
«T,,da 0ia e:1cun1; delante dtl l;s altares y su.3 iruágenP3 de5cnbiertas, era alam­

brada p11r una VP!a.:,, 

«F1naliza•la la horribl9 tarPa1 el abominable crirnioal se retiró á so dormitorio, 
á acost,1rsll en l'l mis,na rar11a en qae asesinó á la mujer del apóstata, qu r•rida del 
@acertloLe católico y á la bija de su unión » 
• • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • li 

«Coant.tS boraa,-le pr .. gonlawos durante 11 breve entrevista- empleó V. en co­
meter esos bccbCls.» 

«-Sei~ boras, desde las f 1 de la noche hasta las 5 de Ia wa,ñana,-nos contestó 
vivarne[lle sin vacilar.~ 

«-Y su bija, durante qué tiempo pntlo apercibirse de lo qae ocorrla coa 
su madre?, 
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«-Abl poco tiempo. Vió poco., 
«Ella (llu6oa) dió mas trabajo, como ya le djje ahora al Gobernadot y den1ás 

personas qne me preguntaron. Era moy gruesa, y tenia aef, figúrese usted, que 
arrastrarla solo. Ya be dícho lo demás., 

,Demostró en seguida resistencia á continuar ,-previni{>ndonos qoe no bahía 
dorrnido desde muchas horas atráll, pero sin manifestar qoe le fuera ingrato 
el asunto., 

«Lejos de esto, por s.i solo recordó otros detall~, sin novedad, que e.e leen más 
arriba, deteniéndose co:i frecuencia en las circunstaocias de qoe él no llamó á Rnfi­
na á Olavarria, que esta le fué infiel, considerándola y _ayudilndola sin embargo.> 

e-Espero, agregó que me juzguen con benignidad. He dicho la verdad., 
,Felizmente, para nofiolros, ]a entrevista duró pocos minutos y pudimos escapar 

á la impresion que produce aquella fiera salvaje, hablando con pasmosa naturaltdad 
de tan espantoso crímen.11 

«No se puede dudar de qne se está delante de un desgraciado abandonado por 
completo de toda noción moral., 

«NóLase en las contracciones de so rostro, cierta contrariedad al recordar las es­
cenas de aquella noche tr emenda; pero contrariedad es esta, como decíamos, qne él 
mismo v~nce loego con cierta satisfaccion brutal y siniestra, que refleja en su sem­
blante cuando concluye su fra:;e y observa que se ba comprendido el pensamiento 
que expresa., 

III. 
Desde que estudiamr,s el espiritismo, siempre, siempre qne un hecho se, separa 

por coro pleto tle las leyes naturales no le joigamos por la impresión c.lel momento, 
pues esta ya se sabe cual e~; horror ante el crimen y admiración para la accíón ge­
nerosa del qu.e dorninddo por el má.s noble senlimiento se saorilica e-n bien de la 
humanidad. 

El e~pÍJ'ilu medianamente edocado s.ients repulsion al mal y le in~piran sim palia 
todas las manifestaciones de la virtud, per eso nosotros sentimos an horror indefinible 
á todo lo que quebrante las leyes divinas del amor nníver~al, y aplaudimos gozosos 
cuando algún sér se eleva sobre la vulgaridad y se convierte en héroe; más estas 
impresiones no so n bastante para juzgar con in1párcialidad ni los !lecboe criminales 
ni las acciones generosas: hay que mirar más á fondo, hay que deseabrír la cansa 
que ha dado tal efecto, y la mirada humana no alcanza lo i1.,finito para invesligar 
las e~cabrosidades entre las cuales -vive el espirita da dos mtneris oi~tintas; la una 
con los ojos abiertos en relacion con ·10 que le rodea, la otra c()n los ojos cerrados re • 
posando eJ cuerpo eu profuudo fUeño y con más lucidez de esplrilu para tlar_se cuen­
ta de lo qae siente, de lo que desea, de lu que aborrece, tle lo que ama en fin. 

Asi como dice u11 antiguo aforisnio «tdia el delito y compadece el delincue.ute;i> 
nosotros decilnos: aborrecer eJ delito y t>sladiar el p~sado del delincuente con la 
ayuda de los buenos e~pírilus. No para torcer el curso de las leyes eslablPcidas por 
los hombres, porque el e~tudio del eFpirilhmo está aun en estado e111brionario y 
por ahora no vienen los &tl()Íritus á inmiscuirse en el trabajo Pncarg~do á la juris­
prnuencia, los espíritus no convertirán nunca en dóciles instromentos da ~us in~pira­
ciones á. aquellos hombres de buen sentido gue trabajan por el mPjoramiento social; 
les dejarhn completamente librea para que estudien las antiguas leyes en ar1nonia 
con las primitivas civilizaciones que las crearon y lt-s dieron form~, pero que son 
antitéticas para la civilizacion presente cuyas reformas recla1naa las nuev¡¡s eostum­
bres por ser es las más humanitarias, más indulgentes tolerantes y compasivas • 

• 
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Lii 00J1unicacion de los e,pírilus no viene eo manera alguna á disrniollir el tra• 

baj() del bowbre, porque si asi fuera se qoebrantarian las eltirna:i loyes del progreso. 
El hom!Jre viene á labrar en la tierr¡i el ltirreno de so vida y él solo abrirá los.. ,snr­
cos sobre los cuales caerá como lluvia bendita el sudor de su frenle } solo .él hará 
brotar l,1 semílla dij tiU red~aci011. La cowunicacion de los Esplrilus oo influ irá para 
ralaear las leyes, lo único que se eocoptrará en ella es un posado desco11ocído que 
~n manera alguna St>rvirá para atenuar la f¡¡lta del delincuente, pue~fo que obra ig­
norando su ayer y str di>lito reviste verdadora cruf'ldad La con1noicacion no baceso~ 
iidarias las acciones d•i hoy, de l,,s de ayer, puesto que cada existencia rs inde-­
pendi11nte la ana dti la otra; para lo qu11 sirve lii cornunicacion es para investigar lo 
clta~cooocíclo, p¡¡ra estudiar la causa <JUP. d1, <'f •clos 1,1n b,,rribles, para obsrr..-ar dete­
r,idamenle A los criminaJ,,s castigando i;u colpa presente no con la pPoa d1:i muerte, 
porque ésta d1·ja al <'splritn en el can1ioo dPI crfroen, pueslo que le pPrturba, le 
ex•1~pPra, y el castig•l oó ha de sPrl'ir uunca pt,ra aou1rntar la lurbacioll del P~píritu; 
la c.oodllna se di•be prorurar que sra brnr6cinsa p,1ra t>I delinouenle, moraliz~udolo, 
~on,ibilizán1fo lo , d('-Fp1>r1an1fo sus senl im i1>ol11~ por tndc1s los medios i n,agina b lt>s, po­
limeotau,to PI diamantA d 3 ~o int111igonci;\1 d,amant,~ que está en bruto mi('nlras DI) 
funriooa RO volonlad rnás qnt>. para. el criu1eu; y los criwinales, son tan dign<1s de 
compa~ionl e.specialmPnt1-1 para los qoA sabemo~ el valor que tiene el tiernpo, que no 
porq 110 nonca so acabB dej:i de s{)r dolorosa la pérdida de esa~ horas eo1pleadas en 
el delito. pl)rcrue una hora de locura n1nllipli(la sus sesenta rninutos en srsenla siglos 
de expiaeion, se hace rl daño eo un sF'gnnao, pero s.os consecuencias su,iJeo pAsar so­
bre ol espirilo centurias y ct>nturi;rs de añoil, ya come1i11nd,> nuevos crínienes, ó vi• 
vieu,lo de esa 1nanPra l'iuguid l y triste co,no viven la rnayorla d~ los hab1tau1es de la 
tierra contrariados en su:1 afecciones y en todo cuanto se relaciona con la ,·ida te­
rrena. 

E,te oiodo de vivir sie npre ha de@pertado nuestra curiosidad; aiites de estudiar el 
espiritismo decíamos: ¿(!11é rnislerio h·1hrá. aqui? .... . ¿pnrqoé se vivirá tan mal? ahora 
no_!\ lo e-,pl1eao10s niejor, pue ... to que ya sabP.mos qoe el pres<'nte es el efecto del pn~ 
sndo; por eso ea ando un cri neu b 1rrnro,o, dllilpiPrt'l I:\ indignacion genr•1 al, mira­
mos al dtd1ucuflute y decimo~: ¡iafaliz! qniz \ no será esta la primera caida, por que 
los espíri1u., 1Jn1•nos no encarnan f\O la tierra para pPcar; podrán "ivir p"bres y hu­
mildes, pero el brillo de sns vi ludes les dará reooo1bre aunque pertenezcan á la úl­
tima capa social; por e~lo la relacion del crlmrn del (~ura de Olavarria nn nos 
asusta úr1ica111Polo por la cruehla1l qnfl ha n1anifastado, sino porque debe s11r horrible 
la hh;toria de e~o3 tres ('splritu~ cu:an1o se han en1azudo cJn los lazos mns sagradi>t; 
de la rida y esto5 han sido rotos tan vlolentanuinti>. 

A quien pregnnl 1r, á qui~n pedir e3plicacionAs mPjor que á lns egpiritas? no pa­
ra que estos pes1)n en la balanza d,, la justicia fl peso del d~litri, pues uúo el espiritismo 
está en ernbrion y p 1r con~iguiente dí'sligado eo absoluto de las leyfls tru·renas. Lns 
espirilos nos dicen: (E,tailiar iuvestigar y realizar e5 la mision del hombre, nosotros 
solo le iodicare,l10s los lug;¡res adonde puPde dirigir sus miradas para ver mejor., 

Ver! e3to qaereo\OB nosotros ....• ver! por ei;o hablamos con los espíritus siempre 
que alguo suceso extraordinari11 nos conmueve, y nunca crimen m6s borrihle nos 
lla hecho temblar de espanto como el doble asesinato de Rafioa y su hija, por eso 
magnetizado el médium parlante del c!.lal nos valemos, le hemos preguntado á un 
espírilu amigo si podta deeirnos algo sobre lo ocurrido en Olavarrfa, y el métliom 
que ººº merece completc1 confianza por ser puramente mecánico, hl\blb eo los térmi­
nos sigoieo1es: 

• 

• 

¡ 
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IV 

c¡ Algo!. .. .. mucho más que algo potró decirle. ¡Pobre planeta tierra! ¿hasta 
-0uaudo Ll.l sol iluminará la frente de los pecadores relapsos? ¿ba:ila cuando los 
brh1as agitarán los cabellos de los culpables? ¿hasta cuando tu trigo se amasará 
para ~lmar el hambre de los demenles? ¿basta cuaod11 en lns maoautiales beberán 
los sedientos de justicia? ¿basta ,cuando tas árboles prestarán so1nbra á los delincnen­
les ..... ¡Ay! qne los siglos pasan. ¡Ayl qne tos civilí-zacione8 lev,,nlan sobre las ruinas 
de los anliguos pueblos las babilónicas ciudades de los modernos ituperios, de las 
nacientes repúblicas, y ante el trono del monarca, y ante el estrado del presidente 110 

siguen cometiendo horrendos crímenes. Las gene-raciones desaparecen bajo la letal 
influencia de la pesle, las convulsiones:geológicas abren honclos abism()s Cl) los cuales 
hay mónslruos iosae,ables que f.ievoran á pueblos enteros, las aguas lorreueiales tanl• 
bien ayudan á la destruccion, pero solo los cuerpos se destruyen, los espirilos pree~ 
xisten con sus -violenlas pasiones con sus inextinguibles ódios .Y fruto de un ódio 
inveterado es el crímen de ese pobre sé.r que hoy es piedra de escándalo y sobre el 
cual caen las maldiciones de los que no ven mAs que una faz dr.l bon,bre, la fuz pre­
sente. Caiga ~obre el culpable el fallo de la justicia humana, uestruya e~la un cuerpo 
si asi lo cree necesario, juzgue el juez de la tierra, c1ue para uh criminal ciego que 
sea ciega la justicia es mny justo. Así como dice vuestro adagio que los pul'blos no 
tienen mas gobierno que el que se merecen, de igual manera lo., penados- sufren los 
castigos análogos á su ceguedad y á sa barbarie; Lodo es armónico aú11 que no lo pa­
rezca, para los que nunca contemplan el infioilo buenos son los jueces que -10l0 
saben mirar las huellas que el criminal deja; ti~oe que i1s1ir perfecta relacion entre 
Ja culpa y la CO!ldena. No abomineis lo instituido porque es obra V11e1t1 a, vosotros los 
descontenlos sois l~s que ayer for1nasteis esos códigos y -vosotros mi,mob los reforma­
reiJ cuando las generaciones que pueblao la tierra estén en relacion directa con los 
adelantos implantados por los reformadores.• 

«Epoca de transicion es la vuestra y encarnan en ese globo e~píritus sedientos de 
luz, que en justa expiacion de su pasado llevan un cielo rn sa meute y viven en un 
infierno; roás como la luz no puede estar ocnllo, los destellos de esas i1nagioíloionf's 
cólentorienlas dífunden reflt>jos I ominosos $Obre vo~otrns, escncbais voces proféticas 
qua os dicen. ¡Despertad! hay n1ás luz que la q-u~ este sol os envia, hay n1ás nlUlid6s 

qne el que vosotros habitais, hay bnmanidades perfectas, bay le-yPs más justas, tra­
bajad que el trabajo os hará libres.> 

e Eslo escocbais y sentís nobilísimos deseos de haceros.grandes, ta eres de los q oo 
escuchan las voces proféticas y suspiras por ta redencioa; tan,biéJJ te llegará, para 
ella trabajas coo todo el ardor de un vehe.wcnlls.imo deseo, para los qo11 piden ehtáo 
los mondos del infinito, para los que trabajan está11 h1s glorias dt>I progreso., 

qi\o te impacientes, no creas qu.e a eludír voy el satisfacer lo noble afán de 
~stndia.r en el pasado de los oriminal es, libros son estos en los cuales leerás cuHntas 
páginas qaieras, alien<le que voy á presentarte algunas hojas que contienen varios 
episodios relacionados con el crimen del cura de Olavarría.J> 

«Gaando la destruccion de noa beróica ciudad, uno ~e los generales que acom­
pañaban á Escipion el Africano cometió con dos rnlTjeres de aquel logar invicto los 
atropellos más vergonzosos y más inicuos. Eran madre é bija, el fruto zazonado y la 
flor temprana, espirilos fuertes y honrados que sufrieron tan borr¡blt'meote al verse 
atropelladas y mancilladas por un miserable, que despaé5 d~ profanar su cuerpo las 
entregó á sus soldados qo_e las hicieron morir de vergüenza y de dolor. Ea so agonia 
.aquellas infelices juraron uo ódio eleroo al general Galo y murieron maldiciéndole en 
su amarga desesperácion., 
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«No tardó Galo en dejar la tierra asesinado por uno de sus muchos enemigos, y 

el ódio de los dos espíritus tan cruelmente sacrificados en la hecatombe de la beróica 
ciuda1I le persiguii, tenazmente. Innumerables víctimas habfa hecho en su vida de 
conquista y de pillaje, pero en ningan espíritu había despertado el ódio que en aqae• 
llas dos mujeres, al1.11as beróicas, oobleil, amantes sobre todo de su dignidad que pre• 
feriau mil muertes á la deshonra, por eso so modo de morir las exa~peró de lal modo 
que en el espacio al eootemplar sus cuerpos profanados juraron odiar á Galo eterna­
mente y hacerle lodo «il daño imaginable, Desde fntonces esos lres e~plritus víctimas 
de su ódio mútuo han seguido lacb·ando desesperadamente haciéndose todo el mal que 
han podido. Eo una existencia Galo fué hijo de sus dos enemigos implacables, y des­
de que el niño nació la madre al acercarle á so pecho sinl{ó un estremecimiento de ho­
rror invencible como si una víbora la mordiera, el padre no le hizo mejor recibimiento 
porque tenía fundadas dadas st,bre la fidelidad conyugal de so compañera, y el niño 
~.reci6 entre la repalsrou de su madre y los celos de su padre; no tuvieron valor para 
matarle temiendo el castigo de la justicia, pero hicieron todo lo posible para qae 
muriera martirizado; le llamaban:et 'll&aldi·to y se coaJplacian en hacerle pequeñas 
heridas, le negare o el alitllento, le tuvieron encerrado años y años, y no le explico 
detalladamente 1oda, las infamias qoe;cometieron con aquel infeliz porque sofririas 
macho al relatarlas y le camaria repugnancia estamparlas en el papel, le hicieron 
pasar por idiota, le dejaron ciego, le mutilaron, y cuando murió, aquellos <los séres 
que ee habían complacido en atormentar á au inocente, sintieron remordimientos, se 
confesaron de todas soa iniquidades, y el eonfesor les impuso se"era penitencia q ne 
ambos cumplieron fervorosamente horrorizados de so crueldad; mientras cine Galo en 
el espaclo aumentaba su ódio á sus per.,egaidores que ni cou los lazos más lntimos 
hablan sentitlo cariño bácia s11 antiguo enemigo. Los tormentos sufridos por Galo en 
aquella existencia fueron tan lealos, 'tan horribles, tan crueles, que aumentaron la 
ferocidad de BU ódio, y mútaameote se baa seguido atormentado hasta que la elerna 
ley tlel progreso ponga üo á esa lucba fratricida.-. 

«Galo et, esta existencia es el cura de Olavarría, y las. víctimas sacrificadas, los 
espirilos de las 111ujerrs nH,ncdlada,:; enlregadas á la ~oltladesca; e:ipír1Lus que después 
le atormentar()n sín piedad cuantlo él Jo:; eligió por padres. Uuas vecrsi ban sido dos 

• 

contra ano, otra,s uno contra dos como ha sucedido ahora; esos séres en medio de su 
iofatnia trab,1jan por !iU progrego, buscan los lazos mhs íntimos para horrar las huellas 
saagrifl11la~ de su pasad1>, p~ro 10:1 tres EOO impacienlfs y mal<is ma1en1áticos, porque 
no sabt•n rut1dir laa distaooias y las acort¡¡n antes~de tiempo y i:u rnisnia proximidad 
reaTiva PI tícti11 eu vez de ;"1n1ortiguarl-0. ¡Qué c«,nsecuencias tan horribles pro-duce el 
oliiol d~ cuautos orl,ccoeg es el autor iavis,blel él l6vanta cl.'.brazo de séres que á ve­
CPs en uoa ex_ist~ucia son cou1pletanH1nlo inofensitos y de pronto una nube de sangre 
cubre sus ojos y uieren sin pie-dad á un desconocido como habrei~ visto niás de una 
vez.» 

«El crí,neo siempre as crímeo, y como tal debe castigarse porqaP- la ley moral lo 
exijA y lri ~e~uridad persooal lo reclao1a; nada lient>n que Vt'I' los jueces u~ la tierra 
con la historia pasada de los espíritu:-1, se c,1sliga el delito C()fneti(lo que ba producido 
Cl>CÜndalo1 conslPrnacion, espar¡to, b.orror, segun la índole del crírneu, y o anca serán 
los espíritus i;¡,n3alos los qao <ligan á los juece3 terrenales:-Perdouad al deliocuen­
~e que vengó un atr,>pello «¡ue le 1.tiuieron en taló cual rxislencia; qui-en tal crea no 
conoce 1!11 lo mas llc' ve la 1nisio11 úel e:!pirilismo en hl tierra; Joi¡ t•spiri los nos como­
nicumos priocrpaltueot?. pc1ra consolat· aJ ailigiflo, para inspira r al sf1bio, pero nunca 
para acou~ejar qui➔ se drJO siu correctivo la culp:, co,uetitla. ¿Có uH,? si sabernos que 
lo que no so castiga en e:;e pl:;int• la ao qneda in1pune en el espacio? pu-rque ¡cuantas 
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¡en ántas veces con el oro se compran. á los jueces de ese mando y asesinos q ae duermen 
en lecho de plomas bajo pabellones de púrpura, respeladoi, considerados como si fue­
ran an múdelo de ,irtudes, cuando penetran en el espacio mientras la iglesia celebra 
solemne, ex.eqaiae y escritores pagados escriben artículos necrológico~ encomiando las 
doLe3 del 6o~do, este se eucuenlra rodeado de otros jueces que no ceden i ningun 
hilagof escucha de so propia oonoiancia la más terrible acc;saciou. Jamás los esp(ri­
tus aconsejarán el olvido del crímen, lo úoico que dirán á los que les consulten, que 
deshacer el cuerpo es perder nn tiempo precioso, porque el e~¡>lritu severamente co­
rr(lgido y racionalmente educado progresa, mientras que destruyendo el cuerpo, el 
Aspirita se perturba eon impresiones tan violentas y solo se consigne la turbaoi on y 
el aumento del ódio 6 del bastardo sentimiento que le sirviera de i1opuJ:io para co • 
meter el crimen., 

e.Esas horribles tragedias que en@angrientan el gran escenario de la vida no son 
ot.ra cosa que la continuacioo•de dramática~ bh1turjas, loctas tienen no prólogo de 
ayer y no epilogo para m11ñaoa, no ereais que todo ha terminado cuando el delio~ 
cueul-e sabe al patíbulo, y no sacerdote le ayuda á bi~u morir: sobre el cadalBo que­
da un cuerpo 1nás ó menos repugnante, pero alienta el espirilo con la misma igno­
rancia, con los mismos vicios que le llevaron á ser no asesino. ¡Oh sábios de la 
t ierra! vosotros los que creeis que S(}is la perso11ificac1on de la ciencic1 porque sabeis 
leer en las capas geológicas la edad de vuestro planeta, por que aplicaio la elec• 
tricidad para diversos osos, porque medís las distancias de los mundos q ne gira::i en 
vuestra órbila solar, porqué cruz,tis los mares en frágiles erubarcaciouP.~, por que 
pretendeia navegar por el aire, porqué o!ilizais para curar vuestras dolencias el jugo 
de a1guna-s plaritas, porque aoorLais las distancias por 1nedio,~e máquinas ingrniosh,i­
m~"· ¿p-ensaig que ya babeis dicho la última palaLra? ¡cuán equivocados e~tilis! lPeis e.n 
la tierra loa siglos que cuenta, leeis eo el cielo el número de t'alrellas que lo pueblan, 
pero no sabeis lerr en el pa!lado del booibre, no coa1prendeis porqué cae en el hondo 
abisn,o del crín1eu y es oece~ario qua comeoceis á deletrear en la historia de la crimi• 
nalidad tPrreoa, que cada crímeu tienen su origen por regla gl:'neral en el pasado. 
Ee rireciso que las penitencia,.ías sean ltnsp1tales 111odelo, c~sas de salud donde se 
curen ó al rueoos se alivi.111 esos enfermos ba$la ahora iocuratle.3 qne Uamais crimi­
nalts ¡Qaé más cruel enfermedad que la vengau:i;a preroeu,,ada! ... ¡qué 111ayor locu­
ra que el ódio arraigado <'O el e.;plritu centenares de siglos! ¿tnatais por veutu,a á 
v UPstros eoírrn1os? JíJllé haoeis con vue~lros Lf3icus? le.s procurais un olilna templado, 
0q11é baceis eou VO/lstr0s gotosos? los Uevais donde el Sol les dé vida, JJJtlé bace1s con 
v nestrr)s drmentes? los p:ineis bajo la proteceion d:i inleligentea alienistas, pa('s con los 
cri,ninales obrad de igual nianera, curadlos qne son enf~rruos rle uiucha gravedad, 
i1uo1in·1d i;u razon que t>l\l~n ciego3 .. . .. qué n1ayor cegoetlad que ir por la senda de] 
oría1eu! Si en la tierra que e2 un 1>!aneta doutle las le;e~ d~jao runcho que de ·car t·l 
criminal eg ca~tigado, considerad cual será su vida eo el e11pacio ante las leyes eter­
na , qu"' son inil~xibltii; y que á cada aoo le dáa según SUil l}bras. C.flmpaJeced, com­
padPCPd 1>rofanda1nenle á los qae comv el cura de O!avarría gaardao el ódio en su 
me unria y se sienten impulsados á romper Jo.; lazns 1nás sagrtld,1s de la vi•la, atra­
yen,10 sobra sf la ex.ecracion de los p11ebloi y la coiulflna de la j11sticía ha roana au­
mrotan,Io con nuevos eslabonea la férrea cadlloa de su~ de~acierlos, acumulando so­
bre sa cabeia la Ale1·tricidad de nuevag le1npe~tades euros rayos destruirán cien y 
cien VPCPs Au,i esperanzas y su~:eusuciíos de felicidad.ll 

<1¡Li:.jisladore;i lle la tierra! cread asilos benéficos para los criminalrs, educadles, 
inslroirt1o~, 1noralizadles, que edacais, iolrnís y rnoralizais á vuei;tros hijos de rnaña• 
oa, a vaeslros padres del porvenir. Los criminales oo son raza distinta de vosotros y 
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cnrreis el riesgo de enlazaros á ellos con los lazos más íntimos de la vida para casti• 
gar vuestra indiferencia báoia 1100s séres que reclaman toda suerte de cuidados y d& 
alenciooee para devolverles la salud perdida.» 

«Terrenales! cuáuto leoeis que estudiar todavial no descuidaros que el incendio 
del crítuen es llama tau voraz que no sólo destruye la casa del culpable, sioó que 
sus chispas alcanzan á las moradas de aqaclJos que se oruzaroo de brazos ante la 
ruina de su prójimo, y quedan reducida~ á cenizas; que no merece tener coberlizo­
qaien vió arder la choza de oo vecino y no se aprPsaró á estinguir el fuego., 

cllucbo pudiera decirte Amalia; pero basLa por hoy.• 
cAdios., 

v. 
La com uoicacioo q ne hemo:, obtenido es digna de ser estudiada con profunda de• 

tencion, ella revela la igooraocía en que vivitnos, por olra parle esplica racionalmeo­
\e las (unestísimas consecuencias del ódio. Hayamos de sentirlo porque es un tósigo 
que envenena la vida siglos y siglos y nos hace descender por la resbaladiza peodieo­
le de la venganza hasLa caer en el insondable abismo del crimen. 

¡Dichosos aquellos que aman á sns semejantes y si se les pregunta de cuaolos 
miembros se compone su familia contestan sencillamente: mi familia es la humani­
dad! 

Rr& un cristal liso y plano, 
más en su mente a.m bicioila 
grabó un propósito inaano: 
,Quiero se1· pieüta preciosa. • 

cQ11iero lucir en pala.cios, 
ser joya de los arti$tas, 
~uiero hua1illar los topacios, 
los zafiros y amatistas.» 

,qCon10 los cambi11ntes bellos 
del c.li~ma.nte eclip:ia.ré; 
con mis fúlgidos destellos 
á todos deslumbraré!• 

El vidrio al punto se tiñe 
de un exquisito colo1·; 
un orHlct: le ciñe 
filtgra.u-nrla ].a bor. 

Col.oracion y tallado 
vista le dan, unevo sér: 
¡ br1lltt ote f1llsi ficado 
es ho_y el cristal dt- ayer! 

Amalla )>01ningo Soler 

• 

Quiébrase la luz hermosa 
en sus facetas: de léjos 
la. g-entil piedra. precio,;a 
de.sl111nbrñ c9n sus re.dejos. 

iQué joya. de mt\s va.lía? 
Mas q 11iso su suerte e¡¡casa 
que un platero cierto día 
lo condujese á. su ca!!a 

Dutla, lo pésti al instante, 
y tras registro Ít)rmal, 
encuentra. (IJ 11e- es el brillante 
un pedazo de cristal( 

¿ Una página en la Aisloria 
an/ieJa w corazon,? 
h's lícita la arubícion 
de cie;1cw, 1Jirtucl y qloria. 

Más con f&lsa rjecutoria 
de personal 1Jaloniento 
va110 y loco es tal mtento: 
¿qué pwede fun¡!.a•r el dolo? 
la gloria es prodw;to sólo 
del lrabajo y el tale11to. 

R. M • 
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Preel•• de 8a■l'l'lel••· 
Barcelona un trimestre ade• 

lant~d•> una peseta., fuera de 
81rct1lo na uJ1 añ11 ld. • pesetas. 
~stranjero y Ultramar 1:1n ailo 
li. 8 poset11s. 

P.W0.6.CJ~t011 't A~Nt11lS'tJI.ACJl01T 
Plaza del Sol 11, ba)Oll, 

y calle del tallon 9, principal. 
SB PUBLICA LOS JUBVBS 

-En Lérlda, J.fayor!!l, 2. J.n 
Madrid, Va\verde 24, prlrefpa 
derecba. En Alleante, Sa:n 
Francisco, 28, hnprenta. 

6UMAR10.-Advertenela.-Un dia feliz -A la memoria de mi adorado padre.-Comnnicacion.--J'\eeo­
nocer80 es principiar ~ progresar.-Suserleion para el monum.cnto do Ferna.ndoz.-Omero de ros pobres.­
Pensamientos. 

ADVERTENCIA. 

En Mayo próximo coocluye el año X de LA Luz DEL PoRVENin, los suscritores 
que q uierllo seguir sus~ritos, tendrán la. bondad de renovar la suscricion antes 
del 8 de Mayo, advirtiéndoles que no envíen ta.tones pue~to que ofre~•e séritts difi­
cultades su cobranza, mandeo eo cambio libranzas del giro mútuo sobre hi admi­
nistracion de Barcelona á nombre de Amalia. Domingo y Soler. 

Suplicaml)B á los suscrito re:¼ que dieron aviso de continuar suscritos, y á los­
corre,;ponsal~s, que salden sus cuentas con e:;ta admio;stracioo, para que en el 
año Xl de L~ Luz podamos hacer algunas mt-jora~ en nuei!tra humilde publica-
cion. 

YJ't"lllli" Jll>I~ 

1. 
Jl-1y días en q11e se deeea ardientemente salir de la monotonía que ocasiooa una, 

e1isleooia humilde y melancólica como la que ahora me ha cabido en soert~; días en 
los cuales el espír1to va á caza de aventaras é impresior.es; en que PI hombre nece­
sita nueva~ i1nágeues para llenar el objetivo de la máquina fot,1gráfica de su cerebro; 
en que se !ldce absolutamente necesario interrumpir durante algunas horas las tareas 
acostumbradas, r,ara respirar na aire nuevo, impregnado de oxigeno moral, lan io­
cJispensable al soste:1imiento de la energla del espirilo y de la resisleocia vital de} 
cuerpo; días ea que se eatudia sin leer eo níngúo libro y se apreo<le ein asi~lir á 
nioguoa cátedra; porque, ¿qoé mejor libro que la humanidad?.,. ¿qué mejor cátedra 
qne la experisoc1a? ¿qué 01ejor ejemplo qae las vicisitudes de cada exisleocia, hijas. 
machas de ellas de los vicios de cada iodívidooP 

lfi espirilo, que es muy aventurero, que siempre ha mirado con horror los con­
veolos por la monotoola que ha de abromar al hombre cuando diga:-¡Aqul be­
de morir! aqu_f ha colocado mi iaesperiencia ó rui ignorancia él non pl1&s ultf'o. 
de mia destinos terrestres; aquí se han de desvanecer todas mis ilusione~ y han 
de sucumbir por asfixia todas las aspiraciones de mi alma.-1Qaé horror! ¡empeq-ue­
ñecer el circulo de acci.óo donde el e3p(ritu tiene que pensar, sentir y querer!. . • Ei 
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amor á la liberta:! está tan arraigado en rní, q ne si1'npre he sentido profunda aver~ión 
hácia lo lo a1uello <1 ue pudiera coartarla: por e,o bago uso d¡, él cuando la prosa de 
la vida llena mi alma <le hastío y la infi¿xible lógica <le lo~ nú ,neros me convence de 
que el oro es la palanca de Arquimedes y la pobreza una verdadera calamü.lad. Bien 
piuló esta calamidad uo poeta del siglo XVII en estos gráficos versos: 

EL MONDO 

¿Que papel es tu papel 

LA POBII.EZA., 

importunar y rogar 
el nunca tener que dar, 
el siempre llaber de pedir. 
El despreci0, la esqui vez, 
el baldoo, el sentimiento, 
la vergüenza, el sufrimiento, 

Es mi papel la afiiccion~ el hambre, la desnudez, 
es la angustia, es la miseri.1, el llanto, la mendiguez, 
la desdich!l., la pa1,ion, la inmundicia, la b11jeza, 
el dolor, la. compasion, la sed, la penalidad 
el suspirar, el gemir, y la vil necesidad: 
el padecer, el sentir, que todo esto es la pobreza. 

¡~lagnífica descr ipcióul El que escribió las anteriores lineas debió beber más de 
una -vez la hiel y el vinagre ~que bebemos todos aquello5 quP, corno dijo un sabio, 
debemos 1nás de lo t¡ue pago.nios. A:ií, para ahayeolar las tril!Les reflexiones que me 
inspiran siecor,re las continuas y perent(ll'ias :{necesi1lade:1 de la vida, salgo de vez en 
cuando de mi gabiuele de trabajo, para estudiar en lvs s~re3 que det-erminatlai1 cir -
cunstaucias ponen en mi camino. 

IIc1ce pocos dlas, interrumpí mis hc1bituales tareas necesitada de rt-poso y al mis­
mo tiempo tle adquirir filo3ofla, que tanta falla hace cuando el huracán Jel infortu­
nio b11te sus formidables alas y nos a1uenc1za con el naufragio en el embra"lecillo mar 

da la vida. 
Fuí á casa de mi amiga Anita, r alll encontré á uno de esos séres cuya existencia 

parece éomarañaJa madt>ja que por ninguna parle se le encuentra el cabo: co1no Te­
seo, se baila en uo 1otrincado laberinto, rnás sin el hilo de Ariadna. con cuyo auxilio 
puJJa acertar con la salida. ¡Pobre Palmira! 

¡Cuánto aprendo hablando con ella! Es uno de los mucllos séres que tienen, como 
decía Eugenio Sue, ingenio para hacerse desgraciados. La base que sustenta su infe­
liciJad, es una invencible repoguancia al trabajo; pero Je acoutece lo que dice un 
amigo n1io, hombre dtl muy buen criterio, el cual asegura que los criminales y los 
holgazanes trabajan 1nacbo más que los hombres booraJos: y tiene ,u uchí:;ima razón, 
porque el falz1ificador t.le letras y demás documentos comerciales, el ioge11i<>ro sin tí~ 
lulo que forma el plano para ciertas etcavac1onl's, el que penetra en lad alcatltatillas 
para I IPgar al d, spacbo Jel opuleuto banq a ero por n,eilio de hA biles escala u1ieo to~, 
todos esoi; bombrt•s dedicado,; al mal trabajan mucho más que los que viveu bon­
radarneuLe del fru to d~ su lrabajo, porque lrabaj110 con miedo, con la zr,zobra dt1l 
que sabe que si suil cálculos salen fallidos, pued~ acabar sus dias en un presidio. 

Atgo parecido les pa8a á 1011 holgazanes que quer iendo vivir sin trabajar, lraba­
jan más que los otros. La infeliz Pal mira es una de ellos. ?,lujer q oe en i: O ju ventad 
vivi6 entre .llores, qu~ perteneció á lo que se llama la buena sociedad, cuando la 
desgracia la hundió en el abiillO de Ja pobreza no ,¡uiso descender de su olimpica 
altura. Encontró denigranlé el trabajar humildemente en labore11 propias de su sexo, 
o en dirigir y gobernar la casa de otro, ya que la suya había desaparecid.> en el 
tP.rremolo de la adversidad, y le ha sucedido que !iuyendo del p1rtjil, ld nacid en la 
frente: desdeñó el traba ji) del ama de llaves y de la costurera por creer que se hu-
rnillaba y que se rebajaba so iigoidad, y eo cambio su hamillacion es constante, acu• 
diendo aoolfuuamenle á todas las sociedades benéficas, a todos los confesores de las 
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señ"ras rica~, y á tollos aquellos que tienen fama de generosos y caritativos. Palmi­
ra ni descansa ni sosi~ga convertida (10 correo de gabioele, corriPndo de acá para 
all:i, escuchando vanas pron1esas por uo lado, desdl-'ñosas nPgativas por otro, acres 
censora~ de la generali<l,111; paei! ya s~ sahe qae la persona pobre tiene tod.as las fal­
las, no quedándole siquiera, como decía Cervantes, el derecho de ser honrada . El 
pedir conliiloo acaba pnr cerrar todas las puertas. Nada más enojoso para el rico r¡ue 
el incesante cla1nor del p11hre¡ ui 111ás doloroso para ei que ¡;nfre que ver sufrimien­
tos y dei;veoLuras sin poderles prestar el menor alivio. Por esLo, coande veo á Palrui­
ra y escucho sus amarga3 quejas, la miro con inmensa compasión. ¡(lué pobre eil el 
pobre que no quiere trabajar 1 ,.. ¡qué humillado vivel Desgraciado aquel que se 
empeña en quitarse la croz de sus hombros, porque se le multiplica y convierte en 
un espeso bosque de cruces para los dias de sa dolorosa existencia. ¡Pvbre Palmiral 
¡qué lástima de inteligencia eopleada en el vergonzoso arte de redir lirtlnsnal 

Al ecucllar ;us 1a1nentac1onea, al sondear el abismo de su espantosa rniseria, al su­
mar el oú inero de ban1illacione,; que 11ece::1ariamente tiene que sufrir eo contaclo cou 
tan diveri.Od séres, e1.cla1uo con inmensa gratitud: ¡Gracias Dios u1ío! gracias te doy 
por el progreso que na alcanzatlu mi eepfrita llabiendo llegado á cou1prender que no 
bay eeclavituJ mas afreutosa que la escla-vitua de la holgazanería! 

l[. 

Cuando se fué Pal1nira, re;pire mejor, y dije á 1\ni1a: Hoy se me prept1ra nn día 

feliz 1 
-¿P11r qué? 
-P.irque Pal1nira es para llli ou libro Pn el oual i,iprendo á <1d1ar la indolencia, 

y el t\ía que se aprende algo, e:; urt -dia de sol eo la noche di, la ignorancia. 
-Pues 1nira, llenes razon en creer que hoy es para ti un dia feliz, porque de• 

seo rne acotnpañes á verá una sona.mbola qutl segun dicen es de una lucidez mara­
villo5a: con decirle que leo en el pasado, en el presente y en el porvenir thil que la 
iolerroga, está dicho lodo. 

-~lucho leer es por vida mía; me parece Anita querida, que recibirás un grao 

desengaño. 
-No lo creas: dice11 q ne Salo1né es una cosa extraordinaria. 
-Pues no perdamos tiempo. 
Y en busca de impresiones nos fuimos á ver á la sonámbnla, que era una j6ven 

muy simpática por Ci(lrto, cou unos ojos hermosisimo5 y uua dulcísima sonrisa. 
-Si bay \anta luz en su menle como en su rostro, tien('s razón, Anita, que se·rá 

una cosa extraordin&ria. 
Mas ¡a!I. ... cuaodo cerro sus grandes ojos lodo fuerün tiuieb!as. ¡Qué m11do do 

divagar! ... ¡qué confusion!. ... ¡¡¡né torpeza! .... y para panto fioal dijl) lo son i.mbu­
la á tni amiga:-)Iíra, cuando yo tengo más lucidez es el vi ernes de cada semana· 
entonces tnd I se 1>resenta claro para mí; nada hay oculto ante mi voloolad de saber'. 
Pero hoy me encuentro fatigada. 

Cuando nns encontramos en la calle, me dijo Anita: 
-Veamoa, dqaé pro,echo has sacado de escuchílr á Salou1é? 
-El intimo convencimieulo de que se necesita estadio y método si se quiere que 

la práctica del 1nagneti51no sea útil y beneficiosa á la humanidad. Esa pobre 11iñ1, en 
poder de un hombre inteligente quizá podría prestar alguna utilidad á la cieuci¡i; pero 
en m_¡¡nos de la igooraocía y del negocio, trabajando ocho horas diarias para repetír 
una relación poco rrienos que eslndiada y aprendida de n1ernoria, sólo serviril para 
fomentar la credulidad de los incauto3 y explotar á los ignorantea que crean buena . 
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,nante posible leer en el porvenir. Desengáñate, Anita; no son las sonámbulas las que 
te bao de decir cual será mañana la destino; eres tú misma la que puedes leer en ta 
.pa1:1ado y en to porvenir. 

-¿CómoP 
-De la manera más sencilla: considerando ta presente como el efecto de tu pasa-

-do, puedes profetizar coál será tu mllñana . Si te gozas en el dolor ajeno, len la sega .. 
ridad de que otros se gozaran en las dolora,- ; y si te sacrificas por tus semejantes, 
álgoien se sacrificara por U. 

-¿Lo crees tú <le veras así? 
-Sí, porque los hechos y el estadio 1ne hao hecho creer, El escachar A Salomé 

me ha sido útil, persuadiéndome una VPZ más de que para leer ea mi porvenir no 
-0ecesito acudir á nadie: en el libro de ru i vitla 'sólo yo St1 le!'r de corrillo, y lo mismo 
que me pds.1 á mí, les SDce<.le~á los demá~; ningún sooámoul 1\ por lúcido rrue sea, 
leerá en tu coocieooia como leerás IÚ mi~ma, si es que quitires. leer. Nada, lo dicho, 
Anila; hoy para mí es uu dla feliz, porque estudio y aprendo. 

Ill 
Bo la noche de aquel mismo <.lía fui á ver á mis bufloos arnigos c .. 1so y ~laría, 

matrirnooio tao ff)liz como puede serlo teniendo que luchar con la adquisicion del pan 
cnotidiano. Dos biJos sonríen en sa bogar, un niño e.la dos años y noa niñt de tres 6 
eaatro me¡¡es. 

Ce/so es para mi ou baeo libro: hombre amantísimo del lraba jo, ¡¡iernpre repit~ 
.que si la miseria llega á la pul:!rla <.lel hombre laborioso, <lrflcilmeute se .. treve a 
-entrar. Trabaja de dia y de noche (}fl llsando en su e11posa y en sus bjjos, y es lo que 
-se llama en esle mondo un hombre de bien. 

La noche á que me refiero; el!taba yo en el;salón hojeando un libro de Historia 
Natural, cuando vi eulrar á Celso dando saltos de contento y diciéndome:-t~liro., 
Amalia, mira el objeto que yo eocueulro más precioso en la tierra, los zapatitos del 
niño, de mi niño, ¿eotienJe~? Siempre que llego, a la hora de cenar, él ya daerme, 
y sobre la máquina suelo encontrar sus zapatitO!lj los cojo, y me quetlo mirándolos 
-0on taD~a alegría!. .. ¡con tanto placer!. .. qne no te lo puedo rxplicar. Me parece 
mentira qoe yo haya podido vivir tantos años si11 él, ¡pobrecilL!. .. ~fira qus rotos 
los li ene. .. Si los niños no durmieran, estaba resuelto el problema de1 movimiento 
corJtínuo, ya que mientras están despierto,<, sas pieceoitos no ce~an de moverse. Ya 
pueden eslar ea oo aposento redu::itln; ellos .Jo convierten ea anchurosa sala ó en 
parque magnifico: tantas son las veces que to r('Córren en todas d1recciooes. Son los 
primeros anuarínes tle la li11rra.»-Y Celso da ba va eHas á los zapalilos repitiendo 
-con iodeciblt> dolzara:-«Cuanlo má~ los mjro, más bellos rne parecen: doraute el 
·día tengo ocasión de ver joyas magnificas, riqulsima11 telas, encajes de lnglaterra, ob­
jetos de arte, y uad11 1ne admira oi me impresiona cowo loa zapalitos del n¡ño: hasta 
los miro con gratiloc.l, porque en rJlos descan~an sus piés., 

Y Celso con lo~ ojos hainedecidf)s, animado so rostro por una de:esas sonrisas que 
~lnmiman, qoe santifican, dtjó, los zapalitos s<.bre la consola con un cai<.lado y nn 
.niimo qoe parecía que estaba colocando figoritas de frágil cristal. 

¡Cuánto g<>-0é ea aquellos rnomeutos! ¡Coo cuánto placer seguí escachando á Celso! 
Y cuando más larde vol vi á mi gabinete y pensé en lodos los seres con quienes había 
,hablado durante el día, ex.clamé con verdadero agratleoim tenlo: 

No es la tierra una p~nileociaria de la Creación como la llaman los pesimistas; no 
~s un mundo de expiación y prueba t-1 planl'ta donde encarnan hombres de gran sen­
.timiento, qoe, al crearse ana familia, encaeutran en su hogar to1as las riqaezas, lo• 
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das las bellezas del arle, todas la~ maravillas dlll lojo acorunlada~ en dos zapatitos ro• 
to~. ¡Fel i~ el hombre que al entrar en su ca&a bosta afanoso los zapetitos del niño!. 
. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . 

¡P,>cos ,lía¡¡ feliceA cuento ~n ,nf actual existP.ncia; pe-ro el día ique escuché las 
queja3 de P,dlrnira, que vl deletrear á la sonámbula eo el libro del por'Denir, sin po­
der uoir do~ letra~, y co1Hen1plé á Celso en su éxtasi3 bendito miraudo ernbeJegarfo los 
zapatitos d~ su bijo, Pse clfa lo puedo s(lñalar con piedra IJlanca, puedo llamarle un 
día de sol, porque el día en que se est ud ia y aprende, es indodablerueote uu 
día "feliz! 

Amalin Do:rningo Soler. 

A LA MEMORIA DE MI ADORADO PADRE. 

fiay fechas tao inborrables en la vida humana, recibe el corazón tan hondas 
heridas, que ni el balsamo del tiempo, ni el cambio de impresiones de tiernos afec­
to:, pueden lograr cicatrizarlas. 

t:ualro años han pasado desúe que la to-rrorífica hada de la muet'Le te arrancó 
despiadadamente de mis brazos, y aúu continua extremecida mi alma por el 
eco de tus úl I imas vibraciones. Diez y nueve años tenia y I u 1u uerte quedó grabada 
con caracléres de fuego en el libro de niis inmortales memorias. Era la primera 
vez que mis ojl)s se fijaban en uu e aerpo agonizante, y que mi alma en extremo 
sensitiva se seo tía desfallecer al ver partir para sieru.pro á un o de sus m~s que­
ridos séres. Embargado mi pecho por la más acerba penc1,, conlenlplaba como 
aquella Juz que por espacio de tnalo tiempo babia guiado tnis pasos por la resba. 
ladiza pendiente <le la vida, se iba exrioguiendo dejando en torno de sí las tinie­
blas de la ma~ desconsoladora soledad, y entregada en brazos de la mayor de las 
desesperaciones, te be buscado por e.spacio de cuatro afios por los mundos d0 la 
invesligacioo, pero 1ay! cuan infructuosos han sido mis anhelos! Imposible me ha 
sido tra!i!pasar esa iormidable valla interpuesta al peosamieuto humano y pene­
trar en el mondo que sé oculta tras el denso velo que tapiza la tierra. Mas si no 
supiera que la <luda es el gusano que corroe y aniquila hasta llegar ti la completa 
uegacion de las verdades más axiomáticas, dudaría de si existes ó no, al oo encon­
trarte en los múltiples mundos que giran en el espacio de mi razon Pero no: se 
que ella es el eoemigo más tP.rrible para la. tranquilidad de la vida, y aunque 
posesionarse quisiera de mi peosamieoto, mi corazon siempre creyente la rech_a• 
zaria con la mas firme entereza. No quiero, no, ni ua momento d udat· de la existen. 
cia de tu espíritu porqué esto seria dudar de Dios y de la perfectibilidad de sus 
leyes, lo cual me acercaría al escepticismo, y solo al pensar que éste no acepta 
otra intoligenoia que la del hombre, la cual se apaga al exhalar el cuerpo el úJti­
mo su:1piro, horroriza y espanta. 

Si el sér bumauo no fuera m4s que una agrupacion de células, nacidas, uni­
das y perfectamente organizadas por obras del acaso d<JUé objeto tendría la vida? 
¿como se conoceria esa perfecta armooia que reina en todo el Universo si el hombr,e, 
verdadera imágeo de la perfeccion no tuviera otra misioo que la de nacer para vi­
vir, vivir para sufrir, nacer vi vir y safrir para morir despues sin más consecuen­
cia? ¿Como es posible imaginar que ese yo pensante, ioteligeote, reflejo purísimo 
del amor cli vino, manantial inagotable de todas las dulzuras; flor de dulcísima fra­
gancia, ave de dorada pluma que surge y se eleva hasta las más ricas concepciones 
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del sabef para sorpreuder los secretos que el mundo gnarda en los ricos pliegues 

de su portentosa vc,,tid ura, ¿cómo es posible repito que su suerte esté anida á 

la del brolo yen<lo á l>u3car el premio de sus sufrimientos y trabajos en los fríos 

mármoles de una más ó menos lujosa tun1l>a? ¡-\h! si asi fuera ¿qué recompensa 

babria para la virtud, el amor, el sacrificio y lodo cuanto forma la armonia del 

mondo moral? A donde eni:ontraria consuelo el sér qJe sufre inconscientemente 

arrastrado por la corrieote de los más dolorosos pesar~, si todo concluyera en 

esta vida? ¿ Y esas infelices tortolillas en mal hora venidas á la tierra, á quienes 

el i:ihomano pecho de una mad re cortó sus ala~ antes que las plumas cubrieran 

y resguardaran su débil organismo, arrojándola; de st y encerrándolas eo las 

frias paredes du un Asilo, ¿cuando disfrutarian del maternal amor que la huma­

nidad con sus injustas leyes les arrebata, atendiendo únicamente á la voz del con­

vencionalismo, si no exi3lieran otros mundos ti otras rxistencias que prllmiasen 

sus des\enl:iras? Y el criminal, el e1:1tafador, el seductor, d11né penas hallarian si 

lograban desasirse de la justicia de lo~ ho1nbreb? 

1Aul si; doloroso, descon-,olador seria pensar que no Ltay premio para 

la virtud ni castigo para el culpable; que todos los séres venimos á la Tierra 

porgue ,,, y qu" cada . uoo sigue el rumbo que le marca esa máquina cereb, al mo­

vida por su perfecla construccion, abrogándose derechos, pisoteando leyes, escar­

necieodo deberes. y que esa luz que 003 ilumina cou los más víyidos C$plendores 

fuera á parar apenas extinguida la últi,na ,ibraciou al caos de la nada. Semejante 

ntopia no cabe en cabeza humana, y por lo tanto debe la mente del hombre recua• 

zar, no confundiéndose con las dem~s entidades que forman el mundo animal, 

pues si aceptamos á JJios como principio y causa, hemos de creer indefectiblemen­

te que Lodo lo que e1isle y se manifiesta tanto en el mundo ft;ico como en el mo­

ral, es debido único y exclusivamente A su sabid uria infinita, y que por lo tanto 

siendo el hombre verdadera imágen de la di\'ioid11.d, Lia de leuer algo más que no 

cuerpo que le haga responsaule de sus actos, sin lo cual no se couoceria ese de­

seqJ1ilibr10 aparPnLe que se manifie.,La en la superficie de los séres, coruo tampoco 

la i .. flexible ley que úe igual m:iucra ha lle regi r entre los 1norlales. Pero aún 

suponiendo c¡ue razon tuvieran en afirmar los Fisiólogo~ que el al1na no ex1sle 

porque la cieucia experimental no ha veoic.lu aun á comprobar tal aserto, sino 

que os 1nera liiphlesis de los P-,icólogos ó pre.,agio clel euteutlimiento, debetnos 

aceptarla como 1ert.lad innegable, ya t¡Ufl 1•1la 110s Ud la porcepcion de la suprema 

inteligencia, y ni>:; abre nuc, os horizonte:. para que potlarnos dilatar el pensa­

miento y esperar en pago de lanlos s~cribcio., la corona inmarcesible qua IJa de 

ceñir nuestra frente en el mando espiritual. 
fl.utoN• S.utlRÁ DE Don1t,,CliEZ. 

Artesa de Segre l\larzo del 89. 

llermanos mios: La paz, 11 concordia y la LranquiiidatJ del bogar han de ser 

siempre los fines á que Lian de dirijir sus a~piraciones todos los que "º la tierra 

constituis una f,1mil1a y uo bog.1r. Este !:Prá s1~1npre el altar sacrosantó donde la. 

madre de la liPrra ha de dc~plagar Lodo su celo é inteligencia, por srr la base 

fundamental para la crea~ion de los no Avos llombre:i y rnujeroa del por, enir; ro­

presentados eo los inocente:; sércs cobijados bajo su amp:.iro. La madre en el bo-
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gar es la sacerdoti.::a destinada por Dio$ para inc11lcar en ol ánimo de los tierno~ 
niños á quienes dió el sér, lo:- más altos y sagrad.os seotimieolos de la creencia, el 
honor y el deber, llaciendo de e3lo.,; séres, individ ClOS provechosos en Ja sociedad, 
á la par que inclinando las tendencias ele SU3 e~piritus por el si•adero del bien 
pa"a que puedan e11 1~ tierra cumplir la mision á que vinieron tloslioatlos, sin niu­
gun obst.iculo que pudiera estacionarlos. No olvide la rnadre y esposa, que de ella 
depende en gran parte la felicidad materia 1, y espiritual de los séres que la 
rodean, que curn pliendo bien exa~tamtinte sus deb1!res es digna de la más alta 
consideracion y respeto, tanto de la socied11d en ccue vive como de todalla humani­
dad, alcanzantlo al propio Liempo la felicidad futura que según sus 1nérit0s pueda 
correi3pondel'!e eo el espacio. 

EL ABATE . 

Mtdiurn, J. G 

RECONOCERSE ES PRINCIPIAR Á PROGRESAR. 
El bueu e~piritista se reconoce y exclama con acento enérgico. ¡Egoismo im pu­

ro, orgullo i11censato, yo os conjuro ¡1ara c1ue os ahuyenteis tle mi sér para siem• 
pre; que bastante tiempo me habeis tenido exclavizacto y O¡Jrimi<lo impidiéudo1ne 
practicar la caridad con mis semejantes!. .... ¡Vicios vergonzosos y degradan les, vo­
sotro:; habeis sido la causa ue mis extravíos y de todas las iniquitlades que pesan 
sobre mll me babeis pri vadu de uno de los goces más puros que el hombre puede 
aspirar en este valle de dolor, sentir en mi alma las santas armonías de la crea­
cion1 así pues1 ¡reptiles ponzoñosos! lepra tnaldita! qu_e el soplo divino os aoona<le 
para toda ta eternidad, porque mientra~ vuestra pe-ruieiosa, influencia ejerza su 
poder sobre mi espíritu, seré un pobre de~graciado que no podré llar un paso 
bácia mi Crcad'>r, por que la fealdad es iucompatiblo con la hermosura¡ y lo im­
puro con la pureza, yo tengo nece1iidad de progresar y ser uu hueu espiritisla, 
por que el buen espiritista es el regenerador de la uumanidad.t 

Un presidiario. 

Snscricion para el Monnmento de Fernandez. 

Su1na anlerir¡r 559 pesetas 5 céntimo3. Del Centro E11pir1tista de San Quintín de 
Mediona 7 id . 20 céoti,nos, de f'ederic-o Laque 2 pesetas, <le Francisco Romero Ra­
mQs 2 itl. 50 céoli mos, de Ad&la 1 id., de Francisco V ieeole i id. 25 céntimos> de 
Luis TorrE>g roEa i id., de M. l\foy&s i id. , del hbre pensador P. García y García 
f id. 50 céntimos, de ídanuel Blanco 5 id., de Fraocisco flernandez lleina f i~ . 25 
cénli1nos, de Manuel Pooce Afuñoz 50 céntimos, de Cayelano Roger f peseta, de 
Teodomiro 2 íd. , de C. D. 2 id. 50 céntimos, de Felix de Dios t id. 50 céntimos, 
de Petra 3 id., del Centro Lue;tle; Ve,dad {de Granada) 2 id., de Martín Palmada 
5 id., de Nicandro García 5 id., de !fanoel Navarro Morillo 5 id., de Tarragona 4-0 
id. y una lista que copiamos á coolinoacion. 

S1-1scriclon para Ja erec,cion de un ~.IONUMENTO á la 
ni.eDJ.oria de D. José M,• Fei·.nandez Colavida 

BI Cenlro Tarraconense de E~tudios Espiritistas t8 ptas. 85 cént., de E. l. 2 pe-
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setas, de un regenerado «-'n el Jordan del Espiriliamo 50 cént., de J. P. 2 ptas. 50 
céul. 1 de J. P. S. 50 cént., de J. P. S. 50 id., de J. S. S. 50 i«i., da T.]., 50 id., 
de A. Q. 50 id., de J. P. y O. 50 id., de ~,. U. 50 id., de G. O. 50 id., 1\1. C. 2 
pesetas 50 cént., de R. ~,. 25 céot ., de J. C. 25 id., de J. V. 25 it.l. de Domingo 
50 id., de J. S. V. 50 id., de M. D. 2n id., de C. G. 5 peeetas, de F. P. i 1d. de 
L. C. i id., de qn espirilisla 65 cént. Total 65l ptas. 25 cts. 

DlNE:RO DE LOS POBREJS 

En el número 4.3 dijimos que nada quedaba eo la Caja de los pobres, destle aqae­
lla fecha t i de M¡¡rzo, se bao recibido las cantidades sigoientes: 

De Aln1ooacid de la Sierra 4. pesetas1 de Carlos 4- id., de Teres¡i a id., de l\1ary 
50 céntimos, de l\ianuel Blanco 6 peseta$, tle Concha 50 céntimos, de Gayetano Ro­
ger f peseta, de ~1ar1a Subirats 5 iJ., de l\1ariano A riño ii id., de Agustina Beca 2 
id. , de C. B. 5 id., de ft't,lix de Jtios, 2 td . 50 céntimos, de Lorenza f. id., de Bruno 
Garoia f id., de. Enrique Terry i id . 1'olal 42 pesetas aO céntimós, que hemos 
repartido eotre los pobres siguientes: 

A nna obrera viada eoo dos hijos 23 pesetas, á uoa madre de familia 2 id., á 
una pobre vergonzante 2 id., á una anciana enferma i id. 50 céntimos, á. una mojer 
muy pobre 3 id,, á oua infeliz con seis hijos 8 id. 50 céolimos, á una pobre vergon• 
iaole 5 id. á. un obrero 11nfercno 2 id. 50 céntimos. 

¡Nada queda en la Caja de los pobres! 

El espíritu sin dignidad, es como una piedra preciosa sin brillo. 
-

~ las preocupaciones ¡;aleo las hecatoll,l bes. 
- • 

La ciencia es una luz que no engaiía nunca. 
-

Ser consolado é. veces vale más que el patrimonio de un mundo. -
El consuelo es el Dios de los afligidos. -
El hombre rinde. culto á Dios, siempre que estudia. sus sabias leyes. 

--
Para. prostituir las inteligencias han bastado las religiones, para educarlas ha 

venido la ciencia. 
--

El bautismo es el sello de la eselBvitud religiosa. 
-

Todas las religiones psdecen la fiebre de la destruccion, no se contentan con 
Il\ justicia de Dios, cond'enan en la tierra prematuramente, ¡pobres dementes de 
los siglos! 

-
La verdad es luz que ilumina eternamente al espíritu. 

-
El llanto es el bautismo de la. inteligencia. 

lmpre•ta de Oaretano Oaapilla, la•ta l(,tdrona, 18.-Gratla. 

• 
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- IPreel•• <l<e 8u•l'rleloa. 
a .. l'Ut1!11na t\11 tri ,na•tre adil• 

111111,,.to una peseta, fuera de 
li\YO~lona 1u1 :,ño \d. 4 pesata,s. 
,:stranj0r•o y Ultraro,u· no ailo 
l ,i. ~ n 111~~1as. 

~-a;>.t.00%01t '? AI:)~Il~lS'X'RAOIOlf 

!'laza del Sol 6, Llajos, 
y oalle del tanon 9, prioci11al. 

SR PUllLICA LOS JOEVRS 

P11u&o• de 8u11crlelon -
En Lllrtda,~fayor1ll, ~- Rn 

~ladrld, VaJve1·de 24, prl• elp11 
déracl\A . itn A l1ear11 •, San 
Fra■olsco, 28, Imprenta. 

SIJMARIO,-¿Fenecera el progre.so.-.A mi querida am1ga la Sra. n.n Francisca Salud,~ de Prado,-Pen­

aam1entos, 

l. 
¡Salve progre-so, mágica palabra que resueoas tao dulce en r.ni alma con10 dolee 

resuena en el corazón de la madre el primer balbuceo de su tierno hijito! ¡,alve 
eterno regulador drl universo, ltlaoantia.l f ecuudo <ló mana lodo placer, toda vento ­
ra! Sin ti la creación fuera obri, moerta, co,no hogar sio a1nor, como nat11raleza ~in 
encantos, como t;>scritara sin dl't:iCifradorell. 

Yo no he creí~lo siernpre eo IJ ¡oh! pr,,greso dt\'ino cuya influencia :;e d1->ja se1ilir 
en la más insigoifica1,te n1olécula y en la inteligeucia wás potente.. D,•sde a1is prirue­
ros años rendísle oli voluutail, mio primeros estudio~, á tí 1110 ligar(\D, te aluaba, co­
mo an1a el per<1gri110 el lugar t.lf1 su peregrinación; pero p(• rdona á nd igno~ano1a. 
progreso encat:lath>r, dudab,1 de tu pi>rn1.1nenci<\ entre nosotro:-. Crtii <¡011 Le t.l~liza­
bas eo nuestro 1nu11do con10 f'ugai arroyuelo q-ue con ~u µrrsencia pr(1t.lucl¼ ta vida, 
secan<lola c(,u su ausencia; ertí que brillabas como el rel11mpago 'f le e~cvndiéls co­
mo el rayo; creí en fin t¡ue solo te roc~lrabas para dejarnos luego t•I tle~consuelo dtl 

bien perdido. 
Yo tambien, como Volof'y fobre las ruinas de Palruira, n1e he pr?p.unlado ¿c¡ué se 

ha lleth\J oa laula grandeza y laula gloria? Yü 1a1ubieu be llorado sobre el sf'pulcro 
de viejas ciencia~, de enlerradas arles y (le c,lv1th11]as religlo1H'!l. Yo con é-l p11n!a­
mienlo he ido Jei Gauge:i al Euírate", y del E·i1frales al l'\ilo, y de ahí á ,\leoa11, y de 
Atenas á Ro,na y otra v~z á Oao1acco, y dejando el viejo rnuud1> he llt>gado á Córdo­
ba y be interrogado á la Alba1nhra y á Toledo y les he suplicado me <lij<,rao por qoé 
la razón babia de ser vencida por la fu11rza , por qué la barhári" babia <le &bogar el 
sen~i1nieolo; por qué la:; ar111as babian de manobar la civi\izac1óo. Y de la hh,lnri..1 de 
los bombres, be pasado á la historia tle la tierra y be prPtentlido iaquirir el por qué 
de Lanto lran~t11rno, tanto cataclismo. Y be visto pequeños bie11es obter,iilos á costa 
de grandes males y p1>rsuadida de que L()do bien viene. tle Dios y totlo mal naci> de la 
limitación d~ nuestro tit'r, be q ueri<lo (lsplicar1ne el por qué <le ta!Ps auon1alías y al 
110 dar con la bolucióo, la pesadurnbre d~ una esperanza no cumplitlil, de u11 en~urñl) 
no realizado se ha apod"rado de mi y lri1:1lemeute me he dicho qoe jamás el ho,nbre 
llegar1a á poseer la verdad cieotilica, la verdad fitosófiea y tal vez la ver<latl moral. 

I 

• 
M.E.C.O. 2016 

• 



M,E.C.O 2016 

= 398= 

II 
P~ro on eetadro i;iás profundo y un juicio más maduro de las co8as, n1e hizo 

comprender que el progreso material, fisico y ruoral de los pueblos no portia con -
cluir, sacando ésta consecuencia de los mismo! acootecimientoB históricos, los cuales 
jamás señalao ni un ponto de descanso eo la eterna ascen:;ioo del boma110 pensaruieo­
io, tao cargado de ideas luminosas eo1uo el cielo de estrellas. 

E11 ef"cto; for1nábas-e noa sociedad gracias á 011 concurso favorilble de circastancias 
durante algunos siglos: alboreaban ciertos ideales quo brillal;au despoes con iousiiado 
e.1plt¼odor contito yendo un E:;tado floreciente, muy por encima de sus veciuoe. En 
medio de tanta pro~peridad, sorda~ borrascas empezaban á o,lumover el edificio por 
sus más hondos cimientos: el sol de la civilivación camiuaba a su ocaso, el cr~púsculo 
se annnoiaba y11 unos inslantes no ruas y la oscuridad era completa. ¿(luiéo apagaria 
la aotol'clla? Generalmente, hordati salvajes poseídas solo del espiri lo do pillage y dc,­
mioación, se abatían sobre aquel pai3 de levan1aJos pensamientos, redueiendo los mi­
seros caidos á dura esclavitod, perdiéndose en el olvido toda su ciencia y saber. 

Pero el desplome de ao pueblo 6indicaba la 6nali;,acióo de un progre8o? En ver­
dad que né. M 12erla una civilizacióo acá, veíaisla reBucilar allá en tierras remotas a 1 
ende los mares. La historia atribuye eelos c.aa1bios á la ernigración. El hecho uo sien1-
pre es cierto. Am~udo no ha existido tal euiigración: el vencido se ha quedado en su 
paí.,. a merced del vencedor trasformándose de amo en eaclavo. Lo que sí ha sido 
siempre cierto y de Ulla rigurosa lógica, las emigraciones espiriLoales. Pero esta teo­
ría se guarda para el espirilismo; el historiador que para explicar la razón de los he­
chos no se reillODle más allá de esta vida transitoria, no teniendo en cuenta el ele­
mento espirilu.al; andará á oscuras en muchas y muchas cosas. Todo, al contrario se 
aclara, si ad1oilimos que esl)s espiritus a1Jelautados ya relativamenle, somrtidos por la 
fuerza, 110 hallando ya su r,eulro de gra\edaJ en til pals que babiau ilu¡;lrado, al reeo­
oarnar iuao a otro que ofrecía ePt! ó má~ probabilitlades de aprender lo qu"' ellos po­
diau enseñar, sirviendo &si este lraslt1do á un 1loble objeto, el progreso individual y 
colfléli v11. ¡Di vio a ley! ¿•·ómo no bendecir Las alraccio:ies lej,1nas y I as afi oitJatl es- mis­
leriosasl Por esta conlinna peregrinación del ahna que á guisa de eleroo can1ioante re­
corro la t:sf era terrestre en ilUS u, últiples ex isteucias, se explica ~>orque las civiliza­
ciones hau brotado rná:; eo1nprenstvat1, más arwon1z9das. 

De e.:-ta solidarídat.l sol11 puede thirnC\s cueola el espirilismo y no concciéndolo yo 
allá en 111is juvenilell añüs cuando pisaba las aulas, pr.-teotl1a ex¡.,licarwe lodo progre­
so por la historia ,nisroa y si bien n1> alcanzaba lo que alcanzo ahora gracias á. las 
luce& qun el espiriti~1no rue ha dau,>, uo era ruuy deficiente la t•Xplícación. 

Las uauf!as que motivaron la grandtiza y la decadencia de las 11ac1011eij, la muerte 
moral y hasta a vecei1 material t.le las uua!!, la creación, la protlperidad de 0Lra11 que 
parecían llevar en sus veoas sangre nueva y regelJeractora, lodos f'-stos, y ruás aun, 
altibaJos ue las humanas sociedades hallan su razón en la ftl osofia de la hit-1torii.t y de­
muestran plenamente que no pue,le, no, temer¡;e un retroceso en naestro1:1 d1as, que la 
barbárie no arrollará ya en sus hercúleos brazos <1 t•sta civ ihzacióu cou alas que ci­
meutada sobre base Litn firmísiina como la Je la libertad, truena de continuo contra 
todas las tiríHlÍas y todos los el'rores de la tierra. 

111 

Si las naciones que un lieru po fueron u1adres de la ciencia, de la filosofia y de 
las artes, hubiesen Leuitlo uo espfrltu u1euos estrecho de patriotismo y ruás áruplio en 
conceder la sobcrau[a de la razón quizá se hubieran s,livado; pero á decir verdad 110 
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babia entonces civiliza~ión, sino la ilu~tracion de unos cuantos que roonrpnlizaban el 
saber con10 hoy se monopolizan r,iérlas mercancías, dando logar este tn1,n(lpolio ~ la 
aplicación de aquel dicho que afirma que de lo ~ublinie a lo ridículo !!Ol11 hay un 
pa-1,. Egipto, por ejemplo co1no lanlos otros pueblos, ha quedado fan¡o~o en la hi~toria 
por hab11r tenido verdatl<' ro conooimif'oto de Dtos. llás a Dios ¿qnien le ronocili? Et 
sacerdote. Y 110 el leguleyo por aca~o sin.ó el alto funcionario, el iuiciado que guar~ 
daba su creencia ¿ por teulor, ó por eguismo. Y mientras él en ~u foro iateruo ren<lia 
culto sin formas á una potencia infinita y crfadora, el que á su lado estaba, sacerdote 
tambien como él, prosternaba rnansc1meule su faz para adorar las coles y las cebollas 
y toda suerte de aoiwales inmundos. Para el pueblo egipcio, los dioijes le brotaban 
del suelo como hongos. 

Otro tanto socedia en la India ¿quien mejor supo manejar las cif>ncias ocultas qae 
los brabrnaB? Por de~gracia, tan elevados tonocimientos solo aprovechaban a so ambi­
ción de mando y de riquezas. C.on ellos engañaban y aterrorizaban al pueblo sumido 
en Ja más profunda ignorancia. La niisma ltistoria con ligeras variantes ac,,ntecia en 
lodos los lagares de In tierra. ¿Cuántos caldP.os p~nsais que sabian el cui'@O de los as­
tros? PuP.s niu~ano, fuf'ra tle la caota de lui1 maglls y.dentro de ella pocos au11. Y con 
este corlo ouwero quedaba eo los anales fama eterna de aquellas eivílizacloues rl'du­
oidas á uoas cuantas docenas, de !Ptrl}<lO$j por eso aunque tau pondéradas no deben 
cansarnos envidia y hacernos maldecir tle la naef-Lra, Para nada se conlaba entóuces 
con las masas populares, considerada~ entonces como bé::1íias propias para trabajar y 
y sufrir. Moy culta f11é Grecia, may grande foé Roma, pero manchadas con un eipi­
rito exagerado de patriotismo, con una red ioagotabl~ de conquista y con la tlegra­
dante esclavitud; forzosamente babiau de perecer aquellas sociedades tan injustas, 
crueles y i1angaínarias: morían por los ,uiswos elen1entos perturbadores que en su se• 
no abrigaban y la úllima civiltzacion del mundo antiguo, la Roma del pagauisrno, 
babia de malaria oo bon1bre solo, un hombre llan1ado divino, porque ~o pensamieuto 
era el reflejo de la divinidad; Cristo, nacido en un pesebre para demostrar al 01ondo 
que los dioses no eran ya aristócratas, Cristo, que muerlo en la cruz, inlpeJíó los ce­
troa y las et,padas, á postrarse ante ella mal de su grado primero y gu~tosaruenle 
despues. El Evangelio era el que d1>bia de abolir la esclavilutl, el que babia de echar 
las semilla¡¡ de la igoaldacJ, de la fratPruidad, el que habla de consolar todos los 
oprimidos enseñáodt>les un comun origen con sus opresores y destinos más felices 
allá en los cielos de la bienaventurauza. 

Y despues de Roma, mocho despa8!1, surgió olra civilización, olro pueblo qne 
en menos de ui1 siglo conqui~tó mas territorio que el posPido por el autiguo imperio, 
que en dos años sometió la península lbérica, óbra que- ht1bia costado doscientos á los 
romanos y que acabó sus <;ooqní11las, no por la fiereza de los enemigo!i, sinó púr las 
discordias que eo so lleno rt1i1)auau. Dióse eulónces á las conquí¡¡tas de la inteligencia 
y diz que loe .lrabes civilizaron no a España sinó á Europa calera. Su pt11iodo es 
uno de los periodos mas brillantes "'º la hii.Loria árabe y 1-1n la e:;pañola. Y c;i oe pre~ 
guntar ahora 6r¡né i.e ha be{:lio de tanto e~plendor? por qué nu resueua hi guzla A ori­
llas dtll Üi>neralift>P por ((Oé de la Albambra no brota aquella apasíoonda pQe.:-ia i¡ue su 
mís,na belleza inspiraba? por qué nuústras aulas no llevau como eu lónc:.es renuuibre 
tle tiapit>olísintal!? qué fué de lan10 ;,rlt' , dó paró laota cirucioP Vedlo, en las inbós • 
pilalarias costas de Africa, en los cal<leat.lo:; arenales del desierto. 

Y a~í llabia lle sucPder porque todo pueblo que oo base sus leyes !!O la jui-ticia 
fenf'cPr~. Y el Coran, h<'rn1oso1 moralizador en parle y en aquella époea, no r:. justo. 
El cóJigo quP. no levaule la mujer. que rlo retli111a el es_clavc., ll(l sub:i~Lirá y eu el 
-espíritu de Ali.ho:1 a no babia ni redención, ni elevación pnra elllos úos seres, allibOs 
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tan desgraciados. La media lana tavo r.izón de sér, más no cambió su alfange 
por la cruz, no abandonó su Coran por el Evangelio y b.ttrida fué de la escena del 
mundo. yendt> á bXpiar sus errores en playas ingratas. 

lV 
De lodo lo cogoo.scible se desprende que solo lo bueno puede subsistir y no lo que 

es bueno eo determiaadascircuastancias, sinó lo que es bueno invariablfme1,le en todas. 
Por aforismo de difieallosfsimo cumplimieulo lendreis ésle, pero acordáos del Ser­
mon de la ~lonlafic1, repasad en vuestra mente aquellas purísima, máximas de an1or 
y de Llaoiildad y considerad si el <Amaos los unos á los otros,» no ha de ser una ab­
soluta verdad moral, una de «:sas reglas de conduela que uo varian ni en éste, ni en 
otro mando. La sociedad pues que no laviera otras bases que la'\! del amor ¿por quá 
habia de dii!olverd~? Si a los priu3ipios Evangélicos se aloviera ¿por dóode enlraria 
la descomposición? Podríase objetar qae talllbiea la Indi'.i tuvo un Buda que, seme­
jante á Cristo, no habló de razas ni de castas, t-inó do igualdad y f ratElrnida<l. Es inne­
gable que así fué; pero decidme los que lemeis no prospPrára una civilización coya 
piedra angular fuera el evangelio, abrigando este temor por las comparacir1nes que de 
Redentor á lledeotor pueden hacerse, dºº balJais diferencia entre el Crislna de la In­
dia y e¾ Cristo de Pdle!ttináP .Paes en verdad que la hay notoria. Aun siendo el pri · 
mero en moralista cuasi divino ¿no ha d· jado de añadírl~ algo el CrucificadoP La 
moral indicada no es tao terminante: quizá Je quite pa,rte de au íuerza, la poebfa con 
que vá revestida. En la fitosofia de Jesú~ t•)do es aclividad y trabajo; en la de Cris­
lna hay dejatlez, algo que io11ita á la ~ida contemplativa, por fin, para eo el panteís­
mo: absorvi>rse en el Grao Todo es la soprema dicha. Bien de 01ro modo agnijrJnea 
Críslo la8 virtndes. Eo sn doctrina resalla siempre la individualidad perdurable. Se­
ñalar las ventajas de esta teoría sobre la anterior fuflra ocioso, r~duciríase el argn-
01ento á den1ostrar lo eYídPole. H-3 puesto estas diferencias á la vista de los IPetores 
para que ju-zgui>n cual e¡¡ fueron las bases que servir pudieron á ensalzar los ~ucesores 
tfe Cr islna, los budistas y 1r,s crisliauos. Y loPgo añadid á es1as rdzones la 110 menoiJ 
pr,di>rosa, la de estancar la verdad y dar al pu'!blo enseñanzas estúpidds, innobles, in• 
dignas ·por c<implelo. 

Dirá,e qa" analoga lrasfortnílcióo aconteció tambien en el mundo c1 istiano. 6Qoién 
reconocPria b1>y en la religióo oficial de los E~tados cri~líaolsiruo$, las Ft'JlCillus máxi­
mas de Jesús? Es cierto; pero el I rincipio, la t'llf'DCia ha subsit,t1do siemprP: en todo 
tiemro y eulre totl1.1s han estado á la visla de loi; que han querido le~rlas, bien al 
revés d,~ los pueblos primitivos qu13 encerraban su3 leyes en el ,,rea santa onstc<iián• 
dola para qae nadie a ella 11e ?rrirnAra. Las doclrinas ídP Gri:=ilo t'etáo Loy do pié, 
más l,,zanas que nonoa (yo hablaremos d~ esto,) Bil ,·aoo Lu:1cllrl'is en uocionea uo 
flVangl>l1zadas aquella fórruula de liberllld, igualdad, fratf' rni<lad, 6CrPf!is que fué la 
R~vnl ución }?raoeesa qoieo la desculiriór Ah no! nos la trajo el Evaog<'lio y desde en• 
tóneeg hubo siempre quiP-o trabajó para darle aplicación, El 89 le dló uu fuerle em­
puje; pero esos ideales, latían ya en toda• las conciencias aun en tas rnisn,a~ que tg• 
noraLao au orlgen,{y e8tas eran el mayor número) fallaba una circunta1.1cia para que 
se declarasen y f ué el bota•f a egos la opresión, la mit1eria de l!1ncbos siglos. 

DesJe entonces digan cuanto quieran tos c.letractores de esta cenlúria glorioslsima 
no ha bal>ido retroceso, ui punto de descanso en e~le progrt>so n1oderno que, seme­
jante ~ un cuerpo de:-prendido en el espacio, redobla su velocidad á medid¡, qoe se 
acerca á sa centro. ~fanifié~tanse sus fu erzas en novlsimas y mt.iltiples creaci~nes en 
todos los ra1nos riel saber bu mano y aun cuando mochn falt11 por hacer lod,1, ía, f>íl 

imposibl~ qoe a tan allo gratlo co1uo bao llegado la3 civilizaciones de la vit>ja Europa 
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y de la j6ven América, vengan Alila3 flamantes ó Tamerlaoes modernos á destroir la 
obra de tantos siglos. ¿Qué paede la barbarie? ¡Siquiera llevara mil Alejandros, cún­
tra las conquistas de la inteligencia! Nosotroa seremos esta vez q oien los venceremos, 
quien los dominaremos y no por las armas, sinó por las letra@. ¡Bien baya mil veces 
aquel que, tlll el florido camino del progreso dejó, ó profo_ndo sareo, ó ligera huella! 

v. 
Si demostrado queda (aunque n1uy su.;cintamente) por la historia, de grao peso 

en tales casos, que el progreso no puede e, ocluir¡ si vienen á corroborar esta opiaion 
los mismos modernos acontecimientos que presenciamos ¿qué será si buscamos el co­
rolario de todas estas d~docciones en el espiritismo? Si los mismos que juzgan los 
humanos destinos solo desde 01 punto de visla terrestre abrigan la cerlidombre de que 
las generaciones caminan bácia un 1•11rveuir más balagüeiío ¿cu~! uo ha de ser la fé 
de los espiritistas en la ley divina del progreso? Por ella se Ll'asformará basta el uni­
verso material: seres y cosas ascenderán sie1J1pre en la eterlla escal-a de Jacob y del 
mas pn.ro de los e~pírilas que arroja en su conciencia los refiPjt1s direcl(IS del Verbo 
Creador basta la inviiiible mol~rola perdida en el espacio, lodo buscará el origen de 

• su creac1on. 
La historia, llamada con gran propiedad por Cicerón, la maestra de la vida, 

pu~de si, darnos la coaviccion de la eslabilidad y aun del mejoramiento de los ade­
laoto.s real izad(ls basta el dia. ¿ Cómo es posible deslrair una civ ilizaciou q oe cuenta 
con la palanca poderosisima de la imprt!nla y con auxilia1·J>s de tan rápido y efica­
sísimo resultado como el vapor y la eleclrlcidafl? ¿Qoién Ps capaz de aniquilar se­
mejantes C1bras si están mnlliplicadas ~I infinito y sus vtintajas las conoce basta el mas 
záfio? Pero ¿á qué punto alcauzaremos? preguntarán, el espiril1sta, el ateo y el libre 
pensador. ¿La regeneracion n1oral correrá al par de los de11cubrimirntos científicos; 
llegarán á redimirse las víctimas del trabajo, el bozo cuyos dias son tan contados, el 
minero cuya tez semeja la misma muerte, la obrera que trabaja el plomo y con­
cibe y uo pare porque el metal es enemigo de la vida, se remediará todo esto y si 
remediado queda ¿qué baremos en este mando? 

Sí; cout~sta el esplritisn10: todas las plagas humanas desaparecerán, todas las lla­
~as serán curadas, toda lágrima se enjugará. Ni el Sllilpiro de un prqueñiL<1 deja de 
encontrar eco en la misericordia infinita, Hijos del dolor por nuestros errores, 
somos hijos de uo padre aruoroslsimo que oí al Jírio t.{eJ valle abanilona y caaudo en 
nosotros ha puesto, esa asprracion constante, es11 sed inextinguible de f1•1icidad es que 
algun dia hemos de poseerla. ¿Cómo? Por el trab,rjo propio, por el pr,1greBo i!Jcesanto. 
Cristo lo dijo: en la casa de mi padre, nadie enlra por s.orpresa, lodo ha de ser allí 
legitin1ameo1e adquirido. ¿ Y esta fe-licid-ad, ocurre preguntar, l<'ndrá llm ites, será 
progresiva? Coosultáí'.ls á vosotros mismos ¿quién pn.ede decir? Hasta aquf comprende• 
remos, basta aquí amaremos. ¿Acaso líenen lér1nino las cosas de D101:1? 

11\o prosigamos por es.e camino sino queremos entrar en el intrincado lllberinto 
que con los nombres de infinito y eternidad, conocemos. Las cuestiones espiritistas 
son tao vastas que dificilmente pueden tratarse en el reducido espacio de qne dispone 
el articulista, solo añadh·emos que el muJ1do al hablar de progreso, solo 1rata del 
progreso colectivo y terrestre descoooeiendo el individual y espirita11l. Y srn embargo 
sin este ¿cómo existiria aquel? Al espiritismo debemos la solucion del problema. Con 
sus positivas teorías sobre la pln.ralidad de mundos y la pluralidad de existencias, ha 
venido á demostrar que entre lo finito y lo infinilo existe una cadena cuyos eslauo• 
nei; subimos tn la eacaroacion y en la desencarnacion. Puede el alma volar a elé• 
reas regione:; dó brilla la eterna laz dejando aqqí obras de mucha monta no acabadas 
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asl para el biP.n comno, coroo para la familia (qae tanta importancia tirne á veces lo, 
pequeño como lo grande) no i,nporta, todo quedará soldado sin iulerrupcion y en ello 
ganará el maruJo y el individuo. Una mr~ma ley rige las fau1ilias, la.s naciones y las 
razas y al n1altJecir t.le pasadas generaciones es probable qoe nos acri1nioemos i1 no­
sotros misrnos porque existe solitlaridad entre ellas y nosotras y las que nos seguiráti. 
entre la tierra, el espacio y decnás globos habitados. 

A detnoslrar estos lazos ba consagrdt.lo Kardec largas y bellísimas páginas, no lo 
haromos llOEotros mejor; para desarrollo t.le nuestro tema nos liuiilaremos pues á 
afirmar uoa vez 1uás corno ellai, que el actual progreso no desaparecerá. cual ~tras. 
antiguas civilízacioaes; al contrario los pontos flacos y vulnerables de nuestro sistema 
actual de cusas desapnrect'rán, dt>jan<lo lagar :i una ~oc1edad que conocedora de la 
solidaridad universal, coru prendiendo como se relacionan las vidas lerre1:>trell y las 
erraticiclades y cuanto rraccinnau unas fases sobre otras, practicará las Lnáxirnes evan­
gélicas, las cuales recibirán Sil aplicaciou rnerced á la revelacion denominada espiri • 
tismo, la cual viene á sr.r corno experto n1aeslro, como madre faríñosa gue ayudan al 
tierno infante para llegar ¡¡l ponto que apetece. 

La salvaguardia del progreso 1noral et!tá en el Espiritismo. 
Deruostrar t.>rno, es inútil; todl! espiriti.ta se lo~sabe de coro. Si nuestra sanla 

creencia forma causa C()IDÚU 0011 todos lo~ adelantos cier.Líficos, lar.obien ha de for­
marle con todas las causas n1orales, oias aun ella ha da desentrañarlas y cultivarlas. 

La verdad cit111tífica ha vivido ba'lta hoy siu 11eces1lar del espirili,n10, la verdad 
moral no puede prescindir de él ; anémica vidal arrastrarla. La ciencia ha recibido 
nuevos irupulsoil cou la demostracioo patente lle los e~pírilas, pero La virtud, pero 
la linea de' conducta del iu<líviduo ha sufri1lo una complela revolución. Aquello de sa­
ber que no sal<lremo~ t.le aqul hasta babtir pagado el últi1no tilde, aquella persuación 
de que aquí volverémo11 rnuchas vec~s cosechando jpor propia ruano los frutos de 
nuestros devaneos y de nuestra3 b11a11as acciones ¡ah! esto solo obliga á hacer bien 
hasta por e~oisruo. 

Por el estudio de aue8tro porvenir ultra-terrestre se desarrollarán uneslras vir lu­
des, ~quellas c¡ae t.,oto reco;r;en,laba Cristo: l.t caridad, la bu1nild¡1d. Entonces podrá 
forrnarse una sociedild armónica cuya bcJse s1:1a el a1uor,· eu Ctlj 11 seno lodos tengan 
participacion en el banquete ti11 la vida síAndo uu bP.cbo el berr1,o,-isimo lema enar­
bolado por la Gonvencion: Libertad, 1gaaldlld, Fraternidad, lema pre<licado hace ya 
diez y nneve siglos y que tardará a-ail en real izar sa cabal cun1pli1uiento. Ilasla la 
revolacion, u1irólc la bu1uanidatl CCimo una de e:ias 11lopias propias sQlo de la gloria 
de los bíeoavenlnrados. El 8~) creyó posible sa e&tabler.imiento en la tierra, b:tciendo 
para lograrlo dignos esfuerzos, ano de ellos el decreto de abolición de la esclavilall en 
sus eolonias. ¡Lá11tima "º hubiesen seguido á esta obra, otras obras tan grandiosa:,! 
Mas era imposible. El exceso dt! ,niserla y tle Liraoía eng,,u1tlró f'I exce~o de incredu­
lidad: dtil Íi:\uatisw1~ católico, pasó Francia al fauatisrno do ltt razuo procla111áudola la 
única soberaoil del tihtendimieoto y Je la e<>ociencia negando á Dio~ , borrantlo el 
alma. 1()rgallo ioáudito qua abortó la pri,nitiva coneepción! L:~ Revolacion se de~­
trozó en su própio parlo y reoogimos frag1neotos, allí donde bubíésenlos debido reco­
ger uo cuerpo entero de humanizada sociología. La permaoeole{ex.istencia de un si8• 
tema societario s1¡lo cabe cuando sus fuodamentos soo las teorías del justo por e1.ce­
leocia, Cristo; los puebloti no evangélicos han desaparecido 6 desaparecerán con el 
trascurso de los siglos, no queJartln de pié sinó aquello3 que adort11 a Dios en espí­
ritu y en verdad, viniéndose á cu1nplir la µr orecía de Jesús. ,Pasarán loa siglos y la 
tierra, pero mis palabras no pasarán.• Como no pasará Lodo aquello qae sea "ert.lad 
en el órdeu cienllfic~ ó moral, con10 no perecerá el progreso basado on ella sea co-
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lectivo) sea individual. Por que un mundo desaparezca del universo, porque su ma-
téria disgregada 6 fluidificada de origen á nuevas combinaciones dado que nada se 
pierde, ni se aniquila, no imptíca qne [os espíritus no sigan progresando y allá don­
de afluyan lodas las vidas, dor,de se entiendan todas las inteligencias, do.nde sa junten 
lodos los corazones, aun habrá nn progre.ao que realizar, aun aepirara el alma á 
unirse con Dios en un eterno y perdurable élmor, y cuando á el se haya unido y del 
fladre reciba inspiraciones directas gobernando 11Junclos y soles y torbellinos de globos, 
aun querrá el espiritu subir mas y más allá porc¡ae el progreso es comparable a 
universo que no tiene límites y á la eternidad que naaca se acaba. 

Dichosos los que en alas de estos ideales penetran por inluicion, por el solo co~ 
nocimiento deJ espirilis.mo, allá donde no alcanzan los sabios con sus invesligacignes. 
Felices mil veces los que persuadidos de que solo el bien es duradero, aplican todas 
sus f uerz,1s á practicarlo, felices repito nuevamente porque de ellos será en breve el 
reino de los cielos! 

MATILDE FEI1NANDEZ dti MARTINEZ. 

A mi ~uerioa amiga la Sra. D.ª Francisca Saanlé oe Praoo 
(SOÑANDO) 

Para juzgar del encanto 
<le una vida regalada, 
me propuse enamorada 
soñarla envuelta en el manto 
de una imagen sonrosada. 

A la cla.ra.1 uz del dia 
cerré mis ojos, y 1 uego 
mi turbada fantasía 
vuló por la etérea vía 
como ca1·roza de fuego. 

Y abandonada en los brazos 
de tan rh:as ilusiones, 
felices dos corazones 
quise estrechar en los lazos 
de un amor sin decepciones. 

En la escursion venturosa 
mi travieso pensamiento 
tropezó, !\noque de intento, 
con la nota mñs hermosa 
que vibra en el sentimiento . 

Y así la 1.iablé susurrante 
cual de las áuras el giro: 
- ¿Como te llama~-Suspiro, 
-¡Bonito nom brel-y deliro 
por otro á quien busco awa.nte. 

¡Ay! murmuré, si este fuera 
de tus labios, Je prendiera 
como gota de rocfo; 
¡;,quisieras un beso mio? 
-¡No puede ser! ¡si pudiera! .... 

-¡Si pudieras! .... más acaso 
tu corazon es de hielo1 
-En Ia~a ardiente me abraso; 
pero voy buscando el cielo 
de uoa díoha sin ocaso. 
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-Mi amor será inextinguible. 
-No puede serlo en 111 tierra. 
-Yo te prometo .... - ¡Imposible! 
allí la. escoria se encierra; 
todo en ella es corruptible. 

-Házme feliz un momento 
para inspirar este canto 
nacido en mi pensamiento, 
pues bañarlo en el queb!'anto 
no querrá tu sentimiento. 

-Cedo á. tu ruego, alma mía. 
-¡Bendita seasl-Te adoro 
cual pide tu fanta~ía 
las noches de poesía 
en sus ensueños dé oro. 

-¡Bendita, bendita i;easl 
-Te adoro cual lo deseas: 
son tuyos mis pensamientos, 
y única eu mis sentimientos 
reinarás como lo creas. 

-Tanta dicha me eoagena, 
-A un no está. la copa llena 
y apurarla hasta las hecus 
has menester.-¿,Onantas veceei? 
-Una es la gloria si es buena. 
• • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • 
-¡,Eres feliz?-A tu lado. 
-Algo tu ventura empaf1a. 
-Rs que me turba el pasado 
cuando tu mirada extraña 
en seneiaciones me baña 
de un amor desconocido. 
-Ni aún soñando has conseguido 
ser feliz! te compadezco. 

• 
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-~iendo la tierra mi nido 
tu compasion bien merezco. 
• • • • • • • • • • • 

Y el lt3targo sacudiendo 

Gibraltar, 89. 
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de una. quimera tan bella, 
pensé en la imágen _aquella 

• • . que- se fué deevaoeciendo 
como el fulgor de una estrella. 

Et:GENIA N . .ESTOPA, 

PE,S,l !IIIE~'l'OS. 

Una mujer hipócrita es capá.z de perder un pueblo, y una mujer virtuosa es 
capáz de s~lvar una nacion. 

• 

-
La vida de J11,s compensaciones es la vida universal. 

-
Las ciencias son los primeros peldaños de la independencia. 

-
La perfectibilidad indefl.nidll. es el gran problema de la humanidad. 

--
Dad al espíritu el fatalismo y le quitareis sn libertad . 

• -
El espíritu humillado, está muy descontento de sf mismo. 

-
Las religiones son las historia$ de los vicios de la humanidl\d. 

-
La tierra, se lraga la. tierra, más no traga la inteligencia. 

-
La histüria de la conciencia, no se concluye nunca. 

-
La supersticion es el medio de anooad..Lr la inteligencia . 

MARIETTA 
PÁGINAS DE DOS EXISTENCIAS Y PÁGINAS DE ULTRATUMBA 

(PRlMBRA. Y SEGUNDA. PARTE) 
. 

• 
OBRA IMA.NADA D8 LOS BLEV.lDOS ESPIRlTUS DB 

RSORITA POR 

DAN [EL SU .t REZ AR.TAZU 
lllédlUm de la Sociedad Esplritl!ta Espa-ni,la 

QUINTA EDICION 

CON UN PRÓLOGO POR EL VIZCONDE DE TORRES SOLA.NOT 

Se vende en la íledaccíon de LA Luz DEL PonVENtn, Cañon 9, so precio 2 pesetas 50 
céntimos. 

Ialpre•t• do Oa yetllCJ Oaapúi,, ia•t.a lllaürona., 11>, -Gr••'-• 
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Sate&lona. un trl.-11G~tr11 :\de-
ta1. t\d,1 nna peseia, ruara de i' laia rtel Sol II, bajos, Kn L,lrtda, lfayor lll, 'l. ILn 

0,,-e9l,1na 1u\ a,,1> t11. 4 ¡>ese tas. y oalle 1lel c.anoo 9, ¡,r ioelfl&I. '1adrld, Valv.irde 24, prll clp 1. 

e1tr1,1¡eroyl'ltram.arunaii1> SR l'UUI.I CA LOS JOBVES Jeroohn.. ~:11 Alicanto, San 

11, S n6$ot,,s. 
Fraaclieo, 28, Imprenta. 

8UMARJ0.-0oóndo?-¡[.oor nl libre-peosnmiento!-Comunlcacion.-El amor universal, 

Ha~e poro, tlia5, rncontrao<lon1e rn 1ni gabinete ruu y atareada arrrglando pape­

le:l, me enlr"garfl11 uua tarj,·la d"' cl nés l!P Lt:1iva;» en la que cou letra microsc·ópica, 

vi <?Ecrilo lo siguit>r11t•: «Lfl r uego 1110 C(1ncr,da a!guuos momer,Los de ülencióo: ¡,ufro 

tan lo l. .. .. 1> 

Sr 11 11 uc.bo~ lo., térf's ailig-ido-- 'JUe, irof'n á mí rn basca úe con~nrlo: 11J1í es que 

aquell, pt t1c1ó11 110 01c snrpr<'udiú, pero 1-i rue conruovió á pe~ar de fbtar tan aco~­

luu1br,1ila a t-ú¡ilieas ~cn1¡,jault's. 

líe lcvanlé con p1 c~te1.a y :-nlf al fllccentro ,le Iné$, e11coulráudo111e ci2n uua de 

e1sa ... 1n11jr-rr.s que pueden mrulir desr,1radarne11le 1•cullando el 11ú111ero ele ~u¡:; oñll~: 

lal e- la il~x.ibilula•J d • e.u tallt>, la fre-~cura t!c ~us li1b11,s, ( l dr-lica<lo n1al1z de eu:; 

atercí11pt•loclas meJil,a", la ti r:ura de su frt>11le, Ja ;,1.Jun<lanci,1 exubtra11le de eus ca­

l.Jclfn5 y 11 brillo Je u,; ojo,;. 

Ver á lnet. y t.entir pr r el1a i111n<'nFa ei111¡ alía fué obra de un segu1aJ,,; !'lllrcché 

eu dil·!lra entre 011s IIHHI i; } ,., éeal,tl!'I clP!IJH .. és con 1ni brazo su c~bella cintura, la 

bico entrar 1·0 rui a;1osenlo y arnlarse cu 1111 s,fl¿n cou ti tierr.o cu d,t'o c1 n r¡ue s.c 

1r,1t t a J,1:- 11iñ1Js r.nftirmo,;, 

Ii.ús 01n 1n·ró dn,ce111enle rxclarr anuo conn1< villa: 

-No me hnn rnr-1 iia lo al tlec1r111" que l'ra u,tc-d n1uy cnnriosa. 

-S1, (·011 In;; 11ue ~ufr,,111 r 01qu1• lo; c:0111,¡dcro do 11,1 pro¡,ra Jn1rcn\l1a; md~. aon• 

quu tod, s ¡¡ornos hijo;; de Dio:1 y p rlcnecrn10:. A In gran fan11ll .. huu aun, couticl!o iu­

g~nna m~nl q UP á les p dcrc ~ s r á lo, f JiC{'i; les Cl ncrpt rio par ie11tf s tan li•jaIJ1 s ..... 

r¡tu' no ,, tln ,, l ¡ or fllln : b¡¡LJ¡ n un id1>111:a 11ue 110 t•ullrr.do. En cambio, á I s 

d -h rrd11 .. , , 1 1111 ti~, a lrs que calu.1an i:u 8Cd coa i;n ,la1110, n10 b la ,erlo:: 

pu.1 r¡ 1 r rlo-; , •; r ,,,,in ntl.' !!U II f, 1tuu10 y trato do a'\'c11g11ui- p r qué 

hllfr, n. ;1 ' tl, ) J (Jlln ~u l11s1ori,1 <'5 la mía r ¡;u (~cln,1lll(I llli tfl'III\ Íltltl. 

~l1• 1!1c • u~tl.' 1 ru ,u 11rj1 l,1 1 que i;afl'1' oluc!Jo: co1HZ •o perr•cta1ne111c que no ha 

E'Xill!' r11do r c•~pc1 o la r1 llll'l611 d11 ~11s d1 •i;;rr.cras, 110 con la cur¡o~1d:id ) el i1 trrl'i, 

ba~t .. cir rlo p111110 1:gn,::-ta, d( 1 1 ¡;crilor que bu:-1•a un bu~n o-auto parél u1 :.s 111 ~ela 

h1•l rico, 110; ::us pcn ~ 111c crnn1ovP1 án y l11•1 aré ¡¡¡11 le t'Il (•!las. ¿P<1r q11í·? No l,1 1-i•: 

¿~os h, brcrno¡¡ conocido a11lf'~ en rsa PI ·rua í id.l ,J,,f e~pír,lu? ¿Gome1,1,a1 á hoy un 

c1ft'ct,i uaci In (¡uiz dt} ta ,o 11eja11z,1 de r.ue~!ro dc-ti1,t ? Jnúlll ~:. por ahora prcll.'11dtr 
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averiguar las causas de oues.lra mótua simpatía, y digo mútoa, porque ~os ojo!3 me 
dicen que yo le inspiro el mismo alractivo senlimienro que asted acaba de in~pir11rn1e. 

-Es cierlo, Muy cierto; tenía de asted las mejoresJJolicias, que, al vrrla,se han 
confirmado, y yo necesito un ser amigo á quien comunicar mis penas. Le rt'feriré, 
pues, ,1Jg onos accidentes de mi vitla. Dos veces he conlraido rrupcias: la pr1n1era, la 
bendición del sacerdote fué para mí una maldición, porque no fui la e~pc•/la, ~ino la 
sisrr;a de mi marido; eo cambio, la sPgnnda, me uoi á un angel en figu ra de h111nbrf'; 
he sido ~ao amada de él como puede s,erJo naa mujer en la tierra: éramos dPo:abia­
do feliees, y la muerte me lo arrl'bató. Desde que él úa n1uerlo no sé qaé para por 
mí: primero creí que le seguirla, porque yo oo podía comprendt'r que se po1l:t.11'a vi­
vir sin el sér adorad"; sin embargo, no be muerto, y al ver qoo lentamente la íueale 
Efe mis ojos se ha secado, que lransenrren los días y los rnes_es sin qae mi cuerpo se 
dobl-e como se tloblan los lirics azotados por el viento t.le la temre~lad, me prE>guuto 
oon horror como es qae vivo, como no me avergüenzo de sobrevivir al amado de n1i 
corazón. Visito su st>pultora, la atlorn9 con ramos de perfumadas fiorls, y me po11go 
enferma cuando salgo del ceme1Jlerio; pero al dia sigoic•nle me '-evanto consoliida y 
vuelvo á la locha de la vida. !fi cl.lb~za es un volean; ruulLitotJ de ideas ball '.:!a eo rni 
cerebro.No fé si pt>r fortuna ó por dei;gracia llf'gan á rr,ís oídos palabras amorosas de 
otro sér qoe conccí en mi infancia y que siempre me ha querido en ~ilencio. Yo qnie• 
ro ser fiel á la memoria de mi mal{\grado esposo; hasta be pensado retir .. rme á nn 
convento; pero la clausora rue in~pira miedo y una invencible repugnancia. Movida por 
loa consejos da algunos amigos libre-pensadores, be leido algunos libros racionalistas, 
buscando inee13aateme0Le algo que me consuele y llene el inmenso vacío de mi alma. 

!Iás como lo qoe se aprende en la ifJf11ncia <.lifícilmente se olvida, y á mí me edo• 
ca ron en el seno de la Iglesia ca lólica, seguía postrándome aole mis im!geoes pre­
dilectas y haciendo á mi coufesor depos:tario de los _secretos de mi alma. creyendo 
firmemente qoe era un padre e.spiriloal y que, como padrP, velaría afanoso por la 
orfaotlad de n1i etipirito. 

-¿Y confiesa usted, may amenudo? 
No: mi propio coufesor, hombre de ralento, elocoenle orador, de agradable figu . 

ra y mrdialla edad, me ha dicho más de ona "Vez:-11lnés, ere~ ingénua y cánd:da 
como una oiña en so primera ~onfesión, aquí trocamos los papeles, porque en vez de 
darte D"Í bendición, yo debia recibirla de tí: no te fatigues en venir, que las pecados 
caben todos en el capulto de ona rosa. :n-Así es que voy á confesar de tarde eo larde. 
Pel'o como de cada tlia me encuentro más aturdida, ccmo no sé que camino i;eguir 
para mi tranquilidad y me creo culpable viviendo deEpués de muer to el amado de 
mi corazón, y, por otra parle, me han llenado de confusión mis úllimas lecturas, ha­
ciéndome dudar de tot.Jo, be vuelto con cariño mis ojos á las im~gf'nes que adoraba 
en mi niñez; persuadida que solo en la religiéo de mis mayores podría encontrar la 
calma y la paz que laflto necesito. En esta situación de ánimo, ¿a quién podía diri­
girme en busca de C<'DsE'jo sino al ministro de Dios, al confePor prudente é ilustrado 
en quien habla depositado mi con1ia11zaP 

?tfe fui á encontrarle á la Iglesia. y le manife¡,té que tenia necesidad de hablar con 
él; que me conceptuaba una oveja descarriada; que leía libros heréticos, acaso con la 
esperanza de encoolrar en ellos la verdad que no hallaba en parte afgana; que deEde 
la muerte de mi eBposo recorría el camino de la vida tan sola ..... tJta druiorienlada, 
corno en medio de an espantoso desierto; y concluí saplicáudole_ que me hablase de 
la grandeza de nuestra religión, pues yo no podía vivir sin amar mocho, y qoeria 
amará la Jglesia, que n1t:1 hab!d tendido ~O$ brazo11 al nacer. 

l\1i confesor me miró dolcemeut!', y me dijo:-<Ahora no tengo tiempo disponible: 
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,, 

= 407 = 
en cuanto pueda, iré á tu casa, h;iblarewos, y entonces sabrás en doutle está la ver· 
dad ., 

No sé por qué me pareció que su voz lenía uua inflexión tlistiola de las olras ~e· 
ce.¼. Volví á mi casa preocupada con el anuncio inesperado de aquella visita I que, en 
'V t!Z de alegrarme, me hiz•> sentir algl) así como una auguslia indefinible. 

Pasar1Jn uno~ día~. Una larde, me eslremecl oyendo el ruido de uo cúcbe qu& se 
babia parado á la puerta de n1i ca~a, y srgundos después entraba mi oonf esor tn e1 
sal&o. Senlóee en el Eoli, bízome senlar á fU lado, y mirándocne fi janieule, 1ne tlijo 
con la mayor dolzura:-lué:;

1 
niña qoerit.111 de mi corazón, (pue~ para nlÍ sie1npre 

serás niña por tu ingenuidad y candor); buscas la verdad; quieres averiguar el se­
creto de la vida; le eneullulra11 f>in sombra desde que perdiEte Jade tu t'sposo; 10 bo­
gar eslá vacío y quieres llenarlo con nueras creencias, á royo efecto lees li bros ra• 
ciooali-,, tas que le embrollan y c.oufaoden. Es natural: ¡qué has de en1ender lá de las 
transft1rn1acicnei da la n1aleria y de las evoluciones del espíritu! Piensas en el claus­
tro, y tiemblas: ¡no has de ten1blar, ~i lu alma de fuego no ha nacit.lo par¡i vivir en 
la soledad hel ada de una celda! Te crPes ove,ia descarriada por que no has 1nuerto de 
dolor al pertler á to n1arido y porque inseosiblemeale le apartas de ~a tu mba y sien­
tes que lo sér sé reanima con las emanaciones de la pri inavera: ¿cómo quieres opo­
nerte á las leyes de Dios? ¿Tienes acaso tú la culpa de que lu organismo esté animado 
por la savia fecoudanle de ta juventud y de la vida? Inés, IÚ deliras, tú vives fuera 
de la órbita eo quti r.slis aco~lomhrada á vivir, y como 'Viajero perdido en populosa 
ciudad, no sabea á dónd~ dirigirte para encuotrar cómr,do alojamieolo. Miras al pa­
sado; en él lu i.magjnacióo descubre la torre de la Iglesia donde recibisle el agua del 
bautismo, y recordaoJo el altar de la Vir.gcn <¡oe en el mes de Mayo adornabas de 
flores, quiere& retroceder y postrarte atle la iruágen que adrJrabas en tu infancia. 
¡lnúlil afao, bij¡1 mial ... No se siente lo misu10 en la edad wadttra que en la niñez. 
Me pilles que Le h:ible de la grandeza de la religión para amar á la Iglesia en cuyo 
seno naciste: vano es IU empeño;. todas las religi ones, no lo dudes. eon lo~ juguetes 
que cntretientin la infancia de las humanidades: cuando éBtas llegan á mayor edad, 
dejan los sanlo3 de barro, los templos de piedra; levantan estáluas á la Liberlar ilu-
9nina1td" al mundo; hacen observatorios aslronóm ico$; ensanchan la esfera de so ac­
tividad, y sienten por las religiones lo que el hombre por los soldados Lde plomo ó 

los lealros de cartón que le eocanlaron cuando niño. 
-Padre, ¿qaé está U5led diciendo? 
-La verdad, hija mía, la verdad. 'fú no necesitas para vivir tranqu.ila ui cre-

dos religiosos, ni nuevas filo3ofías: lo que á ti ,.le hace falla es encontrar un hombre 
que le qu.iera y le comprenda como yo te qaiero y te comprendo; que le ame como 
yo le amo hace mucho tiempo, con todo su cora1.ón. 

-¿Qué eatá usted diciendo, padre? Hubla usted de una manera que me asu_sla. 
No sé si entiendo mal; peto á su l¡:¡do no me encuentro tan tranquila como otras ve­
ces: su mirada no es la -del padre qae vela pnr el reposo de su bija. 

-Ay, Ioéi1l ••• bario liempoj te be ocallado mis sentimientcs. Re$pelé lo dolor 
cuando me diji~te que tu marido estaba en peligro de muerte; enmudecí cuando vol­
viste á decirme que te li~bias quedado sola eo el mundo; le miré, y al ! v~rLe con tu 
marilo de loto, con tus oJos enrojecidos por el llanto, con tos mejillas pálítlas con10 
el marfil, me pareciste más hermosa y más conmovedora que nunca: la dolor hu­
mano hablaba á mi e~pirito coo el lenguaje del más poro sentimiento. D,esde enton­
ces te llevo fotografiada en mi cerebro, y caaodo miro las imágenes de las Doloro­,a,, por más que aquellas representan un dolor divino, no logran conmoverme como 
lo dolor y tu inmenso tlesconsuelo. Yo te amo, lnés; yo le amo porque me has de-
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jndo leer en tu alma sin ocultarme un solo pensan:1ieolo. ¡ Eres tan buena, lan casta 
y tan pur11I ... En li hay tesoros toiJavla det1conocidos; pues de los dos li o1nures con 
quienes t11 unió la lgles.ía, el uno fué un miserable, el otro un sér sencillo, y nin. 
guno de los !.los llegó á comprender la grandeza de lo alma y la delica1.h·za de tus 
sentimienlnK. Yo sí, Inés, yo Le comprendo. Poseo los s1•cretos mils rec·6uilito_i; de 
muchísimas 01ujeres que pasan por honradas n1adrts y fieles e~posas, y !'Ó qa 11 bnu 
prostituido su cuerpo al tleleile y ~u alma á la vanidad; y al co1upa1 ar su hipocr14sla 
y las d~bilidades generales de la sexo con tu ingénaa sencilft>z y ta castidad ino1aco­
lada, te juzgo, Inés, si no perfecta, al menos la más puru y la mejor de las [Jlujrres 
que couoz.co. Por eslo amo lu alma y auhelo 111 posesión ele lu cuerpQ; que, e11 la 
tierra, la posesión es la realización legítima del amor. Aoiamo, Jnés. El muralo rue 
cree sabio: algo se en realidad, y juro .eruplear mi sabiduría en tracer de ti la más 
d1cbo3a de las mujeres de la tierra. 

Mi confesor calló, y ya era tiempo, porque me sen lía ab.ogir de conf asión y de 
vergüenza. Le había mirado siempre con eJ i rei.:pelo con que se mira á un padre; 
había escnchado sua St,rmones con verdadero recoginiiento, eolre\·iendo en sos pa­
labras los re¡iplantlores del paraíso; conreptuá bale !loperior á los di>más hombres, 
no viendo nunca eo él mas que al siervo de Dios, bum1lde, prudente, coolrito, la 
frente orlada de luminosa aureola y la negra vestidura resplandeciente como la tú­
nica de uo santo. ¡(!uó craelisima decepciólll El sabio sacerdote se co11vf>1•1la en uu 
seductor vulgar, y su palabra evangélica en declaracion a1norosa. Al perder par a 
siempre aquel padre e@pirilaal r encontrarme con un hombre apasionarlo que me 
hablaba de la posesión de mi cuerpo, sentí lanla repugnancia, in~piróme tal aversión 
el arnor u1undano del ocgido del St>ñor, que ocultando mi ro11tro entre las manos ¡,or 
no verle, exclamé cor, dolorido acento: ¡Jesús! ... ¡Jesús!. .. ¡quién balJla de imagi­
narlo! ¿En dónde me refugillré? ... 

-En mis brazos, Ju[\s, en mis brazos,-replicó;-no te asustes de pagar la tri­
buto á las leyes naturales. Eva y Adan lo pagaron en el paraíso, y si eJl(111, con ha~ 
ber 11alido directamente de las manos de Dios, foeroo débiles y cayeron; si todas las 
genei:aciones bomaoas qoe se han sucedido en la tierra han caldo como la primt,ra 
pareja; ¿cómo has de pretender que tú y yo nos sus1raiga1nos á nuestra naturaleza 
humana? · 

-Buscaba en asted nn poerlo,-le dije,-y be encontrado uo naufragio: es os• 
ted un iufanJe: salga usted inmediatamente de mi casa. 

Comprendió perfectamente la indignación de que me halh:ba poselda, y como 
hombre, al 60, de talento1 no insistió; levanlóse, dirigiéndome una mirada de deilpe­
cbo, y salió del salón pausadamente. El ruido uel carruaje que se lo llevaba n1e pa­
reció el t.lel coche fúnebre llevándose el cadáver d~ un miem.b,o de mi famiJia . l\fi 
confesor babia .:nuerto para rr1i. Ya no existía el bomore tolerante y cariñ11so, depo­
sitarlo de las confidencias de mi alma Acababa de perder al que yo creyera 1ni más 
desinteresado y fiel amigo, nli más sabio l prudente consejero, el único que podría 
salvarme del naníragill en el oleaJe de la vida. 

-(!Dónde recliuaré mi cabeza?-me preguntaba en la orfandad de mi espirilo.-
y esta misma pregunta le dirijo á usted: ¿donde reclinaré mi cabeza? ¿dónde? 

-Eo osled misma, Inéa. 
-¿En mi rnismaP ••• No lo entiendo. 
-Pues es 1noy seocillo; eo so propia r 1.zóu. A mi juicio, su confesor le ha hecho 

oo bien inmen•o. 
-;Un bien , cuant.lo n1e ba arrancado totla la fe que yo tenía en la religión de 

mis mayores! 
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-La fe es el más ir.digesto de los manjares del alma. La fe es incon1patiule con 

la ciencia, como que la primera esclaviza y la segunda redime; ésta muere cuando 
el espíritu piensa. Las religiones son el látigo con que la tiranía azota la conciencia 
bomaoa, y el bierro con que fabrica las cadenas de la esclavitutl de los pueblos. No 
reclin-e usted sn cabeza en la religión, porque es reclinarla en la esclavitud. Ya ba 
visto usted que los sacerdotes son uombres como los demás, generalment_e peores que 
loi demás, porque condenados á no sentir los goces de la familia, que son los mal! 
dulces y los mas santos, sus sentimientos se truecan en volcánicos apetitos, en des­
borda1nientos contranaturales que los convierten en mónstruCls. Felizmente, de hoy 
más ya no podrá ser, ya no será usted católica, porque ha conocido rl catolicismo 
por boca de uno de sos más sabios y virtcoi:os sacerdoles-. ¡Ojalá lo conocieran todas 
las mujeres, que t1on, por su ignorancia, el sostén del catolicismo y del clero! Y 
puesto que su padre espiritual ha muerto, busque usted otro consejero más sabio, 
más desinteresado y más noble. 

-¿Dónde hallaré este consejero? 
-En el estadio, que es el consejero que la naturaleza ofrece -á la criatura ra-

~ional. Él nos eosefia qoe hay otros mondos además del planeta qoe habitamos, y 
-0Lras homani<latltis que los pueblan, hermanas de la humanidad á que pertenecemos 
nosotros. ?!fundos y humanidatlet1, somos los viajeros eternos del espacio. El tsto<lio le 
dirá que Dio3 no paeite haber crea,Jo cielos para los predestinados é Infiernos para 
los réprobos, porque todos somos hijos suyos, y no bay r~probos ni predestinados. 
El estadio le abrir.i nuevos y dilatados horizontes, can1ioos aocburo-sos, vías esplén­
di<la11 sin térmiuo.-i¿Oóode reclinaré la cabeza,-pregoota usted,-dónde hallará 
mi alma la verdad?»-Levante usted su mirada á los aslros que surcan los océanos 
del éter, y ellos le revf'larán lo que !)Ínguna religion ha revelado: que la verdad 
<:omieaza en la libertad y termina en ... el infinito! 

Alllfllia Donrln,:-o Soler. 

----CIDM~C::12•z------

¡ LOOR AL LIBRE-PENSAMIENTO! 

Cuán bella, qué bermosa es la libertad de pensar! 
Paia. demostrar la grandeza de eS,a preciosa facultad que posee el espfritu, 

-no llar palabras en el idioma humano ni nolas en nuestra armonía. 
No sentir sobre nuestro cerebro ni sobre nuestra conciencia esa cruel impo.:1icion 

con que .mucllas escuelas inculcan sus doctrinas; dejar volar DUt'stro pensamiento 
por los inconmensurables espacios, ora remontándose al caos de los orígenes, bus­
cando la luz y la armonía en esos grandes focos de 'Dida, ante los cuale11 el sér hu­
mano se siente Lan pequeño, lan pequeño ..... que apenas se percibe á si mismo; 
Ja hundiéndose en los abismos del dolor entre los espacios inferiores, ora buscan­
do la vitalidad en la planta, en el infusorio etc., ó estudiando las trasformaciones 
en las diferentes etapas en que nos las presenta nnestro p1aneta, esto es, en los 
trés reinos: mineral, vegetal y animal; en una palabra: ser nue~tras ideas más 
libres que el ave y poder volar con más celeridad que aquella, ¡hé abi lo que 
-significa la llermosa Liberlad del Pensamiento! 

¡Loor al siglo XIX, que ha erigido templos á tan bello ideaJ! ¡Loor á los hom• 
bres que, como Kardee, Hugo, Flammariou y otros y otros tan ilustrados como 
lo.; citados, uan trabajado sin descanso para libertar al hombre de la esclavitud 
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moral que ha sufrido desde épocas tan atrasadas, mas afrentosa que la esclavi­
Lud del siervo negro, y más cruel que !as cadenas que sujetan al pohre presi­
diario. 

Y digo esto, porque ni al esclavo negro ni al presidiario ha tiranizado la es• 
clavitud material, como lo lJa hecho con el hom bre la esclavitud moral de que 
ha sido víctima. 

l)or esto hoy, al poder emitir nuestras ideas con libertad, vemos á muchos 
hombres levantarse como el que despierla de un pesado sueño; más apenas se 
dan cuenta de la realidad, eslienden sus brazog, á fin de unirse en un solo é in• 
divisible circulo todos los que luchan porque brille en todo su esplendor la Liber­
tad del Pensamiento. 

Nosotros, pigmeos del infinito, nota perdida en la armonía uni yersal, al con­
siderar que militamos en las filas de tan gran ideal, al pensar que en cada rincoo 
del mundo hay hombres y mujeres que recogen el rayo de 1oz que brota de mi 
cerebro, por débil que sea su reflejo, y que á la vez me envuelven en el resplan­
dor que emana del su yo, nos creemos grandes, nos consideramos fuertes y pensa­
mos: que 1i las 9Jiás crueles rica'situdts ~inie1e1i sobre nosot.,.01, al recorda,r que nadie, 
nadt6 podria arrebatarnos la libertad de conciencia '!I de p,nsamitnto, 1101 creerta­
mos v1ás felices afln. 

Sin esta facultad preciosa, ¿que es el hl)mbre?Jjnguete de bastardas pasiones, 
instrumento ciego, que, manejado al antojo de perversos séres, solo lava puede 
esparcir en los sendero; de su vida. 

¡Beodita seas, libertad de pensar! ¡'fú trajiste á mi alma la tranquilidad que 
nanea disfruté, de-sde qu.e supe formular mis ideas, y digo desde enloncess por­
que desde mi más temprana edad mi raz,1u se s·ublevaba contra muchas máximas 
y costumbres que mi buena madre trataba de inculcar en mi tierno cerebro. 

Yo recuerdo perfectamente las luc~as que sostenía conmigo misma al pensar, 
que si desobcdecia á mi madre falla ~" á la ley de Dios y considerar á Ja vez, 
que aquello que debía llactir era precisamente lo que mi razoo rechazaba. 

Becuerdo aún como se exasperaba mi buena madre apte !31i n1aaera de pensar 
en cuestiones sociales y religiosa~. por lo cu¡¡l mis conocidos decían, crue yo ha­
bia heredado de mi padre que era inglés, el carácter excéntrico, á lo cual mi 
1uadre añadía que Lambien babia heredado sus ideas religiosas, pues él era pro• 
tc-,lanto; más uaas y otras suposiciones, considero yo hoy, que eran infunda­
das, pues mi Pdúre dejó de existir cuando yo solo contaba cinco añ-1s. Solo eu la 
sabia filosofía espirita, b.e podido hallar el porqué era yo librepensadora en edad 
tan temprana, siendo educada por -una madre muy católica. 

¡Bendita seas, libertad de pensar! 
Tu a vi va:;te en mf el deseo de i nve.s tigar para poder salisfacer las preguntas­

que yo dirigía á los encargados de mi oducaeion, y los cuales solo contestaban 
con frases que aumentab¡¡n mis dudas. 

Tú, más tarde, cuando perdí á mi buena mad1·e, cuando au.n no contaba ca­
torce aíios, y encontréme sola como pQcos, pues mis ideas me sepal'aban de la 
generalidad de mis compañeras, me dist~ fuerza para luchar sio rendirme jamás 
ante principios que recl.Jazc1ba mi razon: y <lespués, después de larga lucha, ~u me 
conduciste á buscar en la 6losofia de Kardec, la fé qoe fallaba á mi alma. 

Y bebí eo sus salutíferas aguas y recogí sus filosóficas onseiianzas, como el 
sediento que se siente morir, y cuando hube leido y vuelto á leer sus luminosas 
páginas, la tran3for1nacioo ruó tan grande, que en un solo momento me reconcilié 
con la 11oeiedau, y escrilJl en mi conciencia mi credo con caractéres indélebles. 
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El sentimiento religioso, casi dormido eo mi corazon, se despertó, y amé á 

Dios; 110 al Dios que 111e habían pintado en mi infancia, sinó al Sér Grande y Sá­
bio de quien el iluEtre Kardec nos babia en ~ns obras. Y le adoré; mas no en las 
iglfsias al lado de las cuales siempre be pasado sin detener1ne1 mas que para ob­
srrvarlas. Le adoro en su creacion, en su obra, en la cual hay cada vez paTa el 
boro hr-e nuevas mara villas. 

Y me reconcilié con la sociedad como antes dije, mas no para marchar por 
sus mismos s.eoderos, no; Lo hice para aprender en ella, y á la vez me propnse 
-0sparcir en sus círculos la nueva luz que ilumi11aba mi cerebr<'. 

Desde entonces, todas mis horas desocupadas las consagré al estudio, y mi 
-0orazon latio al dulce s~ntimienlo del amor. Y amé á la humanidad y arranqué 
de mi alma los ódios que hubiesen podido tener en ella cabida. Y cuando en mis 
horas de recogimiento, en la callada noche. rodeada de escritos de diversos auto­
res, contemplaba mi pasado y adelantaba mi rnirada. al porvrni1·, mas te beudecia 
¡oh, d·ulcn y lJienhe-cbora Libertad de Pensar! porque sin tí, jamás hubiera disfru­
tado, ni una hora, Je la dicha qoe he gozado en mi vida. 

Todo el bien que y1> haya podido esparcir en esta encarnacion de n1i espírita; 
el dulce se11lin1iento de amo,· cooyugal, que mantiene en mi bog~r inestioguible 
los lazos de uuíón; los conocimientos con que se ha robustecido mi alma; Lodo, to­
do te lo debo á li, ¡oh eterna facultad del espiriLul poL· esto repito: si las más 
graiiaes 'fJisit1,des 'Cinitsett soóre rnosC' trol, al pensar 9ue t1. adie, nadi'e podrá arrantar­
nos la li'óertad de conciencia 71 de pe1i1amiento, no, creeria1nos r¡tte aún haói'afelici­
dad pa1·a nosotros en la tierra. 

Si tu viésemos bastante talento y elocu~ncia pa,·a dar forma á las ideas que bn. 
llen en naeslro cerebro, seríamos inc:\nsables erl predicar las doclrinas que profe­
samos eonvencidos como eslamos, que solo ellas levantarán á la mejer del abismo 
de la ignorancia. y que sin esto solo á medias progresa la humanidad; 111ás care­
ciendo de dotes para hacernos atender cc1mo desearlamos, nos contenlamos con 
trabajar todo cuanto podamos, á 60 de despertar á mis hermanos del peligroso 
sueño en que yaceo. 

,\ muchas, 1nucbas de eulre nosotras, solo os falla. lleseos, a1natlas compa-
-neras. 

No desoigais la voz de la mujer que os llama á trabajar por y para la m ajer 
misma, y t<ingamo~ presente, mu_y pr!lsenle, que para engrandecernos, que para sér 
dignas compafEeras del /,,1Jmbre cir;ilizado, tenernos que ele1,arnos por nuestros propios 
eifue, zos, tenemos que deóernos nuesero p,·ogreso 4 nosotras m;smas. 

Pooce, Enero de { 889 8in2plici·a A. de Ramú. 

fl~~~~~':J}•"ff',lffJ *-n~~w 
~V.,J,T~~~-~~)( 

Grande, muy grande t>s en efecto Padre mio to misericordia; por que les has 
beeho enlrever á estos pobres séres, como á mi, nn rayo de laz y an mundo dó exis­
te la realidad, la verdadera vida. 

Grande sí, muy grande es el resollado de la idea santa que, debido á innumera­
bles mártires qae han sacrificado su vida malerial1 como yo la he dejado ahora, cu­
yo cuerpo teneis anta vuestra vista, ha llegado la pobre humanidad á comprender 
que la transicion de la vida á la muerte, no es sinó relaLivamenle de la muerte á la 
vida. 

• 
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¡Oh! cuán felices soi~ bern1anos mios, y digo felices porque pofel'is lo que con to­

da la materialidad llamada <liuero, no !!S saficiPnle para facilitaroslo, ¡Oh! Dios mio, 
que ,grande eres con la miseric(lrdia infinita de ln amor ~in límites hacia tus criatu­
ras, pues lo qoe algun liem1>0 era muerte, ahora es vida, y lo que dolor, eil un ma­
nantial de alegria, 

AlegrAos borrnaoos mios, los que habeis sido mis padres durante mi paso lilobre 
la tierra, ¡oh! planeta de iniquidad, de tristeza y de dolor que aon estás envueito en 
el ne~ro manto de la ignoraucia, si, la iguoraacia que es la madre del atraso plane­
lario. Y tu, viagero incansable, destello purísimo de Dios, augel tutelar del que llo­
ra y gin1e, aurora salvadvra d"'I pobre náufrago que camíun á mercetl ue las oleadas 
del grao Occé.auo de las nli~érias !ion1p.oas, tu f'rl:'s, si, el ú1rico, que apesar de los 
grauúes obstáculos puestos por los l't1pírilus perlinares en ~u atraso, i!it•mpre adelan­
tas con paso agigantado con el {111ico fin de all ega r lo_s elementos indi~pensables para 
la vida dé aquellos séres que yaren en n1edio dA la desPsperncion y creyendo serían 
relt-gados al olvido, no c,Jvidal.Jan que les (>5per11ba un padre an1oroso que les ama y 

.. .. tiene sus brazos abiartos para lodos aus bljos, y les fallaba la fuerza dij la fé para 
,. pro!!eguir por el camino qne 11's babia de conducir hacia el Pijdre; pero 111 llegar a 

·: ·-·tas ll'r~les ruora,las de estos pobres Pkre.~, unos te han mirado con iadifereucia, otros 
ton desden y. otroi;, en fin, y estos S(ln lt s menos, le bao rtgasajado, te ban envuelto 
con sus bri\zos abiertos llenándol'1 de besos la frente. por que bao visto en li su sal­
vador, ind1cáodol11s que no huy m,1s qne un Padra universal, dándole el no1nbre de 
vida positiva. ¡Oh! hero1aur1s 111ios, segnid, to111ad lo qae este viajero os otorga, 
saciaos para rrcolirar las fuerzas, y signiéndole pí\r el caoiino que os trazaré JJO • 
dre,s llrgar donde est.1 la fel i1•i1h1d que tanto apPtec~i~, y entonces potlrPis d,1r la 
últi ,na 1ft1i:pedifla ~ 1.sle plaueta cuya co111I 1ción 01 is1,; ra blti os al.iruu,a ria sin e~ te via­
jero sublime i¡ue Re prr!lt>Dla en vueslrO$ 1tH1rue11Los de all,ccióo y ~n1gQ1.<t111s y cuyo 
00111 bre <'!r. .... El E .. p:r·,usmo. 
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El ,¡ue ha s1<lo vuestro hijo en la tierra, os dírij~ estl' consejo. Adios. 
Jf l ,Wedi'um C. B. 

EL AMOR UNlVEBS.4L 

Instaiado aól11al111a1d!f en Af1nerfa, calle ele JJarctlo, 111!111. 6. Íllt'ita á sus fier111arios c,1 
cr«rnc1as1 tic fnda el Globo. á que se adhiPrttr. ,í /iyurar en la cstarl1s{1ra qur anu11l1nrnte 
pu.llicarú con fecha f.º ,fe 11 bril, en ,011men:oracic1i de la lihcrtud del r11arst,•,¡ !1 ai•dec, 
que tuvo l119r1r <'l 5/ de 1Jlar:.o de 1369. ( t) 

I'f:'1lf.\ or~t. J\' ACUltE:S,"T(I 

Xoml):'es. 
1, ____ _/'__ -~. 

ni!,. .Mes. .\t1o. 

---/~ 
TTESrOF.NGJ.1. -- ...,..,.___­

Pttel,lo l ACTfl.\f, -I'ro,•iuCll\ 

1 

l'roíccióu l Esiudo 

.NOTA..-T,.1s person11,; que no hayan cnmplitlo 20 nños, 111 sepnn firn..n1• , figu­
rarán i,in nún1e-ro. hn::1ta lle11nr ei:to~ reqni::itos. 

Dirt:ccí6n 1 :i los a11x.il1ar,•H Jo111' t,; Mirn,,, ó Anlú1do Gonzalez n1\n1lo: los mii::­
mo11 darú.n leccionC',i teóricas y prncticns •~rr1Jt1:,;• de e.:apiritis1no, l?R Do1;ni_ugo.s y 
Jiieves utl c11.da semano, :í li..s <1cho de !u. noche, ., llesdc 1,º lle Abri l prux1u1c.>, lo:+ 

• • 
<l1As parPs rle cuda. 1t11.!~. a la horkl. expre~ad,t 

OTHA. El nú:uero di• cada S-0r.:io, ,e iulj 11dic11.rá por lo'l auxiliares, C,)u arre­
glo á lu ll<>gada á f'US 1u1u1os ele In~ papeletas <le udhesión. 

¡IIacer propag-aodn! 
• 

Y mnndat' adhesiones colectivas • 

---------------------------------
Jm¡>re11ht de üatelil!IO OaJlol¡dcs, flanto.J\{.,th·onn, lfJ. -<,rncia. 
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l"r41ef•• •e 8"ac-rlelon, 
Bare9\ona uo trl,nestre ade• 

ta.nt3d'> una peset.a , tuera de 
ª"'"e~li,na un ai\l) Id. 4 pes.etas. 
Rstrar\Jero y Ultramar un afio 
11. $1 pesetas. 

i<.110 t..<J~IOJ.1 ? Atrw:n.t¡B'l'J'.Ja.0101' 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y 0all11 del r.allon &, princloal. 

SR PUBLIC~ LOS JURVBS 

SVMA,RIO.-¡Un (11'411 dia!-A la paz.-Pensamientos. 

Pan&o• ele 81l•erlelea 

l!ln Lérlda, 11a yor 81, 2. En 
Madrid, Va\verde 2◄, p1•lJ' o.lpa 
dorecba . Rn A llca11~e, Sao 
li'ranclsco, 28, imprenta . 
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Jndo1lablemPnle lo fue para Barcelona el día t 4, d~ abril último, por la eeleü ~ 4 l> ~" 
ción del Meeting en favnr de la pai y de lo.fraternidad dd los pueblos. 

Barcelona, slguientlo las huellas d1:1 ~litan, Nápoles, Roma, ~Jarsella, Parls y otras 
poblaciooe~ del mundo civilizado, ha levantatlo su voz pídieudo el reiuado de Jesús 
en la tierra. 

?,fieo1ra1, en los templos católicos se verificaba la poética cPremoaia de 6endecir 
las palniaa, (por eer domingo de Jlaw,s,) en el T~atro de Novedades se reaniau al­
gooos sacerdotes del progres<', francesas, ilalíanos, catalanes y castellanos. 

Como la entrada era libre, el pueblo acudió en masa á escuchar la fácil palabra de 
distinguidos oradores. ~Juchn Liempo hacia que nuestro corazón apenado y entristeci­
do por las amargas realidades de la vit.la, no apresuraba sns latidos dominarlo por la 
más noble, por la más saula, por la más pura de la, ilnpresiones . Cuando escuchamos 
la voz de los adoradores del progreso pidiendo la paz universal, cuando veíamos al 
pueblo aplaudir con el m.1yor enlul!iasmo á los oradores italianos y franceses, cuando 
más tarde unos y otros se confundieron eo estrecho abrazo; murmorao1os con inn1en­
sa gratitud: ¡gracias Dios mio!. .•. ¡graci¡¡s por habernos dejado contemplar este bos­
quejo dfl la fraternidad oniVbrsal! 

¡Cuán hermoso era aquel cuadro! •.•. como se aniu1aban todos los s.emblantes 
cuando los oradores elevaban sus himnos á la pazt Solo un r unto negro vimos en 
aquel cuadro resplandeciente, y fué el escaso nú,uPro dA mujeres, quizá 1,0 llega­
riao á doce la, que ac11d1ero11 A aua reunión, que bien consideratlo á nadie interesa­
ba tanto como á l1ts 1uojrrei:; qne son las que lloran a:nargamente cuando la ley les 
arrebata sns hijos para dffender la patria. Nunca ben10s vi'sto p.roeba n1ás evidente 
del lan1rntable alra~o en qoe ~e f'ncuenlran la11 mojerf's e!:lpañolas, qu,1 acad<>n en 
tropel 1\ lai! rl»zas tle loros, l' no animan con su presencia las reaniouPs nu,ralizatlo­
ras en las cnalee los hombres ahogan por la causa rn-!is hermosa, por el ideal ó:1as 
perft>cto, por la religión m~s pura, que es la fraternidad de los pueulos. 

Nornernsísin1a~ han sido 'lall adhesiones que han ténido los ioiciador('s del 11/eetin¡ 
i.d la pai, en cuya cornisión organiza1lora figuraba como Více Pr11sidenle el Vizconde 
de 1'orr♦'s Solano!, 1r111.J11jaJ(1r inca11~able que no pierde un &Pgundo de liU nohle exis­
tencia en inútil pasatieu1po, sinó que ruoy al contrario, todas sus horas las consagra 

• 
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esclusivamer,te al triunfo dlll libre peasamit•nto, al t'.~ta,lio razonado de la Filosofía e~­
pirit1,ta y .-1 coneienzado eximen de los fenóm~nos (JU e producen la!l IPyi>:,; n11t uralP.~j 

feoó1uenos <le&cooocidos de la generalidad, nianifeslacionrs ~orpr tndente~ de la super­
vivt'ncia del alm», demo,traciones de la 1>1erua vida tlel YO pensaula. 

Eulre las ~sociaciout>s aJberidas al lifceti11,g de la paz no figuraba ninguua <1\'!0 -

-eiac1uu religioil~, s1~ han auitlo a los iniciadores 111uobos Centros espirilíslas, circulo:; 
<le ateos, dtl socialistas, de anarquistas, pero ni una sola asoci .. oióu católicttl 11>,1 que 
d1ct>n que 11iguen las bnella.s de Je1-IÍB, han enn1udecido en .,¡ solemne niomt-nlo <¡oe 
ios hombres c1mc1ntes del progreso se han uníc.lo para emitir i-u voto en fa v<,r Je la 
paz; por eso las mujeres (1¡ue eo g~oera1) est.10 supeditadas por ellc1s, no acnrleu a los 
puutn!i donde puPden recibir leccioneR de ad!'lauto y nociones do civilizacíén. 

Eocoutradas opi11io11es se conllalen aplaudiendo las unas el Meeting de la paz, 
mientra¡; lati otras 3os11en •n que t-s ao su, ño ila~orio el ren,ar (¡ne alguu 1J1a. lis 110111-
bres se pnedao mirar con,o hermanos; y á e¡¡lo cotileslawos, q ae llada ruás leulo qoe 
la marcha ascendente de la bnU1a11hlall, ni na<la ,nas aprovechado qno los nt1liles es­
fuP,rzos de lodas lélll generaciones. 

El mismo dla que s.i cet.,bró t>I Meetin.g hubo sesión por la tarue (,·omo df\ cos­
tarnbrr) t-n el Clrcafo E-piriti~ta dti la Buena Nueva , diciendo un espirrtu en son de 
mofa lo siguiente: 

«:l!oáuto lro1Jaja1s en (a,'or de la paz! .... ¡pobres visionario~! en ese planeta no 
vereis irunca florecer el árbol de la fraternidad ni de la unión de los pueblos; la lucha· 
incesante es vuestro principal elemento, y cuan,lo 110 tPueii con quien lutbar, 1 u­
-chais con -vosr,Lros mismos, con vuestras violentas pasiooe~, CQO vaei,lros v11lcá11icos 
desi:os, con vuestras ruines i11leuch111es, con vuestrne vicios inveterado~, cüu tudas 
vue~lta3 1nist-rias que son ..... 1anumerables; )' tened bien eolen<lido que lo poe-0 que 
babeis adelantadt) no lo debeis al paciente trabajo t.le la ciencia, sioó al ¡.¡o,Jerosi­
sim n erupuje de la guerra. Eslais tao contentos y tan orgullosos por que l.1 ,,oz úe 
la Prtnsp, resuena en 1-'1 Uoiverso, put1I! tened enteodídu, no lo olvideis, (por que si 
fo ol vitlara1s, seriai:; uiuy iogralos;) que si antes no hubiera resonado la voz de los 
cañones et-lre1ueciendo al muudo, la voz de la Prensli no resona.ria hoy en todos l.,s 
ámbitos de 1a Lierra.» 

«0Cómo qaereis téner paz con loil esiraños si aún no ,habeis comenzado a lenPr 
paz con vuebtra familia? Si teueis la division por dentro, ¿cómo quereis Lener la anioo 
por fuera? , 

t1 llace<J en buen hora alardes de fraternidad, ensayad lr,s hermosos papeles de 
hernia no, aliado, com pañt-ro, amigo, eLc., eio., que yo os aseguro que tardareis m a• 
chos siglos eu apreuderlus da me1nor1a., 

E~to y mucbo n1as, dijo aquel espirilo práctico y pesimista á la vez, otros e~pí­
rilus ase'Veran lo eoutrar1tl, por qoe eu el edpatliO lo Luismo que eo la lrerra hay pe­
~iw islas y oplimh,las; por oueslra parle oi todo lo vemos envuelto en negros cre~po­
~1es, ni conte,nplamos en el porvenir ríos de ílures y caLarala3 de 1oz, nos a,enem os 
únic~meole á los becllo~. 

Poco mas dé me<lío siglo bace que estamos l'D la tierra, y recor«lamos que en 
lJoeslra infancia, las bo1nbas causaron grandes e~train:1 en di vt>r~all capitalrs de E,-­
paña, y sieu)pre que llegaba el e~tio había tiroteo por lad callet., e11to (aíortuoaJa-
1neotE') no es lan frecuente ahora. Recordau,o~ c¡ue eu nuestra juveulud, fasilarou en 
Sevilla en un 6olo dia á 2a revollnsos, á rnas de otros mucho3 qati babiau fusilado 
la noche aoteri11r en las c1-1rcaoías de la hermosa ciudad bañada por el Guadalquivir; 
y est;is desgracias e~panlosas no las causaba el enemigo e11tranjero, eran españoles 
-contra españoles . 

• • 
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El <lia que mataron en Sevilla á. }ns 2~ ~ub'f'vnri,,s, por prPsenciar la <'jPcucin1> 
bien de ctrca, ruurieroll u11 aucii\llO y uu oiño. So muerte foé jo1,la: los que se toui­

p1acen "º Vt'r la agonía de los cnndl'llados á muerte, no dei,en babilar entre los 
br1 n1brP11, Caando esto soceuió, eslliban10s en la primavera de la vida; bny que be, 
mos llt>garlo al invierno, cuando algún desdichado es condenado á rnuel'tP por dt'li­
to .. polJlicos, poblaciones tan importantes como la iuduhlrial .B ,rcelona rierran Jai,, 
ptH•rla~ dP i:os e:.Lableciu;ieni,,¡¡ co111rTCi<ill"1, y pnntin carlrl~s por !odas parlei, en l·n, 
i;ualt1s s11 lee f1Sla palr1bra divina ;¡PEnDOi\E y el Lelégrafo funciona con una r.ipitléz 
ruaravrlloséí, y todas las clases sociales (~in dir:tincion <le ideales polít1coB) se 
unen eo e.; trecb11 lazo y las muchedumbres corren y se presentan comi:,iones en e1 
Gobiermo Civil, en la Capilaoía General, en el palacio del Ohit-po, en el Ayunlamien• 
to

1 
en la Diputacion Provincial, en tod,s 1011 puntos donde bay p.ersonat1 íntl1t) entes que 

pueden lrasn1ilir al gobierno el ruego de nn pueblo que pide PAZ por qn~ el per~ 
don es la rúhriea d" la paz. 

En nueslra jovenlud el dia que en Se,·illa fosil.iron á 21i ~ublevatlos, 1unriero11 
dos indivhluos cuas p•ir curil's•1~, ror g11zt1r intlt11.lablr11Jt'11le vif' ndo aquel borriLle rs­
peclácol,,; (•¡ aA IP. hizo ¡,+-rd,..r la raz ,111 :i 1100 ,¡., l11s i,,1rt>rdol1•,.; ,¡u•~ ;,uxili.it:a á (O!½· 

reo~) y al cot\,t'DZ-lr el iu, ier110 de 11oe~1, a aeLual t-Xtlitt•ncía, bc1~La para loi, tri111iria.-, 

les 111,1s r<' p11~naulü,; r 1ua:, oúi,,~o;, hay co,npaeinnj y cuando ¡;e ,.,.vanla 1·1 cadal!\o,. 
Et1pé.1ñ t eo1era pide perdon para el delincuente ¿No es tele el comi<'11Zo úel re111ado 
de la paz? 

A principios de es1e siglo entre los frílnceses y los Eispañoles había una guerra 
&au~rieula se cazaban unos á otros como bestias feroce~, y en el año de i 888 1 euvia · , 
ron tos nietos do Sao Luis los 01eJores productos dt1 su industria y de su comercio á 
la Exposicion universal de Bi1rcelona. ¿'ti.o es eble un paso gigante para el reinado d'3 
la pa1? 

S, CUf'!\la somo trabajo desarrollar la vida de un individuo, pues \"anios los afanes 
y los de1rvelos de las .r.ad•es para r.on I\US pequeñuelos; para la vida univPrFal de los 
pueblos , ¿nn f'S lógico, nn es natural, que so c•laborac1on y destu,ulviniiPr,10 curfle 
mochas , 1g1lias, y 111u~hos 1,ucriti1:!os á l11s uo1ubres aO'Hllilei! d,·1 progres<i? 

¿No es u1a~ consolador, (a unque per:,igarr1os una utopia) 1•scuchar uua relacion 
interminable de adbesionel4 .ti no1Jili~ío10 propói,ilo de ei,Lablt'.CCr la paz en1re )()S­

put>blos, que ver los aprE'blos (Je la gllerra, (auuqoe esta ten~a on fin nobilí~iruo, y 
auoq ae en realidad salve á una nacion de la ruina,) uo es doloro~i::1mo oouten1plar 
á centeoare1, de hombres jóveues, ar► uec;lo:J, valienLt's, condena¡jol.! la may11r piirle de 
ellos á una u,uerte prerr1atura flt>jand,1 en pos ~de sí madrt>s de~e~pcradas, esposas 
afligidas, ancianos aterrad1,s y 11iños hu~ríaoos ... no es lri,tí,;iwo y anti-bu1nan11aril) 
tener qae comprar con sangre la tranqui ,idad y el engraodecimieuto de leo 
paehlos? 

..Por noe:;Lrá parte apla11dir110~ y aplaurfiremos siP.mpre todos los trabajos que se 
organicen para conseguir la paz eutre ló$ hombres, ¿qué ptlr abora es cornple1an1Pnle 
imposiblt•P no importa; la caestion es comenzar; y además, si los ellfoPrzns r.<.JPctivos 
son por f'I n1omAnto infractaosos para el adveuimit>nlo de la paz entre lns pn"ulos,. 
no soo inútiles tales <lesveJoij en man~ra alg1.1na, para el prngreéO iudividual. Cada 
i;ér qae s~ cou~agra con noble anhelo~ g,sti<>n~r la p1z, da oo paso gigante en la 
s.enda dPI progreso, esra vicloria sobl'tt t-a antigua fiereza es glorio3isírna; y cuando­
nuevas gPnPr.tciooes pn~blen la tierra, si eal<1s se componen dfl espíriluti que han tra­
bajarlo en favor <le la paz, ¿no será n1as f <1ctibl3 que se consigan p1>riodos dP lrao • 
q u íltdad u ui versa 1, q u~ uo si vuelven a 111 lierra espí rilas inq u iel03 }' revoltosos q oe 
110!0 se ocupen eu levautar llarricadae, inceodiaodo palacios y de5lrayentll) templos? 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.O. 2016 

= 416= 
¿No es mas consolador que las muchedumbres obreras, (rnulliludes siempre dPscon­
lentas) acudan á E'scuchar consejos ·de concordia y tolerancia, que no se ocupen en 
fraguar motines agilando los ánimos de los mas pacífico~? 

Los que en realidad amamos el progreso, los que sabemos que sin el aJolítnto 
individual nada se consigne, deberuos aplaudir todos los trabajos q ne se encamiuan 
á pacificar los pueblos; y tJO solo debemos aplaudir. sino que le11 debemos ayudar ~io 
asustarnos por las ideas avanzadísiu1as de los unos y la delirante demagogia de l011 

olros. ¿Qué imporla la diversidad de opiniones si todos vamos á la ¡ran ttnidad? 
Pdra levantar un gran monumento, ¿se basta por si solo para. llevar la obra á 

término el arquitecto que hace el plaoo? no; Ideo necesita de muchos trabajadores, 
de~de el peon sin nrte ni habilidad, basta el maestro de obras que llene estu(,lios es­
peciales; pues la Escuela EspiriHsta sola, aiHla1la con sus Centros de Eslodios Psicoló­
gicos y suH grupos familiar~s, no podría trabajar tan ventajo~amenle en pró del ade­
lanto universal si se obstin~ra e11 permanecer retraída e otregaJa á sos profundos es• 
ludios; como lo podrá COllieguir uniéndose á los demás- libre-pensadores; 110 para 
hacer prosélitos preci1¡anleote, por que al Espiritismo ni le quila ni le pone el mayor 
ó menor 11úwero de adeptos; como no llene Iglesia c¡ue sostener ni Po1itftice que ha­
cer tuillouario, no tiene mas móvil que difundir la verdatl del íofiuito demostrando la 
comonicacion q,ne existe entre los n1oertos y los -viv11s; pero si tiene un sagrado de­
ber en fraler,,irzar con todos Jo~ que trabajan para de~calolizar al pueblo sean estos 
quienes sean: siquiera por gratitud; por que ellos hacen el trabajo mas rudo y rnas 
penoso, ellos arrancan Jas priweras piedras de las snpersLioiones religiosas_, y t:-ás 
ellos, lrás los obreros de la primera hora, trás de sus asperezas y su1 delirios, vamos 
nosotros con nuestros grandes ideales, con nueelra Oausa Unica, con ese Dios, con 
ese motor c.uya fuerza suprema nunca se extinguirá, con la vida eterna del espíritu, 
con el des11nvolviruieoto del progreso indefinido, con la comu,ucacion de las alinas, 
con la Pxplicacion racional ele los grandes prolJJemas, con la verdad de la vida que 
tao hermosa es íil11só6camen1e considerada. 

¡Oh! si; nunca se con,preode mE'JOr la importancia del Espirilismo, como despaes 
de ha~er escuchado lai. amargas quejas Je esas multitudes calentarienlas, que todo 
lo niegan, que todo lo q aieren destruir por q 110 su oí oseado pensamiento no encuen­
tra n>as qoe el caos, pero qne en medio de su descreimieolo, dominados por una 
fuerza desconocida trabajan para el progreso destruyendo preocupaciones mislicas, 
derrumbando tradiciones, preparando el camino de las nuevas civilizacionei;, con sus 
filosofías espiritualistas, con los granl1es descubrimientos científicos, con la demos­
tración matemALica de la existencia de Dios. 

Pocas veces en nuestra vida estamos contentos en medio de la multitud, pero en 
el Meeting de la paz, rotleados de un pueblo ávido <le luz y de verdad, escuchando 
a los oradQres italianos. franceses, catalanes y castellanos, nuestro espirita sonrió g,o­
zoso y unió su voz a la de los demás obreros del progreso leyendo lil poesla que co­
piamos á continuación. 

La p11,; debe ser p11ora las naciones 
El gérmen do a u Celicldad, 

¿Quién del antiguo mundo la grandeza 
Destruyó con jiga.nte poderío? 
¿Quién el arte, el comercio y la riqueza 
Hizo desparecer en el vacío? 
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¿Quién de ciudades mil, gloria y belleza 
En ruinas convirtió'? Dímelo Clio; 
Pues siendo tú, cronista de la historia., 
Debe guardar recuerdos tu memoria. 

¿Quiéo devasta los campos'? tquién los mares 
En inmensas necl'ópolis tornára'? 
¿1}uién oo encontró á su paso valladares 
Y solo espanto trás de s:í dejara? 
¿,Quién hundió las naciones'? ¿quién los lares 
Y la herencia 11:>gal no respetára'? 
¿Quien tanta saña y destruccion encierra? 
Belvoa, q11e es la dioso. de la gue1·ra. 

La guerra es el dragan, el móostruo horrib~e 
que destruye á. su paso c11anto toca; 
El Luzbel de los siglos, que it'iver.cible 
De la igr.orancia e~tá sobre la roca¡ 
Volean que con su lava inextinguible, 
Con el fuego que lanza do su boca 
A brasa la Creacioo; y ante su estrago 
Sucumbieron Atenas y Oartago. 

Y Menfis, Babilonia, Roma y Tiro, 
Y Nivive y E!tparta: sus lPgiones 
Exhalaron titánico suspiro 
El cual repitió HQmero en sus canciones. 
¡Desolacion no más tan solo miro! 
Hundieronse en el polvo las nar.iones: 
Por que la guerra torpe y fratricida 
siempre agotó las fuer,tes de la vida, 

¡Huye génio del mal! buye en buen hora., 
Y dt-ja que la paz y la eRperanza 
Extienda su mir-ada bienhechora 
Y al oaufNigio suceda la. bonanza; 
Deja que Céres, djosa productora 
Nos imponga su ley de bienandanza; 
Que el trab11jo le ofrezca sus tributos, 
Y en cambio ella nos dé sabrosos frutos. 

La 11gricultura es mina ÍOélgOtable 
Si en ella se trabaja. con paciencia, 
Su explotaoion es t'itil y agradable 
Y siempre necesaria á la exielencia; 
Tesoro fabuloso, iocalcull\ble •.. . 
Que dá á los p·,eblos la mejor herencia; 
Y ¡Ay! del pueblo que queda sin braceros, 
Pues borrará la hierba sus linderos. 

Las artes y la indu1:tria, el movimiento, 
Todo eu su rotacion fe paraliza: 
Enmudece del hombre el pensamiento 
Ante el horrible estrago de la liza; 
La inspiracion, el dulce sentimiento . 

• 
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Cuanto al génio en su vuelo inmorla1iza 
Se pierde en et fragor de la pelea 
Y e11tre la. sangre que al brotar humea. 

l'cr es-o ¡d!.llce Pazl ¡yo te bend igol 
Simbolizas la b ' rmosa primavera; 
Por t( tienen las aves techo amigo, 
Por tí crece l;i. mies en la pradera. 
La civiliz ,cioo vive á tu abrigo, 
La abundancia difundei! por dó quiera; 
Y por ti lod artistas en su a obelo 
Audaces llegan á ~sca1ar el cielo. 

1Tú ere~ la luz! la irradi>i.cion suprema 
De esa Ü>.lnsa divioa, otnoipotente! 
Bol'ras dt1 la veuganz>1 el anatema 
ConcJ3dj~ndo pardóu al d·elir1cueute, 
Del progreso i.10 duda eres emblema: 
¡Fi:líz el pueblo que tu influjo siente! . ... 
Pues en medio de di¡lces aJegrias, 
·\'eri't, tranquilo cteslizar sus diti.s. 

¡La vida del hog¡trl. . .• la santa calrna. 
De una existencia plácida y dicho¡,n, 
Eu extás1s de amo,· arroba. el alma 
Y la Creacion parece más bermo~a; 
Mucho valdrá la inmarcesible palma. 
Que se alcance en batalla victoriosa; 
Más prefiero á esós inclitos laureles 
El reuouJhre <le Fidi11s y de ,! peles. 

¡Grandes fuer.:>n los bravos espartanos 
• 

Diciendo que á la so,nbra peleari, .. n ( l) 
De la nube de ftecha.s, que inhumanos 
Los persas á Leonida.s dirig ianl 
Mas ¡ ~yl q uti fa~ron sus esfuerzos vanos, 
Pues co b&rdes tr~iidores los vendía o, 
Y al pié de las Termópilas cayf'rou 
Los gue á la invicta Grecia defeadíeron. 

¡Grande la Grecia fuéi pero su gloria 
Más la debió á. la paz que no á la guerra; 
Y el -fasto más brillante de su historia 
En su elocue!:lcia sin rival se encierra: 
Sus sabios, ea s11 vida transitoria 
Ttt.l recuerdo dejaron en la tierra, 

• 

Que auoq ue é!lt,:, vuelva ,11 caos. eco profundo 
nepetirá su voz de mundo en mundo! 

{ll Vienen lo8 puraa8 so~r! no~otros, p11es bien, res-ponde Leonidas, ,11a,yc/1,mos solJre ullos. 
Ved dijo un envindo, IJllB "" 11í,111ero es tan crecido; {l1t~ IU8j/echa.s 11scurtcsrdn el Sot Ta1U,o msjor, dijo Dlo­

neceo, con eso pclea,·emos 4 la wmlJra. 
Esto tué en el paso de las Termópilas doud11 murier.>n los mejores guerrero.s de Greeia en nümero, 

de 300. , 
Historia Ut1l11ersal de Cesat· C'antú. 
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Son de admirar los bélicos afanes 

Que á r.é1ar y Alejandro distinguieron; 
Y en España los Cides y G11zmaoes 
lndisput11ble gloria con::.-iguieron 
1fá~ ¡As,! que eo torno <le elis nobles manes 
¡ Cuántas wadre,:; S'lS hijos les pidie1 opl .... 
;flatemberg fné tnáB grande con su invento 
Que un mundo co11quistó ~in un lamento! 

Un nuevo mnotlo, ei; por q11e 1B imprenta., 
La trasmision del pensamiento esc1 ito, 
Un horizonte inmenso uos presenta 
Donde irradia la luz del infinito: 
El amor de los pueblos ella aumenta, 
fle la uníon es el símbolo bendito: 
¡ Es el al rna. del m untlo inteligeo tel 
¡ Es la voz del progreso omnipotente! 

tt'Iás la voz de la. Prensa no se escucha 
En tanto que retumba. la n:etralla, 
Se estaciona. el progreso ante la lucha: 
Su calva,rio es el campo ele. bain,lla; 
Por ed1) los gobiernos, tieoeu mucha 
ReF<ponea bilidad, euando una valla 
No oponf.ln á Jot'I torpes desafue1 os 
De locos y ambiciosos g-uerrilleros. 

Que arrebatan la paz; cuando ella. sola. 
Es la q•Je l.iace 11 los pueblos veoturoeoe, 
La que ciñe á los génios su aureola. 
Y la que hace á los hombres indui;:triosos. 
¡ Guerra á. la guerra! si, por que ella iumola. 
Todos los sentimientos g·eueroeos; 
Todo el mal á t:1n influjo se concilia: 
¡ Ella divitle en ba11dos la familia.! 

¡Oh! .Paz bendita! vén ... . tiende tus ala.a 
Y cubre al mundo con tu hermoso manto; 
Tú eres la flor que más perfum{1 exhalas, 
El ángel que mejor seeas el llanto; 
Por ti ví$teu los prados ricas gallo s , 
A tí debe su gloria el adelanto, 
Por tí se a bren caminos y canales 
Que son de la riqueza los ra1.dalee. 

Por ti se eleva el globo en los espacios, 
Por tí el túnel perfora las montañas, 
Y se levantan templos y palac;os 
Reinando el bienestar en las ca bañas; 
Y del cielo en los múltiples topacios, 
Y del rugiente mar en las entrañas, 
La mirada del sábio profuadiza, 
Y compara, y astudia, y analiza. 

Y la Creación aru:ónioa, sublime, 

• 



• 

' 
• 

M.E.C.O. 2016 

• 

; 

• 

==- 4-:}Q = 
Avanza por la eenda de la vida; 
Del progreso, el arado buell& imprime 
Y nbre surco, en la tierra endurecida; 
La paz á los esclavos los redime: 
Que sea ella nuestro puuto de partida; 
¡Naciones que os llamais civilizac!as . ... 
Fijemos en la paz nuestra.s miradas! 

¡Guerra á la guerra, libre pensadores! 
Que las luchas son siempre asoladoras; 
¡Atrás los fratricidas inventores 
De 1oáquiaas de mue-rte!. .. . vuestras horas 
Empleadlas en el bien: ¡no má;i horrores! ...• 

1 Basta ya de invenciones destructoras! .... 
No arrojen Jo-s cañones más rr.etralla 
Que e1 progreso comienza otra batalla. 

¡Libertad por la ciencia ambicionamos! 
¡Libertad por la ciencia alcanzaremos! 
Paz y fraternidad so!o anhelamos: 
La union unir:ersal solo queremos, 
Lo más noble y máa grande deseamos: 

1 Valor racionalistas!.... ¡ a vaozemosl 
¡Atrás pA.lidas sombras de la gut>rra: 
Que la PA-Z viene á redimir la tierra! 

• ,- 4 • 

Lo que hemos dicho en verso, lo repetimos en prosa, la paz vendra á. redimir 
estl\l planeta cuando la humanidad que Jo habite sea merecedora de un bien tan 
inmenso; cuando hayamos progresado lo suficiente para practicar en toda su pu .. 
rezii la ley de Dios. 

Amali1L DoDJ.ln~o Soler. 

PE~Sill:IIE~'l,OS . 
• 

L& vida del sacrificio, crea la vida del porvenir. 
-

Las tradiciones co r esponden á ningun couocimiento cientlfico. 
-

El porvenir, es la suma de los actos pasados y presentes. 
--

Dar importancia á las Religiones, es esclavizar vuestra vida presente y 
dera. -

Las tradiciones son la vida de la religion. 

-
Los grandes doctores, suelen á veces ser los grandes nécios • 

-
Las verdades se imponen . -
En los espacios descansan los espíritus, y eo los mundos aprenden. -
Los mundos son los archivos de Dios. 

laprenta. de OayeLano Oampta•, Santa l,{-.tlrona, HI.-Graata. 

• veru-
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SUM.ARIO.-¡Qtlienno siembra norocoge.-A Celia Coldricll.-En el nlbum de nne.nh1a.-Oomunloa­
elones ,- La abajs,-La bondud -1.a loy snpr1>Jna,-Dlnero d" los pobres, 

OUIEN NO SIEMBRA NO RECOJE. 

Al concloir el año ai·c~ ele LA LUZ, necesitamos mirar al pasado para seguir con 
paso firme por la escabrosa senda del porvenir. 

El periodismo es el apostolado del progreso, y únicamente Jos que conEagran las 
horas de sn existencia á escribir esa hisloria interminable de la humanidad publicada 
en liOJ'as s1eeltas, son los que comprenden la lucha incesanle, la agonía sin término 
del periodista. 

¡Cuántos sinsabores cuesta la publicacion de esas hojas aiteltas, llamadas perió. 
dicos! que la generalidad mira con tanto desden despues de haber satisfecho en ellas 
la curiosidad. 

Comenzando por que es impo!liblll escribir á gasto de todos, y concluyendo por 
tener que pedir cerno uoa limosna el importe de la. susericion, entre las l11reas iole­
lectuales, y la verdad implacable de los números ¡cuánto se tortura la inteligencia! 

Cuántas veces nuestro espirilo vencido en la locha de la existencia, ha soñado 1i­
vir como Los anacoretas lejos de la intransigencia de los onos y de la indiferencia de 
los otros, diciendo como dijo Caúlpoamor:-¡Penar tanto por tan poco! 

Afortunadamente esas horas de decaimiento moral pasan, huyen como las tem • 
pestades, si no pasaran, si no desaparecieran en el torbellino de los días, ¡cuánto~ 
séres qnedariamos eslacionados oantenares de siglos! La marcha del progreso seria 
tan lenta . .... q ne la vida en la tierra sería enojosisima, si trás del abatimiento no 
viniera la esperanza ¡pobre humanidad! 

Decía Eugenio Saij que hay seres ingeniosos para hacerse desgraciados, y esto es 
tan cierto que podemos asegurarlo por experiencia; pueslo que desde la infancia he­
mos ido acamnlaado en noeslro pensamiento todas las torturas que pueden atormen­
tar á on espíritu sediento de justicia y hambriento de cariño. Demos desoiclo sien1pre 
el consejo del inolvitlabte Barlriua, el cual decía en una de sus inimitable:! composi ­
ciones: «Si quieres ser feliz eon10 me dices,-No analices muchacho, no analices., 

Nosotros hemos analizado siempre, y ya se sabe que eo el fondo de todas las co­
sas hay el limo de la conveniencia y del egoismo; oo la superficie ha.sta las aguas es­
tancadas parecen cristalinas, pero si se tira ooa piedra, ¡cuántos sedimentos flotan 
que enturbian el limpio espejo del lago en ca lma! 

De igual manera en todos loa afectos de la vida, hay un número iocalcnlable de 
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reclprocos egoismos que mirados con el 1nicroscópio <le la e'!periencia auqoieren tal 
magnitud que la pasioo mas intensa queda reducida á. cero sin valor. Mas no siem­
vre IO!l analizadores sabemos mirar I Li es convenie1ite tampoco convertirse en buzo 
para bajar al fondo del mar de la vid¡¡, por que se adquiere el pe~imismo y éste ..•.. 
i3S u1oy mal coosrjero; pot· esto lo mf'jor es atenerse ~ los hílc·hos con:;omados, e~tos 
re~ponden de la bondad de las obras empreotl1das ó de ~o ir)fiuencia peroicirisa. Las 
esperanzas fiDilen ser engañosaE, las realidades son la expr{'sion fi~I do la verdad; y 
noa<,tros que bemo~ pa~ado de la edad de las ilusiones1 no precisamente por que haya­
mos llegado ni invierno 1le la vida en esla existencia, 8inó por que noes.lro O!lplril11 
está n,uy cles~og .. ña•lo tle l()dO y no se fia ya tle pro1nesas quiméricas, ni se entn­
siasma por d0Flnn1bradf1ras apariencias; si1ió que muy al contrario, bo~ca el progre­
so y la úlili<lad de las en1presas en lo mas peqn1·ño, en lo mas ignorado. en lo que 
pasa pr;co menos que desapercibido, en el trabajo de las hormigas. Hormiga del Es• 
pirHisrr,o hemíls lla,nat.lo siempre á ,La L1tz del .Porcenir-,, y al cumplir lús diez 
años de su aparicioo en el ei;tadio de la prensa, bPmoll i:enlido tal deP.alif'nto, las c!r­
•cuni<lancias se han enc,,<l.enado de tal manera, que ba habido mou,enloA que hemos 
dicho con profunda awargara r<cnrdando lo r¡ue dijo El'procct>da:-¡Que haya u1, 
cadá·oer n¡as qiee i111porta al 11iu1zdol 

Ese cadáver era «La J.,u:,, del PorrJe11i·r11 la L1iz, que para nosotros se convertía 
en negro fa,ntasma, poeslo que el soslenimit1lllo de su vida n1aterial nos ocasionaba 
gravlsimos disgo~tO!l

1 
y el coutenido de sos páginas amargos desengaños y acres 

censura~; por que como hemos tlicbo anteriormente, es absololamtllle imposible 
escribir á gusto de todo~. 

Nuestro e~pirilu luchaba entre sPguir adelanle ó dtlenersf'; lo primero nos sedu­
cía, nos balag-0l1a, nos p.¡i.recia qofl siguíen1lo Z)delaate estábamos ejerciFndo el sacerdo­
cio de la materri.iclad, uuidos enlrec'hamenle con esa hija de nuestro peosamienlo, con 
,esa compañera de nol'stra segunda edat.l que durante diez años hemos acariciado de­
positanuo en sos débiles brazos (vnlgo páginas) todas nafSlras impresiones, todas 
nuestras escasas al<'grías 'f abundantes trhHezas. Degpues mediamos el abilimo de la 
indiferencia de aquellos, que bacen menos caso de un periódico que <le las hojas se­
cas qne arrebata el ,•iento del ot, ño> y su profondidnd nos alerraba. ¿Quién lucha 
decíamos con Lao divf'r~as Tolonladl's, con tantos desd1>11es .••. ? ¡De qa<' s1rvfln las pre-
dicaciouf's de tantos años si oo han logrado cnnmover el corazon del h,,mbre! ....... . 

Ya hemos da.Jo r ut>Stro contiogeute al progreso, y a teueruos derecho a] reposo, 
.al olvido, á vivir como decía el poeta 11i enrJidiado, ni eni,idioso; y en $las b pare­
cidas re-O.ex.iones pa$abatuos muchas ho~as de inso,nnil) • 

• Una tardi>, co,uenza1nos á hojear los lomos <le LA Lcz, como ~i nos <lespitliéra-
mos de sog págiuas, e,Lábar•1os lri¡,;,temcote impre~ionados, las de~pedidas son siempre 
tao triste~!. .......• Cuando sin darnos cnenta dt'l cambio favorable que Fie operuba eo 
oaetilro ánim1•, ron1enzamo:i á le~r con viv:s1mo iutPrég las cantidadPs eoH·pgadas á 
los pobres, y vin1os que desde el 26 Je abril de 188 l al 26 de abril de l ~89. ha­
bíamos rt-tparti<lo entre lfls oecrsitaoo siot6 mt'l cinc·11enta 11 dos pesetas 88 oénti nios: 
dicha suma c.Jívidic.Ja eo pequeñils ca11tida1le~, nos la ban ido eotreganl.lo a1at1 de rnil 
persona!-, de consiguiente, nuestr,1 voz ha eucontrado eco en mas de mil corazones 
que han reF-ponuido a oae~tro llamamifnto enviáodon<1s donativc~s desdl' 2o cé1 li­
mos h¡¡sta ruás de 100 pesetas. 

La Ltiz del Por1Jenir es au periódico horuilde, los sábios lo mir11ran con esa dulce 
oompasion con q ae -,e mira a los pequt-ñnelos cnando tipnyandose en las 6illas dan EU-S 

pri111cros p,lsos; le~ aprendices de sabios t,il vez se riau de sus i:,(lnc1ll0s relallls, pero 
!os pobres que han saciado momeutáueameute su sed y bon 5aliEft'cbo su hambre con 
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una parte de las siete mt'l cincuentn y dos pisetas que hemos repartido, esos bendt· 
cirán iodudablemenle á la Ilormiga del Espiritismo, que va llenando los graocrQs d& 
los desheredadas, que va Lrabajando en favor de los pobres par.- eojugat sus lágri­
mas en un momento de terrible agonía. 

No no¡¡ 8oorie el mi{ñana de nuestra publi:iaciuo, pero so pasado. ¡Ah! sn pasado 
es mny ccusolador; el paso d_e nuestra LUZ por la lierra no ha sido iuútil, nosotros, 
que nada valemos, que siil fal~•a modestia comprendemo@ que por esta vez nuestro 
nombre no será repelido en las altas esferas lilerari;1s, que no tenernos ui la sombra 
de u.na familia ni el ar,·aigo dll una rno_desta postcion convenientemente as{'gul'ada, ha­
ber conseguido repartir pa1Jlatinau1eote entre los afligidos siete inil ci·ncttenta y dot 
pesetas es un gran triunfo, es ana victoria glorio~Íllima qae nos anima á continuar 
por el camino emprendido. 

«La L,~z del Por-ctnir-p seguirá publicándose n1ieutras pf\damr.s vencer los ob~• 
\~oulos que se oponen contínuameute á tudalil las tYmpresas de los pobrei;; y ~eguire­
mos con el mayor entu:;iasruo, r►or que nuestra seo1illa no ba ca ido sobre ro~as, algu­
nos corazones i;e ban conn10,·ido con nuestro,- es.crilos y esa es la gloria ruas legiti­
ma que el pecador de otrus siglos puede alcanzar. 

(loizá nuestros restos no tendrán una caja donde disgregarse al terruinar nuestra 
actual existencia , ¡,or.nos lau pobres!. .. pero nue11lro eFpírilo no e-stará solo en el ts• 
pacio, algunos desheredados <J ,, este mondo saldrán á liueslro encuentro y nos darán 
la bienvenida. 

E .. ta intima, esta consoladora certidumbre, nos dará nuevo aliento para seguir 
trabajando en la propa~anda del E~pirilismo; y coanuo las decepciones nns abrumen, 
cuando Jas contrariedades inhercntl:S á 011a existencia cipialoria acaben oon nu~stra 
pacieneia y resignacion filosófica, haremos lo quo benio~ het' bo últimarueote, bojea­
remos los lotnos <le LA LUZ, y sobre la torre de nue~lra legitima victoria levanlare­
mos la enseñ,1 del progreso y diremos con voz vibrante: ¡llumanidade~l. •... ¡Qaerer 
es poder! el n1as pequeño, el mas humilde puede ser úl1l á sus semejantes, n11sotroa 
lo hemos sido. El estadio del espiritismo nos ha convencido que sobre las ruinas de 
sus desaciertos, el espiritu puede levantar la fabrica grandiosa desns l,011nas obras. El 
aforisnlo que escribió el Diute sobre la puerta de EU infier110: ¡No ha'!J Esperanza 
lo ha borrado el progreso indefini<Jo dfl alma; á todos los cielos puPde llegi:l.r el Espl• 
rito, dos caminos hay para acercarse á Dioi;, la CARlDAI) y Ja CJE~CJA, por el pri• 
mero podemfls ir los mas humildes, por el segundo los que mf'jílr b¡¡yan empleado su 
tien1po. Feliz el hombre que sea tan bueno <·orno salJ10, que sepa leer <•n laa miradas 
de los dEi;graciados y en las inmeo~idades de los cit~!o:;. Hoy oomeozao,os á leer en 
tos ojos de los pobres, mañana ..... ¡Ob! mañana leeremos en el gran libro del lnÜ• 
nito! Amalia DoDJingo Soler. 

A Celia Baldricb y Arañó 
(SUSORITOR.A. DE LA. LUZ DEL PORVENffi.) 

Celia. es una hermosa niña 
Que cuenta. más de seis meses: 
Aun oo ha elevado sus preces 
Al que los mundos creó. 
A.un sus labios no pronuncian 
El dulce nombre de madre, 

Y ya su amoroso padre 
Mirándola, así le habló. 

«Niiia que amparo y abrigo 
Me pi1.es en tu impotencia, 
Yo debo tu intelig-0ncia 
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Coa noble anhelo educar, 
.Es mi deber instruirte 
Desde tns más tjernos años, 
Y así de torpes amaííos 
Podré tu vida salvar. ) 

,Debo contarte la h~toria 
De todas lts tradiciones, 
}lijas de las re-li.g,ones 
Que perturban 111 razón, 
Debo decirte que el hornbre 
Es. dueño de su albedrío; 
flebo dotarte bien mio 
De una sólida instrucción» 

«Debo hacerte clulce y pura, 
Con los pobres generosa, 
Cou los ricos cariñosa, 
¡ Un m()tlelo de bondád! 
Senai ble á todas )as pe.nas, 
l'ar1l que el s.ér desgraciado, 
Encuentre Celia. á tu lado 
Un consuelo en su orfandad. 

« Y para esto es necesario 
Que al dar tus pusos primero¡::¡, 
Te traze yo los senderos 
Que tlt1berás proseguir. 
Libros verás en tu cunn, 
Libros tenrlrás por ció quiera; 
Leerás tu 1ecci6o primera 
En La lu~ del Potvenir.» 

«F.s un periódico humilde 
Por hijas del pueblo escrito; 
Que le habla del lnfinito 
A la ciega hum11uid11d, 
En él hallarás lecciones 

· Esencialmente morales; 
Y los puntes cardinales 
De la suprema verdad.• 

•En él hallarás historias 
De pobres desheredados 
:Bajo la cruz abrumados 
De 11u trir:tísimo ayer, 
Es un periódico humilde 
Por bij ii s del pueblo escrito; 
Que dice al dóbil proscrito; 
¡Lucha. y &prende á vencer. !i 

«Defiende los ideales 
De sana filosofía; 
Por eso yo Celia mía. 
A. La Luz te suscribí, 
Quiero que cuando razones 
Halles eo La Lttz un cielo; 
Quiero que tiendas tu vuelo, 
¡Quiero un mundo para ti! 

«:No un mundo de ricas galas 
Y fabulosa riqueza: . 
Quiero un mundo de nobleza 
Dentro de tu corazoo, 
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Quiero que seas e~tudiosa 
Y de claro entendimiento; 
Que busque tu pensamiento 
El faro de la razón. • 

,Quier'-) que el e11piritismo 
Te atraiga con sus verdades, 
Para que las veleidades 
Nunca te hagan zozobrar. 
Quiero que des á la ciencia 
Tus estudios y t11 anh.elo; 
Y que h~lles mi Celiil , un cielo 
En el riucon de tu hogar.» 

Esto dijo el tierno padre 
A la niña que en sn cuna, 
Tiene la inmeusa fortuna 
De inspirar tan puro 11mc1r, 
¡Feliz quien llega á la tierra 
Bajo tan boeoos auspícios; 
Libre de los maleñcios 
De las sombras del error.! 

Libre de a bsurdlls Cl'eencias 
Hijas de las religiones, 
Que inventando t1'1:ltliciones 
.Ku la oocbe del ayer, 
Crearon el yugo ominoso 
De insensata, stirvidnm lJre; 
Q l!S esta bleeió la costumbre 
De humillar á la mujer. 

Lib're del torpe mandato 
De fanáticos adeptos 
Que viviendo sin afectos 
Nada hay en su corazon: 
Libre de todas las plagas 
De antiracíonal creencia; 
Que atrofia la intehgencia 
Perturbando lu 1·az,ón, 

¡Felii quien Ue.ga á la tierra 
Y dá los pasos primeros 
En los tloritlos senderos 
Qne nos conducen allá ..... 
Allá. lejos donde vil.>ran 
!rmonfas universales 
Ea los campos sitlerablee 
Donde Dios i,embraudo está 

L"& semilla de lós mundos; 
Que brotando vigorosa, 
17orma. el botón de la rosa 
Y las hojas de] jllzmin; 
Y el g lobo maravilloso 
Que por el eter gira.ndo 
Va sus círculos trazando 
¡Loe que nunca. tendrán fin! 

¡Feliz el niño que elige 
A padres racionali~tas; 
Por que emprenderá conquistas 
Que victoria le darán! 
¡Feliz tu Qelia q'1erida 

• 
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Que has tenido la fortuna 
De ver mecida tu cuna 
Por un hombre que eu afan 
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Solo cifra en educarte 
Dentro del racionalismo, 
Dentro del espiritismo 
Centro de 11\ eterna I uzl 
¡Feliz, gue untP ti no hay velos 
De mtsticas tradicionea, 
~i ves estrañas visiones 
Bajo de un negro capuz! 

¡Feliz, que raciooo.lmente 
Comprenderás que la vida 
Tiene un punto de partida: 
Ese puntv es el amor! 
¡El amor á la. familia! .... 
¡El amor á los que lJor1:tnl. ... 
¡ El amor á l6s que imploran 

Abril 28 del 89. 

Un consuelo en sn dolor! 

¡El amor á la grandeza 
De eseSér omnipotente, 
Que el esplritu presieute 
Vislumbrando la verdad! 
¡El al'.Bor á cuanto eJ1.iste, 
A cuanto alienta y palpita; 
Esto Celia ne<:e~ita 
Cowprender la humanidad{ 

Esto niña, (no lo dudes,} 
Lo comprenderás mañana; 
Crece pues gentil y ufu.na; 
Tus padres velan pnr tí, 
Y cuando PO LA Loz estudies 
El problema de la vida: 
Te pido Celia querida 
Un recuerdo pare.mí. 

AMALIA. DOMJN0-0 Y SOLER. 

Hijos mios: entre los dichosos séres qae profesais la doclrioa de Jrrns no debe 
exielir jamás el rencor, ni la paeion de ániruo en contra de so berruano. Tódos de• 
beis amaros, á todos debeis amar; si desgraciadamente existen en el planeta séres 
que siembran el mal, vosotros debei~ ser la tierra de bendición que les devuelva el 
bien y el amor per el mal que en vosoiros sembraron, y asi le hareis con1prender 
qoe hasta la mala semilla en tierra cultivada con el más acendrado amor, produce 
frntos &abrosos q-ue les llenan de felicidades. 

A dios. MARIA. 

Hermanos mios; la razón es el móvil más poderoso que existe para el c"nocimien. 
lo de la verdad. 

Razones sólidas y convincenteg eaclarecen todas las dudas, sin dejar de <'llas ras­
tro alguno: Una sola es la verdad; machas son las verdaiJes falsas, las verdades falsas 
podrán sostenerse por alguo tiempo y mientras eufreute de ellas, loclleu otras ,erda­
des de su misma índole: Desgraciada de la fal!a verdad, cuando la verdad pura se le 
ponga enfrente y la combata con las nobles armas de la razon. 

Dios os ilumine. 
JUA.N, .M édiu,nc, J. (.f. 

En el álbum de una: niña. 

ME.e.o. 2016 

Jl!s un libro la conciencia 
de breves y blancas hojas, 
donde escribe nuestros hechos 
ioflt!xible la memoria, 
sin desfigurarlo!l nanea 
lisonjera ó cautelosa. 
¡Quiera Dios que cúando leas 

las de la tuya, que ahora 
en blanco están, no te turben 
el temor ni la zozobra; 
y que allá cuando los años 
blanca diadema te pongan, 
con p!acentera miruda, 
esas páginas recorras! 
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¡Feliz si puedes entóoces 
decir tú que ('O la penosa 
jornada de la. existencia. 

Apénas el alba asoma, 
de su colmena. saliendo, 
anda. la A bfja a bsor bieudo 
de las flores el a.roma. 
Y con la et1eocia que toma 
de la planta bien oliente, 
va., iotlustriosa. y diligente, 
á elaborar su panal, 
que es de cero. manantial 
y de miel sabrosa fuente. 

= ,;i26 = 
lograste ser vencedora, 
lograste la. paz del 'alma, 
única. dicha sin sombra! 

Joaquina Balm~aeda de G. 

Su ejemplo puede imitar 
In estudiosa juventud, 
que en el sabor y virlud 
quiere la glvria alc..1 nzar. 
Si se afana. en eatutliar 
á los clásicos autores, 
como la a baja. en las flores 
dulces frutos hallará, 
con los cuales obtendrá, 
de la ciencia los primoree;. 

L. G. 

J6ven: del árbol sé fiel trasunto: 
cuando le asestan golpes traidores, 
por cada golpe, devuelve al punto 
al que lo hiere, lluvia de flores. 

11. JJf. 

LA LEY SUPREMA 
Toda filosofía., toda ciencia Relígiosos políticos sistemas 

se dividen el orbe, y con profundo 
odio1 se lanzan torvos anatemas; 

se resttelve e.n amor á la criatura, 
cual toda. religión es en su esencia. 
fr&ternidad magnificeute y pura. pero la ley de Amor es ley del mundo 

B. M. 

SUSCRICION PARA EL MONUl1EN1'0 DE FETINANDEZ. 
Suma anterior 6ot pesttas 25 céotimo11. . 
D. J. Anglas 2 pee etas 50 c&ltimos, de José Casa Is f i<l., de Narciso Ami ch 2 i<l., 

de Catdlina Amigó o i<l., de ~Jariaoo Aviñó 5 id., de Victoriano ~Ionles o id,, de 
Patricio Grao 5 id., de Jacinto Esteva 2 i<l., 50 céntimos de Terrda F1gaeras 60 cén• 
timos, Lolal 28 pesetas 50 cénliruos, que ~uidas á la cifra anterior suman 679 pe­
setas 75 céntimos, 

DINERO DE LOS POBRES 

Dijimos en el nú,uero 48 que no quedaban fondos en la Caja de los afligido?, 
despnes hemos recibido la cantidades eigoi11ntes; 

De namoo Alvar11z de Toledo J7 pf'setas, de Carlos , id., de 'feresa o id., rle 
Luis Berceló t id., de Aiustin Conill i id., Je Fortuna t id., de Fau~tlno Varona { 
id., de Manuela Cas"ñas 50 céntimos, de F. T. f O, id., do P. G. t, id., de an ber­
bota rio 2 id., de Almüuacitl de la Sierra 5 id., total .l-8 peselas 50 céntimos, que 
hemos repartido del n1odo siguiente: 

A una niadre de familia 11 peselai, á una vio<la f 7 id., á un obrero enfermo 
8 id., 50 céntimos, á una pobre vergonzanle 5 id., á una anciana enferma 2 id., 
-á una obrera 5 id. 

Repetimos lo de siempre ¡nada queda en la Caja de l<ls pobrest 
!6 de abril del 80 

Imprenta de Oo.yetano OD.J».plrul, So.nlalfntlrooa, 10, -Graeia, 
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~ .. 

LOS VERDADEROS SANTOS DE LA HUMi,NIDAD. 
J 

Al comenzar el año XL de ,LA Lrz oF.L P oRYJi,:'ilR'D creemos muy justo recordar 
las virtudes do di1s hombres eminentes y de una mujer del put>blo; los 1los pri1nero3 
hao dejado eu la lierra la laminosa Pstela de su!! buenas nbrat1, la segunda, ignora-
mos~¡ aun esli en esle mondo cuo1pliendo su misión beorli\a. · 

Asi como los creye-ntes de la religión católica, antea lle emprender un viaje oyeD' 
misa devotamente encomendáodol!e á 60 santo prPd1lecto, virgen más uiilagrosa ó 
Gristo más venerado, de igual maoeril no~otro~, al principiar nuestra tarea de pobli'• 
car no nuevo volúme11 en el cual queremos verter raudales de sentimiento y de amor 

,universal, evocamos á l11s·cspirilus generosoi; y compa?ivos que se bao sacrificado en 
bien de la humanidatl y les decimos:-Vosoiros que di~teis hospital idad al peregrino, 
que ahriga1,teis al deanado. que calmasteis la aasit>d11l del hambriento y tlel sediento 
saciasleii la sed, qae aconseja!!leis al atribulado, que perdonaslt is al delincuente, que 
cuidasteis ~ vt!lasteís al enfermo, inspiradoos para qne nuestra meole ilaruínada por 
los fulgores del amor divino, conciba ideas y forme peosamientos qae ordenados en 
nuestro cerebro tleo por frolo evangélica!! y racionales enseiianz,1s qoe unau eo estre­
cho lazo á la Caridad que santifica al hon1bre y á la Ciencia que le inmortaliza; y 
eqando íbamos á empezar nuestra evocacion entró en nuestro gabinete Don I?. A. 
hombre muy conocedor del corazón ~amano y ferviente e11piriLísla; pues solo en el 
estudio del E~p:ritismo ha podido encontrar consoelo para esos grandes dolores que 
enveoeoao á veces la existencia: ¡tan horribles y tan crueles sou! 

Nuestro buen amigo es hijo tle Puerlo Príncipe, siempre nos ha hablado muy 
bien de so país oatal, diciéndonos que la geoerosiJad lle sus habitantes es proverhial. 
q11e era el punto más hospitalario de este globo t-lc., etc. 

El día á que nos referimos, al verle exclamamos. 
-Amigo mio, "ieoe ustct.l muy á tiempo; usted que es un votúmen de la Hi,to­

ria Universal, que ha tratado con 1anlisima gente por sn larga permanencia eo la 
tierra, sus incesantes viajes, sus muchísimas relaciones en el foro, en el comercio, y 
en las demás clases sociales; añadiendo á esto su clara inteligencia que le ha permi-

• 
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tido hacer esludios en la burnaniJad, digao1e si ha conocido algun ~er verdaderamen­
te bueno, al que racionalo1enle se le pueda llamar Eanto. , 

-¡Saut(\!. .. ¿oo tiene usted bastante con los de las rrliglone~? 
-E,os para ,ni no son santos¡ esceptu.ando una veintena de ellos, los demás no n1e• 

recen tal calificativo, puesto que no ban hecho otra cosa que pen~nr en si propios vi­
viPndo en el seno del mas prüfundo y refinado Pgoisn10, leJos de una humaoí l¡¡d CU) o 
lrc1to propJrciona más pesares r¡oe ~atisf¡¡cciooes; a,i es, que el vi,•ir eeparado d11 ella 
no "'ª r,inp:un sacrificio digno de al 'lllanza. En otros ha consistido su sarllidatl en per­
seguir á los libre-pensadores de i;us épocas respectivas, inventando torturas para ha. 
cerles 111orir sufrieotlo Lorriblern.ente; de coosiguíeule SPmejanles Santos solo me in~­
piran lastima por el lamenlable atraso de su espírílu, El Sa11toral de la razon f!R otro 
muy distinto. Yo califico de Santo á lodo aquel que se sacrifica en bien de la Luma­
nidad, no precisameute muriendo poi' ella, sinó consagrándole los desvelos de su jule­
ligeucia y de su inagotaLle caridad. 

-l'urs ju,lamenle amiga mia, yo venia á leerle dos periódicos que be r,cihido de 
Poerto Pl'fucipe para que Fobre su contenido escribiera uno de es'ls artículos conmo­
vedorf's r¡uc asted sabe escribir tan apropósito para dettperlar el seolrrniento, (del que 
tanto carece aúu la humanidad.) Ya le he dicho ea otras oca,iones que PuP-rl11 Prio • 
crpe es uu pueblo gennroso y caritativo por excelencia, y f'D ju~Lo pre,nio y niere­
cida recompensa, bc1 poseído en so seno en el siglo actual a tlos in3ignes apóstoles 
que, 1nii;ioueroll de paz, y ejemplo <le lodas las 1 irlutles, han enallecitJo y fortificado 
aquellas nobles cualid'ldes, por las cuales Puerto Príncipe sientP profunda admirat·ión 
consagrando uu recuerdó eterno á dos verdaderos Santos, dignos de f t> r, ienLe cullo. 

-¿Y qaíénes ban 11ido esos dos hombres? ¿á que clase han perlenecidoP 
-A la sacerdotal. 
-¡ A \J ! .. .. ¿eran sacerdotes? 
-Qué, ¿se asombra? ¿creó usted pnr ventora que la religi~o católica no h;i teni-

do '\'erdaderos sauto~P (santo~ c¡ue la Jgle.,ia uo ha canoniz-1do) pero que la o¡iinión 
pública le ha levantado altares, 

-:,Je exlraii1 que me crea usted exenta de sentido coman, en todas las !s:nela, 
hay llowbt·el) grandfs; que estos 110 abundan es muy cierto, por que la bumani lad, 
que hoy habita la lierra, se cou1pooe f'D ¡¡u mayoría de e¡ipfr•itus atrasadfsimos; pero 
nuoca, nunca faltan boenoi, modelos que 1n1itar; por qu~ si tod()s fuéramos unos mise­
rableo la ley del progre~o no irnperaria en esle 01undo, y ,::io progreso la vida no li1>­
ne razón de ser. ¿Qué son las religiones? ensayos Je civilizaciones, y no bay civili­
zación sin béroes ni adelanto sin n1ártire~; tollas las religiones haa Vt'nido á su tiempo 
y hao 1e111do toda:i ellas grant.les figuras que han enlusiasmado fl los pueblos y le han 
lle}ho sentir emociones desconocidas. 

-Así, asi me gusta amiga mia; que sea nsled imparcial y no <liga coino dicen 
()troa n1ucuo3 libra pensadores, que las religiones han emhruLecido á los poeulos y han 
sido so ruina, cuando es innegable que ha habido religiosos cuyas virLudes si loúos 
Jas imil~ramos sería la LiC!rra un planeta regenerado. De do3 hombres le venia yo ba 
hablar hoy que llegaron al maxirnun de la bondad, el padre Valencia y el padre Ola­
Jlo Villdés; la muerte de este último, ha reavivado en mi mente el delcísimo re• 
cuerdo del primero a 1 que coooc1 en mi adolescencia, el venerable J?ranciscano Fray 
José de la Cruz E~pi natural de Valencia, por cuya raz1111 era ronocido generalmen­
te con e~le nombre, y como hijo de Poe-rlo Príncipe, seatiria el dardo emponzoñado 
de la iogratiloJ en mi corazón, si al nombrar á este varon, verdaderamente justo no 
inclinase humildemente la cabeza para rendirá su memoria el culto que reclama la 
"irlod y el bomenage debido á la santidad de su vida. 
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E:1e hombre todo abnPgacion y amor á la humanidad, lodo dulzura y homilda<l y 

benevolencia, no perdió la n1ás leve oca~ioo de practicar el bit>n eo t-1 corlo, pero 
fru<:luoso periodo de su perrgrinacion ~obre la til'r1 a, y en Puerto Príncipe, ea patria 
a<lopliva, fué donde dt'rran,ó con ef()Cl'ial profusión la I enPfica llo,ia de tu ca1 iúad 
evangél ica. Jamás ~os mano¡, se n1anc:harc,n con el contacto del dinero; y sin embar­
go, á la angélica y sublime v, z de sus misiones icudi!Au los caudales del rico, las 
ecQnomías t1 ... J acomodado y las privaciones del pobre para conetituir fondos con c¡ue 
edificar convento~, hospilale~, lazaretos y otros institutos de ben~ficencia públic,,: á su 
modesto llat.'lawienlo en nombre de la caridad, el artei:ano culto y el igooranlfl, el 
trabajador crédulo y el indiferente vol¡¡ban á consagrar gustosos el tiempo que ~os 
necesidades le perrnilian en las obras impulsadas p(lr su ardiente fé, y a tU l'jrrr,plo 
en fiu, los gefes de familia seguidos por sus hijos y criados marchaban eolusias,nados 
á trasportar de los LPjares á l¡¡s fábricas eo Eus propios hombros, los ladrillos qoe ba• 
bian de servir para la construcción t!e esas obras. Ejemplar apóstol, su voz ruas <1ue 
elocuente, pura y evangélica penetraba ( n todos los corazones, y su piado:a persua­
ción se abría cawino al través de las bf'.ladas y escar11adas rocas <le la ir.diferencia 
con que el in1pío cr('& resguardado el dt>lezoable edilic10 de su incredulidad. 

Sui! virtudes fueron tau numerosas oomo sus peasamieuto~; sus obras bDflHlS co­
mo sus acciones. Exte11uado y vacilante ya P"r la aui>leridad de so \ida y parvedad 
de sus alimentos, pasó lo~ últimos n1eses de su vida entrc•gado a la mas a~1dua asis­
tencia personal de los h1zarinos en el grao hospital que levantó para su asilo, la ca­
ridad inf¡¡ligable <le_l Apo~tol, durmifodo n1uy _pocas horas sobre una tarima de n1a­
dera y una piedra por cabecera, or-antlo todo el coi to tien, po que le dejaba vaca11te 
el asiduo cuidauo de svs h1"jos corno acostumbraba llamar á sus enfer1oos, lavándo­
los coa sus manos á pesar da su asqueroso mal, y completando en fin e.:1te borrtnJo 
sacrificio para in~pirarles hun11hJad y rel!ignacion, con un acto 1¡ne f~ce<le á leda ab­
DPgacion cristiana ¡lamia las llagas á los lazarioot! R11ta heroici1lad que lll'gaba al fa­
natismo de su virtud debió dar origen á que fue~e consumiéndose lent¡¡meut11 s11 tlt:is­
Leocia, sin que desn1inuyese, en lo posible apesar del nial que le aqnPjaba, ni el afau 
de su asi:,teocia á los enffrmos, ni que ex_balase un leve quejido de incouformidatl. 

So ,nuerte foé llorada por lo!! hal.iitau\es de louas cla~es de-! país. que Cl rriau en 
masa, desalallo:i al hoFpital da Sc111 láLaro (doutle suplicó ser sepultado} para bPsar 
por última vei su mano)ª ueladn 1 y verter una lágrima de gratítotl sobre el ca<lá• 
ver del que fné amoroso padre común: 1ous hábitos monástico:i fueron ra~gados y dis­
lrihuitlo!!! en pequeñas fraccíones y so conservan todav1a con la veotraoloo que se 
tribul:t á los despojos de los Saoloi!, ea cuya Clpiniou razor.ada se le lieue por todo~; 
y hoy n1ismo, la mPmoria de éllS f'.Xiniias virlu<lt:1i {',:ita tan respelor sa emocion quo 
calma mocbas veces las pa~iooes sublevadas por las borra~cas del mundo y detiene 
al criminal en los bordes tlel abismo á que lo lanza uo momeulo de extravío. 

Como monumenLos de su gloria han queda<lo en roerlo Príncipe el Hospital pa• 
ra 1n1t.fel'es pobres, !J el Hospicio para los 1nen1sterosos la:arinos lbvantados por su 
genero!,a iuicialiva, por su inmenso amc,r á la buruaniuaJ. 

-¡Qué relato lau co11n10\'odoí· amigo miot cuáulo le agradézco 4ue huya venido 
á contarllle episodios tan interesantes y que tanlo hablan en íavor de la humanidad; 
poi' que consagrarse al cuidado de los enfermos den(¡la lal elevacion <le eentimi(tllo 
que no bay frases en el lenguaje hun1ano para deEoribir (3iquiera t1ea á grautles ras-. 
gos) la graodeza de esos bSpirilos. 

-Pues si grande fué el Padre Valencia por sa amor á los de&bereda<los y á los 
afligidos, no e~tá á menor altura Fray José Olallo Va Id~; para que u::.led se conven­
za lea estos ptriódic<1s, y nos entregó tlos números de El Pueblo que ve la luz en 
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Puerto PriocipP, y con la mas viva curiosidad leimos lo que copiamo.; ~ con-
tinuacion. 

Jl 

«A las nueve y media de la noche del dia siete del actual, dejó de exi~lir en el 
hospicio de caridad de S Juan de Dios, á cuyo sPrvicio estuvo consagrad<> duranle 
c.incoenla y coairo años, c1,n una pPrSPVerancia inquebrantable y una abnP~ación ja. 
más ínterrumplda, el religioso de la Orden de S. Juan de Dios Fray José- Otallo Val• 
dés, natural de la Ilabana, que <lesde el año de t 835 y en la adol~sceocia de su yi. 
da, fijó én esta ciudad su rtisidencia., 

«Varon ju~to, modelo lle virtudes, en su corazón ardía el fupgo de la piedad; el 
amor á su; semejanles era el coito rerviC'nle de 110 esTJíritu, que lénía por credo 
esa inagotable caridad qne derramaba su alma noble, grande y generosa, como la 
de todos esos séreil privilegiados que realizan el bien por la Ealisfacción inlima que 
produce enjugar las lagri,nas y aliviar los dolore5 que sufren los desheredados de la 
tierra; que miran en la humanidad su familia y que al abandonar la vida dPjan tras 
de sí esa lumioo3a estela de bondad sublime, de piadoi-a compasión, de inn1acolada 
virtud, exeola de todo t>goisn10, sin mancilla de bipocreFía, que sirve de n1odelo á 
las generacíones que se suceden y que edifican por la n1isma grandi<>sidad de su hu ­
milde n1odeslia., 

e Acontecimiento doloroso, pérdida irreparable para todos los pobres de la ciudad, 
pues todos iban al lltJspital da S. Juan de Dios A solicitar su c:1rifiol!a asistencia, es 
la 1110Prle del PADRE OLALLO, tao querido y re!!petado de la sociedad camagüeyaJJa, 
que despues del inolvidable PadrB T1alencta, on Leola figura más venerable ni más 
aimpática que la del di_goo religioso á quien hoy llora con tanla ju~licia la poblacióu 
entera, y muy particularmenle los pobree á quienes deja huéríaoos de los aux.ilibS de 
s09 avelitajados conocimientos médico-quirúrglcos, y de sus l11nosuas de medicamentos 
y pecuniarias, que aunque tle reducido ülcaoce estas últi1Da!I, porque la pobreza del 
PADrtE OL~LLO no le permitía hacer dad1vas de mu cho tamaño, baslaban sin em­
bargo para proporcionar á los menesterosos, un mendrugo de pan con que mitigar el 
hambre que los consuaiía.,, 

,Daja al sepulcro el PADílE.OLALO rodeado del amor y las bendiciones de IOd() 
ún pueblo, orlada su frente con la aureola de la gralilud y dtijando imperecedera 
memoria de sus virtudes.» 

III 

l ~~~ ''•,@• * ·~X·,~·~ ~-~~·m·~~-~~i:(:}/cA: 
.. v ~~ tNJI.J..*W~c •l..• ~v. ~L*"{., ~X-*~ ~);~~ff 

ó 

EL ENTIERRO DE UN ~ANTO? 

Sa,;/o.-A!IJ. ex~nlo de toda culpa 
y mo.ocba.-Recto, justo, ioriolable, 
casto, p11.ro. 

(Dice. de Oabalftro) 

•~Ie conmueven profundamente toda,¡ las grandes manifestaciones del espirita hu­
mano. No puedo imaginarme que existan esos séres que ante las revelaciones elo-

• 
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cuentiiimas de determinados aco1ilecimitnLos-que pont'o de relieve que el hombt& 
es algo mas que un petlazo de barro,-soni:ien c11n la fonrisa del esriptico. E~ cierro 
qae basla las lagrimas, no EOD sieo1pre la ex¡ rt>sión <le un , frdad('ro pe~ar, ele una 
silaación de~ei;peranLe; pero no es méoos evidtnte que á. veces se llnra y se llora coil 
el alma! ......... , 

,Esa expresión indefinida de trislt>za que caractl'ri1a al hon,bre a1ile un due!o 
irnpon<lerable que trueca la sonrisa de la vit1p11ra en €'1 llanto do br,y, mueElra birn 
á las claras que et 1nd1ít'renllsmo no es-, no puede ser. un e~tado permanerile del iu -

dividuo.> 
11 Yo he visto-y vos<, tros Lambien,-á todo un put-b!ó rep< lir durante tres diaF, 

un nombre y una historia, falplcada !'Sta úlliota con algunas "VarianlPS, Sf'gun las 
ilnpreslnnes ó las nolicias del c¡ne la relatara. ¿El nou1ure? En voPslros labios r¡,l~: ti 
del PADRr: ÜLALLO. ¿La bisloria? La de la Caridad, Pjercltada por él durante su p('rr-
grioación por ........ . el ll'>~p1tal de Sao Jaan do Dios. E,te fué su n1undo, ¡\1aodo 
de miserias, encubiertas por el manto benéfico del hoy ya ilostre e ubano, que á t11tlos 
consolara y á todos fortaleciera con su E'jempli>, su resigoacióu E-.Xpout~nea ánte las 
adversitlaúea que el destino reserva á eea gran parle de la hu1na11idad que no lleva 
mzterea el abna !/ 1;ioe todaiia!" 

«El f 3 de Abril del año de 1835, apenas si circnlaba é\lguna qae e lra prrsona 
por la plazc1 tle San Jnan da Dios; ese misn10 día l!Pgaba al Ilot-pil.il un jóven de f 8 
uiíos, desconocid/l, que algnno po11ia saber á uoncle iba, pero que nadie era cap~z de 
suponer á donde habla de llt>gar. Iloy ) a nos consta que traía l1l r!'solocion inquc­
brantabie de ca1nplir uoa n1is1ón sagrada, in1puesla volu11tariamente. ¿Cómo la cum• 
plióP No hay ploma que sirva para lraz¡¡_r E-xacta ni aproxin1adamenle ~iquiera, la 
respuesta á la anterior inL~rrogación. Por 1ni Farte, co1Aieso Cúll eolera si11ceridad, 
que me faltao las ruerzas para ello., 

* * * 
«El dia l O de ~farzo tle f 889. Des1le las prin1eras horas de la rnañana en, pPzaron 

á llegar personas ,le todas las clases de nue~tra sociedad a la Plaza de San Juan de 
Dios; á laa 8 del mi!lmo día, el lluspital, la Plaza y las calle~ inmediata~, estaban li­
teralmente llenas d~ personas, en cu yo.i rostros descubria nse las huellas que I rn prin1A 
siempre un dolor verdadero. EL lulo del corazón, rtllcjábase en el seu1blanle de 

lodos.» 
,Sin invítaciones prévias, v0Juntarian1ente congrrgábase el pu1>blo de Puerto 

Príncipe para asi~lir á. los fonerales del que c1~tUEt\TA Y tl.iATllll AFíO:l atrá¡¡, hétbia lle­
gado sólo, sin nombre, á las puertas de atJUPI a8ilo y que al descanear so ,,enerable 
cabez-a ea la losa sepulcral, llarnabase ya el Pad1·e de los Pohres, titulo iumortal co~ 
mo el recu, rtlo de sus virtude3., 

ctA las 8 l¡'l. de la mañana·, ~obre los bon1bros de coalro pobres, ,,¡ ~alir del 
Templo Je San Juan de Dios, el cadáver de Fray José Olallo Valdés; preciosa carga, 
que indudablemente no trocarían aquellos cuatro pobres, por lodo! los tesoros del 

mando,, 
,Hubo un instante en que al contemplar la multitud que rodeaba el féretro, creí 

que asislla á alguoa deificación ó aposte6sis. Y asi era en efecto; era la apolei.sis de 
la virtud. ¡No se puede imaginar nada más grande, más sole,nne, más coomovedo, !.o 

,¡Qué contraste! Ayer llegaba, ijólo, á derra1nar el bálsamo de la caridad en los 
corazonea heridos por el inforlunio, y hoy salti ue aquel recinto, acompañado de to-

• 
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do un putblo, que viene á testimoniar el homenaje de so,¡ refpe:o.s y de sa admira ­
ción ilimitada.» 
• • • • • • • • • • • • • • • 

• • 
• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • 
«Desde la iglesia ~Jayor al cemenlerio, no puede decirse con certeza, que fué el 

tadá ver en hombros de lales ó ~uales personas. Todos se dispuldban el honor de ear­
.gar. Algunos que no lo consiguieron, se complacían con poner sos 01anos sobre 
la caja. 'D 

,Tan,poco puede hacerse cálculo del número de personas que asi:lió al entierro 
y condujo los restos del Padre Olallo al Cementerio.> 

~¡Fué todo el Camagiie) !, 
«¡A dios!, 
«¡Yo ví cerrar la bóveda! Parecíame que la Virtud se encerraba lejos, muy lejos 

del mundo para evitar su grosero contacto., 
«Ent11nces me convencí, efectivamente, de que el PADRE ÜLALL'l bal.lia mu!'rlo y 

esclamó:, 
c-¿Por qué se muere la Caridad?, 
«:Y ona voz, la voz de la concieueia acaso, murmuró á mi oido:» 
o-No; no ha u1uerlo ..... Entre ese inmenso grupo de personas qoe ves ahando. 

oar el C••meolcrio,-lristes lodas-puedé ser qu~ exi~ta el qua ba íle rrcog!'r la bH· 
reacia uel PADRE ÜL\LLll, que lt>ga á sus co11te1nporaueos el t>jeniplo de su pureza 
y de ::.u abnegación, de su seucilléz y de su bondad siu límilee.> 

«-¿Lo crées asiP volví A ioterrogar.11 
«Y la misma vot me dijo:& 
«-Cierto; tti, lú mi~wot si quieres, puedes ser .• 
«-11,nposiblel No nari con alma de héroe., 
4'-EI I.Jeroismo de la V1rlutl se adquiere á p1·ecío de voluttad, y en este caso, 

<¡zterer es poder., 
•;Ojalá uú :;e pierda la lección que durante más de n1edio siglo nos ba venido 

dando a 'indos el vcne_rable PADRE ÜLAtLO!o • 

«¡Ojalá t.U rja del seno de esta sociedad, que sate rendir homenaje lan cnmplido . 
al mérito rxcepcional, otro- 2.º PADRE ÜLALt.O, ya que Lenemos ta1nbien otro PAD"-E 

V ALEf\CIA, segun la expresión pop alar!, 
cll ARIA ANA.> 

IV. 

Al lerruiuar la lectura nos qnPdamos algunos momentos sin podPr pro11u11ciar una 
sola paloibra, nuestro buen amigo nos miraba fijamente y tampoco hal.Jlc1bil; ¡Es tan 
pobre el lenguaje humano para exprPsar la ad111irac1nn d1•I esplrilu!. .. t1u11 a veces 
es preferible enmudecer. Al fin nuestr6 amigo rompió el silencio diciéudollos: 

-Ya ve usted con10 yo tenia razón , ~olo ooo hablar en so LUZ de esns dos hom • 
bres, puede usted hacer un arlicalo irilere!antísimo, por que nada mas intere1;anl.e 
1¡ue las maniíeslaeiones del amor universal. 

-luduJiible1uente; eo el primer numero del añl) 01,ce tle mi LUZ cousagrllré un 
recuerdo á esos dos grandes apó~Loles del progreso, á esos vert.lactrros saotoii, á. los 
cuales del>t>moj rentlír un tributo <le profuu<la aflmiracion. ¡Cuán útil me ha silfo su 
visita amigo miul por que no solo engalanaré las páginas cte mi LllZ con los epi~od103 
que usted me I.Ja coulatlo, sinó que nuiró á. ellos fragr.neuto:1 de uua carta que conser ­
vo como un tesoro, en la cual se encuenlran algunos datos referentes á uua mujer dt!l 

• 

• 
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pueblo que vale m~:1, mucho más que todas las eaola, del ~lartirol,,gio Romano. 

-¿Y como no lia publicado usted esa carta en cuanto la recibió? 
-¡Quien sabe! qoiza por que ioconscientemenle esperaba unirlíl :í. otro!l apuutes 

necrológicos de algun apó~tol del bien, solo sé que la guardé cuidadosamente entre 
mis papeles d& m3s valía 

-Pues ahora en justa recompensa déjen1e leer esa carta, ¡se g()za laolo ponién­
dose en relación con las alma~ b nenas! (siquiera sea indirecLa1nente. ) 

-E, verdad amigo mio, 111 momento será ustP-d complacido; y acto sPguido le 
entregamos la epístola, de la cual copiaremos á conliouación los párrafos <le más in-

, 
ures. 

v. 

Scfiora Doña Amalia Domingo y Soler. 

Gracia. 

,Línea do la Concepción Junio 21- de t 887 11 

c.~li muy querida hermana:, 
cEsloy conforme con V. en que en este mondo no todo es t>gois1no y falsedad 

y que aún liay sércs de un gran sentiinient.o que sab('ll sacrificarse en aras 11el 
amor universal. En prueba de ello, voy á ocuparme en corroborar su afirmacion 
dándole á eouocer el sublime proceder de uno de esos séres á quién lle tenido la in­
co111parable satisfacción de pode.rlo esludiar por espacio de algunos aiios ob!ler­
vando casi diariamente sus sublimes y bellísintas prácticas; y no dudo, sP alegra­
rá V. n1ucbo de adquirir el conocimieuto de hecllos que le <.!aran molivo para es• 
-cribir y publicar en su semanario un hlren articulo., 

«En un puo~o estrcmo de esta villa, eu el centt·o de un terreno cercado con 
pitas que n1edirá unos mil 1uelr9s cuadrados, hay uua. casita en estado iuedio 
ruinoso -A la espalda, al costado derecho y al freole de ella, levaulados, rmpi­
ricamente, unos cuanlos cuartos de madera vieja, sin solería y cubiertos con peda-
-zos de hoja de lata y lienzo alquilrauado.» • 

11.La casita 1nedio 1•uinosa esLá. ocupa<.la por Alejandro y Rosario, su mujer, clue-
ños del pequeñito E3lado dei1c1 ilo.-» _ 

,AJejaudro cuenta UO años de edad. y n,1sario tiene G3 inviernos, 11s alta, 
gruesa y bien musculada, derecha cnn10 nn h usn, tiene ,,J cabello ru IJio en el que . 
se le nola alguna cana, oj11;; a1.ul t-s, blanca corno la uie,e y las m<'jillas coloradas 
con10 la amapola, no sabe leer, es católica por qua su~ padres lo fueron, pero en 
sus prácticas es una ,•prcladera cristiana, y, posee lao a!Jnntlante caudal de br.llí~i­
mos se11li1nientos y de amor al prógirno c¡ne no hallo expresiones para cspresarlo.» 

,Una tardt' dl'l 1nes do marzo del año 188:a. salí con objrto de vPr á un indi­
viduo que vivia en las afueras del pueblo y al J}asar por frcale i1 u11os barrouale~ 
de arena, ol furrtes lamentos hácia ef¡uella pal'lll, dí1i;;í la vista y , i un grupo de 
niños pobre¡¡ escuchando al r¡ue se Ja1nenlaba 1 fui á aquel i.ilio y ,·í á uu sér hu­
mano, flnYuello en muchos harapos, tcndLdo sobre un tnonlón de basura clu111an­
do que lo enlerraran: Varias mujcre$ que se a¡}roxi,uaron al ver 110, me ioforina­
ron quo hacia ocho días 11ne aquel pobre estaha en aquel sitio siu haber lomado 
J)ara aliml•ntarse 1nás que una cola de cabal!a y una Laza de café que una tle ollas 
fe hal.J.ia dado.» 

«Pre~uolé, si alguna tenia uo cuarlito ó choza que alquilar para colocarlo." 
"La única que poclria proporcionar un cuarto oo e-sLá aqui, me conlcslaroo, acto 
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seguidu dijo una: allí viene Rosario, y empezaron á llamarla Lo<Jas. 

"Cuantlo llegó dijo-¿Qué ocurrti? ¿para qué me habeis llamado." 
"Le ma11ifeslé mi <l-eseo y ene contestó con la alegria marcada en la. cara:-Eslé 

V. tranquilo, señor, ei:ite pr,bre hermano 01e pPrLenece desde este momento, soy po• 
hrr, pero uo tanto que no puetla ate11<ler!o con lo que por abora nceesila y, diri­
giéndose a una de las <lel corro le tlijo:-111ira. Aulouia a~ rulan1e á levantarlo y lo 
llevarelllO!! a n1i casa antes que sea de noche." 

«Me (l(.),spedi <l~ tollos y al dia siguieote cuando mo presenté en ca~a de 
Rosario, al ve:·me 111e <.lijo:-lo eflperaba, venga V. á ver si cGnoce al tío Cres~· 
pillP.t 

(SE11tré en el cuartito ea que !() habia puesto y no le conocí.-¿Cón10 te has 
arreglado para transforu1arlo (ISlando sola?, 

((-Pu.es muy :!ie11c1llan1e11t(•, me contestó,-Anoche le corté el cab(.ll!o á pu1.ta 
de tijera pa.a oespejarle la cabeza de tanta miseria como tenia eu ella 1¡ue :e lo es• 
taba coo1iP-1Hlo vivo; le r¡uité toda la rop11 que tenia pnesla y junta ~on los otros 
guiiiapo.s <ruo trnia al lado la be puesto sobre el vallal1 o para lavarsela ~i autcs 
no di:.ponen otra cosa y se la llevan los millares de bichitos abrigados en ella, lo 
metí en nna tiua con agua. templada, In enjaboné muy bien y cuando des­
µues dé eojugarlo le recliioabau las cilrncs dú limpias, lo srqné perfectamente, 
le puse una elástica y unos calzoncillos blancos <lC' mi marido y lo mell en la ca­
ma quo la tenia preparada cou ¡;¡banas y funda tle almohada Limpia-en seguida 
le dí una taz,\ de cacao y unos uizcocltilos y ila <lormiuo como un bendito tle 
Dio:;., ., 

"-¿'fe parece bien que haga venir un médico para que lo vea?» 
"-Alimeuto, aseo y lranquilidád de ()Spíritu es lo que dentro de cuatro ó 

cinco días lo po111lra hecllo u11 1nocito.,, 
"O.jo mur IJien Rusario, al cuarto üia babia récobrado fuel'zas el tio Crespillo 

y abantlo11ado lacan1a.,, • 
"C1111 la 1nayor abnegacion el más exquisito anhelo y el cariii'> mas sublin1e, 

cuidó llnsario, por espacio <le ocho meses al desvalido anciano recogido de un 
mu:adar lleuo tlt, • miseria, lla1nllrie11to y tle~esperadn, en el cual despertó el 1:1.enti• 
miento de grat1lud y le deu1ostró con su conduct,1, que había quien sabia volunta-
riamente sacrifil:arse <'D ara:; del amor fraterna l.,, 

cA los 8i años tle per1nanencia eu la tierra el espil'ilu del conocit.lo por el Lio 
Crespillo, ttbaodc,nó la envoltura material sin 1,t;1frin1iénto y t.le la manera mas 
tranquila llc•no de reconocimienlo por la exqnisita a:,;isteocia y amol'osa solicilltd 
de Ilosario. Esta para co1npletar su obra, no 01uilió sacrificios ni diligencia para 
qae se le diese sepultura en atautl propio " 

"Pasados algunos días del entierro del tio C.rGspjJ(o, me dieron noticia de que 
hacia un 1nes se bailaba. enfermo de gravedad un tal Fl'anciséo <.le unos 5i años 
de e1Jad, pohre y sin familia recogi<lo en un pajar perteneciente á un cochero.• 

"~le puse de acuertlo c11n nosar io, y esta sin pérdida de tieru po lo trasladó á 
uno de sus cual'tilos y por espacio de dos meJes le prodigó la mas esmerada asis-

tencia.,, 
"t\l fin desencarnó f'I enf crnto, ella lo amortajó é hizo todo cuanto fué necesario 

hacer has la que fué ~a cado de la ca~a para lle" arlo al c11m enle11-0.,, 
,El dia ante~ u1e babia dichQ: D. José, ,ne seria muy doll>roso ver salir de mi 

casa á un hermano conducido en la caja que !-e en1plea para cont.lo.cir á los pobres 
de solemnidad; así etl que, le ruego no deje salir á Francisco sin olla y que lleve 
caja propia auoque no le acon1pañPn los caras.,, 
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«-Descuida fl •i.ario, que como tú lo deseas se hará; le contesté., 
cEfectrvamento, fué conducido en ataud propio y aco1npaiiado hasta el cemen­

terio por un regula!' número de vecinos que se prestaron de buena voluntad., 
c'frascurrido algoo tiempo fuí á verla y le dije; ¡Admirale. llosario! Una de 

las pl'imeras autoridades del pueblo me ha llamado para darme la noticia de que 
.uno da sus empleados le ha dicho, que junto á la plaza de loros hay echado sobre 
un vallado un jó,·en trabajador del cam¡,o en 110 estado lamentable; que si tengo 
sitio en que ponerlo me faeililará un jergon nuevo y socorro mient1as esté en• 
fermo.• 

-D.>s horas despues, se ballaba~instalado el enfermo en uno de lo.; cuartitos, 
visitado por el médico titular y asislldoJpor fiosarío.:t 

.Al siguiente día le brotaron ,·iruelas, tantas y de tal cará 'ter que á los pocos 
dias desencarnó. • 

«La pobre Ros1rio, con tal moli ,·o, enfrió muy ma1os ralos; pues no solo se con­
tagió su marido y estuvo n1uy grave cerca de uo mes, siuó que los vecinos de los 
cuartos inmediatos los dejaron vacios y asi permanecieron muchos meses sin 
producírle nada.,, 

"Sin en1bargo, el1a 1,ien1pre resignada y sin quejarse» 
«llace pocos días salió para el hospital ae Cadi1., una pobre mujer de unos 35 

año3 ele edad (lll estado ,nay delicado y el bagajero que la conducía no pudiendo 
soportar la repugnancia que le cau:1aba la enferma, la abandonó en las afueras_ del 
pueblo, donde sfgun dicen, se lle'\"ó dos tlias sin alimentarse y á la jotempél'ie. 
Unas mujeres diéronle aviso á Rosiirio y esta inmediatamente la trasladó á su casa 
y le prodigó cuanto le foé nece¡;ario~hasla que de~encarnó y fué conducida al ce­
menterio en el mismo órden que lo habían sido el tio Crespillo, Ji'rancisco y el 
jóven trabajat.lor del campo.» 

o.Larga, muy larga seria la !'elación si hubiera de referil'le todos los actos 
ele carrdad que la he visto llevará eabo, pero. me he limilad1i á referirle solo 
algunos para que pueda V. formar juicio. Son taulas las co~as que le he visto ha­
cer, en bien de Jos pobrea, que n1e si€nto may in ~igoificante cuando medito sus 
obras y considero las bellezas que encierra en su corazón ,, 

"Eiloy en la firme creencia que Dios, en su infinita sabiduría, nos proporciona 
de vez en cuando los medios para observar algunas de las C()sas que 003 son ne• 
cesarias para nuestro progreso moral y yo, c~toy muy complacido y lleno de go­
zo por los belllsilllos ejemplos puestos con fre.cueucia ante mi vista á fin de 
qoe me sirvan de enseñanza en la actual eocarnac.ón, y uo ulviuar que el camino 
verdadero e¡;lá sembrado por el amQr al prójimo y que la caridad recomendada 
por noe:>lro queridisimo llaeslro JeñÚS, nos cond uee a seguro puerlu." 

cTermino esta carta deseándole salud y p 1z, queda su mas afe.ctísi1no hermano 
JosÉ H&RNA1'\D1tz DABA 

VI. 

¡Qué hermo3a tri'nida.d f ormaráo en el espacio los espiritas del Padre Valen• 
-0ia, de Olallo Val<lés y el de la hnmilde n1ujer del pueblo, la inc<,mparable Ho-a• 
río! Anle o¡;o , eje1nplo~ ¿ 1ué ~omos la generalidad do los ltombre1:? averl:{üenza y 
humilla el pensarl11; porq1te por regla general, cuando una epidemia aflige á un 
pueblo, el grito unánime es , áloese quitn pueda, y los más ricos, los que con su~ 
bienes podrían ser utíles á los pobres proporcionándoles personas que le~ asistie­
sen pagándolas a buen précio, sou los pri,neros quo ltu yeo, incl u~o lo:! prelados 

M.E.C.O. 2016 
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de la inás alla digaidad oclosiástíca, Y en el $0Do de las mas buruildes familias se 
ven padres que se aterrorizan ante la <'nfermedad de sus liijos, y eslos a su vez 
con visible repugnancia asisten á sus padreo. Esto es triste, es desconsolador, 
pero es ,·erdad; la raza que puebla la tierra su desarrollo n1oral est1 eu estado 
embrionario; por eso los apósloles de Ja Caridad son los , erdader<•s santos, los • 
espirilos su periores:que , icnen :i e~t" planeta en misiou di, ioa. ¡lJicl.iosos <'llos .. ! 
dichosos mil y mil vecos que bau trabajado lo haslaute, y 1.ian progresat.lo lo su­
ficieuto, para atlr1uirir la resistencia heroica que tanlo iie uecesila para no c11nla­
giarse con las miserias humil11as a1na11do á sus semejantes con ese amor purisiu10 
que solo piensa en cousolat' al afligido. 

¡Vivir !ii,·rupre eulrc enfermos corno vivió el padre Olallnl. .. en cnnlaclo con 
Ja humanidad co su estado mas deplorahlo, ¡poi.Ira y eufermü! porque niugu,n 
rico"ª al hospital ui ninguno 1¡uc goce do cabal salud. 

El pobre, por regla general carece de etlucacion, asi es que manifiesta lodos 
los defectos <le su caracter y <le sus inclinaciones; por quo como 110 está educado 
no sabe reprimir los impelus de su genio; y cnau<lo una enfermedad le molrsta 
y le hace sufrir, entonces tia , ienda suelta á sus ;irrehatos, á sus exig/lncias, se 
presenta el espiritu con toda s:i rudeza, y en muchas oca,sioncs con toda su rna­
lignidad, 1>ues sal.Jido es c¡ue el que tnttcho paga tnuoh(s,ino debe; y vi,ir· crncu!'U• 
la y cuatro años entre tantas mi:;eria:i fí;icas y n1orales como vivió el Pc1Jre Ola­
llo valtlés, se necesita haber progresado tao lo, la11tísimo .... que e"tamos pl!'na-
111enle Conveneidos que si lograra111os ver al ,irtuoso sacerdote, creeriau1os que 
su en,ollura fluídica, :1u resplaudccicute .. pe1·iespír1tu era w¡o de los tuuchos soles 
que ·giran en el espacio, ¡tanta luz deb9ra irradiar su osplritu! 

Cuando ~e considPra la grandeza de algunos séres y la miserable ruinda<l de 
otros indivít.luos, es cuando se aprécia en su inmer,so valor el estudio del E-spiri­
tisn10 y el progreso indefinido del csµiritu; porque la 1Jnorme, la imponderable 
distancia c¡ue nos separa á anos de otros, es la prueba innegable del trabajo roali­
za<lo Pº" unos y de la inercia y estacionamierllo de otros: y estos úllimos (que es­
tan1os en mayoría) ¿seriamos tan de:;,·entura<los t¡ue, uo luviéraruo .. \oluutat.1 más 
que para cometer desaciertos, ni uucstra iniciativa sirviera para olra co~a que 
para vegela1· siu pro<lucir? Nuestra inteligencia (1liama11le pr11 ciosísimo,) ¿n<> ca­
co11tra1ia nunca el lapidario del progreso que le diera las t.lesluml,r,irllt>s facetas 
do innun1eraLlés conocimientos científicos y,la práctica evaugéllca e.le di versas vir­
tudes? 

Nacer y , i vir condenado~ á producir disturbios, engend,·ni· ó<lios y formar ase­
sinos .... ¡Oh! eso seria horrible, n1ie11tras viéra1110s que otros eran varones justos 
y mujeres i1npeeablcs. ¿Por qué para ellos toda la luz y para nosotros toda la 
sombra? si de igual manera venimos á este mundo ¿porque tan diversos tlestinos? 
Y nos dicen los espfrilus en sus comuuicaciones.-Por que los hornbres disponen 
á su antojo de su tiempo que os ilimitado; y mientras los unos se con1,agran al 
estudio de la ciencia en una ó en varias <le sus tlcmllstrilciones, los otros se cru• 
zan de brazos y se oonteutaa con que los Santones d-e las di\ersas religiones pie11-
seo poi· ellos. Mientras los unos gozan practicaudo la virtud en sus n1úlLipl<'s ma­
nife3taciones, los otros se complac¿n en obtener por el eugaño, por el fraude, ó 
Ja "ioleucia, los bien(!s de los que supieron acumular ric¡ue1.as desoyendo el gemi­
do de los uecesi lados. 

La tierra es uno de los laboratorios do la Creaciou, y en ella trabaj11n los jus­
tos y los pecadores; cada uuo en la fabrica ó en el taller que él solo se ha forma• 
do. J~u la \ida infinita no hay primeros ni úllirnos, por que los más buenos, los-

• 
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,que en la tierra 11,1:nais fiedentores, mañdna irán á otro mundo muchlaimo mas 
.adelantado que el vuestro, y alll serán vulgaroa medianías, que apreuuerán á ser 
granues il1litant1o á oLros e,;pirilus 1nuy superiores á ellos eu talento y en virtudes; 
de cn11¡¡igu1ente-, co1110 la contlenacion del réprobo no e~isle porque no hay espíri. 
tu que no progrese, todos podeis ascender por la interminable escala del perfec­
ciouarui-'nto, no lla y elegidos ni predtsti·11ados, no hay llamado, ni prifer,'dos, no 
hay mas c¡ue el e:;tricto cucnp!imi~nto <Je la rnás saoia ü11 todas las leyC'il: se1nbrar 
y rcc(lger, lral.Jajar y outenel' el fruto del tral1ojo, e~1t es la ley eterna tlel pro­
.grPso. 

E-to y mucho más nos dicen los espírilug c¡ue responden perfectamente al ló• 
gico razonan1iP11to que hemos lteclto repetidas veces, cuando con10 ahora re11di1nos 
un tributo de ad1niracion á ios verdaderos Santos Ut' la humanidad. 

Siempre he1nos creitlo que querer es poder; no e11 el sc:uli<lo material que se 
suele dar á e5le aforisn10, un es el 91,erer ciar dinero á un nece:;ilado, por 
<ruo el qae no tiene para sí mi!lmo n1al le puede dar á otro lo que el n1aterial­
tnentfl no poscl-l, pero si puede pedir y decir al , ico:-~Jira, en tal punto hay un 
sér ,1t1e llora ¿1uieres eujugar su11 lágri1na¡¡? ¿,¡uieres hacer tú lo que io no Jlue­
-00 hacer? 

El 9uerer es poáer, lo aplicamos no~otros al progreso del eFpírilu cuando <'I 
hon1bre d1cc:-quiero ser grande: llega á la róspide del saber y de la , 1rt11d. 
•ClÍspide que se elC'ra segnn van pasando los siglos; e~te adelanto no so verifica ni 
~n una ni f'll cien encarnacioue3, pero llega el engranueci1niento del a lrn a, oi;to es 
iuue~able. Los lrabajatlores de muchos siglos son los que de ,ez en caanuo llú­
gan á la tierra dispue~tc•s á consolar i sus sernejanles y á entóeñ,trnos á dPletrear 
en el abecedario del amnr divino qne es el amor universal. 

¡Lectoras ue La Luz del Porvenir! leamos en el gran libro de la CARIDAD, y sc­
re111ól! en otras eilades ¡l\edenlores ue lo, pueblos oprimidos, seren1os sacrrdoles 
del progreso, mensajeros de las verdaue.s eternas com pencJiadas en dos palabras. 
tAn1n10 y CIENCIA!'.! 

Alllttlia. Do1niogo Soler . 

• 

LA MEJOR HERENCIA 

¡Cuántos 11nhelos prolijo!', 
cuanto ,1fán :oio trégua alguna 
poi· dejar una fo1tuna 
mllteriul á vuestro¡, hijos! 

Padres hoy que por tesoro 
quieren con querer profundo, 
para sn prole. del mundo 
todalaplatayel oro. 

¡P1lmps, riqueza, poder, 
influjo que mucl.io suene; 
eso en el cerebro tiene 
tanto hombre, tanta mujer! 

¡Y eso con febril locura, 
á cualq oier p1 ecio adquirido, 
para el vástago querido, 
tanto padre lo procura! 

M.E C O. 2016 

-•Si mi hijo tiene dinero, 
qué importa. la ed •1cación; 
si es buena su posiclón 
wc1al, será un caballero. 

Déjele yo por legado 
un millón ó dos 1nillones; 
lo deu.á,.:i, soo il ns.iones 
que me tienen sio cuidado.11 

Tal, en concreto es el lema 
de lll opinión general; 
mas de la part-e 111oral 
que es la estética suprema 

Dirección del senlimienl.o, 
de la conch,nc1a ¿quien cuida? 
1 Parti c·Jánto11 es la vida 
sólo el presente momento! 
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Pero ¿qué son, sin virtud, 
riquei•,, poder y glotia.? 
¿Qué huell& deja en le. historia 
la postiza. exoelsitud1 

El latido generoso 
de un corazón noble y puro, 
que oponga al negro conjuro 
del mal, el deber hermoso. 

Es mil veces superior 
á esos locos '1.13vaneos, 
hijos de torpe3 deseo~ 
de g1·audeza y falso honor. 
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Méride deYucatán (lléxico), 1889. 

¡Buque sin lastre en el mar 
del mundo, jamás en calma, 
padres, es la jóven alma 
que deja.is sin educar! 

Para impedir las zozobras, 
el naufragín ein desdoro, 
~argad el buque, no de oro, 
de saber y buenns obras. 

El bien es divina. esencia. 
luz, dicha del corazón: 
una. buena educación-
esa es la mejor herencia . 

R.M. 

SUSCRIO! ON PARA EL MONUMENTO DE FER~.A.NDEZ, 
• 

Sntna an~erior, 679 pesetas 75 céntimos, de ,Jo!'é Muñoz Lo pez I peseta de los 
espiriti:,itad de Blaoes 4 i<l., de Agustín Net-1 l iJ. , de Galo ~Iart[n t id., de Juan 
Ru(z Martinez 60 céntimos, de A. 20 id., de los e¡¡piriti:1tas de Matar6 las cantida­
des siguientes: de M. N. !, peseta, de M.O. 1 i1l., Üd F. v. 1 id., de J . A. 1 id., 
de G. S. t id , de V. 1. C. t id., Agn Illa 50 céntimos, de Z. Ca stellé. t id., de Die• 
go Arenas 5 icl., de F. Arnó l id., de Ci'. L\. 1 iJ, de R. Arnó 1 id., de L. O. J id., 
de 1os6 Savau 71J centimo:1, total 705 peeetas i 5 céntimos. 

DINERO DE LOS PO B RES 

En el número último del año ~ de La Luz, digimos que nada quedab'a en la 
Caja de los pobres. desde entonces se han recib.jdo las cantidades siguientes: 

De \Iagdalena I peseta:1, de uo republica1io 1,,bre para sus· hermnnos 2 id., de 
Fornells 2 id, de Vicente Martinei 5 id., de Pddro García 1 id., de Ladi.slao I id., 

• 
de E~genia. 6 id., lle Tomasa Domingo 1 id., de l.i'elipe 1 id., de Teresa 5 id., de 
galo Martín l id. , total 28 peseta:!, que hemos tlistri buido ti.el modo sigllie nte: A 
uaa obrera sio trabajo 3 pesetas, á una pobre vergonz11nte 8 id .. á una anciana 
1 id,¡\ 11n obrero enfermó lS itl., á. una familia muy pobre 4 id. , á uua viuda con 
hijos 5 id., 

¡Qué pronto se aca 'ban los fondos en la elija de los po br esl 

P E,Sr11111E~ 'l,ftS . 
El espíritu, es el emblema de la ciencia. 

-
La ciencia. y el espíritu l!On dos hermanos gemelos . 

-
La ciencia es la ley de Dios: dada á. la inteligencia. -
Todos valen mai que uno, y nno no vale nunc-i mas que todos. -
'En la teolc}gia, jamás se acaba la a-stucia.. 

- ' -• 
_ ¿,Que es vi~r \º ~ tierr..1? ,•encer dificultades. 

Imprenta de Cayctallo Oam¡>lns, Santa ?t[adrona, 10,-Gracla, 

" 
•- • ... ·~ . ,, 
' -• ' ' ' ' ~ • • • 
\ • 

• 

• 

' 

• 



AÑO XI. 

P reel•• de fl••"rl e tea. 
Barcelona un trimestre ade­

lantado u11a peseta, tuera. de 
Ba"celon11 un allo Id. 4 pesetas. 
Kstranjero y Ultramar un a11o 
l l. 8 p ese_ta,. 

11.■t>.A<:JOIOl\' 1' .At>N il,IB'l':P..AOIOlt 
Plaza del Sol G, bajos, 

y calle del r.alloo 9, prioctpal. 
SE PUBLIC~ LOS JUEVES 

Nü.M 2. 

Pu • ••• tle 8•■erlel•a 

En Lerlda, Mayor 81, 2. J!:n 
Ma.drtd, Valverde 24, prl•ctp.a 
derecha. En AJlco.nte, Sao 
Francldco, 28, lm¡;,renla. 

SUM.ARIO.-¡Hfen\·eni-da sea!-A la momorla de dos maestros 1lel Es1irltlsmo. 

"' ~· rt· ~· '$..'Y; ~X·~ ~l:ft ~ iC? 'ª' ~ ~,e_. "' .l ~~~~'\t ~ ~;Ji~::kUJ..'k -~·~G.& ! 

• 

Con el mayor placer ins~rlamos la notable carla que nos ha enviado una libre­
pensadora (~spirilista.) 

Srta. D.ª Amalia Domingo .Y Soler. 

~li distinguida hermana en filosofla: aun qué fdlla de aptitudes, p'>r redocido sa­
ber. para difundir oueslra ioltgrat, co n11oladora, 1 aciont1l y progresiva filosofla y 
para ayudar á descorrer velos, dondo luz A lanlas ma<lres que según loco, viven, 
cual yo be vi vid o, ea gratde oscuri<latl y Pncenagadas en las ideas y prácticas del 
romanismo histórico, no me creo obligada á la reclusión del silencio. La madre es un 
faclor principal en la familia, p.orquó no á boroo de pajas radica en nosotras ese gran 
uon de la vida, y atentas A e11e deber, no debemos dormirnos eu las sombras de la 
ciega rutina. 

Libre, por raz.onada convicción, de toda ligadara dogmática y dc;pués de haber 
ayudado á mi..,cornpañero, sembrando en la santidad del hogar, la n1ejor semilla con• 
tra los vientos del seplenlrión, fuera en mi egoísmo y me conceptuaría rebajada, có­
mo mujer, cómo esposa y cómo madre, reteniendo nii pública declaración de li • 
bre-pensadora, no atea, bija de la escuela qué, marchando hermanada eoo los noví­
simos conocimientos, prtlclama el ei:piritualis1no ilostrado. 

Para llegar á mis razonadas convicciones, debo declarar, que recibí la primera 
levadora, siendo muy niña, en ese lugar, circuido por sombras, llamado confesio-

• nar10. 
~li primera confesión, en edad moy iufanlil, cuando ningún concE>plo tenla de la 

senLina viciosa, pudo ser lcl piedra angular dd mi perverzJión física y moral. 
Al sacar á público conocimiento hecho \an iocalifit:abte, no 01e impulsan otros 

fines que razonar mi alejamiento de lodo dogma y práctica romana, y llevar al cono­
cimiento <le aquellas madres que lean mi declaración, un hecho que les advierte la P"• 
sibihdad de que los pedazos tl1.1 su bér, al engalanarlos con el albo velo de la inocencia, 
se levanten ds (03 pies del co11fe¡;or ra~gadas sus blanca~ vestiduras. 

E1·a el año f 856, cuando, con olri.1.8 mucllas niñas, en la Ciudad de.e. capital de 
provincia, asisUa como alumna externa á un C11Jegio, y el I1relado de aquella Diócesis, 

• 
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tomando bajo su protección el citado Colegio, con la ayuda de su Secretario, se en-
cargó de las exµlicaciooes sotre religión y moral. &t11 lutela ml'ret'ió el aplauso de 
la D,reclora alumnas y familias ele las educandas, lo111ando toda:. á Jlrande honor la 
enseñanza de tales preceptores. Pocos meEcs despné.:i, á indicación d, 1 cilacJo Prelado, 
que quiso fuesen todas las alumnas sus uijas de confe~ióil, nos di~pusimo~. con gran 
oonlento, á realizar tal acto, pensando que aquello nos tra,a el agua de la rl'geoe­
ración ¡()b santa inocencia! y llegado el womento, ,fuimos con ánimo re~uelto aunque 
i11cons-cíe11temente á depositar los secretos infantiles f-Xleosivos A nuettras incoo10• 
tlitla<l!'s con las muñecas. ¡'friste desengañul Pasaré por alto, pc•r no causar eijt•á111lalo, 
lat1 prPgunlas que oreroo mis oidos y las que 1-iotieron mis con•,pañ~rai!, de lél~ cua-
188 no pude darme exacta cuenta, hasta qu11 hube t11n'lado el velo de de~po!'ada; 
pPro, guardando el secreto sobre rste punto, debo referir que ultimadas las co1Jfe­
sioni>P, ya de vuelta en t>I Cof Pgio, á tollas las alumuas parecía qoP, có100 vulgar-
111enlt! sa uice, n< s habían dado con una caña ; cada una rPpasaba en su intPri(lr lo 
qae había oido de los labios del confesor, y todas ,nohinas y c11bi~baja!l, for111a11do 
grupo:3, rehusamos los juegos y e!lpan~iónes á que nos invitaba la D1rer·tora, IJ,, bian 
actaado el Prelado y i-u Secrtldrio para la conf e~ión de todas las n1Jidi.;, coincidiendo 
en la~ pregufilas escandalosas, dando citas á las de mayor edad . 

Ya rala lfna PO el st-ov de la famiita, FÍO más cou,1-jPro quP nneslro escaso juicio, 
nos parecía qae la conft>sión nos babia robado el estado de pureza, y qaP E.in la rf'­
conciliación con otro c1érigo cometería111os al sig11ie1,te dia el ruay,,r lle los crírnenes 
ó 11ac1 if Pgios Lon1ando la com uoióu. En rste f'stado, aunque sP. 110s IJnlJia dicho, en el 
m,smo acto, que al reveldr a!go de l,1 que se oye de los lübins dt>I coufesor era C'l 
ma} or t.11¼ h1s pecado~ mortales, y que la 11iñ1 que lo bicieFe iría al infierno, yo, por 
mi parle, con la co1npc1Íl~ra d11 n1~s cn116avza, y otra¡¡ ao41nga111Pul.,, cJe~pu~s de di• 
rigir110s recíprocamente la prrgunla ¿qué tiene~? y rolo el secreto, con1,eo1tnos re. 
conciliarnos al 1,1guieote tl1a reserYadamente. En ¡¡q u ella noche todas las educall las 
,•sluvirnos, como e11ft'rma::, sin podt>r couciliar el sueiio, y uua (le l1s de ma)or t'dacl, 
hur1 f,111a de n1adre1 á c1uieu ante ~1 confesionario ~o habia hrcbo aiil gironcs el , elo 
de Id inocencia, rPplela <le con¡;ojas <lijo á UD':I her,uaua ele su padre, •Jllü hacia de 
111ad1J•, las n1an1febtaciooes del l'relado en t•l secreto de la co11feeió11. 

Juforruado rl pbdre, bajo la pre~ión de lan horr11.ile crimen, salió de casa resue.to 
á tornarse justicia de la infan1ia con la n11l.,leza <lel hon1bre honrado :í quirn le sobra la 
razón, y /inle$ quisn dar conocimiento de 111s becllos acaPei,los á la autoridad supe­
rior civil de la provincia, quien no pu1l0 por lllPnos do reconocPr la i11fam1a, aunque 
deli'niend,, á padre tan ofendido d13 que 1on1ase por si justicia. 111110 el i-ÍIP11cio, (•aú<l 
11iña d1jn lo qne con..;ervaha f'll sPcrt-to, y, d1vulgi1do pnr la Capital, claruuha PI ilus­
trado Prt-la<l,,! ,,\ trdas las niñas las lii>ne cc,jiilas Sataná~, ¿llait•n 1•s Satana~? DícPo 
1p1e l'I Dios del mal> ¿,i'\o les ba~la con iiu dros lri110 y la pluralidad de d10::rs II ayo, 
re~. 111edi¡¡no1 y cuícos, que loda~ia ncce~ilau :i ese gran dios, por c•l rnal que sirubo­
liza, ó 11-, que quieren uu dios que 1,:i sioll!tize eu hccuos como t'I que rclal(), que 
quedó 11npunt? 

Yo ful r1•1iratla uel colegio, é igualmP11le la;i re~lanle)l, p<•r cau~a dtl la lllll•la drl 
Prelailt•, ) la D1teélora march{1 á pol.Jlacií111 1.-jana. 

~tí 11ri111cra couíesión, pné!!, ,ne 'en~ríll> á tlutlar, y s1 hiPn pa;ar1i □ varios a1"ioi 
hajo lt1 tnttla palo:-nal recibiendo la rutina religiosa de In Cílr,iio~a 111adre quP- n1c tlió 
, 1 sér, por d11scouocer cosa meJor, ese gérmf'n di! la duda 1111 se borró dtl uii rncnl!•, 
y á poco trabajo, ya tnn,lre, por acl•> ex poutánr.o, forwé V<"rdadero c,,n,nr~io racio ~ 
nal ó dii juicios cnn n1i es¡io3o, á beneficio tia fraternales r,•il111ic11Je~ de t-ste; qur. lle• 
varon á 111i ,uente la luz Lle la Vt'rdad propia del si~lo XIX eu sus po~trinirriati • 

• 
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Ante hecho tan verídico y peligro tan paleLilti, mi linea de conducta, como madre, 

quedó trazada y be cumplido mis deberes. 
El estadio, fuenle del saber, y las ensfñanzas recibidas en faniilia, del mondo 

e~piritual, bao descubierto á mi juicio on :.rchipiélago de vida tan vasta tau hermoea 
y real que traspasa lodo horizonte imaginat1vo1 Eiendo la causa de que mi querido 
bogar mocho m11jor que ese cielo ó glorio. eXl'\lica de las religiones, se gobierne segúo 
la mas a.morosa armonía, reinando en él sincera fraternidad, sin la mentira ni la re­
serva, diluidos todos en puro cardio, no obstante los reiterados esfuerao3 y asechan• 
zafil, de malJila ley, diriguJas desde el exterior por los directores de lo que en bre­
-ve no será, por tener cercano i;o eclipse total. 

Para concluir tni testimonio de libre-pens=-dora , consignaré la pequeña noción 
adquirida basta hoy, por causa de mi reducido saber, de lo jamás cognoscible. 

¡?tfi Dios no es vuestro Dios y mi P.idre no es vuestro Padre! Repitiendo las pala­
bras tle Jer1ús el Cristo de Galilea y Ni1zarel al pueblo hebreo, así dijo á los adora­
dores del z~as antiguo , del Ilrabma íntllo , del Jehová de ~loiséa y del Deas ro­
mano. hli noción de Dios es bija tle la cieucia y sorerior á los absurdos politeistas 
y n1onoteistas groseros. Veo la existencia y extructura de nuestro sistema solar ó 
lerrestre, con tGda ~u coborle tle planetas1 satélilei; y cometas; veo que esLe ~-01, astro 
central del sistema , con toda su cohorte , íntegro entra á formar parle , cómo pe­
queño planeta rodeado de satélite,;, del sistema de otro sol mas lejano , superior en 
categoría, que forma sistema siendo centro de todos los soles qae, cual planetas en­
tran á constiloirlo, y asi fundiéndose ó integrando sls&emae planetarios en nuevos sis­
temas consL1tuLiv11s de todos los precedentes, encuentro alh\ , pero fuera de todo joício. 
el iofiniLo del espacio y el infinito mater ia l, fundido en unidad tambieo iofiui1a, re­
presentada por el sislema eolar original, en el cual eelán tocios los sistemas conlPnidos 
y unificados por las leyes de dependencia ó de la gravilacioo universal. Asi diseña 
mi juicio el universo material. 

Para la construcción juiciosa del universo n1oral 1 análogamente, principio por el 
planeta tierra como lugar de mi observatorio. En este planeta existe el bou1hre, que 
como ser racional, entraña uno de los elementos del uuiverso moral, y coc10 quiera 
qué, ei;tando habitada la choza rú-slica, el palacio suntuoso 110 debe estar sin habi ­
tante, y este del palacio debe ser el de la choza, lo que. las abilaciones son enlre si; 
el elemento mor.il, coa10 habitante, necesariamente liene que existir en todas las ~sfé­
ras ó mundoil superiores, y debe ser el hombre terrestre lo que las esferas son entre 
si¡ lo cual, por derroteros análogos á los que liemos empleádo parí\ <li$eñar el un i­
verso material, nos lleva á integrar del propio modo y á encontrar un infiuilo raeio• 
oal uoifirado ¡,or las leyes del universo moral. 

Estas dos progresione3 rrecientes de térm inos infinitos y en las qoe, en cada lérmi· 
no se uallan sumados todo"S los precedentes, son la síulesís de <los línea:1 paralelas, lo 
material y moral, concurrentes en el lofinilo creativo, y esle concurso nos señala el 
Vértice de vértices, el Cl),nlro de centros, la Grande incógnita, de lalor m6s infinito 
aúu que cada uno de los términos ú'tinlod de ambas progresiones, puesto que se so­
mau en el punto de su concurs l, accion creativa de la vtda uuiversal en lo moral y en 
lo material, con la iufioila evolución por ley. 

Este es nuestro Dios. 
AM!LlA VILLEGAS !10JSTES 
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Á LA MEMORIA DE DOS MAESTROS DEL ESPIRITISMO (1) 

.Allan Kardec y Fernández fueron hombres 
que llegaron al templo de la gloria, 
en él grabaron sus preclaros noml;>res 
engrandeciendo la moderna historia: 
diciónJole á e$te mundo: "No te asombres: 
no es la vida eia lucha traositoria 
de nacer, vegetar, y en masa inerte 
dejar de ser en brazos de la muerto . .,, 

"¡El n1anantial eterno de la. vida 
tiene on la inmensidad su ignota fuente¡ 
catarata de Dios que on su caída 
va formando los mundos lentamente; 
raudal cuya corriente sin medida 
i1npulsa ese MOTOR omnipotente ..... 
esa tuerza que impele á las edades 
á buscar en la ciencia las verdades!,, 

"La vida no es el s11el10 de un segundo, 
no es la dicha fugaz de breve instante, 
no es el dolor del pobre vagabundo, 
no es la horrible ansiedad del ciego amante; 
no es el escepticismo, 1ne infecundo, 
oculta entre la duda lnz brillante; 
la vid11, es algo más que todo eso: 
¡la vida es el tt·abnjo, es el progreso!,, 

"¡La vida es adquirir conocimientos; 
la vida es o<lucar las voluntades; 
la vida es despertar los sentimientos; 
la vida es conquista1· las libertades; • 
la vida es al,rir hueco lÍ los cimientos 
que sostengan la ciencia y sua ve:rdades; 
y para csle trabajo el hombre vive 
porque vida eternal de Dios recibe!,, 

"~o el cuerpo, no la frá.gil envoltura 
no el organismo débil, que desl1echo 
al leve soplo d& corriente impura 
vuelve á la tie1·ra, su postrero lecho; 
cambia de forma la carnal figura, 
mientras el aln1a firme en su derecho 
vive y alienta. demostrando ufana 
que ella es del uni V(',rso soberana.,, 

"Y recorriendo todas las esferas, 
gimiendo en la ignorancia y avanzando, 
retrocediendo en luchas pasajeras 
y lauros en la ciencia conquirtando¡ 
sonriendo en las hermosas primaveras 
y en noches de huracán filosofando: -------

(!) Oompoiicíón teid'l por su auLorl\ en la, ,·eada literaria y muYie.i.l q1u3 ¡¡e colebr4 en el Teatro do 1 
Olimpo do B11rcelon-i el 1, 0 de abril último, dedle1rla a ta m•)!llOrln. de Alla11 Kardee f de o. Jos~ 1iL" fo1·non­
dez CGla vida, 
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el espíritu avanza con denuedo; 
pudiendo progresar, dquién tiene miedo?,, 

uy de esa vida e.terna, la evidencia 
hácenos adquirir sabias lecciones; 
siendo el Espiritismo la gran ciencia 
que colliluela terribles aflicciones. 
El alma en su feliz supervivenci~ 
nos cuenta sus diversas impresiones 
diciéndonos: los muertos testifican 
que con los terrenales con1onican.,, 

"No es la tumba el final de la jornada 
la vida se levanta tras la fosa. 
¡Mentira es la quimera de la natlal 
¡El cielo y el infierno es farsa odiosa! 
El espíritu tiene otra morada 
dende brilla la luz esplendoroso; 
nadie sin patria está; tiane el proscrito 
Ia vida universal del infinito!,, 

Fernández y l(ardec esto dijeron; 
del dulce Espiritismo divulgaron 
las eternas verdndes, y vencier,)n 
los obstáculos mil que se encoQtraron, 
nobles y justos, su misión cumplieron; 
con incansable celo trabajaron, 
y alcanzaron los lauros de la glotia 
esoribiondo una páginn en la historia. 

Imitemos su ejemplo; trabajemos 
recordando lo mucho que valían; 
su racional criterio no ol viden1os 
ni las grandes verdades que decían¡ 
como ellos lentamente analicemos. 
¡Ouán bien loa dos maestros compi:en<Ütm 
la vida. de ultratumba!. ... Sus lecciones 
nos salvarán de crear supersticiones. 

Que está el Espiritismo amenazado 
(como todo lo que es mara,•illoso) 
de ser poi- Ja ignorancia condenado 
á caer en el ritlículo afrentoso, 
ante· todo el estudio razo::iado 
porque ésto impide ul ser. su,pe~sticioso; 
nada de mansedumbTe n1 fe c1egn: 
¡ay del que en sombras por su mal navegn! 

No Jevantemo~ ídolos al1ora, 
que del Espiritismo no formemos 
nueva iglesia. del orbo la s-eilora: 
{i Kardec y á Fernandez no olvidemos. 
Propagaron la idea redentora.¡ 
su racional criterio proclamemos¡ 
de adustos y severos los tacharon: 
pero ..... ¡cuántas verdades pronunciaron! 

Y esto el Espiritismo necesita¡ 

•• 

• 



• 

• 

M.E.C.D. 2016 

= 18 = 
hombres de corazón y do talento 
que nos presenten la verdad escrita 
sirviendo la raz6n de fundamento. 
¡Quo difundan la luz! .... la luz bendita 
que irradia. del divino pensamiento, 
de aquel que entre fulgentes arreboles 
impulsa el mo,·imiento de los soles! 

Para el Espiritismo, los e, eytn.t,s 
son sus encarnizados enemigos; 
los dualistas sensatos y prudentes, 
los que sin entusiasmo son testigos 
de manifestaciones sorprendentes, 
esos de la verdad fieles amigos 
son los trabajRdores de valía: 
á ellos Allan Kardec pertenecía. 

Modelo inimitable de paciencia 
Fernández fué tRmbién en su trabajo; 
yo no he visto jam,s tanta prudencia 
para con los de arri6a y los de abajo. 
Aquella poderosa inteligencia 
siempre afanosa trabajó ó. destajo: 
para él lo. nocl1e el'a esplendente día 
porque nunca su estudio interrun1pia. 

Su mayor goce, su placer profundo 
era estudiar y hacer comprobaciones, 
y no perder instante ni segunoo 
sin dedicar su ti~m_po á observaciones. 
En el Espiritismo holló su mundo; 
á él cone~gr6 sus nobles aficiones 
pero con lucidez, sin fanatismo: 
si le queréis honrar, haced. lo mismo . 

• 

Kardcc, como Fernández, trabajaron 
en favor del progre(o indefinido¡ 
debemos in1itarles, que lucha.ron 
y n1ucho á su trabajo liemos debido; 
el can1ino del Lien nos presentaron 
y por él dulcemente hemos seguido; 
por gratitud siquiera, no olvidemos 
lo quo 6, esos grandes hombres les debemos. 

No por simple rutina, d& alabanza 
entonemos un himno por costun1b1·e, 
sin que nos aproveche la cnseñnnza. 
de aquellos que llegaron á la cumbre; 
como ellos difundamos la esperanza 
entre la desdichada much~dumbre 
de aquellos que se creen desheredados 
y á esclavitud terrible condenados. 

Trabaje1nos con fe, con heroísmo, 
cual Kardec y Fernández truboj~ron; 
hundamos el horrible esoepticis1no 
que los materialistas levantaron; 
hagamos zozol>rar al ateísmo 

• .. 

• 
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<¡Ue espíritus enfermos engendraron. 
La Luz de la verdad que poseen1os 
nos obliga á lucha1: pues bien, ¡luchemos! 

Por agradecinúento, por decoro 
debemos propagar la buena nue,·a; 
debemos repartir el g1·an tesoro 
1ue alegra ol cora,:ón y el alma eleva; 
debemos enjugar el triste lloro 
del que aptetando la pesada estcfia 
al abrir ancl10 su.reo con su arado 
ignora que ha Yivido en el pasado. 

Y esto será el n1ejor aniversario, 
la conmemoración más cariñosa, 
seguirles J)Or la eeuda del calvario 
con su fe inquebrantable, ¡poderosa! • 
,con su aplomo y -valor extraordinario, 
con su amor r~ la causa portentosa 
,qite le da sn perfume á las violetas 
y eterna rotación á los planetas! 

¡Fernándcz y liardec! ¡espiritistas 
<¡UO sembrastejs dulcísimo consuelo! .... 
]{aee<l q_ue prosigamos las conquistas 
que con1enzasteis con ardiente anhelo. 
Las huestes au1nentad1 racionnlistasi 
porque si la razón tiende su Vllelo, 
llegnrcn1os al templo do la gloria 
<:scrjbienclo uo¡i, púginfl en la historia. 

¡Bspiritistns que escn<:hái:i n1i acento! ... 
Y.eru,ínclez y K11rtJec están mirantlo 
el fugnz cntttsia.smo do un n1omeuto 
en el acto que estamos celebra11do; 
no apa1-temos jamás el pensamiento 
de aquellos que s11 ,·i<la consngranllo 
~] bien uniYersal, con su hero!sn10 
nos dieron el moderno Espiritisn10. 

Le:1 cle~ien10s nn bien ínapre<'iable. 
la íntima eertitlnml.H·e de ¡nu n1nüana! 
J)o osle aconteciruicnto n1cmo1·able 
tn porYenir clepenuo ¡n:izt\ hun1nna! 
Tl'ab11jnro11 con fl•; su fin loal>Lo 
s11 ahnegación y nustcritla<l cri~lianit, 
m1>reca que nosotros no olvi,len1os 
que nnosh·a redención liO la Jebe.mos. 

Por sus ,igiHns, por in1 estudio santo, 
pot· su persevern.ncin y sus desYclos, 
hcmo<J podido de!'<eorror el mnnlo 
que ocnltnbn la vidtt do los cielo~¡ 
por ellos ya la tu111lhi no du cspllnto 
ni la n1uertc pro1luc0 <losconsnelos; 
por ellos los cspíritua nos dicen 
que ucstlu lo:i espacios nos bonilicen! 

Inmensa g·1·atituJ mi pecho Hicn le; 

• 
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Fernn.ndez. y Kardec, ¡cuánto valéis! .. 
¡Vivid entre fulgores del Oriente! 
Pero al planeta Tierra no olvidéis; 
porque la.. raza l1umana está demente: 
ya esto indudablemente Jo sabéis; 
que por nuest1·0 progreso habéis luchado 
con ánimo sereno y esforzado. 

Sólo tengo un anbe]o en este mundo: 
el seguir vuestras huellas an1biciono 
trabajando segundo por segundo, 
sin odios, sin rencores, $in encono; 
cual vosotros sentir nm.01• profundo 

· por el rico y el pobre en su ab11.ndono; 
buscando en e1 progreso inde.tlnido 
ol ser lo que vosotros habéis sido . 

• 
¡Mensajeros de paz ... vuestra memoria 

no olvidará.u jamás los ter1·enales; 
que no hay gloria mejor que vuestra gloria 
propagando sublimes ideales! 
Rabéis ganado la mayor victoria! 
¡Vuestras conquistas son universales! 
Repitiendo los seres que os rodean: 
¡Fernández y Kardee!. .. ¡benditos sean! 

¡Benditos, po.r que fueron Redentores! 
· ¡Benditos, porque al bien se consagt·nron! 

¡Ilenditos, porque n1 ser reveladores 
la grandeza de Dios nos demostraron! 
¡Benditos, qne anulando los errores 
Is. verdad de los siglos proclamaron! 
¡BenditosJ porque fueron los Mesías 
anunciado1·es de mejores días! 

¡Días de luz de libertad, de gloria! 
En ellos esperad, ¡humanidades! 
Alcanzará el prog1·eso la Yictoria 
y ser(in comprendidas las verdades. 
El epílogo esc1·iben de su historia 
la11 sombras del error de otras edades: 
y los muertos nos diccn:-¡llaza humana! 
Existe el infinito del mañana!. .• 

¡El mañana! ... ¡hoy eterno de la vida! 
¡El mañana!, .. ¡progreso indefinido! 
¡El mafiana!. .. ¡la tierra prometida! 
¡El mañana!.. ¡rescate del vencido! 
¡El mañana!. .. ¡la luz nunc.a extinguida! 
¡Lo que es, lo que será y lo que ha sido! ... 
¡La apoteosis de la ciencia hum~na!. .. 
¡La vibración do Dios es el MANA:SA.! 

Amnlio. Doiui 11go Soler. 

Imprenta de Oayetano Oam¡>bls, Santa 1.1.idt·ona., JO. -Gracia, 
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Preol•• efe •h••<'rleloo. t•un&o• de l!fo•erlel•• P.W:C.t.CIOI::>lT 'J At>l«t11!ST.?.ACII01T 
Bar~i;lona un lr-i>Jleslre ade-

lanl->d•l una pAsett\, cu·era de !'laza tlel Sol 11, bajos, · ~ 1 ~ trl 1 o r,ll ,.,r a, M11yo1 :-! 1 l!, J!n 
B:,.roelona un ano ld.4 peset!\s. y eall11 1lcl r.allon 9, ¡1rinCf1lal. ll1drl<\,Valv<1rde 24, pl'lrelpa. 
le$tr-inJero y Ultrallla.r un año S" lJ derecha. 1<:" Altcan111, sao 
11. 8 po~ot'k:t 

5 

o P ULICi\ LOS JUKVRS F,-a11nlsao,..,28, im¡1renta. 

' 8Ul\lARI0.-¡11rllltt la. luz!-Conslderacionea sobre al ad.-eoimie11to 11,•l Espitltismo.-l•'ragtnenlo d& 
una bi,toria .-Co1n11nieru:ion.-Pen~ú1lliontos. ..-

:;(;_' ~•¡¡. )'?•~Y· 
~U·~·Lt,~ 

El Centro E-piriLiiila La Aurora (1le S,1badt>II) Ct'lebró nna velada literaria el 6 <l~ 
abril último dedicada a la n1rn1oria de Allan I(ar1l11<', y la wéiliu111 Tere~a Olivé, pro­
nunció 1111 d1scnr.:O que inserta11111s crn el n1a, or placer, pnr qnti aatla mas gralo para 
nosotros que publicar sencillas protlucciones debidas á lai!! 11111jeres lit-l ¡;ut1blo, qae em­
pleau el tiempo que les tltija libre su así.duo trabajo, en leer, en <·sln<liar y eu rela­
cionar~e con los sérPs de ullralu,nha. 

E .. tas son las mujeres de nuestro!! sueños, las que fabeo aprovechar las horas cui­
dando d~ sn hogar, aprovechan1to á la vez to<lo~ lo~ momentos para instruirse, para 
n.o .ser el!lrnan1ente e,clavas de ~u ignorancia. 

1~JujPres <ll'I ¡lue!Jlt,! si sab9is contar las horas de vuestra villa nunca os faltarán . 
algunos inftanles para pensar y tlecir:-quiero saber de do11tle , i>11go.. ... y á don-
de voy. 

Consiueracionc& soure el Qrlvcnimicnto del E~¡1iritis1no. 

Hermanos mios: A in1pul:ios del amor, alla "º el fondo de la conciencia brota la 
fuir misteriosa cliítlígratiluJ, cayo delicado aroma es el incienso del alma, Oor her­
mosa, ¡divinal especie de imau prodigioso, cuya iufluencía uuiüca 4. los hombres man• 
teniéndoles en perpétaa relacion. ~ -._ 

Atralda por su belleza y embriagada con tan purísima esencia, diré algo en c/1~ 
memoración del infaLigt1ble aposto! del E~piritismo; pues el representante de un ideal 
filosófico bien merece el cariñoso recuerdo <le la gratitud. 

í,li humiltle pensamiento, cual avecilla que abandona su oitlo, y se lanza á la in­
mensitlad en busca de alímento para nutrir su cuerpo, asi se ('leva b'.t.cia tí. ¡Oh gé­
nio jigaole del progreso! porque en los Ealutlable~ doctrinas bebí el sabroso nécLar 
que tesliluye á la vida á millares de Eéres que vivi11n sumidos en el caos de Ja igno­
rancia, dominados por la t1uper.sticióu, ignorando por completo el sagrado cargo <l& 

sn misión en la Tierra. 
¡l'o sabes cuanto bien me ha proporcionado el conocimiento de lu racional <loclri-

nal El misli~ismo y el fanalísmo dominaron mi alma desde mi tierna iofaocia 'hasta la 
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edad n1as hermosa de la vida; Y; ¿quién s,1be si me baLrian conducido al error de 
huir dt>l rnuodo por considerarlo enemigo del alma, (como lo llanian los que se litnlan 
ministros de Dios) á no ser por el co1iocimienLo del E~piritismoP Mas llegaron á 1n i al­
gunas de tus obras morales y 61oEófieas, y la razón y la lógica que encootré en ellas, 
me bici~ron exclamar; el Espiritismo es más grande que lodos lo:i proceJimientos rn­
lioari1•s de este nluudo. 

Pues las religionPs coartan el libre ;llbedrío del hombre dic1óndole; -Creé por qoe 
yo te lo digo ..... No razone11, no mrdíles, no iove.,lignes. Y el espiritismo dice;-EE­
Ludia y analiza, admite lo que esté más comforo1e con la razón, y cno la luz del en­
tendí1niento; convéncete primero, y -eree despues. El espíriLn se engrandece por me­
dio d .. l lrabajo n1oral é 111telcctual, Lrilhajando. estudiando, domlnaodo el ímpetu de 
sus pasiooe,-, perdonando y amando á los enemigos, vistiendo al ~oé1 fano; guiando al 
ciP«o, 1ngtrn) endo al que no tiabe, convirtiéndose el hombre en ,·erdadero ageolo dd 
la 1•rovidencia, siendo el con~uelo, el alivio y la eFperauza de cuantos se acercan á 
ccntarle sus a11gu~ti11s. 

E,to me <lijerun tus obras, Kardec amado! y á partir de entónces, mi e•pírilo ávi­
do de luz y ~edit•nto de joslicia, dejó las vii>ja~ in~líluciones para lanzarse en pos del 
esludio y del análisis; y ea pruel.1a do 1ni agradeci1n1ento, hoy mi limitada i11teligen­
cia le dedica 011 peq ueiio recuerdo, mis escasa& d1.t~s íolelectoales no me pPrmiten 
hacerlo con la elocuencia y e11ptendülez que cnerecen ln3 virtudes; y mi ploma no pue­
de degcribir cual yo quisiera] los se11l1mie11tos que embargan mi alma en este mc­
meolo á pesar de ser amante de lo gratule y de lo bello; peró imtlanlo á la humil • 
dad h¡,r1niga, quiero llevar un granito de arena al gran pedestal del progreso. 

n ... rmanos atioll; me be propuesto hacer algunas consideraciones sobre el al1veni­
mien Lo tJt>I Espiril ismo. 

¿En que tituli>s basa el E,piritisn10 la nec<'si<lad de su aparicion en el actual mo­
mento b,stórico? vearuos: Sos ftir:dameolos I eligiosos, su moral, su~ cree-ocias esencia­
les no son tle hoy; la adoración, la revelacion y la caridad han sido en todos lieo1pos 
el medio de perfeccionan1ie11lo y progretio, de las gl'oeraciones hnman1as. Desde el 
principio de los siglos Dios se ha revelado en la omnipotencia de sus leyes) en la ar­
mouh1 dfl sus obras, en l¡i e~plcndidéz <le su providencia, y lambíen desde el princ1 • 
pio el hombre ba conquistado so pr<1gresiva felicidad, por la adoración y el amor. 
D~jo este punto de vista el E!ipírítismo es tao antíguo como el hombre, como la crea­
ción, eterno como el Supremo Sér ,qlle de toda eternidad ba creado séres que le glo • 
rifiquen v alaben . 

• J>ero boy el Espiritismo se presenta Go1no una irradiación más lumino5a del reful • 
gente sol de la verdad, necesaria á los futuros desenvolvimienLos del espíritu del 
hombre, y sólo en esta nueva faz es coQ.10 debemos considerarlo y estudiarlo, para 
exijirle los títulos que lejitimen so advenimiento en nuestra época. 

Planteada asi la cueslión en e! \erreoo conveniente, lo qoe ante todo procede es 
dirigir una mirada en derredor y examinar con imparcial joieiosi las viPjas inslito­
cio:>es satieíacea ó no las ex ijencias morales de oue~tro siglo; si el testamento religio­
so de nuestros abuelo3 conserva toda aquella virtud qoe:se necesita para desvanecer 
las dudas y dirigir loe sentimientos, ó si por el contrario es un legado ineficaz, mas á 
propósito para turbar las conc1eocias que para lranqoíliza1 las. 

¡Ab! el árbol, el venerando árbol de nuestras seculares tradiciones religiosas, care­
ce por cocnpleto de aquella fortaleza coa qoe en otro liempo reslslia las mAs recias 
acomeUdas del error; á so amparo no encoenlra el viajero de la tierra ni deliciosa 

sombra, porque lia perdido la lozanla y frondosidad de su ramaje , ni sabroso froto, 
porqoe ha dejado de circular por sos tejidos la fecunda sávia de sus primeros 

• 

• 



=23 = 
creeimieotos. E~ on árbol degenerado, e1,ferruízo, múslio , cuyas ramat1 va sec¡¡1,tfo 

una á una <'I hálito de la ciencia. 

La ci~ocia es i11transige11te y <líFpiida<la ; arrolla lndo lo que ~e airó vieia en su 

ca111ino para ,lificullar ~u rnarcba, y destruye e, n vigoroso, cou incoulra~lable em­

po jt>, todn lo e¡ ue t'I e1 ror y la ignorancia han venido ed1 Ílea 11<lo al lra vé~ de las f'da­

<les. Como la luz, ahuyeuta la~ tiniel,las donde quiera que eetaLleee su bie1Jbe1 hor 

· iu,perio. Al llamar á juici,i á las creencias heredad~, é~1as no han podido re~i~lir e 

E xa111e11 de la critica filo1>él1ca, y á partir de e1;tonces la tracllción t:ene en la cieucia 

su t'nem iga na lo ral. 
Y ¿11ue suceclt•? Lo qne 110 p":'clia dt-jar de sucedtr, Los <liscipulos de la ciencia an­

mer.tan cada dia, al paso que el nú1nt'1 o y el cit'go e111u~ia~mo de los tradicional is. 

tas meo~uan O:,ten,iblelnenle. Al fanali~mo sucedo la incredulidad , á la fé el ei,Ct1p 1 

tici~mo, al i:lt>lJlimie11to rrligirso E>I apP~O á lo!! malerialet1 goce:1. 

Pero el mal exbtl! ; para 11<-'gar e~le becbo ser13 necc8ario cerrar los ojris a la e\'i• 

dent' i a. 
¿Hay pt r venlura un c11razó11 i-auo ()UH JJO si11 11la u1all'hlar en medio de la ¡1LmósfPra 

moral q11e en la tierra ~e rc,piro? El 111ilitari:11110, la hipr1 c1e:-ia, y la 11 <'litiru, son la 

trinidad olíu1pica del siglo, las de11lades exalla<la5 en las a~pirdc10:,e8 Luu1anas. 

Ahora b1e11; ee111rja11te e~taJo dt1 co~as oo pod1a coulinuar t-in gravh,i1011 pt>ligro. 

El 1ualeétar 1¡11c se ~ienle tl l'b1d11 al relajau1i"11to d~ los vlnculos socialf's, auu,enla 

cada ,tia, y es ~í11101na de inu1ediala dP~con1posición. 

l\lás una vei cooociJa la cau~a de la enfer1nedatl , ~u carac:&n no es dificil. llay 

que oponer al atcia1110 la afirmación l:le Dios y al csceptici~m,, crce11cia5 raciou,1IPti, 

armoait.in Jil ,le una vpz pira s1erupre los t.100cuas lid la fé cou las IPgÍl1n11.1s couclu -

ciouc:; da la cier1cia. La cieul'ia no es alea, p<'ro no put tl tt ,1ct'plar dioses capri{h1 :1a. 

me1ite irnagi11at1n~; 111) t>li e~crptica , pero rechaza totla creencia que 1,0 lle, e fl sello 

<le la ju,licia y la ~ancion de la,; l"yes 11aturales. 

E,tas cousiJt rncic nt>:, jus11ücan la nparicióu th·I E-piri1isn10 l.'n el actual 111Cl111f'11. 

to hislóricn; rorquc la filo~Lfía ellpiril,~ta es la uoc1ó11 cic111íli-:a ilo Dios ) el d, grua 

racional t!e la fé. El Es¡,irili31no, ,.li~ndose á la c1encia, \'iene á reiviut!icur la:1 \l'r• 

<Jad e:; cri~tianas torpe1nente o:ccurccidas. 

El E,piriti~mo es el cun¡pliruif 11to de la prornes:i lle Cri!-lo. 

l~l rea \'ivará la Í(; quo lus f,1r1~eo~ ban an1ortig11ado <;ou sus hipocresías r erro­

res, racantlo la anlorcb,1 <le dl•bajo del celeo1in, el E~pirili:-1110 la pone á la vbta tle 

todo:1 los e11lc1,1hmieuto¡¡, á fio .le <JUC los IJombres vean con L¡;<la claritJatl <Jlll! el 

Dios de Jp~ú:; es el Dios do la filo~ofla, y sean por couvicc1ón de,~tas y cri~1ía11os; 

iuocula1,do en las sr cieJacles la religión del an1or1 CJUB es la sa.,.ia de las e11s1 fianzag 

evangl•lieai;, y el &P1ilin1ienlo de tolera11cia, tiin el cual 1,0 hay progrPso ni reg,•uf•ra­

ción po~iLlt's; 1le111ruirá el fan<1lis1no origen de la decatlencia del sf n1in1ieolo rt•lrglo~o. 

Log ídolos cncrán de su~ afto3 petle¿tales y 110 ~nbrá otro allar que el que ~rijiráo las 

criaturas al Criador, ni :-e elevará otro i11cit1nso que el 1le la adoracion intima de las 

aln1as Al 11lhor11ar el próxi:no stgh, te habrá ,a-c11 taclo, n1erce<l á la reconciliacion 

de la fé cou la ciencia, los fnnúameutos 1lel nuevo edificio, la gran ba~e del criftia­

ni!mo filo~ófico. 
Son ideale:1 muy inco111pletos los ideales de la ciencia; annque seno muy superiores 

á la presenlt, real1daú; y son oiuy pobrl's las ilrlerpretacio11es dadas al Evaogt"lio por 

la m11yo ria dó la, 6ectas. 
Encu<.lriiie1nos pnés, la ley tle las evoluciones, investiguemos la ley del progreso 

indefiuiilo, Cristo y su Ev;1ngelio, modelo lle grandes virlulfo¡¡, coa10 la car·dad, 

la humildad, la abnPgacion, la ju~licia y el amor ..... iuioma ccle~tial casi tl<'~cono • 
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cido por sus hechos en el mando 1nilitanle: aparecerán como sagrada y divina io"B­
¡:iracion dada por n,cd1:-lo al bornbre alraeatlo do la Tierra. 

-¿Qo,én couio Cristo onió la sencillez á la sabiduría; la paz del r~plritu a la celeste 
fu~rza de la fé prodigiosa en él nianife~tada, la caslidad á la mansedumbre, el 
amor á la dulzura? 

¡O,oé inmensas armonías se desfubren de~de!los umbrales evangélico~! 
¡Jtsú~I elevado P~pírilul divino filldentorl ayúdanos á seguir la senda de la virlud,. 

in~p1ra nue,tras almas en ese sagrado fuegn de la caridad que tú dejastes escrita eu 
un poema eterno de divina lernnra; y dpiádale de estos pobres gusanos que levan­
lc111 ¡¡u mirada á los e~pacios de la luz, apiádate de ellos para hacer que reciban 
tus divino~ tflu\ios. 

~l1 111ente agua, 1la tu inllaencia evocand() tu ,1dorauo 0011Jl,re. Lejos eElá de la 
mente el 1dt1al cri~li,1111> y 01/ls lejos e1-tá dtl curazon. La , ida de Jt1sú; y de otro~ 
0Ji1 rl1rrs que i,O han sacr,Ueado por el bit>n ti~ la huniauidatl, ofrecen héchüs curio­
S(IS tl1g11ns del u1ás profuoJo e:,ludio; y el ¡¡ t/elanto, en estos e~lud10s, unido c1I adelaa• 
to pra~tico de la vtcfu real y al adtlanto de la Ülo8ofía y Je la ciencia, ira dando 
euerjí..i á la voluntad p ira adc¡ui, ir h,\l,ilos en el Lien, luz á la razón para r<'sístir el 
brillo de la luz cele..,te, y aJ1litu1I al :-e111in1ie11to ¡1arA apreciar la poesía i11fi11ila de 
au1or que brola C'll cada página del Eva11gelio. De ese Evé111gelio puro, ilumiuatlo por 
la ciencia, como medio de arrancar á sol, páginas el secreto de la vida superior Jet 
{'SJIÍr1ta. 

No Ps el Evan~t>lto falscudo que ban enll'nditlo los Lombrcs atrasados el que uos 
agu,1rda, sino el Evangtl10 e,nauado du las leyes pr<1gresi\'as t.le Dios, que coo&tan­
temPuLii tlifo11d1:111 el d1, ino amor en el seno de la bnn,a111<lad. 

No é~ on Evangelio coo1prado el que se enlre~ó en el portenir, sioó una buena 
nut-1,a prPdicc1da á todas las genl!'s por et amor y la aonPgación de los pobres de es­
pír11u, de los huu1ild1•s, de lo~ qol! llorau, dt> los que tienen hambre y sed de jusücia, 
tle los 1H.1cíficos y mit-er1cordiosos y lin1pio;. di' coi azón; discípulos verdaderos de la 
e~c-a1•ii1 de Cr1:.t1•, y cu~a palaLra sera creída por oura y gracia del Espíritu de ver-
dad r¡u!! hi1blurá por ellos. . 

No l'B un Evaugel io excl11s1vo, patrimonio de unos pocos; ni parcial y limitado pa­
ra 011a secta, t•I c¡ne nos espera y se c1nuncia; sino uu Evangelio que verdaderamente 
,1hr11zP. poeblos y razas. 

E~e Evaugelio i!e arrnooizará con la ciencia, iluminado p_or los rf'0Pjos <le las vir­
tud1•s CPl1•stes c¡nc engarzan f'I pa~ado con el porvenir, nos ensefiará il educarnos coo­
venít•nt1•ml•11lP-. En la expiación 111 s hará reBigu¡¡dos, en la fortuna nos hará siempre 
arti,os y díltg,-ntes para hacer con las riquezas el bien á lo.s dPsvalído~. La ciencia 
t ieue sus ideales en t1a I isf acer las necesidades con el menor t r~ !,;¡ jo posible, rn con. 
vfrlir lo oneroso eu gratuito, en aun.1enlllr lae riquezas materiales, intelectuales y mo­
ra lr::, en reali,ar el progre8o: ¿pcró cómo se consigue esto? 

¿Có1no pueden ser cuui¡ fidas armónicamente las leyes uni\'ersales del trabajo Úlil? 
¿(.;ó,uo M posil.,h., reabzar el progreso eu su oiás lato sentido? 

Solo con la moral; no por utilidad; sino por el bien mismo. 
El cultivo de la 1111t·ligencia, de la voluutad pide, reclama, exije, constancia en el 

t1abaj11, fé en el porvenir, ja8Licia en la di~triboción de los bi~ne.::, apo-yo reciproco al 
ber111ano, espíritu de concordia amor y caridad •.•.• 

PoPs uo hayamos del n1uodo; penetremos en su iolerior, y allí encontraremC's el 
canipo de las luchas y ele la; pruel,as, donde se encuentra la virtud en contacto con 
el vicio exL~rior; ¡llay t¡1olo que cori·egir, tanto que enmendar, tanto porqué luchar, 
en no~otros y en la sociedad! ¡ No abandonemos la pátrial 
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No buyanios de la familia; ¿~oiéoes rr1ás dignos del celo y cuidados nuestros que 

los egpiritus puestos por Dios para que los eduquemos en los preceptos de su san­
ta ley? 

No despreciemos las riqoPzas, sinn qoP cultivando nue~lra iutelígtncia, uoPslras ap­
lilodes y nuestra voluutad, d11be1nos t1pr;inrler {I ,\r11tuplicarla~, peró sabiendo so acer• 
lado empleo en bien prt►pin y ag1•no. ¡P11l:,l 1•n1a difíeil q1u• ~olo se aprende eo el Evar­
gelio ciPnti6eo que se annnclatpara el porvenir 1 ¡Eu el E\angelio que hea1os com­
prcudit.lo por ni euio del Espiritismo! En I¡¡ r l'vPlac1ón rlf' lo~ Pspírilus de luz que Dios, 
el!e Padre de a1nor, ha 11nviado á Id h111na11idatl IPrrP-slre, para que con1pre11da que 
sólo por el cu!!1plrntiento de la ley del u1nor, pueci" el lion1bre alcanzar su progresiva 
ft1Ucida<l. 

Por esa rey elación hemos comprflnditlG tJUI' Diol'l tntln lo ltizo útil y. armónico; y 
en conjunto lo ruAs bello, Ll Oí"JS IJ11Pon y lo 111!\~ j11~l 1: ¿poPde co11cebirso algo más 
grande que l11 iuwensictad pC1lJ!atla tlA 111til1111lt>~ ri-trt-lla• y de u1u11d111., henchidos de 
inteligencia y vida, con10 nota, ar111ón1cJ-. 1lt•I prngrf':-o, como fl!lla t;i 1DPB di> etapa, 
donde la, erialuras raciooalet-1 h,1 llf'11 PI llt!~,· .. 11~0 ,le ¡;u.; fati~as y J11;1 rnedios necesario3 
para conli_uuar su Plerna a~cl'n,i·,n h~c1a u11a f1•li •i1l,11I si!'111pre cr11ci .. nle P ¿ Puede 
jdears~, algo más ad111irablt' justo } ro11s11lador que la t.11i:;la111·Lt ei-piritual 1Ju11,aoa,{ptir­
sijt1entlo cleroau1eute 1•11 :-us in li,·i lualiz 1ri ,11♦'s , purific 111{1().:;t' y perf1•ccio11~ndose de 
organii1110 en orgaui~UJ l, 1111 1n11111 l,1 1-'II 111uodo, tli> si...tlo e11 51_:;ln, .-x¡,ian!lo y adelan­
tando en merito~ tlti ,u lib·1rl 11', 111r1rúh.t11 ·ln ,i .. ,upr!! eu pó.i <le uu progreso cuyo ide:il 
f'S para el sér iuleli,xi>ul ! y J¡l1re la pl,.na po,1•~ió11 Ju l-Í 111í~mo, y <le los lesoros 
e:;pléndiJao1eote d ➔rra.111a,lo, ~n el uuivcr,11 por rl di,ino a,uor, por la ¡¡a!Jiduria in­
falibltP 

. 

¡Oh, santa mor¡¡I dt'I Evang"'li ! 
¡Oh fi losuffa cr i ,1 i uio! 
¡Oh Espirili:!1110! Los qu1J le con1le1:an "" 11ue no Le e1a1ocrn, y ror esto te calum-

n1au. 
¡Ob Dios! Pc1dre d11 todo los sére~ creados, h~z qu i> 11ue~t1ns ri-plrito-1, penelré:ise 

cada vez 111as ile lo bcllo 1nanif,,~t..do f'JI la naluraleza, ieautifiqu~nse t'II lo bueno, 
apreciando mas 1~ oni J, il de la t bra rll\· iua, f,.r,11itndo8t> uJ1a idea wás exac1a de 
nui•,:.lro d~slino espirilual, reconoclr·ndo nuei,Lro ra11go si brti la li erra, con rPli!Clón 
al coujooto de 111:. niuu lo,, s·1hier11.lo, eu ft 1, ,¡11e nne,tr:1 grar1d 0 z1 esl1 en elr>,·aruos 
siu cesará la posc6ión de ltJs J1i1111<'"' j up•·rt'ceJi>roil qor c1111slitt1}'t'll el patrimonio del 
01undo de las iolel1g;ineia". 

Haz tarub1t>n, ¡Oll Criarlor <lr coauto 1·x•..;l.1•, c,,u➔a 11ob1•rana y dPsconocirla! qnc 
vislun1bremos totlo~, tse rl!Jt'\ o bnri1.1111l(•, q 1" ,d11¡11hrP. 1,u~st ro 1111r,•éuir PSa ¡¡u rora 
tli"ioa cuya luz eleva nue~lra idPa IJ.\cia t•I II fi ,1110. Il 11, 1¡u" lo!-i que e~1an1os cobija• 
dos bajo estas creenri~-, r ai:ii111JIC1•. y a~ p1ramos a la r1•alizt1Ci011 de J., fratr•r nielad 
univer~al, sepamos lod r}s (ormar un corij111110 de ar111011í.i y de arn11r, á fio de que, 
uni endo las fuerZlS morales é intelecl11n' 0 ~, p 11lu111os dP1110,trtir t .:.órica y práct,ca­
menle la ver,latl que s11~lt11Jl,.11no~. D 1110~. S,•íior, aq,u"lla h1111iild uJ (JU" tanto nece~i­
ta,uos1 la sencillez, la lodulg .. o ·ia, 1, to "ranr1a, la paz y la cari1lad, á fiu de c¡ue po­
damos ens!'ñar eón la palabra y cdilic.ir con ni t>jP111pl11 1 par,1 Cü(lperar al eograntle• 
cimiento de eill11s ~ublin1es idrales, á la oh• it d1> la r"g .. n~racio11 ho1nana. 

Ilermanos míos; unamos nue~trá~ fu.irz1~ /1 fi11 d,, 1-éil1r v1ctor1osns en la lucha que 
quieren sQsteoernoi! los eueruigu~ d•·I E-p1rili,rno; trnhaJfimOl, i:111 descanso p;ira que 
llegue pronto e3e ventnroso inslalllt, que si uu puu!o vacil,,1110¡¡, fuPr,a nos pre:latá 
nuestro mael!lro. Y cuando l!IH'rlP. la anhnl111lii hr,ra, cuando de polo á polo la11ce el 
progreso laminosos rayos, ) la ltnruanhlatl doLI~ la freute ante la úoica y verdade4 
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ra doclrioa, podremos esclamar con enlosiasn10: ¡Loor y Gloria al Es-pirilismo! ¡Loor-
y Gloria á Allan Kardt!cl 

Kardec amado; por lí be salido de la o~curidad y be vi~to la luz; por li mi int11li­
geocia ha tomado el vuelo bácia el infiuilo; y por esto anhelo qui' lo:1 ray11s purisi­
OlOS ue Lu lo~inosa filosofía, penetren"º todas las ioleligenci:is; y balné11cloo1e aleja­
do del fanastis1no y viéndome rodeada de una famili,1 amante, procuraré dar á la ho­
maniuad séres librl's, pen~adPres, educados en la razon y la 01oral verdadPrameule 
cri,tiana, porqué tú eres el que más bien oa1. iute1 prelado las palahras e.le Cristo y 
dll los apóstoles. 

¡:\ladres dc.1 rami)i¡,! si amais á. vuestros hijos, rethazad las influencias de los dog­
mas antiguos! !Jora es ya de que el fa11a1tsn10 religioso dPjo de tloroinar á la muj,•rr 

¡~lujeres dtl sigl(1 diez y nueve! ¡hui(] de las so,nbras del pal.lado! que ya alborea 
en oriente el sol del prógreso con su satélrt<i la caridad. 

¡Rezad meciendo la cuna de vuestros h iJ11~! 
¡Confesaos con vuestro esposo! cunlplid con to loi va Piltros debf·reR, y así pracllca­

reil; la verdadera religion. No ol v1deis que la mujer do11tro del hogar es rl priu1e, 
sacerdote del mundo. 

lle dicho. 

FRAGMENTO DE UNA HISTORIA 
l. 

La noche era tranquila y magf'stu.osa; las e3lrP-llas fulguraban en el espacio 
cual pcl'las iucrul!Ladas ea manto de dorada virgen, rclle1a11<lo en las cristalinas 
agu.u;, las i1uágene~ de iaou1nerablcs mundos 

La niña q 11e en otro tiempo dormia u1eoída en los brazos de la in adre, con la 
sonrisa en los la!Jios y la esperanza en el por\"enir, hoy n1ujer despierta y olraiua 
sin l,lutla por uo recuerdo que estrerncee su alma, abre uoa lle las ventanas y se 
adclaot.1 in,¡uiela, ·racilante, cual el pt·rso que teme 1nov-er los pié~ por 1€mor Lle 
fome11lar la idt!a de l,t ltuiua, y apoyándose candorósaruenl~ 011 la baranda del jar~ 
din, deja aso1nar á soti ojos dos lagritnas de co,uprimida amargara. Su rostro es 
ele uua beUe1.a peregrina; , isle traje blauoo cocuo la diosa de la pureza, y una ri­
ca trenza dorada cao sobre sus uo1nbros: á ,uenudo cógela para b,•sarla, cual la. 
ma<lre que acaricia por tilL1n1a ,ez á su a,uatJo hij,), y al soltarla de nuevo pare• 
ce 1nurn1ura1· un leuglu1je íuiuteligible. Su pe,¡ueña oahe1.a ora tl escaa~a sobr& 
su pecho cual i;i el peso del úolor la auonaúara, ora la yergue dulcc1nenle 
d<•jando o-,capar un suspiro, t:1Uspiro que vuelve á reporcatir en su corazón, y 
Jlerpleja, siu ideil ni yoluutad propia, no sabl} tiue !Jacer, si arrojar de sus Lnano; 
aquella carla , misiYa 011 que IJabla n1audado su in11gon el augcl de su amor, ó 
guardarla para sien1pre en su aman Le seuo,:co1uo l,aculo sosleucdor de sos secro • 
tas oraciones, 6 como flecha q uo se b uudirá cada <lia rulls y U1lh1 eu las i nteriori­
dadcs de su angelical concieucia. l[as ¡a y! era preciso oi,erJecer; era necesario se­
pultar para siempre lod<1 preuda de cal'iño, antes tic iui0iarse corno esposa del 
Señor; y tlespues de acircárs<'lajvarias vece~ á los labios, la ra:;ga ecuándola Lras 
la tapia del jard Íll, t!icieudo: Adios recuerdo de mis nriworas ilusiones: tu r;erás el 
único peosaruienlo que subsi~tirá cLerriamPute eu mi i1uaginaci6u. Qoiflren que 
viole las leyes de la sabia Naturaleza, que abogue los lalido., del c11ruz~n ence­
rrando 1ni cuerpo eu la helada celt.la do un con\euto, cou10 unico medio pa!'a al• 
caazar la gloria del infinito. Obedeceré ¿porqué quien 1.Ja tle penetrar mis peusa-
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mientos y con1prender mi pa~ión? Si, me inclir.aré cual la plaota azolada por la 
fuerza de la le111peslacl, pero jamás revelaré en el ·1yibu11al de la penitencia, las 
inolinacioues de m1 ser y lo:; ensueños de mis noches de reposo. Si, tuyo será pa­
ra siempre mi pensamienlo, y cuando el deber de la oración me lla1ne al frio 
templo, 110 vPrán mis OJOS las in1agenes del altar sioó la. elegante figura perdida 
-en el rev 11ello torbellino ue l(1s dcsliuos bum anos. 

ll. 

Por la m:1ñana un lujoso coche paraba á la puerta de su casa: apéase de él 
fa arrogaute figura d,1 un Je!luila, y cn11 paso firme y mirada de mila1 o, sube rc­
suelLamente la 11scalera. Al llrgar á la puerta se arregla c11quelan1ente su nuevo 
traje, y llama, salienrlo á dbrtr una donct'lla, que después ue besarle muy respe· 
tuosam(>nle 11 mano, le aco1n paña ul salllu, vol viendo á salir para pasar recado! 
la sf'ñorita. Al poco rato apareció la joven veslil.la rigurosa111ente de ut•gro. No pa­
recía la mi~tna: su roi;tro prese11taba. el aspect'l de un cadáver; 110 acertaba á po • 
ner los pi1>s para andar cual si la pre~P-ncia de su padre espiritual la hubiese !'Ofil· 
pletameute desconcertado Al VP-rla e11Lrar el asluto director se alielaula para sa­
tirle al cucuPntro, y lP,ntlién<lolo la muno ¡>ara que la be:;ara, la conduce al gofá, 
sent~11do.,e él á ~u lado. 

-II1ja 1nia, le tlijo, tranquihzate, y si algo queda atin que le recue1·tle tu des-
pertar en el 1uaut10 ue lai; pasiones, que mas tarde lt.abian tle coutlocirte á los 
insondables abi~n10s dl'I pt->Catlo, aléjalos de tu n1P11te, por<¡llf' ya sabe:i qne nadie 
tieue tauto interés como yo, en hacer de tu corazón la venerable relif(t11 .. , de uoa 
Sa11t¡1. Yo he sitio en tu horfandatl el p'1dre cariñoso que ha velado por tu tran-­
-quditla<l y biE>rtPfolar, y <lt~ consigaiente no debes extrañar que ese mismo cariño 
é i nleré:1 me hbligue a arrancarte do lis garras de la sociPdad, de e¡¡a sociedad 
qae á cada rnomenlo amenaza con sus pl'-ligros á la cándida juventu,I, á la ju­
' entud, lt.erniosa, gPnial, e:< ubera11Le, dispuesta sie1n pre á escuchar ha lagos no 
comprendidos, mezcla tle pro,ocillivas sensaliones y a1norosas rtPcesidades, y cu­
cerrarte en un convento para pouerle bajo el amparo de Dio:!. ,\IH lejos del bu­
tlicio del mundo, dnude sólo se respira la deliciosa fraganc1a del amor y la cari~ 
uad, qu,>. lr:ispira del sa,l{rado templo de Dios, y los deliciosos exlásis de las ora­
ciones, eoconlrará tu alma el amoroso Cllnsuelo de la vidil. 

No n1e sorpreudti en vertlatl el encoulrartc l.loy tan triste y re lle xi va, pues el 
tener que abandonar para siempre la ca11ñosa morada en donde se ha deslizado 
gozosa la época de la niñez, siempre causa uo doloroso y amargo sentimiento; pe• 
ro coufio de que 1nuy pronto se secarr10 las fuentes de tu~ ojos, volviendo á irra­
di.ir con PI fuego de otro tie1npo, en que ldn ooufiaJao1enle me hablabas de los 
ex:lravíos de la razon y de la l11cora od Lus pf!osarnientos. No be creído perder tu 
confianza, ni tampoco el cariño filial, del que tan orgulloso estoy, y para librarte 
de cat1r 1:u1 mauos de otro director que lal vez no conocerla tu exquisita sensibi­
lidad y los escrúpulos uc tu concioncia, seguiré como hasta aqui, en el convento, 
siendo el deJ)oSitario de tndos l us secretos 

Durante su largo !lermvn la triste víctima estuvo sollozando, cnal si oyera un 
Juez que lo dicta:;e la sentencia de muflrLe; y á fin de poner término cuanto an• 
.tes á aquella escena que tanto la mortiGcaba, dijo: ¿i\ que hora debo ingresar 
.en el punlo que me destina para morada ?-En cuanto anochezca. 

lll. 
Efecti varneote, á la caida do la tarde el mismo coche que había conducido al 
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padre Jesuita, partía en direccional Conveuto ll ..... Al pasar juoto á n1í un sin­
número <le ideas lerro1·1fi,~as sugeridas por l,Ln retinado ma11uiavelis1no

1 
acudie­

ron á mi n1eute. Ninguo cua1lro rinlado por el th>lor bu1na1101 babia comnovitlo 
tanto 1ni al111a. Allí il>,1 una ,fcti1na. ti,,¡ pod~r r<'ligioso; lLn autómata, un arte­
facto que se 1uoria por ajena ,olunla,L ¡Pobre sér, quo no pudiendo ar,·ancar en 
gé,men la ,euruo:;a planta que extoutJia sns raíces en las interioridades do sn sér, 
tuvo que morir A su contacto! 

¡t:uanlai coino 1ni pr11t,1go ii~ta sucu1uhirá11 en nianos de los enen1igos do la li­
bertatl l del progreso! ¡Cna11tas ahrazarJu 111 vida del con\'t>nto al1ogaocJo ueulro 
de si los irupu!s(ls de la naturaleza, alraid.is y cn~aliadas villanam11nte por st>cua­
ccs tic <'sa religión r¡ue aprovechántlose de la inn1u111ilatl 1¡u1) la sociedad y his leyes 
los otorga, siowbran el 1nal e:ilar y la COD:,lernuc16n, en el seno úe innumerables 
familias. 

B,1 MO~A SAJtAn1 DoMI:sGuv.z . 

• 

l["rmnnos mio~: A medida qur, al'anzan los Lien1po-, se verjÜca el progreso 
unive1·sal, progrcsaa los 1nu11c.lo:1, pr11gresan las ha1naoulade3, y progresa !oda la 
Crear. ion, poroue la h!y 1¡ue estableció el Greador debe eun1plirse y se cun1plirá, 
eso es iudadablfl, prro ta1nbién lo t'il 1¡u • la lucha es oonstanle en la Crcacion: e::, 
neresario para Yencer, luchar, es necesario para h.i1lar la 1111. huscarla con la apli­
cacion y el e~tudio. La iuteligencia que lrub.1ja se dc~a1·rolla y bul:lca siempre un 
n1as allá que ig11ora. 

Trabajad, rsl t111ia,1 y propag-a,l la verdad y bno latl de la doctrina que profe~ais, 
sin pa~ion ni t'Uiiañamiento: f.i110 al contrario con an1or y sabiduría hace1l sen­
tir á ,aestro herniano y rouvencerle de su error; para r.slo habeis de tener mucha 
pacicnuia y n1uclia calma, y jan1~s echt>is ~n ol vitlo uurstras f'nsrñanzas para quo 
srais modelo de pa,Jrei!, hijo:!, e:!posos y ci u lallanos. Obrando así lanzais un men­
tiz á. la.,; falsas versiones vertidas por el fanatismn; y 110 odiándolos y amándolos 
coml') vu.Hslros l1e1·iuanl\:; Cf tlO s1111, les ponei:1 de n1ar1ifiHslo la-; virlurles de que ellos 
carecen, y allá solns con su conciencia habrárl do ponerse sus meJillas rojas por 
1a Yergiicn1.a, y su conciencia uscnra por el ren1ordimie11to. Co1n¡,.i.1iecedlos que 
son harlos desgraciatloa pues oden1ág d1•l desaso,i ego que produce en la tierra la 
lucha ilegal y absurtla, los :iufrimieutos (file ea el espacio les es¡>erau, ya sabeis 
que s011 atroces. Dios los ilun1ine. 

1\tlios. llipólito. 
med,·1,n¡ ENRtQliETA. 

P ENSAMI!.i:N1'03 
Siempre que el dolor no nplnsta, el espíritu es orgulloso. 

-
La filosot'la , es la ciencia de saber pensar. 

-
Pensar es crear, creer es convertirse en <tutómala. 

-
Luchar con las religioues, es luchar con lRs fieraai. 

Impronta de Oayet11no Oampius, Santa M,i.llrona, 10. -Gracia . 

• 

• 
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-
-l"reel•• •e Na•"rle loa 

81realona. un LrlmesLre adtl• 
l&ntado u-n& peseta, fuera de 
B1u·celon& un año Id. 4 peaetas. 
lts t?'a n)ero y Ultramar un ailo 
1:1. 11 pe!l<ltas. 

Jl.•OACS:JIOlT -, .A'OKllffSTRAO?Olt 
Plaia del Sol G, bajos, 

y calla del Callon 9, prloclpal. 

SB PU ll LI O-' LOS JUBVRS 

En Lárlda, Mayor 81, 2, 1!:11 
&í:i.dr ld, Valv.,rde 24, p,•trclp• 
derecha. En Alloanle, $an 
Fra ncisco, 28, Imprenta . 

SUMARIO.-Yenta.}a~ del conocimiento-y esti.d!J d,;I e~plrlltsmo.-:lll~ noches. 

Venlajas oel conoci1ni~nto y cstuuio a~I Esririlisn10. 
• 

I. 
Utiles son indudablon1ente todos los conoci1nie11tos que se adquieren pitra. enri­

quecer la inteligeDciit hu1uann; pero ningun estudio tnu Lenoficioso corno el exámen 
analítico del espiritismo, especial1nento on esns crísis supremas que tiene á vece• la 
existencia. en las cuales se pierde la razón porque doinina lil. impaciencia; ile e~ta 
á. la clesesperaciún no ha.y má:o que nn paso, y lle un ser des~pe1·ad.l ¿qué se pue­
de esperar? In negación de In sensatez, de la reflexión, <le la esperanza y de todo 
sentin1ie-nto que incline ul hombro ú. resignarse con su suerte y il respetar los Je -
crotos de Dios para. los cuales no ha.y apelación posible. 

La pérdiJa de los sl'.n·es amados es uno de los Jo lotos i1nperiosos q lle dominando la 
inteligencia, ofuscando el onlendimicnto y perturbando las ideas; conducen al hon1-
bre por la resbalauiza pendiente Jel escepticis1no ha:;ta. caer un el insondable abismo 
de la más profunda. desesperación cuyo térn1ino inclu~iblo os el suicidio. r1u·a los 
que en nada creen, morir os el g1·an remedio; po.ru. los que tienen unn iúo,t imper­
fecta dol más allá buscan en la muerto ol_c:.unino más corto p1t1·a r.'lunirse con el sér 
a1natlo, y nmbos cálculos son tnn e1·r6neos que dn.u el resultado 1nás ueploral.Jle; 
porque el que creo que con la. muerto todo to1·mina, se encucutra que ha destrozado 
su cuerpo cuando aun le podía ser útil, que l1a sufrido una sensaci6a dolorosfsima 
para separarse de su organismo, (porque la 1nuerto del suioiJa es terrible,) puesto que 
oomo no hoy dcsgnste Jo fuerzas, aquol brusco ron1pimionto lo produce sensnciqnes 
hor1•iblos que no so osperimontan cuando la enfct·tnouad ani,1nilt1 el Yigor y la onor­
g(a de nuestros miembros, de los cuales so a1>odct·a una dulce languidez, una pos­
tración oompleta1 y el espíritu se sep,tra de su onroltura sin hacerle sentir l:t me ­
nor s9.cudida, 6, la cual se ha llamado ln muerte del justo. 

De ese despl'endirnionto sMve DO goza el suicida, eDCO!)trúndose despues con qu~ 
solo Iia mutilizado un cuerpo 1níts ó menos r0busto, porque su esphitu con más 
lucidez en las ideas, vó ante sí oh·a vida que ignoraba (de la que no tenía. el menor 
indicio,) ve que ha interrumpido su trabajo terrenal para reanudurlo en el es¡>aeio, 
convenciéndose aunque tarde que el suicidio es un remedio mucho peol' que la en• 
~ormedad que le indujo á l1usoo1· en el DO ser el fin de la Yida. 

1\.lgo parecido le acontece al que se mata creyendo que así se reunirá más pronto 
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nl sér que lia perdido. ¡Vana ilusión! 110 es la in1pacicncia el medio n1ás segu1·0 pa­
ra acortar el camino que nos tiepara del sér nniado. ~ o es la violencia de la deses­
peración la que consigue devolvernos la dicha perdida en mal hora; nunca llR :reu­
nido el suicidio á dos espíritus, podrán los cucrpos de dos Ruicidas disgregarse en 
una misma fosa, pero ~.is espíritus en cumplimiento de leyes inmutables se separa­
rán en el espacio con10 se separitron en la tierra; porque oomo la vida es una histo-
1·ia de innumerables capítulos, lo que acontece en este mundo responde indudable­
mente á los capítulos anteriores, y cuanto se hace para evitar el cun1plimionto 
de leyes ineludibles es todo iriúlil; podrán como hemos dicho antes, unirse los 
cuerpos inertes en una misma sepultura, podrán estos mismos cuerpos haber 
confu11dido su aliento en los momentos supren10s de su horrible agonía, y has­
ta podrán los espíritus do los dos suicidas encontrarse juntos en ol espacio mÁ!i 
ó monos tiempo, pero al volver á la tierra se tendrán que d11r el último adio.s )' 
seguirán escribiendo su historia separado el uno del otro hasta. qne hay11.n vencido 
por medio del trabajo y de la expiación los obstáculos que se oponían á su dicha. 
El suicidio no es más que la solución del mon1ento, una línea de puntos saspensi• 
vos on las indéleb1es páginas del libro de la vida, resolución desesperada que na­
da resuelve, que solo sirve para aumentar las responsabilidades qtte adquiere el es­
píritu por su falta de resignación, por el n1al ejemplo que dá con su impaciencia á 
los demás desgraciados que (ignorando lo que le acontéco á los suicidas tras do 
lll tu1nba) suelen imitarles¡ pues sabido es que nunca uu suicidio viene solo, casi 
siomprc cuando los periódicos dan cuenta de una désgracia, á los pocos dias rela -
tan nuevos desastres del u1ismo género: y para evitar osos a.otos hijos de la deses ­
peración y del completo desconocimiento de la vida c~erna dol espíritu, nnda más 
i'ttil -y provechoso q11e el estudio razonado del espil'ilismo. En prueba do lo quo doci· 
n1os vamos hn. referir dos hechos y á transcribir la sensata comuoicacibn que nos 
dió un espíritu preguntándole cómo so hallaban los cuatro suicidas. Re aquí el re­
lato de Un an1or Bin ,g11al y de Un drania de aniar. 

TI. 

Amor sin igual.' 
"En Bolonio. l1a acaecido un suceso realmente cxtraordjnario. El baron don For­

iunato Coraacchin, perdió á su hijo único, y tal fué su dolor, que no se le veía en 
la oficina del Banco Nacional, de cuya dirección era i,ecrelario. A. todos los que trn­
tabnn de animarle contestaba Jo mismo: "¡Todo ha concluido para mi! ¡~fe moriré 
de ¡iena!,, 

"A las tres de la tarde iba todos los días al cementerio on coche y pasaba gran 
rato junto á la tumba de su hijo." 

"En casa, al encontrarse solo con su esposa, hal,ia escenas desgarradoras; ella, 
la madre, estuvo sobrccojida por alucinaciones desde la pérdida de su hijo, y el do­
lor la tenía tan atontada, que no salía lÍ la calle y 1>ermanecía sentada ~n una bu­
taca, nleditabuoda )' llorosa. Nadie podía hacerla salu· do aquel abatimiento y has­
ta como ¡>al'a aislarla más en su pena, estaua desde poco atacada de eordera.,, 

"Más hace algun tiempo, parecía que lo agudo <lel sentimiento fnese cediendo 
poco á poco. Dias atrás1 ya completamente tranquilos y hasta alegres cenaron los 
esposos, y luego la seilora, como do costumbre, dió á la criada el dinero para el 
siguiente. din ;recomendándole fuese temprano a la co111pra, á lo cual añadió el ma -
rido: "Como nos acostaremos tardo, no nos molestes n,añana; ya oirás la c1unpanilla 
si te necesitamos ,, 
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ccRetiróse la criada á la hora regular, despuess de haber puesto en el gabinete 

de los señores un brase1·illo para calentar el ambiente, lo que hacía todos los 

dias.,, . 
"A la media. hora so retiraron los seiiores,,, 
"A.l dia. siguiente, era ya la una y media Je lo. tarde, cuando los barones Cor­

nacchia no habían llamado aún; y la criada no pudiendo dominar su angustia fuó 
en busca do unos vecinos ,, 

".Abierta la. puerta brotó del gabinete ·una densa l1umarede-; sobre la cama esta: 
ban tendidos los cadáveres clel baron Oornacchia. y de su esposa, que se hnuian 
suicidado asfixiándose con carbon.,, 

"El baron, vestido de negro, había quedado a.poyado sobro el costado izquierdo 
á la derecha de la cama, vuelto el rostro 6. su esposa tambión -vestida de negro, 
que ocupaba la otra mitad do la cama.,, 

"En el -chaleco llevaba un reloj que se supo había ¡,erteneciilo á su hijo Mario. 
En la cara quedaban señales de una 11gonía atror.. El brazo izq__uierdo estabn aun 
nlargaclo, en actitt1d d..: coger la mano de la señora, que nevaba el pelo suelto, y 
con lQ. mano izquierda estrechaba conlra el corazón ol retrato del hijo muerto.,, 

"El baron dejó varias cartas, entre ellas una dirigida al padre e.le la quo fué no­
via de Mario; én otra carta encomienda qne los funerales sean puramerrte civiles; 
que se encierre á los dos cadáveres en un so1o atauu, y que el atat11l se colo11ue 
de6a;o del del hijo para que no pose.,, 

«Un detalle que publica un periódico bolonés; Eu la habitacion de los barones 
Cornacc]1ia! se pasa.ha del comedor, por u.na pucrtecilln al 11ne fué gabinete de }fa-

• 1'10.,, 
«Este gabinete ha quedado siomp1·e tnJ como estaba cuando Yivía el hijo, y hastn, 

su muerte lastimosa, la baronesa hacia la can10. todas las mru1anas, y el baron. pa­
saba gran parte do las noches en aquel reointo.,, 

11 El bnron Cornacchia tenia, 46 años, y combatió junto á Garibaldi: su esposa 
doña. Si1via. llipo. tenía 42 años.,, 

III 

Drama de amor. 
"Tomás Segura, de diez y nueve años de edad, tallista está enamorado de Con­

cepción Calvo Bermejo, de diez y sjete años. El es un .A.polo, ella. una Venus, un 
porvenir de felicidad y de alegria les espera brindándoles aon sus amantes caricias.,, 

"Llega en eslo lo. quinta, Tomás saca el número bajo1 tan bajo que tiene que ir 
á servir {t Ultramar.,, 

"El clolor hiela los coraz.oncs do los dos amantes. No pueden resistir á la idea de 
la separación, y deciden matarse.,, 

"En efe-clo , el 18 de este mes yacían ambos , cadáveres, en un barranco del 
barrio do las Peñueln.s. Se supone q11e él había disparado un tiro contra su ama• 
da y despues se había disparado olro á eí propio. La pistola de dos cañones de que 
se babia , alido se veía allí tÍ. en lo.do. Los <los amantes estaban sujetos con un pa­
ñuelo de seda que atalia el tobillo derecho de él con el izquierdo de ella.,, 

IV 
Los dos relatos son á cual más conmovedores, el más vivo interés nos inspira­

ban los que habían muerto por exceso de amor, y nada. más justo que preguntáse­
mos al buen espíritu que guío. nuestros trabajos literarios en que estado se encon-
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traban los infelices suicidas. Nuestro a1nigo invisible nos contestó lo siguiente. 

V 
"¿Cómo quereis que so encuent.ren? Cflntrariado~; no encuentro otra frase que es­

prese mejor lo que sienten los suicidl\s despues de haber infringido las leyes natu­
rales. El neto de ln muerte ya es en sf doloroso, ya impresiona al espíritu el des­
prendimiento de su organismo objeto queridisimo para él1 el más querido; puesto 
que es Bl.L insep~rable compaiiero, el que Je l1a ayudado tÍ todos sus trabajos y á 
todos sus goces; y si es dolorosa la separación natural, la que se verifica violenta­
mente se deja comprender que producirá una sensación espantosa. El suicida po• 
drtÍ estar contento y hasta s.atisfecho de sí mismo antes de destruir su cuerpo, pero 
destruido éste, y encontiándose 11ne piensa, que siente y quiere dela. misma. manera 
que cuando tenía. un organismo n1aterial de que disponer, un artefacto de que hacer 
uso que obedecía fielmente su volunta<l, al ver que no ha conseguido destruir su yo 
pensante, si es que croia. en la nada, ó ve que en lugar de acortar la distancia que 
le separaba do su objeto amado, esta se prolonga. de tal modo que no ve el fin del 
camino> y el alma de su alma se va alej!ln<lo !Í. medida que el avanza, cuando ol 
suicida rc,ftexiona y ve que Ee ha desp1·endido de un cuerpo que le hacía falta para 
seguir la marcl1á. regular de su vida, porque en e] mero l1ecl10 de permanecer en la 
tierra es la prueba evidente que tenía que cumplir un destino, fuera este favora · 
ble ó adverso; porque en la Crea-eión todo esf{l subordinado a leyes fijas é inmuta­
bles. Por muy decr6pito que vons á un sér ya sea efecto de Llos muchos allos que 
tenga su cuerpo, ya porque dolorosa enfermedad aniquila sus fue1·zas, no drgais 
nunca como soleis decir: ¿Para que estará este hombre en el mundo .. ? Está poi.' • 
que en el árbol de la vida no se ~·ae el fruto bosta que está maduro y sazonado; 
me direis ¿pues y cuando mueren los niños? y cuando en las grnnde,'j catástt·ofes 
dr:saparecen de In tierra. jóvenes robustos en todo el vigor y In lozanía de lo. juven­
tud sin hobe1· llegado á. la odnd do la. reflexión? Y á esto os contestaré> que no me 
refiero á la madurez del oaerpo, sinQ á la del esplritu: c11ando este no necesita de 
su corporal envoltura, la pierde aunque esta, no cuente más que el tiempo que per­
man·eci6 en el c]nustro materno; el espirittt nunca ticn'l3 m,ís que lo que estricta­
n1ento le hace falta para continuar su trahajo á través de los siglos, considerad pues 
lo que debe suf1·ir el suicida cuando contempla róto el vaso precioso quo contenía 
In. cantidad de sávia con la cual se nlin1entaba escribiendo en el gran libro de lti 
vida la cróuic~ <le una e>..'istencia. }[ oril', os poner fin 11, una parte de la .historia del 
Espít·itu; matarse es desencuadernar uno de los volúmenes que con1ponen la BI­
BLI.A. de la bumnnidad, arrojando sus 11ojns á merced del viento sin saber á donde 
lns llevará el hura.can.,, 

"Los suicidas por q~ienes me preguntnis, el matrimonio que perdió á su rujo, 
son uos espíritus añnes que l1an viYido enlazados en divet·sas existencias viviendo 
frívolnmenie, perdiendo el tiempo (como doefs yosotros) sin darle valor á una In• 
grima ni á uua sonrisn, creándose familia sin sentir por ella ni an1or ni abo1-reci • 
miento; y ese estado embrionario no e! la ntmósfera en que debe vivir et1:lrnamen­
te el espíritu; para sentir inmensas nlogrías; i1ny que sufrh· profundo$ desconsuelos, 
para saber apreciar lo que vale un an1or noble y desinteresado

1 
hay que ser vícti­

ma do mentidos bnlagos y do falsos ju1·amento!l; y esos dos espíritus conociendo al 
íin que sin progresar no hrt;· goce verdadero, hace ya algun tie1npo q_uo vienen á 
la tie1·1·0 pidiendo la pér<lida de séres queridos par:J. ejercitar su sentimiento, para 
abrir la fuente de sus lúgrima&; pero poco acostumvrndos ti sufL·ir penalidades, es­
tas les abruman y en su últin1a existencia la pérdida de su hijo los stnuió en la 

• 

• 
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más terrible de las deitesperaoiones; débiles en la prueba se impacientaron busoan• 
do e,n la muerte el fin de au angustia, creyendo reunirse con el sér más querido de 
su coraz6n, ¡quó despertar tan triste J1a sido el suyo! no han encontrado á. 8ll hijo 
como ellos se figuraban; este se encuentra ó. tanta distancio. de sus padres que pa• 
sarán muchos siglos antes que nuevos lazos los reunun nuevamente en. la tierra. 
Los suicidas se han avergonzado de su debilidad al ver que innlllllCrRbles padres 
de familia viven en ese planeta 1·eeorda.ndo melanc6lieamente á sus tiernos hijos, 
trabajando y luol1ando por la existencia rodeados muchísimas veces de los espíri­
tus de aquellos cuya pérdida recuerdan con tristeza; y al comprender que han por• 
dido á su hijo quizá para siempre, puesto que olios no lo ven, lamentan su impa• 
ciencia por la cual han violado la loy más justa que pudo imponer Dios á la l1uma­
.nidad1 que es la conse1·vación de la vidn hasta el momento prenjauo por la Provi­
dencia para reposar un momento de tantas y tantas fatigas.,, 

"Yen todo el bien que lu1n dejado de 11aeer y su rebeldín para el sufrimiento les 
humilla y les entristece sin producirles tampoco inmonlla desespel'ación; porque 
como Lienen ante síel infinito, tiempo les queda de recuperat· los anos que han inuti­
lizado por su impacic1:cia y falta de re&ignación. Necesitan adquiru· el íntimo cono­
eirruento que todo cuanto grande y trascendental sucede en la tierra lo mismo que. 
en los demás mundos, tiene su poclerosa. razón de ser, y el espíritu no debe nunca 
emplear la violencia para recuperar lo que ha perdido; porque además de Sf}l' inúlil 
para el logro do sus deseos, le es perjudic1al1 puesto que pierde la oeasi6n de puri­
ficarse por el sufrimiento que es el J ordan donde el espíritu recibe el bautismo 
que le san tinca.. 11 

"Al suicida en fin, siempre le producirá remordin1iento haber dejado de cum­
plir su e~piación, porque no por huir del sufrimiento dPjo. de pagarse hasta el ú1ti• 
mo denario de lo que se ele be. En las cuentas del espíritu no bnstu raspar un número 
cuidadosamente y escribir otro, la verdadera suma, la sttrua total ele los desaciertos 
está escrita con cifras indelebles on la pizarra del infinito, y la esponja del tiem­
po nunca borra lo c¡ue escriben las humanidades. ,, 

"Respecto {t los jóvenes suicidas que no quisieron vivir separados un corto nú­
mero de rulos, son dos espíritus que se han ernpeíia<lo en no separarse, y en cada 
existencia oomentan la uistancia que los sopara centurias y centurias do siglos; por 
que, ó apelan al crimen mat!ln<l.o al que les estorbil. la realización ele su dicha, 6 se 
matan ellos corno han hecl10 en SlL últin1a existencia: ¿y qué .hnn conquistntlo? un 
desengaño más; su teruel'idacl es una. fuerza empleada inntiln1ente, porque corno no 
han conquistado su felicidad por medios dignos de nlabanza, con10 los dos se han 
querido con ese profundo egoisn10 q_ue no atiende al mnl que produce en torno suyo 
con su desespémción y sus vic,lcntos 11rri:1batos, quien solo vive para sí no encuen­
tra apoyo ni consuelo en nud t. y se va formando el vacío en su derrcdo1·. ~o hasta 
quo dos séres se quieran mucuo el uno nl otro, es indispensable para su progreso 
qt1e se interesen por los deru~s; to11os aquellos que se suicidnn revelan un egoísmo 
profundo, dan á. conocer que Folo se preocupan do su.s penas, y el destino del espíritu 
no es vivir clentro del pe1ue110 círculo del individualismo, la ciencia en sus divér• 
sas manifestaciones l1en111Psh'a cl.irnmente que tod,1s las tendencins del aJolanto 
son unir los pueblos en una sola familia, puesto que las vine d•~ con1uuicaci6n au­
mentan procligiosn1nente y la qneja tle unit n1tci6n repercute en l<'jllnos paiscs y ltts 
distintas razas se npt·csurn.n ú ronnir en un solo fondo las economías de diversas ftt­
miliits para con ella~ nliviar {1 los infclicell que sufren.,, 

"El suicida desconoce en absoluto ol amo!' á su próji11101 cuando no le entristece 
ol separn1·se de la gr1u1 fa1uilin.. El que en)plea. sn tiempo en cn.lculnr ,que génoro de 
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muerte le hará sufrir menos es un pobre topo que tro.baja para vivir en la 111af:I com-
pleta. obscuridad; es muy digno de compasión, porque en medio do raudales de luz 
vive envuelto en los negr.os crespones del error sea cual sea el móvil de poner tér­
mino á. la existencia, aunque poetisa ese acto de proftrndo desagradecimiento á su 
Creador, con el delirio de la más loca pasión. El suicida ea el materialista más ig­
norante que no concibe que se pued-a amár sin la posesión del cuerpo 6 el continuo ro­
ce oon la persona querida; eli muy digno de compasión el infe1iz que no sabe hacer 
uso do la riqueza que posee. ¡Destrc2.ar un cu~rpo! ... destruir un organismo que tan 
útil y tan beneficioso le es al hombre? Si con el sufre, debe agradecerlo la coope• 
ración que le ofrece para ir cumpliendo su condona, si con el puede manifestar lo 
que piensa y lo que quiere, ¿qué mayor fortuna que disponer de médios propios 
para trabajar y dnrae á conocer?,, 

"I,oa jóvenes amantes quo juntos consumaron el acto más cobarde de la vida, 
juntos están ahora en el espacio, conociendo aunque tarde su error, y viendo en 
lontananza nuevas encarnaciones en las cuales se confundirán un segundo en es­
trecho abrazo para separarse despues; que la. suprema dicha no se adquie1·e por el 
egoismo y la desesperación.,, 

"Creo justa la queja de los que se creen desheredados, creo beneficioso para el 
espíritu el desahogo del llanto, porqu6 en el se evapora el sentimiento, creo lógica 
la t1'Íst0za, 1a an:u\l'ga melancol(a, y hasta la. incredulidad religiosa de los séres 
que llatna1i y nadie les responde, que piden y nadie les da. Si el hon1bre no sin­
tiera el peso abrumador de su cruz, ¿á qué la carga de su expiación? el iiufrimiento 
para el delincuente es una parte integrante de un sér; y el qué padece no puede 
estar contento, dar gracias ó. Dios por v'ivir martirizado lo 1·echaza la razón; solo 
las religiones que están reftidas con el sentido comun unen en estrecl10 lazo las 
mortifico.eiones y las álabanzo.s, lo que no es lógico en manera. alguna.,, 

"El espíritu no pnede estar satiareclto n1ientras le humillo el padecimiento1 sea 
este eual sea, porque la vida del espírih1 racional no es la mortificación, ni la ince • 
sa.nte contrariedad, es la lucha digna y honrosa de la inteligencia arrancando se­
cretos.á cuanto existe, estudiando y analizando en todo cuanto alienta los princi­
pios que constituyen un sÉlr; esa es la vida del hombre despues de pagar cuanto de­
be, y para alcanzar esa felicidad suprema no busq11eis nunca la solución de vnestro 
infortunio en el suicidio.,, 

VI 

-Ya hace tiempo q_uo tenemos el convencimiento que es muy conveniente el estudio 
razonado del espiritismo¡ porque el verdadero espiritista nunca será snicida, jamás 
destruirá su cuerpo sabiendo que se desprende de un instrumento precioso que él 
mismo busc6 con empet!.o para ctunplir su misión en la tierra . 

.A.dquiriondo la perauación que es inútil destruir lo que más tarde volveremos á 
edificar, poi· grandes que sean la-s tempestades q-ue suframos en el golfo de la, vida, 
defenderemos siempre nuestra nave, 6 sea nu~tro cuerpo, y solo cuando su_ velá• 
roen y sus palos estén destruidos por las fuerzas de los contínuos temporales, sólo 
entonces le dejaremos hundir en el mar del infinito diciendo con serenidad: ¡Barco 
miot te conservé cuanto tiempo pude, te ha deshecho la ley de la vida, no mi ca­
pricho ni mi error. 

Am.elio. Donaioe;o Soler . 
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MIS NOCHES 
• v. 

An1or y poesía, surñ is y esperi;uz-1s i>OD la~ áuras que se mecen en el jarJin tlel 
al111a, llor purísima germinada eu el paraíso al aliento sacro tle la supreo1a esencia 
cr1•adora. ¡Uoé e.stéril es el senliwiento t111 ei-le lrii,IO planela! Como p<'rla esC!\nd1da 
c1,lre lodazal y cieno vive aqui el aliua tleLcada y tierna sio ser comprendida de na­
tli{', pues co1uo dijo, el poela: paso p;r 6ár611,ro p,rq1ie nadie ·1no 6ntie,ide; ¿y babre-
1111,s de exigir á míseras criaturas el criler10 tle un sentimiento aún falsa é io1pPrfec-­
la111t>11le desarrolladu? lle aqui la razon Je la li:iis 1uoral que afecta co11 prtfereucia á 
eso~ seres de~ignados errónea1neute nds.íotropo¡;; vagae,la I del se111ido co1nti11, ostra• 
c1s1no de las eonci-'11cias 01a1erfalizddas cu ya laxitud eu el eolentlirnienlo supera á so; 
ru alevolas iol~ociones. 

u .. y una teudeocia ler¡i,i versadora en el senLirnií'nlo humano que le lleva siempre á 
pr«'juzgar sin afiue~ tle ~i101lltud conciliadora: la de$coofia11za, el engaño y la tnala 
fé sJ conciertan de coneuno para i11f urmar una proposición á 1,r{oti, e!!le es el mal 
que cucaa~a las corri<'ules de toda;, Jai, pasiones, y eu vt z de edificar sobre loQ ya 
desn1orooatlos ciolientos d~I pa~ado romplácenos pisar las ruina:; que celebr.iu el fe:i­
tival devolviéudonos uno por uno los sarcasmos cínicos de laolo refinatnil'lnlt> velado; 
por t'SO be dicho ruás arriba; ¡t¡1tl estlril es al se'1timie11 to e1i eate triste planeta! 

Al l~er estas pobres páginas arrancadas á mis recue1·dos de Lodo Ltempo, cuantos se 
bal.tran S(IDrt-itlo como yo sé por Je~gracia! ¡es una pol.trtl ilueal esclamarán loa m;.s 
sabio~¡ y aquí so pret11111la el problenia insoluble del cual soy la Ú1lilna lla1uada á res­
p1,udi:ir; p~ro oh~er,·ad para ju~l1fil,laciones <le to:1 u1enos que n1is «noches• son i1upe­
ut-lr,,ble3 co1no rec~u1lito-, son los sohlot¡uio;1 dl!I e3pírilu pri,í ,nern; noches 11ue aún 
,•~1i111 pllr veu,r, las que boy eu,·uellas eu el polvo tle l()s siglos tuvieron para nlÍ sus 
ar111011ias y s-us beso~ de esperanza; de las que sigo la; huellas en esla estación ~111 

oát11f'ro no canlo la bi,-Loria; pasajes llenen de dolor, buét1p(•d tle tan agresles lugares, 
y ¿ ¡uién ea el aforluuad<> 11 ue couoLea Lo1las sua gr.1Jacio11es posilivasP ¿porqué, pues, 
tal aserció11? No 110., eonfuoJdmos: al,revie111oa las ¡H1lal.tras dejan Jo ea pie la resol u -
c1ó11 del arcano. Mis «:\ucbesll forman un lodo beterogéueo qua es la concepción¡ 
¡irocurad ahora iSir cada uuo de 101 di,\mautinos surcadore:1 que radia la int.l1vitluali­
daJ al,na y si llt>gais á con1penelraro:1 d-, bU esencia lcruunaré rslos i(hlio., ~pis1ola­
re11 cre~endo con verdad que la estirpe bomana habíase aprc1xin1ado al foco de su 

pur11ieacióu. 
llaume d1cbo reiter.idas ,•ece~:? Y quién e<! el sér objtto de eFa adoraclon cn11~-

1a11le, Cousa de lus locuras liLerarío-míotica!:!? ¿Le couoce1nos nnsotro~? ¿D1Hld~ t!:Sla? 
-¿ Y ,ne preguolah; dt:'i.pue~ de ltaLerme leitloP he con1e~1ado; pues asi y lodo, lecto­
res ,nios, 110 ba faltado qui1•11 pelulanle (la ignorancia t>S ruuy atrevida) me replicA­
ra c·on cit1rlo éuía8is: nNu creas que ig11oro y de8conozco á quier, de quien y poi' 
c¡uien babias;» y acornpañando eU ri,ila c¡oe querla parecer 1ualiciosa co:i la 011a (i. 
loeófica é indulgenle enco11tré la úCasión para f~licitar ¡¡u aLlelaoto en caeslión tau pe• 
liaguda; l!ÍTI erubargo seutl coo10 esculofrlo en el alma al pensar que Lan prenialuro 
progrt>so la clitrividenciaua á t.U~ ojo5 (por cisrlo p<'quefiil,,~) de luz: basla llegué á 
pensar que bien pudiera ayudarmP en la confección tle ei:.tas mis •Noches. o'farn­
bieo ha cruz,,<lo ¡,or n1i inqait-lo magin la luminosa idea de darle olro giro á esta~ 
pláticas nocturnas; n1Pjor dicho , de dP,•pojarlas riel "Otlo d1Jl misterio, . • 

• • • • • • 
• • • • • • • • • 

• • • • • • 
• • • • • • • • 
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dEs posible vivir sin amor? El senlimieulo re,ponderá qoe es 1-a ley universal de la 

universalidad de las leyes; pero hay 110 error ('raio, idóneo qoe falsea el b('Dtido co­
man de las masas y .que cual avalancha poderosa 1ng1ero en las gpneracione~ su plé­
tora corrosiva; es á saber: qae el nmor es e~clus1vo de los dos ,¡exos ; del horubre á 
la mujer y viceversa; y be aquí la razon del deaamor qu~ viene lras las reali­
dades de ese amor fátoo qoe no era amor. ¿Cual es el rango qoe cabe a lodos los 
otros irnpulsos del espíritu? Fuera del amor maLerual los dt>más afectos snn se~unda• 
r1os dicen. l?nlanila ha enfermado porque su intima amiga marchóse á lf'janos paisE's, 
tal vez para no volver: eran muy buenaR y se querian mucho, es verdad; pero al 6n 
y al cabo la cosa no es para tanto; si se tratase de un novio variaría la cue~tion ¡vaya 
si hay diferencia! Uo bon1bre es un homlJre y:a la postre la muj(,'r no tiene otro gui­
sado!. .. Engendro de eslas aberraciones es la dulcls,ma arnionta r¡ut reina en. los ,iiun­
dos de a1no1· y á los cuale8 ¡Oh, Dios mio! te fl'do que no me incorpores. 

Yo amo ... me equivoqué; yo no amo segun de61ticioo de la precitada fil,1sofía; 
por consiguiente debe le11er el alma apolillada put-s que las áuras del amor no hao 
oreado su límpida f¡1z; ¿y cómo llamaré entonces el senlirniento (JUe se agita dentro 
de mi corazón, tan grande que no cal.Je en estas esferas, tan poderoso que me hace 
f elíz y desgraciada? porque verdaderamente )'O amo ... digo, no amo; es decir; no 
tengo objeto dclermi.nado á quien prodigar las dulzuras de mr amor caso que existie­
se .... . Los cielos me ofrecieron por breve tiempo las pnrísiruas caricias de un que• 
rube sin alas que se llawó en la tierra Aracet;· ¡uasca su ooUJbrc era bello! Yo ama­
ba á mi preciosa sobrina con la ternura infinita de la madre, con la ideal ,ehemencia 
de que es iiUSCPptible una amante criatura, máxime si esta e., mujP1', y siendo estos 
dos an1ores lo.- suprenlos de la tierra qru•dó 1omortalizado este a1nor en el teniplo de 
mi alma; sin embargo, eo el lenguaje vulgar y para la cowpreus1011 del vnlgarisin10 
criterio al hablar de ese á11gel adorado no debiera eniplear t,10 iillísonanlo palabra, 
e5presion Ct>mo ya b" dicho coostiluliva en n,ulualiJad á los dos sexos y por anóma­
la irrision aplicada lambien al sublime D\uleruo seulimieulo..... ¡Cue::liou de pala• 
bra~! Todo lo que es puro es digno <le amor, y éste solo puede brotar de un alma no• 
ble grande por sus virtudes, heróica por SU:, ~ufrirnientos; y aquJ IJ¡1go puolo pues no 
es mi ánimo hacer uu tratado de amor para mis conipañeroii'de destierro, y aun cuan• 
do mas que lodos digna de ei;ta penileuciaria ¡pobre ilosul ue legido para mi tautas 
coronas que al fiu su pe~o 1Jle bara caer baciéoclome recobrar la razon. 

El mejor amor es aquel que vive oculto; por eso be dicho. 
A:nor de un día es amor 

cuando el amor se declara; 
amor de toda la vida 
si se aprisiona eo el alma. 

Dentro de la escala progresiva de los seres los más no pueden ser menos a aoque 
estos, si, serán más y aqaellorJ mucho má¡;: es la ley y la sancion de esa misma ley; 
por eso mii!mo .!lecretas penas se refrigeran pensando que los que Iras de mi vienen 
no penetrarán eu el sagrario de ru,s recóuditos sentimientos ¡imposible! los séres que 
me adelc1ntan •.• esos si ¡bendita sea la llu-oia do a111orl 
· Ya lo sabes, amor mio; noeslras almas son custodiadas • 

No le in1pacicnles y espérame desde el lugar en do te asientas circundada por rá­
fagas de sempiterna luz. 

ECGENIA N. ESTOPA 
• 

• 

lm¡,l'enta de Cnyoto.no Cam¡Jins, 1-antn lllnd1·ona, 10.-0racln • 
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• 
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1\. 111 QUERID..,\. A.11101\ )L\.Ill1\. I, U(:.i.\.S. 

Qué pasaba <'O Lu alma, rni Juico y buena Ataría, ~ué pa~aba en tu al1na c1r 
a1¡uel Liemp11, no u111y lejano, en qU" aju,Lan<lo lu cr1Lt'rio á las creei.cias religio• 
sas at.l,1uiridas en la infancia, te in1aginahas á l)io:i- roo10 1111 ser iracun<lo y ca­
prichosQ, Jí~pueslo sic,n pro á casllgar crueln1eule á ~us llébiles é i11defensas cría• 
tura,? ¿Ct'tn10 te explicabas Lü, que, :-;iPndo bueno y mísericordloso, las hubiese ~a­
cado de la natla para lauz.arlas a la ince~anle l>alalla dt• la. , ltla, obligáu<lola:,1 á 
s.oslener una lucha itn pnsil>lo.eu la que uabían d~ salir uecesariamente renciua:;, 
y qne pusiera el colmo á sus hontlJde:i u,ndoles al oa!Jo cu prrn1io de tanlo:- su­
friu1ieuto~, las horribles Lo1luras d •I infierno católico con stts martirio-1 sin fin y 
su elerna tlese~peracióu? ¿No es ,·ertlad, pobre ao1iga ruia, que so per<lla tu mrn• 
le en nn 1n<1r tia coufusioucs, y que al arrod11larse bajíl las so111brías bóvedas tlel 
tern plo, esl remeciéndote dí' espaulo por el temor tle haber ofcnd1tlo aeaso con tus 
Judas á ar¡ ael terrible ::,·eJot•, 1 eñido al parecer con tollo se11Límiento de justicia, 
y cuya divina cólera no se a.placa ja1nis par,1 con 103 que incurren en el pecado 
de herejía; no es \'erdatl quo al le\anlar lu ,isla uaci;i los altares en que se le ve• 
nera, eo lugar uel atuor y ht gralilutl r¡ne debieran rt'll,:1jarsc en lU mirada, solo 
podían leerse en ella uu loco te111or y un amargulsuno reproche que un sacer­
dote no hubiera vacilaúo en calificar de i1upfa blasfe1uia? Y al salir d~ allí con ~l 
corazón opri111ido por el uolr1r, al re:1pira.r el aire e1nbalsau1atlo de la inco,upara -
ble cao1pi.ñ,~ tic tu patria, tlontle la naturaleza parece hal>erse c-01uplacido en il~­
rra1nar su:; ruás preciados donas, mn~lráotlose por todas pa1·tes exuberante de vit.la 
y do belleza; donue el agua cristalina de 103 arroyos, en f(U~ se t·etralan coofun• 
didos los hermosos frulo~ del naranjo y del granatl11, se desliza suavem1111le sobro 
un lccllo de ílores; doude Las fuentes murmuran al con1p1s d,!l tierno y cadencioso 
arrullo <lo l..l tórtola que acaricia a la dulce compañera de sus a1nores, n1ieotra$ • 
el rui:;eñor, ocullo en la <!spe:;u1·.i, tré1nulo pur el amor y la alegria á la vh-La del 
uitlo que guarda su tcso"o, lanza uu lorrenle tle sentidas notas c¡uc brotan de su 
garganta en vil>raote cascatla de armonlas; eu presencia de ese hermosisimo cua­
dro, alegre y soorieule con los primeros albores do la mañana, 1·ico u.e animación 
y colo1 ido cuaodo lo baña la luz <le! 1uediotlia, y lleno de melaacólicos encantos á 
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• los pálidos reflejos do la luna, dno sentías l'ebelarse tu conciencia contra la idea 

monstruosa de que el benéfico ,, utor t.le ta utas uellezas fuese aquel Dios sañudo y 
vengatiwo que te habían eni1eñado á temer cuaudo eras niña? ¡i\L! no es posible 
abisn1ar el pensamiento en la c1111Lempldción rle la,. ,uuravillas dt'I univerfo, n1irar 
el claro y lraospar('nlc azul del c¡eJo, esH ,uar in:1011iJable y sin orilla~, surcad1l 
elernamente por infinito número de n1untlo:1, mistl'riosas morada~ de Ja vida, quo 
acaso l'e\'iste en ellas formas n1il vece:; 111:\s rsplénditlas e¡ uo en la nuestra, sin 
sentir la neeesidatl de despojatso tle las autiguas super st1cionc3 para ercer en un 
Dios más en armonia con la magnificencia ue su.s obras y la eterna justicia de sus 
leyes; y el dia eu que los tenebrosos poderes que por espacio do tantos siglos han 
don1inado en t>l nl undo, proru,·anuo so mir 1•n tinieblas la razón hu1naoa para asen­
tar sólitlamento sn funesto imperio sobre las ruinas tle la ¡uteli.!jcncia, caigan para 
no volvrr a lerantarse, y la luz de la verdad penetre en tot.las las conciencias, las 
i:iOciedades futuras habrán de lll'Pgunlarse co11 asombro por que sus antepasados 
se empeñaban rn torturar su imaginacibo fingiéndo~e uu Dioi. f)Jez1¡uioo, iracun­
do y cruel en el omuiputeute creador de esa adrnirable naturaleza en la que tan 
cfarameutc se n1an1fil:'stan su poder, su sabiduría y su bondad? 

I.a lucha eutre tu , azón y las arraigadas crl'e11c1as de tu 11iñez, del,ió ser larga 
y terrible, amiga rní;1; que no en vl.luo el catolit.:i~mo ha sabiJo apodl'rarsc del 
alma de la mujer arr1sio11aodola 1raidura111eute entre sus reues. fi<'cuer<lo haberte 
oído decir que una de las co:;ias que más t,) coufuntl,an rra ,,1 considerar c¡ue per­
SOllíJ.!! tle atta posición y reconocido taler1to acataha11, al parecl'-r, con pr~fuudo 
tPspeto loi! ¡,rece pi os de la Jgle" ia: es I] al? fi11ge11 ercer lo 11 ue no creen; es e¡ no 
ten1erosas de \CI' drt-lruido~ l-US inju~tos privilegii1:; por Jas tendencias niveladoras 
de nuestro siglo, buscan apoyo a su:;¡ i11ter1•ses eu esa rrligíón acomoúalicia r1uo 
guarda lodas sus con1placeucias ¡,ara los poderosos, y ht-'las abi en co,nplPta con• 
trad1cci(l11 consigo ruis1na~; hacicn,lo alurde de lo:; 1u ás ¡,,adosos seulimienlo;i, y 
enviando a llorna enor1ni,s ea11tidad11s que ba~tar1a11 para enjugar las lágri111as de 
tantos ue:-graciados 11ue ,i-vcn s1unidn:; eu la nia:- e~pauto~a n1isPria, y cuyos su­
frin1ienlos conlemplnn con cruel i11difl f{'lltia. A~í 1:'olieudcn ellos e/ crislia11is1uo. 
¡Ah! 1\laria, tn 1nariuo e3 un tihre-pe11~a,lur du lo,¡ rnás avanzauos, u11 hereje io­
c11rr,1gible, que no oye ruisa ni cae nunca 1•11 la Lt111laeió11-de echar li1nos11a en el 
cepillo de~las ánitnas. y sin eo1bargo, j11mas liit manchado su concieucia cou U(}i.\ 
acción infa111c, y su ,nodo de conducirse con :-us i,eu1rja11tcs es 1uuy disli11lo; lú 
le has visto el afio del cólera, en Psos terribles rnon1e11lu:,; eu 1p1c el ogobmo se 
rnanifiesta en toda i.u repng11aotr, de:;11uur"z 1 :-alír d1ari Ju1cule de casa tleJ~ndolc á 
ti y a tu hijo lenlbla11do por el f)eligru á r1uo se cspo11ia

1 
y correr en alas de la ca~ 

rielad á prestar· llns desinleresarloll socorros á 111s íuf¿fices atacados de la Ppidc1ufa 
luchando valie11te1uenlu con ella para arrancarle !iUS , tctiu1a~; y el horubre que 
asl Re conu uee, cu 1le!it¡aiera que seau las illeas e¡ u,, profrsr, es digno do la aJmí­
ración y rl re:-pelo de todos. Eu cuanto á la piedad dn las niujcros catól1ca~, ra 
sabr1s tti lo quo vale; la mayor parto do ellas concurren a los lémplo:1 por osten­
tacilltl y por costu1nOre, pero en el fonrlo de su al,na 110 cvnservau cret>neia uin­
guna, y enlreJauas ¡,or co111plelo á su pueril ,anHlad, no tle·1en n1ás a111bicióu 
c¡ue la de vestir c'1o a1-rl•glo al últiruo Hguríu, y son dignas pol' su inocencia de \'i­
vir en el lim&o a, los ni1!os: el rt1sto, o.s decir, las fanáticas di! pura raza, osas llo­
vau el ridículo hasta lo in,erosíuiil, loman p11r lo :-erio los anatema)! y las incJul -
g<'ncias y, seguras de que la dicha presente y futura está á 1nerceJ de lo., clispon• 
sadores do la gracia di.-ina, siguen cioga111e11le sus pr1edentt1 couseju::i. Eu eso con• 
sisle su moralidad; y si alguna vez, arrastradas por las sujestioues d,•1 demonio, 
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caen en una de esas lPrriules fallas qui:' ba-.Lan por sf solas para cubrirlas de ver-
güenza y de ignominia, acuden co11 confianza al pié del confosonario en demanda 
de un perdón que ningún sacerdote liF.ne el derecho de concPderlP:a:, y se levantan 
tran1¡uilas y consoladas con la segoridatJ de <1ue, i;i ,·olvieseu á deliuquir, ,olveria11 
á se1· perdonadas. Comrara todo eslo cou la serena lranquilitlatl de tu conciencia 
desde que ba5 llegado á la redención del <1l1na flllr la emancipación del pensamien­
to; desde que, de~preciando cxterioridad'-'S ridlculas. cuida:! ónicame11te de con­
ducirte con10 honrada y buena esposa y te alienta el nobill~irno deseo de acercar­
te pot· el bien al lli c11 Supre1nn; y dime st no es indut.lable que la ,·erdadera re­
generación de la sociedad cu general y du la 1nujer en particular depende de que 
termino para síeu1pre la farsa religiosa que nos rodea. 

¡La regeneració.1 de la muje1! suroo de todc1 1ni vida¡ ideal que acaricio en 1ni 
mente con el an1or inn1cnso con que la madre acaricia eu sus brazos al hijo oc 
sus enlrafias; souc, bia as¡,iracióll que m~ e11loquecc>; fueg,, sagr.idt1 que alirnenta 
en mi alma la rsperanza; ¿te veré realizada? ¡A )! es impo.-ible: la corta duración 
de una exislenc1a que a,anza ya riípi<lameut,i hilcia su ocaso, no basta. no, para 
llegará ver el tér,nino ft!li1. d() esa Jig,u1l11 luclta tiue el espíritu moderuo so ba 
alrevido á emprender conlra los sombríos f,u1tas1nas y las funestas pr•eocupaciones 
del pasado; pero caando dejo vagar mi imaginación á medida Jt>I d~seo, procuran. 
d-0 huudir mi pensatniento e.o los mi:leriosoi1 ab1srnos del Lie1u¡>o qud será, me es­
tremezco <le alegria creyendo percibir clara y distint.in1ente el brillante dsstino 
que el p'>rvenir reserva á la mujer, y siPulo impu'.sos de gritar con delirante en­
tusiasmo: E~pirilo femenino, que parel'eS dorn1ir el sueño de ltl muerte envuelto 
en los letales ,,apure3 del oscuraotisn10, tlespierta, y lo mismo que las fl o1 es que 
al sentir el primer baso tle la aurora salen del letargo en que la's sumieran las 
sombras de la noche y enl reabren sus corolas para mo.,Lrar su hermosura y em­
balsamar el arn bien le con los embriagadores perfumes (J ue atesoran <'O sus cáli­
ces, muéstrate Lú tambiéu en toda lu grandtiza, y esparce cn:derredor de ti el sua­
ví!imo perfume de tu subHme sentimiento. 

• 
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I. 
¿Qué son los niños? ¡la sonrisa eterna. 

Del supremo IIaoedorl 
Las notas más arn1ónicas 
Del arpa del anlor . 
Son las hojas del árbol de la. vida, 
¡La. gran reproduccion!. ... 
La promesa cumplida. del Eterno: 

• 

¡Algo que habla do Dios! ....... . 
No hay n!lda n1as hermoso que los niños; 
¡Qué angelicales son! 
La ley de la igullldad so cumple en ellos; 
El siervo y el señor, 
Llevan en sus miradas los destellos 
De otro mundo mejor! 
¿Quien no quiel'e á los nillos? son la aurora, 
El fúlgido arrebol 
Del día del po.rvenir; ¡benditos sean! .... 
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¡Ellos me hablan de Dios! 
Ellos nos tienden sus flexibles b1azos 
Pidiéndonos an1or: 
T,os nilios cuan<lo nncen ¡pobrecitos! ..... 
Me inB"pir,1n compasión. 
¡X eccsitan desvelos tan así<lnos ..... 
Y tanta abnegación, 
Qué por eso ó. las madt'es, Dios le plugo 
Darlés mundos de amor; 
Que mundos de ternura necesitan 
Los que tan pobres son, 
Que no pueden valel'se de sus 1niembros, 
Qu_o no puede su voz 
Dal' fo1•ma al pensamiento que cu su n1ente 
Su inteligente voluntar1 creó. 
Cuando miro tí. los niños, siempre exclarnó: 
,, I b ·t ' ¡vuan po recr os son ..... 

Y nuís si son los hijos de los pobres ...... . 
Estos si que 1ne inspi1·nn compnsion; 
Al ver sus cue1·pecitos sin abrigo 
Expuestos al rigor 
De la inten1perie, de In b1·isa hclndo, 
(~ue hiela el corazon. 
La miseria on los niilos, es horrible! ..... 
¡Nacer, y eueontrar hambre en derredor! ..... 
Sentir el frio que entntneee el cuerpo: 
¡Qué desgrac:atlos son 
.Los hijos de los pobres! ..... para ellos 
Xo tiene LlT½ el SOL! 

JI. 

Así mi pensamiento en loco desvario 
1\fi1·ando á uu pe 1ueí1uelo Sllil quejas exhal6: 
Mientras el tiorno infante en un desv'an sombrío 
Desnudo sobre pajll, su n1adre le dejó. 

El niño zolloznba, su 11b11elo, (¡po'.ire anciano!) 
Me dijo con tristeza: -Seiiora, ¡por piedad! 
Mis quejes y clamores, serán lamentos vanos? 
¿"~fe negará su amparo la dulce Caridad? 

~l i nieto es n1as hermoso que todos los querubes, 
Pol' qué Dios á mi nieto su sombra le negó? 
¿Por que del infortunio sobro mi l1oga1·, las nubes 
I,a tempestad formaron y el trueno retumbó? 

¿Por qué de este inocente las Quejas no se escuchan 
T>o1· qué para su onerpo la l1orrible desnudez? 
Po1· qué si est{l. indefenso, eontrrt él las penas luchan~ 
.¿Para vengar al débil no habrá en el mundo un juez. 

III. 

"¡Lo habrá! (dijo una voz)-Eseuoha anciano, 
'T us lamentos l legaron hasta Dios; 
F. l gemido del alma nunca es vano: 
T rás de la queja va el consuelo en pos. ,, 

"}!ira on torno de tí; las densas nubes 
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Dan pnsu :'t rt>fulgente ola,ri<lall; 
Y hAcin. tí S'3 adelantan los querubes 
IIcraldos de la hermosa Carídad!,, 

"1indre es de aquellos q11e el dolor oprin1c; 
.Arrójate en ~us brazos sin temor: 
Que ella oscuoha el lamento del que gime 
Y en sus brazos le estrecha con amor.,, 

IV. 

Bes6 el anciano al niiío, alzó su vista al ciclo 
Y un algo inexplicable iluminó sn fáz> 
'fendió sohre él sus alas el ángel del consuelo 
Que n1urn1uró en su oido:-Reposa. ¡Duerme en paz! 

EL niüo y el anciano dt1rn1ieron dulcemente, 
El último más pronto, que el niño despertó; 
Su pálido se1nblante estabi\ sonriente, 
Y su feliz ensueño gozoso me contó. 

"¡Si vierais lo que lle, isto!.. ¡qué sueno tan hermoso!. 
Un centenar de niiíos abso1·to contemp1é; 
¡Qué grupo más risueño!. .. ¡qué cuadro más ptecioso! 
Aunque cien a.ñ.os viva jnmás lo olvidaré. 11 

"Envueltos iban todos en blane11s vestiduras, 
Sus voces repetian: ¡l3ondito seas Seilor! 
¡Eenditos los que visten á débiles criaturas! 
Y {t los reoienuacidos acogen o,,n amor.,, 

• 

"Uespues de entre los niños so alzó flotante nube, 
Y de ella suTgió pura, espléndida deidad, 
Llevaua en sus espaldas l11s alas del quórube, 
¿Quién eres?-y me díjo:-¡Yo soy la Caridad!.,, 

"Yo soy la que inspirando á déhilcs mujeres 
Pensal'OD ele los niños cubrir la desnudez; 
De esos desheredados é infortunados sér1:1s 
Que al )legar á la tierra encuentran la atidéz11 

"De es,\ n1iseria horrible que niega. al pequenuolo 
Lo mas indispensable para poder vivir: 
¡Yo soy la que reparto las dádivas del cielo! 
.Yo soy la que á los pobres les hace sonreír!,, 
¡ 

"Los uiiios que contemplas por mi fueron vestidos. 
A débiles mujeres mi amor les inspiré! 
Y de tu nietei1Lelo los miembros ateridos 
Con telas perfumadas gozosa cubriré.,, 

"Espera ert el mañana y nunca desconfíes, 
No olviucs que me has visto, que voy del trisle en pós; 
Qué ¡imparo á. los Cristianos igual que á los Ze,,¡rits; 
¡ Qué soy la luz del mundo! ¡quó soy la luz de Dios!,, 

v. 
"¡Qué sueño tan hermoso! ¿será una profecía? 

D ecídmelo Señor!\ ¿tendrán <le mí piedad? 
¿lle. iluminado al ml1ndo la aurora del gran die? 
¿Ocupa ya su trono la hermosa Caridad?,, 

• 

• 
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Lo ocupa buen anciano, los niftos desvalidos 

Ya tienen quien escuche su lánguido clamor, 
Mujeres generosas á los recionnacídos 

• Ofrecen envolturas con maternal an1or . 

Simbólico es tu sueño, no dudes que mailana 
Tu hermoso nietezuelo abrigo encontrará: 
¡Ha mejorado tanto la condicion humana 
Desde- que el hombre sabe que existe un ~ás allá!. ..• 

La esoue]a espiritista redime á los caídos, 
Y nadie más esclavo que el hombre en su niñez; 
¡Dichosos los que piensan en los reciennacidos! • 

¡Bien hayan los quo cubren su triste desnudez! 

¿Sabeis que son los niños? ¡depósitos sagtndosl 
Volúmenes que guardan la hist6ria del Aye,·, 
¡Los mártires, los santos, los génios elevados, 
Repre:>duccion eterna de nuestro mismo sér! 

Los niilos son los padres que ayer nos educaron, 
Los hijos que gozosos les vimos sonreír, 
Los tiernos trovadores que amores nos juraron 
Y que nuestros desdenes hicieron sucumbir. 

Los niños son los déudos quo en todas I11s edades 
Nos dieron su cariño premiando nuestro amo1·, 
Los niiloa pertenecen á ]as huu1anidades 
Y es nuestro su infortunio su llanto y su dolor. 

¡Benditos sean los nin.os! ¡familia de otros días! ..• 
¡Ilenditos sean los niños! ¡recuerdos del ayer! 
¡Bendita su in.ocencia! ... sns dulces alegrias ... 
Reproduccion eterna de nuestro propio sér! 

Amemos á los niños, vistamos al desnudo, 
Que nunca la miseria los haga cucnmbir; 
Que aquellos que en nosotros encuentran un escudo 
¡Tal vez los Redento1·es serán del porvenir! 

¡Quizá los esforzados, los bravos campeones 
Que den á nuevos pueblos progreso y libertad; 
Los que hundan en el polvo absurdas tradiciones 
Y sobre sus ruinas proclamen la verdad! 

¡Quizá sean grandes sabios, filósofos profundos 
Que encuentren en la ciencia la eterna religion, 

• Que en relaciones pongan los hombres con los mundos 
Y estudien en las leyes la loy de la atracciont 

• ¡Quién sabe si esos niños serán reformadores! .. . 
¡Quién sabe los prodigios qne pueden producir! ... 
¡Quién sabe si maftana seráo, libertadores!. .. 
¡Los Sócrates, los Cristos, de ignoto porvenir! 

Velemos por los niños que están desheredados, 
Corra.n1os á su encuentro al tiempo de nacer; 
Con todos los que llegan estamos enlazados-: 
¡El niño es el maüana y el eco del ayer! ... 

El l1oy, es una página del libro de la historia, • 

Los nii'los son las letras que dicen: ¡A. luchar! 
Volvemos á la brecha á conqnista1· la gloria, 
Los mundos sin los niños no pueden progresal' . 

• 
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• • • • • • • • • • • • • • • • 

¡'\rengan á nlí los ni nos! . J e.sú-s esclamó un dial 
Por eso de los niños yo siempi·e voy en pós: 
Encuentro en sus miradas un mundl) de poesía .. ; 

• 

• • 
• • 
• • 
• • 

¡Los ojos de los ni.nos, me dicen que hay un Dios! ...• 
A m ttlla. D<>lll iugo Sol e r , 

IMPRESIONES A KARDEC 
La gralilutl esencial que de mi alma nace al calor dPI sentimiento, en floí11icas 

11ndulaciones llega á 1i; á tí: que cou1prendieodo los ~ufrimiPntns n1oralPs 1,u" n,,s 
-depuran, las luchas conelanles que soslP11eruos con los esp[r1tus Pncarnados l' dP,PU • 
carnadas, qae amenazan aefixiarnos en las corrientes de sus n1aléficos planes, le n1ul ­
liplieas con lodos lod que te evocan con puros pensarniPnlos, y lec1 dás íoPrzas para 
re~istir los golpes qoe reciben de 105 f'Oemig11s ele! p.-ogreso; alt.>ntándolos para que no 
desmayen en la misión que les ha sido confiadoi. 

Tú que VPS á la intt>ligrncia human;i, s1e111pre tendit•ndo á la subyugacion por r l 
delirio de un suPño forjado p11r el que creyé,alos-e sabio iguora, que gra\'ila f'O t•l 
circuito de sus facolladl's y á vecf'8 las err1paña con el euplo n1isterio,o de nur­
<licas corr ieules que loruan su <1rf.gen en PI ()rgullo, f'nveuf'n¡u1tlo la , ida intol,gen-
1e, y paralizando las potf'neias que cual agua~ 1lf'tenidas form11n un lago cuyas e,ua• 
naciones pPrjutJ~can a los que a~pirao rila atn1ósft'ra que i11ficiona el awbier,te de 
tas idd'at1; Y 11í; gran obllt>rvacfor, hecho cargo de lo3s ruales que Iludieran oca~ionar, 
las interprelaf1ones c,1peiosa\' de los rnás sublimes concrpto~ sintt'l1Zd(los en el amor, 
motor etProo que hace eslrealf'Cl'r los ruuntlos corno :\. los ~érri:, humilde y f'nvu,,1 . 
to en la túuica rrue IP. lej1sles con los dorados hilos de I¡¡ i11i,;piraci1 o, rrcol,irlaíl Pn 
~I anchuroso campo tle las ideas y fsc1,jif'ndo las ~uslancias haces br1llantf;'s corubioa. 
ciones quín1ícás para PjPrcer t1I c,ficio e.Ji, ino c.111 la lr¡¡smigion razonnóa, un16c,11lo 
<:on el conju11lo esencialisimo ,le las 111teligPoc1as elevadas, t-labo!'ais en f>I t-ler las 
conciencia~ y preparais a los 6Pl'PS inlt>ligPules de Psle i•laneta ó. recibir c:id·1 dia nH1s 
Jiáfana la luz que tu P8pirilu irnpulsado pci1· Je, ú, t.lerra111ó en rautfales de in~p,ra­
cion; que en juíoio alla1t1P11te prf'c1>nctu11ltl pur los alll!tas <le! pr11greso de este rnuudo 
se falló, para que cuo1p'1eras 10 gran ru1~ion . 

Iuuumerablt>s coutrar irdades :;e oponeu a los P~¡:.irilus para cun1plir sus JPb1•res, 
pero tu Pspl1 itu rico PII v1rluile~. les d11Joja en el bori,out" de rni,ailas 111\las í11 r11,a 
Jo de on(lulacione:1 celt•:-lPs, los 111611itu8 colore,1 qne torua la divina hada de la E-!­
peranza, y como arlhta rseocialn1enle de la concif'nC'ia á esta lt>s rindes .,.¡ tributo de 
tus obras, eo sus elucubracioues. Ere~ dt'poi;itario de un te~or-0 y grorroso en tas 
maolfei,laciones curnpll:'11 el deb"'r do darlo á la lia111a11idad, ,¡ue 11oare da se111111tie1,tos 
de juslicia y rica de 1lu~io11e~ f¡¡nlá~ltcas, !li111boli1.adas ea el católico en1p1rismo rn 
que viven, se estasiat1 '!U loa goces rnale,·íules, rev1~llénrlolos con la capa de la hipn­
cre~ia, srñora qtte domina á los qu~ palrot:.inan la 1¡rnoranc1a de 111s sl'r('s para es­
traer la savia y drjarlos aun ma:1 pobreii dH idea11. l'rro huy c-1 espíritu del ~,glo 
despierta ansioso de 1oz y sedii>nto dP virtude~. v se f'~lrPIDf'Ce 111 cr11taclo tiléclriro 
de las n1últiples mauitestacionl'A p~iqoicas aju~tadas á la ju~ticia y á la m1,ral Eva11-
1'élica, que llurao la iogralilutl tle los séres que las olvidan en la prác1ica; tallas sen 
la sinLesis del an1or y la caridad, y los que las acojen eu su cor;11.<1n tienen el nectar 
.Jelica<lo que da la ~alud al ell'pírilu clel hombrEI; y la:1 nebliuai- couden!!adas por PI 
orgullo, que o-1corecer ,¡uerian el 1101 úe la verdad, 1¡ue es PI iJ111or que Jt>~Ü:, si111ió 
por la bua1anidad enst-ñ~nt.lole el camino dd so redencion, se di~ipall porque f•~la luz 
oo potlia ser eclipsada por las C('IOcieociaspelrrficadas tn I¡¡ ,oberbia; Y tu Lron II1póli­
,lo Denizarl que ra~gaslrs el 1ópido veto del m~terio, Eeñalando las iufinilas faces por 
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que pasa el espirilo, los r,bsláculoR que se llll,,rponen á la inleligencia humana, cuan­
do n,ira por el cr11,lal de las pasionP.,, los sufri,ti1eutos n1orales que depuran y elevan 
á las almas1 hoy gozas, por quti ves basta los ru.ai, 1ndtileulcs abrir los ojos á pesar suyo 
y la e~pera11za rejuve,,f'ce a t1,dc's lC\s corazo11et1 am111les de la luz; 'fú, divino Apos­
lol qu«J rreop1l¡¡sle:, las üloiofias en uua tan lata que se eulleoda en las maravillosas 
co1ulliuacionl'8 etéricas, y p~ra <lecifrar ~u~ lun1ino~a~ páginas liay que limpiar bien 
nue,tras roo'.}ieocias, cou las purí~1mas eruaoacion is de uuestras obras deatro dti la 
moral y el amor, para qoe nue~lras i11leHge11c1as tengan ,nas luz; Y que iogri1lo es el 
ser que lenit>ncJo lnt1 nu•dios y a¡>11t11des tle tral,aj,tr en t>l tallt'r de su progreso para 
tPjér~e el VPst1do artistiéo ron los hilos que ele la iuspiraci11n so de$preutie, no se des• 
p ,ja del viejo y oscuro traje de sus re1ui,111icencias para cubrirse cou el nuevo y prt>• 
seniarse resplandec1t'ule aute los liumaui>s, y atraerse las siu,patias de los amigos del 
progreso lle la parle esenr.ial) y a,-i, de~pl11gar las alas prtcinsa, ele la virtud, y 
cual rnaripos;tS llt>gar a las corr1f'11tes n,agnélrcas, d{lnde el amor y la 11al.Jidaría no se 
n,,,zclau cou átonlo:1 Jtt pas1ones1 y la luz pura que fti gura ba111 b los e!lpiritas que 
aprentli"ron á i:;ufr,r, ton,o prtimro á su~ iu111ortale.; obra,, que ton1aro11 ,·ida, fuer­
za., y calor eu medio de las cootrariedadei,¡ Tú que ves las buena,¡ ó torcidas ínter• 
prelaciones que si! hacen de lus in~piradas obras, ~oza~ como e~pirilu amoroso por 
las aln1a~ que acojl's en la labia salvadora que li!s tiendes, ayutlaudoles á sul,ir basta 
Ja cü,pide dl'l deber para que cumpl1tlo ei,lt>, llt>guen al puerto de la inmorlalitlatL 

lleeibe de 1t1dos y cada u o de et-los esplrilus Pnc~rnados que componen el Centro 
del Siglo las corrientes que naceu del corazon, de gral1lu1I y amor que oos estreme­
cen de un goce inefable al rer que no olvhla1uo:1 á los que eu eela. existencia son f¡¡ro 
t..le nu€btrus esplr1111;, y ap11gar110 la sed de justicia que sen1ia1uos, en medio del de -
sierto de la iodiíere11eia, la sol)erb,a y el orgul o Gracias Dios mio qne el Etipírilu 
de Verdad, 6 sea el consolador prometido a11i111 .. nllo fl Kardec é ideut1ficáodo11e C(IO 
sus purísimos t>tlovio8, despertaron uue:.-lros "~pirilus dtd sueño peno30 de la iucon­
c_ienciiJ, y en la aurora de on risueño porvenir nos lian en~u1c-llo. ¡Dicliosos no.solros 
s1 sal,eu10s corresponder A tau ~rantle ideal 

Lnja 3J de ~Jarzo lle 188H, CONCHA CuRIFJ, Ftl)RES 

Dlr--1 ERO DE LOS POBRES 

De San Sebastian l pe.seta. de Yila~ar de M.1r, 17 i,1., de Oarlos 4 fd , de Dt.lrr11-
chioa 3 id., de Mauuel Dlaoc1 5 iJ., de ·v1cturina 1 id ,. de un herbolario 4 id., de 
Amttli'l Palma 1 id, clt~ Anlouio García l icl., de uion~rdo 1 id., de Francisco 
Darraoco 1 id .. de Maria o id., de Veredas 1 id , de Manuel Pamie:! 3 id., 
de Heus 3 id , tle Petra l id , de Facunda l hl , de Sao :-,ebastian ( para l11s A n -
cianas de And11j11r) '2 id., de Vicente Martiuez 5 id., de J. (i'. de Tarr11gona 5 id., 
de La Bisbal a id I de un Espíritista de Gibr11.ltar 26 id , de Nerva üo céntimos, 
de Carlos 4 pe~etas, de \ríct•Jr .r {'elia Baldrioh 2 id., de Alrnonacid de la Sierra 
3 id., de Cieufuegos 3 id,, 50 c1ntimos. Total 100 pesetas, que hemos distribuitlo 
del modo siguiente: 

li.. !ns ancianas de Andujor 2 pesetas, ó. una. viuda con hijos 30 peset!ls, á una 
familia wuy pobre 'l7 id., A un obrero enftrmo lJ itl., á la vitldt\ de un suicida 
5 id., á una anciana enft:rma 3 id., á una poble vergonz!lnte 15 id., a una mu­
jer muy pobre t, id. 

¡Nada queda en la caja de los pobre8I 

StJSORIOIO:S P..AilA EL MONUMENTO DE FEilN • .\.NDEZ. 

Suma anterior 705. pesetas 75. céotim_os, de Juan J J_uemola 25 p.esetas,. ~e 
Manuel Roca 2 id GO céutimos, de Frt.nc1sca l\iotelloo l. 1d., del grupo esp!r1-
tista de Zorita 1 id de Facunda 1 id , de una espiritista jóven de f>11la1nós 1 1d., 
de Tomás Pifio! ! id , de J. P. L. 50 céntimos, de tres e$piritistas de Vilas?ca ::t 
id., <le Manuel Pescador 2 id. ::,o céntimos, ele un espiriti:.ta de Gibraltar 5. to-
tal 751 p~fetas y ::O _céntimos. . , . 

Se reciben donativos deEde cinco ccotxmos en adelante. 
----------h n ¡,renta de Ou.yetano Campins, So.uta Mndrona, 10.-Gracl a, 

• 



AÑo XI. 

·'J• 

~ 
k. 

Gracia: 27 de ~~~~ Junio de_1_8_8_9----t®' 
~+~ 

=-========~=-====~-==~"-'-=--'===== 
Preel•• df! 8•■l'rlel■ n. 
B • rcelona un lrl "1.&~tre ~dt>• 

lant.1d·> una peseta, tuera de 
Baroelona un ai\o Id.. 4 pesetas. 
it,tran)ero y Ullra-.:rut.r un año 
fd. 8 oe•elas. 

1'110AO:SI011 l' At:lMiltill'l'i\.&.OtOlT 
J>laia ,1 el Sol 5, bajos, 

y call11 tlttl t:allon 9, ¡1riocl 11a1. 

SB PU Ul,ICi\ LOS JUBVRS 

I!'! SUM.ARIO.-Dlscurso.-De la visita dii nu mue.rto.-E\n~erlelon. 

-11:n Lllrtda, Mayor 81, 2, !ó_n 
'.d~drld,V1\lverde 24, prlr clp" 
Jereeba . F.o A llea11t,. Si.n 
Pranclsao, 28, Imprenta. 

DISCURSO 
p1.♦(>n11.noin<lo 1>01· Ja S1.•t1.L. D. a N Sl"tnli1.1 ~J a:..a~·tté :-,-· Fig11c1.·oa 

en Jos ,;.a1011e,.. tle la Socie(l~,<l ele I11st1.·11.~c-ion :'\'' Recreo ,L,tz 
del P1•0:;z-1.·eso, del ¡-.ol>la(l() ,fe Fc•1•ac11to (ii,,¡ln <le C11J>tl.) 

Señoras y sPñl)res: 
E,la uocbe me be propuesto deciro~ algo sobri> la c<lucacinn l((l la n1ujPI'; pero al 

dirigiros la palabra, uo creais qoe me anima la elocurncía del orador, ó la iott•lrgeo­
Lia del sabio; me alienta solo el ,leseo r¡ue Lf•ngo de que la muji>r prngreae, que <les -
piertr de ese profundo sueño en que se lJ.illa sumida tantos siglos ha; pues raya para 
ell,i ol alba de la ilastraclon, y es nece~ario que lleve i;u grano de arena al t•tlificio 
del progreso, y como estamos <'ll la rooficciou de que se celebran estas velatlas p:ira 
el adelanto de arubos sexo~, me atrevo á lomar parte eu eslos acto~; i,í a-si no luera, 
me vería preci,ada á retirar mi ptilabra, pues ni rnis íaculLades inlelecluales, t.i mi 
limilada ioslruccioo, me parmileo ocupar e~le lagar. (}onvencitla de lo t111puet'IO diré; 
¡Qué importante el¼ la mujer y que iosigni6caull:'! Qué n1isiou tan subli1ne Ja suya si 
es ilustrada; en cambi 1

1 
si es ignorante, l11jos de cumplir los deberes que la impoue 

la 80~iedad, sucumbe don1ioada prir su ceguedad al lodazal da íLnparo~ d4'seos. 
Ya que vosotros, Sres. sócios, babeis sido lan bondadoso11, os felicilan10s 1 pues nos 

babeis abierto las puertas de un C11liseo en donde podamos admirar las grandeza:, de la 
iluslracioo ¡Templo mil veces bendilo, en el cual nuestras pobres inlt>ligencias podrin 
rendir callo á las imágenes del progrese I Il"•nd1tos seaii;, Sres., porque mientras la 
ciencia histórica solo ha tenJido á endurecer vuestros corazones, refiriéndonos con im· 
pasible crueldad hechos birbaros de los cuales ha sido 'Victima nuestra di•bil clase, 
hoy vosotros &rocaí~ oaeslra des~speracion en ri;ueñi1s esperanzas, y meceis nuestros. 
suefios íatigosiil con encarLladoras y mágicas ilu8iones. 

La m.ujer, desventurada parte de la humanidad, ba sido siempre el blanco en don­
de bao acestado so3 liros empoozoiiatlos los que han propendido al dominio y á la sar• 
vidombre del pueblo. lfoisé~, hombre sagaz, instruido enlre los sabios f'gípcíos lavo 
le felil idea de anatetnatizar a la mujer por el inconcebible deli\o de deeobediencia á 
Dios en l'I paralso: ella tuvo la culpa, segun él, de que la desdicha tendiera en man­
to á la humanidad, pues asegul'a, que robó la felicida I con que Jellová había dotado 

al género humano. 
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Allá, en mis ratos de deecaoso, be meditado mucho sobre lao absurda hi~toria, y t!l 

qae st'a un poco razonable comprenderá que siendo ~Joi~es el óoico historiador de la 
anli~üedad que nos dejó este h•gado, mal podia dar fé de bPcl.ios que luvieron lugar 
2,553 años anteriores á él; sin embargo, ha sido lo su6olenle para que esta fatalidad 
s"ñada se baya propagado de generacion en seneraci"n hasta tocarnos en la aclua­
lidarl. 

¿Y qué diremos de aqnel <'élebre concilio de ~Jacon en donde se difootió la Jlosibli­
dad de conceder á la mujer un poeslo en la sociedad, y despues de acah,rado debate 
por lre-1 votos de mayoría se nos concedió el que pudiéramos tener un alma •• ! ¡lo_sen­
@alos .... 1 ¿Y de quirn l!erian hijos esos santos padres? ¿Quién les daria t>I pri,ner clli­
mentc,P ¿Quién sostendría sus inseguros pasos cua11l10 comenzaron á anda,? De seguro 
:¡ue seria una mujer ¿No comprtndeis Sres , que sin ella, aquellas existencias hubie­
ran sido nulas ... ¡Ingratos! Y pagaron á la que le3 dió el ser y prestó sollcitos coicJa• 
dos t'D su infancia, atravesanuo su noble corazon, con el dardo <•nvene11ado del des­
prPcio! Dignos son de compasio11, paes que arr"jando lodo á la frente de sus madret1, 
dt-gradaron i:o chvino origen! 

ApriEiooada la mujer en la cá rcel de la esclavitud, be1 iJc1 por los crueles dolores 
del pallado, cayó sin sPñalee aparentes de vida PD el lecho del dolor .... ella, qoe está 
llamada á salvar una sociedad que ha constituido, y que no puede exislir sin su in­
ler,t1oeion, no puede guiarla corno es necesario, porque encadenada en los t>~lrecbos 
limites de sociedades iocollas, ha marchado sit>mpre á ciegas al compliniiento de sus 
deberes. Por eso es necesario qoe la mujP.r se eduqne, que se instruya; e3 necesario 
que se levante cuando antes de la lobreguez oe la ignorancia, pues ante ella se abren 
hoy las pat>rtas de la civilizacion, briud~udole lo que tan digna la hace ante Dios y 
ante los hombres. ¡ta ilustracioo! De este modo ocupará el pot>slo que le pertenece y 
t'n la ramilia se dejar~n ver á caila paso lai; huellas de sus adelanto!l. 

¿(!ué t!S la 01ujPr sin edacaciooP E:1 como un ar bol sin hoja!I, una flor sin aroma, es 
una gota de agua per~ida en et vasto occéano d9 la vitla, sin dejar huellas de sil pa• 
so. Nada importa que uoa jóven esté dotadcl de esos encantos físicos, que conocemos 
baJO el nombre de hermosura, si antes no ha sabido cultivar las dotes de su inteli­
p;~ncia. Los planetas tienen satélites qne giren á su rededor; á ella tarnbien la rodea­
ron 01iles de adoradorl!s fascinados por su belleza deslumbradora; pero ¡ay!. Ellos 
bo~carán tambien perfecta cons11oancia con el deaarrollo de so inteligencia y ••.•• liga• 
raos el terrible pánico que se apoderara de ellos cuando vean que el de.;ventajoso oon­
tra~te, eclipsa la bPrn105ora que la favorece. 

Naeen1os para vivir, asct1nrliendo por la escala Je la ancianidad que forman los años 
de nuestra existencia, y la inexorable ley de la naturaleza no no3 permite ni un mo• 
1nento de descanso, y cuando la moJer, que ba ,·ivido alentada solo de fc1lsas ilusiones 
ha subido los últimos peldañ011, llora ..... llora, por que los años pasados se llan lleva­
tlo en pos de si, aquellos cánticos que entonaban sos adoradores a la dioso. más pre­
cio~a que adornaba su!! saloac3, aquellos aplausos que recibia, cuando sn belleza fí­
sica elítaba en su apogeo, los ha reemplazado IJD silencio sepulcral, aquella hermosa 
jóven, ha desaparecido de la escena y eo el lecho del olvido, con la mirada sin brillo, 
la frtHile marchita, y la lt>z pálida y arrugada, llora la anciana su¡3 estravíos. 

Eo vano vuelve la vista hácía atrás, y sallaudo por el oscuro campo de la vejt1z, 
va á buscar en su juvenlutl el recuerdo de an momento feliz ¡A~! 'friste Je baila, pues 
no encuentra en el libro de so historia una sola página en que i;us hechos certifiquen 
que ha llenado sus deberes en la sociedad, y meoos en el bogar doméstico, y encon -
lráodose al fin de su cam1110, la espanta el aoismo que la cerca, pues ea rece ya de 
ruerzas para salvarlo. 

.. 



• 

=47= 
En vano se traLará de elevar la cripula de un edificio, si antes no se pone la prime­

ra piedra de su base, s1 en el corazón de la mujer no hay una sola fibra <rue se f'S­
tremezca étl eco que produce la voz de la civilización, podeis coular ,lesde luego que 
uo nacerá de ella ninguo noble seotim1ento, y cuanto~ .,~ruer zos se bagan serán inú -
lile11 para apartarla del abisrno que se abre a ~us p1antas, y eu el cual e~tá próxin,a 
a caer; pues camina aobre un suelo reeualadizo siu saber donde ha tle dirijir sos pa­
sos, y cuanto más anda, cuanto ruás se c1fana, n1ás pierde el anhelado sendero, va y 
viene sin obj~lo, pues carece de nortf', que ha de guiarla en el borraseoso mar de lit 
vida; mientras la mujer 110 se eduque, no caerá la venda que cobre i.-us ,,jns y cif'¡a, 
marchará por el ruinoso lJorde de la montaña qutt se levanta al lado del insondablti 
lago de la corrupción. 

La 1nojer, desprent.liJa de las ideas s• íí~licas, que abrigaban nuestros anlepasados, 
dr,lada de un coraz/Jn amante y gPneroEo, de una in1aginacion rica y creadora, apa­
sionada de lo but'no, de lo grant.le, tle lo i1tbl11ne, será el ángel del b< gar, y estos 
atributos se complemtntao con una educación sanc1 y una instrucción ¡;ólida y variada, 
será la incansable o!Jrera ,Je la reforma social y su iuteligencie, el arca donde guar­
dará los tesoros 1oás valiosos de la vida. 

La mujer indodable.meole es el barómetro de la evolución humana y su importan­
cia no puede desconocerse sin caf'r en ou grave error. A so lado, siempre encuentra 
amparo la familia. Cuando bija, n1iPntras recoje las sabias inslroccinnes de una m11-
dre ilo~trada, Ciiriñosa y hun11lde, sirve de bácult) a sos ancianos padres; y cuando 
esposa, cura, en su inagotable íucnte de ternura, los dolores morales que abru111an á 
su compañero cuando la rc1talidad haya echado por tierra lus planes que lt-vanlaban 
sus cálculos, apoya sus ideas, cuando estas vayau encaminadas á fonienlar la felici­
dad de la familia, constiLO)'éndose en juez para rechazarlas con argun,enlos razona­
dos, cuando puedan labrar la de~dicl.Ja de ambos, y por últiwo, parlicipa do las mii• 
mas alegrías del eepnso, cuando éste ha tenido buen acierto en sus empresas. 

¡1Jadre! ¡Uue mi:3ión tan noble p_s la su;a! Etla e:3 la encargada de quitar los abrojo~ 
del caminó qne han de correr sus hijos, la que ha de puhr los seotiru1tolos que ani­
dan en el corazón del niño: ella la que ha de nutrir aquellaa tiernas inteligencias eu 
las verdadea pu1·as, dcsnodaa de mislificaciooes, inculcándoles las primeros rudi111en­
los Je la ciencia; su voz tiene algo de sublime; do magcl!toosa, cuando salisfaccieado 
la natural curiosidad de sus I.Jijos, les e~plica el porqué de todo lo t¡ue exi~le. Si ayo· 
dada del lelescopio de su observacion vé despuntar un vás1ago nialo, corre presu­
rosa á arrancarlo, no sea que creciendo, marchite con so malévola sombra, los lier• 
nos c,1pullos que crrcen lozanos en lan prectoso jardín. En ona palabra, la 1nfidre es 
el totlo, porque sin so previsióo, hin su conslarile vigil¡.11c1a, el h11g;ir prf'sPntaría el 
espectáculo de una borda de salvajes, en donde cada cual caminaria al lugar c¡ue so 
instinto le llevara. 

Por últiruo, cuando ha concluido tan árdua tarea, cuando el albo cabello orne su 
sien, será la excelente profesora, ora de ~ll8 hijos, ora de aquellos que vayan á ella 
en busca de un consejo. 

Al borde Je la tumba, sintiendo ya resbalar por su garganta la íria cuchilla de la 
muerte, el sol de la gralilud que alieota á su familia, restaña sus bt'riJas, el géoio 
de la l1b, rla1l la envuelve en so manto, y el pueblo con su, hijos, rePn1plazan la co­
rona de espinas que llevó duranle su vida por una de laurel, y entonces r11uere, pe­
ro vive la obra quij ha dejado comenzada, como vive la maquina que nos dejó el io• 
,.entor, cuando, el soplo helado de la ruoerle le llevó a descansar eternamente en la 
rosa. 

¿ Vei5, amigos y compañeros? y ¿Qué seria de nosotras, si <le~precia ramos tao bala -

• 

• 
• 
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:giirños momentos, eorn6 los que os brindan nuestrrs andgo:1 (tos sócios de este Cen­
tro) con su¡; velada11, procurando Qo solo que nrs eduquemos. si qu'.l lambien nos 
ln~trn yámo~? 

E,ta es la mPjor de las riquPzafl, y por Pslo creo que oo re➔ equivoco al deciros 
qar. nuestro atlorno principal> no con~i~tc en que llevemos m:is 6 rnPnos lujosos tra­
jes, que solo arubll'i1111a la mujer vanidosa; quiter)')os de nuestra , isla la venda qae 
nos liPne sornida en la oseoridad, y entonces, ataviadas ero las joyas que nos brinda 
la e Luz del Pr11~reso, ~ lendrefno:1 una bl'lla rliatlerna 1n urlio n1át1 re!iplanJeciente ·que 
todos los diar11a11lPs reu11idot1, y saciando la srd de iln~lración que tanto sentimos, ben­
deciremos á tan úttl institución y á sus bondadosos cooperadore$. 

lle dicho. 

De LA VISITA DE UN MUERTO, de Marietta 

Al señox- \rizcon<lo do Toi.·1.~es ~ola■ac>t (•11 pi:-uella de atl1"11i• 
-..•acion y 1•espe-to. {l) 

I. 

Pronunciadas estas frases 
en la altura ccJestial, 
anegada en golfos de oro 
co1nenoé á bajar ... bajar, 
con lentitud al princi1,io1 
despucs con velociun.d. 
Y era el rápido descenso 
más yeloz, cada vez más, 
eua.l si cada vez mi cuerpo 
aumentase on gra vedau. 
Tanta por t'tltin10 fuó 
la rapidez del bi!jnr, 
que esrren1ecida de espanto, 
y esca.pándoseme un ¡ay! 
cerré los ojos, tendí 
los brazos con ansiedad, 
y bus.qué ue donde asirn1e 
en el abismo f11tal. 
-Sin miedo!-dijo en mi .sér 
unct estraña. voluntad¡ 
y á la protecc.ion del cielo 
abandonándonie ya, 
fuí bajando ... fuí bajnndo 
sin temer, sin vacilar, 
siendo el rápido descenso 
más lento, cada vez más 
hasta que por densa masa. 
rozando mis plantas van, 

s. s. 
?tfarlcth~ dC!'>!pt1és de mu1>rl, e11 con,lu~\,la por un ospírltu 

in\lslLle, ,., :\n¡;cl protector, ,¡,q,1,• ¡;e,;done en Granada a s11 

rival Estrella, ~allila do 1A •••raracion y mncrto de Rl\fael, 

no como cuerpo que cltoca, 
sino cual ond-a del n1ar 
qne n1ansamonte en la playa 
besa la arena y se Tá. 
-Granada!-dfjome el guía: 
-Granntla!-clamó mi tifán; 
y allft ó. lo lejos-Granada.­
suspiró el aura fugaz. 
¡Tierra en que nació ltafael, 
cuna de mi dulce imán, 
déjame que -ele rodillas 
te de un ósculo do paz! 

11 

Una cámara espaciosa, 
techo de b6l'edas olto¡ 
lujosos muebles en órdon1 

{L la molicie invitando. 
So11re la puerta de acceso 
que medio ocultun los anchos 
pliegues de vasta cot·tina, 
escudo do armas dorado. 
Dos celosías que ofrecen 
á la luz y al nú·e paso¡ 
que do corpulentos árboles 
el follnje ver dejando, 
n1uestran oráuiga torre 
y excelso domo lejanos. 

.A ambos lados ue la puerta 
• 

(1) Desewdo comrlacer a nnestros lectores, inserlan1os 111. bellisimn. poesla que el Ca11lor del Espirltis• 
mo (S11lv11,dqr ~Ués) pnblic<i en lll •CRITEllIO, precie ea pcdt~ que vieue a cnrl<1uec~r la Jiler,,tura es¡ii• 
rlU,;ta, 

• 

• 



dos magníficos retratos; 
de augusta dama es el uno¡ 
es el otro de gallardo 
caballero: que sostiene 
en su diestt·a rico casco. 
Retratos son de fan1ili11, 
pues encima de los marcos 
resplaudeco el mismo escudo 
quo en la puerta vibra rayos. 
Frente á frente de la entrada 
en amplísimo retablo, 
clel glorioso San Est6ban 
el suplicio crl1el y trágico. 
Cerca ne las celosías, 
vasta n1esa que gro.u paño 
carmesí magniñoánclola 
cubre por todos los lados. 
Sobre él, gustos y aficiones 
de una daron cleln.t(lnclo, 
llena la mella de objetos 
tan preciosos como v(Lrios. 
Entre la rica y brilante 
coleeci6n, áureo recado 
de escribir y hermoso libro 
cuyo pergamino blnnco 
vc.rdes cintas engalanan, 
cifien lindísimos lazos. 
Junto á la mesa, si116n 
góticamente tallado. 
Veu lo quo ví: ved en donde 
1ue encontró, ouando tnis párpados, 
al tocar mis plnnlns tiflrra, 
se atrevieron y se alzaron, 
En la más coreana. sillu. 
desplom6sc mi cansancio, 
y mis sorprendidos ojos 
á todas pnrtea miraron. 

111 
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volver, volará tí ... Orey6te tnnertn. 

Creyóte muerta porque aai lo hicieron 
ver á sus pobres sorprendidos ojos, 
que Je lauto llorar enrojecier·on .. 
Y hn.n pasarlo dos siglos y están rojos. 

Croy6te 1nuerta cuando más la 
de su paaion l1ácia tu ser nruía, 
y al descuhrir la tcn~brosa trnma 
huyó de aquí ... A ~ápoles -volvía. 

llama 

Y un n1ensaje f~htl su paso cierrn, 
y nnn falaz prision tt·ueca su Rnerte ... 
¡Ay! desde aqní se le mandó á In guerrl\ ... 
¡No! desde nquí se le 1nnndó á la n1ucrte. 

'l'{L le lias visto 1uo1"ir: tú hns contemplo.do 
su· mortal plllillez¡ y en su agonía, 
al hervor de stl pecho ens11ng1·1.n1ta<l.o, 
suspirnr, sollozar: ¡ .lluriet ta 111ia! 

Vas ahora mismo !Í. conocur á F,strella: • 
que este es el nornlH·o ,le 1:t oculta. Jama. 
que te causó la tlcsventn1·a aquélla 
por quieu tu idilio tel'u1i11Ólle en dro.tna. 

Pero la vns ,;. c11noce1· tun solo 
pnra que sientfls co111p1ti:!iou, perdones, 
y olvides noblP y gonoro;;fl. cl dolo, 
la traición que p;1rtió dos corn11.ones. 

Eres tu I nena y el pertl6n pt·eoiso: 
que ose- nstrn c~lc:;ti,1l 1,n1::1 rayos Yibre 
allá 011 tu ooruzon, y un T'itrniso 
se abrirá nn te tu pié sereno y libro. 

lnr¡u iera 11\. verAi-;; es qne lta soíin.do: 
es que hA ni;isrido eu Ruc.tloa {i la 1nuerte 
del triste Rafael, y aun no h1l log1·1ido 
desechar la in1p1·~ión que ha siJo fuerte. 

-X o de tus ojos In sorpresa. exlra.iio: 
dljome el gnín con en blando acento; .A.lú está-dijo r.l ángel , y al mon1ento 
quiero librarte del estéril dnilo, onlló; calló, ). en ln i;olt•111ue r.1dn1n1 

del mal de dar á tu razon tormento. no sé lo qun p1\!'.b 1.1n n\i pe11snn1ionto; 

Pliega las a.las del nfán que trae 
tu conturbado corazon rendido¡ 
voy á decirte lo que aquí te atrae, 
y á revelarte para que has -venido. 

pero se quo 1·ugicn10 y turliulento 
un mar de inJignncion llonón1e el alma.. 

1 \' 

Sob1·e sus gonc.eH girando 
Aquí fué donde con hechizos tantos crugió In. 1u·1í,Hir.11. puerta¡ 

prender supieron on urdin1bro fuerte do la opulent.fl rortín.i 
á Rafo.el, ltt astucia y los encantos se lcvllntó la á11q,li,1. tela, 
de una mujer que le mintió tu muerte. y con respeto incli1111n<lo 

¡Mentira cruoll De su rigor esclava, 
detuvo en este camatln la yerta 
planta el mancebo, cunndo más ansiaba 
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y sum ision 1 ,l ca lic:r.n, 
gentil <loucolln dió pn f!o 
ó una beldad, ú unu i111ncn~a 
ola de luz al avnuco 
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de todo un sol.-Era. Estrella. 
¿Qué admirar más en la. diosa 
deslun1bradoraP Presencia 
de mngesta.d soberana. 
y olímpica altivez )lena; 
bello y riquísimo el traje 
de rozagantes bayetas; 
pomposas mangas perdidas, 
nev11da y riza gorguera 
sobre la. cual los pendientes 
cargan enormes dos perlas¡ 
delicadísimos trazos 
de faz arábjga. y tersa; 
labios de púrpura. ardiente 
boca balsámica y fresca; 
de ébano puro y brillante 
la opulontisíma, trenza, 
que el encrespado cabello 
en gran rodete sujeta. 
Bajo los excelsos arcos 
de )as finísimas cejns, 
rasgados los negros ojos 
que intensos relampaguean, 
y al corazón que los mira 
sin compasión atraviesan. 
¡Ved n1i rival; ved la causa 
de mi amarguísima pena! 

Oon ademán imperioso 
y altivo gesto de reina, 
hizo salir de la estancia 
á la gentil camarera; 
dirigió lentos sus pasos 
!1tícia el sitial de la mesa, 
ocupó el gótico asiento 
del buril7 obra perfecta¡ 
apoyó el izquierdo codo 
en el sillón, la cabeza 
en la bellísima mano, 
y vagarosa una niebla 
de pesaduml.lre enYolvi6 
sin apagarla, á la estrella. 
-¡Qué hermosa! djje invisible 
en mi penumbra; y con pena 
al cielo alzando mis ojos, 
añadí:-Bondad suprema, 
¡cnánta luz, qué resphmdore.s 
en un ángel de tinieblas! 

V 

. Al contemplar la hermosura 
de tan magnifica estrella, 
y al recordar quo por ella 
fué sojuzgado Rafael, 
por primer vez en mi vida 
que acibararon los duelos1 

del gran dolor de los celos 
bebí los golfos de hiel. 
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Tal es, ¡oh hirvientes pasiones! 

vue¡¡tro poder vivo y hondo, 
que hasta en el lúgubre fondo 
de la mortuoria mansión, 
do todo es sombra y olvido, 
ceniza en paz, polvo yerto, 
conmoveis del pobre muerto 
el dormido corazón. 

¡Con qué agitación delante 
de aquella mujer, sombrío 
arrebatándose el mio 
sentí en n1i pecho latir! 
¡Y con qué luz desde el seno 
de mi profunda memoria, 
de mi tristísima historia 
ví e) panorarna surgir! 

l!e contemplé en mi vent.ana 
hácia las ruinas mirando; 
dándolas culto, adorando 
al dioe ausente: á. Rafael. 
"'\Tí que el invierno llegal>a 
la primavera sonreía, 
y todo, todo volvía, 
todo vol vi 6, n1enos él 

Llamábale en el silencio 
de un pensamiento divino, 
que del pensil granadino 
hizo perpétuo su imán. 
Allí mi espíritu vuela; 
pero mis plantas detienen 
olas del golfo que vienen, 
olas del golfo que van. 

' 
¡Ya al puerto arriba una flota! 

¡él viene allí! ¿quién lo niega? 
¡él es!.. ya a van za!.. ya 1 legn!.. 
¡gracias! ¡qué júbilo! ¡oh Dios! 
Ya es nucsh·as almas un alma, 
¡una no más nuestras vidas! 
¡Ay; esperanzas fallidas, 
¡ay Husiones.: adios! 

Y yo lloraba, lloraba, 
y el alma se me mo_r1a, 

· y Rafael se pudría 
bajo tierra.... y este sérl.. 
¿Por qué no estalla. en el cielo 
do1·1nido en hondo desmayo 
cólera mayor que el rayo 
contra esta infame mujer? 

¡Mujer!.. ell mujer, y vióle; 
¿quién si le vé no le admira? 
verle y no amarle, ¡mentira! 
debió de amarle cual yo¡ 
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~on un amor de los cielos, .Arrebatada, lanceme 
dulce, profundo, infinito ... de mi rival en los brazos, 
,¿y es el amar un delito entre fervientes abrazos 
digno de c6lera? ¡olt no! la dí el 6scu1o de paz, 

Ved mis mortales congojas, 
y roto el dique do l1ervían 
mis sentimientos opresos, 

En mi tremenda agonía s11Spiros, lágrimas, besos, 
¡ángel de la guardn, mía! todo lo mezclé en su faz! 
~lamé con loca ansiedad; 
t1í, que mis ansiRs contemphis, ¡Gracias, seiíor de la altura! 
mi hirviente plegaria escucha; clamé. Cayeron diluvios 
¡paz en mi trágica lucl111! de celestiales efluvios • 

¡bonanza en mi te1npestad! 
. , ,, . ~ 

en m1 magnan1ma acc1on, 

No fué mi súplica vana; 
y excelsa voz soberana 
dijo en mi sé.r, pronto al vuelo: 

no f uó mi férvido ruego ¡ó'ea la l11z! Y fuó el cielo 
desatendido, pues luego dentro de mi cornzon. 
que exhalé el hondo clamor, 
sentí en mis sienes henchidas VI 
de pensamientos insanos, 

Salve, Mariettal Tú sabes la imposicion de uoae manos, 
de un dulce aliento ol calor. perdonar ... Tu haa perdonado; 

F.n los dudosos intentos 
de ton magnífica ciencia 
revela el mAgico arcano. 

de mi cobarde tibieza, Vé de nuestros co)•a,zones 
se renovó la firmeza el reluchar ... Somos náufragos 
del reluchar, tlel vencer, del rencor en negra noche 
y comprendí que rendirme y horrendas olas ... Sé el farol 
en tan funestas batallas, No mas aborrecimientos, 
-0ra enredarme en las mallas no más c6leraa ... No trágicos 
de mi venganza, y caer. y vengativos los ojos 

No. No lo quise. Y hallando 
persiguiendo al adversario! 

No mas rechinar de dientes, fuerzas en mí portentosas, 
las esgrimí victoriosas crispar de pufi.os .. Que el rayo 

contra n1i ardor infernal. de la indignncion se apague 

Lancé en mi lid lo.a falanges en nuestra suspensa mano .• 

de mis virh1des que duermen, ¡que brote en ella la antorcha 

y sofocado fué en gérmen Jel amor! .. ¡Que surja el astro! 

el sentimiento del mal. ¿Que es todo aquel que nos hiere 
sino un misérrimo horma.no, 

En tan soll:'n1nes instantes al que retornan las flechas 
¿qué objeto el 6dio ten\11? que nos asestas por blanco? 
Con él cebarme serla ¡Carcaj del pel'don, agota 
mi propio abismo cavar. contra sus flechas tus dardos! 

¡~o! prorrumpí; y dominando 
¿Para, qué olímpicas irasP de mi pasi6n la vehemencia, 

sentí un momento clemencia ¿Contra qué furor jeovático? 

y me incliné á perdonar. ¿Qué sol puede hacer la sombra? 
¿Qué Dios puede hacer e] daño? 

Me erguf para mantenerme ¿Quien la corriente divina • 

• más resistente en la lucha, contrarrestar ha soñado? 
mi mano oprimió con mucha Hombre ¡ttí puedes hacer 
violencia mi corazón el dolor ... el dolor santo 
do el bien y el mal batallaban que nos redime; no puedes 
entre el tormento y el gozo, hacer el mal: que nnhelándolo, 
y un alarido, un sollozo, serás gigante infinito 
hizo en mi sér explosion. para el bie11; para el mal, átomo! 
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Desde el espléndido génio 
h11sta el infusorio bntnano, 
¿qué sét· en nuestros abisn1os 
no ha reciuitlo un ngrnvio~ 
¿quién no agravió? ¿quién no espera 
o.lgún perdón de lo ulto? 
¡Urna do amor do los cielos, 
vuelca tu luz; nuestras manos 
la verterl'1n En cascadiis 
de oro -bautismo sagro.do,­
sobre ]ns frentes somhr[as 
de los que esperan abaj"! 

Perdón y amor- po.ra todo 
lo tenel,roi.o y lo malo: 
para la pálida envit1ia, 
paro. el furor sanguino.río, 
para el an6nin10 infame, 
para ol puñal vil -y bujo, 
para el bl'utal egoismo 
bestia sin ojos en sn antro ... 
pasemos ¡ny! por encima 
de tanto. sombra, ignorn11tlo, 
compadeciendo pasemos 
¡0}1 Dios, por infierno tanto! 

En estos negros al)ismos 
¿qué l1e1nos de hallar sino ingratos? 
¿Qué Pl'on1eteo no gitne 
y se debate en su Cáucaso? 
¿ F.n qué Ves ubio no espira 
libertador Espartaco? 
¿Qué doscubridot· de mun<los, 
qué gran Colón el .Atlántico 
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lno tornó á cruzru·, de hierros 
y clo calumnias e11,rgedo? 
¿Xo han enSJ1ncha<lo el planeta? 
¡pues que sucumban escla,os! 

¿Sócrate.s da un Dios?-¡Cicutn! 
¿Jesús da un cielo?-¡Calvario! 

1¿Da Leverrier una estrella; 

l
lda. Flammarión cien mil astros, 
1ue son cien. mil univei·sos 
do humaniJades cnrga<los? 
¡pues en sus cruces de"Voren 
111 amarga. liiel <lol escarnio! 
Pero ¿quó importa? nosotros, 
hijos de Kardec, bajamos 
dol infinito una estrella: 
la revelación: mntadnos. 
Ül'ucitieau en espíritu 
nuestro sér: os perdonamos. 

¿.So es esto, mál'tir del G ólgotn, 
cun1plir rus ti,•rnos mautlnlos? 
¡ Oh, sí! ) a. en ftí.lgi<l os go I fos 
de áurea luz te columbramos; 
ya al escucharnos levantas 
penosamente los párpados; 
ya hácia nosotros conviertes 
e] rostro sangriento y pálido, 
y- honda mirada nos la.u.za 
rus muertos ojos ... Ya el labio 
que perdou6 á tu.s verdu~os 
mueves ... ya exclam'le: ¡llermanos1 
perdonad siempre lo mismo 
que nosotros perdonamos! 

'- e• ' • LALVADOR ~P.LLES. 

SUSClllClON PARA. LAS DOS ANCIA!'ii-\S' DE ANDUJAR. 
List~ nominal ~le l_os hermuaos espirjtistas qua hasta esta fech.l\ se bao compro-
met11.lo a contr1b1t1r con una peseta mensu11l para el sostenimiento de las venera • 
bled Auciaae.$, maure y tia llt,l iuwortul Goozu.Iez Soriano 

S11serllores, Domir.lUo. Ptl\11. Ctlnts. 

D. Alanuel Navarro Murillo. • • 'l'rugillo. • • t 
Df Tomas Cubero de Jubera • • • • • • 2 50 
Del Angel Araceli • • • • • • • • • • 1 
Dl)fla Cecilia. Mañez. • • • • • • • • 1 

• Ana E~tope. . • • • • • • • 1 
11 Domioga Estopa .• • • • Gibraltar. • • o 50 

D • .iosé Meana. . . • • • • • • • • o 51) 
Srta. Eugéuia N de Estopa. • • • • • • 1 
Centro Espiritista de. 

• 

• • • • • • • • 2 50 
Srta. Doüa. L\eginn Goyaoes • • • Coruña.. • • 50 

D. Manuel Sanz Denito. • • • • Guadalajara. • 50 
Centro la Esperanza. • • • • • Audnjar. • • ! 

Total. 14 
Andujar 31 do ~layo de 1889. 

hnprenia de Oayetano O;unpins, SuntQ ~laarona, lO.-Gri1cl a. 



AÑO XI. 

Precie• tle 1iU•t"rh1l•n. 
8a roa lona un tdmv~tre ade­

la11 tl.Ul'l uoa pe5eta., fuera de 
Baro~lo na 11n año ld. -l pesetas. 
~,~ran ¡ero y Ulttam.ar un año 
lcl,. 'I pa,;etas. 

• 

IUIC.A.OCJlOl'f , A0>.1t1Tl3'1'll..6.0l01T 

Plaza tlel Sol 5, bajos, 
y calle del f.:allon 9, vrioclpal. 

SB PUBLICA LOS JURVRS 

NúM7. 

1•uaa10 ■ tle 8a•erlelo .. -1!:n L<!rtda, Mayo1 tll, 2. f n 
lladrld, Va\verde 24, prll et.,, 
derecha. En Alicante, l'an 
Francisco, 28, Imprenta. • 

SIJA.IARIO.-¡l'lt mejor lesoro.-tlllro1l\erslóll al esplrl l3mo.-Novela. extraordinarla.-l'ecálógo de lo;¡ 
Ande~.-Carldad y antor.-Pensa.mientos. 

i EL MEJOR TESORO 1 

Invitada para asistir á onr,s ex4mene3 en una escuela láira de un pueblo cercano á 
Barcelona, me pose en camino el 25 de marzo último, <n las primeras horas de la 
mañana. En rrii cc,rto viaje 1n~ acou1paiiaba uo pobre tonelero, que iba envuelto en 
so manta, llevando en i;o diestra un pequeño barril. Nadie hubiera dicho al verme 
en serriejanle compañia, que llevaba á n1i lado un profundo per.sad11r y un atJmiradcr 
enlo3iasta de la naturaleza. 

Cuantlo llegamos á la Uao,bla de l,1s flores, (típico paseo de Barcelona,) me dijo 
mi compañero de viaje con cierta cortedad: 

·-Nece~ito comprar un ramo de violetas que tenga un lirio blanco eu el ce11lro. 
Ale deLove, y Sio1ón, qoe a~I se llamaba mi corupañ~ro de víaji,, co1upr6 un ramo 

de preciosas violetas. En lo que menos pencé fue eo que aquellas flores pudiesen S('r 
para mí. Segoilnos nuestro camino sin babl&r basta que Simón, presentándome tiniida­
:nente el ramo, me dijo. 

-¿(lui~iera usled lle varl~ 
..... \\o tengo niugúri inconvenitnle: las llores son para mi las sonrisas de los áogc• 

les en la tierra. 
-Yo también encuentro en las llores algo que me habla de loe cielos: lae estudio 

más de lo que uilell puetle imaginar: ¡qué buenas son lae violeta~!. ... Son 1nocho me­
jores que la hurna11idad, porqoe las violetas se ocultan entre las bojas para darnos ,u 
perfume, en tanto que los hombres se ocultan en la sombra para cometer un 01 imeo. 

Parafraseando este peu~amiento, pudiera escribirse un buen libro fitosó6co. Segui­
mos hablando durante el camino, y lendria que ser rste articulo intern1inable Ei co­
piara textoahnente cuanto de atinado y profundo encontré en las observaciones de 
Simón. 

Llegamos al pueblo, y desi,ué,; de asistir á la primera parte de los Pxámenes, me 
dijo mi compañero de viaje: 

-Quiero que conozca usted f¡ mi familia y que se siente un mon1en10 en mi casa: 
es muy pobre; apenas si hay sillas donde seotarllc, pero tengo en ella mi rnaj'or tes<,r<> 
y quiero que usted lo vea. 

-Vamos allá, y tenga usletl por seguro que más me place visílar la casa de oo 
pobre que la de un millonario. En la de éale úllii!tO, solo podré admirar las sopertlui-
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da<les del lujo, las riquezas del arle y rl baeo gasto del propietario ó del moeblisla 
que adorno los salone~, cosas que halagan únicamenld á los sentidos, miPulras que en 
la d"l pobre, doode suele faltar basta lo necesario, no es raro poder e~tudiar, en me­
dio de su pobri·za, el carácter y condiciones morales <le sa dueiio en algún objeto qae 
sirnb,1lice sus guatos, sus aspiraciones y creencias. 

Simón se sonrió, y seguimos cruzando calleil y admirando el bellísima paisaje que 
presentaban las moutañae, eovnellas en so manto de broma ¡púdicaa desposadas de la 
naturaleza! 

Los pueblecillo,, vielos, p,r fuera, con sos casita, blancas, con sus c,llie.; li :npias 
y solila.rias, sin el enojo~o rnido de carros y carrelone¡¡, sin el hormigueo de los 
tranvlas, siu ese contínuo movimiento que es 11 vida de las grande~ ciudaded, convi­
(.)au al repo:;o y á la mPditación, pareciendo hasta itnposiLle que haya alli congojas y 
ten1p!!stades para el coraz~n humano, y que los gemidos del sufriaiiento y las impre • 
c11ciones de la I ucha por la vida turben la pl,icitla quietud t.le aquellos mode$los 
nidos. · 

De¡:pués de cruzar varias calles, delúvose Simón ante una casa de bttmilde apari<'n­
cia, como casi todas las del pueblo, y dirigiéndome la mirada me dijo con aceJJto en­
tre alegre y conmovido: 

-Este es mi templo: enlre usted en él. 
No &in ciPrla cariosidad peoerré en la morada del pobre tonelero. 1\-liré en torno 

mio, y vi mullilod de aros de hierro; duelas amontonadas, tonelt!s y barriles de di• 
verso¡¡ tamaños, pendientes del lecho y de las paredes ; bances y herraroienlati, un 
gran fogón ó frágoa, y una sala espacioso., que imagino habla de servir de cocina, de 
comedor y de salón do recibo, de cuyas paredes cuelgan, sin órden Di simetrla, al­
guuo.s cuadros de asuntos populares, entre los cuales se destaca en primer término la 
figura de ]a República. 

Me senté un momenló para descansar, esperando al mismo tiempo que Sin1ón me 
n10111rara ª" mtJ'or tesoro. S('fialando á una estampa clavada e11 la pared, me pre­
gauló: 

-¿lla visto usted el cuadro de la lepra social? 
-No. he reparado, 

• --Pues levbnlese y mírelo; que es muy curioso, 
l\Je levanté, y vi en la misma forma de un pal.s de abanico, esto es, formando un 

semicírculo, filas de cabezas adornadas de tiaras: eran lodos los papas, desde San 
Pedro el pescador hasta el poeta latino Leon Xlll. 

-¿Y á estos in~pirados del Bspirit11, /:Jan.to llama usled la lepra social? 
-¿Por ventura soy ioju11to? Por mucho bien que baya podido haeer b los pueblos 

la religión católica, apost/11ica romana, es nada en comparacióo con los horrores oo­
m\!titlo~ por los papas. lle leido su historia y he temblado de espanto aute sus críme­
nes. Abora vea usted ,ni' ine,jor teBoro. 

Y abriendo las puertas de cristales de una pequeña alaceoa, me señaló dos tablad 
sobre las qoe descansaban varios libros, Simón fué cogiendo algunos volúmenes y en ­
señ.inclornelos. Su mejor tesoro eran las obras de Allan Kardec, Un 'Oiaje al r~dedor 
del 1nundo, obras de Flammarion y de otros autores libre-pensadores, y algunos to­
mos de revistas filosófico-morales. 

-En estos libros,-me dijo,-be aprendido á resignarme con mi BUerle, á mode­
rar los ímpetus violentos de llJi carácter, á ree.petar á los ancianos, á compadecer á 
los niños y á ser iodolg"nLe con todos. Ei;tos horobres me han dicho por qué mi pensa­
miento vuela buscando la luz del infio1to, mientras mi cuerpo rodo tiene que entre­
gar:1e á trabajos groseros; por qoé adoro la libertad y el progreso, y tengo que vivir 
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en este rincón del mondo, prisionero de mi mismo, ganándome el pan eoo el sudor 
de mi frenh'; por qué amo lodo lo bello, por qué nie encaulan las flores, y vivo rri­
deado de objetos feos v vulgares. Me han ensPñdtlo la difícil ciencia de viv11: P"r eslo 
esas obras eou para n1i el rne,jor le$01·0. Cuando hl-' terminado 1ni trabajo diario, el 
único goce do mi alma e11 leP.r dos ó lres horas meditando lo que leo, hablando con el 
autor dtl libro que tengo enlre mis manos, para compenetrarme de so espl1 ilu. 

-Tiene Obted mucbisima razón en llamar su mfjor lesoro á: 00011 libros eu cuyas 
laminosas págiuas ha adquirido esa JiJosoíía que le baee grande en rnedio de su peque­
ñez. ¡Cuántos hombres no son sino ceros sín valor en la canlidad S(,cial, no ob~lanlo 
de poseer una abuodaIJle y preciosa blulioleca, atestada de joyas de un mérito y de 
uo valor incalculables, para ellos objetos de vanidad y lujo, no amigos y consejeros 
a quienes es necesario consultar! ¡Dichvso el hombre que, en niedio de su pobrf'za, 
separado lle la flSleotac1ón y dél fdusto, se convierte por medio ele buenas leclo1·as t·n 
maa~lro de sí aiismol No se orea nslecl pobre: el verdacleto pobre es el que tiene til 
sentimiento hueco y la inteligencia vacía; aquél para qni!'n l<is libros nada tlicPn; 
aquél que no sabe hacerse, por la rllctitad de su juicio, superior á su opoleula ó hu­
milde posición; aqul'I que no conoce ni es capaz de apreciar olras riquezas que el oro 
ni otros deleites que los impuros de )c,s sentidos. 

Nunca olvidaré aquella humilde casita. He visllat.lo régias moradas durante mis via­
jes; be visto bibliotecas magaificas que encerraban las olJras más seleclas da los salJío:; 
antiguos y modernos, pero 111 bibliotecas ni palacios me b~n impre~ionado tan agrada 
blewenle como la choza de Simóo y su alacena de libros, sencillarnenle encuaderna• 
dos anos, otro~ rotos por el manejo conlínoo, y unos y otros hablando con mas elo -
cuencia á mi alrna que todas las obras monumentales lujosamente encuadernad,1s y 
coloc&das eo estanlés de maderas pre~iosas, con~lruidos por los ruejorfs ar ti fices. 

~fe despedí del tonelero casi con lagrimas en los ojos y eslrechando afecluosa1n,n1le 
su ,nano. 11a.nbien en los suyos se asomaba uu alma dulcemente conmovidii. A n1e­
dida que me iba alejando Jel puelJlo, mis miradas buscaban al pié Je las montañas 
la ca~ila del obrero y mi pensamiento penelr¡¡ba en ella, deteniéndose aute la pPque • 
ña alacena donde un hijo del pueblo, entusiasla admirador lle la luz, guarda el 1nás 
valioilO <le los tesoros de la tierra. 

.Amalia Doiningo Soler. 

MI CONVERSION AL ESPIRITISMO. 

Desde el momento en que llegué á la edad en que lo razón empieza á disipar las 
nieblas que la eovut>lven durante el periodo feliz de la infancia, me preocupart a ruu -
cbfsimos los dogmas absurdos de !a Religión CatóHca. 

Sien1pre qae raciocinaba sobre estas ma1er1ai:, terriL!es dadas asaltaban mi mente. 
Quería desvanecerlas investigando los htchos que relata la Historia; y como f'n ella 
solo encontraba milagros estapend<'s, atrocidades sin cuento que se han cotnetido ea 
el nombre de un Dios, á quien, en el transcurso de tantos siglos, se le creia adorar 
matando; un Ser coler1co, soberbio y vengativo; mis dudas, en lugar de disiparse, 
aumentaban de día en dia. 

Paril convencerme, no tenia otro médio mas que conformarme _con los misterios de 
que rodean todas sus creencias. Se me decia «el que duda no ¡¡e salvará, la Igle­
sia es infalible, y olras cosas por el asl1lo que, en lagar de probarme la eficacid de 
esa doctrina, no hacían mas que aumentar la confusion que se apoderaba de mi es• 
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pirilo siempre que trataba de profundizar <'stas materiaf; y eo la firme pert1uacion 
de que nada babia de adelantar por eP.e cao1ioo1 llegué á mirarlo todo con iodiferen­
cia. Asislia á las prácticas religif\sas por rutina y á veces por el niund,,, que es, á 
mi juicio, el peor eneruigo con que cuenla la dorlrina ei-piritisla. 

Con estas ideas n1e hallaba al borJe del abisn10 que conduce al esceplici8mo, ~oan­
t.lo Di(ls, que nunca olviJa á los que con fervor le raPgan, me bizo conocer a uno de 
los apóstoles más fervientes del E-.pirilismo (uo le noo1bro porque le caraclí'riza la 
n1odestia y no le guslaria que se publicase sa noble acciou), el cual n1e hizo conocer 
las ventajas de lan sublime <loctrioa. 

Explicares la dicha inmensa que se apoderó de mi alroa al comprender algunos 
hechos que solo en esta creencia lien.eo explh:acion, seria una tarea superior á mis 
fnerz-ts. Solo puedo deciros que basta ento11ces nanea pode cornprender la ~randeza 
de eae Sér que llena lodo el Uoiver~o, la armooi& y grandiosidad que se adru1ra en 
todas su3 obra!! y las inn1ensa3 1narat1llas que por todas partes nos rodean. Eulon­
cos caí de rodillas y elevr mi pensamiento en accinn de gracias á ese Sér Supremo 
por haberme permitido IIPgar á conocerle. 

llcGtNA GoYANES • 

Coruña Alayo 21-89 
• 

NOVELA EXTRAORDINARIA 

EL CORAZON ROTO, 

Ilacía ocho dias que la había visln: estaba en la ¡llenitud de su hermosura. Yo 
había _admirado sirmpre aquel conjunto de belleza física y de bclloza moral. Aun 
ahora no puedo precisar que es lo que en ella me seduGia mai; si su clarisi1na y 
culti,ada inteligencia, su perfecto sentido 1noral.ó el resplandor de aqu('llos, su"S 
uegros ojos que miraban los objetos amados con una Leruura infi11ita ó que lanza­
ban rayos de iodígnacion ante la injusticia de los hombres. En estado normal aque­
lla n1irada fascinaba, airada anonadaba. ¡/\y! los dos f'Xlre1nos habla experimen­
tado yo. La amé y le declaré mi amor, ese amor que para ser tan puro con10 yo 
soñé nur.ca llubie~e debido darle á comprl'oder -y luego cuaudo ya declarado llu­
biC'se debido continuar, mez<Juinos interese::, egoisrno, robardla,.todo en una pie­
za 111e hicieron apartar de ella. ¡Nanea tal hubiera heob(l! Gua11do trascurridos al­
gunos meses comprendí que uo podía vi,·ir siu su casto y puro amor (¡úr(lle lec­
tor por el santo uombre de o;os que nuestros amor1is jamas traspasaron los lími­
tes de un re~petu1islsi1110 beso) volví á su lado llub~ tle oir de aquellos Jábios la 
falacia de mi conducta y hube de Ter con10 aquell,1s ojos serenos n1e miraban ai ­
rados centolleando de desprecio y de indignacion ¡Cuánto sufri, cuinlol pero nada. 
repliqué por que l(ldo era verdad. Lleno de confnsion y de dolor no por sus pala­
bras sino por mis b('chos y por el mal que· Je hablan causado, nle retiré crerendo 
<¡ue uua nupva línea de conduela por mi parte podrian modificar !-U8 senlimien­
tos. Ya era larde:1lo~ina era una de esas pC'rsonas que perd(loau por sentimien• 
to de justicia, pero que no olvidan. , 1erda<l es que yo ruorecia ser odiado y por 
satisfecho hubiese debido darme cuando dcspues de todo n1e recil.Jia en sn casa 
como á un buen a1nigo; desviaba siempre ella la conversacion de todo aquello qu~ 
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podía dar márgen á ciertas expansiones del alma y yo p1saba las horas muertas 
á su lado pr('gunlándome que <.lebia deducir de su exquisita amabilidad para con­
migo y como mostraba lan buen humor siendo así que le rodeaban muchos y 
muy graves contraliempos. 

Pero aquel dia en que por úllima vez la vf, por muy grande que fuera el domi-
nio que sobre sí misma tenia, nolaba yo algo extraño en ella. Su respiracion era 
eorla y sus risas mas que francas carcajadas sen1ejaban entrecortados sollozos. 
¡O~! había algo nuevo allí, uoa pena añadida á otras penas. Quise averiguarlo y lo 
hice sin rodeos con una pregunta categórica. La respuesta fue igual. 

-Temo que Antouio huya ,nuerto. 
~,[o quedé petrificado. ¿Quien era Antonio? Pues era la encarnacion Yiva del sa­

crificio, el que por Rosina Llabia llevat.lo su abncgacion á un heroísmo r¡ue rayaba 
en lo ioconcebil.Jle, en lo ideal ¿La babia amado él? Ella estaba cierla de que no. 
Y ella ¿le habia amado? Despue3 de mi incalificable conducta yo creí que sí por­
que Rosina rentl ia culto á ht petfeccion moral. No habla ciencia, ni arle, ni sa­
biduría que la conmovieran como la mas sencilla buena accion. A pesar de esto, 
tengo hoy mol1 vos para sospechar que el preui lec to de su corazon fuf yo. 

Vuelto (~n 1ní, procuré consolar á Rosina lo mejor que supe: ella no hizo caso de 
mis observaciones y se mostró expansiva diciéndome que senl ía tal pértli<la por 
sua hijos pues ella poco contaba vivir: Dljele yo que de.;echara tan n,,gros pre­
sentimientos pues era jóveo y además quedáhanles la proteccion de su hermano, 
01as ella replicó: mi hermano está débil y achacoso, yo tengo el corazon cansado 
y viejo, 111uerto A11tonio mis llijos llao de encontrarse sin amparo y sin abr,go. 

Decia todo esto santamente resignada si bien con tristeza infinita. Aqael era sin 
<lada el momC'nlo de reconquistar su corazón, de reparar mi antiguo egoismo con 
un rasgo ue eipontánea generosidad: no lo hice, n1e callé como un muerto. El de­
monio deJ cgoi smo nos tienta p11r todos lados y nos aparta de esas nobles acciones 
<¡ue levantan el mundo moral. 

Rosina contestó á mi silencio coo el silencio tambien, ni siquiera hizo uno de 
esos gestos despreciativos con el cual otras \'eces había contestado a mis p,ilabras. 
Continuó cosiendo tranquilamente: solo me pareció notar que se YíolentalJa mas 
para no dejar escapar a II suspiro de so pecllo y que se pooia algo ,nas pálida. Pa~ 
saron asl algunos minutos, callados ambos; de esta siluacion embarazosa vino á 
sacarnos la llegada del llermano. Rosina le interrogó con los ojos: 

SL bija, sí contestó él, se ha confirmado la noticia mortuoria de nuo~tro pobre 
. amigo. 

Estábamos á 01edia luz; sospccué que el semblante de Rosina palidecía mas aun, 
pero nada dijo. Su uermano 111e i11viló á cena,; yo acepLé. Estuvo la in.esa muy 
desanimada. ~li amiga ha ·ia , iolontos esfuerzos por con1er y lo conseguia media­
namenle, en ca1nbio su hermano despachaba los platos con maravilloLa presteza; 
viéndola tan taciturna le dijo: N1> le preocupes, bermana, por la desencarnacion 
de nuestro buen Antonio, ya sabes que los muertos están, do estam1>s los vivos. 
Calló despues de eslo, co1uo fatigado por el grao esfuerzo menlal que llabia hecho: 
era el ser mas bueno y mas limitado que lta vislo. 

Ciertamente coutestó Rosiua, no debe aOigirnos tal trasformacion: <le la muer­
te nace la vida, la desco1nposicion de nuestra materia vi,ifica millares de orga­
nis111os cuyos germ9nes latentes solo aguardaban la pulrefaccion de nuestras car­
nes para desarrollarse. El cuerpo va unido al esplril u co1no la sombra al cuerpo; 
cuando el alma rom¡>e sus ligaduras huyen las sombras y brotan torrentes de luz 
que la besan y la acarician co1no besan las lranqnilas auras la flor marchita pol' 

• 

M.E.C.O. 2016 

• 



• 

M.E.C.D. 2016 

=58= 
violento buracan. Dichosos 1niJ veces los que co1no Ant >oio vienen á este presidio 
á cumplir corla condeoa y la sufren con la resignacion qae la sufrió él, qucdán• 
dole todavía en sus amarguras, fuerza para consolará otros presidario., mas in­
fortunados <1ue él. Con su ic.la hemos perdido el mejor amigo de nuestra ,i()a en 
la tierra, pero hemos ganado olro más en el espacio y la prolecci()n de los Je allá, 
vale mas que Ja <le los de acá, no estando limitada como no e~tá a la cslrecLez 
de nir:gun oJ'ganismo. 

Dec1a lodo eslo Ro8ina con lenlit u<l, su acento era el de un aln1a p1·1 runda,ncnle 
convencida de las verdades eternas: sus ojos auuqoe Yelados por iJ11iuila tri11leza 
tenian algo di vino que alraia; á sus megillas hauia vuello un ligero color rosado 
Estaba verdaderarnente hermosa, pero de hermosura espiritual. Yo no me causa. 
ba de mirarla y do escuchar ilU palabra. Concluida la cena me despedí La mágia 
de su acenlo doraba aun en 1ul; al tenderme ella la mano, hubiese )O quPritlo 
echarme en sus brazos, p11dirle perdon de 1nis faltas, decil'le cuanto la admiraba 
y cuánto la amaba; el respeto 1ne lo impidió: estreché sus dedos eulre los mi os con 
i11usilada fuerza, ella me miró y una lágrimaaso1nó Li'nibloroga eu el borde tle sus 
párpatlos. Rosina no lloraba jan1ás: yo esperé que aquella lágrima se dt>spren<lie­
ra para recogerla, pero se Yolvió atrás y cual muchas otras cayó sin duda como 
plomo derretido eo a.q11e.l corazou acostumbrado a recibir las lágrimas que lenta.­
mente amasaba r despedía. 

l\farcbéme traspasado el.e tlolor; anduve ,nacho ralo por la ciudc1d; no me cletPr­
Iilinaha á acogerme á mí hogar donde no me aguardaban ni una madre uariñusa, 
ni una esposa amante; Cuando ya los L1·ans11unte,; escasearon por las aallos, n1e reti­
ré. Una vez en casa me acosté inme<liataruente, pero no pude dormir, i11tililes eran 
ros esfuerzos que para ello hacia; el sueño h 111a ele mis párpados. El ~ilenco era 
profuntlo, la oscuridad completa. De nronto parecióme oir un gemido ca~i imper­
ceptible pero hondo, prolongado, tristísimo; presté aleocion; en el cuarto lodo uor­
mia meaos yo. Tranguil1zábame ya cnando oí olro. Al propio tiempo pareci-0010 
que un ¡iuoto luminoso se díhujalJa en la at,nósfera. No era apreosion 1nia, no; 
el punto se dilataba, crecia se convertia en linea, en estreUa, eu foco . A su lu;: 
quedó il11minada no toda la habitaciou siuo una mesa.de ébano cubierta de mar­
mol que estaba enf renle de rui. 

De.:do el foco I u mi o oso hasta mi cama, Lodo Ofllaba alumbrado en linea recta, 
lo demas permanecia eo la oscuridad. Quede lleno de espanto y 1nás caalldo los 
gemido5 se repelían. Do pronto u o punto negro se dibujó en el mar,nol del ve. 
lador: lo mismo que la luz fué creciendo ; era un Cllerpo sólido, si11 forn1a deLer­
mioado, pero al alcanzar uo regalar taUlaí'io, se tnotJificó se trasformó y tu,e aole 
mis OJOS un cora7.on. El era el que se quejaba, él c¡uien gemía y llevaba á mi al­
ma el espanto y el <luelo. Gaasi en el ce-nlro tenia una pequeña he1·ida ~ élla 
era la que le comunicaba intensísimo dolor. Asi el pobre eorazon se rPtorcia 
pre-,a de indefinible angustia; ora i:uspiraba mansamente, ora su padeci1niento se 
Lraducia por queji<los eslriclenles y secos (flle me dejaban lielado; á in1pul:,os do 
su irr~sistible mal se movía contíuuarneu te; iba de acá para allá, se conlra[a

1 
se 

dilataba, sudaba lágrimas rojiza~, mientra~ 1cue de su herida salia despacio, n1uy 
despacio uua sangre n!'gra que mancllaua el IJlaoco mármol. Una fuerza superior 
me tenia clavada la vista en el sitio de aquella ounca vista esce11a. Quería le­
vantarme, cojer aquel dolorido corazon, estrecharlo c1111lra mi pecho, prodigarle mi 
amor, mis consuelo~ •. inútil voluntad, mis miembros estaban rígidos, se uegabat) 
á todo moYimienlo. Ilubiese qu(•rido cegar, ensordecer, pero estaba de:,tina.<.lo á 
presenciar la agonía del oorazon que ro babia heritlo de muerte y así veíale ro• 
volcarse en su estertor, retorcerse, llorar y acusarme con su presencia. PeJí á 
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Dios que acorlára tan doloro~ímos momenLos. Dios no atendió n1is súplicas; yo 
uo lo merecit1. La herida halJia crecido de arriba abajo y á su lado cerca, muy 
cerca se abrió otra que fué creciendo paralelamente. Entonces una finísima tira 
fué arrancada del oorazon produciendo uo recbinamient'> aaoque poco perceptible 
semejante al desgarre de una ropa de algodoo, Aquel órgano vi viento lanzó un 
grito feroz, dió un salto, era que iba á caer encima de mi cabeza, pero no, cayó 
en la u1e~a prodncieudo un l'uitlo sordo se1nejaote al de una bola do cautcbú. ¡Ay1 
yo no podia más. Oré de nuevo. Vi y oí el de,;gaje de otra tira, la angustia, el do• 
lor del corazon eran inexplicables y mi congoJa iudefiuible. Al prtsenciar el arran­
ttue de un tnrcer r>edazo excla1né: Dios u1io, Dios mio, haz que parte ele ese ho!'­
rible padecirnienlo pase á mi y alivia ese pobre sér sea quien fo ere. Apenas ter• 
miné esta pl~garia mental, el corazon se contrajo viole11lamenle, se hinclró luego 
y tras dos ó tres contracciones y dilataciones dió una fuerte sacudida y se rom. 
pio; la sangre brotó á borbotones inundando 1ne:1a y suelo, y yo me tlesmc3.yé. 

Caaudo recobré el oonocimieuto, el sol entraba de lleno en mi babitacion el 
suelo estaba limpio el rnár1uol terso y blanquísimo. Iba. yo recogiendo poco á 
poco mis idoas cuando entró la portera como un torbelliuo. Sabia lo que me eepe­
raba y para librarme de su in1pertinente locuacidad, procuré taparme la cabeza. 
¡Precaucion inútil! me babia visto despierto y no tu re ,nas remetlio q1le aguantar 
-su charla • 

¡Cuánto á dormido usted hoy, señorito y que pálido está usted! 
Habeis de quitaros esa llarba t¡ue os envejece y os sienta n1uy mal. ¿'3abeis 

quien lia muerto? pues pasmáos; aquella señora tan guapa que s~ lla,na Ro8ina, 
creo que la conoceis. El médico, nuestro vei:ino qoe la lla asistido dice t[Ue b.a 
mut'rto de nn caso muy raro, de rotu1·a del corazon, le van á bacer la aalopsia ... 

Al llegar aquí no ol mas, perdí nuevan1ente el sentido. Desde entonces arrastro 
una vida n1iserable, me remuerde la conciencia, me duelo el alma, C'l recuerdo 
de aquella vi3ion envenena n1is días y aun reconoci01Hlo la justicia de mi marti­
rio, maldigo esle mi enfermo corazon que nunca quiere acabar de romperse. 

?,{ATILDE FER?IA~DEZ DE l1ARTJISEZ . 

• 

DECALOGO DE LOS ANDES. 

Dios resp!andece e~ la inson!lab)e historia Y bende_cidle con an1ante gril.o, . 
Viviente ax101na, uo,versal cr1ler10, ¡En el cielo estrellado de la c1enc1a 
Perpélna c,eacion, perenne gloria 1 ).' en la augusta visioo de lo infinito! 
lnmens1dad ... ... elernidad ...... wisterio ...... 

El 1nal es ta ii,tnorancia fratricida, 
Los diosas y los dog111as soo q uiwera-s. 
Razón y libt•rlad y amor y vida, 
Son las leyes divinas, verdaderas. 

Razon ~ 1 i hertad es la con~ien cia, 
Bazoo y libertad es la armon,,, 
Razon y I iherl<1d la ru is11,a ciencia 
Razon y libertad la poesía. 

Es n1úsica iulioiLa el universo, 
No exisLr Sa1a nás ni existe el caos, 
¡ Ron1ped la cárcel del error perverso. 
N aeiones de la tierra, leva o taos! 

Y A Dios glorificad eo la conciencia 

Y en vez de maldecir como el hebreo, 
Y en vez de blasfemar con10 el romano, 
¡ r\ l E1np1reo su bid cu~I l!romeléo 
E ilunHoad el pensan11ento humano! 

La falsa religion es la serpiente 
Que al pueblo inibécil á 1norir convida¡ 
1 Vivili y trallajad¡eteroamtnte 
.En el taller divino de la vida! 

Nada descansa eD el sepulcro inerte; 
Almas y cuerpos y esperanzas llev11, 
Gloriosa mclen1psicosis, la n1uertc 
A nuevos mandos y existencia nueva. 

Inmortal el espíritu se «'ociende 
Del sol divino en la insondable pira, 
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E ion1ensidades consteladas hiende 
Y en folguranles firman,enlos gira. 

Revelacion universal la ciencia 

Dá leyes, tradicion~s, profecías ........ .. 
¡La religion del hombre es la conciencia! 
¡Dios es Dios! •• • ¡la razoól es el Me!íasl 

F. B. 

CARIDAD Y AMOR 

-¿Q.ué es el alma, madre mia? 
Pregunta con tierno acento, 
Cierto oiño que pugnaba 
Por descifrar el mi1-terio. 
-El alma, IB bue11a madre 
Imprimiendo en él .in beso 
Le responde: es amor mio 
La sá via del pansa miento. 
Porque así como la flor 
Guarda. perfume en su seno, 
Así tan1 bien el espíritu 
Es el perfume del cuerpo. 
Cuando la flor se marchita 
quPdan sus pét~los secos, 
Como al desprendtJrse el dlma 
El cornzon qneda yerto. 
El espiritu es I a luz 
Qne irradia en nuestro cerebro, 
Foco de vida y amor 
Emanacion del Eterno. 
Cuando ubandona el esplritu 
La mortuja de su cuerpo, 
Este vueh, á los espacios 
J~n donde tiene su asiento'; 
Y despues segun sn grado 
De pdrft!ccion, tornt. luego 
A ilustrarnos con s-os máximas 
Y saludables consejos. 
-¿Hs decir, mi buena madre 
Que el Espiritisrno es cierto? 
Vuelve aquel niño curioso 
A preguntar con empeño. 

, 

Mas la madro compasiva 
A I niño satisfacientlo, 
Le respon1e .-Es hi¡o mio 
De la vit.la el complemento, 
-¡ay, mi madre, cuantas veces 
Agrega el niño ineeperto 
Al alma me han asaltado 
No se que presentimientos 
iQue tengo de hacer yo, madre 
l'ara merecer el cielo, 
Cuando R ban!lone mi espíritu 
Su corpóreo envolviruieuto1 
-Amará Dios ante todo 
Acatando sus preceptos, 
Ser noble con el cnido, 
Generoso y justiciero. 
Vestir al pobre desnudo. 
Dar de come1· al hambriento 
Y á la dulce c1iridad 
'fener siempre el pecho abierto. 
Porque nada ante el Creador 
Es mas grato ni mas bello, 
Que aquellas grandiosas obl'as 
Que realiza (•l sentimiento. 
Ser, hijo, con el humilde 
Noble, compasivo y bueno, 
Y al fin obtendrás le. gloria 
Como merecid~ premi~. 
Terminando así la plática. 
Despues de breve silencio, 
El niño abrazó á su madre 
Y ella le colmó de beaos. 

R. O. M. 

' PE~StlllllEN'I1ttS. 
El tiempo es la historia de la eternidad. 

-
El rocío, es el llanto de la naturaleza.. 

-
L-as a.las del hombre, son sus ideas . 

-
La salud de la inteligencia se adquiere aprendiendo. 

-
El dolor, es el gran maestro del hombre. 

-
El derecho es la regla. de la vida. 

Jmpteuta de Oa¡retan o Campln,., Santa )fndrona, 10,-Gracla, 
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AÑO XI. 

Pree_le• •e 8o•"rlcl••. 
a, rcelona uu tri .nestre a.de• 

lant,.d,, una pesela, fuera de 
8 ,rc11lona un año Id, 4 pesetas. 
•:str&nlero y Ullr1unar un ailo 
l l. 8 pese~as. 

&■01.0:JtOl'f , 1.1::>J.ttltIS'l'J\..6.0IOll 
Plaza del Sol 11, bajos, 

y call11 dt!I can oo 9, 11r1ocl oal. 

SB PU llLICi\ LOS JU RVRS 

-En Ldrl<la, Mayo, en, 2. fil' 
11:\llrtd, Va.\ver.le 24, IJt'ltcipa. 
derecha. En Altean le, San• 
Francisco, 28, lmprenla. 

80?.!ARIO.-Eu ln so111hra .... Lu.i!-Car 11, sext1ul.1nt amiga Floreuc!a (;ernrda • ...:Peuanmientos. 

EN LA SOMBRA ... LUZ! 

• 

Parece iocreible qoe á últimos del siglo :XIX ('Xi~tan en las nacillncs ci, ilizr.,das ce -..¡ ro 
tenarPs de séres abandflna<los á &ui miserias, á sus vicio•, á sn egoi;mo, y á la Psplo­
tación, en fiu, de iufelices crialuras cuyo3 defectos físicos ,·ea les d ji.11jidus 8irvan 
para i111plorar Ja caridad pública det-per lan<lo el seutiwiento de la con1pasi6n en los­
iodifere11tes y en los más end u reci<los de corazón. 

Eo lo; días de grandes fieslaF, cuando las mucbedu1.1Jbre11 salen al campo tn rome­
ría, coa11do io11umerables f J:11ilias van en hosca de honesto suláz, lle\ánd(1se la; \'ian­
das necesarias para sati,fJcer su apetito <'D medio dt1I bosque ó en torno dt:1 la fresca 
fuente, se ven por toa camino:; mas frecuentado~, para'íticos colocados dentro de uo 
súcio carretón, má~ allá cojos y Dlancos, á otro lado- lf>prosos tepug11a11tes, on poco 
mas l('jO$ niñ0s cadavéricos 01al envueltos en una manta harapitinla y una n1endiga 
escualida y famélica que dice sPr madre de aquellas criaturas raquílicas, y itl ,•er tan­
ta miseria y al v-er tanto abandono se pregunta el espirilu peni;ador: ¿Que bar~u los 
salvajes con sos enfermos y con 11us lisíddo~? Si los dejan con vida no les d¡¡r~n peor 
trato qoe les damos nosolros á esos desheredados; puesto que todo se lo negamos me• 
nos la libertad de vivir ,nnrientlo por Cdlle3 y plaza~; y huyt1ndo de ver cu¡¡dros tan 
dolorosos y tan repugnantes hemos dPjado cnuchas veces de ir á las popularel! rome­
rfas, para no ponernos en co11lacto con e:ias grandes mí;erias que no uos era po,ible 
rem l'úiar. 

Eo B1rcelona, de vez en cuaudo aparecen algu.nos de esos infelices encerradrs en 
UD carretoncillo ó colocados sobre un jua1enlo exámioe, acompañados de uno ó má5' 
pordioseros qne con voz plañidera piden para los pobres tullidos ó mudos, y hace po­
cos días hemos ,•isto uo eoadro que no:; iu1presionó tau proíon<larot:ule, que durante 
algon11s momentos quadamns como petriftcado3, y cuando dimos algunos paso3 tuvi­
mos necesitlad de retroceder porque una íuerza estrañ 1 nos obligaba á n1irar d~ nuevo 
al sér que nos hizo ~eolir miedo y con1pasióu á la vez. 

Parado en una esquina, recibiendo lo .. rayos benéficos t.lel sol (cuyo calor es tan 
grato eo el invierno) estaba un hombre de edad madura ,·estido pobremente, en cuyo 
rostro no refl ejaba ningún buen senlimiento; &Lles al contrario, sos ojos peqoeiios y 
legaiioso1 delataban la existencia de un alma ruin, codiciosa y miserable; ~u boca en• 
treabierla por l.i más 1.iipócrittl sonrisa parecía qoe siempre balbacealia uua súplica y 
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su diestra esLendida señalaba un pequ11ño carretón done.le entre trapos viejos y podrido 
espailo se enconlraba un sér cuyo sexo no era fc1cil adivinar, si él oo bubiera dicho: 
«quien me dá un cuarlito para la pobrecila moda falla de enlendimienloP, 

L'l voz gangosa de aquel bon1bre resonó en nuestros oidos causándonos ta] impre­
sión que sentimos instantáneamente en las stenes un dolor inex-plicable; nos acercan1os 
á la pobre niii:1 y la u1irarnos fijamente á ver que leíJmos en sus ojos, pero esto~ pa­
recían de crislal: fijos, inmóviles su~ pupilas nada lf¿clan, con las manos á la altura 
de su rr ente i.:e entrcteola en cruzar y descruzar los dedos sin que su rostro se contra• 
je:ie en lo más mínimo. 

¡Pobre criatura! (murmuramos con doloro~o asombro) ¿y por qué la lleva V. rn 
ese carretón lan pequ('ñoP 

-Ah! porqoe ya está hitn asi ¿no ,é V qoe no se quiere mover? 
-d~l) andíl? 
-t\o señora, la pobrecita no anda, ni babia, ni tiene riada de a9ui; y el hombre 

8e llevó }¡¡ ruano á la íreute haciendo ana moeca qua nos hizo d11ño. Cuando él hizo 
aquel 01ovimieulo el ~emblanle de la niña se contrajo con una sonrisa imperceptible, 
sus (ljos adquirieron expresión, y comprendimos en seguida que aquella infeliz criatu­
ra era victima t.la la iofamia y tle la codicin de algunos vagan1undc,ti. 

-¿E~ l.11ja de V, esta desgraciada? 
-Si, si señora; tartamudeó el hombre, ¡Jero se conocía que mentía por que al ha-

blar rehuía mirarnos y co,upreudimos que nuestra presencia le molestaba; se puede 
decir <1ue mútaamente nos moleslábawos; pero aquella niña que contaba al parecer 
-0cho años nos atraía poderosame1Jle y no polliamos separarnos de ella; al fin la deja­
mos y antláado muy <le11r,acio fuimos filosofando del u1otlo siguiente: 

¿E~taremos ya libres de sero1.1janle expiaci611? ¿tendremos aún qur, volver á la tie­
rra en idénticas 6 semejanles condicione~? ¡qué horror si asi fuera! Nosolros que. nos 
~once¡1lu1mos profuntlameute cJes6raciadJ:1, que nos humillan las contrariedades y 
nos coacepluamos uno de los mnchos pRrias que cruzan el Universo; y pensamoei, 

13enti,nos y qal'.'rcmr,s, y tenemos agilidad en nuestros miembros para movernos, y 
poseflmos la int~ligencia suficiente para jnzgar y conocer la diferencia quP exisle en­
tre el bien y el mal, si 1,os viér¡¡mos en las cond1ciooes -de esa infeliz ... ¡r1ué horror 
Dios mio! . Y apresarbl;amos cl paso como si huyéramos de un peligro cierto. 

Los tilas y los mesf's han transcurrido pero gJ recuerdo de la pobre niñi no se ha 
borrado ue 1111eitra n1enle ni se ha caluia•lo nuestra inexplicable ansiedl\d) y en este 
eslado verdaderameole excepcional hemos pr•~guntado al guía de nuestros trabajos li­
terarios que hi~Loria lie11e el espíritu de la niña r¡ue tauto nos impresionó. 

JI. 
«Por el ef~cto puedes adi"inar la l'11oca (nos dice nueslro amigo invisible) es un es­

pirito tle larga bisloriá que ba pecado 1nucho, sin que por esto baya dejado de Lener 
alguna virtud sobre3aliente, que no hay desheredados en el reino de Di()s, r el reino 
<le Dio.; es el Uoiver130. Por cniserable que sea nn sér i,iempre tiene una fibra sensible 
en su corazón: si así no faera el fuego de so ioiquitlad le aniquilaria ) nada puede 
perecer, por que no se nace para morir. l\Jás, ¿vés rse sér que te inspira tanta com• 
pasión y que le obligan á no moverse y no le dejan hablar para que inspire más lás­
tima: y ¡¡ñaden que es idiota? pues ese esph itn, ¡quién lo dijera! es n1ás fi1ósofo, mu. 
cho más filósofo que tú; ha Fufrido Jo ba~tanle y ba gozado lo suficiente rara sobre­
ponerse á las mh1er1as lluo1aoas y es menos de~graciatlo de lo que In crers; sufre la 
tiranía de su familia convencido que merece su mal tralam iento en ja~ta rfcompeo­
sa de sus pasados desaciertos, en meo io de tanla sombra en la inteligencia de ese es-
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píritu hay nn esplendente rayo de luz, rayo de luz qac le falla muchas veces á los 
que llamais sabios en la tierra; luz que consi-te en el períeclo conocimiPnlo de lajas• 
licia suprema, en la fit·me é inquebrantable creencia t.le q ae P 1iste una causa supe­
rior á lodo, que sábiam«.'ole rige cuanto alienta. y que dá á cad<t uno según sus 
obras. Cuando el espíritu llf'ga á adquirir esa eerlidunibre y esa fé racional, es cuan­
do sufre cou paciencia evangélica todas las consecoeocia~ de su ayer. E,;pfritus de ese 
templo son los que las religiones h¡¡o llamado flan tos, consistiendo roda so santidad 
en saber sufrir sio rxaFperarse, en dar Lienipo al tie1npo, Pn poseer ¡:;ge don inestima­
bie que tan pocos poseen en la tierra: la verdadera pacr'e11ct·a que <'S s¡¡ber espErar en 
el propio sacrificio y en el curso regular de los aco11ttcimíeuto1:1. ¡Ali! .. si fuera's más 
pacienLes ¡r.uá11lo3 dolores os evilariai~!.. por que no os apresuraríais á p<'dir cariño 
doodi,. por ley nalaral 110 escootrais 01ás que ja~ta indiferencia. ¿l- co.110 no <'ncon­
trarlu? si no existe la meuor relación entre aquel espirilo y el vueELro! ¡ \h I no, no 
os dejar iais e11gaña r ni seducir por las , auas fórrn u las sociales, p,,r esos cun1 pli mien• 
los y palabras huecas que uatla son aunque pro1netan mucho. ¡Pobres lr>rrenalet! te• 
neis tunta sed de carifio qac acercais vuei.trci, láuios á la prinH•ra fuente que encon 
lrais sin tomaros ta mole~tia dt mirar qué manantial la enriquece; bumedeceis vuPs• 
tros lábios con el agua de la falsa corte~ia, del vulgar halago, y éste, en vez de calmar 
vuestra ardiente sed la aviva, pedís más .igaa y entonces enconlra,s las fuentes secas; 
el manantial que la~ enric¡ueci¡t no venia ¡Je la cumbre <le la ,uontéiña, e1 a el desagiie 
de un súcio panta110 y el agua que bebi:1teis en mal bora ... era nociva!o 

«¡Pobres t~r.rl.'nale~r. •.. ¿por que sois tan impacienle1:P de vuestra impaciencia oa. 
ce vueslrtl estaciooa,niento, por c¡oe siempre pedls lo que en realidad no merece is¡ y 
como no veis salisfech()s vueslros Jeseos.os exasperais y á veces comeleis impruden­
cias eon las c¡ue adquiris responsabilidades qoo aumentan consid(·rahlen1ente vuestro 
patrimonio de desacie, tos; y vais acumulando exiblencias improductivas, por~oe em­
pleais el tiempo en exijir imposibles como es el querer ser amado cuando aún se tie­
ne que aprenderá saber amar; pues bien, el espíritu de la niña que tanln te impre. 
sionó tiene lo que tu no tienes, paciencia, pacieucia para eBperar: Ha vivido al pié de 
los tronos de los Césares, ha go2ado las riqoPzas y las glorias lerrP.nales, tuvo una 
época falal, una especie de monománla que le hizo amar la corrupción en la oiñez, y 
á más de una niñc1 cándida y buena arrebaló de su hogar para desvial'la del buen 
sendero, no precisamente él, sinó sus compañPros de orgia, y gozaba en la d«.'prava­
ción de la especie humana; escéplico entonces, negando en absoluto la existencia de 
una inteligencia Suprema, ~ueria el wismo demostrar con hechos innegables para 
convencer á los otros y arraigar m&s su convencimiento, qae- en el sér humano no 
había nada superior ni digno de respeto, y que la mujer no era más qoe ar, jogoele 
para dii1traer al hombre en sus horas de prof nodo hastío. La perversión á esle espí­
ritu le doró mocho tiempo, hasta que en una existencia por temeridad, por impru • 
dencia excesiva jugando con fuego se abrasó los ojos y al quedar ciego enmn­
decíó de espanto, pero conservó el oído para comenzar á progresar.• 

,Una de sos victimas, niña hermosísima que despues de sucumbir'á sos promesas 
de amor buscó en la muerte el fin de, so agoofa, se apiadó del infeliz oi()go, del pobre 
mudo, del infortunado ~fario, y se conslituyó en su aogel tutelar murmurando en llU 

oído palabras de esperanza y de perdón., 
cEI pobre ciego, el infeliz ~1a1·io, creyó al principio qoe so imaginación estaba en­

ferma, pero al fin se convenció que algo que estaba fuera de so inteligencia se rela­
cíonaba con él; y ¡quien dijera al verle sentado en el parque de su caslillo acom. 
pañado de so anciana madre qne aquel hombre sin ver y sin hablar estaba comen• 
zando su redeneióol ••.. Sus deudos y amigos le compadecían , no ver la lozl. ... ¡ no 
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·poder babia,! y sio embargo, aquel ct'e¡o principiaba á ver!., • y aquel mudo oraba 
ooruo r,nnca babia orado!, 

c1Clolildtl la niña de las trenzas de oro, la de la frente alabastrina, la virgen ino • 
cente que él arrebató del pié de los altare~. la que suca,nbió tle vergü·•nza y de do­
lor reaociloba para él, y consagrada á su cuidado &in dt-jarle un solo momento, f ué 
ínfillranJo en Ell mente la creencia en Dios, en un Dios misericordioso, y la certidum­
bre de uo progre5o indi,fioido para el E11plritu. ¡Cuareuta años doró el trabajo de 
Clt.•tíhlt! cuarenla año'l permaneci~ nlario en la tit-rra rnodo y ciPgo; la familia que le 
rodeaba en la coal babia altas dignidades eclesiásticas, al ver lé tan traoqurlo, con e1 
semblante tao risu_eño, acariciando á sos nit'l11s sin demo~trar enoj05 ni impaciencia, 
comeoza,·on á decir que aquello era un milagro, que D1t>s ~in duda le babia locado 
eu el coraión, y llegó á convertirse en lugar de peregrinación el ca~lillo donde .\fa­
rio acompañado dt>l eFplrila de Clotilde, llegó á contar seteuta inviernos srsegado y 
tranquilo.> 

~El ro~lro del ciPgo re~piraba dulzura, sus brazos 8iempre e~taban abi~rtos para 
tos niño~, y murió dulcemeote en una noche de invierno rrdeatJo Je su nao1erosísima 
familia, que prorrumpió en gritos <le admiración al vrr el lecho de ~J .. rio, (que era un 
lecho monumental,) t>ovuelto en una nube blanca que parecía coulener una lluvia de 
oro copio~ isima. ¡ )lila gr o 1 ... a rilaron los unos, ¡Pra un san t,,! .... exclamaron los 
otro~; y la fanlafía popular Ee apotlflró <le aquel becbo para mentir y aumentar y 
creer buenamente que mintiendo decían la verdad; convirtiér,dose su lomba en lugar 
,<le peregrinación como antes lo había eido su castillo; fundándose en este, nn con. 
'Vento de penitentes que al entrar hacian voto de. sileDcio eo memoria de eu imagina­
rio fundador, no faltando fanáticos que se hicieron sac,-1r los ,,jns para imitar mejor á 
~1ario, cuyos parientes que eran en su mayoria servidores de la iglesia, mintieron á 
eo placer, diciendo i¡ue ~]ario había hablado dejando una órdfo de rondar un monas­
terio para los 11frtdos dtl Se11or, y con;o en realidad eran mucbfls !Cls que hablan 
vi~lo su lecho mortuo, io envuelto en aquella misLerio~a nube cargada de particulas 
laminosas, se creyó cuanto se tlijo, y se esplotó á la hurnauitlad con la 1iugida santt­
<latl de ~Iario; si bien en aquella n1eotira babia un prit1cipio de verdad retpecto á he• 
eho~ ·extraordinario~; pero estos eran desconocidos tia todos menos de llario. La "ºz 
de Ctotilde solo resonaba <'n sus oidos, la que cooocieodo el oscurantismo de aquella 
lpoca, le prohibió terminantemente que á nadie revolara la cnmunicación que recibia 
de los cielos, pues él se bacía entender de sus deudos pot· medio tle signos conven­
cionales puesto que oía cuanlo le decían aquellos y él , n111viendo la \!abeza, cerrando 
y abriendo sa diestra, y t-xteodieodo los brazos se hacia entender para hacer cono­
<:er su voluutad., 

,No falló entre sus parientes eclesiásticos quien le sorprenc.Jiera más de una vez 
sentado en 80 lecho sonriendo dalcen>enle con10 1,i escuchara la vc1z de un ángel, y 
sílbiendo muy bien el sacerdote que los muertos hablaban, le hizo repelidas preguntas 
á ~lario siempre que lo encontró en aquel etipecie do éxtasis, pero ?!Jario nE'gaba CClD 

energía de que oyese nada; sio que sn pariente se conveociPra, y este rué el que pro­
paló de!lpués de sa muerte que ?tlario recobraba la voz en determinadas ocasiones pa-
ra hdblar con los ángeles.» 

,La mentira religiosa rué lomando colosales proporciones, y Mario rué con el traos­
eorso de los años venerado como un san:0 1 si~ndo su castillo casa de oración hasta 
~oe tas iras populares demolieron sig,os de~poés aquel baluarte <le la ignorancia y de 
la tiranía, que no otra cosa eran los castillos feudales., 

•liarlo enlre tanto guiado y protegido por Clolilde, (PFpiritG amorosisimo) ha se-
8Uido pagando sus inoumerable':I deudas con tao buena v(/lantad y tan buen deseo, 
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qoe lleva mucbaa E>xislE'neias parecidas ~laque tiene ahora, y t!n todas ellas ba su-
frido con admirable resignación las pen~lidades que para so adelanto ha pedido; se ha 
gozado en la perdición de inocentes criaturas y necet1ariamente recibe las mismas he­
ridas que él infirió., 

«Todo daño causado con premeditación go1.aodo anticipadamente en sus funestas 
consecuencias, lil'ne que ser castigados uíriendo el causante del daño, el efecto de la 
cau!!a que él mismo creó. De esta -verdad innegable se ha convencido el esplrilu de 
1\lario, y profuudamente 61ósofo, sin quejarse inútilmente de su ceguedad, conociendo 
que c11n lamenlacioot>s naJa conseguir& más que e&tacionarse, comprendiendo que el 
que mocho dtbe mientras 110 paga se vé asel.liado por los acreedores, procura ante 
lodo pagar, quedar librf', y entonces tender el vuelo y buscar todas las delicias que 
ofrecen las E>ncarnaciooe:1 libres, esas élisLench1s honroeas en las coales el libro de la 
vida tiene la~ hojas mas blancas qae la nieve, orladas de preciosas flore.a: ese espíritu 
ahora no pide amor, ni consilleracióo; al contrario, cuando su familia le atormenta 
negándole á veces el alimeuto vor que no han cogido aquel día la cantidad eslipula­
da en su codicia, )fario, cuaodo su cuerpo duerme, se sonrie satisfecho diciendo: 
Así, asf; ojo por ojo y dienle por dieute; no necesito yo ahora de amorosas contem­
placiones, sino de trabajadores dél mal que me ayuden en mi obra; no es tiempo aún 
de pedir amor. sino de procurar el sufrinlieuto de mi mismo, cal al fondo del abismo 
del peca,lo, más s1 tiempo Love para caer, tiempo tendré J>ara levantarme; y con 
verdadero heroísmo si¡roe l!O marcha por un camino lleno de esr,inas sin pensar que 
estas se convierten en flores La 6to_solla de ese espíritu le hace falla A ti Amalía, si 
la tovieras ¡cuanto1i sin11abores ~ coulrariedc1tles le evitarías! .... pero cada 88pirilo 
tiene so 1emple, y el tuyo nunca progre@ará por medio de la humillación, pagas tus 
deudas con inmenea ao1ar-gora, cada desengaño que te hiere te humilla y te exaspe• 
ra, aunque estás convenc11.I~ que es justo cuanto se sufre eu las encarnaciones de ex-

piación.> 
,¡Pobrrs lerrenalPs! cuauto os ptlea á alguno de vosotros la mole de vurslro pasa-

do .•••• á pPsar de que mir11is entre la hru,na el valle florido de vue8tro porvenir!.... • 
Ti,do llega 11. su t1e111po, toda coo,l1;oa liene su fin; la niña que tanto te impresionó 
también dejará so car~el y su filosi)fica resignación lenl.lrá el premio que en fÍ lleva 
la consluncia y la f ut>rz-1 de vol uolad. o 

<LAda118 Amali;i¡ sigue impre~iunándole con los que sufren, que las horas que piPo-
sas en los infortunados y en las tlesgrdcias agenas comparándolas con las luyas, son 
los únicos momentos que 10 esplrilo esta en eataJo más razonable; y meJor recibe 
las inspiraciones de los :éres de ultra-tumba; Atlios.> 

lll. 

Tiene macbi~i1na razbo el ei:ipfrita que ha tenido la bondad de comunicarse, solo 
en conlaclo con los graudes dolortis es cuando nuesrro espirito sufre más resignado 
so expiación, quA no por ser jusi a deJa de hacernos sentir so enorme peso. 

Dichosos los espfrilu11 que como la niña que tanto nos impresionó, en medio de su 
sombra ..... tiene loz ... .! 

Anialio. Doitlingo Soler . 
• 
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Carta sexta á mi amiga Florencia Gerarda 

Ampliando el tema de mi úllima inmediata continúo hablándote de los buenos 
y malos etlpiritislas, porque á fe mía te aseguro que es cuestion esta iotrinca<la 
y lraseendeotal y dilucidarla es mi intento auuquc no de tu salisfacciQo sea. 

La gran familia espiritisla, JJo tan a¡;ombrosa por el oúmerCI cuan lo por la ho­
mogeneidad en las ideas que comulgan todos y cada uno tle los que Ja co,npoue, 
es la llamada en estos tiempos de crisis general á ser la pi<>dra de toque á cuyo 
coulaelo se enciende la pira sacra del senlimil'nto uuive1·sal: es la vanguardia del 
progreso que se inicia ya en todas las asociaciones federativas que tieuden al es­
tablecimiento de la paz y á la dignificaciou de los pueblo~ y ta1llo rnás obligada 
¡¡e halla cuanto (Jue el elevado espíritu de su doctrina tiene pn1· lema; cllacia 
Dios por el an1or y la ciencia;,, mas si oyeras decir 1¡ ue sus adeplos estau sepa­
rados por ciertas divergencias niega la lal allr111acioo, pues 110 ~ou doctrinales 
siuó parlicolares las causas do ellas; una es su ru, ral y única su consecuencia. 
que es la práctica de hecho <le Lnn sana íllosofla: respecto á los otros puntos totlos 
estan1os conteste-: Un solo Dios eterno é iom utaule; la super vi, enoia Jel alu1a y 
la reencai-nacion, las penas y rccompe11Eas futuras y la comunicacion de los vivos 
con los resucitados E'll la patria ver<ladera que es el espacio sin límite:.; poblado de 
mundos y úe soles. Conozco á ntaeuos espiritisLas 1¡ue no aceptan este último 
punto del espiritismo, al menos a:;í lo confiesan n1uy alto, no se por<Jué; pero Len­
go para mi que su negac1on es obra de cálculo por el temor de arrostrar el des,:­
d~ratum del 1·iJiculo moderno; hombres do iusegu_ra fá y ¡ienosa filosofía que Ju• 
chan á mediail con los dioses que se van y la verdad que resplandece; , írtudes 
cf vicas. inutilcs para regir cualquier estado fiorecíer.te; estos se llama o, ~i es 
que cauen. apela ti vos á los transigentes, espiril islas vergonr.antes, a11i Jenerit 

• semejautes á la sal de la tierra vuelta insípida. Lo poco que te llevo dicho cierta• 
mente no bastará á darte cabal jtlea del modelo espiritista y de su fall!a hechura, 
ó sea la antítesis de ese prototipo vaciado en un espiritualismo racional: seria . ' 
preciso <1ue conocieses profundan1eote la doctrina con lo cual distinguir podrias 
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el espiritista práctico del teórico, el adepto del sujeto, el hombre viejo del hom­
bre nue,·o. 

El ei!piritismo €8 ciencia y es amor, los clos polos de la vida, de esa vida que 
nunca acaba y cuyo lun1inar resplandece desde el g~nesis deJ alma hasta la no 
consu macioo de sus eternas e vol uciooes. 

Imagina.te un dia sin ocaso, un sol de sempiterna lumbre, ooa dicha sin s01n­
J1ras y este es el espirilisruo: abarca auu mas en lo p<'nsamieato y ensancharás 
los horizontes sin fin, los espacios sin límites, los mondos sin coo011e8; atrévete 
todavía á más y surcarás el piélago de u.na atmósfera llena de armónicos sonidos 
notas indetioibles de seres sumergidos ~o las deliciosas morat.las que flotan en sos 
incoumensuralJles llanuras pobladas de cadencias de otros seres y otros mil mun­
dos, mondos seres y notas que son la iostromentacioo del reino uoi versal y del 
universo rey; 6quieres leer la notable, l.i 1nagoífica disertacion que el elevado es­
píritu de !ifarietta hace del espiritismo? Escacha y embriágate en estas alocueio. 
neEsiu rival, concisas y eoél'gicas, grandes y sublimes hasta el último grado del 
concepto Ideal. 

«Todas las religiones han creído decir su últi1na y primer palabra: el Espiritis­
mo diJO su primera y sabe que jami\s dirá la última. 

• 
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t.Todas las religiones sal vau ó condenan; el Espirilis1no sal va siempre. 
,rodas la~ l'eJigioues vengan y castigan el 1nal; el Espiritismo no lo venga ni 

le castiga, lo corrige y en1niencla. 
"Todas las religione8 tienen hijos _privilegiados; para el Espiritismo 110 hay sér 

que no lo sea. 
"Todas las rPligiones tienen cielo~, mas allá ele los cuales nada mejor existe; el 

J~~piriti .. mo tiene un cielo para cada cielo. 
"Tocias las religiones sou excl usi \'as, niuguna otra creeucit1 cabe dentro de las 

suyas; el Espiril1smo no rech~za ninguna, para corr1•girlas. 
"1\1 uchas religiones ca:;tigan la ,uateria como despreciable; el Espiritismo en­

seña á conse1·varla como cosa digna. 
"1\1 uchas religiones ri1ien con la ciencia; el Espiritismo se asienta en ella. 
"Todas las religiones 110 dan al esplrilu. mas morada que la tierra entre dos li-

1nilea, uno do pl.icer y otro (.]e pena eler11a; el Espiritismo le da por morada el 
U11ivPrso sin lhnites de felicitlatl ) gloria. 

"'f otlas las re-ligiones malt.licen á qu,eo las daña y contradice; el Espiritismo no 
há porqne y asPgw·a felicidad á todos. 

"Totlas las t'eligione:i defiuen, á su lJi 11s, de lo que resulta un definido humano 
el E;;.pirili mo no lo define, porque nada huma.no puede definir lo que está fuera 
de la hurnani dad. 

"l1o<las Jas religiones prometen; el E~piriti sn10 promete y as~gura & totlos. 
"Las promesas de muchas religiones son lirnilada~; las del Espiritismo uo. 
"L'ls adPplos dM muc.haB religioutlS ohedecén; los del Espirilismo cumplen. 
"~lucba8 religiones castigan á qoion no obedece sus 1uantlatos, que, á pesar 

del castigo, pueden quedar no Cltmpli<lo:i: el Espi1·illsmo obliga á cun1plir ha• 
cientlo ,er la falla. 

"~tachas religiones se hacen obedecer ruas Licn por el terror; el Espiritismo 
siempre p?r amor al bien. 

"~luchas religio1ies llenan: el E,-piritismo l'ébosa. 
"Todas h1s religiones li1•neu vacíos tlorHl-t' quiera que lo descouocitlo eslh; el 

Espirilisn10 solo ve lleno.s que al1un día espera llegar á conocer. 
"Para aoraz,ir mucbas religiont•s es preciso cerrar los ojo.; y crozar los brazos: 

para abrazar el E~pi 1·ilis1no os preci:;o extender los brazos y abrir los ojos. 
"Para escuchar la vrr<lad que 01llr ,1 ñan 1nuchas reli¿ion~::, ns necesario inclinar 

la freule y cegar la ra 1 on; para e,.;cuchar las \'erdatlcs tl el E .. piríti51no es ne­
cesario n1irar al cielo y d~spiegar la intelige11cia. 

"}Jucllas religiones lial,lan: el E~p1rili::n10 hace hablar. 
111\luclias religiones al adorar }liden, porque creen en el bien y el mal; en el 

Espiritismo la atloracion es gratitud, pc,rque ::olo cree en el hi('l1. 
"~luchas religiones recllatan lo que 110 es obra suya; el E:i.piritisn10 reci!J" para 

corrf'g1r. 
"El paganismo on1brutece, el judai.:mo humaniza el mallomelismo embriaga: 

el criat\anisrno civiliza, v el E,pir1tisruo eleva. 
"RI pagano toca á su Din1:1, el judío In ¡.;iente, el mahometano sueña en El, el 

cristiauo lo an1a, el espiriti~la lo rusal 1 a. 
"Para el pagano cualquiera co:;a e.5 Di,>s, para el jurlio e-. Scñ:n·, para el ma­

hometano es Amo, para el cristiann es Padrl', para el üspiritista el'! Dios. 
e El paganismo oscurece, el juda,smo cbi::;pe.i, el mahllmetis1no l'eill}ja, el cri~­

liano ilumina, y el Espiritisn10 alumbra.,. 
Lo lógico seria cumplir despues de saborear párrafos lan bellos ¿1ne preguntarás 

• 
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ahora que es espiritismo? ... para escuchar sus verdades e, necesario mira1· a.l oi°4lo 
y desple;ar la ittteligenaia¡ por eso, amiga mia, eolre los mucllos espirilistas en­
contraras muy pocos que lo sean aunque canteo sus excelencias, admiren sus 
virtudes y ensalcen sus máximas. 

Ttí, tal vez, podrás a1·guirme que el liQmbrA bueno lo e, sin necesidad de cono­
cer esta piadosa doctrina; que en el catolicismo hay mas de uno digno de ser imi­
tado por el cumplimiento de sus tleheres y la austeridad de sus co:1la1nbres sien­
do loleraatc, caritalivo, cari1ioso y honrado: nada tengo que argumentar á tan 
sáhia verdad paleute eu las esceuas de la ,·ida social y de familia: es un liecuo 
positivo y af ol'lunadnme11te son en g1·an 11úmero eslc1s erial ur as, y tanto mas dig­
nos so11 do nue:Slra loá cuaulo ,¡ue siu concie11cia detern1i11ada de un n1as allá ra­
zonable y seguro obran esponlánean1cnte sin nii ras egoistas de recompensas ul­
tra-terrenas: son buenos po r1¡ae asi se lo dicta la ley do an1or que en sus cons­
ciencias llevan escrita y no han porqué en el órden moral puesto que sus propias 
, itludes les traza el sendero que cou,Juce á la eelest1al 111orada; pero como el 
c.lerecho de invesligacioo y el cJeJ estudio no le ha sitio ll('gado al bon1hre que en 
todas épocas ha escudriñado los secretos de la uaturalPza creauJo sistemas y for ­
jando hipótesis sobro IJipótesis para sentar cientflicameule un prohlen1a resuo:to, 
do ahí la neceshJad de su estadio con que progresarán las ciencias to<las, pues 
siendo la ci(1nc,a tlel iufiuilo IJa de ser oocesaria1nente la clave de el las. 

Preten(ler resolíel' á reducirlo todo á una sola exitleocia planetaria eo un ab­
surdo que no tiene razón de ser, es matar el pensamiento aoLivo é iasensil,ilizar 
el sentimiento. 

No puedo extenderme más en la rresente carta porque lleva copía de párrafos 
que vuelvo á reco1neudarle, concluyéodola con la siguieule m-1ixi,na: «La creencia 
en el Espiritismo no es provechosa Eíuo á aquel de quien pueda deciri;e: "Iloy es 

• 1n0Jor que ayer.,, 
EUGENIA N. ES'f(IPA • 

• 

•~E.,s.1ru1E~'1·t,s. 

La p~lféica no es mas que el avance de hoy, para. reformar mailana.. 
-

Trás del dominio absoluto, viene la rebelion irremisiblemente. 
-

ltl infierno de las idea~, ha destruido el cielo de las religiones. 

La vergüenza, nunca fué el orgullo. 

Rl hombre no tiene luz en la tierra . 

-
-
-

' • 

Con loe crímenes de la confeaion, se encandieroo las hogueras. 

-
Dadme una humanidad cou quien luchar, y no me deis á guardar un secreto. 

-
Cuando se vive de las apariencias, la vida es un abismo sin fondo. 

-
t,Qué son las religionaa? Catech;mos rancios de la humanidad. 

hnprenLa de Oayet.ano Oampins, Santa Madrona, 10.-Gracla • 

• 

• 
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AÑO XI. 

Pre11l•• •e s••"rlcl••. 
B• reelon& uu LrlmesLre &de­

l&nt11.do una peseL&, fuera de 
Barcelona un afio td. 4. p8$etas. 
c:.,ranjero y Ultramar 11n afio 
Id. 11 oeseLas. 

P.•0A.IJ010l'( 1 .f.~M11'18\l'JI.A0I01~ 
Plaza del Sol ll, bajos; 

Y calle del r.allon 9, principal. 

SR PUBLIC~ LOSJUBVBS 

SOMARIO.-¡Ouántos horroreat-~r Is uocbes.-Suscrlolon. 

NúM o. 

-En L~tlda,Mayo18l, 2, b 
Madrld, Valverde 24, prJrelpa 
derecba. &n Alicante, San 
·i;-ranclsco, 28, lmi,renta . 

• 

Eo uneslra época, una Lle t.,s pasio11e:1 dowinaoles t.le los bo1nbres peoaadol'es es 
la lectura; vivir s10 leer, seria. vivir sin aire. sía lui, sin cielo, :do ese alimenln del 
alma que ya Je3Ú~ jnzgabJ neceeario cu-.tnJ ,1 dijo: que no sol,, c,10 pan ¡e alimeol,1 -
ba el hombr~. 

Nosotros desde la e !ad de diPz añ11B sentimos e11a necesidad imperiosa de recibir 
impresiones por medlO de la l ~cLura; ruu~has ligrimas hemos derramado por la 
01uerle más ó menos desaslro.ia de las heroínas de las novel1u11 (➔ran oueslros hbrus 
favoritos.) 

Pasó nuestra juventud, y con ella nu a~tra aficiou á. las obr<1S que coot,1ban tragé­
diae espantosas; quilá por que con el trascurso de lot1 añ ,s babiamo~ sid•J aetorrs en 
el drama de la vida, y habiamos vertido amargo llanto al apurar el caliz de los de­
sengaños; por esto tal vez fuimos avaros dd nuqstras l\grima; y Dfl quisimos d~rra­
marlas sino para qoe sirvieran d~ benéfico rocio á l.:1s il 1re1 marchita, de nu ~stras 
ilusiones juveniles. Lecturas filo;ó6 }as atraj ... ron en ah~ ,1 ulo nu ~~lrc.1 at t¼oci :lo, ·r en 
ellas t'ncontr& oaeslt'O eepirilu uo lenitivo a su proíuuda p'3na, un c,11 oanle á s'l tlo­
lorosa ansiedad, una razon, aoa caaaa ju3li6cali \la de su inf Jrlu 1io, dtl so aua 1d 1nll, 
de su lrist{sima soled!ld. 

Especialmente en las obras de Allin K,rd1c, eo~oatranoa el agu1 d l saluJ; en 
ellas naeslra alma calmó su sed; y mucbo e~ encontrar en la tierra el ma1anlia\ po­
rlsimo de la verdad. Pero no hemos tenido ba3l.tnle en la ltielara d,a las o'>ras e;pir ¡. 
listas, leemos diariamente do, 6 tres periódicos políticos, p lrqu 1 l 1s perióJico~ fór­
man parle del alimento que necestta et alma. C•,nfe3amo3 ingénuimeole que si dtis­
pues del deaaynno no leemos los periódicos, nos pa.recA que n1 nos hemo2 alimenlc1do;. 
a pesar qoe la mayor parte de los dlcl!I, al t1rlninar nn •slra l~ctora, dílcimos con 
profundo desahentn:-¡Cuántos horrores! 10oé lrisle es h 1llil,1r en esltl mundo! ¿Cuán• 
,to saldremos de élP c1<.:uándo nuestro progreso nos permitirá vivir en otro planeta, 
donde las expiaciones no sean tan horribles? donJe no haya e3p{ritus mereced ,res de 
sufrir torturas 1an espantosas, que solo al p1311sar en ollas se estremece nuestro sér t 
sinlieodo una sensaoion ioexphcable, indefinible; solo podemos decir que eo inmensa­
mente dolorosa; por que estos dolores que nos conmueven no son imaginarifls como 
loe de las novelas; snn reales, efectivos, y ante la verdad !.lUestro Lemor aurnen,a; 
porque no solo oos preocupan y nos lastiman los efeclo3 que vemos, DO!I espantan 
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motbo más aun, las causas que los deben l1aber producido; y ante una humanidad 
t:an miserable se subleva no&lro espfr1to, y despnes ..... despues Cde en el abatimien­
to mas profundo: porque recordamos el antiguo adagio: cdime con quien andas, te 
diré quien eres.-. 

Cuando aun estamos entre ellos, cuando nuestra t-xlslt·ncia actual ha sido lan pobre, 
tan intensamente triste, cuando miramos al pasado y solo vemos ooa lucha incesante 
entre nuestro esplritu y la fataliiJatl de nu&tra eXJ>iación: cor,temr,lamos el presente 
y nos consideramos como un sér que vive fuera de eu centro, -Ein familia, sin poseer 
un átomo úe tierra, fallándole en gran parte 1100 de los dones oiás preciosos que em­
bellecen la exh,tencia en este planeta ¡la vist&l ,~uando miramos al porvenir y si no 
nos espanta tampoco nGs alegra, decimos con triste 1ronla: Prf'guntamos que habrán 
sido esos desgracictdos que la11to han tenido que sufrir en e~la encarnaciou, y nosotros 
¿qué habremos sidoP Cuántos bogarPs habremos abandouatlo, cuándo la soledad del 
alma ha sido nue~tro patrimon1ül Habladncs, decimos á los e~pirilus, descorred el velo 
que oculta nue6tro pasado: Pero no, oo: callaos por piedad; si ,ofrimos cuando re• 
cordamos los desaciertos cometidos en esta fXl~teoeia, ~¡ cuando en Goestros sul'ños 
conLemplamos confusamente algo da ouesl I o ayer, y leemos á wetlias nna pagina de 
nuestro pasado, nos despel'tamos abatidos, humillados, avergonzados de nosolr<1s (J)is• 
mos: ¿11ué seria si leyéramos en el libro de uueslra bh,\'lria algunos capilulos.~ ¡Ah! 
no; Dt,ll basta por aho1 a con deducir lo que fué i::I pasado, por las amarguras del pre-
5en111; y para olvidarnos de nosotros mismos, pensamos en los demás, estudia1no11 en 
otras historias, vivimos consagrados al t>sludio de las miserias humanas. medimos el 
hondo abismo de las pasiones, y á semejanza de los golas qne loman tus viaJeros pa­
ra que les avisen donde ertán loe abismos al rece rrer los paf~t>B de las nieves, con 
sus aludes y sus \'entiEqueros, así nos<1lros por medio de la preusa espiritista decimos 
á todos aquellos que quierao leer nuestros sencillos eEcritos: 

No ha y de¡igraoia que no tenga su hisloria, no hay crimeo sin Ca81igo, no hay om­
hicion desmet.Hda, sin humillarion y pobreza, no hc1y borla que no atraiga sobre !->l 
el ridículo; ni buen tleseo sin recompensa ue gran valla, ui sacrificio que no sea teni­
do en cuenta, ni leal consejo que no sea pagado con prudentes advertencia!!, La vida 
no e!I otra eolia que sembrar, cultivar y recoger, si se siembran malas intenciones, y 
se cultivan crímenes 6qaé cosecha se recogfriP el castigo, la condena de cierto nú­
mero tle años ó de siglos sPgun el tiempo que se baya cultivado la bereuad de la in­
famia; eo cambio, el que siembra buenos deseos, el que tulLiva el árbol del progre­
so, el que venJatJerameole ama á la humanidad, ¿qué trulo~ recogrrá? el agradeci­
miento de los humildes, la admiracion de los sabios, y el cariño de tot.los aquellos 
qne se interesan por sus semf'jante11. 

Ilé aqoí noetolra enseñanza, be aqo.í el trabajo que venimos haciendo hace mas de 
to años, ayutlados poderosa mento por mucbísi mes espíritus, que con sus inilpiracio. 
nes nos alientan y nos guian por la senda del progreso. Los espiritas indutlablemente 
son uuesLros más fieles amigos, los que con un desinterés desconocido ea la tierra, 
ilo~tran nuestro entendimiento y procuran hace-r útil el último tercio de una exi~lt~n­
cia qne hubiera sido completameole improductiva sin su iospirarion, como soo todas 
las tle los sér83 que vive1l solos, pobres, pagando ojo por ojo, y diente por diente, c11• 

mo nos sucedo Q nosolro11; que hemos tonlado las horas de nuestra vida por las tlecrp­
~iones que hemos sufrido. abl si no hubiera ~ido J>"r la romunicac100 de loi1. espíritus, 
hubiéramos sitio tan t.lesgrac1ados, que nos er;paula pensar en noeslra inmensa des­
ve11lura s1 la Providencia no nos hubiera conceuido el podernos comunicar con los es• 
piritas; pero bablant.lo con ellos, estando en relacion con los Eéres <.le ultra tamba, 
nuestros días se nos hacen breves como las horas tle l:\ feli1•idad; leeruos, e~tudiamos, 
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comentamos y pre-gunramos la eauaa de edas expiaciones tao horrorosas que tanto 

• • nos 1mpres1ooan. 
El dolor indudablemente e~ el libro de texto de la bamaoidad: en sus múltiples bo­

jas s6 aprende més que en toJas lai. bibliotecas de este n1ondo; los espírilo3 aon los 
traductores de e~e gran poema litulad1l l>.i,eoria Ullt'D~rtal. Ultimamante hemos leido 
la breve descripcion de un euicídio, de uua causa criminal y de oo alumbrau1ienlo, y 
en log tre-s soce.;os hemos hallado circooslaocias tao agravantfs, y d<1tos tan dignos de 
ser profundamente estudiados, que despues de laerlos cien veces. hemos dicho á los 
espf rilas qua más nos inspiran y nos ayudan en nuestro trabajo: 

-Amigos y compañ3ros invi;iibles: vo:1olres que 1veis nuestra sana intención, que 
no es otra qae demostrar con hecbos palpable-s lo malo que es ser malo, y lo buf'no 
que es ser bueno, dadnos alguna explicación más ó menos concrela, más ó menos es. 
plícita de las cao3as que han producido los dolorosos efectos que tao lrislen1ente nos 
han impresionado; escachad la relación de ua suicidio ocurrido en Parí; cuyos deta­
lles horrorizan. 

«El suicida era un anciano de ochenta y dos añfls llamado Francisco Ilettiguies. Pilra 
llevará cabo s11 deseeperado propósito, se coloeó dillante de la chimenea de su habi­
tación, se desnudó completamente y se abrió el vientre con un cuchillo; veriftcada 81!• 

ta terrible operación, iatro'.Jajo el cocnillo en la herida, cortó parte de las entraña:, 
y las arrojó al fuego., 

«El desgraciado Betliguies babia colocado cuidadosamente á sus piéb varios paños 
para qae no se manchara de sangre el pavimento., 

Dejó escrita una carta, con lapiz, que se halló sobre la mesa, concebida en estos 
términos: «Et Comisario de policta encontrará en mi casa seis mil francos.-Pido 
perdón á Dios., 

dNo es verdad que es horrible ese modo de morírP 
La mi11eria no le atormenlaba, que e-s nnQ de los motivos más desesperantes q11e 

inducen al hoo1bre á terminar i;us días; sn edad avaozatla no era la más epropósilo 
para lomar sewejaote determinación, más propia del ardimieolQ de la edad viril, que 
del decaimiento de un octogenario. ¿(loé móvil tao poderoso podo armar so brazo? 

«.El estricto cumplimiento de una ley justa y sapienll$ima, (nos dice un espirilo.) 
El q11e merece sar castigado, cuantJo nadie le castiga, se castiga él mismo; la hi~toria 
de la tierra está escrita con sangre, y encierra en sos p~g1nas tant•>s horrores, taut os 
alardes de crueldad, lal reficamiento en la f➔rooid ldj s~ b 1 ago ~ado tanto el entendi­
mieoto p11ra inventar instrumentos de lol'tora, que si fuerais á pagar ojo por ojo, 
y diente por diente, se enfriaría el Sol que vivifica vuestro sistema planetario1 antes 
que los terrenales hubieran saldado sus cuentas., 

«Ese de!lgraciado, que tavo él mismo que arrancarse parle de sus entrañas, so ha 
ollmplacido durante mochos siglos en descuartizar á su; siervos, embreando á sos el:i­
clavos para que le sirvieran de antorcha en sus desenfrenadas s·ilarnales; y necesario 
flra qne él mismo se atormentara algunos ¡¡egondo3, ya que su actual progreso le ba­
bia salvado de las garras de la justicia. o 

cllabeis poAslo buen epígrafe á voe$lro escrito. ¡Cu intos ho1·rores!. . decís con 
doloroso estupQr. ¡ Ah! no lrs sabeis bien¡ del b •rroroso incendio no veis m!s qoe las 
muertas cenizas, pasó la tempestad, y solo las bri;as primaverale~ mueven la~ fron­
das de vuestros bosques;> srguid preguntando y os iremos respondiendo., 

Gracias, buen e-sp[rita, deseamos que nos digas algo sobre la terrible obsesión, ó 
sea el poder que ejerceis sobre alguno3 séres, proeba de ello el hecho Aigaie.nte: 

e {J11,4 '""ene"ador4. -Los tribunales belgas entienden en uo proceso cuya trágica 
y criminal heroina merece ser conocida. Trátase de ooa jóven de veiate y un aíío3, 
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11amaJa ~laria Cleman, clelgada, rubia, esbelta y bellisima, oou la e,rpresión cándida, 
Jnocl'JJle y casi inía1 lil, á qoil'D SP sigue proc1>so por en, enadora. En loa primerol:i in­
terr:-igatorios negó los crímenes que se la in1pulab,u1; pero deepues ha coníesado que 
ha t>ovenenado á EU padre e-n 188l. ,\ su madre á principios del aclual, y & dos her­
manos recientemente. Al pre~u11tar rl pre~idfnle del Tl'tbonal por que tinveoeoaba, 
dijo la acosada: ,Por r¡ue no puedo ev1l11 rlo. Oigo voces en mi ah11a que me dicen 
qne envenene. Algo hay de111ro de nii que me obliga ti hacEr esto. Yo adoraba á mi 
madre, y cuan,!o la veía tufrir, dia y n,che me perseguía la n1isma voz diciéndome 
@in cesar: Haz que dner:na eo paz; en la hPpultura se de~c00~11!, Bo~qué veneno y se 
lo mlzclé en los alimeulos en c;.1,ti<ladf's pi qu, ñas, ha1:,la que murió. Creí morirme de 
pena por la m oe-1 le de oii 01adre, por que la adoraba, menos cuando t>sas 11oces i11,te­
nr,rea me hablaban. Ptr razones iJénticas envf!lei:é á mi padr11, qne 110 se encontra­
ha bieu la1upoct', y (h•~pnes ese implaeatle eaptrilu ue mi ~11pirilu me dijo que enve­
oenára á mis hermanos, y los envenené.» 

Duen caso para los 1né,Jicos a6cion¡¡drs á les Pi tndil's freo{lpálicos dice el pttriodis­
la que, sc,ibió el ,-ue'to anlfri,r, y, buena r,ca~ion dftl111011 nosf,tros para qoe anee­
piri11t-lfl eollndido l-ÍSil~ra b ~1aria Cl<ruó11, y hablara ccn el terrible enemigo que la 
llevará habla el patíbulo ó á uua r1clusión por lotla SIi vida. 

,Qué nos dices á esto, buen andgo invisibl11, puede la obsesión dominarnos en ab• 
solu10P 

,Guaodo uno se quiere dejar dominar si; ruando le agrada el compañero que se le 
ha unido, cuanJo no es ono rtíraclario al ~t't que la iospira; por que no debeis olvi­
dar que si duraule la vigilia el e~pír itu eccarn11do ti(>oe ona veuda que le cie.ga, 
cuando el surño d1 ja eu rrposo la uiclf'ria, el e~pirilu libre de iu p11eada envoltu ra, 
ve claramf ate el abismo en r¡ue se e,:cufnlra, y no lf' fallan fitlt>e amigos que le ad­
vierlau el pt>ligro t'D que se hallci, y le indic¡nen los mrdios para huir del precipicio. 
El eFJ,lritn nunca t•stá solo, nunca está abandonado ,\ mercfld l'le su adversidad¡ Liene 
si, eu libre albedrío para el1-ji1' ti camli,o ar tb(l, y el se1Jtlero e1<trecbr, bosrando co­
mo ts lógico ~u cllutro de atracción. ¿Qo{l baceis vosc Iros en la lierra? dPOr ventura, 
lo.3 ll!ªnsot1, los paclficos, los sf'r.cillos de c111·az611, bu~can la amistad de los pe11dtncie­
ros, d~ los alllorf,ladorr!l, y de la gt nte de mal vivir? nr•; bu yen de su lralo asusta­
dos, receloso11, leo1eroros de recibir LJ(;ño. Lr.s sébi"'l, los graves cJ,,ctore!l, les que no 
tienen más Dios que la ciencia, ¿11lije11 ses air.igos en l,1s masas ignoranles? no; 
para ellos los indoctos son cuerpos bÍD II lma; fuera de las O(Ji-VPrsidades y de las aca­
tJeniias no Pt1cue11lran eiipacio Pue~ 1.h• igual manera los efpírilas e bsesorl's no inipo­
nen su ve luula<l sino sobre a1¡oellcs qoo !e complacen en obedecerles; y aun cuando 
en aq Ul'lla ex i~l1>r¡cia no e:,Lén predispuestos para comt tf r maldade~: lae e jeco tan sin 
violencia, por que cor&tiluyfn so m< do de iér; y lt>ned E'Dltncido qoP lis n1alas cos­
tumbres ec:bao ralees más Jlr< foudas que las , i1 ludes, en los ('~pír1lut1 igr orantes, 
viciofoa, uóc,les io~t1 u1nenlos de be r1 ibl"s ,·er1gal<za¡¡, ~iendo En docilitlatl un vicio de 
los mas repogoanLe1:1; l!Oll dótile~, pe r que son perl'ZoeO"í pr,r que 110 quieren andar 
más camino que el r¡uEI flstán acoslnmbratlos Í\ recorrer; bé abi los séres que se dejan 
ob~esar, los que se alf'gran tlP. tener quien piensf' p< r ellos, los que descoaoc¡.,n en 
.absoluto t>I precirso é ir,eslimable tesc,ro que 11, van en su 01entc ¡tA RAZOI\! los que 
&e e~taciooaa slo apreciar el valPr del lifmpo, e1:os F11n los que se conviert(n en ju­
guete de olras v1lunladf!l, los que IJO qt1l('1<n r<chi'-zarla11, l<s qtJe ,ivtn ell ese cen­

tro bajo per, icio~as iril]uenclas.» 
~La obsesión es un hfcho induclable1 muchos asesinos levantan el arma bo1nicida 

-0bedeciendo á in-visibles maudaloii; pero cuando hay fue-rza de volonlad, cuando el 
e~píritu dice: quiero ser libre, llega á serlo; por c¡oe Dios no crea eaclavos, no 

• 



• 

• 

='73= 
crea inleligencias para que sean iostromenLos del mal. TPnedlo bien enteotlido, si 
vosotros no QUERE1s. nosülros n0 podemos obligaros a ejecutar nuestros deseos. 

cllay bislorias horribles en vut>slro planeta; los crimenes se enlozan y i;e eslabonan 
sin que eso que llamais casualidad lome parte en ellos. Compadeced á loe obsesados 
por que son muy inf.,lices, persisliendo con su obediencia en seguir las huellas de sus 
crímenes anteriores., 

Bslamos muy conformes con la opinión de fste espirilo; siempre hemos creido que 
la fuerza de nuestra voluntad y el razooao1iento de nuestra intelig~ncia, eran bastante 
para rechazar todas las malas inOuenoia~ que se encuentren en el Universo; de 110 eer 
así, Dios seria injusto, habiendo creado un al,na más débil que las demás, expuesta á 
caer en el abismo da la culpa, impulsada por el mismo Dios que la desheredó al nacer. 

Otro suceso horrible llama nuestra aleoc1óu. 
,Hace algoo tiempo que murió cerca de Vari!ovia una camptsina de veintisiele 

años que se hallaba en cinta de siete meses. La nluerlt, llegó inPsperadameole sin que 
la precediese sintoma alguno de enfermedad. Sin embargo, como la difunta babia sido 
á menudo maltratada por su n1arido, sospecbabase que e~te la babia allesloado. Este 
rumor llegó á oi<los de la autoridad, que inmediatamente hizo exhumar el catláver~ 
Pero ¡cuál seria la sorpresa de la comisión judical y de lodas las pt>rsonas qoe asistie­
ron á la ex.humación cuando al abrir el alaud bailaron á los piés del cadaver de la 
1nujer un niño muerto al oacPrl Este niño habla llegado á su c1Jwpleto desarrollo y 
venido al mundo en la tumba. En cuanlú a la madre, se ha probado que babia sido 
enterrada viva, habiendo solo perdido el conoeim i~nlo, y que al de¡;per1ar babia dad() 
a 1oz su hijo en medio de sufricnieotos atroces. &tos sufrimientos bao sido revelados 
por la saogr~ que se babia i;ecado eo los lábios de la pobre mujer, por la lengua, 
que los diente~ habían 1le$lrozado1 y por los dedos de las manos que se veian cris-
pados , 

¡Qué sufriruit>uto tan horrible! ¿Qué cansa ¡'ludo prot.lncir este efectoP 
,Fácil ea tle adivinar, (nos dice un sér de ullraturnba,) nadie sufre dolores y an • 

guslias de ese género sin b:aberlas hecho sufrir á o Iros , 
«:¿Qué castigo mt!rece la abade~a de un con venlo. l'igida y lil ánica hrsla llegar a la 

crueldatJ mas iuconce bible, que hab1r1.do t>11lrado en un m11naste1 lo tr<'pas enemigas, 
abusando estae de las ~spusas del Sl'ñor, algunas de ellas obetlee,endo a las ley(s na­
Lurale11 llegaron á ser m adrPll y la abaue~a a oles de dar á lui, las emparedase y las 
alimentase con pan y agoa basta qu~ tlierfln á luz dt>já ntlolas de~put>R n1orir de am­
bre en castigo de su liv1antlad á elh1s y sos bijn~P ¿N11 es ju8lO qut\ sufra los mismos . 
dolores la que f oé tan inbun1an¡¡P si; por e~o lo t-ufr1ó la ca111pesloa de Varsovia, por• 
que abusó de su poder, porr¡ue Dlart11izó sin piedad, coaudo Pra dueña y sFñora de 
mucbas infelices alucinada!!, que ere) eutlo encoulrar en 011 cooveuto la paz de los án• 
gele11, bailaron las lorloras n1as horrible~ c¡u e pot>de soñar el ódio 1mptacal•le de una 
mujer celosa. Apartad vuestra v1sla da ellas e11cenas tr•rribles, dejad á los muertos 
en su podredumbre, y buscad ru&s ancho "!Zpacio para tender vuei,Lro vutilo, vivid 
convencidos que oo hay c1Jlpa sin casligo. ¡A1 l da los culpable.•!• 

Es verdad! Desgraciatlo de aquel que en las paginas de su historia se encuentran 
hechos que 01erezcau r,pr• tor 'op, r• rqne tieo,n ~o,peotlida sob,e n cabf2a la e$pa 
da que D,\n1ocles vió sobre la suya al ocupar el trono de D1ouisio al Antiguo. Ya pue­
de sonreirle la felicidad, ya puitle e,tar r<'deatlo de todos lo~ placeres que put>de so~ 
fiar la fanlasia; en la copa de su dicha, llena del néclar de los dioses, caerá una gota 
do amargulsín10 aeibar y quedará la an1bro1,fa couvertida en Lb► igo; por rso nuestro 
afao, no debe ser otro que procurar nueeLra regeneraeion para quedar exentos de pe­
cat.lo, y entónces será ntestra vida dulce y reposada, tranquila y eonrientt!, sin re-
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cuerdos desgarradores ni presentimientos horribleP. 

¡Ohl dalee paz del alma! ¡oh! tesoro inapreciable! ¡tú eres la única riqu_eza que am­
bloiooamos! El dia que lleguemos á poseerte nos conceptuaremos completamente fe­
lices, pues aunque en la actnahdad nuestro sueñ'l es tranquilo, y eo esta exbtencia 
no hemos cometido ninguno de esos crímenes q-ue horroriza su recuerdo, y que atraen 
sobre el culpable el castigo de la ley, nuestra profunda tristeza, la soledad Intima en 
que hemos vivido (y vivimos aúo) laiS ionu,uerables contrariedades que nos han ator­
mentado, todo en fin, indica, que somos uoo de los muchos espíritus que no le han 
concedido valor al tiempo, que hao perdido muchos siglos en frivolidades, y ahora se 
encuentran pobres en ciencia y en virlod. 

Somos muy pobres, si, no se nos oculLa oueslra peqaeñez moral é intelectual; pe~ 
ro hemos deepPrlado dG nueijtro sueño y con verdadera decisión queremos recuperar 
el tiempo perdido. 

Queremos ser grandes, sabios y buenos; &llegaremos á serlo? Si; porque querer es 
poder? 

• 

• 

A:rnalia Do:rning-o Soler. 

Vl. 
¡Por largas y por tristes no las canto! .... 

y á mi pesar el vuelo de la idea, 
en estas horas de pesar y llanto, • 
me lleva á contemplar con desencanto 
una escena tle amor ..... ¡bendita sea!. ... 

Suü·ir es la virtud conciliadora 
que las almas enlaza si son buena¡¡; 
y pues que para mí llegó esa hora, · 
cuerdas de mi laud, cantad a11ora 
lo tristísimo y grantle de mis penas. 

Errante peregrina de estos valles 
des que el amor soilé. fuí desgraciada; 
nací para exhalar amargos ayes, 
para envidiar la dicha regalada 
de una pasion del alma realizada ..... 

Si en la tierra se cumple yo lo ignoro 
¡son tan pocos los goces de la ti~rral .... 
nada en su superficie limo y oro

1 

y en sus entrañns la maldad se encierra 
como preciada joya de un tesoro. 

¡Quién pudiera olvidar!. ... quién de la. mente 
los punzantes recuerdos calcinára 
viTiendo como autómata insoon.scientel 
para lograr la fé esto bastára, 



• 
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pero no cumple al sér inteligent~. 

Que es la razon ingénito atributo 
del bombre pensaclo1·; libre es por eso: 
su fin son los afines del progreso 
y distinguirse ha del torpe bruto, 
su juicio sujetando en e] acceso . 

No basta, no, una 1figrima vertida 
á impulso del dolor el más crüento; 
luchar es menesler si el pensamiento 
ba1l.ándosc en la fuente de la vida 
hermano quiere ser del sentimiento. 

Grande en inspiracion, de dones bellos, 
mi mente engalanó la fanras!a 
de aquella creacion que e.s solo mfa¡ 
que á. mi alma adormece en 8118 destellos 
en sus nocl1es de amor y poesía. 

De blancas alas y áu1·eas vestiduras 
ondulante su i.é1· me contemplaba 
cuando la luz de sus miradas puras 
de amor el juramento renovaba 
que ofrcci6me en las célico.a nltura-s. 

"Dichoso no seré, tu me dijiste, 
mientras e1 imposible que me aterra 
para los dos subsista, mientras triste 
andes pe1'egrinando por la tierra 
cual justa expiacion que te impusiste. 

Si buscas obtener el anhelado 
hermoso galardon porque suspira 
tu espíritu impaciente aprisionado, 
témplalo en el dolor más reaignado 
y será el mejor canto de in lira. 

Es el crisol que el alma purifica, 
no lo olvides, mi bien, sufre y perdona: 
esto el espiritismo nos lo eeplica, 
y aquel que por el bien so sacrifica 
cenil· puede en la tierra una corona. 

Mis deudas J'º saldé cuando allí estaba 
sin esperanzas de cambiar mi suerte: 
muchísimo sufrí, mucho lloraba 
sin murmurar jamás, y es que esperaba 
con ánsiai:: de vivir la ansiada muerte. 

¡Cuán dulce es esperar! ¡onán lisonjero! .... 

• 

• 
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trás de las luchas victoriosa el alma 
vá. rápida á buscar la enhiesta palma 
que digna mereció; tal el sendero 
debe ser del cristiano verclade.ro. 

Aquí el amor realiza eu ventura1 

aquí brilJa la luz, todo eon1·íe, 
aquí lo bello ostenta su hermosura; 
si logra-a est11. fé que ella te guíe; 
es el mejor floron de un almu pura. 

Sé grando y 1·esignada1 gloria mia, 
soporta con valor las inquietudes 
que ea breve la existencia, es solo un dio.¡ 
y si invocas á Dios con alegria 
hallarás en tí misma esl;\s virtudes. 

Esa escena de amor que ha contemplado 
tu mente juvenil J. apasionada 
es un Cuadro vulgar, deso.liilado; 
es en suma. la imágen de la nada 
par11, el alma que grande se ha elevado. 

Disipa tu pesar, ten conñanz_a 
y elevando tus ojos á la altura. 
verás en ella escrita la esperanza 
de una vida mejor, de otra ventura; 
¡dichosa tu alma aea si la alcanza!,, 

• 

Et1GtNTA N. EsTOPA 

• 

Suscripcion de socorros perinanentes para. asegurar el mínimum de lo indis­
pensable á la sub~isteucia de las Sras. Madre y tia de D. Manuel Gonzalez So-

• r1ano. 
Smeritores. 

D. Manuel Navarro Morillo. 
D, Tomés Cerbera.. • • • 
Del Angel Araceli. . . 
Cecilia Mañez. . . . . 
D. José Mea.na.. . . • • 
Centro Espiritista de. • 
Srta. Doña Regina Goyaoes 
D. Maunel Sanz Benito. • 
Centro Espiritista. de . • 
Idem. idem. • . . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

Andujar 31 d-3 Juuio de 1889. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

El Presidente, B. Luengos. 

nomicllio. Ptae. 

• Trujillo. • • t 
• Ja.bea. • • 2 

• • • l 
• • • l 

Gibraltar .• , 
• • l 

• • • • 2 
• Corulia. • • 

• Gusdalajara. • 
• Mahon. • • 5 

• Andnjar. • • ! 

Total. 16 
• 

El Secretario, R. Centeno. 

l1nprenttl de O&yetano Oamplns, Sant& \l.,dron,t, 10.-Graol n., 

Cénts. 
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A~o XI. 

Preel•• •e 8a••rlelea . 
B• roetona un \rlmastl'e ade• 

lantad o una peseta, (uer.a de 
Barcelona un ai\o Id.• peseiaa. 
'!:s \ta n]ero y Ultramar un arlo 
Id. 8 paaetas. 
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SUMARIO. -¡Una noehP. de i::iot!-Porqué creo én Dios.-¡El Alb;¡. del Progreso! 

i UNA NOCHE DE SOL I 

Indudablemente el epígrafe de nuestro arlícnlo parecerá extrru1o tomado al pié 
de la letra; pero á esto diremos lo que dicen los comentaristas de las Sagradas Es­
cl'ituras, que la letra mata y el espírittt vivifica. 

La noche, contemplada materialmente, claro está, quo solo la Luna en deter­
minados periodos le presta el inexplicable encanto de su pálida luz, y las lejanas 
estrellas su indeciso f11lgor cuando las nubes no e:x.tienden su denso velo sobre la 
atm6sfera¡ pero hay noches filosóficamente consideradas, que so les puede llamar 
1iockes de sol, tanta luz ar1·ojan sobre la tierra las inteligencias de los séres encarna­
dos en este planeta y la de los buenos espíritus que. se unen á., los terrenales para 
difllildir las ensei1anzas de las eternas verdades promulgadas en todas las épocas; 
pero no satisfactorian1ento comprendidas por las generaciones que sucesivamente 

han venido en peregrina.cion á este n1undo. 
Dadas estas ligeras explicaciones sollt·e el titulo de nuestro escrito, diremos que 

para nosotros fué una ncc/4~ d6 sol la del 20 de Junio próximo pasado, por lui.bercele­
brado el Centro Espiritista de 'l'arrasa, una Velada ñlastflca lie~raria 1nusica.l en el 
Teatro del Retiro, que invadido por una numero~a 1nuchedu.mbre presentaba un as­
pecto animad[simo y consolador al mismo tiempo¡ animadísimo, por la heterogénea 
multitud que oeupaba todas las localidades y que se apiñaba en los pasillos y on 
todas las puertas; y conso1ador, po1·que apesar de no ser en su mayorhi 1os espec­
tadores espiritistas, guardaron perfecta compo3rura y hubo orador que tuvo la in­
mensa iortuna de absorber tan en absoluto la atencion del auditorio que reinaba 
un profundo silencio mientras el ap6stol del espiril~smo explicaba con fácil pala­
bra las innegables verdades de lll existencia de Dios, la supervivencia. del alma y 

ol progreso indefinido del espíritu. 
Estas veladas públicas nos agradan extraordinariamente, no porque los orado• 

res espiritistas luzcan sus dotes oratorias, en estas fiestas no nos seducen los tri11n­
fos individuales, lo que nos entusiasma, lo que nos llena de inmensa alegría. y de 
profunda satisfaecion, es la vietoria del ideal filosófico á cuya sombra liemos encon • 
trado la luz de la verdad, el por gué de muchas anomalía$, la explicacion racional 
de horribles dolores y de contr~riedades que envenenan la existencia dé muchos 
séres que al parecer merecían ser dichosos. 

Por eso cuando asistimos á esas veladas en las cuales tomamos parte por un de-
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uer de compañerismo y de ag1·adecimienlo á l,1 vez, nuestro espíritu goza de una 
alegría que no tiene explioacion en el lengua.,e humano; n1ientras los unos alcan­
zan rtúdosos aplausos y los otros consiguen respetuoso silencio, en tanto qne ex­
ponen sus ideas, (que tanto vale hacerse escuchar, como despertal' el entnsia,s. 
mo) nosotros mental1nente nos trasportamos á ot1·as épocas y en nuestr,i inn1agina­
cion se folografian cuadros horribles¡ vemos hogueras cuyas llarnas consumen len­
tamente cuerpos hnmanos, Ol'g'anismos do herejes relapsos que han dicho en el 
seno de la amistad, mucho n1enos de lo que ahora <l~cimos nosotros á los cuatro 
vientos sobre los dogmas religiosos; vemos despues sombrías rua1.mo1·ra¡¡ donde gi­
men los enterrados en vida por deoi1· lo que hoy se considera como verdad axiomá­
tica. en ln. ciencia astronómica, vernos á lo lejos comunidades religiosas in1poniendo 
su podl.lr tiránico á las embrutecidas muchedumbres que á la puerta do los oonven~ 
l.os pedía la humillante sopa; ve1nos en fin el pasado con toda su ignorancia y su 
degrndnnto servidumbre, vemos 111. hurnaoidad envilecida, oprimida, sin voluntad 
propia, dominada en absoluto por la intolerancia religiosa; mientras que hoy en 
manifestaoion pública, en un Teatro acuden los hereje& y los condenados de ayer, 
pal'a decir á una inmensa muchedumbre que los sacerdotes no son necesarios paro. 
dirigir la conciencia del hon1bro, y que S-On perjL1diciulcs para servir de <lil'ectores 
espirituales á las mujeres, ya sean estas solteras, c¡isa<las ó Yiudas; que ol alma no 
,nuertt, que el espíritu progresa eternamcnté, quo los mundos son habitados, qu.e Jos 
muertos haulan con los vivos, qué la rclacion de los desencarnados con los encar­
nados es continua, qué la. n1uerte no es mas qu.e el desprendimiento de un organis­
n10 gastado por el uso de los nños ó inservible J,)Or diversas causas para el esp1ri­
tu1 que cuando se sopara de su cuerpo os por que este no le sirYe para su trabajo 
y su progreso. 

Todas 03tas lter_o,jtas y otras muchas mas, se dicen en las ,eladas espiritistas; por 
eso miontrns estas se efectuan nuestro endeble orgnnisn10 so vigo1 iza y cada a plau­
so á la. <lcmostracion de una vot'dnd nos conmueve profundamente, lo mismo que 
l:1 re~petuosa nténcion que prestan á lns narraciones histót·ieas. 

¡líab1ar libremente! ¡emitir el pensamiento con entera conlianza!. .. tener la certi-
dnmbrl3 de sor atendido el que proclama la grandeza de -su"S .iclcales filosóficos ....... . 
hacer partícipe á la g1·an familia humana de cuanto pensamos sentimos y queremos 
es un placer superior á lodos los placeres! ..... 

¡Ensanchar la esfera en que se vive, no por cálculos mezquinos, no por ogoismo 
individual, no por el plan preconcebido de ser beneficiado por la tarea cmpt·en<l.ida, 
sinó por el bien universal, por la fraternidad puesta en accion, por el amor á la es­
pecie h.umana! ... ese sentimiento genel'oso es necesario sentirlo para salierlo ~ pI'e­
ciar; por eso para nosotros la noche del 29 de Junio de 1889 fué una nacke de sol, 
porque en 'farrasa en el Teatro del Retiro diversos oradores espiritistas hicieron 
uso do la palabra para decir grandes verdades. 

Lo hemos dicho antes y lo rt!petimos ahora, no es el aplauso dirigido á este, ó 
aquel, lo que nos ent-usiasma, es el triunfo del espiritismo, de la escuela filosó1ica ú. 
que pertenecemos, <le! ideal racionalista al que liemos consngrado una parte de 
nue~tra actual existencia. Efo, oso es lo que reju,renece nuestro cuerpo y presta 
nueva vida ti nuestro esplritu, el 1 ando "Vuelo de la verdad ciontffica cuyas domos. 
traciones son innegables. 

Nuestro placer St!ría publicar en LA Ltz cuantos discursos se pronunciaron en la 
yclad!l espiritista celeLrada on Tarrasa; pero no siendo esto posible, publicaremos 
el qua leyó el jóven espiritista Aurelio García Ta11eño, es on escrito tnn dulce y 
t11n delicado, que aunque su autor le ha puesto por epíg1·afc Por que creo en IJi'os. 

• • 
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nosotros Je banti:i:<tmos nueyamen to, y decimos que sería s11 mejor títlllo el si-
guieuto: Un ran10 de 'Di·ozrtas. tnl es el delicadísimo perfumo que exhalan sus an10-

rosos pensamientoA. 
I nsertaromos tambien la única poesía qne se leyó en dicha yelada. h'l alba del 

Pro,r¡-r(!.Jo, bo<iquejo imperfecto trazado á ,uela plun1n por la directora de LA Llz 
nt:L Ponv~:~111, poro antes hul'emos el r~st'tmen del discurso pronunoiado por )li­
guel Yives, ol orador del pueulo, el ora,doL' del sentimiento, ol 11on1bre que en su 
humilde posieion social hace más bien á 1os poLres que muchos poten1ados de 111. 

tierra. Cuando hablo, °\Tiquel Vivea se crea escuchará uno <le los npóstoles de Jo - . 
sú.s: ¡>ara él la vida no tiene 111as q ae un objeti,u ¡l1acer el bien!. .. po.r eso cuantlo 
haula conmueve á cuantos le escuch1u1

1 
y los mas indif~rontes, los mas clescreidos 

sienten una emoeion inexplicable y aplausos expontáneos coronan la mn.yor parte 
de sus &encillas y á la par cl,,cut>ntes oraciones. ¿ Y cómo no ha <le i,er n 1Jlanclido 
el hombre que dice:? 

"Scnores: ¿no es triste, no es doloroso qne trasctn·ran los sigloll, que se sucedan 
las civilizaciones, que distintas religiones enseñen diversos dogmas J que ninguno 
de ellos haya podido borrar el estign1a que pesa sobre ol poure? Yo, señores, cuando 
yoy por la calle y encuentro á tin ancian, octogen.a.rio cubiel'lo de l1nrapos, con el 
rostro cnda,;;érico. diciendo con voz ball>uciente <1ne se nn, quedado solo en el 1nun · 
do, que no tiene cusa ni hognr, quo siente fri<:>¡ que padece hari.tLre, me horro!'izo 
y exclamo: ¡Y es posible que .haya quien so muera de ha1nbre, habiendo en la tie · 
rra tantos millonarios ..... ! Me dirán que ya, hay asilos de benoficoncia, J)ero eso no 
es bn..,;tante, y aden,ás, l-0s establecimientos benéficos son in suficientes parn la. mul • 
titud de los menesterosos. ¿Y en.beis por que los siglos pasan y lns humanidades 
sufren? tiorqne no se ha con1prondido lit yerdad, por qno no se Ltr. ,querido estu­
diar en la gran bil,liotcca de la vida, por que se desconoce la eterna preexh,tcncia 
del espíritu, por que Bé ignora que en ol espacio e~tt\n escritas las Me11ioria.s de lo. 
hun1a.nirlad, porque no se so.be q11e sin .c1u·idad no hay sulvflcion, y que mientras 
haya en la tierra quien so m11era do han1bt·e las cinli:-:ac,ionos no nynnznrán con10 
deberiun n.vanzRr.,, Mucho habló sobre temas interesantes dicienuo que el espiritis. 
mo es ln única filosofía quo enseña a..l hombre la graudeza de su destino conducién­
dole por los 11.oiidos senderos del amor universal; que el Espiritismo proclama sus 
verdades no para herir susceptibilidades religiosaE ni para derrumbar los templos 
por que al Espiritismo no lo estorban los 1nónum.entos dol pasado ni los fieles de 
las distintos religiones, lo que el espiritismo quiere, es hacet• comprender á la hu ­
manidad que sin caridad no hay salYa(\ion, que sin an1or no hay progreso, que sin 
la proteccion á los débiles, los fuertes edilicarán sus cas::is en la arena, y el al u -
vion de la etérna justicio. destruirá sus frágiles cimientos: qué es preciso compade ­
cer al ile11graciado y n1ás que compaclecerlo ayudarle; que no basta deoir: -ah[ 
va un pobre, es un ia.feliz, un desventurado, pero yo no le conozco, y por consi­
guiente su desgracia no es obra niia, si no le alivio, si no le consuelo, no tengo 
porqué tener remol'dimiento. 

"¡A.h! señores, no es ese el modo do progresar¡ totlos somos hijos de un mismo 
padre, luego todos somos hermanos, el jnsto y el pecador son esplritus animados 
por el soplo de Dios, y el infortunio del necesitado á todos y á cada uno incum­
be consolar¡ pol' que solo amando mejoraremos las conliciones de et:te planeta¡ y 
el espidtismo proclama la ley del amor universa) que es 111 proteccioo mútua, de -
mostrando á la vez la eterna relacion que existe entre los vivos y los muertos.,, 

Refirió á grandes rasgos los a TI sos proféticos que tuvo J tt11na de Arco para de• 
mostrar qne la comunioacioo de los espíl'itua es una verdad inconcusa, que siom-

1 
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pre la humanidad h.a tenido consejeros en el espacio, por mas que siempre ha de­
satendido sus consejos, pero que habiendo llegado al má.xin1um de la intranquilidad 
general, era mas urgente la necesidad imperiosa de hacer comprender al hombre 
por que vivian mal todrs las clases sociales; siendo esta la mision del Espicitismo, 
seiíalar los puntos cardinales del desequilibrio social que amenaza de oontínuo las 
riquezas del millonario y hundo en la desesperacion al que carece de lo mas indis­
pensable para vivir; siendo ahsolutamente necesario trabajar todos unidos para que 
lleguen los dias ventut·oaos de la fraternidad universal. 

Esta fué la síntesis del discurso de Miquel Vive,s que sirvió do resúmen á la 
velada, á la cual cli6 princip:o el Vizconde do Torres Solanot leyendo un notable 
disou1·so, pueg sabido es que entre los escritores e~piritistas, figura en primera linea. 

Tamhien tom6 parte en la fiesta la jóven espiritista Josefa Sal-la1·i que pronun• 
ció admirablemente un buen discurso: ¡di<.'hos,l. ella! que á, los 15 años es útil á la 
escuela espiritista. 

¿Qué mas diremos de la velada celebrada. en Tarrasa? que nunca olvidaremos 
las breves horas de aquella 1ioch11 di Svl. ¡Venturoso':J los qua pueden organizar esas 
pacíficas manifestaciones del espiritismo!. ... por que en ellas se arroja la semilla 

• productora del progrosQ, en ellas el hombre escucha importantísimas revelaciones, 
que hacen cambiar el rumbo de las ideas de una manera inusitacla. 

Felices los que llevan n cabo semejantes empresas, por que den1uestran que tie­
nen una voluntad inquebrantable para vencer innumerables ol,stá.culos; porque no 
se crea que es tan fácil Ol'ga.nizar esas manifestaciones filosóficas, hay que tener un 
perfecto conocimiento de la infiueneia moral que se podrá ejercer sobre un audito­
rio heterogéneo que de sus cuatro partes solo de una se podrá contar con sus aim• 
pat as y ben&Yolencia; las tres restantes se componon de curiosos, de personas age­
nas en un todo á los ideales que se van á proclamar¡ hoy que contar tambien cou la 
buena asistencia espiritual que tan poderosamente influye en las grGndcs reuniones, 
pues en ol espacio tambien tiene el Espiritismo encarnir.a.dos enemigos, que l1acen 
todo el mal que pueden á los propagadores de la buena nuevo; y para unir volun­
tades de los de aquí, y no dejarse dominar por los de allá, hay que poseer una gran 
d6sis'de buen sentido y una fé inmensa en la justicia d~ Dios; ambas condiciones 
las po.see ll:iq_Ltel Vives, por eso sus trabajos de propaganda tlan siempre excelen­
tes res1tltados. ¡l)ios qtúera que permanezca largos años en la tierra para bien del 
Espiritismo, p11ra proteccion de los pobres, y para convorlir algunas noches som­
brías en ¡ncches el~ 80/.! 

Para terminar nuesh·t1 reseña insertamos á. continuacion e.l 1'amo de 'TJioletai de 
García Taheño y 1a poesía El Alba del P,-ogreso. 

•"Drftn• 
¡;;,, •'f.:>G 

'.[); ~:r:::é< ~ ~~ :,0., ~ ~Y: ~ ~ ~ '.~' 
~'~~. ~:n~~ ~~~ ~~.J::t§-il,R0\)( 

s~ñoras, señores: 
Permilidme qua llame v11P11lra atencirn, prefcindienclo dfl inútiles prtámbulo$, 

acerca de los 01ó\ilPs qut' á mi bnmildi~ima personalidad impulsan á creer de Loda 
fé en la divinidatl. Léjos Je mi lo~ fi losóficos argumeutos, -voy á contentarme con ex­
poner á vuestra consitleracióu, á falta de razouamiPnlos profundo.~, fog seocill11s, pero 
verdaderos senli111irntes tle nli alma. No trato de conveocPr á nadie; E'Xpo11go mis con­
vicciones solamente, tratando de exi,l icar por qué crel) en JJios. 

Al intentar reconocernos á nosotros rnismo!l, al ln1lagar en el pavorrso problema 
de nuestra exhltocia, al profundizar, siquiera sea un poco no más, en la idea de la. 
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eternidad, no:! seotirno~ anonadatlos, desfallecídfls, emprqneñqcidos ante 11 soberana 
1nagoilod del ~I1sterio divino, de e3e mar sin orillas, de e~e piélago inmenso é inson­
dable, en el que la razón humana se exlra\l·t y se confunde; ante el ooal las faculta­
des anírnicas retrocetlen couio espantadas de su 11d~1na lemerldad. Y entonces '!J(} soy 
decimos; y peosamo~ en lo que hemos podido ser ántes; ) rPJlexi11namo9, y pregun­
tamos á nue,tra razón, con anhelosa curiosidad, lo que serem()s después •.... ¡E~ que 
el concepto de la nada no cabe dentro de la raLón del hornbre! 

Y al levanlar la frenlB á la a!tura y dPjar pertler la mirada á traré~ de la inmen­
i-a bóveda forrada de azul y sembrada de puulos laminosos, sentimos arder en lo mas 
intimo una aspiracióo desconocida que oos bate concebir la risueña esperanza de olra 
vida, el halagüeño preser1Lio1ieulo de un 111ás allá, do un algJ posterior, subsiguie1,le 
á este algo, á ESTO que, induJalJlemPnte, somo~, pue~to qu~ pensamos y obramos 

Y al meditar, d~spues de esta stlitaria y mn<la contemplación, el. tremrndo arca­
no que á la vida, que al sér circunda, sentimos urolar de lo n1ás ~outlo del e~piritu un 
in1pulso sin nombre, uoa fuerza igooradc1, una idea exponlánea y subli,ne, cuya tra .. 
ducción al lenguaje ~ nmano es ilnpos,ble; pero que repre!!eota ao ideal infinito, una 
place-nlera coo6ar,za, un doled y apetecido consuelo, la coufianza y el consuelo en la 
eternidad. 

Y al pasar una larga nocl1e de insomnio, al caer en ese indrfinible eslauo en que, 
sin dormir la materia por c0mplel11, vela el e¡:pírito con ana lncidc>Z- extraña, vemos 
sucederse en veloz carrera, all.i, Irás los má,i ocultos plif'gues de la memoria, re­
coerdo3 indecisos de conocidas épocas, fechas mernorablet1, ac.tos realizados, becbos 
propios, de todo lo cu~! uno mismo se conLen1pla protagonit-ta, oonio si rflpreseotase 
una comedia de incon1prens1ble arga,nento, reproducida por an cont'aso espPjiscno; 
son reminiscencias de otras v ida:i. 

Y al estudiar la historia de las generaciones en las capas geológicas del planf'la, 
forrnadas en el tróoscorso de mi riadas de siglos, compueilta:;, tal ve1., de ruesrros an -
terigres organismos n1ater iales lransl'orrnados, v~ru1Js pa I pi l;¡ r en 3tl u ella escoria da 
cien hu!11an1dat.les los prrn1·ipios auimadí•s, aunque en repo5o, los gérmenes do nue­
vas vidat1, <le nuevas e\·oluciorH'~ y rtivoluciones aL1miras de la materia; ¡y sil'n1prfl 
la huella de la intelígencia ~urnana, que e., la manifestación ruas iod udable del ei,pÍ • 
rilu 1 

Porque. al iuteular abrazar de una ojeada el conjnntl), la ley de vida en que esta­
mos colocados y á <1lle estamos sometidos por la Fuerza niveladora qne 11irije nues­
tros desLino11, no poden1os dudar de la propia certeza db nuestro individual couoci­
mienLo en medio del infiutlu y la elernidad. 

De eble modo ¿r¡uién que á pensar se atreva en eEtas l(>yt>s tle vida u11iversal y 
oteroa, al dPjar eleva rae al pensamiento tanto caaalo rapaz de subir sea, no se ha vis­
to de repente deslumbrado por uo re~plandor giga11le,. que haciendo cerrar sus ajos, 
ha detenido el vuelo de aqnel pensamieuto? ¿ Y quién , teniendo conciencia comple­
ta de su propia existencia, no ha abrigado, al conocer, á sí mismo, la idea suprema 
r.le uua Fuerza Absoluta, superior en un lodo á la suya lin1ilatla; la concepción m,1g­
nífica de nn Si:R caasa de su sérP ¿Quién 110 ha pensado alguna vez PO Dio~? 

Nadie. El hombre posee, sin saberlo, sentimietJlos inoato:1 en favor tlt! esa creencia 
que no se puede sin pena y amargara desechar, r¡ae es la razón lógica del por!Jtié de 
nueslra vida, la religión del espirita, no represenlada en és1a ó en B.'Jael oullo, eu tal 
ó cual forma de adoracióo, en aquella 6 en la otra figura rualerial, trasnuto de santi­
tlades dudosas, de las qae yo n1e aparto con la duda en el alcua y la sonri~a ea los 
lábios; si116 en la Rel igión-Verdad, en la que oo liga al bombre á la esclavitud odio­
sa del seolimiento v d" la razón, en esa slotesis de aspiraciones divinas c¡ue a veces 
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:atrav1esa el sagrario do ooeslro penBamie11l!•; en el Amor. Acodarnos á él, HCD(lamos 
para creer al amor que es al alma lo que el sentimiento es á la belleLa; al aoH:r qoe 
oeces:la del amor para comp!etarse lo rr,ismo qoe f'I almti oeceeira del ;,l111a para CO• 
nocerse, lo mismo que eJ bomure nrcesila <le Dios para no morir. ¡Luz bE'ni!ita de la 
inleligeocill que iluminas nti rr1 enria en lo divino, 00101· imperrct>Jero é ionaro de 
mi sentimit'Ol<'; aunque íuérais una 1no11,1ruosa 6,;c,on, yo no os !!parl~ria de u,í! 

Bien sabea h1 generalidau tle lc.s qu& me estuchan que <'l alma humana no puede 
dPjar de cret>r en algo¡ es 1ná@, que el yo intliv:dual, palmaría demo&lración y ¡,rueba 
-efectiva que no puede dejarnos la mas pequc•ñ,1 dutJa acerca da la verdad inconcusa 
de nuestra vida, de nuestro fér inltiligeole, jarnás se co11l1 nla , ja111ás quP<la ~otisfe­
cbo con ~~te rnero conocia1if ulo d~ su esencia vital, y procura, á lotla costa, bascar 
en las esferas del porvf'uir la cao~a y aliento de villa qoe sieuL~ pal pilar dentro t.le si. . 
fié ar¡ ni lo que ya so p, ne noa crei>nci¡¡, que, coLuo l0Ja11 la~ ía cu ltadt'S i 1Jleligt'otes 
del bombrP, ltrntle A lo inmalr ri;;I, á lo eFpiriru¡¡l 1 acarici11nuo la idf'a 1

1
el n1ás 

allá ..... E~ r¡oe así como en nue~tra alrr.ó~rera se e11cueu1ra la inmeusitlad del micros ­
mas represeulaua en la multiluu ioacababl~ de atómico3 ~ organizado~ séres, así, eo 
el e¡¡pacio f'D que f'I eFpirilu vive, se halla la f'ternitlad de l¡.1 cr<lencia en Dios; y asi 
como el apLrt1to de la respiraci¿n no puetle df'jar de ab,orber tjo tlestroirse el üXi­
~eno que circula en el aire y naire la sangre1 a¡,i tambien la esE111cia d1•l sér, el alma, 
sin pocter sus\ra('rse al iuUojo de los ioFptraciones, d, ja de absorber f-'I a,uuiente de 
las itlPas mtl!lfísica:i que, en mil c"rrienlei t>xparcida~, IIPu1t11 lo~ uoivt•r~os y los 1nuc• 
tloB. Y etla necrsidad aníoiica se va haciendo, <ligam<slo así, progrr~iv¡¡; va atJqui­
rit'n1l<', á 1neJirla que 8eclesarrolla, n1ayor 11mbic1ó11 de conocimir11to, y, remo111ándo­
-se <le c1111ct>pc:óo t•u e< ocepción, llega, por fin. ba!-la la Íllt'Ipugoable barrfra donde 
f'I poJt-r de la razón huri1aoa intlina la frt>ule y n troced", e~pa1,lacln dtl ~u os; día y 
dt1 ¡;u i~noranr.1a: tltlrá,i de esa valla iofran,¡ueaule se e¡,conde el Secr,·to... ya lo bé 
dichn; allí ei.lá Dios. 

S1-ñores, es ¡.,reciso admitir la Di, iriiJa,I como s1,jtto y aget1te de nuc~tro ratioci-
nio; la OivinitlatJ, en ~u abslracio11 Ul~s complt>la dPI formulisn,o reli~:uso¡ la Divi­
oitla<t, en su fxpresión mas t>lticuenle y d1·ÜuiJa; la Di,·iniJad, en su manifeftación 
m,is innegable y e&f'nCit1I si f¡ueren1011 ser raciooalibla!<; brqnPrrrnos s<r ROllBRFS. Ya 
bé indicatlo al prtocipio que no trazaré un camino nuevo, uua 1111eva seu<la en la io­
veeligación filosófica: 110 htl de ,,frt1cer un nuevo cuerpo lle tsludio al l:1rpe E1scalpelo 
de l:i cr1t1ca matC'rialr~ta, pues ya r11, por liÍ soh,, ba~laote ancha y ri:pedila la via 
.que se nos (,frece para cJir1ji1 nos en busca de DioP, 1 rescindiendo por conlplelo, para 
demoi;,lr .. r t>sta verdad, tlel apoyo y juicio n1atr.1nálico de lao grandes oLras con10 han 
dem(lflrado y demue~lran en nuestros dias 111 exi: tencia 11ecf'sar1a de »qu1:lla Gran 
Causa. Yo "ºY á enco11trar a Dios e11 el seulimiento, en la conciencia de 1ni pr<'pio 
sér iuteligeutr; en la eterna aspiración de mi vida. (!uh,iera, para ello, hacer vibrar 
las cuertlas de ese innato sentimie1Jlo miC1; qu1siPra prestar á catla vibración 01il no­
tas arrancadas de la universal armonla; quitier.i hacer el idilio, . la 11pnteó~i~ de mi 
-creencia, cantando á los pájaros ~• las Oores, cantun<lo á la Naluralt>za entera, porque 
los pAjaro~, las ilorrs y la Naluralt>za me han cantado á mi, souriénJome por totlas 
parlez1, cuando hé 11, rado, c1,mb~tido por las proellas, persrguiuo por lo,i desenga­
ños del mundo en que ,ivo. 

¡Ab, sl'ñoret-1 lle hablado del amor, bé hablado de ese mÍ!,\fri1J in<:-xplicablf', de 
esa propietlod de los t>i-pír tlus buenos, de l'se no sé g11,é sublin1e que, en presencia de 
la Buodad y ue la Bt'lli:'Zil, no.s agila, como la suave brisa de las m1tñanas de t>slio ha­
ce mover el frondoso ramaje de los árboles. llé baulado de arnor y no puedo resistir 
.á la tentación que me ia~tiga y empuja á desarrollar te:na tao simpático ante los 
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aquí por "I an:or congregados. Abrigo, sí, la placenteta ilusión de qne me será agra• 

decido este rumbo r¡ue toma mi discurso por los espl1itus seusiblrs que me escuchan; 

¡qui1.á f'~le respiro de mi corazón haga recordar a otros corazr,nrs lo que, acaso, en 

sns más ocultos 1iocon11s dormía, esp<'rando una vrz amiga que tle~pertase sus lalitlos 

para hacerlos brotar 1' vivir en esta otwcisfera saturada de perfume~, sembrada de 

atracciones, eurcada de corrirnte::1 si1npaticas que se bei;an y se fuodrn al encontrar­

se, como ca1npliP1H.lu le~ ueseos del entas1a~n10 que las tll'jó escapar. Nunca, en ver­

dad, mfljor oca~ióu podría ofrecérseme para der á conocer que t.>I amor es el objeli­

vo de la virltt, porque aquí est,I, por narstra dicha, represf11tado el sentituifnlo y la 

pl)e,ía, <'I se111ia1iento y la poe.sía del a1nor en e::as u1njerrs ,¡ue embellecen con su 

pr~~encia ,ste s1llo, que han veni1lo lamb,eo con ncs1>lros á tomar pn, le l'n la fiesta 

' del peo3amie11lo y dl1 la inteligencia, a completar, ~ dor impulso á 1Jueslra obra de 

progre$o; que h 1n venido tambien Ju la batalla dti la& iJeas a in~pirar uue1otro entu -

~i.1$mo con l11s ra7os lle, luz desprendidos de sas brillaute!I ,,jo!! •.... 

E,ruchaJ: ¡ Yo gu,to tau to de con tem piar á O 1011 en la Nut ur;1 ¡.,z~ ! 1· o be v i~to á la 

ligera y osrura g11londrioa atravesar la terta y d1la1ada sopt rficie del niar, rttor­

nan,lo ti e~le país tlel sol y de la alegria; la be ViblO encontrar su antiguo nit.lo en el 

abnnt.lonado alero ó Po la ~olilaria y tlesierta ruina que sirvió no aiio atrás á sus pe­

'IUt'iiuelo11 Uij re:1¡.;uardo contra las 1en1pe11taut>s de la atn16sfera y la llu \ ia del cielo y 
• 

la hP dicho: ,Golondrina, el amor te trae., 

Yo he "ido u1urn1urar al crii;lalino arroyuelo que atravif'@a las campiii, s como 

larga y brillante cinta tlt1 plalíl, acaricin111lo las ~il ve~tr1 s íl11r!'s de ~U:i l l'tlla~, apa­

ga111lo con sn:1 cri~tal<'s la sed de los p? j, roi1 que cruzan errante¡:; la be ,·1s10 C(l1 rer 

i-in deleoers<! un in.,1,1ntf', ba..,ra perderse 1-n el a111;1rgo seno del 111ar 6 haiila confun­

dirs-e CtJll la11 ln111óvtle, aguas dt•I cercallu lago y lti be dicho: «Arro} aelo, ti , n1or 

te lleva > 
Yo bé \'islo á la fl ,r que enlrPabre !U corola con las caric:as del aura matutina; 

be percibicJo i!US del1cadot1 arocna~, hé atl111irado sus colorl's } la be dicho: «Flor, p1,r 

el a1nor vives., 
Yo he mirado á la gentil rnaripo$a, !a he ,islo lran~f,,r,narse, casi rPpenlioa1ne111e, 

al salir dti la cri~Ali,la y la hé d:cb<·: q:)Jaripo,a, las galas tiel an1(•r le vbleo., 

Yn lié cont,•mplado la f'i,lival y calla<la nocbr: las t'blr(llfa~ c¡ue con argeot;,<.la 1oz 

y ten1b1cro30 fulgor, brillan fU la lranqo1la bóveda azul 1lt>I cielo, falpicando oowo 

golas de oro fuu<li Jo i1U s1leorio,11 01anlo y las llt: dicho: cE.,trellas lejauas, eo vues-

• tros má~icos y caprichosame11le matizados r.-fl .. j'1s brilla la luz pura t.lel ao1or., 

Yo bé escuchado tlel turbulento mar el r111nor mi::1lerioso, producido por el con~ -

tanle beso t.le SU3 olas sobre la 1nt>nuda arena de las playa~, y le be dicho: • Pnr el 

anior le mueves., 
Y be percibido, en fin, la gil!,a1rlt!sca armonia de la Naturalt>za, t'n ~os movimiPu­

tos de alracci6u y repulsión, 1'11 sus pt'renucs evolucionetá, en sus relacioues y traos-

fllrmacionrs y la he dichr•: •~ataral"za, 1•1 a,nor es tu ley , · 

¡Ah, sflñorllel Poseer quisiera yo el canto do l&q golonrJrioa:!, el tr1urmullo de les 

arro) ueloe, rl pe1 r111110 de las flore~, las alas de las marir>osa~ , la 111ajPstad tle las 

noches, el arrullo de las ola~, la voz tle la N,1tural¡,za para hablaros ahora 1nismo rn 

su lenguaje; para deciros lo 11ue no pueJn explicar. ~f¡¡n1ft>stac1outs <le vida y mo\'i • 

miento eterno~, agpntes productor<s de la belleza, creaciooe) 11ue i;e trar.~forman re­

produciénllo~P; rsa es la vidil, la vida que 110 acaba ja,ná~. la vida del amor qae es la 

vida del infinito, porque lodo se co111pletc1 en tila, porque lot.lo aina en ella y totlos 

su-J cantos y lodad su:; armo, fas y lodas EUS grandezas sC111 ley suprema, ley 1nelut.li­

ble, ley tlivioa de JJrogrr110. 
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Yo me empPño en respirar arnRr por todas parte~, en verlo lodo lleno c.lel hálilo 

increado que engendra las mútuas alracriones, en escuchar el grato enncier lo de lo­
dos los elemeolos delf'rndnantes del ~ér. llasta en la horrísona voz del trueno escucho 
melodia2; basta en el silencio de la soledad percibo rumores simpt\ licos; hasta en el 
mayor decaimiento de mis fuerzas físicas encuentro siempre la fuerza do todas mis 
sensibilidildes morales: basla en medio del mas frio indiferentismo veo alzarse un 
templo LOnsagrado á lo bello y á lo grande: es porque, al compreodel' el amor, lié 

' ere ido eo Dios. Y desde entonces, como dice un tierno escritor ..... ll'¡sre,rrnE EL! Ya 
la blauca 1oz del alba difija á mi encantada vista las b('llezas d~ la creación, era los 
explendorosos rayos del sol en el zenit vivifiquen con su divino fuego la abrasada L1e. 
rra, bien el creptiscolo de la tarde, robando vida y colores, Lientla su lran~p-ar~te 
gaFa poi' todo el horizonte , ó que la noche cubra con sus melancólicas y sombrías 
tintos el firmamento; cuando el dia muere, cuando la noche nace; si brt.ta de 1ni 
mente el pensamiento al soplo del espíritu, si oscila viol€oto el corazón á irnpulso de 
mundanos vendabales, asl la vida brille, así la muerte impere: sie,npra, aie,r.pt'e 
STENTO á Uios.» 

Sien1pre tambien encuentra el hombre, en la marcha reguladora de sa vida, un 
mooiento para amar y sentir, como la veloz corrierite de un rio encuenlra doqnif'ra 
un remanso para descansar. ,Aprovechemos ese mo1nento, an1emos, sinlamo11, 1n ira­
mos al amor coD la retina del alma, porqué el alma lieoe su I eiiua como ha di:bo 
Guerrero, y en esta retina podemos sieruprecon facil,dad grabar la imágen tlel amor. 
Yo iuvilo á los más indiferentes, á los mas dese11gañados, a los 1uas pervertidos, á los 
,nas escéplicos, á los 01ás ateos á qae se atrevan á negar111e que 110 bao couo­
cido, que no convcen el a,nor en forma alga.o,, sea cualquiera el objeto qoe lo ha­
ya inspirado, sea cualquiera el modo de sentirlo qoe haya l'stado á su alcance. ¡Qué 
me lo bao de oegar,qué n1e han de conlradC1cir, si cada chispa de nuestro pensamien, 
to, si caúa ilusión nuestra, si cada e~peraoza que abrigamos esta eovuclla en el es­
píritu de esta dulce sensació11? y yo. yo, n1~00s que c.lro alguno, yo no puec.lo ne­
garlo, yo no pu<•do dudar, ni por espacio de un solo segundo de la existencia de esa 
sublime expresión de todas las bonuadea y de lOd(ls las belleLas..... ¡Qué he de ne­
garlo-si estoy enamorado, si e~toy eoao1oratlo ..... del ampr? 

Perdonadme esta d1gresi6n que ha dado l,bertatl á rni mal cor.tenida ánsia de ex­
pan'sio1Jet1; per<l11na<ln1e lambien si no he ~abido iuterpretar con exaelilu<I la melodía 
tle la naturaleza, e¡ uc doq uier nos habla; nias, si no he logratlo conmover uoa sola 
fibra vue$lra. me queda la gran salisfac~ióo de haber dicho lo que sentía; y ahora 
puedo afirmar con eututtiasmo que, qoien sabe sentir el amor, tiene á Dios en su 
senlirniento, lleva consigo la creencia Divina .• 

Ilé aquí porque dije que esforzoao á la razon del hombre admitir la D1vi11idad. El 
aleismo e¡ el desquiciamiento, es el aniquilamiento moral, la confusión del raciocinio, 
el endorecimieato, la wuerte de las concieucias. No se comprende no puede compren­
derse que, sl los borubres, constit ui<los en colecli vida<les1 acatamos en los pueblos e 1 
principio de autoridad qne se nos impone en todas las esferas sociales do esla1nos co­
locados, que ioflaye en nuestra org-anización moral, civil y política, 11ue hasta toma 
cartas en la for,na de nuestra vida privada y pretende marcal' á cada uno sus tlere­
chos y deberes, no se comprende, re.pilo, que haya quien pagne por sustraerse al 
Prioeipio absóloto, á la Ley suprema que r1je-esto es necesario-la vida armónica 
y univer:;al de la Creación, que dírije, seguramente, la colosal n1áqnina, sin quQ una 
sola polea, ni un solo engrane interrumpan jamás , con la más lijera desviación~ 
admirables conciertos de relaciones, exactas nivelaciones de potencias, regularida<lei 
conslantes é infinitas de movimietJtos. 
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El que dé cabida en so cerebro á la monstruosa negación de és-a Potencia absoluta 

mien\ras que, más ó menos (¡ob conlrastPI) se somete voluntaria ó acomodaticiamente 
al poder de una iodividoaíidad como la ~oya, que dictamina i:n sus coi;tambres y te• 
gulariza sos actos, que veDga á mi; yo le diré que come-le una eepantosa anomalia; 
yo le diré qoe el snberano increado Poder se manifiesta en el ambiente que respira, 
en los perfumes que le embriagan, en el sol qu.e le alumbra l' calienta sus huesos. Yo 
le diré que la increada Voluntad está con él basta en lo mfls secreto y sagrado de sa 
bogar, haciendo cumplir las más santas oecesidad~s de la familia; está en el cariño de 
la madre, en el c11riño del hijo, en la tierna mirada de la esposa, en el inocente beso 
1lel niño, en las caricias- de SU-l• Wanns, en el beso de sus láb•os, en el 1nurmnllo de 
sus propias palabras. ·ro le;diré que lit increa<la Sabidurla 111fluye de ul\a manera ab­
soluta en lodos nuestros destinos, pesa en la balanza de su recia justicia nuestras ac­
ciones y redime por me,lio de la virtud en la prueba; yo le diré que la increada lta­
zón omnisciente, da a cada eoal el premio ó impone el castigo merecidos con el pro­
pio mal en que uno miinlO voluntar,·amente incurre ó en la propia bondad realizada, 
ambas cosas en estricta proporción, porque para eso i>xisle la sali~facción del bien y 
el remordimiento del mal. ... Yo le diré lambieo, si oo ha pensado alguna vez en 
ello, que no puede existir el caos, porque no puede existir lo que no existe, porque 
ta sombra horrible del no ser no puede conP,ebirae sin que el ánimo dcse~pere y enlo­
quezca la razón y llintamos un miedo frio y espantoso; el miedo á la u1oerte eterna, 
oo; sinó la vida, la vida an1a1lisima ó in6111ta, perenne manantial que no puede ago­
,arse; la vitla que e~ i1npO$ible aniquilar; ¡la vi,la qne nos bd<'e, eon)o D!o~, inmorta• 
les! Y le diré una y mil ve~es. si preciso fuere, que despues de esa vida, vendrá 
olra y otra-en el sentido de las constantes tran•furmaciones de la maleria,-eo las 
.euales vitlas acrisolará eta imperecedera esencia <le su sér, el alma, al avanzar cada 
día con mas veloC'idad por la gradativa és.cala que guia á ese Dios que en vano se em­
peña en desconocer; le emplazo para un del(lrruinado e~pacio de lieu,po; ¡esa creen• 
cía formará entonces uno de sas más arraigadns senlimientosl 

Pero, señores; ¿eilamos ó no convPncillos de q_ue ahora mismo vi viluos y alenta­
mo~? Pues, ¿por qué bemol! de dudar de que nuestro yo ioleligente, de que nuestra 
individualidad inmaterial existtP Si estamos de acufrtlo con et,lo, como no podemos 
rnenos de estar lo, como lo estamos con la deu1oslración de ona verdad matemática, 
¿por qué no be.mos <le estarlo tawbien con que la idea que t>o lo mismo no~ hace pen­
sar, no es, ni puede ser, pura materia, aun a1l111itien1Jo qne exclu!!ivan1e11te, los ór­
ganos rnaleriales la prodozc-ar,P Poes si fSlo eij irrecusablt>, rucional, lógico como 
verdad probada é inconcusa, ¿por c¡ué no ba de ser irrecusable, racional, lógico y 
ve, datl qud exista el alcna y que ex1i;1e Dios, completa ab~tracción en fuerza inteli­
gente del eoncrelo determinismo material, de la mal i>ría bruta é inerte? 1 Elevando la 
razón en este dilatado espacio de iu11uccir1oe¡; y tle<lucciones que está siempre abierto 
á la iuvestigación humana, piiro elewiuulola sin las lrt1uas de la preocopacioo, del 
prejuicio y del orgullo cientlfico, f'S io1pos1l>le que no se llegue al convencimiento in­
timo é andudaule rle la inmortulidatl, como se IIPga al roco dP la 1oz, seguramente, si 
está á nue-•ro alcancP, gui.tndouos por el rl'il"'jo que ella noi envía!. ¡No olvidemos 
que «tus estrellas 11,janas aun cuando no se las ve, no por e~o dejan de brillér,> si 
.queremos proceder con acierto en el estudio de las fuerzas y proulrmail de la vida, si 
deseamos efectivan1entf', dar i111pulso al prr·greso de los conocimientos filosóficos y no 
obceca ro os en la afirmación á prt'ori· de un ma I eole11dWo y receloso escepliscismo y 
del medroso ateísmo ctenti/ioo, que es una de las más lasl11nosas aberraciones huma­
nas! Yo no puedo olvidar, al b,1cer estas consideraciones, quA ful tambien un desgra­
<:iado ateo; que no há mucho comulgaba en esa eE1cuela que tantos y tan dt.>sgraciado¾ 
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alardes hace do in.:redalíliad, escuela sembrada por tluqoier tle <luJas sin cuenlo 
que, á mi pesar, produciaame un martirio horrible. E111pero, vino uo llia de luz pa­
ra mi espíritu; habló á mi inteligencia una V()Z con~olatl< ra d1c1éodo: «Levántate 
y anJa; busca '! encootrarfls.» 

Y 01e levanté como uu_evo Lázaro, sefit>ree. y auda ve y busqué sio ceear, cual nue­
vo apó-'llol, con verdadera fitbrc <.le drseos y por todas parles 111 que necesilaba mi al­
ma para alejar de si el angu,lioso temor por lo futuro qoe la embargaba; lo qoe pu­
<le eucoulrar al fin, porque hoy en la Creación un acento para cada intt-ligencia qu!½ 
1,usca la verJad y ona rev<•lación ¡no lo olvitle100~! para catla peosamie1.to, para cada 
espirilo que busca la lur. El que quiera esrucha.r éste aceolC', el que desee ilurninar­
se con estos resplandores, llame á sa conciencia, despierto su razó:i y empiece á co­
nocerse á sf mistno. 

Voy á cooclair, el liempo brevísimo de que puetlo di::poner lo exije. Peruiilidrue, 
señores, que os rt>plta <¡ne yo vengo del ali:iisn10 á creer eu Dios, á hacer esla hermo­
ti3 _confesión de 1oi alma que habeis tenido la bt•nevolencía de escuchar; mas, creed 
que nadie me b¿¡ mo~trado, que nadie n1e ha dicho el Jugar prrci~o . donde se baila 
el Dios en quien yo creo ..... yo lo h6 encontrado en mi propia conciencia y en ella 
le bA erigido sn te1nplo; y porque no lo he Locado, porque no lo be vir-to, porque no 
lo be llt>gatlo á comprentler, por eso, preci¡¡amenle r,or t>5o, creó ea Dios. 

¡ El Alba del Progreso ! 

Yu. brill!I. e-n el Oriente la luz de un nuevo dia, 
La tierra. alborozada á su Crea<lor euvia 
De gratitud profnni.la p urisima expre:::ion; 
1'1'abnjan iLf,~uo.sas gozosF.s muchedtlmbres, 
Eoseñus victuriosns tremolan en las cumbres, 
Y el ec') ea el e:3paci.o repite ¡HEOENCION! 

Las castas oprimidas, los p,írins degratlatlo.s, 
Los siervos, los ilotas, que al ser desheredados 
Hallaban en la tierra tao solo uo erial: 
Hoy alzon con asombro al cielo su~ miradas 
Al ver que ya son hombres, no cosas anim1<las: (1) 
Que ya son h~redero" del bien universal. 

La madre desolada, el paclre entristecido, 
El hijo quejumbroso, la esposa. que ha per<lido 
Al padre de sus hijo.s qnti le jurara amor: 
Ya del pe:3ar no siente-u la flecho. envenenada; 
La muerte ya no ~gita sn diestra despiadada 
Ni exhalan sus lameutos las sombras del tlolor. 

IIti dicho. 

¿Pero pol' qué este cambio? ¿quizá las religioneF, 
Tal vez c11u sus milagros y con sus tradiciones 
Han hecho que avanzara ln pobre huma.uidadi 
¿Quizá en algun Oon~ilio do ss bios Cardenales 

Se ua. tlicllo -¡La l11z seal y nuevo,-, idea.les 
Han levanto.do uu templo al Dios de la verdad·? 

iQu6 religion ha ttido? ¿qué ungido del Eterno 

(, ) Asl le llamnba AJ•ist6teles á los eselavos, 
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S >lecnnemente ha dicho que no existía el iofiarno, 
<2ue el hombro siempre iba de su pr,.:,greso en pos? 
Y que sin morir nunca, iba de mundo, en 1nuntlo) 
Con el ferviente anhelo, con el afau profuntlo 
De hallar en los planetas el uálilo de Dios! 

¿-le dijo e-,to en la India•? quizás eo la Judea? 
¿Lo reveló Coufucio? ¿~loisés le dió á esta i<lea 
Aliento vida y forma? .Jesús la concibió'~ 
¿.,ien"ÍÓ Mahoma por ella'? tia 1lroc!amó Lutet"o? 
,.Fué Sócrates el sabio quien le trazó el ~enllero 
Y á las naciones libres el bien profetizó'? 

¡~o es obra tle uno sulol. .•. llO óOO lai:. religiones . 
Las que le han dicho al hombre, que las generaciones 
No acaban en la tumba, qué hrry algo más allá; 
Que bay mHrui; trás la fcsa, y playns, cayos puertos 
A cogen á las al mas, rec, ben á los tn ue¡ tos, 
Los que hallan unt1. viJa que n11nca acabar-ál 

No ht1n i:;ido los 11ugitlos, no han sido !os profetas, 
Ni los cooqnistadores, ni los anacoretas 
Los que le ban <licho al hombre:-¡Tú tienes un ayer! ....... . 
Tú tienes una Jü:3toria escrita. en el p11.sado! ... . 
Tú tiene-'! una hereueia., no está~ rle~heredado .... , •... 
El po1·venir es tuyo!. ... 1 u'!hando has de vencer! 

• 

¿.Quién dió esta bllena nueva? quióu dijo al hombre: F.t-eucha, 
La vida no es la inercia, la vida esta en la 1 ucha, 
La. vidl\ es el trabajo, e3 la reproduccion; . 
Tu yo pensante siempre :\8 ugitara en tí mismo, 
A.un cuando dh,gregado cootemple:1 tu organL.mo, 
Habra en tu menta fuego y fé en tu corazoo. 

,.Quién dijo est!l:! pali1bras?-1Los mnertos las dijeron' ... 
E!los lus pronunciaron, ellos las repitieron 
l~n l,1 Siberia helaua y el suelo tropical; 
Ab;¡ortas muchedumbre;; sus voces eacuch!!ron, 
Y entonces á sus déudos los muertos demo:stra1·ou 
Que es 111 Espiritismo ¡la retlenciou social! 

tl alba del progreso ilumíuó á este mundo, 
Cu'¼ndo la nilla débil y el pensador profundo 
Siotier:}n los efectos de la revelaciou; 
Cuaudo p••queñqs rouebles con r11pidéz danzaron, 
Y sé res Jgooru ntes con elocuencia hablaron 
Pintando las grandezail que encierra la Creacion. 

Entonces los más doctos, los nl!ia profundos sabios, 
(Auuqne burlonsi ri~a se dibujó en sus lnb[os) 
Sintieron de la. <luda. uacer '\'aga inquietud¡ 
Con el mayor sigilo les lápices cogieron1 

Llamaron á su::i muertos, sus muertos respondieron; 
Y á estos le$ preguntaron: -•¿Qué hay trás del ataud?>, 

•tPor qué alentais vosotros, ~i ya vueiltro organismo 
Di~g·r~gdse eo la fo;&, en eae triste abismo 
Que tod>,1. vue.stra sávia bawbrier,ta devoró? 
¿Que resta de vosotros si el cuorpo quedó inerte? .. 

1 • • • 
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¿Hny algo que resista al soplo de la muerte? 
¿Vive algo eternamente•-¡gternamente el YO! 

( Dijeron los esp!ritus)-¡ El yo, que significa 
La e~encia de Dios mis1no. la luz que vivifica 
A las humanidades que viven por dó quier¡ 
El yo es la llama etoroa del libre peus1t.cnieoto, 
La volunts.d que ordena, la fuerza, el movimiento, 
La noble inteligencia q11e inmortaliza al sér.l 

¡Ese es el yo, el destello de la. razón suprema. 
Al yo, no le destruye profético anate1n11, 
Podrán los rataclísmos 101: mundos derrumbar: 
Mas las ioteligeucias individualizadas, 
Conqui:,tarAn de nuevo megni-ficas moradas: 
Que lit mision del hombre es sinmpre progr~nr.l 

El yo pensante avanza en todas las edades, 
Vosotros sois las almas de lns humaoidadt!s 
Que en lucha fratricida perdisteis vuestro ayer; 
Bo cambio hoy á. la ciencia rinJiéndole tributo, 
J)e razonado estudio recogereis el fruto 
Y adorareis la ese.ccia del infinito Sérl 

Dutla<l, que cou la duda el hotnbre fe engrandece. 
Dudando se pregunta, la <luda es la que ofrece 
Semilla produ0tora de luch1t y di,cusión; 
La duda es el progre!!O saber dudar e3 to<lo! 
Dud11ndo se aualiza., dudando se h!ilhi el motlo 
De unir con dulces luzos la fé con la razon. 

Dudad, y si á la du<la u nis la but·la osada 
¿Que importa \·ue~tr•i risa? si vuestra carcajada 
Cuando tlejei:i 111, Lierra ten<lreis qlle interrumpir! .•. 
Y os hallareis entonces con la verdt1d desnuda, 
La :;egacióa es humo, la risa de lli dada 
E:. niebla que de~lu1ce el Sol del porveuirl 

Asf hablaron Jos muertos; los sal>ios escucharon, 
¡Brilló la luz del albn! les puP-blos avanzaron, 
Graudiosos ideales noi, dieron libertau; 
Y del espiritismo siguiendo h, enseJ1a11zo, • 
Los náufl'agos encuentran 110 puerto de bouaoza: 
Aquellos q•1e trabt1ja11 con buena voluutad. 

¡ l~l al br, del progreso ya brilla en el Ol'ientel 
El sol del adelanto j11 más en occidente 
Extingn irá. los rayo,: de su infiniu\ 1 uz, 
La hum~nida<l de~pierta ele su profundo sueflo, 
Que ya no puede darle maléfico beleño 
La sombra del PAS.iUO envuella en su capuz. 

El alba del progr~o es el Espiritiflmo, 
Por el comprende el hombre Que es dueño de sí mismo, 
Por el irán los pueblos de su grandeza en pos; 
Por el se irán cumpliendo sagrauas profecius: 
¡Lucid nuevas auroras de venturosos diael ..... 
¡Brillad en el espacio sAiélites de Dios! ..... 

El bíen por el bien mistno con el mayor anhelo 
Debemos practica1·lo, que en el se encuentra. el cielo; 
Jtl bien du. por efecto la pa·~ universal; 
Rindamos á la ciencia un culto reverente, 
Digamos á los pueblos de Oriente y de Occidente 
Que:: es el Espiritismo ¡Je. redención social! 

A~nolia D<>mi1-igo Soler. 

• 

• 
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hnpr&nLa de Oayelano Cam¡J¡ns, S.'lnla M11drona, 10.-0racla, 

• 



AÑO XI. Nm1 11. 

.___, 

~ 
~ 

------f~,6,-
~ A gesto de 1889 @9 

-~ 

P reel•• •o 8•••rle lea . 

e, rcelona. IUl td.nsstre ade• 
'lantado una peseta, fuera. de 
Barcelona un ado Id. f pesetas. 
'Cstranjero y Ullra.mar un alio 
Id. 8 pesetas. 

R.■:>AO<JIOlt > A.r)JCt l'fIB'l'JI. A<JI011 

Plaza d isl Sol G, bajos, 

y calle del r.allon e, J1rlocl11al. 

SB PUII LI C.\ LOS JUEVES 

•••••• .te 8 11•erlel •• -
En L!lrlda, Mayo18l, :l. EII 

Madrid, Valverde 24, p1•t1 clp& 
dereeba. &:n Alicante. San 
Francisco, is, Imprenta 

SIJMARIO.-¡llfo voy al clelo!-f:l cazJtdo1· y et g1tg·.ero.-Los niños.-Suscricion. 

¡ ME VOY AL CIELO! 
---

• l . 

Ilay seres en <'Sle ruun<lo que parece c1ue nacieron en el vie., 11e¡ro (así lla1nan 

lo~ irlande~es al rue:; do no,ie1nbrt>), y qoe eseogiPron para hacer fU enlrad,1 en la 

tierra elfatidico viernes ó el ac,'ago martee.: tanta~ y tanta!! son sus penalidade:1, 

azares y angustias. 
Er;tre e:-to,; ll••shereJa<.los, entre ,~to!' ru~rtirPs fi~ura en primera línPa unc1. po­

bre ruajer que conocí en una dd las épocas n1ás lrisLes de ~u ,ida, cuando ia 

muerte le había arrebatado á su t'Spuso Jej~ndol,• por herencia sPi:1 ~ijo::, el 

mayor de cator0e año!!, )' una D1iseria c:-pautosa, una de e.-as '.',iluaciones dificilí­

simas en 11110 á donde quiPr a 1¡ue sH Lnire 110 se ,e ruás ,¡ne simas insoncJalllt!s. 

Dorn1la una 11oche la i uf eliL Juana Lranq u ilaruenLe en com paiiia de s n e~poso; 

éste se levantó de madrugada tratando de no hacer ruido, pero su esposa s~ des­

pertó, uo causándole la mayor extrañeza que su 1narido se levantara lan ten1pra110, 

puesto 1¡ue lenfa costurnbre do cornenzar su trabajo aules que la rnsada luz del 

alba tiñera ~I horizonte con t;US nubecillas de zafir y grana. . 

Por algo inexplicable, á pesar de que no Jió IJ wás le,·e i1.U¡,orlancia a la ac­

ción de su 1narido de abandonar el lecho cuando auu las :io11)hras do la noche ex 

tendían s11 maulo sobre una parle <le la tierra, Juana :-inlió una :;rn~acióu etlraiia 

t uando su con1pañcro le tlijo:-«..\llrígalt' bieu, mujer, que hace frío, y duer1uc 

lran11uila, que aun lard,1rá en atnanccer.-, 

Salió Pedro tle la eslancia, y Juana, obed,•cicnt.lo la i11tlicación tic su esposQ, se 

cnvol, ió en la war,ta y trató de contiliar el sueño; pero fué ~u empeño vanc•: co­

menzó a sentir angustia; el calor la ,1of ocabél, sin e,n bargo Je estar en pleno iov ier -

110; lucbó más de una hora en uua como somuolenc,a agítadlsi1ua, ha~ta r¡ue al fiu 

hui.o de exclamar con anga~Lit,sa \OZ: · 

-¡Pedro! ¡Pedro!. ... dame un vaso de agua; 110 sé qtte tengo. 

Juana esperó algunos segundos; volvió á llarnar á Stl marido, y nadie le coule:s­

ló; entonc1•:;, dominada por un lemor iotlelJni ble, se le, a11l1l y recorrió ap1 esura­

dan1enle su pequeña morada sin encontrar en ella a Peoro. Salió al portal, c1>n­

ver tido en taller de carpinlerla, y como la lámpara 11uo pendla del techo estaba á 

1nenos tic inedia luz, no vtó tic pron to el cuerpo de su 1nar1do que -;e hJla11ceJba 

delante de la puPrla de entrada. El iuf~liz se halJia ahorcado, Al tlescul,rirlo, con 
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la rapidez del ra-1 o cogió una herramienta y cortó la cuerda, cayendo entonces Pe­
dro cnntra el pecho de la desdichada, que rot.ló con-su carga por el suelo. 

A lo~ gritos horribles de Juana, se desperlaroo los 01ños y todos se levantaron, 
,pnconlrantlo•á su padre muerto y á su madre desmayada. 

¡(!ué cuadro m1s espantoso:. ... En oioguoa novela de folletín se describió jamás 
uoa esce,·a más sombrla y aterradora. Cuando Juana recobró el conocimiento, el 
cadáver del padre de sus bijos no estaba allí: la justicia babia cumplido con su 
de her llev ~ndosc al suicida.. 

I l. 
Desde entences la pobre Juana se ha ido consumiendo lentarnente. ,\lgunas ve• 

ces viene a \'errne para conlarrne sus cuitas, y al mirarla no purdo menos de de­
cir iote1 iormente: ¡que valen las i1nágene~ <le las Dolorosas l'D coinparación de es­
te rostro ruacilento, de estos rjos bandido•, enrojt'Citfos por el llaot4>, c11yas mira­
das revelan un sufrimiento inagotable? 

La úllima vez que la he visto la eucontré más triste que de costu1nl.Jre. 
-¿Qoé tienes?-le pregunté;-¿qaé nueva calamidad ha caido sobre ll? 
-Desde que murió 1ni marido ni una sola vez he podido sonreír. La n1isrria 

más horrible rne ha liecbo sentir todos los t<1rmentos del hambre y del frro, las 
amenazas y los insultantes desprecios de mis acreedores me ban humillado y aba-• 
tido; más tJe una vez no be sabido dónde guarecerrne al llegar la noche; pero tollo 
lo he sufrido con resignación: con todo me be conformado, pensando qn<>, puesto 
que tal suerte Dios me ha rleparado, debo tenerla merecida: pero ¡ay! la J)ér<.litla 
que ahora acabo de experimentar, m~ ha lll'gado al alma de tal modo, que no me 
explico lo q uíi si(inlo. Yo crel, después de haber \ isto caer sobre 1ni el cada\ er de 
mi mari<lo al cor·lar la cuerda qae rotleahil. su gargaulo, que ya nada me baria 
llorar eo este mondo; que sería iosensibl1:1 :i. tod,1 dPsgracia, á toda muet'lc. ¡Lloré 
entonces tanlo, que iodia creer agotado al manautial de mis lágrimat-! ¡Yo no sabía 
cuá11lo se 1¡uiere á los hijosl ¡ignorab:1. que pudiese haher palabras pronunciadas 
por u:1 uiñr) quo no se olviJasen uunca!. ... 

Y !a pobre, la desventurada Juana, al decir esto. s~ cubrió el rostro con las 
manos y comenzó á sollozar 0011 el más profundo dtsconsuelo. 

Dejé c¡ue llorase cuaulo quiso. El rautlal del llanto mo inspira más veneración 
que todos los rlos sugrados de las religioucs. El agua del dolor es una lluvia ben­
<lila que regenera al e.spíritu más culpable y pttesta nuevo aliento al sér más 
abatido. 

Ju_ana llcró largo ralo, y cuando se traoquiliz6, le dije: 
-De tus palabras infiero qt1e alguno de tus hijos ha dejado da existir. 
-Sí, uno qtie tenía cinco años: el pobrec1lo ha muerlr, s~ puede clecil', úe 

hambre. Con10) o siempre estoy enferma y el hijo mayor gana tao poco, nuestra 
alimentación es insuficienl<'. ~fe aconsPjaban que pusieril en un asilo de beul'ficeu­
cia á los dos mas pequtños; pero Emilio, que es el que se lla muerto, si alguien 
hablal.Ja delante de el tlo <.1ocerrarlo pa1·a que e:-luvicra mejor, se agarraba á mi 
veslido y decía con voz mur grarc:-No, ro no quiero salir tle mi casa; yo no 
soy pobr·P, porque tengo a mi madre. 

Cuando se puso rnfermo, hablé do lleva1 Ir al hospital, donde no le faltaría, oo• 
moa n1i ladr, lo intlispensablc para su cnracion.-~o. madre mia,-1no cJijo,-no 
me separeil ele ti: si he tle morir, quiero morir eu tus brazos. 

La 1nañana del dia r1ue murió, \Íno á verme una se ñoríl, Salí de la habitación 
un momento, y oí 11ue nii hijo le dacia: 

• 
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-Señora, ahora que no esL\ mi madre, voy á pedirle un favor. 
-¿Qué quieres, hijo mio-le conlei,lÓ ella acercándose á la cama. 
-Quiero qoe me deje usted cuart1Js para comprar un pan muy grande ... 
-¿Tanta gana Llenes? 
-¡No; si no es para 1ní! e, para mi hermanita: le gusta mucho el pan. Yo no 

necesito (.le uada., porr1ne hoy mismo ¡me voy al cielo! 
Al oir aquellas palabras no pu.le contenerme: corrí y me abrace á mi hijo, que 

se incorporó para decir1ne:-No llores que ¡nie voy al cielo!-Y efec\ivamente, 
abrazado á mi se quedó muerto, sonríeudo como nunca le Lial.>ia visto sonreír. 

¿(!uorrá usted creer que csioy oyendo siempre las palabras de ,ni llijn? Lo re­
pito; a todos lo; dolores m~ he ro:>signatlo.; pel'o esla pérdida me ha trastornarlo 
por complelQ. ltomentos hay en que llasta l.llasfem.o de Dios, que ha heclio do mi 
vida un infierno llorrib\P, y que ha coronad<l au obra arrebatándome mi hijo, el 
hijo de mi alina, que lla pref(•ri<lo á lodo mi cariñ1. ¡Cuantas veCCii, abrazado a 
mi, le ba.bia óido decir:-Dirne ((Ue me quieres mucho, ¡madre 1nia! y dame mu­

chos besos; que cuando tú me bei;as ..•. no tengo hambre . 
• • • • • • • • • • • 

• 
Jamás ol\'idaré sus últimas ll&labras:-Yo no necesito 11ada: ¡me voy al cielo! 

111. 

• • • • 

¡A cuantos comentarios se pi-esta este verídico relato! Si no hubiera un pasado 
y un maña11a en la vida del e,;pírila, liabr1a que enloquecer pensando en esa Oai,­
sa desconocida que ~ algunos sere~, como la sin ventura Juana, al darle; la vida 
leii da por pal ri 1nonio el dolor y la desesperacionl 

¡()obre n,adre! ella dice que no puede olvidiAr las últimas palabras de su hijo. 
Tambicn á mi, desde f( ue Juana iue contó tan triste, tan conmovedor e¡)isotlio, me 
parece á veces el.llar oyendo una voz dulcisima t¡ue murmura en mis oido~: Me 
"º11 al cielo! 

Amalia Do••ain~o Soler . 
• 

EL CAZADOR Y EL GILGUERO. 

Era el Ho Antonio uo verdadero hombre de bien, cnyo único defecto consistía t'n 
amar apasionadamente la caza, 

So caracter, emprendedor y a venturero, le impelía á hacer largos y arriesgatl~s 
viajl'S á lejanos países, de los qne regresaba invariablemente con su magnifico rifle, 
siempre certero; so vieja pipa, siempre ennegrecida; algunas pieles por todo capital, 
cuya venta le pl'oducia lo necesario para emprender una nueva expedicioo, y uoa 
buena provision de Interesantes relaciones de aventaras, que bacian la delicia de los 
mucbacbo:1 y los viejos del I ugar. 

-cTio Autonio, hágaoo3 Vd. un cueuto,,-dijeron en coro cii1co ó seis mucha. 
cbos, hijos de Juan el granjero, rodeando al viejo cazador, que, sentado Junto al 
bogar, saboreaba sendas bocanadas de aromático humo, on tanto que los dueños de 
la granja y los mozos de labranza desgranaban mazorcas de dorado maiz, producto 
de la última cosecho. 

Al oir la palabra «cuento,, acercáronse dos lindas muchachas que cerca de allí 
baoian calcetas, y sentándose junto al tío Antonio prendieron las agujas en la labor 
y fijaron en él sus grandes ojos en actitud de espera. 
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-¡Ah picarillas!-dijo este, golpeáodolas suavemente las redondas y sonrosadas me­

jillas--ya os conozco. Nada me decís, pero esos lindos ojos hablan por VO$Olras. Ea, 
¿qoé quereis que os cae11teP 

-Aquella locha entre la pantera y la serpiente, tio Antonio ..... 
-J,a caza del elefante aquel que cayó en la trampa .. ... 
-Nó. nó, la aventara <le los dos leónes es más interesaole ..... 
D1ician los niños en tropel, haciendo sonreír de sali~faccié,o al cazador. • 

-Tio An.tonio,-dijo tímidamente la más jóveo de las niñas-¿por qué no lirais 
nanea á una avécillaP 
-¡ Ab! hermosa niiia, me baceis rocordar una historia muy antigua en los analts 

de m I vida de cazador .... 
-t:ootatlla, tio Antonio, cootadla,-exclaruaron las ruaobaehas alegremente agru­

pántlose en l,orno su ro 
-¡Obl uo es, co1110 creeis, una aventura PXlraordinaria; es un hecho sencillo y 

conmovedor, que al recordarlo hoy, no obstanlll haber pasado tant<is años, me hace 
senlir á la vez 1'13mordímiento y gratilutl. 

0,drne. 
Y mientras llen11ba su pipa y se pr1>paraba á comenzar, acereárooee todos, l!US • 

pendiendo momen1áneamente el trabajo para no perder una frase iJe la prometida re­
laeion. 

-Tenía yo vei11te años, empPZó el viejo cazador, y era ya en eslremo apasionado 
por la caza; pero. menos valiente y leal que hoy, en V(' Z de luchar frente a frente 
con la fiera de la selva, mataba lraiciooeramente á las avecillas del espacio, y vol­
vía Lriuofanle á casa, llevantlo el morral atestado de iooct>nles pajarillos cuya mayor 
parle no servian para goi~ar, lo que hacia fruncir loa labios eon de.sden á la cociusra, 
y 1>I ct>ñll á mi buena madre, disgu@tat.la de tan inútil crueldad. 

Una tarde que regresaba de una corta expadicion á uo bosquecillo cercano. of 
cerca de mf ligero y suave aletéo. Alzo la cabeza, y diviso un hermoso gilguero que 
sallaba graciosamente entre el foflaje, descansaba un iu~tante, describía caprichosos 
girt1s tn el aire, r volvia á pnsarse ~n olro arbusto más lrjano. 

Verlo y echarme el rifle á la cara, fué co~a tle uo segundo 
¿Qué me impelió á malar? ¿El hambre? ¿La nen~sida<l? No, el instinto de deslrnc­

cioo, la sed de l!augre que se apodera del cazador y va absorviendo loda la sensibili­
dad de so alma, 

Apunto, disparo y laozo Qila exclamaciou de triunfo; ¡estaba herida! Detiénese un 
mon1eoto la pobre avecilla, vacila; y luego con postrer esfuerzo, emprende eJ vuelo: 
,,uelo tardo y dificil que por lo lrisle conlrastab 1 con los rápidos y alegres giros de 
antes. 

-¿Dónfle váP-mP dije-y lemieodo se escapase, (¡11b cr11eldad del alma huma­
nal) ui::p~seme a tirar de nuevo; pero nó, ya llega, deliénese en toroo de un arbnsto, 
da dos ó tres vu ellai! formando clrcolo al rede<lor del árbol, y cae desapareciendo 
enlre las hojas. 

Alf'gre piar de liernas polluelas hiere mis nido~; asálta1ne, al par qué el deseo de 
cojer 111i presa, 11n vago sentirnienlo de curiosidad, y dejando rui arma, 1uorral y 
gorra sobre el cespc<l, trepo e:i an iostanle al árbol. 

;Ci.-losl ¡Nunca lo hubie.se bocho, y loa remordimienlos no entristecerían at'10 mi 
.ilrn;,! 

-¿Por qué, tio AntonioP ..... 
--¿Que vió Vd.?, .. 

• 
-¿(.loe babia alll? ..... 

.. 
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-¿Que ví, hijos miosP Un caliente -y amoroso nido, unos· liernos pajarillos, aún 

desprovistos de plumas, abriendo gozosos sus piquilos •.•• y á mi inocente victima 
pobre avecilla, que yacía entre sus h1joelos, cubierta de sangre y moribunda!. •. ;. 

Helado sudor bañó mi frente, senlí agudo dolor en el pecho, y como fascinado, 
miré y miré lleno de. horror. 

La pobre madre, oyendo sin duda, en su éigonía, el piar de sus polluelas, hizo un 
supremo e,fuerzo, alargó ~u cabecita ofreciéndoles algo, y ellas se precipitaron á ella 
llenos de alegria, repartiéndose un objPlo c¡oe no distinguí bien. Acerquéme. Era no 
gui,nnlllo!. .•. último bocado que daba la madre á Fos hijo!!!! ... 

Horrorizado de mi mismo, ,u e deslizé del árbol, rerojl mis chismes de caza, eché 
á antlar maquinal mente embPbecido en lri11tes rt-flexiooes, .. y cuando mucho des~ 
poés volvl eu mi, estando ya muy cerca <le casa, llevé las manos al rostro, y no we 
asombré, .... estaba llorando! 

- Ah ¡tío Antunio! que mal cotazon tuvo Vd.!. .. 
-¡Pobres avecillc1f!. .. 
-¿ Y las pichoncítas? ¿Qué hizo Vd . de ella.s?-díJo la niña de los OJOS negros. 
-¿Las p1cboncitas? ¡A.ll! bija mia, al día si~uieote pllnsé en ellas y me dije: Voy 

á traérselas á mí n1adre para que las cuide. Y una vez hecho este propósito, sentí 
m1 conciencia aligerada. 

Púseme eu ca.uuno a penas bobo rayado el <.lia. Ll1>go, sobo al árbol. Dios mit1! 
Ya era tartlel Yertas y rígidas yacían en ,1 fondo del enLrelPgido y an1oroso flido .... 

EnLónces jaré solemnemente no tirar jamás á una avecilla, sin ver antes si llevaba 
algo en el piqoilo. 

-Oh! bicibteis bien, tio Antonic1! 
-Sí, hijos mins, y cumplí mi promesa. 1\-Ias oid sin interrumpirme y vereis que 

no hay buPna acción sin recompenso. 
Transcurrieron algunos meses en los que me vi privado de mi placer favo.rilo, por 

estar en la ciudad continuando mis estod1os. 
Llegó por fio el deseado dia de las vacaciones, y lleno de entusiasmo partí para la 

quinta que poseia mi madre á pocas nullas de París, deleítándome de antemano con 
el placer de estrecharla tiernamenh, contra mi seno despaes de tan larga ausencia, y 
vensantlo tambien un pnco en mi hermoso rifle, mis inleligPntes perros y la abundan­
te caza que en los bosques cercanos á nuestra hacienda babia. 

La aurora 1lel d1a siguiente al de mi llegada no me sorprendió eo el lecho. Ya es­
taba yo en pié dándole luslre á mis botas, qoitáud;;lo el polvo al morral, y hacien­
do rn i provisión t.le pólvora y municiones. 

Listo ya, bajé al jardln y pedí me sirviesen allí el café, en tanto que jugaba con 
mis dos 6ele$ auxiliares de caza que retc,zaban alborozados ante la perspectiva de 
un dia de e,nociones embriagadoras. 

Aún no babia agotado el bomPante y aromático raíé, cuando oí rumor de alas y 
'VI posarse á pocos pasos de mi, sobre un lloritlo arbustc,, una avecilla de luciente 
pln1naje que hizo latir mi corazón de eotusias1uo é impaciencia. 

Acallé á rnis perrus con un ademán y lomando mi rifle, apunté cuidadosamente. 
Qoeria proba 1·me que tanlo!i meses de veda no habian hecho mello en mi 6rrne pulso 
y perspicáz vista de buen cazador. 

Uo instante más, y cAe muerto á mis piés, pero al fijarme cuidadosamente en el 
blanco, dejé escapar una l'Xclamacíón de llisgu~to y desvié el arma; llevaba un gu ~ 
saod lo eo el pico. 

Un mundo de en1ociones despertó en mi el recuerdo de la tri ste escena, ya olvida­
da, y al par que der,loré la casualidad que me privaba de tan codiciada presa, me 

M.e e.o. 2016 

• 



t 

ji M.E.C.O 2016 

=94= 
alegré en el alma de haber visto á liempo qoe era madre y buscaba el s11bslento de 
sns hijuelos. 

En estas reflexiones me sorprendió mi madre que acababa de levantarse y venia á 
buscarme para que la acompañase al pueblo cercano, donde tenia qoe hacer unas 
compras. 

Pronto llegamos á él, y en tanto que ella anlraba en el templo á oír una rnisa, me 
dirijl á casa de un armero, intimo amigo n1io. 

-dYa estás de nuevo en campaña? ¡Cuanto me complace PI verte! 
Me dijo estrechándonie la mano cordialmente Y neto sf:!guido comenzó entre aru -

has una viva y animada conversación, propia de (lns personas que dejan de verse 
por algún Liempo. 

Mientras charl!lbamos más y más tomó mi rifle que examinaba distraidamente, al 
par que me relataba algo ocurrido en el pueblo después de mi partida. 

De pronto 0010 qo(I interrumpe su relacioo y lanza una exclamación de ansiedad y 
asombro. 

-¿Has disparado hoy con esta armaP me preguntó. 
-Nó; porqué Jo dice~P 
-¿Y baoe mucho tiempc que no haces uso de ellaP-siguió iuterrogando y sin 

contestar á mi pregunta. 
-Unos seis meses, pero, ¿que. .... 
-Y, ¿qaién la cargó la última vez? 
-(loe se yo! IIace &auto liempol !ti criado tal vez. Pero, que le pasa? A que vie. 

nen LanLas preguntas? Je dije ya algo asustado al observa.r so preocupación. 
-Que pasaP-me respondió con voi grave y te1nblorosa que Dios 1e ha inspirado 

hoy sin duda. Mira, ve~? si llegas á tirar del gatillo, eres hombre muerto. 
Y me mostró el cañóu Lan repleto de carga, que de haber disparado no solo tiro, 

hubiese sido inminente una caléslrofe. 
Y entónces, mientras él descargaba el riíle cuidadosamente, recorde eruocionado lo 

ocurrido momentos antes en el jar<lin, y al par que daba Gracias á Dios, joré solem-
nemente no matar jamás 1tna avecilla. . 

Calló el tío A o ton io y sos oyentes se dispersaron 1,ilenciosos y conmovidos, con ti -
nnando sas faenas los mayores, en tanto que las niñas se deciao muy bajito. 

-¡Qué bonito! 
-E1,ta historia, me gusta más que las otras! 
-Si, pero es tan triste! 

~IARIA DoLOREi BoriET. 
Sagoa f 4. de Junio J 889 

Entre los sé1·es que pueblan la tierra, los que mas simpatía me inspiran, los que 
mas me encantan, los que mas me atraen, son los niños. ¡Ah sí, vengan á mí esos 
pequeños ángeles de cabellos de oro, de caritas de nacarada blancura, de ojos -vi.­
TOS y penetrantes, iluminados con los resplandores de los cieloa, de boquitas aon­
rosadas y frescas como los cálices de las rosas salpicadas de matinal rocío! ¡Sí, 
vengan á mí con sus inocentes travesuras, su bulliciosa animacion, su graciosa é ini­
mitable charla, la expontaneidad de sus sentimientos, la exuberancia de su vida! 

Yo veo en los niños reasumidas todas las bellezas de la.. Creaciou, en sus caricias. 

• 
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algo de los besos del sol; yo oigo en sus argentinas vooesitas como el suspiro del 
aura, como un himno del paraíso, un canto celestial 

Cuanto hay de pU1·0 en la tierra y en los espacios de la divina lnz, veo yo cer• 
nerse sobre las lindísimas cabecitas infantiles, como una brillante aureola. 

Nada en este planeta de martirio y expiacion, eleva mi pensamiento hasta la 
sublimidad como las dulces sonrisas de esos tiernos y delicados séres ¡hay en 
ellas tanta poesía! .... 

¿Qué son los niños? Son los hombres de mañana, son la esperanza del porve­
nir, los libros inéditos do la humanidad, las blancas páginas, en las que el amor 
y la ternura de la madre, debe escribii• las saludables y sublimes máximas de la 
moral cristiana, las preciosas flores del amor, que fecundadas por ol bienhechor 
rocío de las cat·icias maternales, esparcen el perfume embriagador de la inocencia. 

¿Quién no an1a á esos tiernos querubes? ¿á quién no extasía su encantadora 
charla, quo parece aprendida de los dulces trinos de los enamorados ruiseñores? 
¡pobrecitos! ¡son tan débiles, tan delicados!. ... 

Contemplando á los niños, hermosas -flores desprendidas de la corona de Dios, 
se oree en los ángeles, por eso á mí, que no me satisfacen los paraísos de las reli• 
giones positivas, siento innundáraeme el alma de oleadas de luz cuando los gran­
des ojos de mi Luisa, (encantadora niña, que hace dos aftos enjuga con s11s besos 
mis ardientes lágrimas, precio.sa estrella que brilla en el cielo de mi hogar) envol­
viéndome en una de esas miradas, que abren al alma las puertas del paraíso, fun­
de la mía al calor de divinas emanaciones. 

Yo para. adorar á Dios; no necesito prosternarme ante las frias 1 mudas imáge• 
nes, que reciben á diario los monótonos y rutinarios rezos, que pronuncian maqui• 
no.lmente los ciegos creyentes de una religion caduca. Me basta para rendirle el 
f,ervoroso culto, de la mas profunda gratitud, ver la dulce mirada de este 
pequeilo á:ngel, que su infinita misericordia, puso á mi la,do en la tierra, para 
sembrar de flores el calvario de mi vida. 

Meciendo la cL1na de mi Gonzalo, á rravés de cuya cliafana frente, creo en mima­
terna 1 delírio presentír un héroe, un génio, ¡algo de un Dios! Velando el tranquilo 
sueflo ue mi Luisita, en la que me complazco en adivinar un alma pura, grande, 
celestial, mi espíritu coumovido _por el mas noble y santo de los sentimientos, elé• 
vase al trono de Aquél, á quien es de-udor de s11 mejor y más preciado tesoro. 

La pequefla cuna, 1 a blanca camita donde re-posan nús ni:líos, ¡cándidos nidos 
de mis amores, de mis esperanzas, de mis consuelos! he aquí los aliaros, ante los 
cuales mi espíritu do hinojos, pide al Supremo Hacedor, un destello de su divina 
inspiraci6n para inculcar en sus tiernos corazones las sublimes virtudes de la ca­
ridad y el amor al bien. 

¡Ah nosotras las n1adres, las que hemos recibido de 11.1, Naturaleza, la sagrada in­
vestidura del gran de y augusto sacerdocio de la maternidad! ¡nosotras, la.s quo de­
fu·o.mos por muestros hijos, ídolos bellos, á quienes en oJ alta1· de nuestros corazo· 
nf;ls, i;eudimos el culto del mas puro, mas clesinteresado, mas expontáneo, mas per• 
fecto y mas constante de los amores, nosotras, las que ciframos, toda nuest1·a ven• 
tura en s11 dicha, las quo a1·rullamos sus sueiios con nuestros cantos y sollozos, las 
que sentimos estremecido el eorazon de gozo, apresuTar sus latidos, al oírles bal ­
bucear nuestro nombre,. las que damos aliento á sus débiles existencias, con el dul­
cisímo bálsamo ele nuestro seno, las qu1;1 formamos s11 corazon de bomb1·0, las que 
alimentamos su conciencia, con la sávia de la verdad, las que en fin, reasumimos 
nuestra historia en estos 1¡ublimes sentin1ientos, ¡amor! ¡ternura! ¡y nbnegacion! te:Qe­
mos el deber imprescindible, de penetrarnos de Ja grandeza é importante misión, 
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que se nos ha oonfi11.do, miaion, que hace de cada una de nosotras, el Mentor, que 
guia los pa.sos de nuestros hljos, por las escabrosidades de la tierra, el faro que los 
ilumina en las densas nebulosidades de la vida. 

Nu.eetraimportancia en la vida moral y física.de nuestros hijos, es grande} inoon­
mensuro.ble y grande es tambien la responsabilidad, que contraemos ante Dios, 
ante la sociedad, ante nu.estra conciencia, sino cumplimos dignamente nuestxa ce­
lestial mision. ¡Ah quisiorn. poseer todas las virtudes y conocimientos, para sombrar 
en el alma de mis ángeles las semillas del bien, y hacer germinar en su cerebro 
ideas redentoras de progreso y libertad, pero desprovista como me hallo de unas 
y otras, solo me es permitido pedir á Dios, con todo el fervor de una. madre, que 
pide para su-.s hijos, un rayo de su divina luz para eneamin11r los pasos de los mios 
por la estrecha senda de la. virtud, que conduce á EL 

JsAnEL PE"FíA DE Cón DOBA 

Mondoñedo Julio 1889. 

8uso:rioion para el monumenio de Fer:nande.z: 

Sun1a anterior 751 peselas 50 céntimos. 
De la Sociedad Valeociau-a cJe Estudios Poicológicos o púsetas, dtll Oireclor del 

JJuen 8e1itido D. José A ruigó y Pellicer 1 O id , cJe los espiritistas de Fraga 1 id., de 
Francisco J\falarel 1 id. 50 céol11., de T,,cnás Cervera 2 íd., Jel C+-otro E~pirith,ta 
La Fraternidad (de Saoa,Jell) 26 td. 70 céuts , Ú4' Fr-d ncisco Sotá 5 id ., de Lucio 
Crespo y Pallás 1 id., de la Sociedad e-spir1lisla Oo1istanot·a. de Buenos Aires {67 iJ. 
20 céots, total 971 t,esetas. 

Si cometemos alguoa inexactitud al dar cnenla del dinero reciuido de Buenos Aires► 
es debido á que ~olo htimc>s recibido la letra fallando los dt:Lalles, ast es que ignora­
mos quienes son los donantes, cuando lo sepamos con certeza publicaremos la lisla 
que nos envieo. 

• 

Dinero de los pobres 
Dijimos en el númPro o de La Liti que nada quedaba en la caja de los pobres, 

despues se han l'ecib1do la~ ca11lidades i;iguienles: 
De TeresQ JO pesetas, tle Nicolasa t 1d., de Cienfutigos 1 id., de on herbolario 3 

id., de Paulina J id., de La B•sbaJ 2 id., rle un espi r1ti:Ua de la Habana 25 id., de 
Almooacid de la Sierra 2, id., de Joao 1 1tl., de B:tñolas 3 id., de Pedro 2 iJ., de 
Carlos 4 íd., de Joaquir1a 6 id., para las ancianas cJe Antlujar p'>r un semestre de do-­
nativo, de 1Jn e,pir1Lisla 60 cé11limo3, de Pdlamós 50 id., de f\.lelilla 50 id., de Lu­
cio Crespo 60 id., total Ga pesetas, 20 céntimos, que hemos distribuido del n1odo si­
guiente: 

A una viuda con hijos 24- pesetas, á una obrera eo la mayor miseria f 4- id., á uu 
obrero enfermo i O id., á uoa pobrA f id., á una pobre vergonzante t id., á ulJa 
obrera 2 id., A las anoianas de Andajar 6 itl., á uua eoferu1a 2 id., 20 céolimos. 

¡Nada queda en la caja de los pobres! ¡Ay de los que Lieneo ha01brel 

lmprenta de Oayetano Camp¡ns, Santa. Mudrona, 10.-0racla, 
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AÑO Xt. 

• 

p.,.,.,, •• •e 1t11at11'lelea. 
!J-rcelon& 110 ttlmestr& acle• 

latitado una peseta., tuera de 
il&t'Celona un a.ilo Id. t peset&s. 
i•tr&njero l Ultramar on año 
l<t . A pe<1el3$, 

11.•0 &.00tOlf 't t.D >CtlftS 'l.'A.A.O?Olt 
Plaza del Sol ~. bajos, 

y e a llft tll'I 1:anon 9, ,,nnciPal. 

S8 VUIIL IC.\ LOS JUKVBS 

Ntrn 12 . 

-l!: n Lérlda, Mayo181, 2.. 1 D 
\ladrtd, Valvt!rde 2 4, p1 Jrctp, 
1erecba . Kn A llcat, 1 e, San 
Fraoclsoo. 28, Imprenta. 

SUM,\RIO. -¡ílentrlt!-EI espiritismo es In doctrlna 1n,·,5 ijoblime 1¡11e exil!te.-De o,·e tuo ¡,. judlao.­
A 11na 11mlga de 1~ lnCanct~.-A 1nl Ar3.céU. 

L 

¿Quién fué Bealriz? una mujer ~in historia, único. uicha positiva de la mujer na­
cida y avecindadti en Espana, do.das lns actuales condiciones en que viven las mu-

jeres españolas. 
Su nombre no 6gur6 nunca en la prensa, grandfsima ventaja para vivir con 

tJ•anquilidad y evitar hablillas y censuras. pol'que como es inlposible escribir á 
gusto de todos, la gloria de las escritoras, tiene, en nu1yor cantidad las espinas que 

las flores. 
No fué el encanto de los salones del ·gran tono, de consiguiente no despertó 

envidias en las mt1jeres ni representó ningun p.a}?c1 en ninguna historia ga1ante1 

la crítica mundnna no pudo cebarse jamás en la l1onra iomaculacla de Beatriz, la 
que muy jóven aún, se casó po-r amor, y fué á. esconder su felicidad en el rincon 
de una ciudad ue segundo 6 tercer órdcn rodeada de montañas y bosqu(!s frondo­
sos. A.lH la conocimos hace 13 ¡nios, 111 verla nos fué tan simpática, encontramos 
en ella tanta ingenuidad y tan profundo amor á los pobres que no pudimos menos 

de decirle. 
-¡Cuán justo es Dios en todos sus actos! 
-¿Por qué? .. (nos ptegunt6 ella sondéndose.) 
-Por que ha sido un gran I.Jicn que no tengas hijos; u.n alma como la tuya ne, 

debe ser n1odre de una pequeña prole, deben ser st1s hijos todos los pobres y los-

afiigidos. 
Y efectivamente, Beatriz con1prendiendo sin duda la grandeza ele su alta mision 

se l1a desvelado siempre por los necesitados con un juterés tan vel'dadero, ha tra 
bajado lauto parit conmover el coraz6n ele muchos ricos indiferentesi que bacon­
sogrado una gran parte de su vid11 ó predicar la caridad, demostrando sus exce-
lencias t·on sus propios actos. 

Y no se crea que decimos esto por que ha llegado el dia de las a labanias ( como se 
dice -v11lga1·mente) no; porque pa1·a los verdaderos espiritistas ese diii no llega nun­
ca; como no creemos en la muerte, 00010 sabemos que lo'3 muertos se comunican, 
para nosotros no llega Jamás el día de las alabanzas, ó sea el día del perdon y del 
olvido de los error{'s y desaciertos: lo único que hacemos es enmudecer cuando 
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--el ausente no merece que se le consagre un recuerdo; pero ouando es acreedor 
· como Beatriz á que se recuerden eternamente sus grandes virtudes como esposa mo­
delo, como amiga ejemplar, como protectora de los desvalidos y con10 espiritista 
entusiasta y convencida, justo es que digamos con profunda melancolía: 

¿Porqué te has ido? ....... . 
¿Porqué nos has dejado tan pronto? 
Comunícate con nosotros, explícanos que impresion has recibido al encontrarte 

'Con tu numerosa familia; porque indudablemente debes haber encontrado muchos 
séres amigos en el espacio. 

Has hecl10 tanto bien en la tierra ....... .! que aunque ha.y muchos ingratos que no 
habrán sabido agradecer tns inmensos y .oonÜiluados favores, en cambio no todos 
son espíritus inferio1·es y la que como tu ha sembrado á. manos llenas la semilla de 
los beneficios, tiene necesariamente que recoger muy buena cosecha en los fértiles 
campos del infinito. Y aun en la tierra apenas dejaste tu envoltura, te rindieron el 
justo tributo que n1erecjan tus escepcionales virtudes. 

Cuando e-1 ataud que gua,rdaba tus restos fué conducido á Barcelona, en la esta­
cion de Tarrasa fué rodeado de numerosos amigos, y el distinguido orador D. Juan 
Salas Anton improvisó el sigu.iente discurso. 

II. 

"'Señores: La amiga cariilosa de siempre, la compaflera querida, q_ue por doquie­
ra que pasara., derramaba á raudales los efluvios balsámicos de su bondadinngota­
ble-perfume el miis grato y exquisito quo puedan exhalar las conciencias;- :Bea• 
triz Degollada acaba de des11pareoer á nuestros ojos¡ mns no para ~xtinguirse en los 
tenebrosos limbos del no sér, sino para continuar viviendo á través de las infinitas 
transformaciones que constituyen como los 1nomen1os de la "Vida única universal y 
eterna.,, 

"En ocasion tan solemne1 el desconsolado viudo y la acongojada familia me co­
misionan para hablaros en su noml>re, y yo recibo gustoso comision tnn triste co­
mo grata, tan grata como triste.,, 

"Jdontificándome, pues, con el sentimiento que al pre&ente embarga los corazones 
de mis representados, Liágome eco é intérprete de los sentimientos que hácia voso- • 
tros les inspiran." 

"Ellos, al considerar el piadoso tributo de consideracion y de estima que acaba.is 
do ofrecerá la que fué nuestra virtuosa y caritativa amiga, custodiando sus despo • 
jos hasta dejarlos en lugar tl'anquilo; ellos, así en nombre propio con10 en el de la 
santa mujer que de desaparecer acaba, os expresan por medio de mi palabra la 
mayol' de las gratitudes; gratitud tanto más profunda cuanto que si sien,pre es ella 
de otorgar, á cuantos cttmplen como buenos las prácticas piadosas, mucho más de­
be serlo y lo es hoy en que, sin dar oídos más que al imperioso ma:ndato del bien 
y de la conciencia, acabais de demostrar con vuestro celo que, por fortuna, por en­
cima de las divisiones de escuela y de doctrina que pueden ~eparai-nos en la vida, 
hay todavía una comunion más grande, más santa y más augusta: la comunion de 
las gentes de bien y de los hombres de voluntad; comunion que deseo os abrigue 
.siempre á todos vosotros en su seno maternal.,, 

m. 
Los grandes génios tienen la inmensa ventaja de decir mucho en bréves palabras, 

y la oracion fúnebre que pronunciaron á la memoria de Beatriz en su mejor ne­
crología. 
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Beatrjz vino & la tierra para. amar y hacer el bien incondicionalmente¡ duranle-

13 anos hemos aspirado la dulafsima fragancia de su invariable amistad, no dándo­
nos nunca el menor motivo de queja; jamás se amenguó su frate~nal interés- por nues­
tras cuitas y penalidadea; siempre sus brazos estuvieron abiertos para recibirnos en 
ellos, siempre su afe~to se ofl'eci6 con10 puerto salvador en el constante naufragio 
de nuestra vida; y como nosotros, á pesar de tener grandes defectos, tenemos la 
virtud do saber agradecer: el recuerdo de Beatriz nos acompafiará_eternamente y o.n 
nuestras a:fiicciones, cuando los desenga1ios nos hagan derramar copioso llanto, di­
remos: 

• 

Beatriz, si desde esa altura 
Oyes mi voz angustiada, 
Si aun á. la tierra enlazada 
Te encuentra11 por la amistad; 

Envían1e de tu te1·nura 
El amoroso fluido; 
Qu_e soy naúfrago vencido 
Por la horrible tempestad. 

Tú vives en mi memoria 
Con10 un recuerdo bendito; 
Tu consejo neeeailo: 
¡Llegue mi voz hasta tí! 

Escucliáme cariñosa, 
Compasiva .... sonrién te ..... 
Y guarda siempre en tu 1nente 
Un recuerdo pura mí. 

Ai11.olin Dontlugo Soler. 

EI espi1•itismo es la, doctl'ina más sublime que existe. 

(!aeridos heroianos: Quisi1>ra leof'r la t>locuen<;ia tlel ilustre F1au1marión ó del iuol­
vidaule K,1rdec ó la dtl e,1, pléyad~ ,Je fervil'nl!'S apóaloles qa13 hao sacriuc11do sn vida 
propagaouo la doctrina espiritista para deu1oslrar á los que se rien de uosotros y nos. 
tienen por loco3, las ventajas que r~porlau nuestras creencias sobre totla.Q las religio­
nes positivas ~Jariella dice: «El pi1ganis11111 Pmbrutece, el jadt1isn10 humaniza, el 
.mabo1netisn10 embriaga, el rrist.anismn civiliza y el espiritismo ele~a 81 p11gano toca 
su Dio3., rl jadio lo sieot+>, t>I 1nahon1eta110 surfi I él, ti cris1ia110 lo ao1a, t•l ei1piri­
tista lo <1nsalta. Pc.1ra el pagano cualqui!'ra cosa es Dios, para el judio Ps s .. ñor, parí1 
el ,noltomelano es Amigo, para el cristiano es P.idre, para el Cl$piritisla es D,o~. El pa­
ganismo oscnrec6, el j udaisoio cb i~pea, el malto:.11eli smo rell,.. ja, el cri~lía11 i ,mo il a -
mina, el e~piritismo alor11bra.» Que it.J,..a tan elevada encierran estas palabras, queri­
dos lterm1110s! El e~piritista ad,,ra á su Dios, no p•1r temor al cai:;tigo, pues no vé en él 
uo joe1. inex1>rab:e ~iempr·e dispu~slo a castigar por las í,1ltas u1&s insiguillcautes de 
las que -á veces no eR rrspoosable, sabe pPr intuición que es un S· r todQ an1or y ca­
r1datl y tiene de él una i.JE'a ta11 grande qud no encuentra palahras para de6.'.lirlo. Sa­
be que las penas que nos ag<1viao en e~ta vida fÓn impuestas por nosotros n1isn10s co­
n10 ca:;tigos a otras fallas que ltt1mos co,netido en existencias auleri,,res y se coo. 
forma con la esperanza <le que por el dolor se dPpur.,i y siuó aquí, dia llegdrlÍ-
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en que vf'a premiado el bien que h;ice. Si todo,1 toviérair,os la, misoHis creencias 
¡cuánlas tle~gr,1cia~ se evitariaol ce~ariao esos suicidios, <•sa~ guerras que cobreo de 
f'srrsnto l,1otas oacioo •s, siembran el loto y la tlesolaciun en co1náreag poco antes lan 
f¡irace{ y risuPñ t:. y e nbargan de triste ·a y tlPsesperacion el corazoo de tantas 1nadres, 
bijas y ei1posas1 todos esos n1alee tJ,.jarian de I x1stir, p,irqoe lodos el!Lar1a11 p<•rsuadi. 
◄ lo.; de que e~t,unos obligados á pracLicar el bien; port¡,,e para Dio; uo 1103 separan 
fru11teras y lo mismo ea el español, el francfs que f'I coino. Ptro ape~ar de los innu. 
1nerablt1s obstáculos con que tenen1os r¡oe luchar triuufaremoil, y si 110 nosotros. nOPS • 
Lrns hijos verán realizados nuestros itlealt>s. ~l,i fuudo para tlPcir et1to, en que todas las 
idea~ grandes han sido combalidai; c1 n rigor, pero 111 fin la vPrdad vence siempre; y 
sino ahl leneis unil prueba bien palmaria: 2g!) .1iii:is fue,on oe,·eearlos para qtJP. se 111-
oiera ju~ticia al insigne Jiordano Bruno que sacrificó su r1Cla por demo~trar a la hu­
manidad que babia m4s nioradas habi~atlas )' bal.ii1alJles qu~ 11uE'stro pol.Jre pli1,ct¡1; 
el Tribunal tlel Santo Oficio no consiguió i-u 01.Jjcto, pue3 al quen1ar t-1 OUE'rpo <lel 
mártir la idPa se ele,·6 de la boguPra y se e~parció pnr ,lodos los án1bi1os del n,uodo. 
y _al fin la enlosiasla ju venlud italidoa al erigir la t>slátua «ti llrroe de la libertad, 
,nonumeuto que le!! brnrará elerna,nenle y ser~ la a<lmirac;on da todas las uaciont:s, 
vino á probarnos que las aeciones gran,le,i nunca que,lan en olvid11, Lo mis •110 nos 
sucederá fl uo¡¡otro~, 1n ucbos suco n1 hire1nos en la I uch.i, pero nos q uetlará el con. 
suelo tle· baher p0 recid11 por una causa ju~la y noble. 

llF.GINA GoYANEs. 
La Coruña ~G ,Junio de f 889 

====-=-=-·-==== 

DE ORE TUO TE JUDICO. 
1 • 

¡C~ánto li\stin1a, querida Amalia, repasar ekl11diando con algun detenimiento algu­
nos trozos de ésa mal enlf'tuJitla filo.sc,íía, en mal hora denominada Cristiana. ¡Si mi 
r,lnma no se negara á escribir ea ciertas ocasiones, (ufeod1da.quiz4 p11r la insuficiPo­
ci.i de la que la manf'ja) yo escribiera por cierto n1ucbas cosas, qoe tal vez estadio 
)'ara irlas archivando en mi me1noria no ,oas. 

Vny sin embargo y á pe~ar de todo á C$Cribir hoy algunos <le esos trozos, aunque 
a grandes rasgos y reas11rr1itla111enli>, para que lo ~uperior indoneidad purda bacar 
tlP. ellos consecuencias ulteriores d;goat. de toda rstin1a. 

Lan1é11lase ,licba filosofía de la i111 xactiturl do las lrorías racionalistas en su t, a• 
•ado de ~]oral att. 3. 0 Ell)e6sr segut1 l11.steori"s ,·aci'an.alista y Ori1t1·a,ia; y en rer­
dad qol\ no aciPrto a co,npreuder como pueJa haber personas cuyo dt1sca1a•lo cinis­
mo pueda llegar basta el extremo de emborronar papel r,sforzánrloíle por demostrar 
el ab~or,lo de los absurdos. (La 1uperioridad dB la teorta escoláatica l(J6re la raciona­
/Jata) en esto punto. 

Aunque para dtn1oslrar tal inexaelitud, rPprodoce úuicameule lo que allá. eo 
tiempos pasados <l1jeroo Kanl y J(rause en puuto á e,ta lP01 la del de6er, todavía y 
sin salir fuera tlel P.slrecllo recinlo á que ha qoerido c<1t1cretar FU$ doctrinas poede 
decirse con fondarueolo IJaslaul~ y sobrado que sus sencdlos rac.ionan)ientos tienen 
poder suficiente para derribar de 011 ~olo soplo toda esa aparatosa argumentaciou 
ultramontana que solo tiene por pedestal la falsedad y por dosel la degradaciun. 

(a) E'I la accion humana cuaDdo Lieode al cumplimiento ,le alguo deber bállaDse 
i;iempre <Jo3 cosa~: t.ª su legalidad ósea su emocioo y co11formiJad con la Ley, y 
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2.0 su moralidad la cual se idenlifica con la pnrexa del motivo que iodace á la vo-
luntad á obrar. 

(b) De aqnl se infiere que si bien la accioo humana podrá llamarse le¡al siem· 
pre que en ella re~alte dicha cooformidatl con la Ley, oo t>odrá en modo algu::io 
llamarse v1oral sino se conforrua tambien con el motivo ít1odamen1at del deber. 

(e) En re$Úmen que la moralidad del acto humano consisle en bacér el hieo por 
el bien mismo; y en cucnplir el <.l"btr porque la razon lo pres<1ole como tal da6er á la 
voluntad, de tal manera y basta tal grado que la accion ejecutada por la efperanza 
ó con las miras de premio ó castigo, carece de bon 'ad moral. 

¿Tienes, te pregunto abora, motivo subradn con esto para admirarlfl, de como pue­
da haber escuelas que enseñen á saJ alumnos, que en la reducida teoría arriba in­
dicada, pueda haber falsedad o inexaclllud siquiera? 

Aunque concrelando (escuela ollramoulana) como lo hace la amplitud de efa ra• 
ciunal teoria, á esa➔ dos máximas escencialmenle morales, sie-31pre resultara que 
ellas por si solas nos dan explicacion cumplida y salisfa,·toria <le la esencia de la mo­
ralidad en la accion humana. 

¿Cómo pretendes entonce1.1, ni rnuch( menos ju~tificarás que para la perfecta ado-
racion de Dios haya necesidad tia coito externo alguno? 

¿No eres lá niisma la primera en afirmar y copiar íntegro el pasaje de Santo To-
mas en la si.guiente f ormaf 

«Eo conformidau con e¡¡\a doctrina el Doctor Angélico ensf--ña y proclama en va­
rios logares de snñ obras que la boouad ó perfeccion del hombre como Eér moral 
está en relacion con el bif•n, objeto t.le la voluntad y de la pureza ó elevacion de los 
molivos,que dirigen eEta ,olicion del bieo. De donde se infiere qu~ la vo11ci-0n del 
bien por amor y no por ttiruor, es lo que conslitoye y produce el may1,r grado de 
bondad moral ea los aclns de noeslra votautdd, la mayor perfeccion, n1oral dt:I hom­
bre en la vida presente.> 

Asi c6ncluye segun tú misma proclamas Santo Tomás en tu precepto angélico so-
. bre este punto. 

A vergüénzale pues 61osoffa dPgradantt1; y vé pues con cuanta razon dije al princi-
pio JJ, orB tuo td jttd1·c,,. 

Por lu boca otiso1a te juz(!o; EÍj esto es lo qne he querido significar con dicha 
méxirna que tú iníuotlatlamente aplicas á refotaciones inmerecidas. 

Y si e.le aquí pasaa10~, ¡Oh escuela! á idénticas afirmaciones que tu misrua enstiñas 
y acons11j,1s: como la exi~teocia de la libertad con10 condicion sine qua non de la mo- · 
ralitlatl <le las acciones humanas. ¿Qué dire,nos con re~peclo á to procedimiento? No 
es c.lesgrdcil1tlamente cierlo que te pasas la vi<la lanzando anatemas y e\:comuniones 
sobre la escuela libre pensadora y t, dos sos partidarios? ¿No te sonrojas IÚ misma y 
en silencio te consumes y te devoras al bailarle incesantemente en abiertas contra• 
dicciones que levantan el dedo para sE-ñalarle cocoo culpable? 

Pues mira: mira como á pesar y en rnetlio de tocio el daño que te esmeras en ic­
reriTnos, ,nira rPpito, la inmensa distancia que nos separa. 

Tú, orgollosa y soberbia como siempre en medio de la ruina total qoe te acosa y 
amenaza, sin acabarte de coovencet· que ba muerto para ll to<l.i clase ue esperanza; 
que Los añejas y cada,·éricas _tradicciones son r+>pug11aolet! mómias que se deshaceu co11 
la brisa consolat.lora del progreso, que Los dogmas ab~urdos y extraviados son letra 
muerta qoe nadie se atreve á dedicarle siqui~ra 011 recuerdo de com:>asion en fuerza 
tlel daño qoe nos han rausado y de las victimas que á la hamanit.lad bao costado sus 
creencias; todavía sin embargo esas escuelas que lu no rebajas <le io1plas, te exlieo­
dtn una mirada benigna y cariñosa sin pensar en devolverte 1nal por mal sío se-
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guir tu ejemplo que siempre has devuelto y iigurs devolvienc.Jo aun mal p~r bif>n. 

Veo. d0uiéres 1:1aber en lo que nos eolrtleuemos para estar prevenic.Jos á ~u de-bido 
liernpo? Yo te lo diré: En a<lqulrir lo suficiente y estriclarurnte necesario no ma1:1, 
para eostearte los funerales eo la rorma que te rufreces. Eot·éndelo bieu. En esto nos 
enlreteuemo-s; y oo pensan10& en c.Je~pcrdiciar una hora de tiempo, porque e1,lamos 
persuaulúos que caminas detigraciadamentfl pai·a tí; aprisa para la s11pultura. 

l f ARIA OE LA PAZ ]f, ,REl\O • 

• 

A una amiga de Ia Inf ancía . J 

Un tiempo fué 1 an1i~a c¡uerida, en que 1 o, como tú ahora, cuantlo alzaba los 
(ljos al claro azul del firmamento, creía tlistinguir all.i tras de las nube~ auaran­
jadas de Occideute, el fautastico trono de z~ uros y rubíes en que un Dio~. alejado 
del mundo que cincelaro11 sus manos, distraía. su ociosidad eo juic os prévios de 
uno~ espíritus siu realidad material, que en Vi1rios senos, de otr-0 mundo incognos­
cible conLiuuaban n11as vidas, perfectamente inútiles1 cutrpgados á un dolor siu 
límite:; ó á una feliridad inacabable. 

lloy, cuando miro al cielo, 110 vislumbro ninguna de lales faotasfas. Eo can1bio 
veo, no uu 1nunJu imaginario, sino infititos muodos reales, vivos, animados, que, 
obedeciendo, no á un Dios artífice, sino á una ley in111utable é increada, girc111 en 
órbilas giganlt>zcas por el insonúe ble espacio, arrastrando en su tri nufal carrera 
infiniLos n1u11cl11s, también roale~, de seres variadl~irnos á que prestan la vida qoe 
en ellos palpita exhuberaule. 

¿Ot1 bo sentir esla transformacioo de rni¡,¡ ideas? 
Dcs\'enluraua lú si lo afirmases, porque a6rrnarías que los cuentos y leyentlas 

con quo nuestras rnadres distrafan nuestra infancia, aquellas largas noches del in­
vierno, contenían 1uás belleza y n1~s donaire qoe las historias reales y palpilanles 
de nue~tras propias exi:.tencias. A6rn1arías qu, el plac~r soñado es superior al 
placi•r langible: que la n1eolira es superior á la verdad. 

~Ias, aparte ele esto, ¿cr~es acaso que tu cielo ue faulasía es 1nis bello que la 
realidad del propio ciolo? ¿Groe$ que suminisLrao al alma las imágenes qu·• eu el 
dibujas,tau puros y dulces goces como la ofrrceu la realidad. 

Sio duda así lo crees. E:cucba benévola, y saldrás de tu etTOf. 

Aquel Dios que yo vt>ia eIJ su l ro1:o, que es el 111ismo Dios que tu ahora ves, 
veiale yo como tienes ltL' preci:;amc.:utc que verle, arrnaúo do ospatla flamí­
gera con r¡ ue sin pietla.tl lliere á sus enemigos, y perpétuame1He me acosaba esta 
duda: ¿seré yo enemiga do e:ie Dios? ¿Sere ~o una de las vict11nas dü su justicia? 

Esta. idea, quo fatalmente se me in1ponia, co1uo consecuencia inuecllnable de la 
propia fé que me le inspiraba, dentro de la cual la arni~tat.l de Dios se pierde po1· 
el mas leve peosaruieuto vouitlo al espiril11 por íuel'a <Je ona doolrioa c1suística y 
repleta de desco11fiauzas 1 1ne trata en perpétuo desaso~iego, en cJ11linno ten1or, eH 
i11cesa1,te zozobra, ¿Araso no le sucede a tí lo propio? Declara que si, porque de 
lo co.otrario, tu petula11cia religio~a baslarla para juzgarle réproba. 

¿Quieres vivir 011 paz contigo propia, cvmo vivo y,,?-Déjate do esperar en mi­
sericordias a111'jas á iracundias; auautlona CSP. inundo imáginario en qu~ 'l'ives, 
mundo cruel e11 que la tluda es un torrueuto y la certeza una desolacióu, y co11-
te1n¡,Ja la realiua<.l con la mirad,i serena y desapasionada de la ciencia. 

• 
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No ternas al ~er caer de tu alma como bojas de flores marchitas, las ilusione1 

tle una leyenda autoriLad3 por el liempo y embellecida por lo~ recuerdos de una 
madre adorada, que te enseñó á erar en la cuna á ese Dios de las lerril.JleA juiiti­
cias, combatido p'lr ángeles perversos que imponen miedo, en perpétua luclJa 

· con ángele:i de bondad, que le sirven de edecane.-; en sus ualá.llas. 
Esas ilusiones perdidas aseguran u.na verdad que surge para derramar en ol al­

ma las más nobles y puras esperanzas, y para infiltrar en el corazón los más lier. 
nos sentimiento.,. 

l>esaparece un Dios. ora irritado ora manso, especie de cómplice tradici()nal de 
lodas las aberraciones de una inteligencia imperfecta y de un couocimicnto incom­
f)leto del lTniverso, para ser sust1luido por una Ley sabia, inmutable, falál, A que 
de buen grado se somete nuestro tspíritu, ve,1cido de la imposiuil•dad ab5oluta 
de todo conato de rei:;islenc1a, y obligado á declarar la bondad, hermosura y sauí­
tlurja. de esa ley, pueslo que en ella somo,, de ella provenimos, exisLimos por ella 
y á ella debemos en todo8 los insta11tes el tributo de nuestra existencia. 

Cuando tú, ¡t1lt querida amiga! llegue.5 como he llt>gado yo, a experi1nentar los 
goces que produce la contemplación del lJni,•erso tal como es en si. y 110 como le 
tinje Ja tradición religiosa en tJUe foímos á. lapa,· edocada,s, te sentirás tan supe­
rior á ti n1ism1, tal como ahora eres, que creerás, como creo yo eu e~le ins~an• 
lt>, qne la que jamás mil'Ó las cosas de esta manera fué siempre una niña. 

SI; una niña tímida y antojadiza es a!H1 en lo hondo y serio del alma la ruujer 
n1odelad I al uso rle l.i ratina imperante. Una fé absurda la veda toda indagación 
subre los ro Is altos proolen1as de la vida universal, pues á de ~atisfacerse con una 
explicación ya hecha del origen del 1n ondo y de su propio origen y destino, á que 
debe sorneterse sin réplica, como humilde esclava de una convencional mentira, eu 
que ,ive perpéLnc1me11le asustada con los rie~g-os de una condenación eterna. La 
cirncia po,tiza que se le concierte, uo satisfaciendo su~ ansias de saber, la obliga 
a vivir del sentimiento, sobre el cual aquella ciencia presu11tu_nsa ha trazado tam­
bit\n fa Isas direcciones, on que obligadamente ha cJe lanzar.5P. De ac¡ uí esa supe­
ditación general del gusto y de Ja comodidad á la ruoda, en que "ive la mujer del 
ula, para ualagar un senlimiento torcitlamente enderezado a la vanidad cuando Ja 
naturaleza le dirigió al alto y noble ün de agradar. De aquí e~a cot¡uetcrla univer­
sal, ese afán c>e la. ruuj~r p'lr ser amada, puesto que el camino del amor es la 
única vla abierta á su lcgilimo deseo de comunicarse en la vida y desplegar s1is 
lal1~nln11, ó su~ ambiciones más naturales. Dea1ruí esa abyección intelectual en que 
vejelan las ruuje1·es al u~o, qua bajo una frívola c1n1versación que unida á. su na-

• lural gracejo seduce y encanta , ocultau una ignorancia ◄)Ue cuando se sondea en 
la iulimiilad del hogar, aparece monstruo3a y llena de peligros. DI ac¡u i ese has -
tlo femeuil tan chocaule, que da vida y aninJación h. espectáculos insuslaucidles y 
fomento á una literatura de puro aparato, en que los mas ah:iurdos romances 
sirven de pasto a inteligencias que la ruli11a ha llenado de sombras. 

Porque no lo du1les, como el mundo pertenece de dt>recho natural á la inteligen­
cia, la mujer vivira exclavizada ó subordinada mien~ras abandonando los sueños 
y las fantasías de la tradicióu, no acutla á la ciencia para conocer la realidad. No 
soy 13ábia, pero si conozco lo eugañada que viví mientras pensé como tu piensas, 
y lo vanos qne son los goce:1 mezclados de espantos tle la ilusióa religiosa, com -
parados con loa 11laceres sin mancilla de la ciencia. Por esto, cumpliendo un deber 
de caridad, que pro,,ocan lus excitaciones para que vuelva al mundo tAológico en 
que nací y de que me he aparladQ para s1empre, no por mi "oluotad, sino por un 
pleno convencimiento de su vauidad, extraño por cornpleto á mi deseo, puesto que 
me es implleslo por la razón, te ruego que medites largamente eslas palabras que 
te escribo, sin otro ánitno que el de sacarte de na mundo tenebroso para que 
vivas e·i olro alumbrctdo por el sol de la Verdad. 

Tu amiga siempre. 
ESPERANZA 
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A MI ARACELI 
En el Segundo Aniversario de su Dese1lcarnaoion. 

• 

Tornó la fecl1a tri te del difl desgraciado 
preseote en mi mernori11. qne nunca olvidaré· 
la fuente de mis lágrimas aún no se ha seca'do· 
su manantial es grnnde, mi corazoo tambíen. ' 

Do quier su imágen veo pl'eciosa y delic11da 
feliz y sonriente por ráfagas de luz 
su rostro i!uminado, 1·ad1antc la. 1nirada 
con alas impulpabl68 envuelta en uíveo tul. 

La atmósfera que onden ftotnndo en los espacio$ 
de armóuicoR sonidoi1 y grand~ majestad, 
es la !IUtil alfocnb1·a qne adorna esos palacios 
mor auas de recreo, progreso y Jiberta.1. 

All í Ron mis amores, m1 querubín del alma1 
m_i angélico Ar11celi, nlli se encuentra, si, 
y en mágicos efluvios la bendecida. calma 
que goza su pureza me comunica á mi. 

Yo siento el pecho mio lat.ir acelerado 
cuando mi frente orea. su aliento virg,na), 
mi corazón yo siento que salta alborozado 
desde la e~trech11 cárcel do aprisiou11do está. • 

Yo siento por mis veuas correr la bienh~chora 
fructtfera espera·nza sávia e,piritual, 
yo sient.o 11n algo grande; ideal que me enamora, 
que mi le::;guage totpe jamá~ podrá esplicar. 

Tras de lo" horizontes dd púrpura y de grana 
vislumbró otros destellos, más rnundos y <.,tro sol, 
mi espíritu 11sperando feliz en un 1nañana. 
de esencias saturado y cánticos de u.mor. · 

~lás aunque el labio mío cantar le. es imposible 
mis imp;•esiones ~iente, mi pecl10 hace latir; 
pero nii pensamiento cua I átomo inviEible 
pouetrn e1:,as esferas llegar pudiendo á ti . 

De nuevo entre mis brazos te estrech~, niña ama ia, 
mis ojci; en los tuyos se vuel veu á fijar , 
que el alma de tu Eugenia se siente iluminada 
de inspiración al be~o bendito que la das. 

,.Qtlé lnzos uos unieron en vjclas anteriores? 
¿Qué historia nos eulazao/ ¿,quiéo eres tú'? ¿quién yo'? 
1acaso has sido el fruto do rápidos amores, 
tal vez mi a101tnte objeto, mi mas cara ilusión! 

Percibo en t u sonrisa de adoración reflejo 
}As ~aras amorosas de un tiempo que se fuá , 
de aqnel Eden cliehoso ¡syl trémula bosquPjo 
la hermosa perspectiva, sus horas de placer. 

No sueño ul deliro, mi menb! no divaga, 
·mis impresiones todos }1an sido una -verd11d: 
bija;i del sentimiento mi nlma }a1, halaga 
pa ra gozarlas luego allá en In inmensitlad. 

El GENIA N. EsT<•PA. 

ln:iprenl.a. de Oayetano Campins, Santo. i11Hdrona, 10.-Gracll\, 

• 
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AÑO Xl. NOM 13. 

Gracia: l5di, A g< sto de 1889 

IPreel•• •e !la■"rlel•• · 
3• roelona un trimestre ad&• 

laotado un& peseta, r11era de 
d aroelona un .ido Id. 4 pesatu. 
~sh·anjaro y Oltr•mar un ai\c, 
lrJ . i oesatas. 

11.a:01.00lOl, J AOMfflIS'l'll.ACIIOlt 
t'laza del Sol s, bajos, 

y calle Jet r.anoo 9, princloal. 

SB PUULIC,\ LOS JUEVES 

-En Lérld&, Mayo, l! 1, 2. i11 
ll.adrld, Va\verde 24, prh c(p,. 
derecha . En A llcan ie, San 
Francisco, 28, lmpreo1•. 

8Ul\1A.RJ0.-1.I\ ,•!nje1·n de los s· ¡¡los.-Aventt1r.aa ele una c~Ja, china.- A U. Joié Zorrllla.-Si ,·t. 1 rer:l! 

LA VIAJER,A DE LOS SIGLOS. 
----

l. 

La 11ora del anochecel' es indudal,lementc la más favorable ,i los rellucrdos: 
cuando se opaga la luz del c:ia, antes que lit noche tienda sus negras nlns bordadn~ 
de estrellas, reina durante algún tiempo, según las estaciones y la latitud. quu oclt • 
pamos en In Tierra, esa claridad vaga, indecisa, <luclosa, que lluma1nos crepúsculo 
vespertino: suspénuenee entonces generalmente-, todos los u:abejos domésticos; se reu­
ne la familia diseminada; se ho.1,Ia de los ausentes en lejanas tierros, de los muerto~ 
sopullados en marmórea luruba. 6 en humilde fos11; se forn1n.n p1anes para el día si• 
guiente, que fÍ. veces i11telen hacerse extensivos para el porvenir, oto., etc. 

De mí puedo dcci1· que en osos breves mo,nen!.os me ha.laga la. soledad, enla cual 
prepa1·0 en mi mente el trabnjo intelectual par:t el din venidero, ó me entrego á 
loe 1·eouerdos del pasl\do, en cuyos capítulos conviene leer muy á n1enudo par:\ 
apreciar en todo su valor 1a vida u.el presente. 

Era esa hora en que laa eslrellas comienzan {i fulgurar, cuando n1e senté, un dio, 
junto al balcón de mi gabinete. Sin embargo de hallat•me en pe1·feoto estado de vi­
gilia, desnparccicron de rni vista los casns q11e á regular distancia estaba contem­
plando dist1·aidaruentr, vieTido en lagar de ellas una inn1ens1\. llanura iluminada por 
los últimos rayos uel sol en su ocaso: cu el suelo, cubierlo do arena blanquecina, no 
brotaba ningunn. florecilla silvestre, ni ntl.ciente yerbecilla interrumpía }a 111onotonfa 
de aquel extenso arenal. En el cielo no se dibujaba la copa de ningún árbol, ni lt\ 
veleta. de ninguna torro lejana. Mi eBpíritu, sorp1·endido ti causa de semejante mu­
tación, miraba atentamente aquel desierto, preguntánuosP- qué significado podría 
tener un tan n1aravilloso cambio. Y cuando con máa 11.teución miraba las rojizas 
nubecillas, qúe trazaban en el horizonte e._x.trañ~s figuras, ví adelantat'se luícia mí 
la figuro. de una ,nalrona ca.minando con suma lentitud: iba envuelta en una cspe• 
cie do túnica cenicienta de luenga cola y mangas flotantes; su rostro era her1nosísi­
mo; de eua ojos brotaban abunilante-s hí¡;rimus, que resbalaban por sus mejilla11, sin 
que la n.fiicción contrajera sus rnccioncs; en su boca se dibujaba la sonrisa divina 
que ilumina el semblante de los má1tires . .AJ llegar cerca de mí, so detuvo, y enton­
ces ví que con su diestra oprimía un gran libro contra su pecho, mientras que en hi 
otra mano llevaba un ramo de flores secns, cuy1ts hojoe iban cayendo al suelo len-

• 
• 
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tarnente. TJos últimos reflejos del sol iluminaban su blanca ÍL'ente, y sus 1·ubios ca-
bellos, que la cub1·ínn como un manto de oro con sus dorados rizos, flotaban suave­
rnoote al leve sopl,) de la brisa. Nada mas bello que aquella melancólica apa1·ición, 
á la vez tan triste y tan hermosa. 

}firaba con asombro aquella figura simbólica, que parecía. querer hablarme. No 
era ilusión de mis sontidos, porque yo estaba pel'fectamente despierta. ¿Qué n1e 

• quería decir? Inlerroguél~ con la mi1·ada. y eón el pensamiento preguntándolo 
11uién era. La aparición pei·maneció muda, poro sobro su cabeza npnrecierou cua• 
lro letras lu!llinosas: La Fé., que muy pronto desaparecieron para ser reen1plaznclas 
por estas otra~. ¡ A dios! 

La herrnosa matrona se alojó lenhunente, y mientt·as se alejaba, ví dib11jarac en 
el horizonte las alt~s cúpulas de gigantescas catodrales, por ontre cuyas torres se 
levantaban columnas de hun:10 y montañas de fuego. Al desapatecer T.,a. Fé

1 
hun -

diéronse las basílioos, se apagó ol incendio, y volví á ver las hu1uildes casas de 
la plaza del Sol y brillar en el cielo un sinnúmero de esh·ellas. 

La Fé religiosa, la primera de las tres virtudes llamadas teo1oga.1es, que consis­
to en creer tod1) lo qne la Igle!!ia. establece como revolado por Dios, se babia des­
vanecido, dejando en pos de sí las cenizas do 11n culto que sólo ellu podía perpe-• 
tuar sobre la tierra. Es la via;era de los siglos que huye cuando la razón fija en 
ella su investigadora. mirada. Es ol f11ego fátuo que brilla en la. noche de la igno. 
rancia y se apag~ á los primeros albores de la ciencia. Porque de la cienoifl, la hu­
manida,d terrestre no ha vislumbrado a{tu sino los primeros resplandores: y no obs­
tante, han basta<lo para que la Fé se h1mdiese en los abismos. 

II 

Dos 6 tres dias después de lo que aoabo de refel'u', vino á vern1e unn. señora 
acomp-aílada de t1na elegante jóven que, sin sa1.>er por qué, me pareció una -0v-ejn. 
descar1·iada del redil Jel catolicismo. Pronto comprendí quo no me había equivo­
cado. Por su conYersaci6n conocí quo no había leido más libros quo el de Jít'sa y 
el Aiio Cristi·a110, y que, sin embargo, sus creencias ae bamboleaban, p1óximas á 
desplomarse á los embates do la reflexión y de la duda. -Aquel espíritu levantaba_ 
por primera vez ru vuelo. 

No sé c6mo1 en el curso de Ja conversación, vinimos á hablar do los fnsilamien• 
tos por delitos políticos y Je sus terribles oonsecuencius para las pohres farnilins 
de los rebeldes . .Al tocar esto punto, dijo la jóven con yoz apasionada y vibrante: 

-¡Ah! eso es horrible: ¡es necesario verlo para comprenderlo! Yo lQ compren.do, 
porquo he vis;o lo que se sufre. Mi padi·e tuvo una vez quo mandat· el cuadro 
que había. de fusilar á unos oficiales sublevados, y nunca, nunca olvidaré aquel 
dia. 

Estaba mi pndrc enfermo, muy erifern10; pero no podía excusarse ae mandar la 
fuerza, por no nacerse sospechoso en un tiompo de odios y rencores cnoa.rnizaclos. 
Yo lo ,í llornr como un túilo. Sali6 de casa diciérulonos á mi ru_adre y á mis hel'­
manos: «Iuos á. la igle.sia, y ped¡clle á la Yírgcn del Cá1'1nen, que es tán milagrosa, 
que haga. un milagro, consiguiendo el indulto do esos iofolioos,i, 

Entonces le rnanifesté qne varias hijas de :María estábamos haciendo unn novena 
á aquella Virgen para conseguir su intercesión en favor do aquellos desilicb.ados; y, 
dominada por la más pl'ofunda convicción, abrigando la tt1{1s dulce y consoladora 
e"poranza. me fuí con mi fnmilia tL la iglesia, donde encontré á mis eompaneras, 
Todas nos arrodillamos delante do la imágen y comenzamos á 1·ezar el rosal'io 
con la mayor devoción. Ya llevábamos rezadas dos pu1·tes, cuanuo hizo lemlilur 
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el templo ht prin1e1·a deacal'ga de la fuerza qu,~ mi padre mandaba. Yo no s~ lo 
qué sentí: n1iré á la VIl'gon, que siempre me había pat'ecido preciosísirua, y la en· 
contré sin ex.presión, ¡sin vida!. ... 1,Ie levanté maquinalm3nte y me fui á una capi­
lla: neeesital>a esta1· sola para llorat·. ¿Querrá usted creor que qnise seguir rezan. 
do, y no pude decir ni un padre-nuestro? Y no lloraba solamente por los pobres 
fusilados y sus atribuladas fllruilias; llol't1.ba tlmhi6n por el desengano qne mi l'é 
acababa de recibir. Apoderó:;e de mf un mieJo tan grtlnde, que me tuvo que ir 
junto á 1ni madre y decirlo al oí(lo:-Ván1onos á ea<Ja: me parece qt1e In. iglesht se 
v,t 6, cner sobre nosotras: aquí dentro siento pavor: los santos de los altares n1e ins­
pú·nn una ropulsi6n invencible: esa Víl'gen, antes tan milagrosa, me parece que se 
n1of¡1, de mi dosconsuolo: vámonos, que aqu{ n1e encuentro muy mal.-11i madre 
1110 miró como asustada, J me siguió, quedándose mis horma.nas cu la iglesia. D0s­
de a-qnel día no he -vuelto á pedir nadíl. ni á la Virgen ni á los santos; y cl'ea usted 
que siento en gran n1anera la pérdida de la fé, porque creyendo se vive ltluy bien. 
Aunque mi confesor haco lo que puede por de-volvér1nela, todo es en vono; y, aun­
que para evitar cuestiones, hago el papel da convencida, me os jmposible o1vidar 
aquella n1añana en que vinieron tÍ interrumpir ¡ni fervorosa. plegati.t l~s descargas 
que uor1·ahan del Iíbro <le la vida á tJ•es infeíices sublevados. No creo en nadu, ab­
solutamente,- en nada. ¡Cómo he de creer on un Dios que se haeo el s0rdo á. las .sÚ· 

plicas y á los sollozos ele los que creen en su bondad y en su poder! 
Mientras habhlba la jJveo, yo reeol'<la.ba mi visibn. Los espiritus de los terrena­

les co1nienzan á despertar de su profundo sueno: yn no doulan la ci1uoza ante los 
di vinos decretos; piden, y cuando no so les concede lo que han podido, se a.troven 
á 1nirru· de }1ito á lúto á las imágenes preguntándoleH por qué no escuchan el rue­
go forvo1·oso de los crejentes. Y con10 la b'é no quiere se1· interrogada ni argüida, 
abandona el campo {L su nntagonist!l la Raz{ln, <i.Ue busca en la discusión el tl'iun­
fo de la Verdad. 

Ill 
• 

A 1os pocos dina entró en mi gahincto una mujer, al parecer del pueblo. S11 
semblante na.da expresaba; parecía nn libro \é'D l.J1anco. Toa enlutada. Pl'egunt6lo 
que quería de mí, y me contestó en voz apenas perceptible. ¡Consuelo! Y dejándo­
se caer on una silla, su rostro impasible adq11irió súbitaniente expresión, sus ojos 
se llenaron de lágrimas y murmur6 eon voz entrecortada por los sollozos:-ª )fe 
]1an dicho que usted podía cousolarmo ¡IIe perui,lo á nli hija!. ... IIice deci1· más 
de ciento cincnentn misas ante el Ct·ist,o de. Lepn.nto, pn.t·a que le devolviera la sa­
lud, y de nada me han valido! ... , ~Ine1·ta mi hija1 he ido á la co.pilhi y he dicho al 
Cristo!-Ya no oreo en tu poder: estoy desengañu.da de todo, porque do nada n10 

han ser,,ido las misas, ni l:.11 ofrendas ni los marr.irios que l1e da.do ¡1, n1i cuerpo po1· 
salvar la vida de mi hija, de mihija quo era mi única alcgtía en esto mundo; qt1e 
l1a dejado Lres niños huérfanos y un marido inconsoluble.-Estoy loca de desespe­
ración, viendo que tanlo¡¡ ruegos no han sido escucltados. ¡Piu·ece mentira qne 
Dios no escuche el ruego de una pobre madre! ¡Ob! esto no es creíble. Y si hay 
Dios, ¿cómo es in,ensible á mi dolor? .... ¡Si será verdad lo que me dice mi yer­
no! .... 

-¿Quó os diee vuestl'o )"Orno? 
-Que los Santos, los Cristos y las Vírgenes son figuras e.le madera, sordas como 

la madera do que son hechas, Pues, ¿y los mihlgros que hnn obrado? Por(luO yo he 
visto muchas ofrendas que los atestiguauan. Recuerdo, de una vez que estuve en 
Sevilla por Semana Santa, que en la capilla dol Seiior de los Desamparados no se 
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podía entrar: tantos ernn los cuadros, piernas y manos de cera, y mortajas de niflos 
que demostraban la gratitud de los fieles favorecidos por el poder milagroso de la 
sagrada imagen! ¡Y no favorecerme á mí que tanto he pedido y tantos sacrificios 
l1e hecho, viéndome además obligada á sostener una lucha terrible con mi yerno, 
que no qucri!l. de ninguna m11nera que hiciera decir misas ni celébrara novenas! 
-:-Pídame usted dinero para darlo á los pob1·es,-me decin.>-_pe1·0 no para em­
plearlo en ceren1onias religiosas que de nada han dd servirá la euferrna-Yo n1e 
indignaba; le llamaba aleo, hereje, renegado, que sé yo lo que le llamaba ..... poro 
al ver que mi bijn, ha muerto ..... ha caíuo la vencla de mis ojos, y en n~da oreo: 
¡un Dros que no escuclut el ruego de una n1adre desesperada! .... ¡qué podrh espe -
rarse de él!. ... 

Entraron otras visitas, y la pobre mujer se fue diciéndome que volvería á verme 
pat·a hablarme de la muerte de su hija y de la ruína de sus creencias religiosns. 

JV 

La relación de aquella pobre mujer me recordó de nuevo mi visión. ¡Oh Fé re­
ligiosa! ¡oh viajera tle los siglos! los dias de tu reinado expirnn: los seres más sen -
cillos, los más ignorantes te rechazan en sus horas de dolor! Ya no inclinan In. ca­
beza ante los mandatos divinos; ya no dicen¡ "Dios lo quiere:,, antes al contrario, ]a 
exasperación se apodera do los que sufren, y el excepticismo derrumba sus místicas 
creencias de otros tiempos. Tu poder ha terminado en las naciones civilizadas. Los 
observatorios astl'onómicos valen n1ás, mucho más que las gig11ntesc11s catedrales; 
los laboratorios de los sabios valen inmensanlente n11s quo todos los santuarios. 
Cuando la ciencia a van.za, tú tienes que deslt11nrecer. 

¡Adiós con tu libro de la tradición y tus floros secas, las flores de las religiones 
positiYas! Tern1in6 tu misión en los pa.fses cultos. Curlndo los creyentes, .exRspero.­
<.los por el dolor, pregu.nt<tu tí. Dios por qué no oscuch:i sus ruego:, es que La venda 
de la fé se ha caído de sus ojos. Devoto qne pregunta y picle cuenta á Dios de sus 
dolores censurando sus actos, es un racionalista q11e ensaya el ntelo de su pen­
samiento. U aa parte de la humanidad tieude ya sus alas libremente . 

• 

AVENTURAS DE UNA CAJA CHINA. 
CUENTO 

Imita.cion de A11do1·sen. 

Yo he ~idu algo y aun algos ault111 de ser Cllja, pPro no recuerdo qoé. Creo que 
los hombrrs ignoran tarub'eu lus 1ra~f,1r1uacio11e:; quP. han sufrid,, antes de llc•gar á 
ser e,;pecie hn1l1ana. Aunque apenas recu erdo 01i naci1oiento, sé qao nac1 en Canlon 
y salí de un molde, no siendo tan ber111o~a entóoces coni,, 1,, (u, despues. Era }O de 
feo cartón, da lo cual eslaba algo ap(!~adurubrada, cuaucfo uu artHice n1e cogió y 
empezó á <libujara1~, otro m/.l pinló, otro me doró y por fin un útlimo n\e barnizó. 
l\luy marfada anduve aquell,·s <lias porque no Llien rue dejaban unas n,anos, ya 
olra~ mt.l lomaban y me frotaban y c1pretabao de 111anera qna mas de uoa vez peo~ 
sé verme estrujada. Púr fin cesó el martirio y cuao<lo ya crf'Ía que iba á pasar una 
vida sosegada en eompaiiia de muchas compañeras ruias, rne enrolvieron en 011 pa. 
pel y me metieron en un cajón, el c~al cuando CélU ,·o lleno de hermanas m ias f ué 
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herméticamente tap1do y clavatlo. Qaetl,1mos todas mur á 01curaa, pero el cajóo Ee 
enteraba de todo y 110¡: dijo que íbamos á pasar mucha agua para ir á remotas re• 
giPnes; como t>ra ~uPn iudi\'iduo y aden1ás ilustrado, nos dijo que eslábamos desli­
nado:1 á ser n1uy felicf'S porqué llegaríam<>rt á Eer pr<1piedatl de algooa hermosa da• 
ma, que nos Cl)locaria PO un tocador ú otro silio por el f'slilo aproposilo para luci1· 
nue~tro talli, y gallan.lí:1. Yo me alegré en el alma de tal promesa; como era co2a 
femPoina senlia s.in1paLl<1s por lodos los ft.>meninos del muodo y nada tan balilgü11ño 
para mi corno la rsperanza de verme en las man11s de una linda señorita. 

Algunos días llevamos de navegación dura11te lo~ cuales nos refi>rimos múluameo • 
te las peripecias ele 1,uestro berrnoseamiento y pode convencerme enlóoces de que yo 
no era la rnad bella, pues olra3 estaban bruiüdas y apo1nezaf.las como metales ó iban 
adoruadJs con ricos embutidos, mientras que yo ¡,i.y! solo tenia piuladas unas cuántas 
aves y plantas. Temblé por mi porvenir, pero me conformé C{ln nii saerta pensando 
qn1> quizá nó eran los sitios mas ene u a1brados Jos mas propios para labrar la dicha. 
El buqae que enlónces era rey y s< ñor dul mar ponetró mi pensamiento y me dijo 
que leaia r'tzon. 

Ahora que ya soy viPja me pregunto algunas veces, como ) o desde los primeros 
dias de n1i vida, pnde t~ner tanta fi losofi J, ruas no me t>XtrañJ porque un -vol amen 
!la,nado «El libro dt> 1 lls Espfritu-s, con quien viví n1ocbo tiempo, me enseñó que an • 
tes de ser caja babia sido y aprendido mochas cosas. 

Despue3 de no s~ cointos dias <le ví ,je llegamos á una cindad llamada rtlc1nila, asi 
nos lo d1j~ron las olas de la playa y 1odo5 lo creíamos porque Ja; ola11 soo muy sé­
tias }' gr,lves, Lle, arónn<>s A una tienda donde había muchas chinerias y alll acal1é 
de convencerme ele que yo era muy poca CO$a; s11l embargo me r,onsoló la vi,ta d~ 
otras ca1as iuf .. riores á 01í. Colocaron á la: mas l.Jerruosas cerca de la calle y me po· 
11i<'ron muy retirada. Yo hubiese querido estar al t-xterior, mas para ver que para 
Fer vista, Jl"l'O hube de c11nfnrmarma con el Interior. t:on la gente que entraba y sa• 
lfa en la tienda, iba adqu1rieudo experiencia de mncbas coEas y saqué la cenclusion 
de que ~l mondo, e~pecialnieule para f(ls hornbre$, no era muy bueno; también los 
adoquines de la c<1lle se quPj11ban a111;irgan1e1Jle porque elecian que lodo lo tenian 
que sufrir y uno fué 1an envidioso y 1ual i11teocionado que vino á dar contra un 
cristal l;aciéndolo pedazos, tle lo que 1101 ó el pobre á lágrima viva. Diciendo que si él 
fuera do argama¡¡a eu lugar dP. i;er vÍllrio, efcasára p1.1~11r lan gran elolor. En fio que 
ho1!lbres y cofas eran muy refuoíuñorlfs, por c,so me desviaba y procuraba conversar 
con ll\s papel1los; impres(ls qne acaso me \'isital>an. 

Un llia entraron en la tie11d,1 uoa señ,ra de mediana edad acompañada de su niari• 
do. Aquí d1}1 fila enconlraremos c03:\S para las niñas y en efecto el comerciante 
empezó a ~acar pulseras, abanicos y porción de µreciositlatles. Todo lo e~cogia la se­
ñora y todo lo daba por bueno el se-ñor cuaodo ella se lo consultaba. Ya estaban eu­
volvi • ndo las cornpras cuando ella dijo á ~u condescendiente esposo. 

-«Dí, IJ() te parece que podríarnos llevar algo & nuestra h uéapeda, Luz;? la pobre 
no tiene quien lo regale naela y está tan lrl$lt·!~ 

-Sea ooruo tu <JUieras. 
l\le exlremeci

1 
¡.\ y I e1.clau1é, qoe Eoerle la 1nia ~¡ pudiera consolar una alma aili­

gitlal qae mas hermoso que el 1.Jíen; el que ha eajogatlo uoa lágrima ha hf'cho mu­
cho má¡¡ que aquel que ha recreado al mundo con su ber1nosura. 

La señora erupezó á mirar obJelos; uinguoo le gu~taba. El señor fijó so alcncion en 
las cajas, descubrióme y <lijo: mira !tfode¡¡ta, tal vez le convenga ésta caj,ta. 

Agradéleen efeclo y me eavol\lieron con las demás cosas. Anduvimos luego un ra • 
to en ferro-carril y llegamos á una casita de campo de alegro :ispecto, pero mas ale -
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gros eran aún, unas cuatro ó cincí> muchachas que nos salieron al encuenl ro. Eolre 
ellas descollaba por su 1riste1,a uua casi 1ihia tamLién, cuyo cúlis blanco y rosado 
contrastaba noloriarnenle von 103 colores -aceitunados que hasta eotónces babia yo vis­
to. La madre 11acó los objelo.:1 y drstribuyólos a sas hiJas que prorrumpían en gritos 
de contento al recibir el regalo. Loz lambien Lomaba parte en aquella alegria y exa­
minaba f.'I lote de cada polla. Por ú1limo sacóme ~iolleela y dijo: 

-E~to es para usted, LuL. 
¡Ah! exclamo la jóven que buenos son 05ledrs en Liaberse acordado de n1i y una lá­

grima de agrad.,cimienlo rodó por su mejilla . 
¿Dónde me colocará mi dueña p~nsé lo. Aquella norbe las pulseras y los aban ico5 

fuernn al te,,tro? Gomo se povon~arán enlre ac¡uellos a6lauos dedos y finas muñecas, 
rlecia yot Alas no tu ve logar de saberlo porque mi ama me encerró en un baul )~la•. 
ba vislo 110 había nacido para lncir, pero recordaba aquella lagrima de recono::i­
mienlo y me complacía mas que las vanidades mundana~. 

El bao) que era ya sujelo machucho rue enteró de que ni í posesora era una jóvPn 
espafiola que había ido alli con su marido y que ,i muy poco de llegar babia queda• 
do viuda, tatnbiPD supe que tenia tres nifio3 por los cuales su,píraba ella ,nacho y por 
fio <1 ue babia quedado s111 una peseta. 

SenLi todas estas de~gracias, tanto cuánto que mE' parecían I t>ca~r c-n persoua que 
no las merecía, peri, oo n1i e.n1end1rnie1,lo dt> caja no qu111e poneroie á joigar de e:>las 
cosas y quedé conforme con mi suerte. 

Pt>CO despoes nos embarcamo:1 de nuevo. Esta vez ancluvimos mochos dias. Yo me 
había fan1iliarízado ya coll las aguas y apreudJ de ellas cosas cuya Pxisteocia ni si­
quiera sospechaba Lut'>go fulmo3 eo tre11; también eslaba acostumbrada á los deFa­
hogos de las srü iras tocomolor¡¡s y no me inniulé. 1'11r fin llega111os á l\J.¡<lrid; el mun­
do estaba 01uy coulento lle ver3e allf porque decla que allí babia nacido. La viuda 
en compañía rfl} su ,na<.lre alquiló una casit4 01uy pobre y al arrPglarla, 01e cogió la 
señora maye r y dijo; 

llira, Luz, la caJa dti l\lodesta. 
¡A!l! que lástima no tenemos uo mueble lueido doode colocarla. 
Creí que n1e volverían al banl, mas no foé a&i porque.mi jóven aina cubrió una 

me~a de pino con un tapPte dé algtHJon y me pa80 encima con t11e1lia docena de libros 
y dos jarros c¡ue i>iempre lenian atgona flor. E,taha ro muy liieo allí. Pasaron dos 
añas, tres, cualro. La madre y la hija cosian siellipre, los n•ÍJfiS iban al colegio y en 
ac¡oella casa se pa11aban niuchas pe11as porque lrabaj indo dia y noche no se ganaba lo 
suficieale, á lo rul'jor faltaba el que h..ieer y eutónces los apuros suuian de p11oto. Yo 
quieta P.n mí mesa a~i,li 1 á l<'das Pstas escenas dolt1rosas; tni papel se concretaba á 
adornar un poquito la casa y 6 guardar los dientecitos que iban cayendo á los niños; 
como se vé nd mision era muy pequeña, pero oo me qu"j,1ba porque no todos traen 
el enea, go de desempeñar grandes papeles en e!\te muud ), 

Al cabo de cuatro afi·,s l!Pgó un cuñado de li srñora n1ayor: era militar y venía de 
Filipinas. C•1t1cer1ó vivir en fc1rnilia con rnis ao1as y sin eluda debía de tener u1as <.li- · 
neros que ellas porque nos mudamos á una muy buena casa ricamente alhajada; sin 
embargo nadie di1-frulalla de lal pro¡¡peridad prirque el mal~imo génio del tio, lo echa­
ba todo á perder. Los niños temblaban eo su presencia y la mamá y la abuelita llora• 
ban amenudo no trabajando meoog que aotPs porque el rniliL.tr trala si11mpre la caEa 
revuelta. l\te colocaron en una cónsola y des<.le allí oía vociferará aqut>I energúm<1no 
!JUe á lo mejor la emprendía con los trastos dJodtJ un puntapié á e11le taburete, rom­
piendo la pala á aquella silla ele. Yo eslaua esperando la n1isna suerte á cada paso 
y 110 fueron vano3 mis lemol'es p .. rqae yo no só si 61 lio q ueria casarse coJl la sobri-

• 
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na 6 qué, el ca.,o fS que estiba celoso como on l1gre! Uo dia sin mas ni mas, paróse 
ante mi y dijo: ¡Toma! tkta caja fB china ¿como esLá aqui? 

~le la dió ~lodcsta, contestó Loz. 
Quien te la debió t.lar exclamó él con la cólera en su ponlo foé el llLere de su hijo 

y no ella. 
Trabáronse de palabras y el re;oltado de ellas foé asirme elferoche rotnano y ti­

rarme por la ventana á un palio i nler ior. 
¡Ay! f•xclamaron los dientes que en mi se albergaban. ¡A~! gritaron las muelecitas. 

Yo no gritP pero creí llegado mi última hr,ra. 
Los dientecitos fueron á parar cada uno por so lad<>; yo ful á dar en llD extremo 

del patio y 1uí tapa al otro sin mas desgracia que par Lirse en dos. 
El aire me traía las palabras de los dientes. ¿Que tenemos que ver contigo para 

compartir to , de~gracias? me deciao casi todos ellos. Siempre pagan justos por peca• 
dcres refonfañó onil escoba al!i cercana qne tenia el maogo roto, aunque ella eslaba 
eo n1uy huén estado. 

Al cabo de un ralo bajó mi ama me recogió con cuidado, faé buscando l<s dien­
te.s y me compuso con lacre negro. No fnl como anfeg destinada á la sula Eino b un 
armario del comedor. Desde allí oia car,tar alegram,nte á lapo6ra chi~a y conversa­
ba con los mil'mbros de la vagitla muy ufanos con el servicio que prestaban, Ei bien 
é~la utilidad le-3 era muy dispot~da por los cacharros de la cocina. 

Un dia de mucha limpieza sacónos á todos la cocinera; de:;cabrióme el lio entre E:I 
moolon y pretendió hacer conmigo lo que la vez primera, adiviraudo la sirvienta su 
dañina inleucióo me arrebató de sus ruanos diciendo que yo era poscsion suya. Pusó­
se el militar furioso, loco, temblábamos lodos los alll reooidos. No sé lo que hubo, 
pero no lo vimos más. 

~ludamos nucvatnenle de casa per·diendo curuilo hablamos gonnda: basla ,ni misma 
ama bahía perdido nlocllo. Era muy jóven y ya mollitad de canas indiscrt-tas y pre, 
roces arr:igas daban á enteuder r¡ue so vida era muy trabajnfa y padecida. Volvi á 
ocupar mi antigua mesa y á tener por compañeros los mismos libros. 

Ai:l )!asó on año, al cabo del cual v í entrar en casa á uu sujeto de mediana edad 
y de muy buen parecer no por rn hermosura que f'ra esca~a, pero por la belleza de 
su alma que !!e rf'fll'jaba eo su apacible fisonomía. Yo go~taba de verle ¡1or allí y 
procuraba llamar su alencióo, mas él andaba muy dislraido. Por fio, bic'l un dia tales 
psfuerzos que poniéotlome al borde de la mesa, me caf con grave peligro de mi laca. 
Apresuróee el lodiv1tluo á coge-rn1e y entónces n1e examinó detenidamente: elogió mí 
valor artí~tico y se dolió de mi quebradura. ,, 

Apesar de su.mal estado, la guardo, dijo Luz, como recuerdo del único obsequio 
que be recibido en mi viudez. Y luego á renglon lirado le b.abló de ~fodesla y de su 
delicadeza en uo olvidarse de ella al agasajará fUs hijas. 

Pues a,niga mia, dijo el visitante la mujer agra¡iecaJa tiene mucho adelantado pa­
ra hacer fehz á cuántos le rodean. }~ mi nada me falla materialmente y moralmente 
todo porque c&toy solo: si yo le prometo se1· el padre de sus hijos y aborrarlrs los mu­
chos trabajos que con la pobreza de su ruadre pasarán ¿01e lo agradecería V. amán­
dome C<H!lO yo deseo que me amen? 

i\li jóveo ama se echó á llorar. Uoa alma buena encontraba á otra ¡que suerte! Poco 
despnes se casó y al transporlarme á su nuevo y hermoso domicilio me dijo: Bendita 
sea::i cajita r.1ia que tanta felicidad me has proporcionado! 

Lléueme de gozo al coosldt!rar el bieo que babia hecho y aunque por ser la nueva 
casa muy buena y el)tar yo muy deslucida por los atropellos del lio, no me putiieron en 
el siLio principal, dí por bien empleadas to!las mis aveoluras y pensé que á trueque 
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de ver á mi ama l!icho~;1, mucha,; mas hubiera pasado sin murmurar. 

E9a abnPgacioo os honra úij4l Karilt-c ()Ue e~taba en un cuadro cerquita de mí y yo 
baré que vu!'i-lra hu,nililad tPniza la dPb1da recompensa publicanúo vurstrus n,érilo:; 
en uu cuenlo d~ al,A LLz DEL PoRVEt'IIR.1> 

~ft.TILOE FERNANDEZ DE ~IARTll'íEZ. 

=====---- - -

A D. J osó .Zorrilla, en las fiestas do su co1·onacion. 

• 

• 

SONETO . 
¡Gloria á tí, ilustre genio del Parnaso! 

¡Gloria inn1ortal ·í. tn saber fecundo! 
¡Qloria sin fin te prooln.n1erá el niundo · 
Que doquiera servil te abrirá paso! 

-
.X o tenias los escollos qu.e el ocaso 

A tus piés precipite el cieno inmundo, 
Quo no pt1ede la auroro. ni un segundo 
Ser vencida jamás po1· el ocaso. 

-
¡Bate fiero tus alas, tiende el vuelo! 

Bnscn ma.s puro ambiente en otra. zono, 
No mires las miserias de este suelo. 

Que el ser que como tú tnl dicha sien te, 
¿Qué le importa <lel n1undo una corona, 
Cuando la inspiracion orla su frente? 

PILAR llAF&CAS. 

s::)O "'Y"CQVt,."'Y'Cffll1 aA.~~ 
Vol verán regala.<la.s las hern1osas 
horas de mi existencia á resonar 
y at·m6nicos y grandes mis l'ecuerdos 

aún más se avivarán; 
poro aquellas vibrantes y sonoras 
que en el cielo ag1,1ru:dándonos están 
mns puras, mclanc61icns y tiernas 

felices nos harón. 
Tus labios volverán á repetirme 
promesas da ventura celestial, 
y extática escuchando tus delirios 

aún más he de goz11r; 
pero el ánsia febril de estos amores 
siendo gt·ande en la tierra. aún mas nllá 
espera realizar s41s esperanzas 

pues todo volverá. 
Volverán los dulcísimos suspiros, 
nue$tras almas á oii·los tornarán 
mas mágicos, mi bien, y npasionados 

y ardientes volverán; 
porque en el infinito, en los espacios, 
todo es luz y es amor, todo es vet·clad, 
y los que aquí ven muertos su_s amores, 
allí los han de ver resucitar. 

ElGENtA N. Estr PA 

lillprenla de Oayelano C'arnplns, Santa M.drona, 10.-Gracla • 
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ta ni ,d, un a peaett.,_ tuera de 

il•rl~l"n• ,111 ado Id. t peselaa. 
~,1.-ariJero 1 Ultramar un año 
t-', i Jei&l:\I, 

~ICACS~ICl.t 1' .1.:)Mll\'I9'1'~AOI01' 1 P••••• de •••rrtelea 

Plaza d11I Sol 5, bajos, En r,~rld~,'i:1ayo181, 'J. F.n 

y C&llll dl!I r.alloo '9, ¡,rinCIPII. 1 W:adrt,l,\'alYllrde2◄,p1lr cfp, 

SB PlJl'LIC' LOS JUº"BS derecha.. F.n Allaa111e, San 
• " l\ Y Fr.toclsco, 28, Imprenta, 

8UMARIO.-;Tcre,11!-Ml1 i:ocbes.-ComunicaC:on rnmllbr. 

• 
I . 

llace algún tiempo que bablao1lo con el ei:pírilu del Pildre Germen, no3 Jería lo si-

guientP: 
• 

1Eslá$ en un error al ercer que cuando <lPjrs lu envollura mati'riál mirar~s la 
' 

tifrra con borror. Como auu lartlará,- en dt>j,1r rso planeta, y ~é que aprovecharás <:l 
' 

lien1p1 en lu progrC3o, con10 atlc¡uirirá5 una buPna ~tó~is tle ~1·011itin, ten ror s• guro 

1¡ue n1irar[1s 1se 1nu11do (,lontle l111ilo has 5uf1idu) C1>U verdud1·ro cariñ,,, y ha~la rrco­

rrcr.is en es¡iirilu 11 dr,s los parajt's tlrn,lo cui~te c1brun1ada bajo el peso Je lo cruz y 

sentirás quo el ornato pliblico haya de~lrui IJ las hu111ilde~ n1oratla,; donde tu vi\li.lo 

sac:ando In sed con lu~ lágrirna:-.» 

«¿(Juó razón encuentras IÚ p11ra no amar el recuer,lo del ~ufrin,ient1 ? .. .. Do rs e~• 

te nut1&tro palrimouil,? 110 e5 nue.:.lro medio 1nil~ ~i>guro de prngre~ar? no es IIU('stro 

co111paiiero inseparable? puc~ fuera rrpr~ns,ble in~ral1lu<l no au1arlet cuando él nr8 

tiendo lo~ brilzos en la cuna y él oos cierra los e jos al n,orir.l) 

a:Para un segundo de placer, bay cien añls de viuleula co11trariedatl 1 porque Las• 

ta la felicidad en la tierra se eo1u¡,ra con rio:; de l3grim~. • • • • 

• • ' • • • • • • • • • • • • 

11. 

TI:,n l! ao;curritlo alg!lnos afio5 r nos hernos eonvenciJo que el l1a1lrt1 Gtrman tenía 

razón; por que cada liia que ¡:a➔,1 recordamos con n1f'ons an1argura nuestro pasado, 

} eu delero1ioados días 110:1 complactlmo~ en recordar cie1 to; pariljet1, y habla evtca­

mos el e:-pirilu de algunos de 103 séres q ne tratamos 1nás lntiu1au1eute en lloras bien 

arnargas de nuestra vida • 
.E-tu nos aconterió hac~ pocos días; no, a~omnu1os al baicóo <le nuei;tro gahinl le 

que di á una plaza ancburo~a, en ella los dn1ningo5 se colocan iur,uo1erab:e3 ,end"· 

<lor('s <le lra:1los viejo$, y al vrr aquel cuadro l.tu ani,nado, relroce,lió nue11tro pe,,sa­

miento al año 63 y nos c11co1.Jlran1os fo ~f¡¡d~id, en la lttbera de Corlid9res, PO una 

ca~a llnmilJe y t.1IE'gr€'j entra1no,; en una sala sraude coo alcoba amueblaua pobre­

mcole, pero loJo estaba Cí>locado en su sitio, lotlo limpio y aseado. N1.s dirijimos al 

balcón y le abrimos con ft-bril an~it:daJ, uoa turba abigar1 ada de vendedorrs llenaba 

.o 201 
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toda la calle en so gran flleocióo prrgooando ~ns lipieas mrrcanclas, dt>sde el traje 
ele raso ajado y descol11rido que on dla engalanara á ooa mujer de hitl1 ria, basta el 
últirno relazo, de un vestido de pPrcal; des.Je el cuadro de grandes dimeosiooes ha@la 
el pedaz·1 de hi11rro viPjn; todo ejtaba alU eoufunllíJo y m¡,zelado lo mismo qua 
la compacta muchedornbre de compradores y curioso¡¡, donde se v1-ían represenladas 
la ma) or parte de las clases sociale~, tledde la stñora de no alto eropleado, hasta el 
1nfeliz ce~ante, vivie11do Jel acas,,; de.sde el oiñ,1 tlPgaote y bien ve~tido ha~ta el gra-
110 ji lla mt>tlio tle~oudo. 

Ea el balcón no e~t'lbamos solo~; noa mujer anllíana de cuerpo mediano de rosl1'0 
alPgre y e~presivo 00:1 miraba con cirrta curiosidad no exenta de re~peto, y noso lros 
bahlábamos con ella con bastante ft1miliariúaú. 

No sabemos cuanto tiemp.1 eetuvi,noi mirando á nuestro pasaJo, s,1l0 podemos ase~ 
.gurar que al 1le:1pertar de aquella e,pecie de sutii1 1 ruurmuramos con meJaricolía: 
;¡robre Teresa! comp;.ñera de nue~tras hora3 lle infortnoio. ¿l'or qué reapart?ces en 
,nne~tra n1emori.-? ¡(:uáo bien Jecla el Padre Gt>rmaul ... si 110s fuera posible iríamos 
,á ~l,ulril.1

1 
boscarfa1no, la humilde casa de la H1bera de Corlidor-,~, enlrarlamos en el 

aposPn1o que ocopam4ls Pll compañía de 1'eresa, y nos parece que gozarlamos vientlo 
.aquellos muebles tan pobreF, tan hnipios, y tan bitin colocad!ls. 

La imágen de Teresa ba ido tomao,Jo vil.la eu OUP!!Lra irnaginacióo, y duJando <le 
,q11e fue~e alucinación de noestro3 sPnlido:i, hemos prPguutiH.lo al guía t!e uuealros lra ­
bajoti, si efe-etiva1ne11le era el eF-plr1lu de Teresa el qut1 J1 seaba comunicarsP, y nc,s 
ha contestado nue!!lro amigo lo i;iguirote: 

• Escribe si n terot>r, has ten:do un buen recuerdo y á éJ te corresponde uno de los 
e¡:pÍrilu~ qua duraule algun tie,npo estuvo cetea d<l lí eu ese planela. i. 

O.,min.iJ >~ por uo1 Julce lri:,lez-1 lomam >~ l,1 plu1na, y evoca11Jl) á 'ft>resa, esta 
~cu de á nuestro llamamieolo in~pirándonos lo que iremos ese,ribiendo. 

. --
111. 

o:¡Cu~oto liempo que te rod 10, An,a'io! fahte dtl los primeros séres qae visité dt's­
<le el e·pucio despoe.3 que me di cuenta qne bübia úPjado ese mundo. Tti quise mucb:>, 
aunqtle no ~upe <l€mostrárlelo, te quise desde el primer 01omeolo qua le vi, lLÍ no 
fPpal'aste euloncts en rui, 110 era posible; nos st1paraba la tliversi1lad de educarioo, 
tú, aun1¡ue pobrP, eras escritora, eras persona bit'D etlucada, yo en cambio era üna 
anciana fosforera sio la menor i11~1ruce1ón. , 

cll1•cu1:>rdo que la primera vez que 10 , i ~alia,i del teni plo de San Sebas.tian, yo es• 
taba se11tadila en frenle de la iglesia con u1i mt>rcaocía en el portal lle aquella ca~a 
granel!! ¿te acuerda~? tú le dt•luvitte n1aquinaln1e11lc 1lelaote'.de ruí, yo le ruité y Lt' 
vi alfl}tr con 1ri11lela dic1ea<lo con pena: ¡Pobre jóveu! se conoce que no es de aquí; 
será t:rn duda 1lc los mochoa que vienen á pr,,tar fo1 luna, ¡cuántas penas lt1ndra que 
f)asa, ! A los pocos dlas le vi entrar en n1i bumrltle casila de la lllbPra de Curtidores, 
t!l liempo qae pt>rmaneciste en ella, yo estaba tan co1Jle11lt1l. .. • me p11recfa que á mi 
fatlo no ten1lrias tautas penar; cuando le fuiste ¡cuánto te lloré! \'iViht~ s:empre en ll',i 
peni;awienlo, ba~la momentos antes de dt>jar la tierra pensé en. 11: mi c1feclo tenia sn 
b isl<lria. » 

o(¡;n una ex.islt>ocia no muy lf•jana, cuantlo aun no había~ err pPzado la retlrnción, 
~u anJo el traje del ho~bre le daba esa soper:oriuall d,•t·derecho de la íuerza, una 
11oc:h1•, yeotlo pc,r las afueras de la Pue1 la tla Tt ledo-, ( h,le geo1itlcs tle mujer piuien 

1.lo auxilie•: te dirigi~te al lugar de donde sallan los lametJlO~, y te encoolrasle <los 
-llomhr,s que forcejeahan con noa débil mujer, con el único pr!lpósilo de robarla pl'i­
mero y desbonrarla de11pue~; aquella desgraciatla mojPr era ye•; lú echaste mano 
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á la e~pada y tr&s breve lucha me libraslc de aquellos miserable~ qae quetlaroll> 
heridos á tus pié~ ftle prt>go111asts fnlonces: ¿Don<le vives? quiero df'jarle eo to casil­
Yo habitaba entonces junto a la igle&•a de la Virgen de la PJlon1a, y e~collada por LÍ­
l'egué á mi bogar doudtl mis pequt ños lit,jos y n1i auciana madre me aguardaban. Te 
de~pediste de mi acoos '-'j 1ndome prudl'ocia. pues Lratarí~n de v,..ngarse aquellos 
mh,erables, y yo me quedé tan impri>sionada qu~ r,ooca te olvidé en mie oraciones.> 

cDJs añ11s despues al salír olla 111a1i ,na muv temprano, encon1ré á la pu~rt-1 de n1• 
casa un howl,re al parecer muerto. !\o sé p1rqne pensé en el caballero que me ha• 
bfa lialvado de los malbecblll'<'~, tenf:i la cabeza cubierta coo la capa, me apresur& 
á deecobrirlo y reconocí á mi libertador: grite pidiendo auxilio, acud ió gente y 
llegasté á abrir los ojos, yo me dí á conoc~r y tú m~ diji,te: ~ Ya "eo que llenes. 
buena memoria, ciérrame las ojos y encomienda mi al1na á Dios.,' 

«Allf exhalaste tu (ti limo suspiro, no queriendo decir qoii>n le babia be1 ido. Yo ce• 
rré tus ojoJ y rogué :i Di is pir ·tu altna Lodo el tiempo que permanecí en la tierra. 
Mi afecto bácia li en mi última etietencia tenia su ra1.ón <le ser, no hay E'f-.eto Fiu­
causa, y una buena acción d1•jt huellM qo P. nunca so borran , 

«:Tambien tiene su <>splicac,ón el q1te apesar de haber vi~ido b:ijo un mismo Le· 
cho muy poco tiempo, nunca mi reeu0rd1 ► s~ baya borrado do lo ml'nle y siempre ¡¡oe­
pasabas por delante del pon~o donde yo m~ coloca!Ja con ,ni h·unilde mercancia n1ur­
mnrabas con sentí nieuto: ¡Pvbre Tert>sal enloocrs tú ignorabas que yo era una pá • 
gina luminosa en la eterna historia de tu vida. ¡Qolén (ij dijera que aquPlla pot,re­
anoiaoa, sin inslructihn ninguna, sin babe-rle ml!recido nunc.a una prueba dd cou6an. -
za era para ti una fl ,r de suavísimo aromalD 

«Por eio 111e has recordddo ~iempre, porque yn roí la r.ausa que hicieras una aé-
ción generosa y el espíritu cuando se di>ride á progresar es muy cuidadoso de su l.ta · 
cienda; por eso ah()ra que estás en una epoca en <¡ue lo espirilo hace arqueo de hUS­

íondos me recort!asle cun lan\a insistencia ,niraudo uo cuadro que se asemeja al qne 
miraste desde mi morada hice muchos año.i: no recordabas precil,aniente á la pot,re· 
Teresa, á la anciana fosforera, ta eEpíritu miraba más l<'j•1s, u1uebo má~ tejo:-; 1,usca · 
ba entre los abrojos de sug innumerables desaciertos alguna flJr c;ue le enviara 81.t 

penetrante aroma, y esa fl 1r ~oy yo, ¡'rt>reaa! a~i me lla1naba tau1bi<'n cuando me sal­
vaslt:,S la vida y la honra-. No te cuento rui historia porque no hay e.n ella nlo¡zun epi­
s 11.lio iulereslnte~ el más dramalico ya le conoce¡¡, y mi última exi,tencia la consagré 
á psg<1r pequPiias dPudas y á ejercitar la paciencia en brazos de la e.;casez y de la mi~e­
ria; no adquirí r~pr,nsabilid<1des, b1ce el bien que pude e'll mi hnmiltle esf i>ra y de­
jé ese muntlo s111 dolor ni alegria, poco liewpn me daró la turbación: 01e sorpre11lli 
b1stanle al encontrarme llen:i de vida, los recuerdos aOuyeron :,, n1i menle y me ale -
gril con toda oii alma de eEl t1 r unida á tí por los lazos sagradl•S de la gratitud; uc•sde­
eolonces me ~omplazco en sPguirte y sit>nto lus tristezas y g(izo en l:is all'grias. Aho­
ra sufrPs mucho porque tu e.;píritu hace. un recuento de coanlo posee en oLras btHt ­

nas, lo mi:;mo que en atropello!> y h,curas 1111rar frPDlP. á írenle la vida del pasado 
es muy doloroso para el e~piritu qua siu haber sido nunca crimiual de oficio, !Ja vi­
vido sin embargo tin <le8cuidadao1ente que ba pPr<lidu siglos y siglos fio aprovecl.tar 
la. luciuez de su inlcl1geocia, empleándola en todo aquello que no podla serle útil y, 
alrofiánJola para qoe re~ollara nula en tos casos que neces1tdl.Jas reflexión para ad­
quirir familia y c,1nsideración social, ha~ vivido ~in aprovecbamientn, has leni<,lo épo­
cas eu que tu iuteligencia ua dado pasos jiganleil, pero coo la misma rapidez que 1.JaR 
ascendido á la cumbre de la gluria, has descendido al abismo de la degradacion; 11 bo-­
ra eres un rico arruinado que miras con profunda lrii1teza lodo cuanto has perdido; 
contempla3 el camino que tiene3 que recorrer y murmuras con dc$alienlo, ¡,1ué jor • 
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uad11 tan larga! .... de aquí que llegue al fin ..... ¡cuánlos siglos tienen que pasar! .... 
sio cooii1Jerar que el fio no existe, que cuando hayas recorrido ~e trayecto que aho­
ra cootemplas, le encontrarás ante I u0 vos caminos más anchurosos, más e xteos/ls, 
,nas lleoos de vegetación por los cu tles neceaariame111e lenJrás que pa~ar para adqoi• 
rir los hienas que tu progreso le concederá.> 

cF.I aju~tar cuP-nla-s es sierupre muy penoso, es no tral.JaJo que fatiga fa inteligen­
cia; la tuya aclualruente se eneu~ntra fatigadi1iwa. durante el sueñ•> de tu cuerpo, 
tu espírilu cuenta, diville, multiplica, resta y suma y no queda sallsfeclio de su ope­
ración, y esta es un trabajo que no tiene más remedio que hacerlo. Eu el erial do tu 
vida p~sada brotan algunas fl ,1re!l, C"nlre esas U ,res exltafará siempre suave perfume 
la gratitud que por tí siente el es¡1ír110 de 

TERESA 1 

VI. 

~lucho agradecemos al buen eilpírilu su car,ño8a comuuic;ición y oos ~irve de gran 
eoseñania, porque cuanto nos dice es c1i,rto respecto al dulce recuerdo que siempre 
liemos conservado <la ella á pesar d11- 110 haber teuid(l intimidad ninguna¡ pues si biPn 
hell.lOi dormido baj1 un mi-uno Lec~o h 1bia grao d1f t>reucia de edad y de educación; 
ella nos miraba con profundo re~pPlo á pesar de nuestra pobreza y cuando nos veía 
escribir lle~aba ..... á la veneración. 

¡Ttresa! flor qoe cr~C8$ lozana c•o el erial de nueslr-o p1Fa<.lol recoe1do e.le una ac­
ción generoga1 gota da roríJ que vienes á calmar nueelra sed, espíritu agradecido que 
ves nuestro sofrintiPnlo, acon1p~ñ.1oos ~iempre, vierte en uuestra alma el consuélo y 
la e~pe-ranza: que espE>ranza y consuelo nect>i-ila quil!u se encuentra frE'nte á freLte 
con el ~rial de su pasa<.lo, y sol,1 á íomeu11as dislaocias haJla flores que le brinden su 
aro1n¡1. V 1ve lozana, gratitud d~ uu alu1al y· a~í poi!renios decir en Dletfi-0 de nuestro 
infortunio. : No e11tamus solos l. ... nns envía sui. fluidos el e8píritu de Tl're8at ' 

A .-1n.olin Don-i.ingo S0Jo1-. 
• 

• 

V1I 

¿Eres ce1osni' me pi·cguntaron unii vez que como tema de conversacion de celos 
se hablaba. ¡Donosa preguuta! Pa1·a sentir celos es necesario -ante todo amar, con­
testé, y yo no amo lila.da que á In tierra pertenece¡ por tanto no estoy contirtniua­
dn do ninguna de osas dos enforn1eda.des. ~unen. he mentido mas clcsca,¡•aclnmente, 
lectoras mías, pero ¿es justo quizás 1,intar al <lesnuclo nuestros sentimientos pílrn 
d111· sntisfacoion á una pregunta hecha tal vez con indife1·enoia

1 
acaso con malévoli:t 

intencion? Sob1·e todo mi propúsiro es y ha si<lo siempre el do no dnt· lugar á. qnc 
me compadezcan ni por este ni el otro n1otivo¡ no quiero que me justiliquen nin­
gun título, mucho n1e1:os el <le ll()ro11a que bien merecido lo tcndtia si siguiese las 
}11ímodas huellas ele! profeta Jeremías hoy t;:in graciosamente za.rnnclcndo 11or Rio• 
fr4nco. Bien esb\ el lnmentorse á sola:;, y esto no muy confia1Jan1cnte

1 
por-1né so.. 

bido os que hust11 las patodos suelen oir: :ro, sin en1Largo do estas buonns razones 
comprendo que no soy rnud,t pues amenudo me aconloce lo sucedido al pcTsonaje 
bíblico en cuestion: tener qno li1mentnrmo. 
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Es indudable que cshí en la condicion humana de la cual ninguno se halla libre 

~01110 do muchos ot,ras inherentes tambien á nuestra naturaleza de suyo débil y que­
bradiza ... re:Hexiones que me han hecho esclamar así: 

Orando en silencio 
y á solas pensaba, 
que del mundo en la falsa comedia 
yo tambien jugaba 

'rlenen por decir qué la de los ce1os es una pasion bastardar qne hace desgra­
ciada á la criatura por ella dominada tanlo como lo puede sor la pobre víctima que 
los inspira q1lizús irnoginariamenle. Paré.cerne que lo. tal asorcion es jusf.ficada por 
las concecuoncias que de ella se derivan, pues n1as de nna relacion téngo oida que 
acredita el ruin calificativo merecido por el criterio de todos: es en efecto contra­
producente aunar dos poderes antitéticos, divergentes entre sí como si la ra.zon del 
uno implicose la existencia del otro eual tesultado mediato de la síntesis del alma 
que es el amo1· . .A.cerca de este sentimiento ya conoc~is mi opiLion¡ como le defino1 
con10 le co1uprendo¡ pero aún me atraveré á confia1·os aobre este punto algunos re• 
gistros de n1i espí1 itu en pugna siempre con las convulsione!:1 del siglo y el acicate 
del dolor. 

Vosotros lo!'! 1narerialistas que á loa estrecl1os lin<leros de la existencia circun• 
cribis 1~ nccion y el efecto, la causa y la potencia de Ja vida real tendrcis lo. }()gi­
ca da vuestras opiniones si con nrreglo á. ellas aducis y deducís rebatiendo lo que 
os pareciere no estar conforme cou las n1ismas, 6 bien dentro do vuost1·0 sistema 
sofístico y desconsoln.clor: sien1pre nrguireis llcvndo$ de vuesh·a rnzon y en ese 
concepLo todo $01" que ele justiciero se precie asenlil'á1 no ti. 19, 1·azon de las ideas, 
si en otras comulga, sino nl d~rec/t,r, do las ideas controvertidas en el pnlenqno <le 
la <liscusion; así, por ejen1plo1 nquel {¡ nquelln <le entre vosotrts que se encuentre 
en lns mismas condiciones similares á las en que yo me hallo, vegetando ni parecer 
en la relaeion d2 una vida puramente externa, (dado que el yo pensante es unn. 
afirmacion utópica para vosotros) sin un objeto qnerido ií quien consagrar todas las 
palpitaciones del cor11zon, sin eso sor alma. do nuestra nln1e. que refleja en su sonri­
sa purísima la ternura. amante con que le i~olatramos, ideal do nuestra n1ente1 rea­
lidnt1 du nuestros sentimientos; que no haya conocido el n1ns desinteresado de todos 
los an1ores1 amot de n1ndre grt1ode y poderoso, sin igttal en la úerrA¡ i't eso pues 
c¡ue en análoga sitnncion so mire podrá decírsele con alguna, mas racional filosofla: 
"Vd. no sabe lo que es querer.,, ¡Quó pobre cornzon será aquel que no se inflame 
ele ardiente nn1or y etcrnn gratitud hácia. la gran figura quo modeló la suyo. en el 
laborioso y penosísin10 t11abf!jo do la gcstnciun, que espuso su vida para dárseln, 
carne t1e sl.l carne, sangre do su sangre! ... ¡Qué 1nczquin-0 debe sor si no responde 
á esa cxpnnsion íntima que nos 1nnnda nmar al l1e1·mnno1 á la amiga y á lodos loo 
seres con los ciialcs estamo: unidos por los lazos defamilin y <le reprocidad social! .. 
pero como para Yosolros, materialistas, todo acaba con la. cesacion de la vida or­
gsnica, con la n1uerto del cuerpo y la <lisporsion de sus ele111entos sustanciales; co­
mo es el anonadamiento, ol cáos1 la na<la el fin á qne nos reduce la co11scia nntu • 
raleza, si no ha beis sintetizado lo {JU.O formn en la mujer su apote6sis: ser mndre, 
y en t>l hoinbrc su distintivo de tal en las várias obligaciones á que se debe, mere· 
r,erA con ruás ú 111e11os razon deductiva In ft·nae n,•entura,la emithht por 1111 juicio 
de igual c1·iterio nl ,·ueslro, puesto quo los vínculos de la carne so de;ntan al sepul­
tarse en la tierra con la última pnlotada .... los que felizmente tenemos el conoci• 
miento del espiritismo sabemos bien la importancia de relocion que tienen en esle 
planetn; porque aquí se viene á expiar, á cumplir misiones uolorosas, íi pngAr den-
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das a.trasaclns, y precisamente por esto y en virtud del cumplimiento de leyes ine­
ludibles1 cuando en estado de espíritus libres elegimos nuestras pruebas, como 
queremos progresar, llegar pronto, a.acender en la escala gerárquicll. de ~los _séres, 
venimos á. centl'os en donde tengamos ocasion de ejercer nueslra.s facultades sensi­
tivas desarrollándolas y depurándolas más y más en el crieol del sufrimiento por 
medio de las contrariedades, del ánsi!l de un esta.do mejor; y sobre estas bases se 
asienta el verdadero principio de solidaridad y trat1::rnidad1 pues los grupos de só­
res que constituye11 la familia obligados entre sí A recíproco amot deponen sus l'i• 
va,lidades de ayer, 9u~ no c(Jnuce11, por la conveniencia común de asociacion inspi­
rándose los más grandes en el secreto sentimiento de la caridad y el deber de la 
conciencia acusadora: ¿que otro. cosa. significan eAas antipatías congénitas inesplíca .. 
bles á la razon, surgidas en su seno por diferencins pueriles, sin causa casi siem• 
pre? que esa indiferencia tiránico. entl'e crialnras he1·manas pot los -vínculos ele la 
sangre? qué la esplosion de 6dio que se desborda cuando ciertas consideraciones 
han desaparecido? ¿porqué esas preferencias de detel'minados padl'es por algu­
nos • do sus hijos, porqué de esas simpatías espontáneas, de ese cariño ejemplar 
hácia esas personas que el trato del mundo nos hace conocer por vez primera? 
Ité aquí el porqué de nuestras agonías: no &omos felices porque no n1erecemos 
serlo, y si lo somos fugit1vamente háse de llamar relativa esa f~Ucidad que no es 
completa, que no lo puede ser sin6 oolma.'llos la medida de nnestro_s deberes, sin 
haber acopiado excelsas virtudes que garantizan la sola y única verdadera que el 
mas allá nos reserva. 

Dentro del racionalismo de nuest1·aa doch·inas está la solucion de muchos al pa• 
recer problemas; ellas nos dem11estran en efecto cuan ft·ágiles soi1 los lazos del 
arnor que la carne ha anudado si los espíritus se asocían para construir familias 
sin conocimiento de anteriores relaciones espirituales, 6 bien (y esto es n1uy fre­
cuente) en desiguales condiciones de a.ptitudcs al objeto de mejorarse en sus res• 
pectivas tendencias tolerándose mútuam-ente y hacer desaparecer con el trato comun 
las rebeldes animadversiones cuyo orígen se encuentra asimismo eo el engranaje que 
nduna lns existencias unas á las otras; por eso son 1nuchos más los cne:rrugos que 
no co11oce1nos que los de fuera. La misericordia de Di9s permite que la grosera 
capa que cubre nuestro débil cuerpo, sea el túpido velo que intercepte los ra­
yos de luz de nuestro espíritu: el olvido del pasado es un bien mas, con que nos 
favorece la infinita providencia. 

Con estos lijeros pJ."ecedentcs queda den1ostrado que no l1ay sentimiento per­
dido ni eetGril puede ser el corazon de la criatura. Todos amamos mas ó me,. 
nos pl'ofundnmenle en raeon á la dopuracion en el espf ritu de esta facultad ger• 
minadol'o, aegnn el sentido moral se encuentr(} en él mas desarrollado¡ así 
yen1os como en igttnles afectos resulta contrabalanceada la medida del amor, 
porqtte cuanto l.Wlyor es el grado que corresponde al espú·itu en la esfera 
del sentimiento tnnto mns ha do éonmoverse, impresionarse al sentir pulsadas sus 
fibras, 

Los verdaderos amores no se cun1plen en este pobre planeta y aquellos que 
mas indiferenternente cruzan sus pedregales sin que la olJservacion humana sor-
1>render pueda un destello de amor en sus incle6nibles 11upi1as, que no tienen his­
toria conocida. ni detalles de interés en las partict1laridades de ,9u existencia, esos, 
son los redimidos poi· el amor, los redento1·os del sentimiento que rinden párias á 
la esolnviLud del alma¡ ¿lo duda is? Segareis la persistencia del yo con sus in fin itas 
voliciones ¿no lo dudais? pues sois espiritistas y reehnznis conn1igo elin1i11ándol11s 
pe n1estro credo lo. frase qne ha dado asunto á ei¡te artículo. ¡¡Qué me importa!! ... 
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Si yo sé ó no sé queret· lo sabes tú., pasion de mi alma que1·ida. En las cá.tcdras de 
amor bien pudo yo discurrir. Vengan á mi que yo les enseñaré. 

ErGENIA N. EsT<,PA. 

COMUNIOACION FAMILIAR. 

Q11erida niela mía: lodos los s~res humanos que alternativamente habitan la tierra, 
son espíritus, como ya sabes que vienen ~ cumplir la siempre sábía y ju~ta ley Jel 
prllgreso y de la expiacion, que á iodos 111s est:\ impuesta p1•r el amo!' y la ju,licia 
inñriila de nu,stro Pddre ct>le-slial. Eu co.11pltmiento de esta~ mismas leyes has veoitln 
tú tambien ni i querida ~laría, espirilo dP gran la lento y de va~toi conocimientos de 
los cuaie~ abu~aste, fdltando siempre, á toda~ sus divinas prescripciones, por Cflnse­
cuencias de lo cual Llas venido, r1>pito, en e~ta existencia vislieodo el triste y de8con­
solador traje de la 1nuji>r, C8a camhia de fu~rz11 llarr,émosle a~í, que sirve de pri­
sioo y prueba á lodos los tJUe en olros lien1pos despreciaron por su mala condnota 
y desaciertos el que llevaban entonces, y esto miilOlO que hoy por desgracia seguls 
hacieodo en daño vuestro y ('0 el de vuP~lros hermanos, por no saber apreciar aún 
tan valiosa y digna rPpr1>sentacion del espíritu cuando v11>11e á cumplir su progreso y 
su adelanto moral y e~pirilual, es la can~a qne al v1,lver á la tierra lleveis u,ucllas 
veces, eo,no castigo y prueba el traje que :)nr lo general tanto menó!lpreciais, cuando 
os vciil l'eveslit.los con el que al bornhre le cor.responde, porque os cousid<'rais eulóu • 
ces superi11res á los quo como vosotros hicieron 1a1nb1en gala en olros tiern¡,oi! do 
_sus dts-aoierLos y locuras, y no porque sea uua afrenta para el espirilu la envollura 
que hoy llevas mi qaPruia nieta, oo; puesto que la puedes usar con la misma dignidad 
-y nobleza que el hombre la soya, eolo e'1, cada cual en su re3p!'Cliva n1h;ioo, y :;iern­
pre q11e os Elrva de útil v preo:oso instrumento para vuestra regeneracion y la de 
voeslro3 h<1rman11s. 

E1 bou1bre siemJ>re ingrato, iodócil y traviPso se parece al niíio fallo de e¡.perien-
cia que vá eorriendo y sallando sio hacer caso de 1011 gritos de su an1oroi\o pa<,lrP. 11ue 
le tiende sus brazo, para apartarlo ,re aqut>llus prligrosas y desconocidas !-en<l;ts que 
á él, sin ernbargo, por so poco juicio le parecen llanas y sin obstácul"s que lo delen­
gan en el camino de su falal perdicion ¡t\y! en vano le gritará lembien la vo 1 de ~u 
conciencia diciéu~ole; Det1>nte criatura inexperta, detente, mira que vus cnrrirndo bá­
cia ¡,J negro abismo de I us m hieras pasiones, sino a11endes á l(ls que bien te quieren y 
rlcs-ean conducirlo por el seodero _de l,1 luz y (Je la v11rdad: Y asi 1nisn10 cleso) e la 
que de l11 alto srn cesar de~ciende cual eco ~onoro PU la ir1n1en¡¡idad v1bra11t10 de coutí­
nuo en cada latido del corazl)n, y en lodON los 1usl:111les Je la azaro~a y cJ,f,cil pPregri • 
nacion para ali>jaros de aquello., pantanr>so,; logares que á pesar de e8o, busca is con 
tanto afan, n1ieolras que os envuelve la Ufllt>znallle y frágil ,nateria, sin pr~veer aca • 
so el lri,te resultaJo que cJe,;poé:,; o~ han de proporcinnur. S1 hija ruia, asi sois YO• 

sotras lodas cuando no os dt'jai:1 guiar por la luz de la r.izoo y dQ la fana 1noral, 
JJara asemfljaros en1óoces o! impaciente y brioso corcel, «dispensad la ro1nparacion, 
si no sieule la n)ano y el freno qite lu don1ina. Tal os acoolP.~e á "Vosotro5 los qu11 vai3 
rodan1lo y sin ft eno por la pend1tit1te de vnPslras engHilosas ilusiones y vicia drse11íre-
11ada, ol,·idao<lo por de contado aquellas promesas que uicisteis ante~ ele Lon1ar una 
nueva encarnacioo que os redimiera de todo vuei;tro triste pasado, lo quo rull)' lar • 
l1e y por fuerza vení; á ouiuplir, como SUPie hacer el ,nal pagador para :iU acreedor; 
sin que os arredre tampoco la itlea que lendreis que yolvl'r cien y cien veces nHis á. 
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ese mundo de snfrimieoto y de dt>Cl'pciones tfoode nunca se vé brillar el Sol d~ la jn;­
ticia y uel amor en1paüado sieu1pre por el hálito de vuea,lras mis~riéu; y th•bt!iiJadt•s. 

Pur lo lanlo oicla ,nia, h,1ra es ya de qu,. vayas busca111lo para tu .i!rihulado es­
¡ilritu esa pal y Lronqailiúatl de que huy carece por ~u indiferencia y poca fé en la 
villa del porvroir; y acuéttlate siempre que todo pasa \'eloz 1'11 fSe 1nu11do que Loy 
habila:-1 al igual de vue~tras frájile:1 exi~tencias. Apro1ecba pues el tiempo que 
aun te rt~ta peruu1necer eu el, para que en I us horas de sileucio y Ml'tlilaríoi1, re­
ílexioues por tu coudicion actual que aun nn ha:1 Vf•nido á la lif'rra para robrar las 
buenas acciones, y i;í á pag.r las mur has tl1-utlas que dPja,le pendiente C(ln tu ce n­
ciencia, las cualt's quieras ó 116, la3 tendrás que ~aldar sin ren1e11i11. A~i put>s pro, 
cura no aun1e11larl¡¡ir, 1,ara qut1 ruás lr1rtle y haclentlole dlgt1a por tus rurrrcim1e111os 

• -vuelvas á ocupar el gran pur.sto qull tuviste en olr(I lien,po. ~unca quieras imit.Jr 
al mal s~n1brador p:.ira quien vtintlrilu las tewpPi,luosas oleada::i del alwa, ~ pe~:ir fU­

y,i, á deslruir la inicua obra de su necio orgullo y vanidad ha111aoa, sino loma tjem­
plo siempre que puedas de los que veus bun.11ltles y arrepi:.ntitlt s, al con1pre1,der sus 
errore:s y eslravioi, emprendil'ntlo d~ r,uev<t y con 111Íls ardor ~u lart•a, partl de efa 
manera recuperar lodo el tiemf>'l ,¡ue babiau perdido por Fon incuria ~ ¡¡tJant.lono, 
puPll al fin veráu pre,uiado lotlos sus afanes y de~velcs u1111 los bern,osos frutos que 
bao de recoger como la recompC'nsa más hourc•sa que habrán <:01111ui~1ado por su 
conl,taucia, paciencia y f11erza de voluutad. 

Por consiguiente todos sois labradores en ese gran Valle, ~ue llarnais de lágrimas y 
únican1entc con las que \""ayan v<'rlieodo , ue~tros ojes ireia borra111lo la 11Pgra son1-
bra que ,l vuehlro paso por ~1 vais proyectantlo y 11uiq11daarlo las ¡Jl'friiciosas scniill,1s 
que solo protluceu el orgullo, 1•1 ll'llCnr y la e11\'itlia que rn11lu,11nr11to 1-1Jli1 is pro1liga• 
ros: se11111las que vosotros wisn1ns baurcis de hacer tl~saparecer por medio de vues-
tro lrabajo, a1nor y progreso. · 

El esrirí1i~1no oic:la rnia, bi lo ~ahes culliv;ir y praC1it'ar con ~ftl fJ y pcrse,rran­
cia del que desea coeocer su pa.sat.111, y peuelrar a'go de so porve11ir, 110 lo dnd-es, 
!Jará que las puertas de lo Ul1sconoci1lo se ,,hrart aale tus d1~~1uwbrr1tlos ojos 
y paedas admirar las grandezas t¡ue D111s eu 1;0 seuo encierra para q1tc lo !•,s sus hi­
jos las esludh1 11 y vayan resolv1eodo científica y s11ce-Eiv,1me11l~ !l·tlo lo c¡ue para rosr.­
lro!I, lioy, son wi~ll'rros y problemas de 11npo-1ble soluc:011 q11e llenan e.se ~,1·a11 libro 
del iufinlln que deci~, y al 111isrno tiPrllp•> os eu~t ñau en ~u~ divinas y radia11lt'ii pági­
nas á saber rrconncer y acatar su omni¡11,tencir1, sn justicia y ~u gr¡¡11 l-\uhidur ia, 
con lo que sera ia,nensa tu dicha en los espacios, y en los muidos 1¡u1~ lo <'FJH!ran uu 
luz y de "Ventura. 

El espiríll.s1no vur.l,•o á repelirlP, b1P11 co1nprendido y ntPjor aualizado, ha de sf'r 
el suave bálsa,no que cerrará las más 11rofunil.is ht:1ida8 de ln pobre alu,a erronle 
quo á iropul50 de so con!laule aullelu y delirio uo encoenlra rrposo, 1ii asirnto en 
ninguna parle. Aduiltelo, pue8, con cariün y re~prto1 pfro sin Íd11al1,;n:os, y a1,í bri­
llará para ti cual aslro lun1inoso que le s•ñ il~ el puerlo de salvacion y el camino por 
clonútl irás pisando, uo sobre e~piuas, pero 8Í ~cbre las ber111o~as y preciarlas fl,1res 
<lel E,Jen supre1110, cuyos perfumes elevará11 tu PSfiiríLu, !rifle dt'slerraun clt• la patria! 
á esas venturo,;as regioue~ de e~pléndiJa Vt'rdad ~ dondt, lodos a:;pirarnos llegar al­
guo Jia, :-io que pallamos alcanzarlo sino por la elerua escala del t1mor, dti la cien­
cia y <le las vi1 tudl's. 

Adioi: tu abu11lo .-J.\IME 

Imprenta de Cayetano C¡¡.mp!J1S, Santa ~l~erona, 10.-L,rncia, 
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AÑO Xl. 

O racia: 29 de 

Preel•• de •••,:,rielen. 
B• rcelona un tdmestre ade­

lantüo una puet.a, tuera de 
81.ro~toua un año Id. 4 pesetas. 
~stranjero y Ultramar un a.i'io 
ld, 8 oe1e1as. 

P.a:O.a.CJ,1011 1 .t. OMil'fIST~:A.OIOlt 
Plaza del Sol li, ba}O!I, 

y calle del 1;alloo 9, pr loclpal. 

SB PUBLICA LOS JUBVBS. 

NúM 15 

-
En Ltlrlda, }fayo18l, 2. Jill' 

lfadrld, Valverde 24, prl1 Cl)l& 
derecha. &n A.llcantt1, San 
e'ranclsl\o, 28, lmprent~ . 

-....,.,.----------~-----::------------------8UMAR10.-Aun ha1· amor.-La idea no 1:ierP.ce.-Susrrl~lon permnnenLe para J11s ancianas @Qriano -
Pensamientos. 

A Violeta 

I. 
Querida mía; por algo que no comprendo, por algo qu1 no me explico, por- algo• 

superior á. mi conocimiento y á mi voluntad, tn. rocnerJo vive en n1i me.moría des­
de el feliz momento que tu voz llegó hasta mi, y siempre quo nlgun nouTe senti­
miento se desarrolla ante mis ojos, pienso en tí y hablo contigo como si estuvierns• 
ú. mi In.do, y te pregunto: qué te parece Violeta, es esto amor? ...... 

Profundamente impresionada tomo hoy la pluma., despues de bal,er hablado lal'• 
go rato con un libro-pensador que ha dado la vuelta al mundo: al pa-sar por Rar -
celona me hizo un~ visita, como suelen hacérmela otros xnuchos; que por ley na• 
tural se buscan aquellos que tienen creencias comunes J acarician ideales idén­
ticos ó afines. 

Esto hizo .Alfonso de Silva; preguntó, inquirió; y al fin vino á verme, ávido de 
hablar con quien com¡,rendiera su modo de sentir. Largo rato est.uvim0$ convel'­
sando, llamándome la atencion su recto criterio y buen sentido. 

Tocamos diferentes puntos, y por último se habló de presentimientos, de eorazo• 
nadas, de intuiciones . .Alfonso, con acento melancólico, me dijo: 

-De algun tiempo acá abrigo el presentimiento de que no he de tarrlar tí mo · 
rir, así que tengo tomadas todas mis medidas y encargado á mi secretario lo que­
ha de hacer si dejo la tierra lejos de mi país natal, donde tengo n1uchos parientes, 
todos en buena posicion. No me inquieto por ellos, porque no mo necesitan. Lo que-­
me preocupa-no lo acertaría. usted- es la suerte de mi oaballo. 

-¿Su caballo? 
-Sí, senora, mi caballo, que durante muchos años ha sido mi compaflero en. 

todos mis viajes. Es ya muy -vie,io, y temo que, al morir, no me lo cuiden. 
Y diciendo esto, los ojos de Alfonso tomaron una expresion tan dulce y tan tris­

te, tan triste ..... que no pude menos que mirarle con profunda atencion. Lueg<> 
prosiguió diciendo: 

-Oh! sí: no quiero que mi viejo Rubí muera en alguna plaza de toros. Con todo,. 
estoy algo tranquilo, porque mi secretario, que es un excelente sujeto, me ha pro­
metido cuidar de mi viejo compailero de aventuras. 
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'Volví á mirar á Alfonso con mas atencion aún: leí on su frente y en sus ojos 

tau inmenso sentimiento, quo me fué mucho más simpático que antes. 
Seguí con'tersando con él, y tratando de hacerle hablar, pfl.ra leer en aquel libro 

inédito y aprender escuchándole. Al fin se despidió; quedando su recuerdo fotogra• 
fiado en mi mente. 

¿No es verdad, Violero, que Alfonso de Silva debe tener un alma muy hermosa? 
que debe haber amado mucho cuando tanto quiere á su caballo, cuando le entris­
tece el temor de que su alazán muera atormentado en una plaza de tor.os? 

¿No es verdad, ,rioleta, quo Alfonso do Silva debe tener una historia <>n la. cual 
el amor ha de haber desempeñado un principal papel? ¡Oh! sí; no me queda la me­
nor duda: haco muchos años que estudio en !a humanidad, y estoy acnstumbrada á 
leer en el corazon del hombro. 

¡Cuánto cons11elo experimento al encontrar almas amorosas! Violeta, he l1aUado 
un espíritu que sa.bo amar, que sahe sentir, que difunde los raudales de su ternura 
en todo cuanto le ha. rodeado, desde la mujer querida hasta el noble corcel q11e le 
l1a servido con inteligeccia y lealtad. 

Me _fijo mucho en los pequeños detalles: estudio á un hombre cuando habla ú so• 
las, esto es, en un pcq_ueíio .círculo, en familia digátnoslo así; j11más cuando habla 
en público, _porque entonces lleva esLudiado lo que va á decir, y dice •... lo que quie­
re, no lo que es en realidad. En cambio en las conversaciones familiares, cuando 
melancólicos recuerdos nos entristecen, el alma necesita. desal1ogar su sentimiento 
y entonces la verq°ad sal& espontáncan1ente do los labios. A.si habló .Alfonso da 
Silva. Cont6me sencillamente su poco apego á la vida, el cansancio q_uc sentía su 
espíritu, el afán que le atormentaba por dejar un planeta donde tanto babia sufrid,,, 
donde tantas decepciones habían taladrado su corazon, donde tantas oontra-riedades 
le hnbinn separado de la sociedad) no encontrando más consuelo que abismarse en 
sus pensamientos, 0011stantemen,to puestos en la vida del mas allá. 

Con suma atencion, Violeta. querida, he escuchado el relato de Alf,,nso. Algu ­
nos 00.pitulos de su historia he leído en las imperceptibles arrugas de su frente y 
en la melnncólica expresión <le sus ojos ..... Es un espíritu que ha amado mocho 
un fénix Vio1eta, porque la generalidad do los séres aman muy poco .... ¡Cuán 
her1no~as son las nHtoifestaciones del amor! Se presenta ,tan noble la raza ,hun1ana 
demostrando aentimientos amorosos! .... ¡Qué bello es amar!.... Lástima que en este 
nlltndo las almas sensibles casi siempre viven solas; son hojas arrancadas del libro 
ele la vida, que el viento arrebata para hacerlas su juguete. Alfouso de Silva es 
una <le e11as hojas. Probrrblemento no vol, eré á verle, pero te aseguro que siem• 
pre le guardaré un recuetdo en 1ni memoria. 

II 

Voy siendo afortun!tda en mis estudio-:i, voy encontrando alm~s buenas unas que 
han amado mucho, como Alfonso de Silva, otras que desean ama1· como Lau-ra de 
1Iontesa, hermosa jó,•en á qruén conocí hace algunos años, y en cuyos ojos voy le­
yendo lo que el tiempo va escriliiondo en su corazón. 

Educada Laut·a en la religión católica, ha pasado largas horas apoyada en su re• 
clinatorio leyendo en un libro do oraciones, sin que su alma si1piera lo que leía, ha 
tenido temporadas de exagerado misticismo, en las que l1an luchac1o en ella. dos 
atracciones poderosas, el silencio de la solitaria celda y el bullicio de la ópera en el 
gran teatro del Liceo. Dos trajes blancos le han ofrecido sus atractivos, el hábito de 
novicia, sencillo y humilde, con el cual estuviera en camino de ir al cielo, y el tra­
jo de raso blanco, adornado con encajea de Inglaterra, con el cual ati ajera las mi• 
radas de los jóvenes elegantes de la buena soeiedad. 
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Laura tiene la desgracia de pertenecer á una familia positivista, quo desea para 

ella un marido millonario; asi es que, auo cuando h'l tenido adoradot·es, como es­
tos no han poseído millones, Laura no ha podido entrega:r h ning11no de ellos el te­
soro de su cariño. 

iYo ho ido siguiendo paso á, paso la vida de esta j6ven, y me d11,.ba. lá.stima verla 
insensible á los verdaderos goces de la vida. Algunas de sus amigas se han casado, 
y al contemplarlas felices con su nueva familia, Laura ha comenz:tdo á sentir una 
inquietlld desconocida: sus hermosos ojos han ido adquiriendo una expresión me­
lancólica; yo. no permanece horas enteras apoyaua en su reclinatorio; desea salir; 
so engalana, se adorna con sus trajes más bellos; al regt·esar del teatro se deja cael' 
en un diván y llól'a am!l.rga1ne1tte. Sus padres que, como vulgarmente se dice, no 
han inventado la polvóra, se qu.edan viendo visiones, la miran con asombro y se di­
cen; qué tendrá? Preguntan á Laura qué la aq11eja, y ella enmu.dece, se cubre el 
rostro con las manos, y así permanece lar,go rato. 

La han -visitado varios médicos, que, despues de mirarla se han encogido de 
hombros. U no de ellos, más experta, encargó á sus padres, que la llevaran á via • 
jar ¡¡i querían evitar el desarrollo de una enfermed3.d terl'ible. 

Laura, al sabet· que iba. á emp1·ender un largo viaje, vino á vel'me enseguida 
muy animada y muy contenta.. Quise sondear su corazón, y le dije: 

-Vamos, me alegro que salgas de Barcelona, si aquí no dejas ninguna afección . 
-¡A.h! no, ninguna; á nú no me quiere nadie.-Y sus ojos adquirieron una. ex: -

presi 6 u tris tísim¡i. 
-Te gustaría ser querida ¿no es ciert)? 
-No sé ..... 
-Yo sí, lo sé, Laura. mía; voy leyendo en tu corazón y viendo cómo despiertas, 

como aientes la necesidad de amar. Si te pregunto una cosa ¿me dirás la verdad? 
-S~ s~ lo prometo. 
-Pues bien, tú estás triste desde que tu d,,ncella se casó; y se aument6 tu tris• 

tt>za cuando cinco meses despues fu_iste á ver sil pequeña casita. 
-Laura me miró sorprendida, palideció, y me dijo con voz apenas pe1·ceptible: 
,-,-Es verdad, desde !lquella tarde no sé que tengo. 
-Yo sí, yo sé muy l,ien lo que tienes: envidia de su felicidad. 
-¡Envidia! .... ¿me ere-e usted envidiosa.? Entonces creerá que soy muy mala; por-

que mi confesor dice que la envidia es un gran_ pecado. 
-llay muchas clases de envidia, y la tuya es la 1nás inocente y natul'ri.1: Sien­

tes la necesidad de tomar parte en el g1•an banquete de ]a vida; tus compaí,eras de 
colegio <1asi todas se han casado, y al ver casar á tu doncella, has dicho con 
amargura: todas tienen mns suerte que yo. 

-¿Cómo sabe usted que yo he dicho eso? 
-c!Porque eso lo dicen todas las mujeres que han cumplido Yeinte silos y no 

tienen preparado su traje de desposada. ¿No es verdad que de todos los grandes 
salones que l1as recorrido, no recuerdas sino vagamente los ricos muebles y pre .. 
ciosidades artísticas, y que, en cambio, la pobre y humilde casiLa de tu doucelln. 
está grabada en tu n1ento? 

-Es verdad: hasta. he llegado a creer gue me habían dado algo en quella casa; 
porque siempre veo el taller de Jacinto y la mesita de labor de A.driana. A.llf están 
]os dos tan contentos! .... 

-Tienes razón que allí te diel'on algo: la luz que faltaba á tu entendimiento y 
la sensibilidad de que carecía tn corai6n . .A.Uí. comprendiste que la felicidad de la 
mujer no está en la soledad del claustro, ni en el aturdimiento del gran mundo, 
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,sino en La compañía de un hombre santificada por el amor y sancionada pol' la 
,ley. Yo vi o6mo te conmoviste cuando, al entrar tarareando tu canción favorita, 
11ali6 .A.driana á nuestro encuentro rogándote por favor q_ue bajases la voz, _para no 
despertar al pobre J a.cinto que había estado trabajando toda la noche y dormía re· 
costado en nn sillón. Quisiste verla dol'mido; .A.drian11 entreabrió la puerta de un 
pequeño aposento y contemplaste unos momentos á Jacinto, reclinada la cabez:i 

,contra el respaldo del sillón y medio cubier.to el rostro con un pañuelo blttnco. 
-¡Ay! ¿paia qué se tapa la cara? ¡parece un muerto! dijiste en voz baja. 
-Se la cubro con el pañuelo para q 11e no le molesten los mosquito11-respon · 

•di6 A.dría.na mientras miraba á. su marido con inefable ternu_ra. 
-¿No te has cansado aún de mirarle?-añadiste sonriend.,. 
-Que n1e l1e de cansar! si cada dia le quiero más,-replicó .t\.driana.-Creame 

usted, sei'l.orita., cásese con Alfredo, y será tan feliz como yo. :No es rico como us­
•ted, pero usted es rica. por los dos: ndemá.s, que ltt felicidad no consiste en las ri­
quezas. Vive una tan acompañada! .... ~o sabe usted lo bueno que es tener una 

1persona á quien cuidar y complace¡·. Somos muy pobres, es cierto; pero ¿quién 
más feliz que Jacinto y -yo? Slllimos á veces despues de cenar, á dar una vuelta, 
por ah.í, y nos sucede amenudo andar media legua sin apercibit·nos de q_ue nos ale ­

_jilrnOs de casa: tan engolfados vamos en nuestra conversación y haciendo planes 
para cuando venga el huésped que esperan1os • 

.A.driaua, al decir esto, abrió" un cajón de la cómoda y le miró sonriendo. Et ca• 
j6n estaba lleno de camisiias, de fajas, de pañales, de gorritas y demás prendas 
que usan los recien nacidos. 

Con n1iestra conversación se despert6 Jacinto, el cual te aconsejó lo mismo que 
Adriana, ¿te acuerdas? 

-Sí¡ murmuró L1tura palideciendo. 
-Pues bien, desde aquella tarde tienes frio en el alma, fria que se trnsmite á tu 

euerpo. 
- 'fiene usted razón: siempre tengo frio; y aunque al pronto n1e alegré porque 

me lle...-nn á viajar, <l.espués me he acordado de la casita de rni doncella y ..... 
- Y piensas que te sería mucho más agradable ir á ·esconderte en un nido se­

mejante 
Laura no me dijo qne si con los labios, pero me lo dijo con los ojos. 
Quiera Dios que encuentro un alma como la de Alfonso de Silva y que su sed 

da tunor puec.la saciarse¡ porque para el que ama y es -amado, el desierto más in­
fel!undo es un oásis encantador. 

• 
ITI. 

~{e voy convenciendo, Viole~a querida, de que en la tierra hay séres que aman; 
Jo dificil, lo impo¡¡ible 6 poco menos, es !a nnión de esas almas . .Por algo, incom• 
prensible para la generalidad, los q_ue más ciuíeren, 6 viven solos ó mal acompa­
fiados. 

¡t'luó bien vivirán. Violeta, dos almas que se co1nprondan y complete,1! Qué 
placel' t~n inmenso senlh·án dos espíritns enlazados por esa inexplicable simpatía 
que se llama amor! ¿Qué han de importarles las tormentas do la existencia, qué 
laa pena1idades, qué los azares, qué las miserias y las p1·ivaciones, si todo queda 
compensado cuando sus miradas se cruzan y se trasmiten 1·ecíprocamento su fluido 
y su vida? 

Adiós, -Violeta¡ tú has venido tí. rejuYenecer mi espíritu, tu has cambiado el cur• 
so lle mis estudios y obseL·vaciones. Antes solo me preocupaba ese más allá que se 
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entrevé al otro lado de la tumba: hoy miro á la tierra, y no me a.rrepienLo de mi­
rar; porq11e los capftulos de nuestra historia actual son sin duda continuación de 
los que escribimos ayer, y podemo3 calcular los que escribiremos mañana por 
las notas y apuntes que vamos tomando eu la presente existencia. 

¿Qué es la -vida? Violeta. U na novela hist6rica, de la cual nunca escribiremos el 

último capitulo. 
A1nolia Do-.ning-o Soler. 

LA IDEA NO PERECE 
«E~peranza: ~1ario, mi quer ido hermano !fario, está muy eufermo, Tiene fre­

cuentes acceeo; de delirio que ~iempre van srguidos de un sopor del espirito y tlel 
cuerpo, qoe parece precursor de la n1 UP.rle. 

>Ayer tuvo unos instantes de luciJez, quieres saber lo qoe en esos instantes rne di-

jo? .... Oye. 
cUoeri1a hermanita: La sangre se agolpa á mi cabeza. mi~ llienes lat11n violenta--

mente, y siento oo frio glacial en lodos mis miembros. Creo, mi querida Adela, que 
mi fin está próximo., 

«¡Obl .• no, LJo. ¡No morirá! ¿Verdad, querida E.¡peranza? ... Torta la noche he pa-
sado peo-ando en fsla idea que 1ne ,·uelve 1loca. Ven. Te uecesilo. Te espero.-
Adela.> 

* * ~ 
Apenas tero1i né la lectora de ese billete, corrí á caea de la amiga que, por medio 

tle él, rue llamaba. Un minuto de~pue~ lenia á Adela en mi~ brazos, que 110Uozaudo 
amargan1enLe uie condujo al lado tJe so hermano. 

¡PobrA ~f¡¡rio! ¡Que cambiado ei,labs! So cara parecía de cera, sus negros ojos es­
Labao hooilido~. y 11n ello,, lacia una lla,na sinlestra. Tenía a su cuello un sinnúmero 
de medallas y t•scapularios. La alcoba eataba lleoa fie no sé que olor de ineieoso3; 
la bojia tt1ula el aspecto de un cir!o; en una riocor.era ardía uua l~mpara delante de 
una pequeña virgen de alabastro, y poslra<las aule esla iw¡¡geo, dos de las llamadas 
bern1anas Je la Caridad, rezando, balbuceaban la letanía . 

El médtCfl, hundido en una buLaca, devoraba con la vi~ta las págioas de no grueso 
volúmen que sostenla fD t-us manos. Por úllimo, el padre de Adela y ~·)ario, arrodi­
llado en un riucón. aule oo cuadro que encerraba reliquias de no se eoánlos santos, 
murmur1tba oraciones y recorría las cuentas de un rosarlo. 

Parecíarue hsistir á una \'elada fu neraria, y la inruovil:dad estúpida de ~lario me 
helaba. !\le acerqué, pues, á so lec110, y lomé una de sos aiaoos enlre l:ts u1ia~; hizo 
un ligrro ml)v imieoto, y pareció que iba á recouocerme. Eo efPcto, sacu.uido por la 
fiebre, y libre un poco de En eotor¡IBcimiento, ~Iario, en aquel 111omento, lograba de­
sechar, <le~pertar, 1nej11r uicbo, de su terrible letargo. Primero hizo un esfuerzo 
mental para <•bligar á ~us ideas que fuesen más precisas, y para di.;1par las tinieblas 
que eavC1lvia~1 so e~pírilu; de~pué3 su vi~la se puso mas clar.i, re11piró len1ameole, 
me miró coa aLeuciC'u, y me apretó dulcemente las DliltlOS murwuraado con débil 
acento el nombre tie su hermaua. 

Cou,preudl, por la expresión de su mirada, que me ¡Jreguntaba por ella, y apar-
lándo1ue á no lado se la uiosiré con la mauo. 

La pobre Adela estaba alli, cerca de él; sos grandes ojos le miraban como ea éx-

• 
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tasis, mientras que gruesas lágrima¡ corrian l~ntamente por sot1 pálidas mejillas. 

--Querida hermanita-la dijo ruiráutlola cariñosamenle-acércate más á mi. 
Adela se arrodilló, y eslrechó C()ovuleivamente ona mano del enfermo, clavando 

eo él sus 010s con an@ied<1d. 
-Adela ... Adela, acércate más ... -repjtió Mario.-Parece que tengo un velo de­

lante de los ojos. 
~Ji pobre amiga se levantó., é inclinándose hácia él, depositó un largo beso sobre 

sa frente. 

Eo aquel momento se oyó fu era de la habitación el ruido dt! algunas voces, y ~Jaric> 
se incorporó bruscamente en el lecho, quitándose al reparar en ella!.l, las medallas y 
escapularios que de au cuello pendían. 

De pronto, la puerta de la alcoba se abrió, y la negra ligara de un clérigo apare, 
ció en el uwbraJ. 

-¡Ob! ... - exclamó el enfermo, volviéndose hácia el rincón donde se encontraba sa 
padre-¿qué significa E'sto, padre mio? ... 

-Y, como su padre no le contestara, volvió:e al clérigo diciendo: 
-¿A qaé vienes aquf jesailaP ... 
-Veogo-respood1ó e:;te con voz EorcJa-á hacerte oír la palabra de DioP, ante 

quien moy pronto comparecerás, y vengo también :í recibir la confesión de tu:; 
culpas. 

-1Ahl-respoodió el hermano de Adela-¿coo que á eso viene~? .. Pues si no vie­
nes á otra cosa, puedes marcharte. D,ce3, que muy pronto compareceré ante Dios; 
pues bien entonces oiré, su palabra; aquí no podría oir más palabra quo la luya. 
Respi>o(o á recibir la confesión de mis culpas, tampoco tengo nada que confesar A los 
hombres, lo confesaré allá, si me pregunlao. Puedes irte, jrsuita, vete, ve á decir a 
tu Dios, á ta Papa, á todos los sectari(ls de tu religión, que ~.1ario de R. muPre re­
gocijándosf! en las gradas del tribunal de su. Dios, no del toro, de haber tonia<lo par­
te en la grandiosa obra del Progreso; esa obra que el amor, eJ Libre pen11.au1ieoto 
y la Libertad unidos, concluirán al fin un día á pesar de los ob~táculos que puestos 
por vuestras manos encuentra á nada momento. 

10b, no deseaba, no deseo Ja muerte: quisiera vivir para ver los colores de la no­
ble bamlera de la libertad, flotar sobre todos los monumentos del despotismo!. . 

Calló. El médico, que al oír hablar á. i\Iario babia dejatlo su libro, y levanlát1dose 
de la butaca se acercó al lecho con visible símpalla, cogió una de las ruanos del en­
fermo enlre l1;1s suyas; Adela y yo teníamos la otra. 

Ilabo un largo silencio. 
-¡Dios mio! .•• -murmuró Adela á mi oído con an~uslia.-Su mirada vuelve á 

ser fija, so mano arde en la mfa. Así quemaban las manos de mi madre la noche de 
sa muerte!. •. 

l)e pronto llario dió un salto en el lecho, y tendió el oido como si oyese un ruido 
lejano. 

-¡Chist! •. , ¡chist! ... -dijo en voz baja-e11oachad ... · dNo oís egos gritos de ale-
gríaP ••• 1Son ellos! ... ¡han derribado la liraoial ... ¡la patria está libre!: .. ¡las tioie. 
las han desaparecido! ••. ¡~J,rad •. ved cuán majestuosa es esa bandera que ondPa en 
ua circo.lo de lazt. ... ¡Es la bandera ..... de la libertad!. ••• ¡Ah! .... Saludar! ..... Salu­
dad.... . ¡ Viva la libertad!. ••• 

Y cayó como un plomo sobre so lecho, 
¡Desgraeiatla Atlela! ¡Pobre amigo Mario! .... IIabía lanzado eJ ~último su11piro con 

su último grito. 
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Ilay dolor{>S que no pueden deecribirse: hay penas tan JJrofundas, tan internas, que 

todo es p~lido para pintarlas. 
Cuando la muerte corla con so golpe imprevisto el hilo de la f'xi~leneia de un sér 

qne se qu iere, los que le Sl)breviven se quedan como alontados; y muchas veces el 
efecto es tan seco, tao doloroso, que los ojos permanecen enjolos, la fi:sonomía impa­
sible, y los labios cerrados ..... 

i\sl pP.rrnaoecfa mi pobre amiga anle el ataud en que fueron colocados los restos 
de su hermano, aquello:, 1esto3, aquella &nvoltora de un alma llerwosa y uo corazón 
noble . 

Ea cambio, las dos hermanas de la Carid!ld, no daban mue~lras ni de atontamien­
to~ ni de dolor. Ora iban y venían por la babita!liÓo haciendo sonar las cruces y me­
dallas de sua largos rosarios, ora se arrodillaban al pie del alantl, rezando para obte­
ner del Dic,·11.0 Si>ñor y la Santlsi·ma Virgen la indulgencia, ya qoe no el perdón, pa~ 
ra el alma lle ~1ario, 

-¡f ofeli1. jóven! ¡Pobre alma perdi~a!-exclaman haciendo mil visajes , y vol vian á 
su3 rezo~ y súplicas. 

Los círios empezaron á d11jar oir uo monótono cbiS!)orreteo, las buenas beatas se 
levaolaron y arreglaron los pábilos. D~spu6s, una de ellas cubrió el roslro del 1noer­
to coo un pañnelo mientras murmuraba, quizá por centésima vez1 las exclamaciones: 
¡Infeliz jóven! ¡Pobre alma perdida! 

-¿Por qué, señora-interrogué sin potler contenerme más tiempo-murmurais 
e~as exclamaciones pensando en este jóven? .... 

-¿Por quéP-cootesló borrorizada.-¿A_caso no habei3 visto como yo que este jó­
ven ua ,nuerlo $in confe.sióoP ... . 

- Si, sin confesión-afirmó la otra beata como on eco. 
-E,; verdad-repliqué á m1 vez-ha muerto sin eonfeeión; pero ,·ivió- siempre con 

bllr.radez, nobleza y lealtad; ¿acaso vale esto menos qoe la conít>Síón de última hora 
para YOSOtl as?.... . 

-TI,t muerto sio confesióa-repitieron sin contestará mi pregunta. 
-¡Y bien!-exclamé con algo de impacieocia-¿~abeis la coote,tación qae eea 

Virgeo á quien implarais en favor del alma de este jóven, dió á Santa T~resa de Je­
sús rierta vez qoe esta santa le hacia notar horrorizada, como vosotras lo e¡;tais ó 
aparPnlait1 estarlo abora, loí1 muchos seres qoc en la tierra morían sin confesión? .... 

-Pue3 la dijo: «Querida Tereea, cuida le de los que mu eren con confesión, que de 
los que n)ueren sin ella, ya me caíd.o yo.> 

Y sin hacer caso de los gegtos de las do, hermanas de la caridad, cootiuoé quitan­
do el pañuelo qae ocultaba el rostro del muerto: 

-~tiradle, y si hay en vosotras algo de franqueza, no podéis menos de convenir 
qoti ninguno de los santos de vuestro3 altares:liene en so rostro la tranquilidad, la ex. 
presión tan santa como la tiene el rostro de este cadáver ..... 

* * * 
Lle~ó el Instante más doloroso , ese instante en que el martillo deja oir el ruido que 

produce sobre el ataud cuando clavan la Lapa que cubre para siempre unos restos 
queridos. No hay corazbn, por fuerte, por templado que esté eo el duro yunque del 
iníortunio, que resista á esos martillazos secos, profundos como la lomba á que pre­
ceden. 

Se llevaron el cadáver y, .... 
Adela se arrojó en mis braios exclamando: 
--¡Adios, ~lario, hermano querido; jamás te olvidaré, ni lampoco olvidaré nu.noa 
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las lc.cciooes. los consejos, ni tus últimas palabra-s. E~a diosa querida, esa gran idfla 
que brotó por pritr1tira VfZ en las poéticati riberas del mar tle Genezareth Je f(IB la -
bios del dios llurubre, y que envuelta coo los siglos y las generacioots, ha IIPgado 
llasta nosotros, forlalecieudo el gran espíritu d<'I put!blo; esa diosa qoer1da, esa gran 
i<lea, tienen y tendrán eieropre en mi una defensora!. •.. 

El hombre muere, querido~ lectores; pero la idea, ya lo veis, la idea nunca pe -
rece. 

.F.sPERA NZA. PEJ\EZ 

Su8crioion per111anont,e para laa ancianas Soriano. 
No1nbres 

D. M. ~avarro Murillo. . . 
Sr. Vizconde de Torr&s Solanot. 
D. Tomás Oervera .. 
El A.ngel Araceli . 
Ceoilia Mañez. • 

• 

• 

• 

• Ana Estopa. . . 
Dominga Estopa.. . 
Eugenia N. de Estopa .. 
D. José Meana. . 
Centro Espicitista. . 
Dofia Regina Goyanes. . 
D. iranuel Saaz Benito .. 

• 

• 

B. R. y G. F.. . . 
M. R. P. . • . 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Pablo Goday, por 7 meses .. 
Centro Espiritista. • • • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• • 

• 

Proceden ch, 

Trujillo. 
Barcelona . 

Jabea . 
• 

• 

• 

Gibt·altar. 
• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 
• 

. Corufía. . 

. Guadalajara. . 

. Portugalete. . 
. Salamanca. . 
. S. Carlos la Riípita .• 
. ..A.ndújar. . 

Total. 

El tiempo es la historia de la eternidad. • -
Rl roclo, es el llanto de la naturaleza. 

Lus alas del hombre, sou sus ideas •. 
-

La i;alud de la inteligencia sa adqui~re aprendiendo. 
-

El dolor, es el grdu maestro del hombre. 
-

El derecho es la regla de la vida, 
-

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

La poHtica no es mas que el avaoée dP hoy, p111"a reformar mañana. -
Trás del dominio absoluto, vieoe la rebelioo irremisiblemente. 

-
El infierno de las ideas, ha destruido el cielo de las religiones. 

Imprenta de Oayetano Camplns, Santa M•dtona, 10.-Gracla, 

• 

t>esot.as 

1 
3 
2 50 
B 
1 
O 50 
1 
1 
1 
2 50 
O 50 
O 50 
1 65 
O 50 
7 

29 65 

• 
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41 ------------~ Gracia: 5 de ~ 

Prerl•• de .,.u•ll"rlel••. 
;Jgrc&\ona un trimestre ade• 

la.otado 1,na peseta, fuera de 
a .. rcfll1111a un ano Id. 4 peRelas. 
t,traujero J Ultramar un año 
t-t. ~ "IA..i~lflB-. 

J\llt)AOC-t011 :t A lj)&llTIS'l'll..6.0lOlT 
Plaza dlll Sol~. bajos, 

y 0all11 tlel C:allon t, prloelpal. 

SB PUOLICA LOS JURVRS 

Puaa•o• de l!lu•erleloa -En Lárld&,Mayo18l, 2. lD 
Me.1\rld, va1verde 24, prlt ctp .. 
derecha. En Alicante, San 
Fraoclsco, 28, Imprenta. 

SU~tARIO.-;Qoé deqp~rtar tnn borrible.-¡l'obre márllr!-La m-ujer en lo. ramllis. 

¡ Qué despertar tan l1or1"ible r 

Lcirnos en un pcri6dico el siguiente relato, que copiamos 6. continuación y omiti­
nios ol non1hre ilel lugar donde ncaeci(i por la série de consideraciones que hare -

mos dcspues. 
"C . • \ , jbvon tli!'tinguitlo, de vcintinn años, sostenía relaciones amorosos con 

una herniosa j6ven do diez y nueve llamada M. 11., é hija de lllla familia muy bien 
acon1odada del pucl.Jlo. A1nb1>s se amaban con10 no se ama más que una -vez en la 
vida. con la fé y ol entusiasmo pt·opios éle esa herniosa euad, consagrando, en fin, 
sus días á proyectar nuev:1s venturas que las respectivas familias iban á hacer posi-
1,les nniéntlolns en santos vínculos,,, 

í'_El día 22 so vieron y hablaron como de ordinario. A los <licz tle la noche se 
despidieron, elh~ pnra retirarse {i su hauitaci6n por luillarse algo indisptlesta, él pat·a 
llnirso ú sus :unigos con quienes solía pnsar ha.'lla lns once. A esto. liara a!} retiró 
tambien á su casi\, alegre, jovial y conlento como dé costumbre.,, 

"¿A. qné hora Yolvió ft salir? 71 

"Supónese que con10 buen gininasto. qne era abandonó la casa paterna despues 
de n1eJia noche IJOr ttn baloon; que se dirigió á cnsa de su prometida, y que esta 
nnova J ulieta esperaba á su Ron1eo con la consauida escala, por la cual subió sin 
dificultad el apasionado 9mante. 11 

"A. la mn'finna siguiente, alarmada la madre pot· la prolongncion del suefto de su 
11ija, penetró en su habitacion y di6 un grito desgarrador,,, 

"Los prometitlos yacian en el lecho, abrazados, sonrionles y cadáveres.,, 
"Tlabian tomado una fuerte (lJsis de láudano, segun pudo averiguarse por los re • 

síduos dcjlldos en una taza, y despues envueltos en una gran can~idad de flores 
que casi cubrin. el lecho, murie1·on.,, 

"¿Por qué? lié aqui l.tasla ahora el misterio.,, 
"Eran ltermosos, j6,enes, rieos, felices porque su matrimonio había sido -fijado 

para ol 1.0 do Setien1bre: y ellos se ma.taTon en Julio. ¿Qué podio. preocuparles en 
tal situación? ¿Acaso el temor de perder la felicidad presente? 11 

Este sagriento drama nos impresionó profltndamonte, y desperló como es natu . 
ral esa curiosidad do buen género que desea saber el por qué de una cosa, no por 
el placer de saherlo, sino para hacer un egtudio, para comentar un hecho verda· 

' 

M.E.C.O. 2-016 

• 



• = 130 = 
deTamente extraordinario; porque suicidios por amor se han visto n1ucho!'I¡ bien por 
oposicion de familia, ora porque alguno de los dos enamora.dos ha tenido lazos an • 
teriores que solo se rompen con la muerte, ya por efecto de alguo terl'ible desen­
gaño, porque en la vida de In tierra nunca faltan causas para querer morir. l,a. 
existencia terrenal en el 11eríodo de las pasiones os un dolor continuado, y verdade­
ramente, el hombre solo vive cuando la nieve de los años comienza á coronat· 
nuestra frente con sus blancos copos y vemos surcadas poi· profundRS arrugas nues­
tras sienes. . 

Cuando el corazon cansado de latir va perdiendo la violencia de sus pulsaciones 
y dando po1· terminado el papel ilc actor, entra de lleno en el de espectador: enton­
ces únicamente es cuando se contempla la vidn co1no un inmenso cos1nor11.ma; y al 
ver la lucha de los aóres se dice como Campoamor: ¡ Penar tanto pr¡1· ta,. poco!. .. 

Pero antes de llegar á este último periodo de melancólica Qalma: ¡cuantas horas 
amargas y dososperadas se cuentan en el reloj de Ja vida! lfas volviendo al doble 
suicidio de la j6ven pai·eja, que como dice el suelto:,, era1i hermusns, J061Jene1, 1·icos, 

feti·oes 'P"r,¡i,e su rrJatri11tonio ñ,11,6ia sido./ljudo prr.ro. el 1.0 diJ ó'etien1bre, (y ellos ?1t11 -

1·ieron en Juz1·0 .) ¿qué podía preocuparles e1i tal situac,·on? ¿Acasu el ten10, de p~rder 
la .felicidad pres11nt1J? 

Desconfiarjan tanto del porvenir? siendo jó-venes y dichosos no parece lógico, por­
que la juventud todo lo ve de colo-r de rosa, y la dicha es la eterna. niña de la vida, 
es confiada como el pequeñuelo que se sienta ni borde del abismo. El temor no 
fué el móvil de su muerte. No; no; estamos bien seguros d_e ello. 

-"Fué la imprevision,,, nos dice un espíritu. 
-¿La imprevision? 

-"Sí; la inadvertencia, la locura do una imaginacion calenturienta, exaltada por 
la lectura de fantásticas novelas. Vivís en una época. en que so escribe mucho y muy 
1nal; hay novelas capaces de produ.cir el -vértigo, y le. j6ven cuya 1nuerte os ha i1n­
presionado ha sido una de las víctimas de esa fatal literatura. Es un espíritu do• 
minado por las ideas más extravagantes, apegado al mismo tiempo á los goces to . 
rre11ale¡¡. Ray poesía en su imaginacion, p~ro esa. poesía la pone al servicio de sus 
deseos; y en lagar de elevar su sentimiento y de engrandecer sus aspiraciones, se 
queaa· apega.e.lo á lus ilusiones terrenales que son más defeznábles que los globos de 
espuma que forman vuestros niños." 

"Esa jóven, leyó que el láudano, con un:i. preparncion especial y tomado en pe• 
quefia d6sis, pt·oducia sueños deliciosos que conducinn á. los n1ortales á los cielos 
del Profeta., donde se gozaban todas las delicias del dese-0 nunca satisfecl10, y to­
das las :realidades de la.s más l1ermosa3 ilusiones; y au imnginaci,1n sonadora y vol• 
cánica concibió el proyecto de adelantar la dicha que le esperaba uniéndose al 
amaclo de sli corazon, por esto no viéndose satisfechos rtl el uno ni el otro con las 
entrevistas que tcnian delante do sn familia, decidieron verso á una hora en la cual 
no fuesen interrumpidos por ningun importuno, y de noche se voian; pero Jas con­
ferencias nocturnas entre dos séres que se aman, en vuestro planeta son n1uy peli­
grosas, porgue ol amor no se manifiesta más que en el sentido material general-
1nente hablando. v~osotros del verdadero an1or no conoceis ni el más leve reflejo, 
el Ítnico oariilo que en -vuestra tierra se asen1eja algo á el amor que un día muy 
lejano sentirán todos los espú·itus de la Creacion es el amor maternal; desinteresa­
do, noble y puro, capaz del sacrificio sin exigir nunca la recompensa. La 1nadre 
amorosa presta sus cuidados á sus hijos con el más liet·no desvelo, los niños crecen, 
se alejan de su lado, los unos por ingratitud, los otros por absoluta pi:ecision, aque• 
llos por las naturales circunBtanoias de la vida que cambian de estado y se croan 
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una nueva familia quedando la madre eu seg11ndo término1 pero ésta siempre es la 
misma, siempre es-tú dispuesta á difundir la sávia de su carh1o, de j6ven con sus 
hijos, de anciana con sus nietos. En vuestras familias pobres se ven verdaderos 
poemas do amor, especialmente en ese período critico en que los pequeñuelos su­
fren el primer dolor de su , ida viéndose separados del seno de su madre, cambian­
do de método en su nutrioion, entonces, cuando el niño se vé lejos de aquel pe­
cho amigo, la abuela reemplaza á la. madre, y duerme con el pequeñuelo, y le aca­
ricia, y le pasea y le adivina los deseos: hé abí el verdadero amor, la abnegacion 
contínua que doberó. reinar un dia entre todos los espíritus; poro el amor tal co­
mo le comprenden hoy en vuestro planeta los hombres y las mugares, es un ap,!ti­
to de~ordenado, es una locura que la cieneiR. médica no se ha. ocupado de ella to­
davia, pero que no por eso deja de ser una verdadera enfermedad, es la concupis­
cencia disf1·aza<la, que en el globo terráqueo hay muchos vicios con antifaz, asi es, 
que todos vuestros idilios y yuestras románticas historias tienen un mismo fin, 6 la 
ley autoriza la union de los cuerpos, ó estos se unen por q1te sus espíritus están 
enloquecidos por el deseo, y la jóvon pareja que s-e veian do noche pura jura.1·se 
eterno amor sintieron el influjo que á la tierrn á. todos os domina, y ella queriendo 
poetizlll' su loca pasion, cubrió su lecho de flores, p1·<~pnró una bebida con la cual 
p1;1nsaba aumentar y prolongar su feliciüa<l1 y presentó á su amante la dorada copa 
de la vida llena del néctar <lel placer, pensando que aqnel licor mágico los con· , 

duciria á mundos encantados donde su dicha no tendría fin! El liobió subyugado 
por la mirada de ella, se sintió dominado por unn sensacion inexplicable, y algu· 
11as l1oros dcspnes dormian los dos el último sue1io. ¡Pobres mariposas que revolo­
tealian en torno dol fuego de la vida y mUl'iot·on on medio de los llamas de sus Jo. 
cos deseo$! Ello. ignoraba que el láudano produce la muerte toma<lo en cierta can• 
tidad. Ella bebió gozosa pensnndo aumentar la efervescencia de sus ideas, y 
encontró la p11raliz11cion de uos existencias! Esto es el resulta.do que so alcanza 
violentnnt!o las leyes natUJ.'nles de la vida.,, 

"La inf1·ncc:on de la ley no produoe otro efecto que la desorganizaciou comple­
ta; y elln. pnga.r{i muy cara. s11 loca pasion, porque cuanuo él sRlga de la turbacion 
en que nuo so encuentra, y vea su exister,cia truncatlu por uu loco d-eseo, cuando 
vea lo felices que bul.Jiernn podido ser, y lo improductivas que ban sido las en -
carnaciones de los Jos, se levantará airado, y rechnzará nl espíritu que le indujo á 
cner, y si bien lo compndJcerá

1 
creerá basta uecesario separarse de ella duraote 

muchos siglos para adquirir él la experiencia que se necesita para saber dominar 
las pasiones; y so acercará á ello. cuanclo sepa educarla, cuando ~l compronua que 
su snpcriol'idat.l moral domina1•i\ por completo las inlpnciencias <le la Circe que le 
hechizó con sus nlirauas y le ofreció el tósigo de la muerte ou lo. dorada copa. que 
pnrecia contener el dulcísimo nectar de la vida.,, 

".,\.si te1·roinan todas vuestras locuras, lo qn.e acontece, quo no todos los sucesos 
tienen un desen l t1ce tan. rápido como el de los jóvenes a1nantes ue cuya liiatoria 
1.0!?- ocupamo:e; pero creedlo, todo lo que no es justo y legal tiene un mnl fio.,, 

"Ella cuando despierte de su sueno, ¡qué despertar tan horrible! se encontrará 
sola ¡con1pletamente sola! tendrá miedo ¡mucho miedo! le llamará á el, y nadie le 
contestará; más tarde le hará.u comprender que no hay culpa sin pena, ya q_ue no 
quiso esperar breves días para subir al tálamo nupcial ciñendo á sus sienes la virgi­
nal corona de las deposadas, tendrá que esperar muchos siglos para reclinar su cabe­
za on el hombro de aquel que ella sedujo y enloqueci6 con sus desvaríos.,, 

"El espíritu que falta á su deber no tiene derecho á ser dichoso; el la falt6 arras­
trando tras de sí á un sér noble y bueno que fué débil subyugado por su mirada. 
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tentadora. Ella. es responsable de la fnlta de los dos, nada mas justo que pague sus 

. 
eonsecnenctas.,, 

"Todo le sonreía, fué impaciente y no quiso respetar las leyes naturales de la 
vida apelando á n1edios ilíciloi pa1·a saciar su desordenado apetito; el transcurso de 
múltiples existencias le hlll'á co111prender que la feHcidad no se alcanza. violando las 
leyes, que es desgraciado todo aquel que quiere serlo, que son uichosos todos lo~ es­
píritus que no se apartan de la senda del deber, can1ino estrecho, pero iluminado 
por dos astros esplendentes: la verdad y IA razon.,, . 

Estan1os en un todo conformes con lo que nos ha dicho esto espíritu, toJo lo que 
es exagerado, todo lo que traspasa los limites dol ór1lon natural empezando por lo 
más gt·an.de y acabando por.Jo ,nas pequeno todo tiene un desenlace dcplo,aulé. 

Si queremos ser dichosos es preciso que ajustemos nuestros actos á uno, moral in­
tachal.Jle, qne sea,nos comedidos en todos nuéslros apelitos1 desde los más insigni­
ficantes ha$ta los de más trascendental importancia, y solo nsi conseguiren1os dis­
frutar do es9 dulce sosiego que nos proporciona el cun1plimieulo de deber; solo así 
al dormirnos con el sueño de la muerte despertaremos sin sustos ni ton1orcs. 

Desdichados de aque1los que al volver á la vhla, exchunen corno exclamará la 
l1eroina de nuestra historia: ¡Qué despertar tun horrible! SoñaL" con un mun<lo de 
placeres: y enco11tt·ar la soledad y el remordi1niento! 

¡Seamos buenos y seren1os felices! 
A"latnlin Do.uúngo IS◄>le:r . 

¡Era bella, muy bella, más hermosa q11e la VPstal quA diCbll vió prstrarlo :1 ~11s 

planlas al Dios de los combaleP, juuto al altar e-11 que ardía el fuPgo ~;.grado! Dud,, 
que la Elena de los griegos, la Ester de los jodirs y la Lucrecia de l<1s 1•c111 auos, 
reuniepdo sus lres bellezas (>0 uo;.i sola mujer, valieran tanlo coo10 valía 01i polue 

. . ' amiga. 
Ueuuid en una taza de plala el oro rnas dPlicatlo de .Nioiv11, el alabaslro n,a¡i, paro 

lle Venecia. el coral n1as brillaule de las Anlillas y el azul 111ás bPrrnoso de P,u~,a, y 
lendréis un pálido remedo de la iufeli1. jóveo que, vieliu1a tlel Vt>ueno que rlerra11 aron 
t!D su corazóu las serpientes dPI clericali~n10, ba bajado á la l11111ha. TP11ía PI ""•',111111 

cle Aiia puesta solar que lo embellece Lodo un instante. Sos ojn~ eran azuIP~, r111111, PI 
firmamento cuando el primer rayo tle la aurora PxliPndP su luz lénoe annn,•i,♦ 111111 et 
tlia; sus €abellos, dorados como nubecrlla que sig11e el úllirno rayo del sol; ¡111 frenlH 
tersa, era an cristal que dejaba leer el peu~an1iento; sa pequeña boca, tt11iia pPrlas 
por dentadura; sus labios, eran delicados pétalos de una rosa de Alejanclrh,, ron la 
pu reza de la flor del grdnado, y sus mejillas de nieve y graua, t11nian 1>1 i.uavc• ter­
ciopelo del albérchigo de la Eierra y la transparencia de las roeas de los AlpPs, 

Nada le babia df-jado que desear la naturaleza: inleligencia, belll-'za, 11r111011ia y 
atracción en la ,·oz, amabilidad , gracia, bondad: todo lo que a~ralla, torio 1,, quP. 
produce admiración, todo lo que seduce y encanta, babia derramado EobrP. oii queri­
da Dlanca en el ruando, Sor Pilar en el convento. 

¿Por qué tao hermosa crialura, corno arenas que se buo(IPn en la inm ... 11~1.ia,I dPI 
Océano, quedó sumergida eu las tinieblas del claustro? ¿Por qué aquPlla fl ,,r, 11p,..n,11i 

nacida, aquel delicado, jóven y lozano relofifl, fué á consumir su savia, su rrescur,1, 
su vida, junio á toscos y carcomidos troncos? .•. 
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La natoraleza, que con laota ruonificencia bahía dotado á Blanca, oo podla haber• 

la d~jado sin esq crisol ioroenao, llamado corazón; crisol don<le Re funden todos los 
sentimientos y la11 afecciones todas, y la <lió un corazón vehemente, .generoso, apasio­
natlo y léal; ou() d-e esos corazones qoe solo aman 110a vez, 

¡ Pobre amiga querida! Alín recuerdo sus confidencias de tiempos 1nejore!l. Debo ha­
cerla-. ptibltcos, ¡unto con la carla qoe en llli tillima vii1ita al convento, deslizó pre­
cip1tBdao1ente en mis mano8? ••• 

Y bien, ¿por qué oo? ... 
¡Delicia y tormento de la criatura, encanto de la ju ventad~ dulce y podercso a1nor! 

mué.straLe alguna VE'z; disipa las tenebrosas nubt's de un cielo airado, y déjate Vf' r en 
es-l'fs líneas cual una idea de felicidad que vaga fugiLiva por el seno de las deg­
gracias. 

Ea eeas noches deliciosas PO que la b11veda azul del cielo se destaca tran¡¡parenli>, 
ostenlaodo so riqufsin10 1naoto dij estrella¡,; en que todo convida al rPposo y á la me­
ditación; en que basta el más míoiu10 detalle dei;pierla en el al1na dulces recuPrdoa y 
sensac100P!l mti.lliples, Blanca, como las tórtoJ¡is enlazan sui! alas de Llrillantes plumas, 
y sos f,·escos tallos los rosales, enlazaba su brazo con el mio, diciendo: 

e Ven; vamos al jafdiIJ., 
Junto á una rotonda de jazmines en uno de los ángulos, babia un hanco de run~go 

en el cual descansamos lejos del ruido, embriogadas por dulces perfumes y extasia­
das con el canto de algunos pajarillos que parecía venian A saludar á Blanca, su dia­
ria compilñern; las a aras que en dulce y pausado vuelv murmuraban enlre los á rho­
lea y las O.oree, recogían sos perfumes, y empapadas en ellos venían tambien y be• 
saban car ñ,,sas nuestras tranquilas frentPs. ¿Qui~a será capaz de contetnplar las niil!• 
teriosas claridades de la nocbP, sio senrir~e sobrecogidG de respetuoso pavor, ó ele­
varse mas grande sobre la esfera de su ser? ... 10h mortales preocupados con la vicia. 
El sol no eli babilualme-nle á vue~tra., isla Jiatraida con los intereses Lerrf'no~, 111ás 
1¡ut! el astro de una regiou oscura ¡Sombras estrelladas. Cuaotlo vosotros de,ceo1leis 
el pensamiento contE>mplalivo halla macbas veces en voe tro seno la verdaJPra luz!. .. 

Una vez senlaúas_ mi jóven y hermosa amiga ,ue dijo, colocando una de sos manos 
sobre su corazon: 

«Aquí. en lo mas oculto de n1i pecho, germina un no se qué extraño y deseo11oci-
<lo, que en vaoo pr"cnro compreotJer y explicarrne. 

«Escur.ba- conliouó <lespués de reflexionar un momeoto;-míenlo al c.lecir qut1 no 
r.0111prendo ese no se qué extraño que siento; no que nace en mi, s.ino que despierta 
como de un letargo: es un sentimiento poderoso colocado eo el rondo del corazoo hu­
mano, y que en el mio, será eterno.» 

C;iltó uu iostanle; sus labioii, eolreabiertos como la O.or del Leberinto que crece en 
las faldas dt-l Car111elo, dejaban escapar una sonriK'<l angelical. 

~E; necesario que no ignores nada- prosiguió; -entre nosotras no debe ha~ 
ber secretos. Yo te quiero á Li 1nucho, mucho; no hay sacrificio, por grande que sea 
que por ti yo no hiciera; mi vida si la necesitas. 

t.Pero, ¡bah!. .. -exclatnó interrumpiéndose,-¿acaso nece:,itas Leí que yo te diga 
todo esto para saberlo? .. Los ojos dicen lo que el alma sierate, y yo sé muy bien lo 
que mi alma y mi corazon sienten por lí. Callemos, pues, sobre nue~tra ami~tad, y 
oye la confidencia qofl quiero hacerle. 

«Ilace algon tiempo apenas el sueño descendía sobre mi, entre roaatlos celajes en­
treveía ti rostro purísimo de un ángel, cuya figura destacábase amante, lterna é ide:Jl 
en el hermoso cuanto agradable cielo de mis ilusiones. Esta Ognra1 que anl<'s solo 
vefa dormida, la he visto lambien despierta; he visto nn jóveo, de estatura regular 
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semblante agraciado, ojos negros de expresion dolcí1ima, boca pequeña de ligeros 
labios, y á lodo esto añade un color moreno, que da mayor realce á so hermosura 
varonil, y comprenderás que esta figura baya despertado en mi corazoo esa pasioo 
dulce, santa, soblirue; esa poderosa si11,patia que se apodera de dos almas, y las 
une con indiqoJubles lazos, el amor, en fio; esa parle de nuestro propio ser que nos. 
hace p~rder gustosos todo cuauto teoemo~ de nuestro: la voluntad, la iuteligencia la 
mh1ma sangre de nuestras venas, para enlr('garlo todo á otro sér que nos fue extra­
ño, y qu~ al amarle consideramos como el o u estro, realizando así el e,pectáculo 
más sorprendPnte en el mondo moral: la a.¡iruilacioo, la fueion de drs almas en una 
80la ... Sí, querida amiga-concluyó rodeáodo111e con sus brazos,-amo y sor cor­
respooditla, ya lo sabes todo, no quiero tener seerelos para ti ... ,, Y con on beso me 
hizo St'IJlir y comprender la felicidad de que estaba henchida su alma. 

Uu corazon que 1uií siente el amor, ¿podia t.er indiferente y ret1ignarse a la pérdi. 
da dPI i:,ér con lauta vehemencia amado? .. . 

Blanca perdió ese sér, la muerte arrebató al objeto de su cariño, y pensando qae­
la vida, sus t>t1peraozae y sus atractivos, todo la babia engañado, todo babia huido <le 
ella, d1ó oído á los sPrmooes de un jesuita que era su confesor, y ella creía (porque 
Ulaoca era muy jóven, )' la juventud siempre es coofiatJ¡¡), creía, repito que además 
de ser su confesor. ~ra tambien su amigo. 

¡Oesdicbarla andga! Si la pérdida de llllS ilusiones no la hubiera tenido tan abisma­
da en su dolor, hubiese podido ouservar qoe aquel jesuita, con eu11 pasos. cautelosos 
con sus semicírculos, su falsa sonrisa y so mirada d2 garduña, tenia todo el asp,clo 
de uu verdadero brcbon. l'\ada de esto vió. Greyó eo su amistad y en lo verdad de 
sus sermones. Siguió sos consejos, y Blanca, la bella Blanca fué á SPpall!lr su jn­
meoso dolor y su iuc()mparable hermosura, en ese tenebroso recinto llamado con­
vento. 

¿Encontró allí consuelo á sos penasP ... 
Oid1a. lié aqui su carla. 

* 
* "' 

• 

«Al. co~er la pluma, mi mano liemtla, mi corazon va<'i)a; p€ro e~to oo obsta: tú 
que has recibido todas mis cooíideocias, quiero que tamb}en recil,as en estas lineas 
el grito que ¡:,róxitno a extiogui rse, deja e!lcapar mi ('Orazou. 

>¡Oh! llÍ el alrna adivinase ¡~ué de rnales evilariamos! 
>Soy muy de¡¡graciatla; pero mi mayor tormento sería no ocupar eo tu corazon el 

lugar que deseo. 
» Al~o me dice que esto no sucederá: se que has compreudido mi deeesperacion, 

lo se porque rue lo ban dicho lu~ cijos: lo se porgue be leido el ar1lcu:o. «A una 
amiga, i escrito para mí l'n un periódico; que admiro. 

:.Tal vez le sorprenderá saber que aquí se lee rse periódico; yo tambi en me sor­
prendí cuando, dos afios despoes de mi entrada eu este antro, le vi, en onion de 
otros mucbos en manos de la madre abadesa y de mis comp3fieras. lle dijeron que 
loe leian porque para defenderse de sus enemigvs, necéílitabao estar aJ corriente de 
sos trabajos. 

ll Desde entonces, las sorpresas se han sucedido sin ioterrupcion. Como yo era ya 
profesa y no podia volver al mondo juzgaron inútil el fingimiento, y poco á poco se 
preseutarqa á mii ojos ellos y ellas, co1no realmente son, 

,Aqal be visto mas tle una vez ser impotentes las lágrimas de ana madre pará 
vencer la implttCdble codicia de estas moj13res que oponen á la desesperacioa mater­
nal una pretendida vocacioo que á vec es no es más que el terror que se ba apodera* 
do de las desgraciadas; aquí be visto .. • 
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,Lee los apuntes que adjuolo habrás encontrado, y sabrás todo lo que aqof su• 

-cede •.. 
c¿Teogo necesidad de decirte lo que be sufrido para qué lo lo comprendas? Segu-

ramente qoe no. ¡Ah! Tener una amiga á qoiea comunicar nuestras penas y que nos 
comprenda es nn bien ioeslimable; todos los santos, frailes, monja!!, jesuitas y beatas, 
to valen lo que una verdadera amiga. 

,Dilo aeí Esperanza; arrao~a todas las víctimas que te sea posible á estf\S hipócri­
tas que se llaman siervos y son liranos, que se di~n pastores y son hambrientos lo­
bos. D1 que el convento es la anlíl1>s1s, es todo lo más contrario de lo que nos hacen 
creer, que el error sopremo, es pensar que en el convento puede bailarse la tranqui-
1idad del espirito, el alivio del doloriJo corazon y el olvido de noeatra~ peua!<. 

«¡i\y! ¡Los crueles fuegos del amor se}avivan con el llanto: los afectos apasionados 
.que se debililan coo los bulliciosos placeres y se de&lruyen con los regoc ijos monda• 
nos, loman nuevo incremento en este lugar; el infortonio los exalta, siendo so ele­
mento el dolor y su atmósíera la tempestad!. ..• 

,DI que aqní lambien hay pasiones, más que en el mundo, pasiones impuras, bes­
-iiales, como yo en el tnundo no vf. Dí ludo eslo, amiga querida, Le autorizo para que 
publiques esta carta; s_olo, si, deseo que cambies los nombres. 

»Siempre lo invariable amiga,-.Bla11ca., 

* 
* * 

¡Pobre amiga! Al decir que esta carta era el grito de so corazoa próximo á ex-
tinguirse, no se equivocó: dos dias después e.le entregármela concluyeron sos sufri­
mientos. Una de sus compañeras, encargada por ella de entregarme un medallón que 
-siempre llevó sobre su pecho, me dijo que lanzó su último suspiro murmurando: 
,¡Por 6n voy á reunirn1e con él.-. · 

¡Pobre mártir! Tu corazón siempre fué bueno y leal: ¡que el mio pueda imitarlo 
ilS mi único c.lesPo! ... 

¡Oh i:epalcros! R.eligioo de lodos los pueblos, patria de todos los hombres, ciertas 
penaP, ciertas fechas, solo en -vuestro fondo se ol-vidao; ahí, únicamente ahí esta el 
olvido; si lo buscamos en otra parte, nos exponemos á. no encontrarlo jamás. 

EsrERAr,iZA PEnEz 

f i F~brero, i 889. 

LA MUJER EN LA FAMILIA. 

Emprendida por inteligencias más preclaras la difícil tarea de manifestar ta 
importancia de la emancipacion de la muj11r y lo esencial de la adqolsicion de 
sos derechos sociales, pasemos nosotros á ocuparnos de otros que, no por más desa­
tendidos, son de meaos mont.i, paeslo que b1eo pnede decirse que constituyen la ba• 
110 sobre !a cual los oLros han de ser edificados si no queren1os que el soberbio edi­
ficio se derrumbt1 por falla de cimienins antes que la cúspide le cornnfl, y, por con­
siguiente, anles qod triunfe nuestro noble e~fuerzo realizando la rn~s justa de La.s as­
piraciones. 

El sexo femenino, socialmente considerado, sirve de tema á machos y profo ndisi-
mos estudios-; pues bien. eslndiémo~le nosotros en eJ seno de la familia (valga la fra­
se), toda vez que solo de aq ui á de partir su e manci pacion si nos proponemos que 
ésta no sea un mito. 

Dejemos á otros uní.s apl03 consagrarse al ra~go más saliente de la idea y coosa • 
.grémooos nosotros al detalle, ya que oneslra calificacion sexual nos coloca en condi. 
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ciones de cooocer1e, sin dotla con más exacl1lud que las per:;onas de orgaoiza<'ioo d1s­
Li11la 

La mujer en e.u casa: ué aquí nuestro asunlo. Asunto que, á pe.sar de lo fácil qne 
á pr101era vi~ta sa pre.;enta, resulta e:;cal.Jro~isiwo porque corno ya hémos decl11ra<.10, 
l'S el~ una tras'!endencia sun1a. 

Mas enlren,oij en él de lleno, pue3lo que t1i se opone noeslra capacidad, tin cam­
uio nuPslra buPna fé nos autoriza, y eo1pecemos por considerar á la rnujel' eu so ca~a 
ur1ulP e.u!! 1,rimeros años. 

Ilubla la edad de los cinco años proximamente ~e coufonde coa el varón, a11i en ia­
cliuaciones co1uo en juegos, exh111endo entre lol! (los la diferPncia Rola de haber 1'11 
ell.i mas de¡:pejo natural ,\ cambio de n1as fuerza malE>rial f'O PI, COlDO si la sal,ia na-
1ur:ili,za s~ propu,if'i:e df'mo,trar por este medio cual debía dedicarse á calt1var las 
tlotPs fi:--icas y cual las intPIP.cluales. 

~las con10, 81'gun la¡; pruébai:i, la principal rnision de la criatura es oponerse abillr­
ta1ueute á las ios1nuac1<HJPS naturales, la educacion se encarfla de trocar IC1s papelt>s 
y la u1ñ;, recibe una tinseñauza deficiente, s1 ensf•ñanza puede llumarse In c¡ne solo ~ír­
ve para embotar el cert>bro, en tarito que la inteligencia del niiio se cultiva asídua­
mPnLe con perjuicio de la salud corpo¡•al no en pocas ocasiones. 

Y de 66te :,uuto parte la esclavitud de la majer que, relegada á su propio 
P!lfuerzo, y 1•~te a veces coartado, liene que reconocer la superioridad abs11 -
lula del que antes era, en algunas cosas, so iuf2rior, ) su igual en casi todas las res­
laut es. 

En vano es qoe PI dei-pE'jo femenino luche con la ignorancia á que se le condena; 
¡Au vano! -qué i.al,es tu de eslo?-dice el niño A la niña cuando apt>nas esla trata dtl 
soahiner alguua discusión; y como en realidad nada 11abe, y así lo rPconoce, facil­
ruente ret1unc1a á su propósito, oaciPndo de- aquí el meoo,prccio del hombre respei!• 
to ti la n1ojer, y lo que es peor, el 111enosprecio de ella rl'spec10 á 1,I ntisma. 

Con tal e1:1 a11lPCet1e11LPs, ¿q:,ó ... uerte ha de calJer al sexo f(lmeniuoP El niño que i.e 
enseñó á dPsprPCiar a su l11•r111an!l, ¿córnu poelrá apreciar á i;a e~posa? Y la niii~ que 
aprrndió a tlrspreciarse á si wisma, ¿córuo podrá hacerse apreciar co1no e~posa y, 
1:1ohre loclo t;OUIO madrt-? 

Oe Pstn proviene la usurpacion de los derechos de la mnjP.r en h1s familias; de es­
to la poca prt1sioo que eo ellas ejerce su aatoritlad y hasta sus raz,,ues. 

Porque no h.iy que darle vueltas: n1ieulras que el lloml,re halle inculta á la mujer, 
mit>ntra-. ella oli~ma se halle así, 11i él la bará tlf'¡>ositaria de 60 confiauza siquiera St'a 
en el gobierno de la morada fan1i11ar, ni ella se cre11rá .ir,ta para :.f'rlo, 

-Se lo voy á dPcir á to padre-dicen las madres á sos hijo!. cuando é:-tos com11len 
ona falla. Ahora bieu: efta an1enaza lao general, ¿oo prueba sufic1eolen1eule la desau­
torizacioo de la n1ajer en la fami liaP 

Y 111ucbas veces, estas u1ujeres que se desautorizan a sí propias ¿no soo capaces de 
prc,cedt'r con mas acierto que los bomhres con quienes se uo1eroo? 

Et1 oece~ario que la mujPr reflexione todo lo uicho, que brote eu ella la idea <le su 
digul(Jad, y que no se rebaje con la desestimacioo de sus uuenas cualidades educati­
vas y adminislrati vas, cualidades que debe uacer ref:allar en su cas,1 puesto que esta 
es la esrera donde debe dar co1nienzo su emancipac1on bien eutendida. 

Y p,lr In que toca á los lloml.Jres, prescindan ue la soberbia, que arroja una venda 
sobre sus ojos, y vean á la 01ujer en la ea~a, en su puesto de acciou, c1111s1deráodola 
y haciéndula considerar co1no la digná gobernadora det h1,gar dou,éslioo; y.a quepa­
ra ello, A pesar de los obslá1..ulos que ~an lrat~do tle irupeuírselo, siempre ha revela-
do grandes dotes. , · . · "~ -

)Juchos lábios asegura'\MllJe estamos en el siglo de la razón; pues bien, i;j en el;a 
nos colocamQs, no pntJremos menos de liber1ar á la n1ojer de la P-sclavitud fan1iliar. 
y mas qae nada, del vasallaje que tributa á mochos hombres; infinitamente inferiores 
n ella_ por su intelectualidad, y que, sío embargo la ley de la cosLambre convierte en 
soper1ores. 

Ai'iG-ELES LOPEZ DE AYALA, 

lanpreola de Oayetano Campins, Santa M•drona, 10.-Gracla, 

• 
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'tA&ranjero 7 Ultramar un año 

I d, ~ , ,.,,ca,. 
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l'laza ,lel Sol 11, bajo~. 

y calle del t:allon 9, 1•rioch1al. 

SB PUHl,Jt:\ LOS JUKVHS 

81 Jlf.\RJ0.-1.n p11d4lncin.-!'rr c,,'lz.-l'er,-nn,lentos. 
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-
Kn 1,érlda, :.taro1t!l, '..!. FD 

\{f\drlll, Valvllrde 24, p, h ~1pa 

derecha, 101 Allcar,te, San 

P'r11.nuhco, 28, ln1111·enlR. 

Estn virlucl, (segun el l>iccion:1rio de la lcngun) "nos cn~ciin 1í. sufrir y tnlerai­

loR infortunios y trabajoa en !11:; ocnsiones que irritnu ó co111nuCYcn, es .. ¡ ::;11frin1it>n­

to y tolPrrtncia en las nilvcrsidadcs, 11cnns y dolores, es In espera y t•l !losicgo e11 l11t1 

CO!:Utli ciuo se desean m11cho.,, 

lié aquí un1i ,irtnJ, quo c•nsi es d,•~conoriil,t en ln licrrn, puc:s aunc¡no muchos 

parercn qnc vi\·en rc,;ignndos y couforntes eon su tle.;;tiuo nu\s {i monos ndvcr::10. ~o 

cn1nple en ellos el adagio: "que ti la fucrzn ahorcan, y ciuoclan bien ahorcados11 l Tnn 

co1;;i es c?nsidcrnrse in1p0Lcntc pnra l11ch11r eon la nJvcrsid1ul1 y otra el snnrcir e11 

rncdio del ir fortunio, sin 111isticisn10, sin cx.,gcracion, sin alterar J;i11 leyes naturn -

les, con -er\·anllo unn pcrfc('tn s(:rcnidrid en lns ltrandcs trihulncioncs de la ,·idu, en 

l:i pnciencin hay racion:1Ji~1uo, ó idiotismo. es u111i virtull que aun no cstÍL uieu de­

finida. 
So hace n1ucl10 ticn1po. que salí unn tnrcle pnra un pnel.ilo cercano,). nl llegnr 

á In estación tlo Grn<•ia, tu ,·in1os r¡uc esperar ccrr..t de modin horn n que p~snra el 

t1·cn :\sccn<lcntc: no~ scnta111os, nos pusimos Íl leer como Je cost111nbro, c1111ndo 

oín1os un11 voz :igra<lnble qno nns dccia: 

-¿Ta1nbie11 hn hccl10 IIHtetl tardo con10 yo? 

I,evnntnn1os In cnhcia y vhnos á unn 11111jer dol puebl•> que contnri11 probable 

111entc 60 inYiernoH, delgodita, con ojos pequetlo:i pero vi\'O!l, chispeantes, muy ex­

presivos, sonrisa hcnévohi y frente scron:1 coronada de cabellos grises cuidndoRa • 

mente peinndos; su ,raje era poure1 pero n1uy llinpio. 

Sin 1nlber poi· qué, hi 111ira1nos atenta,nente, y encontran1os en su rostro nlgo 

sin1pótico que nos ngradó y JiOt> atrajo hastn el punlo 'lºº Jejornos ele leer pnra 

hnhlar con aquella n1ujcr que se expresaha en huen castellano. 

1 [ahlan1os de cosas iuclifcrentes y por t'tltimo recayó ill convcrsacion en In con­

venienci:l do tener mas ó n1enos f11n1ilin. 

-Sabe '{. lo que yo croo mas conveniente? uijo nuestra interlocutora; tomnr 

con paciencia lns penas de la vida; y venga lo que viniere. 

-Puc., 110 pido V. poco, ¡tener pncienria! ¿y quién la tiene en este mundo? 

-El que la quiere tener: miro V; yo ln. tengo¡ la ho teniclo y confio que I t ten-

dré: y no crea \r. que tengo n1olivos para tenor acopio de paciencia, porque he pn-
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sado muchas penas, y tanto vá el cantarillo á la fuente hasta que se rompe. 

- Pues nadie dit·ía que V. ha sufrido, porque su semblante revela perfecta 
tranquilidad. 

-¡A.h! es que yo vivo muy tranquila¡ mas no por .eso he dejado de sufrir todo 
cuanto hay que padecer en el mundo .• ~ los tres años perdí ú mi padre, á los oneo 
á. mi madre, á los 15 me casé, á los 22 ya estaba viuda y con tres hijos que pare­
cian tres soles: me casé por segunda vez, y hace mas de veinte aiio.s que perdí 1í mi 
mat-ido y á seis ltijo.s, total 9 muerto:i, contando mis dos maridos y mi madre, por­
que la muerte de mi padre por mi corta edad no pude sentirla. Ya ve V. si 1ni 
paciencia l1a sido puesta á prueba, y para que no me quedara nada que perder, 
trabajando de dia y de noche, conseguí ahorrar 400 duros, que los p11sc en una 
e!ll¡>tesa de ferro-carriles, quebró ]a compañía, y ¡adios! Inis 400 duros, fruto de mi 
trabojo y de mis privaciones. 

Otras compañeras que tambien habian puesto allí sus economías se desespet·aron
1 

dos cayeron malas y una hasta se murió del disgusto; yo no; pues aunq\te al sa­
ber la pérdida lo sentí1 como es natural, en seguida me hice la. cuenta .,¡iguiente: 

No lo he perdido todo; me queda un banquero que me guarda un gran capital: 
¡me queda Djos! que no me deja1•á perecer pues q_ue me da salud y deseos d,., tra­
bt1jnr, y el que quiere U'auajar antes se juntará el cielo con ln"tierra que él se que­
de sin comer. 

-'fiene V. talento práctico para vivir. 
-Yo no sé lo que tengo; lo que sí le puedo a.segurar es que no conozco la envi-

tlia, miro á lo$ ricos que viven en la abundancia y digo: cuando lo disfrutan, lo me­
recerán, porque Dios no puedo dar á uno lo qno quite ó. otro, eso se queda bueno 
para los hombres, no para el rey do ]os cielos: si ellos disfrutan de lo suyo,¿por qué 
he de desear yo lo q_uo no mo pertenece? Qne soy pobre, es verdad; que si no tra­
bajo no como, es muy cierto¡ pero tengo salud y bnenn. voluntad y ningun día he 
dejado ele probar la gracia ue Dios. ¿Quiere V. n1as felicidad cuando na.y centena­
res do infelices que a~ m11eren de hambre poco á poco? 

Qne hay madres quo se ven renacer en sus hijos, ilorecer en sus nietos., y yo mo 
he secado como árbol quen1ado sin echar retonos; esto es triste .... pero . ... ¿qué 
le hen1os de hacer? .... toda.vía hay otros mas desgraciadqs que están en un asilo 
de n1endicidnd, ó rodaudo por las calles irnplot·ando cnridad, y yo siquiera, siempre 
1e11go u,J "Obra tlondC" ir 6. trab11jq,1•, y de noche me voy á. mi cuartito, me ncuesto 
en mi l.,uona. cama. sé qne a.1 otro dia no 1ne quedaré sin comer, no me rernnerde 
l.1 conci';.ncia de haberle hecho daño á DEtuie, y YÍvo ein envi<liar y sin ser enviJia­
da, que ó. mi modo de ver, es la únicft¡ felicidad que so goza en esto mundo. 

- Veo que comptonüe V. la g1·an nlosofía 1 y adrniro su buen criterio. 
-Yo ne, sé si sé pensar, pero sí le diró que n10 fijo mucho en totlo lo que veo; 

en 1ni larga vida, que ya soy 1nuy vieja, he conoci<lo á mucha gente, porque mi ofi• 
cio prin1ilivo f'ué planchadora, despues me 1lediqué Í1 la cocinn, y ,·oy á, muchas ca­
sas de los grandes los dius que tienen oonnle, ó se van do temporada al campo y 
en las fiestas de n1ayor solemnidatl, y si ,·lera 'l. cuánto se vé en esas casas!. ... 
cuú1JLas sei101·11s, momentos auLos ele llega.r los convinaclos, no sabon como hacerlo 
para ocultar sus penas, y lloran por los rincones unas con motivo soliraclo, y olrns 
por euviuiosas, porque no ptteden ostronar un vestido m..:jor que el de fulanita ó 
mengnnitn! he visto tantos sustos, tantas agonías ontre est.ts personas quo el mun. 
do lla1na felices, que franco.mente, en comparación. tle ellas, n1as de una vez me he 
co11siderado dichosa, ¡,orquo ho tenido tranquila mi conciencia, y no he desconfiado 
nunca ele la justicia de Dios. 
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-Ya tiene Y. razón en creerse feliz 
-Sí seiiora que lo soy, porque gr11cias á Dios nunca me he desesperado en me-

dio de mi desgracia, y he tenido paciencia par~. sufdr, porque he comprendido que 
nadie tiene más que lo que se merece, y que todos pode1nos ser felices sí queremos 
serlo. 

-Es cierto, ciertísimo. 
-Yaya si lo es, la prueba la tengo en mí, que á pesar 1de la ot'fandad en ln ni-

ilez, de haber formado dos -veces f11.milia y haberla per,Jido, tener que trabaj-ar para. 
vivir, sin disfrutar de ninguna diversión, sin irá ninguna parte, únican1e11te de mi 
casa al trabajo, y de este ó. descansar, no me conceptuo por esto desgraciada, 
veo que todos sufren, que todos padccen 1 unos más, otros menos, y que los mas 
envidiados suelen ser los que tienen más tribulaciones, siendo condicion de esta vi­
da el sufrimiento. ¿Por qué desespera.t·sc? ¿Por qué oponerse á la ley cuando una 
sabe que esto no ha de dru·ar siempre, que al fin nos hemos de morir, y que Dios 
nos dará el descanso eterno? 

-Cuá11tos que pasan poi· entendidos y por filósofos quisieran tener el buen sen -
t.ido que Y. posee. 

-Yo no sé si soy tonta 6 discreta, lo que le puedo a.segurar es que no me quejo 
de- mi suerte, y que todas las noches cuando me acuesto, no 1ne asusta la idea de 
la 1nuerte, pot·qne estoy eiegura que nadie me maldecirá cuando me muera. Vaya, 
buenas tardes, me alegraré de vol'\'"erla 4 encontrar. 

-Yo tambien, porque he aprendido ha.blando con V., y esh•echando la mnno de 
la anciana subimos al coche que nos condujo al lugar que deseábamos. 

Desde aquella tarde, vive en nueslra memoria el recuerdo de la noble anciana 
que sin ser espiriLista, comprendé perfectamente la ley de la ,ids, y reconoce en 
Dios le que muchos aábios se obstinan en no reconocer: su estricta justicia. 

¡Qué espíritu <le tan buen sentido el de aquella anciana! qué tranquilidad ~n su 
frente! ¡qué ~legr!a tan pura en sus ojos! lqué espresion tan agradable la de su 
rostro! así debíamos vivjl' todos los que coLnpl'endemos el espiritismo; la paciencia.. 
se confunde muy á menudo con el fanatismo, que tambien entre los espiritistns 
ha.y fanáticos que e1een buenamente que se han de crur.ar de brazo$ ante las prue­
bas de 1a vida, sin permitirse el justo desahogo de exha1at· una queja, ahogando el 
sentimiento que es la pa.lpitacion de la vida. ¿Para qué entonce.a ln raz.on del hom­
bre, si no le sirve par,l apreciar los dolores de sn expiacion? u na cosa es exasperar• 
se y decir que Dios es injusto, y otra lamentar el atraso en que hen1os vivido, que 
nos ol>liga. á s~rir tantas penalidades; la verdadera paciencia es tnlera.r los iní'or­
tunios sin llegar á la desesperacion, es e11perar con sosiego lo que mas se desea, 
pero de esto á ocultar el llanto, ú. 1·eprimir Ja queja, á no <la.r esp,lnsion al sufrí• 
miento, hay nna distancia inmensa. 

Nadie puede practicar mejor la paciencia, que aquel que ,:1abe que cuanto sufre 
es consecuencia de sus actos; conociendo la causa, no puede culpar ni á Dios ni á su 
destino, pero tieno derecho para culpru·se á sí, y hasta un. deber sagrado le in1pone 
reconvenirse, pidiéndose cuenta de sus hechos anteriores. 

La pacicnciii no dobe ser una virtud pasi--va, sinó activa, se debe en1plear en un 
trabajo lento y continuado, é indudablemente es la virtud que mejor puede prl"l,cti­
car el espiritista racionalista. 

La paciencia, no es la impotencia encadenada á la fatalidad, es el trab11.jo perse­
verante y metodizado, y en los sufrimientos y tribulaciones, no es dominarse has­
ta el sacrificio, lrnncando las leyes de la naturaleza; no es cer1•ar la fuente de las 
lágrimas que son la evaporacion del sentimiento, El ll¡¡nto dol alma no es la. es-

• 
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presion de la rebeldía del espíritu, es el justo tributo rendido á la memoria de los 

, 
seres que se vii.n antes qne nosotros. 

El hon1bre para vivir en la. tierra necesita familia, amigos, al1nas sin1páticas que 
contprendan la soya, y cuando pierde alguno de esos elementos que le ayttdan á 
~ivir, necesariamente tiene que languidece1·1 y el verdadero espiritista, el que cono­
ce que solo de él depende la felicidad de su porvenir, en1plea su paciencia en 
trabajar sin i1npaciencia confiando como la anciana, (cuyo relato hemos referido) 
en la estricta justicia de Dios. 

U no de nuestros grandes defectos ha sido nuestra impaciencia, siempre hemos 
adelantado las horas y los acontecimientos¡ solo el estudio del ospirifi,imo nos l1a 
hecho conocer la verdad del antig1u.) adagio, que no por IT1ucho n1adrugn.r amnno­
-cc n1fl.s tempr,100, y hemos comenzado á Lcner paciencia t1·abajando en nuestro 
pt·ogreso, sin aspirar á inme<linta recompensa. 

I,a paciencia os una YÍrtud, quizá, y sin quizá, In mas noceflaria para el adelan• 
to del espíritu; esperar con sosiego es vivir, es trabajar, meditar, analizar, huscar 
el porque de la!! cosns, y el esludio del espiriLismo nos induce indudn.hlemente á 
tener calma, porque u1ientras mas largo SG presenta el pl!izo de la vic.11t, n1n.s es­
peraoz3, hay de rultauilitaci11n y de felicidad; y cowo las conrunicaoiones lle los es­
píritus nos manifiestt1n que la eternidad es nuestro píttriinonio, el mas impaciente, 
el mas deseontentR<lizo, el mns exigente ha de reflexionar y decir: ¡tengo lien1pol. .. 
¡nada, tengo perdido, todo lo puedo recuperar! ..... y do 01·oorso desherodndo, íi 
considerarse dueño de una gran fortuna, hay la n1isma distancia que del todo á la 
nada. 

¡l~endita la. hora que comonza111os el estudio del espiritismo! pol' él hemos nlcnn­
zado á touor paciencia, y creemos firmemente que cuando lleguemos á con1prender 
el ,,1lor inmenso de esa virtud, (quizá la prirnera entre to<ln3 las virtudes,) habro­
moll esc1·ito eu el libro de nuestra histol'i~ la primera pngina Jigna <l-3 ser leitln. 

Tlingamos paciencia para rio cansal'nos nanea de trabajar o.n la propaganda cll'I 
espiritismo; los iniciados en la verdatl suprema tonemos un deber sagrado en decir 
á las 'multitudes: • 

-No os desespereis! la vida no tiene término, el progreso os indefinido, ¡nunca 
acabarán los 1nundos! siempre habrá solos que darán Yida al universo ¡siem'Pté 
Dios será la fue1 za motora que manlendrá el movirnicnto y la renov!lcion contínuo. 
<le ln. naturaleza! 

Siempre los espíritus irán ascendiendo por sus virtudes, obteuiendo lo que es 
ju$IO. 

An1or, el que haya amac.1o. 
Gloria, el que ee baya con1plo.cido on glorificar á otro. 
Riqueza al que haya pl'ocura<lo en dqu.acer á su prójimo. 
I nstruccion, o.l que so haya sacrificado por instruir á. los ignorantes. 
¡Cuán gr11.nde el! la vida eu su orígen! 
¡Cuan espléndido su porvenir! 
¿Ilay algo mas consolador que el progreso indefinido? 

• 

Si la paciencia nos induce á progresar, ¡bendita son osa virtud! Ella es la estre­
lla pulal' que nos gufa y nos salya de los innu1nerables escollos que hay en el n1ar 
turbulento de la Yida. 

¡T'úciencia! ¡tú eres la melancólica sonrisa de los infortunauos! 
¡ La que apartas del abismo á los suicidas! 
¡La promesa bendita del infinito! 

An1.nlin Don1.ingo Soler . 

• 

• 
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A n1i oistingni~a nermana y amiga ~rta. 1\1na!ia Do1ningo y Soler 

Felici,lad; sueño dorado tras el cual corre ~1 borubre incesantemente; cuán pocos 
llegan á vislu1nbrar tos r<·fl,..jos en este planeta! 

AII t ('0 nu~.,tros ja veniles afio3 CrPiL11os ~ae tu morada seria el palatio de los po­
lent11do:o1, el nid,1 1londe dos seres enamorados se albergaban ó el gabinele donde fil 
b11n1br~ arrancaba á la ciencia su3 secretos, y nuestro afan tira convencerno¡¡ de cual 
era el silio donde tú te escondías al parecer a nuestra mirada. 

¡~tas cnmo se han de~vaoecid,i ellta8 ideas en nuestro cerebro! 
Un cletenido estudio de la llomanídad oo~ ha becbo comprender que la ftilicidad, ni 

es patrimonio de los riJos, ni J)rivilegi11 de los enamorados. ni compafi ·1 a iusepara­
ble <lel s%uio; que su suave pr.rfume, sin eelar adhl'ri<lo a 11ingun ser, porque uurs­
t,o n1undo ni uuei,:tro organismo reunen ba8lanles cor,diciones para alllergar la feli­
cidad, puede penetrar lo tnismo en el a~ilo del toe1td1go que en el palacio del pot11n­
tado; lo mti!mo puede estar con el ~ér rnás r11in1ado, como con el quP al parecer vi -
va ru,s solo ea la tierra, porque la feliciu_ad 6 la des8racia la formawos nJsotros 

misrnos. 
Si nos fij 11110s en )03 goces qoe proporciona la Í!lrtooa creyendo hallar en ellos 

la dicha, ~em11s .individuos que se pasran ro mullido carruaje rotleados dt> au.1i~os 
r¡ur. le couducrn al t~atro, al baile, á la tertulia, ele., etc., sitios donde ~e lucen l11s 
gala~, donde brilla l l talento, donde los acor,1es de ia musica baulao al 11lu1a y al 
lleg.1r á $U 1norada, ,tejar con desdén su hermoso traje y pascar en torno la mirada 
como buscando algo, algo sin nornl>re que no aciertau á definir. 

Si eu ala!l tle nuestro deseo obi;ervamos una jó, <'u pareja en cayo ciclo parece no 
haber la n1ás ligera nnbe, á poco v1-mos que, ó bien los celo.; euturbian su cl1cha, (1 

ta mnerle corta el hilo de una <le aquellas existencia¡¡, ó el olvido de uno hace una 
victima th•I otro. 

Si penPLramos en el hog.tr doméstico, vemo¡ á la mujer quej~rs~ df'I d,•svio del 
esposo, 6 de las impertinencias de los niños, 6 tle la miseria que los rodea ó di' las 
floíermédades que no los abandonan; y otras veces al marido qoE'jarse de la torpeza 
de la runjcr, úel mal caráclrr de los bijos, de las exigenci¡¡s de la Focirdad, etc., etc. 

Si 110s acercamos al sabio, le vemos cuando por uo momento separa la mirada tle 
sos libros, hnscar en tofno de si algo que presiente y no encuentra, volviendo á 
abismarse en el estadio para acallar la voz del aln1a, y asl en llldas las e~ft'rati, sal­
vo algunas elicepcione.;, balla1nos el desoontenlo q ne trae el desaliento, y ~.te la in­
dolencia, el basllo ele sí misn10, qne conduce á 103 más graves males, llevando al 
boo1bre á veces basta el crimen, po:iiendo cada \'el más distancia eutre él y el ideal 
que persigue. 

Pocos son aún los séres que ~n nuestro Olundo buscau la felicidad en si mismos 
y e,te es el ruotivo prirque corriendo Irá~ ella nos alejao1os n1ás cada vez ¡Córuo 
be1nos de l.ta liarla si la dejamos en casa para bu-carla en la ageua l 

La falla dt1 armonía en nu.,slras tareas y en nuestros goces., nuestra falla de t ◄ tle­
rancia, nue5tro orgullo, nuestra prcsuncion, nur~tra ignorauéia qao es la que engen­
dra los demáa males citados; ¡be ahí los motivos de que no seamos felices! y como to. 
dos e,los defectos residen en nosotros por nosotros mi$mos, es lógico que ~olo <le 

• 
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nuestra voluntad depende, gozar ó no la parte de dicha que en todas las esferas y 
aún eo medió dl3 las ruás rudas de@gracias, puede el hombre disfrutar en la tierra. 

* *. 
Las muchas famili¡¡s que hemos tratado en nneElra peregrinacioa en la tierra, han 

confirmado nuestra creencia de que, Ja dicha ó la desgrac~a sna ouebtros pro,,ios 
hijos, y aunque á veces vemos séres que r;ufren al parecer sin causa, n~ basta vol­
ver al lofioito los (ljos, recortlar la popular Doctrina de la plnralitlad de e xisl"ncias, 
para hallar fácil respuesta A nuestras p1·egun1as. 

~las sin profundizar la filosofía. sin bu~ar en nue11lras pasadas existencias lo que 
aún nuestra vh,ta n1alerial no alcanza, y que solo acatamos porque la raz(lll y la 
lógica nos lo dictun, t•studieruos en la familia que es t:I gran libro de la humanidad. 

Los hombres más grandes, las más esclarecidas inteligencias rinden culto al ho­
gar doméstico y le proclao1ao como puerto de bouanza en la vida donde tienen cabi­
da los goces más puros, donde oaceo y crecen los afecloi; mAs tiernos. 

Nosotros que opinan1os de 1gual manera, porque no rslro bogar es noesi ro nloodo 
en miniatura, porque en él h,allamos lo que re,9pon<fe á nuestras neoesitJades corpo­
ralt s y espiritual'.!t1, creemos sin embargo, que el ~ng-ur no lo forma Eolo la co11~re­
gacioo de la fao1iha, sino que, cJ11quier latd un corazon que amP, un alma seru11ble, 
un pecho geueroso, allí eata el bogar, aún cuando sea en medio del desierto; porque 
aquel corazoo hará latir otro corazon, aquella aln1a atraerá otras almati, y f'sta uuion, 
esta afinidad de idPas, es e.o nuestro concepto lo que coustilu) e el bogar dortaéstico,1' 

Hace algo nos años conocimos un cab;,llero francés, hombre I ico y no touto, bon• n 
rado y trabajatJor. • 

A este 1ocJivitloo que no me parecia egoísta, lodo le sobraba; ten,a buPn eorazon pe•• 
ro no buscaba al necPsilado, de modo que Pn su morada se desperdiciaba lo que 
hubiera sido bastante para muchas faoiilias qoe geo1ian e11 su derredor. 

Pasaba el tiflmpo y nuestro caballero seguía el rnismo método de vida y su capi­
tal acreceolaba con sos negocios. 

* * * 
La sociedad le abria SUi puerta~, sos amigos le re.,tejaban, y asl transcurrio afil) 

trás año y la vejt>z principió á dejar eo su rostro ~u huella.. 
Varias veces eo sns convertiaciones Intimas aeon~Pjaba á un amigo suyo que lo era 

nuestro ta,nbieo, que formase familia, que se uuiei;e á una jóven que él galanteaba 
en aquella época y que hoy es su esposa, y sio embargo, parecia que él amaba s'u 
f 11rluna sobre todas las cosas. 

líls lar<le este i1,d1ví1Juo qae nos ocupa, sin duda hastiado <le su soledacJ doo1ésti­
ca, pri11cipi6 á embriagarse y poco á poco este vicio le condujo á cometer mochos 
otros excesos. 

Algunos de sus amigos le volvierrn la e,palda, otros aprovechaban su embriaguc:z 
par,1 sacarle oro, ¡,. i,ocieda<l s& burlaba de el. y pocos se ocupaban de apartarlo del 
.ahi~mo en qu 11 poco á poco se iba ¡¡u rnien<lo; por úlL1010, enferu,ó de una parálisis 
que poco A poco IP fué tlejaudo sin mov:mienlo, y en sus úllin1os tJias, ~in podPr ya · 
arL1cular frase al¡.tuna y rodeado de sirvientes mercenarios, llecas de oro sos arcas, 
murió casi de baoibrf' y f'II l'I malor abandono, recogiendo sus bienes sére1:1 11ueJ 
qaizá ni los 1nás debllee lazos de afecto les ligaban a el. 

* * * 
Y ¿quién~ c1uién sino eile n1i:.n10 sér hizo crecer C' ll su de rredor la dPsdicba? El 

qae vic11tot111iembra juslo es que recnja tcnipestades, y a!!i, el que vivió e11lregado 

• 
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tolo a los goces di:l ,neta!, en su lecho de u111erte solo eoconlrc sirvieoteíl interesa­
dos en so pronta muerte para repartir,e su herencia. 

* * * 
He1noj l<'nido intimidad con un matri,11 01110 que reunía tocias la¡¡ coudiciooes para 

ser f el ,z. 
Se casaron enamorados, su trabajo les producía coo que vivir cómodam<'nle, 

apreciados de la sociedad, amados de sus re1,pectivas familias y con una mfdiaDa 
etlnrao1011 para puder <1preciar lo bueno y desechar lo malo ¿qué les fallaba para ser 
dicbos,,s? Nada y todo. 

J ul1a, que este era su nombre, fué de niña mu y mimada, y de efposa queria conli-
ouar con sus caprichos; y sin ser coqueta, siendo hacendosa y recatada ha rolo f'D 

mll pedazos la dicha de toda esla e1isteneia suya. ¿CómoP por su intolerancia. Sin 
quere¡· condescender á los caprichos de su esposo ¡qué cuál será el Eér que no los 
le11ga sieodo cou10 somos aquí tan imperfectos! y deseando ver los suyo~ sntisft1cbos 
sin graves motivos y solo por pequeñeces, ha ido tronchando ona á ona las flores de 
llU Vl'lllUra. 

Sa11Liago, de carácter u11 ta-0to brusco, aunque la iotimidatf con que le tralan10s 
nos díó la conviceion de qua él por anior á su esposa y por la tranquilidad de sobo­
gar bubiérase siempre dominado, il veces dt>jóse arrastrar de la ira, repitiéndose en­
tre ell11s los lances más de~agradalJles. 

~lucba~ veces tuvimos ocasion de indicar á Julia su inconveniente manera de pro­
ceder pc1ra Cilll su u1ar1do y &itimpre 00$ 1°írecia enmendarse, pi>ro á tal eelremo lle­
gar(l11, que una noche, Sauliago nos comunicó su propósito de huir lejos, donde 
natlie supiera su paradero. 

l't!ro á la vez consideraba lo espuesta que quedana su mujer, primero á l,1 male­
clicencia que en casos idéotic()s ee ceba sit'rupre en la hoora, y de~paés quizá á ro­
meler fallas graves por de~pecllo ó p(ll' necesidad, y e:,la idea detbaralaba sos pla­
ue~, lo que nos hacia comprender que en su alma no se babia etlinguido el amor á 
bU con1pañera. 

Varias \eces hablamos mi amigo y yo sobre este delicado asunto, y auuque no~o­
tros no coocebíarnos esperanzas Jp cambiar aquella triste siluacion, alimr-,ntábamos 
en el la idea de qu~ quizá ó la experiencia que viniera con los años, ó PI tPmo" dP 
perder ,,,u cariño ó el nacimiento de nu pequeñito que estrl'chara los lazos de ~u 
uniou, podrían can1biar favorahleru~nle rl caracter de Julia. Pero los aíios lranbCU· 

rriau, ) i:.n hogar estaba yerto, y era 1osopo1 table la tragedia !.le s11 vida. 
l'\o:iotroa ve1.tmos no abismo abierto á los pie!l de aquel malrio1011io á cuy os mie,u­

bro:3 nos ligaba uoa allliblatl sincera, cuando un domingo, no lo he olvidadü aüo, 
vimos llt>gar á Saatiagr1 i.-oorieotlo 00010 uuuca, sorpreodie-odonns con la inesperada 
11Ue\·a de q1H1 eo breve seria pa1lre. 

Aqu .. 1 niño fué aguardal.ln cual la veo ida tle un Redentor, tornó á ardt>r rn a,1 ue• 
lla n1or11da la ('así t>slinguida llao1a del an1or, y por algunos 1nese~ creiruns que el 
sol de la ft}licidatl refle_ja!Ja ea aquel pequeño grupo <.lo sérfs querido~: 1nas en breve 
noo couveucimos que lo úoico que (le cierto allí babia era la tolerancia del esp::isu 
por Id al1°gria de la paleroidad y por ver eo Julia la madre de so hijo 

Un i,i>8UtHJo sé-r vi110 á llamará ~u brgar y dos años n1ás larde ,us padres se se-
paraha11 púl>licameuLe. 

Santia~o es jóven, ba viv:tlo solo al lado de 1:1u e11posa ¿qué estraño tiene que hoy 
otra mu1Pr reciba sus caricias? 

Julia cuida de sus hijos, mas ¿qué porvE:nir aguarda á eslos niño~? por de pronto 
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<!rPcen sin la sonrisa y l'I amparo de uu ¡.,adre y ¿quién f.ino la iotoleraccia de su 
waJre es cau~a de ell,,? 

Para ~er f <:'Jiz., ~ea cual fUPse nuP~tra posicion, lo prirnero que tlrbemr s hacer f'S 
am11r, ao1ar n1ucbu, amar á torios los ~érPll, proe.nr;1r qae cuan,o hagan,os rPpnrle 
en bien <le afgoiP,n, pues el vivir dominado por un solo amor y Ir nbaj:\r ¡:olo f'n fa­
vor ue no P"11ue110 grupo de Féres, desarrolla en no~olros el Pgoisu,o y ofusca noes • 
tra razon, pr, ducirntlo en oo~olros una 61'brr, ona alacioaoion, que 110 no:i di>ja ver 
nada ma!I allá del círculo r¡ae nos rotlPa. Por l.i11to, evitemos f:Slas craelrs eLÍPrme­
dad1'$, l'!lcan1i11antlo nae!\lros Ira baj11s todos al biPn ge11 eral, i:in aislarno!l jamat-, sin 
fa11atizarnos coa nada, pues t0dos los fanalbrnrs coarlao al hombre la libertad da 
obrar. 

De..r.os cabida en noe~tro corazon á lodo:- los aruore;, atnemos á las ciencia@, 
porque ellas nos ensPiian á amar á Dios dejándonos enLrevetr so grantleLa¡ arne,nos 
el 1rabaj(), 11ue 110s prrpnrciona los mrdios de sabsislir y ila á nuestro co11rpo vigor; 
an1emos el arte que ~ubli,na nue¡¡tros SPnlimiento~; ame1nos la familia que es t-1 la­
zo con que estamrs ligarlos á la Ilumanidad y an1e1nos á rsla por<¡ue es et lazo <JIIH 

nn11 ane al creador. Y suponiea,lo ,1ae ta forlana ni) nos sonríe, 11ue no leugaruos ui 
familia ni bogar ¿dPjurem,,s de ~er an,ados p11r algu1e1i? No: y mi('ntras 1111 rayo de 
awor cal1eu1e uuealro corazon, hay felicidad para 1·1 bo111bre en fa ti1 rra. 

Asi pues, ni seamos ¡.1t>-sin1i~tas n1 corramns tras de d1cba1.1 ilusoriail, rnirl'rnos C< n 
los ojos del al1na mas allá, rnas allá, dt>jPmos volar nuestra alma en alc;1s del <leEiei, 
de la perft•ccion, ll'jns, u1oy IPjos, J)flfO co11for1uéoH O!lS con no('tilro !'~lac.lo aclui.l, no 
<lespertliciemos las boras de diclla r¡ue la vitJa no3 brinda t>n cualquier e~ft'ra que nos 
enco111re1nos, pues ellas llOII rayos de sol que nos dau vigor para ca1ninar eu bofcu 
de la verdadera r t>llcidad, la cual bailaremos á medrda que vayamos ue~pre11tl1ér;du. 
nus de nuestros vicios. 

Nos aun1íra á veces ver en t>I rostro del pobre ciego que implora la caridad, ó du 
la viutl:l de~anipara.da 1¡11e con afao gana el pan para sus l11jos, 6 del a,,oiaoo enferu10, 
ó del n•ño huérrauo y abaod11aado, un ra~o de faz, un 1·tfit>jo de felic1tlacJ, y no po­
cas ~ eces hen1ns o ido decir á pPrsooas o polentas: ooo felices porque están ,ICOblum­
brados á ~urr1r, porque 110 bao coaooido otra c1,sa mejor . .» Puts oo es cierto, n6, 

·muc,:hns de esos séres que hoy carecen de todo, ay.er nat.laban en la abuntlauuia, y 
¿sabe1s p!lr qlle en medio de la miseria y de la horfandad aún hay dicha para l'llo~? 
Porque a11tan, porque espi>ran: porque sabeo, porque sienten, que «hay mucha'( 
moradas en la casa del Padrf'¡ que hoy recogemos el fruto que sembran.11113 ayer eo 
< lrail existencias y sembramos para recoger en la t'ternitlall., 

SIMPLICIA A. Jlll RAM ú. 
Ponce !layo tle 1889. 

t•E,S.4 IIIE~'l'ttS. 
La vergüenza., nunca foé el orgullo. 

-
El hambre oo tl~oe ley en lc1. tierra. 

-
Con loil crlmeoes de la coofé)sion, se encendieron las hogueras. 

-
Dadme uoa humanidad con quien lucba.r1 y no me deis ñ guardar no secreto. 

-
Cuando se vi"e de la.e; apariencias, lii vida. es un 1:1bisrcosio fondo . 

Imprenta de Cayetano C1unplns, Santa M•<!xona, 10.-Gracta, 
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Preol•• <111 i.11et'lrlel•• • 

BJrcelon• -iu trl,nestre ade• 

lanl'ld n ,, na ¡,01eta, fuijra de 

9•rc,.lona 1111 .tli!> Id . i pesetas. 
ll: 1Lra n¡ero f rJltrama r un a1io 

Id. ~ '"''""'· 

11.•c.1.aotOl1' ' A'Ct(llttB'l'J\AOIOl l 

Pl¡¡za d 11I Sol G, bajos, 

y ca ll& 111'1 <'allon 9, 11 r1och>al. 

.~ B PUII LI C.\ LOS JUK\' RS 

P••••• 4 e •••erlel • a -
l!:n l.lrlda, Mayo1 81, ~. Yll 

1[adrld, Val verde 24, pth c lp a 
derecha • En Alleau le, San 
Franelaco , 21!, l m pren l•. 

Al 1'.\f AR TO .-1.1\ rl,3.,-Ce r111cncica.-!'n~rririon para lns n ncianas ,;oriano.-A !,, memorl:t de 1,, eellGrí• 

t a doña Oorore• Tor .. t y flodrlgue:t.-Pcin:.n,n.ientos • 

.,. a~ 

La risa es la exprcsion de la alegría que siente el alma, pero tambien es la <le• 

mostrnciou <lo bastardos sen tin1ien tos. 

~a<la nuis dulce, oi más risueilo, 1ii más franco quo la risa. de un nii\o; cuan,lo 

unos cuantos pequcnuelos están en tn jardin, ¡qué agra<lablo es escuchar sus nlegres 

carcajadas! J,os pójnros se 11socian á su inocente ,ilegría, á su 1 nidosa 1nanife:!tacion: 

Y no hay nada 1nás ar1n6nico que In risa do los nii1os y el canto de los hijos 

del aire. 
}[as ¡ay! In ironía tan1bicn tiene su ris.1. ]~I hon1uro desesperado so r io con l'i,;a 

volteri11nu cuando ,tpunta en su sien el cnilon do una. pistola; se rie el n1ea1ligo 

cn:intlo el poderoso 11:l niegll una limosna, diciéndole cou s11 risa s11rc1Í.ntic,1: "Sornos 

co111p111i.oros de nrendicidnd; yo soy polire porque nada poseo, y tú tnnibieu eres po• 

bro poi que eres n.,nro.,, 

J,a liurln tnm hhia tiene su u111nifest:1cion con lli riso; In risa bu1·lona es una ofc11i:;,\ 

que conti1111nn1ente hace y 1·ocihe la humnnida<l, y que· para nol!otros pone tle relieYe 

las mi',s b11jn8 pa.~iones clel corazon l1un1nno. 

Tenen10s In costu111bre do no jnzgnr á los honibres ¡lor sus acciones más Ol'len,i­

bles, porque b:1t:1s obedceen n1uclrlsir11a,i ,ecos í~ 11\ prcsiou de l.ts circ11nstnnci118. 

H11r ltomhrc quo ante una cnla,ni<lad pública se dc11prcnch~ hastn do milluul:'s, Riu 

que por e~{o en el fondo tle su nln1n irra<liu lu luz do la verda1lcra ge11erosid:1<l. 

¡I,a sociuuatl nos i1npo11c to.11tos sacrificios! ¡'3e teu1e tanto al que dir,111, y es tnn 

n.grauablc ol nplauso unúniuie de cuantos nos rotlenn, que por obtener los pl,ícenres 

<le los que se lla,uan nuestros an:úgos, hacem,1s ,í veces heroici<l•tdc~, no pol' el Líen 

do nuestros semt>jnnles, sino por roucarnos de adn1il'adores. 

Donde nosotros jnzga1nos al hon1bro oH en su vida íntinln, en el interior de ~u 

hogar, 011 el cst.rl1cho círculo do sus rélticioncs de confinn:,:,1¡ nlH, nll{ le ye:nos tul 

cual os; sin la nureola Je f,ilsns virtudes, ni la ,·ici1.ula ntn16~fl!ra de que lo rodean 

sus enumigos, qne no hay hombre que valga que no los lengn, porque la eovidi1t y 

l,i 1nnlcclicencin siguen al hombre como l,\ soruura ú la luz. 

lJna noche conocimos que uno de nuestros arnigos e:. un honibre de bien por el 

hecho siguiente: Volvíamos del tcat1·0 ó unn hora n1uy avanzndn; de consiguiente 

eran contados los transeuntes que cruznban las dcl)iortas calles. En medio de l arroyo 

advertimos que hnbía una piedra 1nu) grande, que desde luego so conocía. que hn.-
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'bia sido_ colocada allí por algun chico mal intencionado, para ocasionar más de un 
tropezon al que fuese distraído. Las cinco ó seis personas que nos acompañaban, 
todas dijeron que aquella piedra proporci()na1ía ma.s de u·n disgusto; pero ninguno 
de nosotros se ~presuró á quitarla hasta que D ..... se inclinó, cogió la piedra y la 
-0.ejó al pié de un árbol, diciendo: 

"Quitemos este estorbo de en medio, que sería muy fácil que uno do los mucl10s 
trab1.1jadorea que salen de madrugada tropezára y se lastimára, estando como cs­
tán las cal! es casi oscuras.,, 

¡Cuánto nos conmovió el noble rasgo de D ..... ! ¡qué accion tan generosa y tan 
-0spo11t11nea! ¡qué interés tan verdadero demostró 1,or el infeliz obrero que deja su 
lecho ántes que los pájaros para ir á ganar su sustento! Iluo el bien por el bien 
mismo, nadie podía agradecer aquella delicada. prevision, porque de todQs ero. ig­
norada. 

Acciones posteriores nos han hecho conocer que D ..... os un hombre de bien¡ 
pero aun cuando ninguu hecho nos lo hubiera demostrada

1 
la ncoion ele aquella 

noche al retirar la piedra fué para nosuh·os la mejor prueba de sus generosos sen­
timientos, y desde entónces, siempre que vemos un estorbo semejante eu medio de 
la calle, recordamo.s á. D ..... y le imitamos. ¡Cuánto se aprende con el buen 
ejemplo! 

¡Feliz el ho:r1bre cuyo proceder sirve de útil enseñanzg, á la humanidnd! 
IIacer algunas consideraciones sobre la l'isa es el tema de nuesrro artículo, y 

nunca nos hubiéramos ocupado de osa demostraciou de contento, de burla y de 
desesperacion, si un incidente casual no nos hubiese oblig11do á ello. 

El balcon de nuestro gabinete da á. una plaza que los domingos se aserneja á 
las América6, 6 sea el Itastro de 11f.adrid; los ropavejeros levantan sus tienda11 am• . 
hulantos, y por espnoio do algunas horas son el refugio do los n1uchos deshereda­
dos q_ue compran trapos y zapatos viejos para cubrir su desnudez. 

Un'l. maliana se cubrió el cielo de n1:gras nubes; un viento húmedo y huracanado 
full el mensAjero que envió una próxima ren1pestnd, que no tál'dó en presentatso 
acompañada do truen,,s, copiosa lluvia y abundante granizo; los tenderos, que es· 
ta1ntn al aire libre, tuvieron que recoger aus mercan.cías do prisa y corriendo, y to• 
dos huyeron á la desbandada, lle-vando cada cual el trAje ó el n1neble que so en­
contraba en mejor eslado, pflra prcscrva.rlo del agua, que caía á torrentes. Una jó­
ven mndrilei1a, que á 111 sazon estaba on nueslra casa, al con1enzar la lluvia dijo al­
borozada: 

-DE!jadme ir al balcon para rcirn10 de los tt·aperos¡-y acompañada de su pro• 
metido, se colocó <letras ue las persianas, riéndose á carcajadas ca.da vez que pasa­
ba uno de aquellos infelices cargado con un mueble ú con un fardo. 

Sin podernos explicar la causa, la risa do aquella jóven nos hizo daño, lo mismo 
que la de su prometido¡ aquella satisfaccion que experiu1entaban. viendo la confu. 
sion y el trastorno de aquellos pobres seres, que viven rodeados de todo lo más re­
p11gnante que hay en este rnunuo¡ aquel goce que ellos sentían ante la tribulacion 
.1jena, nos hirió tan profundnmcnle, que digimos, como F1orenlioo Sanz; 

Risas hay de Lucifer, 
· Risas preñadas de horror. 

Y la risa de aquellos dos jóvenes era una de esas risas que hielan el corazon y 
-que se prestan á profundas consideraciones. 

Xo era una risa producida por la impresion de un segundo¡ reían del mal ajeno 
con conocimiento de causa, y ma,s de quince minutos estuvieron entregados á aquel 
pernicioso entretenimiento. 
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¡Pobres espíritus, qué poco adelanto moral han conseguido! Y aquellos dos se-· 

res, que quie1·en unirse con el lazo del n1atrin1onio1 ¿qné podrÁn enseñar á sus hi­
jos? ¿qué sentimientos de a.mor y de cnridad inculcarán en su mente los que se di­
vierten con las Lribulaciones ajenas? ¡Pobres espíritus! El verdadero sentimiento l<:> 
desconocen por completo; posteriol'tnenle se han unido y su casa parece un trasun­
to del infierno, su i-isa se ha trocado en llanto. ¡Ay del que no sabe compade-
cer!. ... 

Estos mismos seres po:1-rán conn1overse aute una, desgracia horrible, impulsados 
por el 11en"tirniento general que inspira. una catástrofe, peto á solas con ellos mismos 
no saben te11er lástima de lo& atrib11lados. 

1'Y son digno::1 de compasión (nos dic'3 un espíritu;) co1npadecedlos, quo la mn.­
yor desgracia que puede tene!' el hombro es mostrarse insensible á las t!'ibulaciones 
de su pr6ji1no. Yo no he sido un criminal de oficio, pe1·0 ·me .he complaeido en el 
mal ajeno; me be reido de esos poqneños conflictos que en todo espíritu rudo y 
poco educa.do despiertan la hilaridad. En una de 1nis últimas encarnaciones, ndqui­
rí grandes t·esponsabilidades por el 1nal uso que hice de mi risa¡ y no es por disoul­
parmc1 pero gran pa.rte de mis f~ltas las cometl ijni,na.do por el ejemplo que me 
daba mi padre, nunque mi madre era una santa. Tendría yo ocho ai'IO$ cuando ajus­
ticiaron á, l'lná pobre mujer; mi padre me llev6 con él para qu(! viera la ejeonci6n 
miéntras mi madre se qued6 rezando por el alm1t de la que iban á ojnsnciar. 

,,Cuílndo el niño comienza á pensar} hay que tener un gl'an ou:dado con las irr1-
p1·esiooes que recibe, po1·que ollas suelen ser las que deciden de su µ01·venir. 

,, La pena de muerte e'.l uno de los muchos errores que tiene vi1estro código penal 7 

, y el levautflr el cadnlso en un paraje público acostumbt·a al nifio á ser cruel y á no­
respetar la dE'sgracia. 

,,Mi n1adl'e, que el'a una santa. mujer, sostuvo un serio altercado o.on 111i padre, 
porque no quoria que yo viert1 la decapitación; pero mi pa lre me hizo jr con ól <li­
oiéndome: "No hagamos caso de tu madL·e; ya verás cómo nos divertimos.;, 

11
Esta palo.bra me llamó la atención, pues justamente mi TIHJ.clre roe habia hec110 

u"Q.a pintura 1,orril,le de las ejecuciones, y yo no podia con)prendor cómo la muerte 
podía inspir11.r risa. 

,,lleouerdo perfectamente que ml madre, al verme sali1·, le dijo á mi padre con 
acento profético: 

11-Te lo llevas para que vea 1uorir á una desgraciada en el Clttlals11; ¡quiera Dios 
que por tn causa 110 ~uba 61 un Jia nl patíbulo!-Mi 1,>adre se echó á reir y cogién­
dome J.e la 1nano, me hizo salir con él. 

,,Oleadas de gente inYadian las calle;; qne conducian al lug,ir de la ejecución; 
vendedores on1bulantes ofreoian sus 01ercancías á la multitud; todos los lialcones 
cstaunn llenos de mujeres y niños; la compacta mt1chedurnbre corria ~celeradamen• 
te, y mi padre no so quedaba atrás; aquel aspecto de día de fiesta trasto1·naba. las 
ideas qtie nte habia incalculado mi n1adre, y lo decía yo á mi padro: 

,,- ¿Iloy es domingo? ¿Roy nadie trabaja.? 

11 -Nudie n1l1chacho~mc dijo un amigo de mi padre--Iloy trabnja únicamente 
el verdugo ,, 

,, Nos situamos cerca del cadftlso, y mi pad1·e y sus amigos rieron alegre1nente, 
chanceándose con cunnLn.s mujeres pasaban . .AJ fin lleg6 la pobre n1ujer que de'bia 
subir al cadalso. Iba montada en un asno; éste se espantó poco ó.ntes de llegar an­
te el patíbulo¡ tiró su carga al suelo, y sin que nadie pudiera detenerle, rompió 
fila,, y corno un caballo desbocado, destray6 cuantos pequeños obstáculos eucontr& 
á su paso, como fueron los cánt111·os y demás v.isijas de los aguadorea, echaudo á 
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rodar los cestos y canastos de los vendedores, promoviéndose una risa y un aplau -
so general, y excitado ya el ánimo á la risa, hasta los gestos de la condenada y la 
obesa :figul'a del fraile franciscano que la ayudaba á bien morir, todo despertaba la 
hilaridad del público. 

,,Se cumplió la justicia humana, y hasta de 1a ajusticiada mi padre y sus ami­
gos se rieron . Yo estaba aturdido, y volví á casa contándole á mi madre que todo 
el mundo l1abia hecho fiesta y que me habill divertido mucho. 

,,-Es un valiente-dijo mi padre;-no le intimidan los muertos. 
,,-Será un m6nstruo sin corazon, replicó mi pobre madre, y lloró con profundo 

desconsuelo. Tuvo razon¡ desde que vf aquella fiesta general por presenciar una 
ejecucion, me aficioné t\ el las y no perdí ninguna do las que se hicieron durante n1i 
permanencia. en la tierra. 

,,La profecía de mi madre se cumplió; tuve qne morir en el patíbulo¡ fuf l1omicida 
por vengar1ne de un noble que se rió desc!ll'adamente de n1i grotesca figura, que yo 
era jorobado en aquella encarnacion, y la risa burlona que siempre me acogia 
adonde quiera que iba m9 hizo odiar á la humanidad de tal modo, que cuando pude 
vengarme dol noble que se mofaba de mi infortunio, me encontré satisfecho de mí 
mismo y declaré mi culpabilidad hasta con orgullo. 

,, Cuando sal[ de la cárcel para ir al patíbulo, recordé pe1fectamente la primera 
ejecueion que vi y las palabras proféticas de mi pobre madre; y al ver aquella mul - . 
itud que se gozaba en mi agonía, aentl un furor tau terrible, que comencé á a_pos ­
trof,1r á la muchedumbre que me rodeaba diciéndole: 

,,-Apartaos, que sois imbécil~s y malvados á la vez; os regooijais porqi1e voy á, 
n10Tir; ¡preparaos! muchos de vosotros seguiréis mi en.mino, q11e la barbarie con. 
duce al eríroen;-y exhalé mi último suspito, maldiciendo á la humanidad. 

,,¡Oh! risn, risa, exprcsion del contento de una madre, de la inocente alegría del 
nino, y de la lilll'la social!.... ¡Ouánto dallo se haoe con 111 .risa en algunas ocasio­
nes!. ... No te extrafle la sensación dolotosa que experimentaste al ve1· reirá tus jó-
vene~ amigos. Yo estaba junto ó. tí, y nttestros liúidos se confundieron, y nuestras 
ideas se fusionaron. Aconseja ií. la humanidad que no se ria del que sufre, que su 
ristt so suele trocar on llanto cuando ménos se Jo piensa. 

,,~o podeis figuraros la penosa impresión que se recibe ouando uno está. agobia• 
do JlOr el dolor ó la contrariedad, y ve reirá los que le rodean mofándose ele su 
infortunio: aquella risa hiere más hondo que el puñal del asesino. l\I11cl1ós son los 
crímenes qt1e se castigan en este planeta; pero son muchos tambieu los que no re­
ciben correctivo; l1ay bufones sociales, que se encargan de desunir fa.milh1s bien 
avenidas. Yo lo sé por mí misn10; como en muchas encarnaciones mi figurn ha sido 
deforme, no lte inspirado amor á las mujeres, y me vengaba de sus clesYios lab1·an­
do la. desgracia de algunas de ellas, y no empleaba 1nás arma, que In risa Ha ha­
uic1o mujer casadn que la he hecho aparecer adúlt-era con solo ]as sonrisn!I de inteli­
gencia q11e he dirigido á su marido, 6 la risi impertinente que 11e hecllo producir en 
los omigos del que me proponin arrebatarle la. felicidad que yo ántes había codi­
ciado para mí. 

,, Taro bien á H la risa te de$pÍet'ta dolorosos recuerdos de existencias pnsado.s; tú 
tambicn te ñas reído de los que han llorado, y como sabes muy biGn qne la risa do 
la burla se convierté en raudal de amargas lágrimas, por eso te impresionan triste­
mente todas !na manifestaciones que hacen loa espíritus de su inferioridad; por eso 
miras con deleite la madre que son.ria acal'ioiando á su hijo1 porque ahora compren­
des lo que valen las puras demostraciones del sentimiento; por eso miras á los niños 
y uebes en sus ojos la alegría de la vida, alegría de la cual estás sedienta. 
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,,Son inferiores la generalidad de los espíritus que habitan en 1-a tierra; por eso, 
la burla se npodera de todas las clases sociales, y la compasion es flor exótica que 
no nrraigo. entro -vos'ltros; por eso es necesario que los que ya comprendeis algo, 
difundais la luz de la verdad, porqtte hay mucha ignorancia, y esta es la causa. de 
los inum.orables desaciertos que comete la humanidad. Despertad el sentimiento; 
amad mucho; ensel1atl con vuestro ejemplo, y no temais que vuestros desvelos que-
den sin recou1pensa. Aclios.,, 

No tememos, no, que nuestra voz se pierda en el vacío, porque ya estamos reco-
giendo el fruto de nuestros afanes; espíritus amigos nos insph·an, nos cuentan su 
historia, y sobre ella podemos escribir nuestras coneideracione$. 

Nosotros solos, seríamos como pájaros sin alas, y ayudados por los espíritus, nos 
encontramos con fuerzas pa.ra trabajar incesantemente en bien de la humanidad, 
despertando su sentimiento diciéndole: 

¡Ama fli quieres vivir! 
¡Compauece si quieres gozar! 
¡Instrúyete si quierea ser libre! 

A:anulln Do1niugo Soler. 

• 

APUNTES DEL NATURAL. 
Erase que se era, y no cuento gracio~o sino por desgracia histotia moy verda<lera, 

un ~astor muy unen rcozo 'f tan buen chico coo10 buen mozo, en lo que coosentian 
los términos de su rústica ignQraocia: terua patlre y madre apPsar de lo cual en cnán­
to se vió lil1re lle qoiolíis, el jóveo se casó. ~J ucbas veces he rtflex.ionado sobre esta 
expontaneillad de los pobres en asnciar sos respectivas miserias y crearse familia 
propia, sit'ndo asi r¡ue las gt>ntPs acomodadas de la clase media y aun de la aristocra­
cia, se pa!'an loi; años pensando como, cuando y c(ln que cuenta y razon se caearáo. 

No Eé si estos cálculos son excrso de prudencia ó e:ir.ceso de egoi,010, Lo cierto es 
que c&reciendo el pueblu <le ambas cosas tlemoestra mayor confianza en la P, oviden­
cia; él no entiende de virtot.les, ni las predica, pero á toert.1s ó á derechas con 6 sin 
crnocimie11lo de cau~a las practica. ~las reanudemo:; PI hilo de ou1stra histeria. 

Ca8ó~e el paator y lt pot-o tovo indicios mao16e~tos de que en breve seria padrr, 
de lo que se holgó en extremo el boP,n chico. Amaba á so compañera y nada más 
natural que verla fecunda, dándole on sér q1,1e roera como continaacion de ellos 
mismr,s. No participó de ehta alegria su mujer, porque destle el principio tuvo una 
preñez tan sutl}ameote penosa qoe más de ooa vez la hizo maldrcir del hij(I, dcl 
marido y <le la hora en que ee casó. Llevaba so cruz muy á di.:gusto, mocho mts 
á met.lida c1ue aun1eolaba el embarazo, pues con él crecían las dole1)cia11. P( r fin es­
tando en ciuta de cinco me~~1, se po~tró en cama y allí emprzó á dec:ir á coant11s le 
rodPabao qaA aquella criatura seria causa de su perdicioo, puPs que ya no peoeaba 
poder levantarse de aquel lecho de dol<lr donde irremisiblemente rr,oriria al dar 
á luz. 

Decía todo esto con tanta cerlitlumbre y al propio tiempo con tanto dei;pecbo y 
cC'rage que infundía pavor en cuáol.os la escuchaban, y madre y EUP¡¡ra y marido, 
diiiroose á pensar no fuesen demasiado ciertos sus pronó~ticos. Después de cuatro 
meses de mortal angustia se aoooció el alambramienlo y contra todos los temores 
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el parto vino dfrecho y en sazou, sin más trabajos que los que l,o.,namenle hubiera 
podido pasar una primlparu. Quedó la enfer,ua bien al 1,arecer ao11que sumamente 
drbil: la IPohe íiilu yó á su~ pechos y el médico declt1ró ti oe podia criar. No se ba­
ilaba el mariuo de contt>lllo al ver a su mujer libre de tantos padecimientos, y las 
dris abuef¡¡s 110 se hartaban de dar gracias á Dios, por lo bien c¡ue á r~Le mundo 
le.s babia venido una nielecilla que prometía ser n,uy hermosa, a la cual se bautizó 
con el nombre APnoiuamenle español <le (:ármeo. Solo la madre oo tou1aba parle en 
la altigria grn~ral: rniraba cun horror á la recien nacida, como echándole en cara 
la culpa da su mucho sufrir. nehui!aba cuánto podict darlo el pecho, y no la qoer1a 
nunca ~ su lado. Co,no hacia frio las abuelas 111etian á la niña en la eaola de t<U ma­
dre, ma11 apPuas habían vuelto h, e!lpalda cuando la parlnr i@ta saca ha b11111la111ente á 
su bija tle debajo la caroa y la colocaba en la cuna ~in hace, le ruas caso; úoi~amen­
le cui<lal.ia de ella rui~ma n1areando á caáutos la rodeaban, porque sin úolerle n;1(1a 

estalla lao di•gu~1ad.-1 1 tau mal ht:rnoradisltua que no babia pnr dond11 cngPrla. Llo -
raba sin n1otívo, se enfadaba sin ton ni son, no podia sufrir que le hablaran de sn 
hija, en fin aquello era como dicen en Aragon un_. gaila nH1! LPmplada. 

Así las cosas, lraseurrieron algunos días y cur111rlo ya la parloriP11la estaba próxi­
ma a levuntarsP SP !'uía(ló :,orqoe Je habiau tlado un caldo salado y tal fné el en­
fado que poco dPi:pu"s t1i.lregaba el alma á D,oll, á consecueocia tia una violenta ca. 
!entura que la tal rabrE>ta le acarreó. 

Quedilroose lodos afligidos a 111ás no poder y en especial el pastor qne en tao IPm. 
prana edad veía ya u1uerlc1s todas sus ilosionps, Lloró mucho, ahrazó á ~u hija y 
procuró consolarse con ella. Púsose la niña Pn ama, fuese el pll@tor al nionlt>, l11s 
abuelas á sos casas y iodo vol'f 1Ó á ton1<1r su acostun1brado sesgo. ~las apena,s ten­
dria dos meses CarmeuciLa, cuando el a,oa obs"rvó que no lloraba nunca y quP ade-
1nás movia conlíouamente la cuna d11 derecha á izqr11erda. 'fan e~traño fenón1eno 
lla1nó la atl'ocion de tn<los, ma1fcomo la niñ1 no ~e quejaba, mamaba hiPn y P,Laba 
gordita y sana, 110 se le dió iu1porlanc1a. Pasaron mes t'11, vislióse á la l.liiid de corto 
y coulinuaiJa n1ov1éodnse sin parar. Probó el ama de que hiciera pinitos, r(•ro inütil-
1nenle porque con aquel perpétuo ualancao, una vez en pié la criatura !-8 caia. Tras­
currió un añ, y otro y uubo que pensar en <1acarla tle casa del ama, e1upe1.anúo 
Carmeu entónces á pa~ar algun nial rato. No hablaba, ni lloraba, ui rt>ia, ni sabia 
1:0111er, nr se IP.nia deri>cba, ni dejaba de moverse do qu1era <1 ne rsluviera; aun dur-
1uíeudo babia qoE' tener cut>nla de ella como de un recien nacido y unas veces cuich1La 
de ella la abu.ila y otras la lía, y 01ra3 la vecina, y veoía la si1•ga y la labranza y 
la ioít>liz et ialora pooia trabas a todos y so pobro padre 11010 Pn el ruonla guiando el 
reuaño triste } pesaroso tle ver cuan poco cu,n ¡,lid o era su gozo de padre. Por fi u 
harto <le eslar apesaúambrado y sin mas coolpañia que la del rabadan y las ovejas 
bajóse un día al pueblo, fué eu derecúura á ca!a <le su madre y le dijo: 

-)ladre, bú;que1ne V. novia, que me quiero oas1r, que estoy muy mal solo y 
quiero lt'ner la t:armencica conmigo. 

La ma<lre comprendió el peso de eslt1 breve razonamiEinto y aprobó la idea de te~ 
11er !!eguuda nu~ra, pero no quizo cargar con la rei:poosabilida1I tle proporcionársela 
y as1 lo manifestó á ~u hijo. 

-l'ue,; 1nadre, 11i V. no hace las diligencias, no me ca~aré mae porqne no pue,lo 
bajar al p11eblo y cuando bt.tjo se nie rPpresf'ula la lraged,a de a•i mujer y de rui hi­
ja y no tengo al,na p11ra 111irar las ruozds. ¿Quien así se va arri1uar :i esle tristt? 
.Bú~c¡uemela niat.lre, qud eo el pueblo hay ruoJere.,; á paláas y yo n,e contento con nna 
que sea hourada aunque oo sea guapa. Y lo que es por qnererla, red iez, ya s,Ll,e V. 
mi géu,o, hasla los cord.ericos quiero, y si ella se porta bien con mí y lo hace bien 
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con la Carmencica, canastos ¿po tqaé no la be de querer? ~1,ís que á me mrsmo. 

La 01allre se dejó convencer y prometió á su hijo que haría lo q•1e él qaisiese. 
Pasó en su mente revista á todas las chicas del paeblo y eecogió en so entendimiento 
una que al parecer no le babia de decir nones, siendo ade111ás, rolliza, fll)ta para el 
trabajo, de buen carácter, mejor corozon y nada mal parecida. Llamábase Dolor11s: 
íuéle a hablar de su hij,, y de su niela y a 11oq11e la familia pu!!O alguu reparo en que 
una sollera hubiera de desempf'ñar el papel de madrasrtir, ella acP.pló con gnslo la 
mision de cuidar a aquelia infeliz criatura que con tal de$gracia babia venido á este 
mundo. 

Ca8Óse ~I pastor por :a posla y en breve volvió á su antigua alt>gria y á sus ilu • 
siC'oel3. Dolore.s era n1uy buena y foé para Carn1encila no. una madra8lra, sino una 
1nadre Pjiju,plar. 'fuvo do!! hijos, pero no olvidó nunca A la bija <le so rnarit.lo que 
coosit.leraba como suya. La uiña iba rreciendo en eslalura y en hermosura, pPro 110 

daba signo de , illa it1LPlectoal, ni moral. Pertnanecía siempre sentada en una sillita 
y siempre coñ aquel vaivén. Yo la conocí cuando tenia cuatro años y nada me anun­
ció por de proulo qou arp1el cuerpo fuese un instramt>nlo nulo para la mao1ft1stacion del 
el:!plriLu. Era alta, rnny blanca con colores vivos y sanos, el pelo algo rubio, los ojos 
grandes, negros, ber,uosisitn<>s, tenia la nariz bieo hecha, la I.Joca chiquila con rojos 
y frescos l.1blos y uu óvalo perf~c,o encerraba todas aquellas preciosidades. S11hl fll 
vagar d0 su mirada, ,ne clió á enten,ler que aquel sér era extraño á cuanto se le de• 
cia y hacia. Carcnrocita DI) pago nunca ctin una sonrisa lle agradPcimienti> lé1s raricias 
<¡ue se le prod1gar11u

1 
ni quejó:ie nanea ,le nat.la. Era una insP11s1bihda,J física y comple­

ta, Con t.lilicullad aguantaba lo qua se le ponía en la u1ano¡ babia qae darte de comer, 
acostarla, lirnpiarla y todo lo hacia Dolores con la paciencia de una santa y eso que 
sns chiquitines la daban el que lla<Jer d()J mundo. Cuando iba del monte al pueblo. 
en un borrico ó corno Dios la asistia, se llevaba toda la geute menada: PI uno por• 
que mamaba. el otro porque no andaba y la mayor, porque n<'cesilab;i taolos cuida• 
dos como los otros dos juntos. 

Yo arlniiraha la oura de 11qaella mujPr y la consideraha 1n \s digna de rec11mpen­
sa quP la obra ele nn sfl bio. Dos afioll pero1anecl en el pueblo y sien1pre ví á Carmen­
cita litnpia, remendada y harta, no ob~erv:l.ndo nunca en Dolores un u1ov1rr,1Pntn de 
impacienria. Cuando las vPc1nas en ademan compasivo le decían: ¿Qué favur baria 
Dio~ Pn 1lt1, arseto tisla cría 111 ral r?pl icaba el la entre n1ob i na y peRarosa: No i:1t1i101· 
¿por qne :;e la ha de lle..-ar? ya esta bieo, la cbica aquí, luego nos vendria otra des-
gracia mayor! 

Al cu111plir seis años Carmencila ernrez,, á decaer notoriarnente. Le11ta pPro progre• 
sivamenle enfla1¡ui-ció, toraó~e rálitJa y sus r,jos se aragaban de ,n¡¡s en mas. Dolores 
se votv,a tarumba: ¿qué tendrá esta criatura? decia, Y la nlirafla y la remiraba y la 
cuiJaba lo 111Pjor que sabia y podia auu ruando la oiña tenia siempre el n>ísmo ape­
tito no mauifeol,tncJo gusto ni disgt11.1lo por manjar alguno. Eu esto ca}ó Pnferm!l la 
madre ilel pastor y auuc;oe confesada, ,nurió coo10 verliadera espirilista pnt>s mi fa­
milia la babia ratoqui 'atlo eo~t-ñh u,lole ~ no lener mietlo á la rnuerle. ~lurió con 
4>jPmpl.1r r1•sig11aoion y poco aole:; dt! pa~ar el trilnstl!l dijn ú su nuera: 

DolorP.;., 111a voy; te prometo venir a bascar á Carmencica. No pie use en eso, tia, 
conlesló DolorPs, la chica et-ta bien aqaí. Sin embargo, añadió ruuy eonn1ovida, sí es 
l;i voluntad tlel Señor qod V se la lleve y ha de e~tar mfjor allf que aqul, bagase 
la voluntad de Dios. 

La abuela curnplió su palabra; poco dcspues de morir ella, murió Carmencita que 
-contaría próxima1ne11te ocho años; se fué sin frio 111 calentura y ea un l'stado de rna­
rasmo atr(lz. Dolores lloró amargalsimamente y cuando por vfa de co11suelo !e decían 
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que bien babia hecho Dios en llevársela, decic& ella con lri,teza y con el acento más. 
convencido del mondo: • 

¡.\bl ¡pues á fe que no me Pstortaba! 
Tres años hace que Carmeocila ha recobrado su libertad y Dolores auu repite I& 

mismo, que no le estorbaba. Era una mujer que amaba sa cruz ¡Bend1La ella! Y yo 
hace Lres años que me estoy preguntando: ¿Qué clase de espirilo deLia st>r aquel1d, 
oiña, que en e11le mlllldo solo pudo menearse coulío11amente? ¿Por qué aquel cuerpo 
iuútil era tao hermoso; de qae le sirvió su bermoS11ra si los que le rodeaban oo eran 
personas seusibli>s á la belleza? ¿Qué relaciones guardaba aquel el\píritu con so ma­
dre que tanto ódio le profesó y su madrastra que tantas simpatías le demostró? 

Los ruód101ns 11uelen decirno~ muchas cosas cuando nos a,isle 011 verdadero amor 
al estadio y no vana curiosidad; pero en mi vida errática y azarosa no be tenitlo 
ocasioo de a,·eriguar la clave de esta rara hhitoria y me he quedado basta ahora con 
las gauas de saberla, corno le quedarás tú, lector cnrioso, si la amiga A nlalia qoe tan 
aficionada es a des~utrañar estas cosas prácticas no lÍ"D8 mas :ouerle que Ja cuentista. 

~1ATTLDE FERNANDEZ DE ~f_AR.TIN~Z . 

Susorioion pe1lmanente pa1~a las anoianas Soriano. 
D. ~f. Navarro :Murillo, Trojillo, 1 pta.-D. Tom{ts Cerbera, Jauea, 2·fi0 id.­

Sr. ,rizconde do Torres Solanot, Barcelona, 1 id.-El Angel .Araceli, Oibra!Lar, 
1 id.-Cecilia Maflez, id, 1 id.-.A.na Estopa, id., 50 cénts.-Domingtt Estopa, id. 
1 id.-Eugcnia N. Estopa, id. 1 id.-Mario R. de Estopa, id., 1 icl.-J osé :Ueana, 
id., 1 id.-Centro espiritista, id., 2.-I{ogiua Goyanes, Ooruun, 50 cénts.-1\Ianuel 
San Benito, Guad11lajara, 50 ld.-Palilo Q-oday 1 S. Oárlos de lo. Rápita, 1.-11. R. 
F., Salamanca, 50 conls.-T. C. T., Darcelono, 50 id.-Oentro Espirjtista, Andu­
jar, 3 pta!l.-1'ola1, 19'00 cénts. 

Andújar 30 de .Agosto de 1889. 

A· Ia: memoria: de la Srta. D.n Dolores Torat y Rodríguez. 

• 

Su muerle no 11oreis, se ha transformado 
de crisáli<ln humilde en mariposa; 
no es más fragante la purpúrea rosa 
si luce en un salon como en el prado. 

Los goce~ mund,1nales 
no son para las almas colestiales; 
por eso cuando sueflnn con el cielo 
baten sus alas emprendiendo el vuelo. 

E1 fiE:\IA N. EsT"PA 

lºE' S il rtl 11•:!~'l"tt~. 
¿,Qué soo l11s religione11? Ca tcciemos rancios de la humanidad. 

-
El trempo es el grnn médico de las concienciBs. 

-
.4 l ma que habla lo que siente, es código que queda. en el esoacio. 

Nnnc:a se está. mas solo, que cunndo se está mal acompañado. 
Imprenta de Oayetano Cam¡,ius, Santa. M•drcnl, 10.-Gracl•· 
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Pr••••• •e M••"rlelea. 

B• roe lona 1u1 trlrQBttre a.de• 
lac,lado una peseta, ruera de 
8 arcelona 1111 afio Id. 4 pe•t>tas. 
't•tranjero r Ultra:nar un ai"lo 

td. ~ 11ese1as. 

P.•DACIQlOtt 'I 4DM1lt1STJ\ACII01' 

Plaza del Sol 11, ba}os, 

y calle th,I r.anoo 9, pr1oc1o&I. 

SB PUHLIC.\ LOS JOBVRS 

8U.MARIO.-¡~Uat.erlool-l'n nue,·o trlnnfo.-La Gratitud. 

.. ... •••"'""'••erlel ■ a -
~n Li!rtda, Mayo, lll, 2. lin 

lfadrld, Vatverde ~•. ¡111, clpa. 
derecha. fl:n Altean te, San 
F'raoclsco, 28, hnpre111a 

No bay mis•erios en las religiones, porque los ahsordns oo flOn misterioc:, i;on @in1-

ple.me0l111 historias má~ ó n1e-oos ingP11i11~a~, 1!1ás ó n1euos ioverosin1iles que el ,·ulgo 

cree á ojos cerradns, porque su igoorancia le df'ja ciego; pero que PXan1inadaA por 

la fria razón, analizando las fábulas religio8a:-, pit>rden aqu, llas su lintf' mara, illnso y 

sólo f'nlretiPue11 la alencion de la~ geote~ sobradamente s1>ocillas. l.a ~(ln1hra f'N coo10 

ia ausencia, que to,lo In engrandece; en ca111bio, la 1oz es el ruicroscnp10 mas perfec­

to que se conoce, porque pre~f'uta todos los cuerpos y los 1deitlPs con ~u~ d,•fectos y 

sus bellezas. Doudti ~, t-xi!,ten mi?lterio~ (al n1t>nos a la cimple vh,ta), t>s en la vída dt> 

afganos sere.i 1111e vienen a este mu.ndo a difundir la luz en los centros 1nás abyectos 

y mas n1iserables. 
El nacimiento de oo nilio, en algunas ucasiooes, ¡cuántas di~eordias promueve! Y 

por algo incompre11s1ble, á VfCi>s aquel n1i51uo ~ér tao de~preriado y tan aborrecido, 

llega á ser el eucanto de lus que primero le apedrearnu. 

• llace liempo conocimos a uua 1uuj1•r tlel puelJlo 11ue se ~ana la vida ai-istiPl}Jlo en-

fermos y trabajaodfl en t11do lo que ~e le prt>senla¡ 110 b1storia es un v•jidu de a,·en­

turas, úes<lc la más tríste á la más có,nica; 111al ca~ada, ha locbaJu• cJP,1le ~u 111á:-; 

tierna juvenlu<l con iu11001erables C()lllrarit>,ldde•. Tiene un PXrt>le11lt' cor¡¡z,111, lc1le11-

to natural; pero hundida sien,pre en la 111iseria, sin i11st1 uccinn dt-> niup;uua E'!lpt>CiP, 

vive como esos pol.,re:; l'I feru1os que se ac<>~lurubran á su enfermt!Jad y ~e van bu11-

<Jiendo poco á poco eu todas las dolencias s10 apercibirse <le - .-lln. De igual 1ua1;!"ra 

Car1ne111 acoslu1ubrada á uua gran m1•cria, eolreg,ula á ~, 1n bina, hoja ~eca pertlida 

en el desierto Ju la ,·ida, va cayPndo en todas laB bum1llacioues t!onrieo<lo amarga­

Lnenle, pero sin c.letenerse en su caída. 

'f1e1.e en su favr·r que es muy filntpálica; es on lipo d1•lic11dn; p.irece que til'Ot 

tlsico el cuerpo y llsica el alma. Jn1pult,ada por azarosas circuo~ta11ci11, 1uvo que 

Lacer un viaje, y suírió t11do cuanto se 1,ued~ ~urrir lllt'DOs la pri,ion; lo dt>u1a:;, lo­

do; tu ro 11ocbe:; liorr,bles porque no encontró dnotle guarecer~e; leu11.lló de barubre 

y de frío; foé -victi,na de todas las buwillaciones qoe puede ~uf, ir una mojar ~ola, 

enferola y pobre, que cruza la 11e1 ra sin un Eér an1igo que le prt>11te son1bra. 

Al 611 volvió ni lado de ijU familia, y su madre y sus b1jos la eoconlrarou más de­

macral.la, más triste, wás peo~ati,·a; la agobiarou á prt'guolaE, y Cárweo :solo con-

• 

• 
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tPsló con un copiosl y silencioso llantv; rt-iteraron su inlerrogacion y Cárroen dié 
por re~pue. la t-1 revolver todos los har;ipos que había en la casa y co¡ueuzar a cor­
tar y á coser camlsilas y gr,rrilas tle niíia recieo nacido. Al ver r~lo sos hijos 111 iu­
s ultaron, su madre les imitó, todos blasfemaron, totloil se creyeron aoto,.izados para 
111arlirízar á aquPlta i1,feliz qu~ llorab¡i Pu silencio so inmen8a d1>sv11utura 

Corno i11dudc1blemeote la uiis, ria. embrutece, porque quila lodos lo:; u1.f'dioi; de ins­
trucció11 , el s+>nlirniento de los pobrPii, tle f'tiOS pol,res que carecen de todo, que so vi­
da es un nauíragio cot,linuo, f>I !lP0Umie11lo de es,,s desheredados es casi nulo; i,e acos­
tumbran al tle~coutenlo, a la blasf enlia, al in~u l to, y su trato l11ti mo es <l ete~l.ible; a~ i 
es que Carmen sufrió con su familia horrornsa1nen1e, y 1tl Üo tuvo que s~pararse de 
ella y vivir :;11la, esperando la hora <le su alumbramiento. 

Á ilU dt'bi!lo tie,npo dió ;í luz una oifiJ, y aunqno totlos 1011 Rnyos le acoosPjaron 
que la llev¡¡se á la inclusa, Curtnen no qaiso sPr11rarse <li, i;u o i1a; padeció privacio­
nes horrible11, pero l<!llu In olvi 'l1b I Conle111pla11do a so hija, c¡oe s111 ¡;er lic.oila, era 
muy ~i111pilica1 'l'Hl uu t:>l-pír1tu tan iute/1gcutt•, que bUi! <1jos le1,lan una e~riresión ex­
trañ.1, ioipropia en su c1,r1a E><lail Cuando se ::.1111r1 ía, cu¡¡utr~ 111 n ir¡¡bc1n SPJ1líao uu 
bien .. sta r 1u.-x pi 1cabl111 y ci11 lo¡¡ St'i ~ wes1 s que tislu vo eu la tierra operó rn so f am il ia 
uoa Vt-rdadera revoluc1óu. 

Su H!Jueh.1 1 sus lios, sus hermanos, lotlos ,iuli t- rou la magia dtJ FU e11ca11tn
1 

todcs 
se disputaron su.s caricias, y su car1ñ11; las vecinas tll1 la casa y auu de la éal1i, fl(,ntle 
\'iv ía Carmen, se coruplacian <'n hact'r rt>galos ~ la peq 111 ñ I lreue, q ne li>:1 p-1gaba 

co11 s11,1 signrficativas sonrisa~. co11 sus f'J¡tre,ivos ,ttlfltnanes, y pflr verla ~onrPir mu!- . 
l Í ¡>lii:a han ;;u~ nhs 0 q U 111S. 

Nunca lloraba y 1iu11ca ,lvrrnia; se ¡iasaba 111 11 nocheii en vela 11cariciandn 4 so nia ­
dre df.l un 1nodn lau ésptlcial, que C3r1111'r1 ll'oia delirio por ~u bija, y ;iuuquii le ha­
cia st1ír1r aqoeJ llrolnngado insomn:o, no se qn,,jaha, porque las I onr1~as ,1 .. ~u lr<'nP. 
li> ha1·ian ver, coo10 decía Alla, l.ti1 ruaravill;¡s del cielo, y cuando la Jióhre muj,~r ~e 
dormia, lns befos de. ¡¡n hij..i la tlP~pPrlahau: ¡qué dP~pertar lan hPrmofo! 

Dos ,·ecp.i. virnns á la p1>,¡uriia Jrene, y ro,~10 lo, d1•rnás sPnlirno~ su nti~IPrio~a y 
hf>ntsfica ir,lluPncia. E~os 11iño~ b1j11s de la deFgracia nos bao in~pira<lo sieo,prP sunpa­
tía y c(lrnpai:irn al vl'r quP. de$!le ,H,lPs dt> nacer han con1fnza(io á sufrir, pe>rqne han 
VPnillo prodoriendo PSCándalo y altPra1ulo lapa:. d~ la familia. Con gr,111 in,,~t .. ucia 1/> 
prP¡!unlábamri~ a lrf'ne: 4'¿Para qaé bai¡ vt>ntdo? ¿qué vienes á ~acer aquí?~ La oiiia, 
por lotla conlesl:1ción, oprimía con FU pt'l(O!ña 01a110 ur.o de nue~lr<'s dt>drs y ~e reía, 
pero no con l;.1 risa franca dP- lns oiño!-; era nna !lonri•a rutre ri,u~ñ:l y tri~te, era un 
gf>~lll 111~s arnargo que dulct>. D,-, una c,11nrrensió11 r11:1rnvillnsa, hi1b1aba 1'1111 ::ns ojo,:. 
y era tan t-xtre1nall-an1e11te car:ño~a co11 su 111adrP, que é~ta E'1,laha C<>rt1u a111rd1da C()I 
rao 111mens_a ftJliei.Jad; 110 le apuraba la 1111sPr1a, y acariciada p11r quiiriérira~ P~pe­
ranzas b,1c(a granrltis planes para el porv+i111r 1lir.ir1111t,: Como n11 bij:t•L1+>ne laoln l.illPn• 
10, quiero que sea n1aPslra y lo será; vaya si lo será y sobre•alrPlllP, <¡1:P pondrá un 
r:olegio n1odelo; y ruando eslába más Pncarrlada con la prodi¡?iosa inh•lig~1 c,a l'IP ~n 
luja, la niña eof+'rmó, y pocas horas dPi:pués murio Irene 11in la roP11or fnli¡!a, ~onrien­
do rtolcemenre, f'XlPn11iP11do los braios para aura7ar ¡.iu duda a los P.~pí1 ítui: de 1oz 
qu"' cl-ib1f>ron veuir por ella. 

Por olullilud 1lfl cirrun5l-tncias qan no i;nn para referidas, Cilrnien luvo pr('cisioo 
dP oogrr á su hija en brazoi:; FU belatla cabPCita tuvo que reC'linarla ~n !'U pecho, y 
a la nna dll la 1,och~ cruzo varias calle~ de la poblarioo donde babtt,,, y fué ñ prdir 
h"i:pilalidi:l<I A una f.,milia arn1ga; Pfl tl11s ó trPd parr1jP.s se nPgaron á rf>eil11rla, y, por 
último, en una pobre ca8a la admilierou; colocó á ~u bija ~obre un;1 ni◄•~a, ella gr. 

recrsló t'o un m11uloo de paja y ona I az 1rén1 u la II a 1n roa ba á mefl ias aq u "'I e u adro 
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so;librio. DJs perr11s que babia en Ja ca~a se echa roo ;unto á C •r.nen y le hici eron 

~ ' con1pan11. 
¡Pobre rnailrP! Si Psle l'pisodio lo hubiéramo~ IP1do en ,.lguu follPti1J, hubif~Puros 

dlt:ho qut> e, a pintar c,,n,o quert>r, } , sin en,bargo, f'-S ,i>rdr1d, t'S uu cuatlri) de l 1 

wi~~na, c.l1·I aliand,,nn. d~ ltt impreo1t1d11acion de l<1 111~¡¡ lurpt> ig11ora11cia , p,1rqu e hay 

t111 turr1s en la vida que u110 1oi21110 ¡¡e lus proporc1on:t por no v1~ir con,o manda la 

ley: pt'l'O <'~ Vt!rtl,1rlera111e11le horrible tener 11ue cruzar lail calle11 una madre drsola • 

d1t lle~ .iud,1 en sus urazO:i á ::-v lnJ,l 111uertr1, en los ruoru11oto11 qoe uua mol1i· nd go­

zo~a sale lle loi; lt>alro,i y de loi. caíé~ larart11tndo alegre,nente ó tli~putando qué actriz 

lie:ie n1ás gracia, ó qué c,11ll,1111e wejor escut>la. 

¡(jné coulra~tel ¡Q¡1{i refl 1xloue,1 la11 a111ar¡.;as surgirian eo la n1ente 1le C1rn1t'n, por­

que ella, cou111 be,nos diclt,, aotrs, li"oe tale11lo oalural, sabe pt>u~ar y PP11lir, y á 

pesar de t'-lo, corno si obt>dec,era á 1n1:ilcrioi;a Ídtalidad, su vida es ui1 tejido de tor­

pezas y d~ cfe~acif'rtoi.! 
A !,1 m.tñ,iua si~ult'nLE', lo1ja la fan1ilia da C4 rm en acorup:Jii6 á Irene á su ú 1li n1a 

morad,,, y 001110 cua1110, la 1·onoc1Pr1111, la quisieron, cuatro ,uuj,..rl'~ pertenecit>11lt>s á 

la u'tinr:t cap,, !iOCi,il, df' t'i-al'! que \"r'llllP.11 ~us caricias, se e111¡H·ñaron eu irá su e11 · 

lierro r r"garoo ~u hut1sa con su llauto. 

¡(!u,; pr1n1•i¡110 y qué lin dt1 exi;lt'ucial Cuando esa niñ1 vino al mundo, fué re­

chazatl,1 tlti l•11los rnt-1111s de su madr,', od1ad,1 y n1al1lecida aole:1 tle nacer: fi n cuaoto 

l rt'11e :-upo so11rt11r, se atrajo el caríii, de cuaul•lS la vlerou; murio, y su UHHlre 

tuvo que n1P111ligar uu asilo para depr,silar su cadáver, y á su eot111rro foeroo cuatro 

mujt"rl'S dt',prl'ciadas tle la ~ocietJad .. ¡cuánta luz y cu 111la son1bra! 

E, inni,g,1blt• que lrenP. lt'nla una 01agi.1 eiipecial : cu 1olo~ la ,·pi 111, 11 ,.cian: 110 i-e 

qué licue l't<lil n1ñ 1, p•ro 11:, ~e parece á las deo1~s; con sas gracias paci firo á ~t; í,t­

ruili,1, r cno t-U 111u1•rl1• les ha he('bo 1H•11l1r dtl Lal 01odo, quP no exprt'san ~u dolor 

bl;1!-íe1nand11 nr rl'<:011vinie11do á Dios, siuo que t-uspiran, lloran y 111urruuran: c¡~o 

pu Pde hab11r11I' irlol ¡ 110 11•,i; puede haber dtJado p,1ra Etieo, pre I espt>rt>111os, que , ol,, rá. • 

\' <Ir 11,1cht1 deJ,1n l,1 luz eoce11.Jida p,1r si vuelve Jreue, que no que1ía t!slar $Ío 1oz. 

¿Qnl' 111is1011 babra bit.lo la de e~te e8plr1lu? 

, n .. ~pPrlar el t-t<rll11ui 0 uto en un grupo de e:-pírito~ rPbel<lt>s (nos dict'n de nitra· 

lo rnhíl) y t<Ufrir éilgu oas liuu1illaciuuP., que aun le r e~l1ban ¡,ara 8aldar una de i:.:a~ 

cur1,l;1~; pero que, c,,1110 el e:-p1ri1u tiene la eternidad por palri1nonio, au1oltla 1-,us 

prueb,n; y ::-U ➔ aspiraciuue)' sf'~un l.1!, fuerzas 111! que dispone, y sr~un lot1 m~r1L1h que 

h,1Ct> para 111ert'Ct!r ,nas ó Iüenos 111arl1rit1. Tollo l1e11e i-u Cda,a, lutlu e~lá re'ari,urado 

y t1,labo11ado, y cua1110:; h<'chus v1~lcii; en la corla exhtencia dt> t>~e t••¡,lrilu por qa ic-n 

taoto Is i11trre)'ai•, t11d,1s lieuen i-u rc1zon de !'Pr. E11car1JO en esa pobre mujer para 

pagarle uua deu la de gratitud; qu 11 el rnayor bieu que se le pUªUI} hacer á 1111 el'lpírílu 

es hac,• rle 1•ro~resar, y en ese pl,111,.ta ¡¡ofo se progre~a llurando; ~ois l;in rudo,; r 

tan 111corrt-~1ble~ cuaodo e,tai-. abi, que a .. i cou,o el indomable hrulo no ll" don111 

~inri aprisio11a11dole y haciéoclole :;t•utr el acicate, de ign1l u1an<'ra 1>1 lion1bre !<l 110 

cae auru111;1~0 oajo el p~!lo terrible dPI dolor, 110 pienba en un niái alla, no 1111plo1a 

el auxilio de! llio ,, no pre¡,loola á su r,17.00 por qué él ,·sel rey del niund r; no se 

hace el propni;110 da rl'gcuerarse, con10 lo hace aclo;.lmeole e::a pnbre n1adre que e,;. 

(ll'r,1 1,\ vuella de tiU hija y no la e~pera en van•,: porque ese espirilo seguirá tlt>i-per-

¡¡111,, su SP11li1nieulo para que se bautice con SU6 lágri1nas y se purifique cou el 

f'uP~o diviuo dtl an11•r: será su guia y la c011t.lucirá por senderos segur11s., 

, flecil\ ~1110 én la \ida tle algunos sere:i hay rni5lerios; para l <·sotros los habrá, 

(]Uf! i,ois ciegos tle rnlenJimifnto, pero oo pira los c¡ue conocemos la~ leyt>s de la 

Creaciou., 



• 

= 156 = 
~ VuPstrc¡ dt?ber es eslodrar loi; grandes problt1u1as que encierran algunas existen-

-ciéis. Si rndicrai~ ver á la niña que os ha inspirado Psas línl'as . os parecería más ex­
traño aun {¡ ue uo espirilo de su temple entrara en ese mundo odiado de todos, y 
,r,ás Larda espirilos dPgradados lloraran e11 ~u fusa, seres sumflrgidoe en el lodo <le 

•ias gr,1nde, ,uiseriai bu ,na11ai1, cloiuinadoi! por la concuµii!cet1cía y por las más lorpes 
.pasionl's, Ella, ya '"'' ª luz, y, sin e111bargo, le pertenec1a de derP.cbo sufrir esas bu­
willde1ooes; espirito de la, ga historia, Li f' Dii ea ella, co,no decís vosotros, grandes 
•lllis-terio~; eEtudiad en el libro de ultratumba y eocoutrare,s la ciencia de la vida. 

A dios.» 
• 

E11 ese gran volumen queremos estudiar, pues solo así descifrare,nos l1•s proble111as 
de esas l'Itslencia:1 ataro1ias, y apr"ciaremos esos dramas fotiwos, que la ignorancia 
bautiza con el uou1bre <.le r11i1t6rio1. 

A:tnolln Doniln,go Soler. 

• UN NUEVO TRIUNFO . 
Laeonismo EL PROGRESO 

Elocuencia <-<'<unoil el torrente rctro~ede en si¡ cnrso. 
Es~ lorrenLO ea la vida, do la bum1,1nidad.• 

Qué religion es ésta, amiga querida? ¿Qué religion ea ésta que de puro misterio­
~ª so hace absolutamente oscura é incomprensjble? La sublimidad de una doctrina 
-cua.lqu.iera, ¿no dicen que siempre se aprecia por el grado de sencilléz y claridad 
que en ella resplandecen? ¿Por qué entonces tanta aparatosa y complicada elocuen­
cia en esas interminables disertaciones sagradne, á propólrito para provocar única-, 
mente .el J1astío? ¿O es que el su~li111e de la Religion Católica es tanto, quo no pue-
do en manera alguna acomodarse á todas l as inteligencias? Si es esto último. clesde 
ahora renuncio para siempre á su potfecta comprensíon¡ porque la n1ia os dema­
siado limitada; ¡pero si no es así., ... ! 

De·eate modo se expresaba hace muy pocos ellas una apreciable jóven runigamia; 
-educada desde niña en esa católica escuela; y hoy pesarosa quizá de pedir parecer 
demasiado tarde, á su vuelta de la Iglesia donde aquel dia se había predicado un 
1argo sermon. 

Y ya vos, r(!spctable Amalia ¡quién podré ser yo pnra dar consejos! y aun así y 
todo ... ¡admírate! los he dado; mejor dicho: no he podido por menos de dru:los. Ilélo 

' .aqut. 
-Tú ya sabes, (dije á mi amiga despues de estudiar con detenimiento su afano­

i!la inquietud) "que los tizones, 6 queman ó ennegreceo. 11 "que todo lo dá á cono­
ce1· la Ciencia, excepto el corazon del perverso,, y finalmente qué "el malo q11e 
tiabe, es un áspid, cuya cabeza está orlada de piedras preciosas." Pues bien: éstos 
aforismos tan s:\bios como exactos de Visnú Sharma, si los reflexionas con exquisito 
()u:dado, te dirán n1as y hablarán más claro á tu alma que cuanto yo te pueda. de­
-cir exponiéndote aquí doctrinas y teorías qt1e ignoro ]a impresion que pudieran 
-Ocasioní\rte; explicadas así ue imp1·oviso; pero de todos modos querida niñtt, has de 
saLel· de nna vez para sien1pre, que esos séres llamados sacerdotes, que vosotros 
tanto os esmerais en respetar y considerar sin otro fundamento quizá en que 
apoyar todas vuestras atenciones mas que el contemplarlos perpétuemenlo enluta­
-dos; cuando los mirais dirigiéndoos la palabra desde la Cátedra sagrada; esa misma 
y melancóiica vestidura, viene á ser el v~rdauere antifáz con que pretenden ocultar 
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sus infcncionea1 como el guante tapa tambien una mano tosca y desaliñada. 

No es una mentira. lo que defienden y sostienen con tanto ahinco, querida. .B, no. 
Es una horrible blasfemia y una inaudita heregia, lo que quieren presentaros eomo 
bueno y como bendito; todo ello muy fácil de demostrártelo amiga mía; pero imposi­
ble hace1·lo debidamente en tan inoportunos momentos. 

En vista. de esto, considera pues cuánto sea necesario para persuadir á un audito• 
rio ma8 ó menos ilustrado y numeroso, de semejanse doct1'ina, {I, menos que no ten­
ga atro6.adM sus facnltades intelectuales. 

Ellos en efecto necesitan persuadirte á tí como á todos de que existe, realmen­
te: de q11e existen las cosas que hieren tus sentidos: de que no es ilu$ion cuanto te 
rodea: NeGebitan hacerle ver, c6mo es conocido por ti el espectáculo del Universo: 
Quien lo ha. ordenado: Si e-tci1te 6 nd la casualidad: Donde existe ese Podtr de 
qltien pro, iene todo: Qui·en eB: cómo puedes corr:>~erlo y acercarte á El: De dondt 
vienes, y don ele v11s: Si debes sec,tnda,· el impulso de tus deseos; ó refrenarte con una 
Ley de defieres: Por quzes te son éstos dictados: Si eo;iste el Mal en el mundo: Si 
el Mal)' el liten causarian. dos principins dive¡:sos en mútua 111-c.ha &. &. &. Y pa­
ra ¡iostener y demostrar esos míLltiples problemas, de suyo tan espinosos, con los 
principios sustentados por la esc\le]a ultramonb1na. ~sabes por ventuta lo que se ne­
cesita? Ya te lo dije al principio: Ser El lio,nbre ~nalo 9tte sabe 1n1tcho: El árpid co1i 
la oabe-za cvrlada el~ pitdraa preciosas. Eso y aun mas se necesita amiga mia; y de ahí 
esas áridas éiasustancia.les disertaciones equivocadamente llamadas elocuentes.Por 
eso yo como tíl sR!iu. siempre enojosa y entristecida y sedienta de -oerdad de esa 
Iglesia torpEHnente viciada y corrompida, aburrida y desesperada de escuchar largos 
discnl'sOs por huras enteras ¡y tn.nto y tanto ahinco para que aprendiéran1os la im• 
piedad y la impostura como buenas; corno lícito el mal ejemplol 

Miráme, amiga R tan atre,;da como qLtierns, poro no llegues á sospechar jamás 
que eea capáz de engañart0> no. Esos hombree saben y conocen la verdad mas, mu­
cho más y mejor que nosotros; poro todo su afan es ocultarla y desfigurarla; á fin 
do que teng:uno~ las tiniebla.a siempre po1· patrin1onio. ¡Triste legado que por tan• 
los siglos hn pasado sobre nosotros! 

Yo te asl"gni·o en verdad, que cu11nclo como t(i, escucbaba alguno de esos inter· 
mina bles cliscJr1:1os, que otra cosa serán, no elocuent~s, sagrados ni cristianos: eiem­
p1·e concluía con 1c1s concisas frases de los fa,nosos espartanos. célebres por su mar­
cado lacouisruo en In réplicn dada á aquel embajador enviado con objeto de pedir­
les ví,eres á aquellos; el cual, para hac.,rles presente su ct)metiuo, pronunció una 
arenga tan lal'ga; y lus r.ua,les viendo que no concluia, le contestaron: «He111os olii­
dado el ¡1ri1, oipir: .,_yfJ he1nvs cornprendi ,,1 el 1ned1:o: No 1101 ag1·ada el :fin: .Entonces 
,olnendo con los sacos vacíos á la junta. le dijo: ,Lld11,adl11s:, Esto, querida min, 
ern todo el medra-do fruto que yo sacaba un din como tú de esa sagrada elocuencia 
dcrrn.ruada en esoe s1J9rados lugares. 

Con•tenoitlos como debieran estar, esos rni11istro1 de Dios (como ellos se llaman 
y de cuyo titulo tan glorioso hacen lan mnl empleo) de lo poco que vale ya en los 
ti1;mpos quo ulcnnzamos, esa ailcja elocuencia, ,1ue alió. en tiempos t.le tenebrosa 
oscuridacl y cxter1ninio les proporcionaba los n1cdios de conseguir aus proyectos 
dia.bólicor;; debieran escojer pa1·a modelo de imitación en sus pláticas y exhortacio ­
nes, á los cspa.rtnnos tan famosos como yo le digo en sus lac6nicas enseftaozas y 
comunicaciones; y tal vez consiguieran algo al menos mienlrns durase la novedad, 
¡Pero ay! temen y con razón que al huir de un vicio qu-e los delata, caig11n on otro 
que los condene; y por ello donde quiel'a que dirijcn ya su mirada1 lo encuentran 
todo dispuesto y pl·eparado con tnn tristes colores. 

• 

-
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Si fuesen por lo menos agradecidos, yo u.e paso por esta via, les citara algunos 

famosos pasajes para hacerles volver en sí¡ como el de aquel fi\moso espartano en­
viado á persuadir 6. Tisafernes que prefiriese la amistad de Lacedemonia. á In de 
.A.tenas, el cual se explicó en dos palabras; pero viendo que los alenicuses se ongol­
faba.n en lll. réplica con rodeos y digresiones inacabables, presentó dos líneas: unn. 
recta y otm mt1y curva; que il.Jnn á "Parar ambas nl mismo punto¡ y dice al sátrapa 
El~r¡e. Pero .... l">or perderlo todo hasta el agradecimiento han perclido. 

Vuelvo n repetirlo quericla: extremo es éste, al que to.mpoco le es dado á esa 
gento acudir. Saben muy bien que las figura.a exajeradamtlnte repugnantes por sus 
anómalas imperfecciones, no putden exhibirse públicamente al desnudo, porque 
ésta fuera una empresa. 111·riesgada y compt'ometida. Desengáilate El aire que ee 
!'espira en esa atmósfera viciada, os notorititnente enfermizo. Cuando enf ..:rtn es, no 
creas que te habrás cl1iñaJ.o tú sola: sabo ademas que muchos serán los que huyan 
de tí, no n111s que poi· evitar el contagio. l'>rocurn. al menos que uo se l1uga crónica 
tu e11fern1edad¡ rnirn qno no hay medicamento alguno• para ello en la bodoa. ¿Qné 
más quiércs qu.o te diga? 

Que cual yo antes uo ahora has emprendido el camino del preeipici.,, y que 
o.un estás á tiempo de retroceder¡ si solo 1.1n inevit:lble desengaño te obliga volver 
tu mira.da. atrás, no alegues man.a.na para. disculpa. que no te adrirtiero n. Lejos 
ta.m'Jion de mí, la idea. de imponerte en manera alguna mis consejos como precep· 
tos obligatorio.;¡ -una vez estimulada como lo he sido, lo único quo h,tgo es como ttt 
misma ves, dejar á lns hochos hisL6ticos ol cuidado de domostTnrEe, ellos por si 
nlismos, la fals<~dail ele la escuela ultra,ooutana; que á ftlerz;i de enmascararse pre­
tende hncer pastir co1no u11ua1 y corriente su nlonedajalsa y f,1,lt1i. l">arn darte de 
ello la ítltin1a. prueba, ya que otr~ cosa no conduce a.hora, un eábio de 11.L antigüe­
dad no~ dijo y dejó escritos en cualt·o pn.labra.s los derechos y doberef! todos, de 
todo verdadero cristiano. Consúltalos y vé dcspues si te engaño. Este sabio emi­
nente ftté LolüllaU . .No puedo creer que cleacouozcas en absoluto las snhlimce 
excolenci;is de q11e estaba dotauo to.n ilustre génio, mas á pesar Je todo no quie­
ro dejar ele citat•te aquí algunos el.e eus célebres hechos 

Esclavo siempre, quecl6sc dorn1iclo un dia al calo1· del Sol¡ y fué deepertndo por 
unos ángeles que lo saluJ.aron diciendo: "Lol<mnn; son1os mensajeros de Dios tu 
Criador y nuestro; y venimos para anunciarle que ctUnbiará Lu sue1-te en la <le llo· 
n11rca¡ y qnc serás su vicai·io sobre la tierra" Despues de u.n iustnnte de silencio, 
respondió T,ok1n1UL "Si Dios me destina la suer1e qU<e decis, cúmpla~e s11 Yoluntnd; 
mas si su llondad me dojose la eleccion, prefe.l'iria permanece1· cu La. osclll'icla<l, y 
evitar asi el peligro Je ofenderle. Sin eso, los honores no son 1nas que un!l carga.,, 

Dios le escuch6; y tanta so.biduria le fué conceilida que putlo componer 10 000 
apólogos y sentencias n1orales cada una de la.a cuales ,ali.a un mundo entero. 

Ilallúuusc otra vez en una reunion que le escuchaba sin pestañear, cnando fuó 
proguutaclo por un hebreo en la fo1·ma siguiente: 

-" 1,okmnn ¿Eres tu por -ventw·o. aquel esclavo no~ro que en otro tiempo vi yo 
esquilanclo t•l gnnndo?-"Si: yo soy:-responcli6:-" ¿CómQ. has hecho tan rápidos 
progresos en la Yirlud?-"Sin gran tr11bajo: he dicho siempre la verdad; he so,ire­
nido siempre mi pa.laura; -y uo me l1e mezclado nunca. eu lo que t10 mi! in1porta,, 
-respondió Lo]-.man-En,1ado otro clia por su orno con otros escl1~vos á rec(ljer 
las frutas del hnerto estos se co,nieron las mejores, culpanclo despues á JJo](nH1.n 
que contestó:-Facilmente se sabe la ·verdad: Rebn1uos todos iigua tibi.t, enlacémo­
nos despues, y <le111os ,-ueltas alrededor:-Ht!ch1 la experiencia él solo fué quién 

a1·rojó cl agut\ pura. 
:So menos onvidiubles y sub limos son aquellos tro1,os del libro del "l)erecho 

Eterno.,, 
ªDios es pt'incipio y fin: á. El solo es eficaz acuclir: á él solo es debido el ag1·nde-

cimiento.,, 
,,Las obras, sostén de la Ciencia son: las obl'as descansan en la Ley: cumplir la 

Ley es observar el justo medio.,, 

, 
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,,Las obras piauosas se dividen en cuatro clases; Ciencia, práctica, sencillez de 

,corazon, y renuncia á las cosas mundanas.,, 
.,, Todo cuanto el hombre necesita, se reduce á cuatro cualiua.des: Sabiduría, P1·u• 

.éJencia1 Ab!>tinencia y Justicia.,, 
,, I,a dulzura consiste en renunciar á la venganza. cuando se tiene poder para 

practicar la.,, 
,, Tres cosas hay que no se obtienen con la ayuda de dos ó tres: las riquezas con 

los deseos: la juventud con los afectos: la salud con los medicamentos.,, 
Corri para y deduce apreciable 11: en otra ocasion podré hablarte más. ¡Cuánta 

lástima merecen á este tenor esos séres hipócritas ejercitados continuamente en 
de1·ra.1nRr por todas partes el mal ejemplo! Ahora bien: si tú tienes valor suficiente 
p!lra continuar acomodándote n las exigencias de esa eRcuela relvjada y pervertida 
que todo lo falsea. y á todos pretende avasallarpos, enhorabuena¡ yo por mi parte 
abierbin1cnte cónfiaso que me parece n1entira haberme para siempre separado do 
ese cenagoso charco ue maldicion, en que por a]gun tiempo estuve sumergida. ¿A 
quién se lo uebo, Ama.lía? Tú puedes responder por mí. .A.dios: Quedóme sin hacer 
una despedida definitiva porque á lo que creo habré de verme ol.,ligada á extender­
me en este órden de coLsideraciones, que yo agradecerla de buen grado no pasar 
de a(J_nL 

Ocupa come gustes y doncle qui(lras á tu siempre amiga del alma. 
iúnl! DE LA P. Ml>RE~O. 

Vi\ia en un poeblec;to dP AotlalucÍil, un caballero qoe no lPnia ,nas parientes que 
una l11ja de carca tle diez afio!!, y por cr,ada uua anc iaJ\a La ruña hatiia rP.cibido en 
la pila baut,su,al ~I uorutJre cit.' 1~.ibel, y la criada 1,1 dP. LPonor; pPro ,sta úllirna era 
cao solo conorirla 1·n f'I pul'blo con c l uonibre dr• la Hi'ladora, en raioo il vPrla C01Jj-
1aute111l'lilt1 unn l,1 rUPCa al lado. Eff't ti \'a111t>Olc, L"flnor btlaba dei-11~ la 01.,ñana a la 
unche, y eou harta frt'cuc,ncia ilt'!uh1 la uJch" a lc1 waña11a, 1,1n que por t',..to d,s,111 -
ou ye,1-1 Pn 11,,du t'I 1,1Íu1tro c:c acrePdOrl's de su arr o, que cuaudo lo bobo agolado 
iodo, ívrlnoa y crédilo, fué l·a$ta11le f,.liz p,ira u1ur1r casi de repente, llbraudose del 
fa~ti,lio (1,.. arr ... glar caeulas co11 ~u, acrt'edorei. 

Pero ¡¡p"ll"!l ~alía el alau,J, ac11<lie1 oo P~tos úllímos acompañados de la justicia pa­
ra apoderarsP ele tocio. Bajaron al p,1 t io i"s ruuPLll's, y SP v1111d1Pron en puhl1eo almo­
oPda; 1014 prado!<, lo~ cani pos, la~ huerta:; se rPpar1 ieron y pa~ ó a hab,ta-r la a 11tí~ u a 
r,as I un r1c11 111/'rcatlf'r qu1 acababa di' cornprar el título de noblt>za. Coo1;>rt>n1llo 
Leou'lr q11t• Pra preciso dejarl,, libre l'I can,po. Tomó su rueca y llll bu~o, arregló ~u 
b¡¡t11 y l'I dt> l,111J,,1 y se pre~f'nló t-11l\i>guida al uurvo c.Ju1-ño para tll'!!pl'dtr?ie. 

V1r1,1lo f't-l1• últiu10 quti Ja vitja daba la wauo á la niña, pregunlóle si se la lle\aba 
afgun par1f'u ,,.., 
-i \b 111 ñ, 1 ! rrplicó Leonc r ¡,J Lil'111po que .-11ju~aba iiOS C1joi; con la punta de ~11 

dela11tal; la pobre i11oc.:ente no tiene ('tJ el pueblo paríeule alguno que pueda soco­
rrerla. 

-¿Por qu ,~ 110 la lleva is, pue,, 111 hnt-picin (I¡, la 1:iudad? rf'puso el nnevo lit11l·1 -
do. -¡.\I b0Qpic11,I rt>plico Leonor a.:no1broda. 

-E!) t¡Ut" uo ¡;olo Stl recibPn all1 lni\ 1uñoi1 dt1samparatln8, añadió el antiguo merca­
der, ¡¡i11u que lan1liie11 lo:1 niños l1uérf111u,s. 

-Por t•I S,11vn<lor, que t'bla uilia 110 lu es, dijo la anciuna acariciando á lsabPI, la 
cual e_.,;p;H1lada sP ;,garraba fu.,rtt>111P11le a 11l'a; en tauto c¡ue no esté yo 1)ubie1 la pe r la 
tierra tl11l cen1t>nl1r10, Psla niña IPudr:\ algoiPn que la cuule. 

-/.T"nP1~ algun parentesco cnn PllaP prt'guntó t-1 aollgun mPrcacler. 
-!!:ti la bija lle n11 arn11, rPplic,\ LPonur r·11Pr¡:dcamenle. \.' o bf' con1ido VPintP añog 

+il pan de su fa1r,il1a, ta he rec1bitlo Pn 111 i~ br11;tns al 111omeulo clP uacPr, la he lleva· 
1(0 il la pi 1a bautis1ual, lr1 ht! l'llSeñ,,do á !111r el prirnt'r pasri, a pronunciar la p1 iruera 
palabra; por E'Slo si no t's la hija lle w i saugre, es Id hija úe rn is eaiJadcs. ¡Ah 1 ¡Je-
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t1ús tnil1I ¡At \tOP4'ici<,! No leogas mieclo, llldb"t, en Lanto que Leonor pueda mover 
uno solo de 11us dedos, lu bo~picio eslara tH1 i-11 regazo. 

Al decir esto, la anciana, Polazo so brazo á la cintura de la niña, y apoyánrlole la 
cabeza en el hombro, Lornó el camino dti la 1:,ndad. La anciana babia furmatlo un plan 
qoe á nadie babia rev11lado. Conocía eo las Ursoli11as una bflrruana, y á P!illl euc,,men­
dó el coitlado de Isabel y la d1ó un bolsillo que conlenia cuanto "tia l)fl8Pia clio1rodola: 

Educadla como la hija de un rico y no fscaseeis nada de lo nece~aric• para hacer 
honor á ~u no1ubre, pues autes que el bol!11llo e@té vacío yo os llevaré lo sofio1ente 
para llenarlo de nuevo, Abraió a la niñu, lloro un buen rato y se n,ar"bó. 

Pero tres meses dl'11pues se la vió vol Vflr, con n>as dinero del que dti jara por la 
vez primera: contiuuó de esle modo sus vi-ilas regnlarmentl'l cuatro vec.,!1 al año, y 
cada vez f'Itgia qu.- 1 .. nbel tuviese O)é<1 bab1le~ n1aet-tros y vPsticl11h 1nlls bf'rtri1·sns. 

Ella sola era eil'r.npre la misma: vet1tida cou su pobre JUbu11 de l;ina, ,1n111,, ru11caf11 
la cintura y baci1-1ndo bailar el buso t•n 110 oao11no. En vano se prt>gun1aban de dónde 
podla salir lo c¡nP gastaba con Isabel; a cuautos la pregu111alla11 acerca dn ei,10 1 SA con­
tentaba con 11onreirlPr,; y re,ponder: ¡1)1os ti Pile una caja de aborroi.1 i,ara l r•s buérf,111osl 

La niña en tau lo ll~gó á ser una jóven tau s,. b1a, tan prudente y lau b.,rn,()sa, que se­
enamoró tocartitinlP di' rila uno de los iil'ñorPs nláS ricos de la ci111lad y In ptd ·ó ttu 
matr1u1onio. Ft:117. 1-abel por f'Sla sat>rte 8e lo bobo de participar a L,.ouor, la c¡ae 
fué á casa de un 11,ercader y le lltivó un f'qu1po de boda. La boe1!a wujl:lr no babia 
queriilo que su jóven 1tma se cas~e como una dt>sbereda,la. 

Ga brh•I, que e~l1:1 er11 el ooo,bra dtil 11ov10 de la 1nña, IIPgó rn el momento que 
Isabel iba examinaodo el equipo, y no parl1c1pó di, la alegría qu11 leuia la j/\vt>n. Se le 
babia bahlodo ya de la~ surnas crecidas procuradas por la ancian,~ criada, y de las 
dudati que bahía ac .. rca de su origen; por e~lo tcntla que bajn t>~la gPn••rosidacl se le 
ocultase alguo secrt•to afrentoso, y no le fue ciado di~in1olar del lodo f'~ll' rf'Ct>lo 

Llr>gó, eo fin, el día de la boda; la )óv"n, rica,n11nle vPstida y tPcnllla11d11 fué con -
dar.ida á la igle~ia en un coche, y al iipart•Cl'r t>n el pórtico, \ltlis11 ro,lt•ada de oua 
mullltod dti u1f'ndig11s, que sf'guo c11¡:1u11,brP, iha11 á darle la erJIJoraliuena, r,ulicindo 
una liinosoa. De rt1pPnlP so11 ojos se tij, r,,o .-o una auc,ana arrndtllacfa.. • • Su rueca 
y i-u bo1,o eran ba,tantH para darla á co111•rt-r; f'r,, la anciana cr1a1la, f'r.i t.,•011or ..... 

li1t1bal corrió hacia ella, lon,óla entre i1ui1 brazos y prfgun16la qué bach1 alli. 
-Lo que be hrcbo durante nneve años, reiipood1ó Leonor, sin poder cuulener las 

lágrin1as • 
. Y víPudo á D. Gabriel que babia acudido: 

Sí, conliooó, bé aqu, lodo el sec1 Plo por l'I cual se ha afliai1lo , ur~tra prowelida. 
Dei,pUPS de b,t berl,l d1•p11sila1!0 en el C<'l.,~1(1 be 1do fl. recorrt-r a pié la oiodad, hilan­
do cuando ra111111aba y 111end1gandn en no111brt1 de n,o~; rui trabajo me prud ul'ia p11ca 
cosa, y ei;to er11 para nd; la l1u1oisna rue producía 1ná!!, y l'bto l'l'a pora f'lla .... P"ro 
"º" 110 1lflb1·is de a VPrgoniaros ·de lo q "" bl' bPcho: el d1>n conct'dtdn 1111 110111bre de 
Oros no puede ser una ,,freula para 11aJif•. El bn11n corazon de los h1• 01hr11s os ha 
11ostenidn en vul',-lra 111ñ¡,z; 1Jbnra que sois 111aynr, el buen cora,611 rJ,. D. G,1brif'l os 
hará feliz. l{oy he ac,,biidO de mendigar, pues desrl~ que nada Dt'Ct:>tll,1ts, yo lau1poco 
tengo nada que pedir. 

A:10,nlJrada lsabt>I, y C<,nmovida ele lt>rnura, abraiaba á la anciana. ~las el 1,Piicr 
D. G,1br1el, cuyos ojos se bab1an baiir1dn eo !11griu1as, cogió de r1•pe11tc la 1nano 
de Leoo11r, y unirnllula á la de s11 dei-posaila dijo: 

V11s habers t-ido su 1n<1dre, a vos co1Tt1iopn11de IIPvarla al aliar y d11r1nela. 
Lo que sa realizó sobrl'. la n,archa con ~rancie adruiración ele lodo~ los t>~f1P1it:1do­

res. I~alJel, adornada tf¡a st'ila y de e11caj s. rué c<inducida ante til i-ace,dolP por Leo­
nor, la cual IIHvaba i;u vet-liilo dA r,orcll o~era, ~u rul'ca y i:iu b11~11; y act1bada la t ·1'1'6 • 
n>onia, el jiivt>n .IPspn¡.ado fo~ á ponerse d11 rodillas al pté ele la Lu,,n,, 1111ciu11a Leo­
nor, para pedirle la b1'nd1cióu como lo hubri'ra hecho su madre. Tocio~ llor¡¡ban y 
por todos lados se rrpc,t[;i: 

-JDios los prolt>jul ¡Dios loa protPja! ¡cuan b!'.rmosa es la ~r.1ti,ndl 
CÁRHt;N RURG()S. 

---------------------------------
Impr•nte. de Oaye~ano Camplns, Santa M.,dron111 JO.-Gracla, 
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f't'aela• de 1!f11a11t'lelan. 
81 rcelon• un trtmastre ad&• 

ta,. tado una peseta, !uera de 
-lar celo na un aiio Id. 4 pese las. 
'l:stranjero y Ultramar un ailo 
11 'l p,33qtas. 

~•:OAOOIOl'f 1 A,0,CIJ,11STRA010l' 
Plaia llt1l Sol 11, bajos, 

y calle d~I r.anoo 9, ¡,riocl11al. 

SB PU UL ICA LOS JU EVBS 

t"u,a••• 4eJ!!l11•erlelan -
~" Lérlda, &fayortll, '2. l!'.n 

\lailrlc!, \Ta(verde ·.t4, 111·11 c tpa 
derecha. Rr1 A llcante, San 
Francisco, 28, lmpre111a. 

8-UMARIO.-¿Qoién Je habló?.-Los e11pu·i usnuuca se somelcn.-A Glord,uto l:lruno. 

¿ QUIÉN LE 1IARLÓ ? 

Dias atrás reuniéronse en mi gabinete varias personas entre las cuales reinaba 
tal diversidad de pareceres y do opiniones pol!tica.s y religiosns, que de una con -
versación agradable, se pasó insensiblemente á la discusión más apasionada, pues 
cada uno defendía su ideal ó 11u credo, con tal calor y entusiasmo, que no parecía 
sino que estábntnos en un congreso de diputados 6 en algún concilio ecuménico. 

Entro los concurrentes, solo una mujer guardaba silencio: ero. Inés de Lciv1,, 
que había veniuo á contarme sus penas y sus perplejidades (corno do costumbre,) 
y se había quedado desagradablemente so1'preudida al verme rodeada do ti'rios r 
troyanos que dispula.ban acoloradamente. 

Los unos negaban eu absoluto, la existencia del alma, los otros creían buena-
mente quo sin confesar siquiera u11a -vez por somana no se potlía entrar en el reino 
de los cielos, y entre tan opuestísitnos modos de pensar, solo Inós no emitía su opi­
nión. Su silc.neio llamó la atención, pnes como su rostro revela una gran inteligen­
cia y sus ojos son po1· C"'-tremo expresivos, nadie se explicaba cómo no tomaba 

parte en la discusión general. 
-Y nstetl, •eñoi-a, ¿qué dice? ¿á quó bando pertenece? ¿ú. la religión ó al racio-

na1ismo?-le preguntó un materialista. 
-A ninguno de los dos: soy ... indiferente. 
--T mposible, señorn; eso no puede ser de ningún modo; nnnque lo ju1·e no lo 

oreo. Sus ojos d.emttcstrnn al mús topo que no rueda usteu por el mundo como una. 
boja seca sin saber tlónue detencr!>-e. Usted indndablemenlo se ileLieno en algunll 
parte para rez,1r forvorosamente ó pnr.:i. estuJ.iar con provecho. Para usted, los tér-

minos medios no e~isten. 
-Si hnlliera usted dicho que me detenía. en alg(tn sitio para llorar, hubiera es -

tauo en lo cierto. 
-E::;o es capítulo aparte señora. Su luengo manto y el negro crespou que en-

vuelve su cnbczo. demucstrl'i.n claramente que ha perdido V. un ser muy queri­
do; y lo cle1nuestra más que el lulo exterio1·, el dolor retratado en su semblante, 
pero el dolor, soñorn, ni es una religion ni es un ideal político ó religioso; y bien 
so puede llora1· ante una tumba aceptando la wada como fin de toclo lo creado, ó 
aspe.rnr en un cielo li.al>itado por seráficas legiones, preferir un monarca absoluto 6 
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el aistcrna gubel'nnlivo del porvenil', la 1·cpública. El llanlo pot amargo que sea, 
no excluye nnnon la fucultad <le pensnr, oscojcr y preferir. 

-Es cierto¡,pero cuando el dolor avas1tlln 1io1· con1ploto, cua11do se apodera en 
al,soluto do nuestro sér, él consrituyc nuestro culto, uncstta religion, nuesrra filo­
oofín, y fuera ne su pequc110 <'frculu In villa no tiene ningun objetivo. 

-l{omnnticis1no puro
1 

señora. 
-Pues crea usted quo n11nca he sido ro1nánticn:-contostó lnés con n1arcnda 

:illi,cz. 
-En fin, yo estoy persuadido do que usteu c:ree en algo. ¿()ué jnieio ha. formn• 

<lo de cuanto aquí se hn dicho? 
-;\o he perJillo ui una sol,1 ft·asc de las qt10 on este lug-ar se han pl'oferido, y 

lo único que he sacatlo en limpio de la di:;cusión, el3 la dificultacl tlc encontrar la 
verdaJ. Yo !;1 busco con tenaz en1pe11o n.lgunrts ,·P.oc,; en otras ocasiones 1ne c1·uz') 
de bruzos,-«.?,' el 11n1.,n.do en ta11to $t'n cesar tiai;i:ga por el ¡iélago inrnearo del i:aoio,» 
t n1icnlrns m,1s m~ prl'gurito: ¿qué es i.:1 :ilmn? ¿r¡uó •papel representa duspnés de 
la u111erte del cuerpo? 010110s sutisJ11crorios Mflll ln,; res11lta1los !le n1is i11!1¡1gacionei;; 
pues siempre tl'opiezo con algo incnrnpensible que no }Jucdo dofinir. IIoy mismo 
hu venido á ver á Amnlia p:ira pri:gtintarle qltién 1110 huLló la t'1ltin1a ve.,. que es• 
iltve en el cen1enterio á dejar un rilmo de flores sobro la tumba de nli inolvidnble 
Jain1e. 

-Su contestacion ya es cosa enbidn: lo dirá á 11sted que le hab16 nn nlmn del 
otro muudo;-replicó el matetialisla, riéndo1:1e alegrementc:-Y ) o le di1·é que ns4 

tcd misma fué la que so habló: el silencio, la soledad1 ],1 tristeza de aquel pnrojc que 
conYida nccosariamontc IÍ. ln medicación¡ los melnncóli<1os recuerdos de un pasado 
quizá venturoso¡ ese Jaime que ho. nombrado y que tnl vez fnó su osposo hoy per• 
dido para siempre; todas esas reflexiones exaltan la fu.ntasla, y ya en este terreno, 
la propia vo1. tiene ecos y resonancias de todas las voces imaginables. 
-¡ .. .'lh! no; estoy segura de qt1e álguien in<lopcndient~ de mf, álguien extraño á 

mt entendimiento y á n1i voluntad, me habló un el cementerio. 
- Pues, ¿qu6 le pasó, Inés?-le preguntó estrechando su n1ano entre las mi.as.­

Duéntenos lo que le l\Conteoi6. :\!is an1igos tendrán diversas opiniones en política y 
en religión; pe1·0 son tolerantes como personas ilustradas y de educación esmeradn, 
y ñinguno ridiculizará lo que usted diga. 

-Lo creo. Y hasta m..i con1plazco en contará otros lo que á n1í me preocupa, 
pal'a ver si en sus opiniones hallo un rayo de luz, Yll que en mi cerebro no hallo 
mas que tinieblas. · 

Ya saben u,tcdes que ignoro lo que aoy respeclo 1í creencias religiosas. Reñ( 
con los Cristos, las Yfrgenes y los Snntos, cuando les pedí inútilmente la vida. de 
mi inolvidable esposo, ele mi ama.dísimo Jaime: ni oir misas, n1 vestir hábitos me 
sirvieron para detene1· en la tierra al que era el alma do mi alma, el amado do mi 
corazón. Acudí á los espiritistas para que evocaran al espíritu que había sido la 
vida de mi vida, y no encontré en las llamadas comunicaciones nada. concreto, nada 
individual, todo era abstracto, indeterminado. Consulté con lo,s mate1·ialistas, y éstos 
me l1ablaron de la renovación eterna, de la evolución de ]os ó.to1nos, de la cohesión 
de Ins moléculas y de la pérdida de los afectos y de los recuerdos: el fatalismo de 
sus leyes destruyendo todo lo m{is noble do nuestro sér, no me seduce. ~o acaricio, 
pues, en realidad, ningún ideal religioso 6 filosófico. Voy con frecuencia al cemente­
rio; leo cien y cien veces el nombro de mi marido, grabado en_la lápida de su tum­
ba, y exclamo:- ¿Por qué no me contestas si es que existes? .. ¡Y nunca me ha 
-0ontestado. 
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Tlace pocos cli:u1,-pl'osiguió lués,-ruí ú la mnnsion <le! l'eposo: cuando llcgu& 

ante ol sepulcro tle mi mariJ.o il.,a fa,ligada, rendida. En busca 1le apoyo, cnllll'é 
n1i b1·azo izquierdo á un ciprés inmeainto {t la sepultura. y apoyé la caheza en sn 
tronco. Itofioro estas minuciosiJ:ides, paro. quo se vea que permanecí de pié; cpie 
no fué cos,i do sentarme, dormir y soflar1 no; estaba Líen de¡;pierta. Dirigí n1ii:; mi 
radas á la lápida y después nl ninr qne en 1onrnnnn7.a se unía con el cielo, y pcnsá 
con amarga. tristcba,-¡Tras Je e!Su ;\tm6sfcrtL azulada lo J-0sconoci1lo, lo incou1prcn 
si ble; tt'¡\S de esa. piodra Lll¡l'il.dll, t.1Jlluien 1 o uesconociJo, ta.111 bieu lo i ll co1n p1·ensi 
ble: lo único que no 1ne deja dudtts es mi profund1t soledad y n1i aislan iento! 
Bien min11lo, no encuontro ninguna. rnzon basta11le poJe.rosa para seguir viviendo: 
¿quú 1ne nuo ú la tierl'a? Xada; mis deheres de 11ijri y de esposa ya. los he curo· 
plido; be per<lido toda ln, felicidatl i'.i que yo podía aspirar en el mundo; soy pubre 
lle consiguiente no puedo gozar eon10 olros practicando lo, caridad; n1i organismo 
estó. ya tan 1lebilitlldO: qne no puedo O$Ísrir á los enfermos y pro<lign.rles consuelos: 
soy ,ertlnJerarucnte \tllfl hoja seca. Si es que hay ese l)ios que dicen, hien podría 
acoruarse <le n11

1 
y en esta herniosa. l1ortt, cuttudo el sol brilla con todos sns es­

plendores, en c:stc lugal' npacilJIO y lr:1nquilo, al pié rle la t111ul111. del honil1re n1ús 
bueno tlc la tierra, podr[a yo cne1· .eara UQ levancarn10 jo.más. ¡I)ej,u· de sufrir! .... 
¡dejn.i- da 1uchnr con esri sociiJdad rn.\\Jicientc!. ... ¡no sentir el dolor de los recuer-
<lo::i1 nu preocupartne por los <lins del 11orvonir! .... , ~a he p,tdecitlu Lustnntc; ya he-
comprudn con ríns do Hígriu1ns la. cal111ti y ol reposo lle la n1uertc: ln pnz del 1;0 

ser
1 

os unn. propiodad quo lle ido pngnndo Íl pl:-izos y n10 pc;-tenete por con1pleto. 
¿Po!' CJUÓ li!! de vivir? ;.p,>r q11é hu 11~ proloug.trsc mi n1artii-io? ,1por q11é he <le ir 
cou10 el judío e1·ra11te do ln. leyenlln, ,\ndn11tl1) sil'tnpl'e, sin encontrar lL'poso? Dios 
qua tiene en 11u m.uno n1i resettlc, ¿pur qué 110 me snlv;t 1le la usclnvirnd d<--1 sufr~­
miento? ..... -Y seguí haciendo nnálogas rl'Hc.s.iones, deiienn<lo de todo co1nz6n de­
jar la ,icll1, porquo en realitlnll l,l vida. no tiene ningt'1n ntt·activo paro. mi. Yo rinu­
riu n1orir, uo 1n!\htr1ne; para ma.tnr~e se necesita c1nplear una cantidad de f'om·zn~ 
realizar unn n.ccion, consnntLll' u11 hecho, y yo, co aquellos instantes, vcl'dndenunen­
te solemne:,, hauia ngtitado todn. n1i enorgi11, rou1i nli actividnd. Perrnauccí largo l'a­
to hublando conmigo 1nisn1a hasta que mi pensamiento se agotó. De pronto expc­
rirnenté uno. sonsnción iudcfinihle; 1ni cuerpo •sufrió una violen ti\ saoudiJn, como si 
una chispa eléctt·íca hubicsti lr,,zado en 61 un gcroglífico luminoso; y no [ltecisn, 
mente en n1is oíuos, pero sí en o! viento, á gran diHrancin, u1c pnl'eciú oir una voz 
cuyo timbre nomo era llesconocido. Levant{i la cabezo., c¡uc dul'untc mi largo mo­
nólogo bahía ton-ido apoy11dn en el tronco llel cipré~, y dí algunos pasos co1110 si 
quisierl\ salir al encuentro <le quien me hablaba,-porque yo oía bien claramente 
que nnn voz muy 1ejl\n,i decía:-"¡lués! ... no 1nerece reposo quien 110 e~plea todas 
sus fuerzas en provecho y beueficio de la humanidad. ¡Dices que estás sola> ha.bien­
do tan tos desgraciados ú. quien cousolarl La bitlalla más glol'icsa es ln mÍls reñida: 
el erial de la ücr1·a se con rcrtirá en un oasiii', (;Ut~udó sus moradores comprendan 
que las fnerzas pa1·n prog1·esar no so gastan, ni se debilitan , 11í se cxtinguen.,,­
Conforn1e iba escuchando aquellas palabras, sentia que 1nis miembr os entumecidos 
se vigorizabnn1 que n1i intoligcncia ,despertaba de su atonía. Entonce•, con la mi rada 
puesta en lo. sepultura de 1ni inolvidable Jahne, me avergoncé de ,n! 1nisme; sen t[ 
hasta remordimientos 11or haber querido n101·h·.¡ Qué locura!-excla1nó para mí mis ­
ma,-¡qué ingratitud! ¡Tie querido dejar el lugar bendito donde be sidc tan di ­
chosa! .. . ¡donde he siuo tan amada! ilte querido abartuonar la tnn1ba del que roe amó 
tanto! ¡Dejarla sin flo res!. .. ¡sin los recuerdos de nuestro amor! ... ¡Cuán to egoísmo 
en el corazón humano! Porque ya no soy dioho¡¡a.1 quiero abandona1· á los que sufre n 
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más que yo y me piden consejo en su agonía.-Abaodoué aquel lugar, l'eeuelta 6. 
no volver á pensar en la. muerte mientras puoda ser útil á loa que sufren más 
que yo. 

dQnién me habló en el cen1enterio? No lo sé: mi relato es verídico en la forma y 
en el fondo; yo no creo en nada, nada me ilusiona ni me seduce; pero es tan cierto 
que oí aquella lejana voz, como es cierto que nos encoatra~os aquf reunido!!. Las 
explicaciones que podrán dárseme qúiz:í no me $8.tisfagan; pero la veL·dad del he­
cho me cónvence de que liay que decir como el sábio griego: Salo sl r¡1,e no sé 1ia­

da. Ahora, se.dores, os pregunto: ¿qnión me habló? 
Mis amigos so miraron unos I.Í otros, y en aquella mirada podía adivinarse esta 

pregunta: ¿Quién le haL16P 
Am:f\lia. Dontlngo Soler. 

Los espíritrrs nunca se someten. 

J,a iglesia eslab:i tan silenciosa y tranquila como lo.i que du .. rmen el ú'liruo sneño 
bajo sus losas de piedra. L'.\ luz iocierla y confusa, qui! fillraba á lravéo de las vi­
drieras molticnlores, parecla aurnent 1r su~ mageetuo~as proporciones, asi como el 
¡;ilencio acrecía la n1elanoolf a q ne inspiraba. D ,tant-1 de n1i tenitt el altar é8pléodida­
rnente decorado, con sus santos pinladoil du brillantPs colores y sos dorados caodPla • 
ltrr,s; á lo~ costadós, caballeros 1allc1dos eo el mármol, santos varones con las manos 
juntas y la cabeza alzada hácia el Ci1>lo; ba:1cod vacíos y sillas que esperaba o la hora 
fie la funcion anunciílda. A lguoas pPreonas, ocupadas en su, devocione11, se veiao 
;irrodilladas al pie de los allare>1, y otras, postradas al pié da los confeso11ario¡;, con 
Ciaban, en una intimidad repugnante, sus cuip~, mej()r diilho, 110s secretos y lo, ajl½­
oos, á ese sér de DPgro ropaj ..¡ y conciencia negra: al clérigo. 

~le arrortillé á mi vez juuto al altar, encorvé la cabeza apoyándola en las palmas 
de las manos, y me entregué, on á la oraciou, sino á la maclrtacioo. 

Cuando on la iglesia, donde á la humildad se la llama soJerbia y á la soberbia 
hl'mildad, á la virLud vicio y al vicio virtud, á la caridad egniswo y al egoísmo cari­
c!ad, d,1ode se adora al ni>gro dr¡¡g 10 de las tinieblas y se désprecia al Dios de la Luz, 
nn se oye la voz tlel sacerdote irnpílniendo le} es á la coocien0ia y anatemalizandó la 
ttbf'rlad dtil pensamiento, el templo es el lugar mejor para meditar sobre la religion. 

Arrodi!lada al pi e del altar, yo no rezaba, ya lo he dicho, refl t!Xionab¡¡, descenrlía 
IPotami>n1e por l¡¡s espirales sin fin d11 la meditaeioo h,icia el abisrno siu fondo de to-
1108 los pPo~amieolos, esto es, b~cia lo iufinilo: y alL1., eutre el cielo y la tierra, encon 
traba una palabra que por sí sola] lo litina todo: «¡D,ol!!o E,ta palabra contiene la 
idea del ser cuya existencia no es para mi sino una ilasi'lu, quizá la mas maravillosa, 
µéro tambian la más vacia del pensamiento humano. 

Educa~a por una wadre piadosa en el seno de ooa f.tmilia cri!;tiaoa, be respirado 
~on la almóafera las credulidades del bogar¡ me conduj !roo por la mano á la igle­
sia; me mostraron i1nágenes, misterios, altares, y me enseñaron ora-::iones, di~ién. 
dome: «Dios e.,tá allí., Lo oref, porque.entonces nl tenia edad para examíua.r. Lue­
go be dejado á nn l,uio esos juguetes de mi infancia, para imaginar un Díos menos 
puPril que ese D10@ de 103 tabernáculos cristianos .•• 

Doy oo es el OioJ de mis abuelos ni el de mis p1dres el en quien yo creo; ese no 
es el Dios de la Naturaleza y de la ciencia. Yo creo en no sér qoe se revsla en lit 
f11rma y ley de todos los demas séres; creo eo el Dios iuvisible que ha eacril•> su siro-
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l,oh> en l,1 natnraleia, su ley en naeslros io8Uoto3, su moral en nuestra razon: yo veo 
;ilgo qoe no tiene figura, pero que es mas hermoso qne todo lo qoe be visto en mi 
, ida, parece que me habla, pero no percibo su palabra; solo un eco; que no es tam• 
J10'.JO eco, penPtra dt!nlro de mi y arrebata mi espirita hácia una regioo donde no exis ­
ten ni corona11, oí blasl)ne¡;, ni hábitos, ni sotaoas, una region donde la energia, 
el valor, la grandeza por llls sentimientos y el trabajo valen mas que la caalidad 
y cantidad de les antepasados, d,iode nu hay rareas, ni Liranos, donde el hombre por 
lo que es, p ir Jo que hace, tiene nobleza y adquiere el derecho de mostrarse con la 
frente erguida ante todo el mundo. 

Deade el d1a en que sentí latir en mi pecho un corazon, empecé á no querer las 
leyes tiránicas, y por lo tanto, odiosas; desde el dia qne be sabido lo que es la liber · 
tad, be conocido que era esclava y desde esd día muerdo mili cadenas antes de poder 
romperlas, be hecho m1 espíritu libre, desoad~odole de la creencia en la religlon, y 
hoy no len30 ninguna de las superaliciooes, ninguna de las debilidades de ánimo; DID -
gono de 11,~ escrúpulo~ qae bacan doblar la frente de la generalidad de las mujeres 
ante otro juez que su concleoc1a. 

¡Oll, mi gralilnd será eterna para aquellos que, cediendo á mis ruegos, me bao 
descorrido los velos de la filosof,a, y bao hecho brillar á ó.1is ojos la luz viva de la 
razon y de la ciencia, eo vez de la laz íaotáslica y pál,da con que las supersticiones 
ltornanas iluminan las volutltarias Linieblas difundidas de intento alrededor de su~ 
pneri les d1 v inidadesl ... 

Aqoi llega 11an mis reil •xiooes, cuand•J la vo1. de una campana me anunció qué 
babi•\ llegado la hora canónica. lin efecto, bien pronto el órgano dej~ oir nna melo­
dia dulcf:iitna, caalaron , rezaron, volvió á oirile el órgano, y por fin, el predicador 
apareció en el púlpito y comenzó el seroión. 

«En Psas Csl.uelas láicas-dij,, el orador sagrado-¿qabeis q né enseñiln á los ni­
ñ,>,? . .. Se les enseña hermanos mios, á no saber nada; aprenden, queridos oyentes, 
apr6ndeo ú11ica •nente. á ol asf emar. ¡ Oh! ilustrado aodilorio, no lle veis vuestro¡¡ hijos a 
e~tos cP.nlros: el an1bienL'l que en elloil se ret1pira es ponzo6oso, y de esa~ escuelas sa­
len lo; niños con el corazon y el almr1 enf l:lrmos para siempre., 

E~as escuAltls l ticas, pensaba yo al oirle, ~on el iovernadero donrle tle cons,irvan las 
O ,res de la iuoceucia y de la pu rez;1: al abrigo del buracan destructor, del helado 
cierzo del c<1 lolici!!rtUl. 1 Pobreli niño~, si, pero no los niñt)s de las eocuelas laicai;, si­
no los niñfl~ de las e11cuelas catb' 1cas. 

ctTf)rl11s loi: 111alea y congojat1 que hoy afligen y torturan:,, la humanidad-seguía el 
sa1r11do oradnr ,- es por escuch_.r y segul r lo.; consejos de ese racionalit,mo qne hoy 
st)~tienP el 1mperió dti la ciencia i1np{a, planteada por unos insensatos, dementes, 
nionomaniacos, que el mundo loco llama sabios; por creerá eaos sPllilas, mercade­
res del engaño qu~ prest1ntau cono po:1ible la impo~ible idea de que la human idad 
puedt> caminar sola, guiada por la 1·a.ion, sin que para nada necesite el auxilio de la 
luz divina que irradia dtl la crui. E,os hombres del racionalJsmo, queridos oyenles 
mios; esos hombres síbios, cil!utifieJls, están poseidos dPI dfmon:o. ¡ ~h, ellos supo­
nen qad ea'. o del demonio es pura iovencion y recursos ingeniosos para amedrentar y 
producir ef~ctol ¡Cuán equivocados viven! 

, Vi una estrella, dice San Juan en so admirable Ap()calypsis, que cayó del cielo 
á )a lit>rra, y á la coa I f oeron datlas la, llaves del pozo del alJismo, y abriéndose las 
pucrla~ de e~le abiomo, salió de él uoa gran humareda como la que sale de los gran• 
des hornos de f a~go, y de entre el humo saltaron unas como langostas, á las cuales 
ll'S fué dado poder para herir como hieren los escorpione~... Y la figura de eetas 
laugostas era cono de caba1lt,s di 1pu~s• os p:ira pelear, y sobre sQs cabezas tenian u.nas 
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coronas tll! oro, y las c11ra~ eran llumana,, y los cabPllo,, por lo abund;iutes. ('rau 
co1no si fu fs~n tl1! ruujer, y su" ,,iente, fornd.J 1blt>s con10 lo~ de los le11nes, e iban 
envueltos en un,1 loriga de bierro, y E'l A,lruPn,lo que pro,lncian su5 alas infundía 
pavor, porque metían un gran ruido como tle n1ilts de carros y caballos que arren1e ­
lf>n para pelPar. Y lenian cola~ d~ Psco, piuni>~, y en l1l'as ll'Oi<1n agoijonei1 para herir. 

»¿(Jué e,;(rclla <.'ra aquella-preguola Fray Luis, de Gran11da-:¡ue ca)Ó del cielo, 
y <Í quieo fueron datlas las llave,; del ahismu, sino aqn"I angf'I lan resplaudr.oiente 
que de allí cayo, y á quien fué dado el principadn de la-; li111eblas? ¿Cuales aquellas 
langostas tan fieras y loo pr,rtrechatlas , s1110 las furias y a1nf'11a1.as de los otros sus 

· cparljulorPs y ruinislros que s,,u los dl'1nn11it,s? 
, Y fuéles tnanúailo-aiiade Sl\n Juan-que n'l bici•!3Pn dai)f) en t>l heno de la tie­

rra, ni en los árl,ole:1. ni 1'11 cosa verd,~, iliuu tao solo a1¡ut-llos <¡ue no tuviesen la se­
ñal tle Dios en :eus freute!l . 

.,¿CuA:es las· pla,.tas verde3-añacle !fray Luis <le Leúr:-á qnienes ni <'I AngPI res­
planut•cieule y c,•irJll, ni 1,.,., dernornos pueúrn d,.j.iar, ¡;ino 1, 11 ju-.1os t¡ue Jl, recen t'n el 
a:uor <.le la diviua gracia y dan frulot\ tle ,,i,la el<'rno? ¿Qoiéues los que no tienen 
la s,1ñi1l de Dios 11o~r,. sus freutes, s100 l<'s qne car,.rru d~ su ei1pirilu, que es la se­
ñal de los sierros y lu n1a1ca de ~us ovr-ja•? .. 

» Pues coulra estos miaerables -;e ap,11•pja ¡.¡qu1:1I ejército de la ,livioa jnslícia, para 
que en e&ta ~ ida } en la ulra sean alormerit,ulos por los niis:nos den,onios á qai<'nes 

• • .s1rv1eron 1> 

A~i, é eo térmiuos muy parecido,, h·1bló aqu~I qu~ go1.a en llenar el univergo de 
terroríficas i,.!lut->n~ias }' el cor,1?ón !Ju,uano d1• in,ponder,,blíl, a1narguras, aquel que 
uo S" cree inseusalo, ni tff'rnenti,, nj ruouornauiaro, aquel sér tual inleocionado que 
sostiene el misterio y .il,,io,lou,1 y dese1:ba la raloo, ¿por 11al? ... Pueíl, porr¡ue don­
de ba~ razón no bay m1iler10 ninguno; ¡no hay mas quH la ciencia que disipa toda 
oscoritladl La razones el alma, y no pueden bo:icarsl! los r11ovi111ienlos del alrua don­
de no hay razóo. 

¿Put:<le la rc:1zóo at.l111ilir sia protesta la ahsarJa 1>xplicación, que citando á San 
Juan, Fr. Luis dt, Grauaúc1 y Fr. Lu1s tle León, Sil hace :!Obre la exialencia ó no 
la t•xisleucia t.lel diablo? 

Dejo á mis aprecic:1bles lect,•res la coote~1ucióa de esta pregunta, afí como los C<'-
1ne.ntarios que gustPn hacer á la fantástica piulura del diablo y sus mini,tros . 

En Üll; ¿á qué enumerar lodo cuanto por P~pac!u tl,i nuevA di·1s se ha dicho, Eo­
bre totlJ eo coulra del racionali~1110 1 y eu parlicular d1~ la ciencia y la sabiduría, por 
quito ol, ida, según lo v1:.lo, quo á la ~abiduria y Ja c;eocia debe los conocimitlolos, 
les talenlOB que pneda poseer? ... 

R~specto á la impre~ióo que en m1 protloceu los seru1oues ea que se dicen cosas 
por el e:uilo de las c1taúa&. os diré que me río y me reiré sie1npre de los absurdos 
que sostiene el catol1ciio100, de la iudignación de los católicos contra nosotros y de lct 
cólera de su Dioi;; po1qu9 no pud iendo ni ellos 11i él vencer á una débil mujer, i!On 
bien claros los ningunos fct,ores que tie_nen del cielo para adquirir prosélil<s á su re­
ligión. 

¡Séres fanáticos! ¡En vf'rdad, ~e diría, que deslumhratlos por algtin brillante me• 
teoro, no os apercibís del abi$mo abierto a vue)tros pié,: ¡Vue~tra conquista no se­
rá lc1 que deseais, y en la hr, ra del desPocauto pisotearéis con furor vuestros laureles! 
· Y vosotros, los que os d:&fr<1zái:i con pluma!\ d~ palon1a y descubris garras de ga• 
vilan, ¿qué conseguiríais si inteotarai~ realizar la c.lescatellada idea de reducir el 
león á manso cordero? 

Nada absolutamente, uaJa. ¡ lmpo3ible tornar religioso á aquel que ba contiderado 
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á la lgld:;ia bajo su verdadero punto de viil 1. ¡E~pírilas débiles! ¡P1•rsnadíos de lo 
qufl son esos seres ll quienPs escacháis como oráculos, y lo que son los ver.tladel'os 
hijos de una crenncia contra la cual truenan con razón, porque es la qne más se opo­
no á sus miras ambiciosas y egoisla~! ¡E➔LU•liad!. .. ¡Exarnioadl. .. ¡Observad! Y 
cuando estéis convenoiilos t.le la v11r,1ad de lai . c.loclrioas lihrepen!ladoras, si queréis 
cooqoislar vuestra libertad ele liornhres, voeslrí>s derecho, sagrados, no olvi ióis que 
lo5 obsliculos se vencen, lns muros se derriban y las cadeDaii i!e rompen: tened siem­
pre presente que los cora1.one11 s ln libres, y los espirilos rian~a,se someten. 

• 

• 

ESPERANZA PEREZ. 

Abandonó el couven to 
el jóven dominico, convencido 
de que 110 puede ahogarse al pensamiento 
si a au voz la razon h•i respondido. 
Este debe1· s11grado, 
este derecho humano, impre,;criptible, 
el claro intolerante y despiadndo 
cond'!nó con la satín mas terrible. 

Que donde quiera que una idell. nace, 
caei ~iempre un error cad11ca y muere, 
y si aquella á- los buenos sutisfl\Ce, 
á éate el tira.no y déspota prefiere. 

Envuelto en un proceso, 
que tuvo por fiscal al retroceso, 
y que i11struyeron ódíos y rencores, 
vicios, entre los malos, los mayores, 
Giorda.no Bruno, grande, peri:;h;teo\e 
en darle á la razon culto sagrado 
y al penaamiento e.afuerzo ilimitado, 
desa,tió las iras de esa gtnte, 
que eu los tiempos pasados y el presente 
el natur!ll derecho ha atropellado. 

Estimó como crimen horroroso 
la. lnquisicion, llamada. entonces santa., 
el poder <le aquel génlo prodigioso 
que á la verdad altares le levanta. 
Y negaudo en sus ód ios mas profundos 
ll\ afirrnacion cieotlfica llamada 
pluralidad de n1undos, 
no por Dios revelada, 
en el estudio fija y encooLrada, 
la acusdcioo formula 
de herético y malvado, 
impío y sin coueiencia, 
contra aquel pensamiento iluminado, 
con la razon excelsa de lll ciencia. 

El filósofo il nslre sujetado 
al potro, á la tortura y al tormento, 
{manchas negras horriblea del pasado,) 
no exhalo. ni un lamento¡ 
majllstuo;;;o y grando en lo infinito 
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de su esplritu, libre parecia. 
que al tribunal que j11zga su delito 
le acusa de feroz hipocre .. ía. 
Y al leerle la sentencia 
les replicó: Os perdono; 
yo no tiemblo, y temblais en mi prefea~ia; 
con vuestro misruo encono 
fo rrna raro contraste mi inocencia.. 

Y en el campo de Flora, ante un gcnt{o, 
pu~blo ignorante, abyecto, torpe, implo, 
entre las llamaraclas de 11qnel fuego 
que el Santo Oficio sostenía ciegr>, 
Bruno sufrió tranquilo en sus martirios, 
libre de fanatismos y delirios, 
la muerte material, sereoo. en calma, 
proclamando en aquel triste momeuto 
1n 1111gu11ta paz del alma. 
la hermosa. libertad del pensamien to. 

El aot11. acusadora 
la levantó la ciencia soberR.na, 
y en too ces, como II hor11, 
lnllza protestas la conciencia humana. 
Y aunque la iglesia ciega, intolerante, 
extrt!ma sus rigores, 
la expiacion se acerca á cad11. instante 
en el vdio á ~acrilegos errores. -

Hollad, hollad el despotismo neo, 
Averroes. Servet y G11lileo, 
que con Giordano Dr1100 disteis brfos 
á la idea. negando á los impíos. 
Pasad t.tnte la historia, 
numerosa. legion dol pensa.mi~nto, 
para vivir eterna en la memoria 
de la hu1n11na raz11n que os dió su aliento. 
Entre nimbos de gloria 
vuestJ,"O e:;pfritu siempre retiplandrce, 
que el hijo ele la luz con e.l prc1greso 
por ~iglos de los siglos os ofrece. 

-No con cirios ni ofrendas engaño!'as 
su culto os rendirán los penf'11dore::1¡ 
exaltarán verdades tan hermosas 
cuitl aquellas que os dieron sne dolores. 
Segujr·án vue::.tras huell»s lumi11osaÉI, 
apóstoles ~erán de la.s docttinas. 
de un libre exámen justo y r11:-1onlldO 
en esPnciu. tan grandes y divint'I~; 
llenn rán uu dt1ber, el más honrado, 
de pen~ar libretr.eote, 
obligatlo programa del presente; 
y putis r¡ue 11si les pi 11go 
1\ las et-,rna~ leyes del progreso, 
al vuestro seguirá nuevo proceso 
condP.nando al verdugo 
que Oi'! inmoló íohumanr>. 
¡Gloria.ú vosotro~ que la bestia fiera 
os clió por suert~ la t'SP!l>lltO!'a hoguera! 
¡Gloria al ilustre nombre de GiorJ11,nol 
Su ejemplo nos uará 1-1oa nueva E>ra., 
donde en vf'z de nna Iglesia ctomiuante 
se at1ent~rú. la libertad triunfante. 

LutsA CnRVBRA. 
'l"alanrill,-Jub:ío lf!Sll. 

lalpron\a de Oaye1ano Campins, Santa. Mndrona, 10.-Gracfa., 
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' •13 r.-r-Y. . -i 
• • ' ·~ · ..>,_,,{, 

---
l. . 

''iolela. queri1ln; baca 111ás do veinte n11os, conocí on lfndrid fÍ. un tlon Enrique 

<le Urquijo. jóvcn clo muy huen tt,lnntc, di! fino trnto y ox,:ulente cJrnzón . 

• .\gr1ulál,nnle bnstnnte las tnujorcs, pero, á su decir, hnbL1 tenido la 1le~grnci:1 de 

110 encontror una buena. Iba á salir pnm los Estados-Unidos, do111le tnl ,·e;: :jerln 

1nás afortunado. F.<1taulecióse en Filadolfia. Dc~do dicho pu:111, 1111.1 t-scribió algun.,s 

carlas rebosando nmnrgura todn<1: Ut!Spués ..... despué3 pasnron ni1os y niios, y 11e 

borr6 Je n1i n1cn1nrin la 11in1pálica figurfl. de mi nrnigo . 

.i\lguuos n1e8e.:l l1á, estnndo muy atareada escribiendo como tlc costu1nlire1 me 

dijeron que un caliallcro deseaba. ,crn1~: hícolo pas.1r y 1ne encontré con un hon1-

\.;re de edad n1edinna¡ de figura ari~tocrótica, quo mo rniraba ~onriéndose. J•:n la 

t•xpresión de -;us ojos conocí que cr,1 un antiguo conocido, porque es rnuy distinta 

In mir,1da de la cutioiiidatl, do lit inirada nlegre y snth;fi,chn J~I que nos dico sin 

hablar: va Yes 00111 o 110 to he ol Yidru]o . 
• 

-Xos hcn1os vit1to liar.e 111ucho tiempo, le prcgnot{·, ¿no Oll veruad .... ? 

-Sí, hnce n1uclto~ nilO"-. 

-;.Donde? 
" -En M11tlrid: ele donde 11alí pnrn los E~tndos-lTnidos, cstnbleciéndotnc en J,'iln-

dol6n. 
-·Ah! vn recuerdo: eres Enrique de t;rquiJ

0

0:-Y n1ir{1ndolc ele unn mrinern ex-

• •. . 
prcsi,·a, ni\ntlí e ,n fraternal tcrn ura: Encontrat;;tc: 111 fin, una 1n11jet· buenai' 

-Xo1 dP~grncin<lurnente no In cnconti·ó. Y 110 1110 nbruma (!l cnorruo peso tlo In 

vida. y soporto con resignación todas sus contrnticdut1c111 porque tengo tus rnisn1as 

ideas . .1.\.un<]lte dejó do escriüirfe, Ite scgui,1o tratándote; porque he lci lo casi todos 

tus escritos, y ni venir á Rarcelonn por In muerte <le 1ni hern1arto .\udrés, ha que­

rido decirte q•ie.to quiero más que nn:es, porque los des trab11ja1nos parn 1111 n1isn10-

fin, y en el tie!npo que 11ern1a11czc11 en ln cittUl\U cun<llll hemo I fle ponorntlS do 

acuerdo tocante {t los 1nodios c¡ue· hcn1us do cntplear pnra In propngnndn do 

n u est raR idens. 
~rucho n10 alegró de ln "enidn de Enrique, pnes nnda lnAs grnto que encontrar 

los o.1nigoa do lo. juventud. Dice Jfarti l 'olguera que esto 11uoc11 Cli helio, sino ,19u•-
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llo ; y es verdad: no hay tiempo pasado que al recordarlo no nos haga sonreír: si 
-en él gozamos de algunas horas felices, su recuerdo nos re,javenece, y si, por el 
contrnrio, tuvimos que llorar á. mares, goznmos una especiq de triste satisfacción 
en decir: ¡Cuánto sufrimos entonce8! .... Y bien mirado, nada más lógico que amar 
e1 pasado, porque ea nuestl'o único patrimonio: las riqueiaa las puede destruir un 
naufragio, ttn incendio, un terremoto, una. b'.lncarl'ota, un rambio político, una de 
las inntll}1erables desgraoias que afligen á la humanidad¡ pero los hechos pasados, 
loa dolores que se han sufrido, las luchas que hemos sosteniclo con la adversidad, 
el ti·abajo realizado por nuestro espí11t1.1, todo eso s.11bsiste eternamente, es nuestro 
yo fotogl'nfindo en el tiempo. Ai:tí es que con la venida de Enrique he retl'ocedido 
n1ás de vejnte anos, y he vuelto IÍ ver en mi imaginacion niuchos sóres amigos que 
casi tenia olvidados: 

Comprendo perfectan1ente que debo l1nbel' perdido muchos siglos, porque mi es­
píritu es muy viejo; más ¡a.y! que no debe llil.berse ocupado sino en vanos y pueriles 
devaneos; l1abré sido de los séres que han 1ts11.do los dias, éon10 dice Dumas, y no 
los ban vivido; que no vi ve e1 que no progl'eaa ;y no t1provecl1n. el tiempo. Sin duda, 
ahora, qnerier1<lo l'ecuporar t:>do el tiempo que he derrochado, no de~perdicio ni 
un i,egundo para leer en ese gran libro llamado hun1anídrtd, del cual Enrique do 
urqujjo es, para 1ní, uno de los capítulos no menos interesantes. 

JJabiéndolo oido repetidas veces que no ha encontrado una mujer tiuena. me 
propuse estudiarle y descubrir los defectos de su carú.ctor¡ que, como dico una ami­
ga 1nia1 hay hombres rnuy buenos, IJnení~imos, con los cuales sin embargo

1 
es impo• 

siLJe vivir; tienen ionumerables defcctillos, insigojflc~ntes al parece1'
1 
pero que for-

1nan en torno suyo una atmósfera nsfixiante1 y con todn.ii sus bondades, se hacen 
inaguantable~. 

En el estudio de mi aniigo l;t suerte no ha podido se1·me 1nas propici11. Enrique 
me hizo conocer á su cuñada y á sns sol,1·inas; he intimnJo bastante con ellas hasta 
el punto de pasor ¡tlgunos dias en su agradable compailia, y com11 él vive con su 
familia, tengo ocnsion, durante algunas horas, do vel'lo en ese trato íntimo, que es 
cuando el hombre se presenta. tal como es1 sin fic~ion alguna, sin la sonrisa q_ue sir­
ve-de antifaz á los ~s ¡,rofuodoe dolores, sin el tono festivo que encubre la 1nns 
amarga de las ironías. 

Desde luego observé q_ue la fan1ilia de Enr:que1 aunque posee grandes virtudes, 
no son espíritus que haya.o inventado lo. JJÓlvorn, como se dice vulgarmente. No se 
inquietan por saber si es n1ejor esta. religión ó aquella filosofía, y Enriqua, que e.s 
el reverso de la medalla, Yiye completamente solo al lado de su cuñado. y so­
bl'inas. 

I,a prin1era se 'llleja de la sequedad de su carácter; las niiias le acusan de poco 
cariñoso, y yo le compadezco porque le veo viviendo como el per. fuera del agua, 
como la flor arrancada de su tallo, con10 avecilla sin alas, como el p1'oscrito que 
recuord1t las tor1•es de su pátria, y suspira por los valles que 0111zo.ra cuando niño. 

Enrique es amantísimo del progreso, desea el adelanto de la mujer, conside­
rán.do1o con10 el elemento más poderoso para la civilización universal, y al verse 
rodeado <le séres muy buenos, pe1•0 vulgares, que no se ocupan 1nús que de peque• 
ii.eces y do frivolidades, se repliega en sí mismo coino la aensitiYa_, 7¡ se retira ,í 
su gnbinetP., donde lee y 1nedita en las grandezas del infinito. 

Cuando se anin1a es al verse rodeado de algunos amigos que tienen sus mismas 
idens. Entonces presta más atención á todo cuanto haee y dice, porque entonces es 
cuando vive s11 espíritu, cuando monifiestn lo que siente, lo que piensa y lo que . qmore. 
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U na tsrde estuve on su casa en unión ue dos familias libre-pensadoras, in vita­

das tan1bién á pasar algunas horas en su con1pañia. 
Nos recibió á touos con la amauilidad melanc61icn quo le ca1•flcLerizn: su mirada. 

triste y afectuosa se fijaba en sus amigos con dulzura inef11blc; parecía una flor 

niarchita que se iba reavivando lontnmenLe. 
Se l1ab]ó de todo, del movimiento asccnde11te racionalista y espiritualista, se la-

mentaron los hoTrores del pasado, las vacilaciones del presente y se predijo la au­
rora sonrient1:1 que cubriría de reflejos plll'púreos el límpido horizonte del porvenir; y 
ante el luminoso cuadro ílel n1añana Enrique se transfiguró por completo; se anilnó 
su mirada, su voz vibró poderosa, levantó su cabtJZO. rejuvenecida por lu, esperanza 
y hauló con ent11si.as1no de la hermosa mujer qi1e él había soñado, noble, casta, 
pura, humilde, arnorosn, reflexiva; y al hablar así, había tal verdad en su acento, 
tan dulce expresión en sus ojos, coronaba su frente una aureola tan lntninosa, que 
1ne dije con profunda oonviccióo: Esté hombre tendrá razón, no ha podido sel' fe­
liz por no haber encontrado una mujer 1.,uena., porque de haberla encontrado, la 
hubiera querido; no hay sequeJad en su carácter, no hay adustez en su tra.to1 ne; 
es una a.lnia solitari», abismaua en su profunda soledad: a~101·a que lle ve rodendo, 
de séres que le cornprendcn, hauhi expansivan1entc, sonrie1 uifunde su ternurar 
p11ode decirse, hast.a la prodigalidad. Los liechos vinieron á. cor1·ohorar estos jui -

• 
ClO~. 

Después de la comida cada cual pasó el L'ato del modo que quiso: los unO!I dis-
cutitiron de polílica, los otros leyeron y comenta1·on algunos párrafos de periódicos 
libre-pens11do1·es, y Enrjqu-e se retiró á su saloncito, donde á poco le o! hablar oa-

riilosawente. 
¿Con quién hablo.ró? me pl'egunté. Y entrando en,la estancia, encontré á En1·i-

que senlaJo en 11n sillón teniendo sobre sus rodil1aa {1 una de sus sobrinas q11e con­
tará unos diez años, y llnblándole en ostos térn1inós: 

-Ya sé qne dices que 110 soy cnriiioso; ¿sabes por qué no lo aoy contigo? por-. 
que tu ca1·ú.cter me disgusta y n1e contraría: eres tiránico. y despótica, hasta con 
tus muñecas: ahora mismo te estaba observando; jugabas y le pegabas al bebé, y 
nl pegarle parecía. que me dabas en e1 corazón, porque la mano de la mujer no se 
ha de mover más que para acariciar y bendecir. La principal belleza de la mujer­
consiste en su dulzura, su amabilitlad, su inefable t.ei:nura, su angelical be1cevolen­
cia, su humildad sin que nunca descienda á bajeza 6 servilismo. Escucha mis con­
sejos, hija míu¡ yo quiero qlle seas amada; no basta que te quiera tu madre y qt1e 
ésta tolere todos tus defectos; es necesario que mañana seas nruada de tu m1trido. 
Una mujor buena es un ángel on los cielos y en la tierra, y con el carácter que­
tienes abora serás la desgracia d'31 hombre que en su ceguedad te of1•czca su nom· 
bre y su amor. ¿Seguirás mis consejos? me prometes ser más humilde, más obe­
diente y cariñosa con todos cuantos te rodean? Si así lo haces, yo te querré mucho, 
pol'que mi deseo es amar, poro yo no pue<lo querer al que no es digno de ser que-

rido. ¿Lo hat·ás como te lo ruego? 
Lo. niila, como es lógico, dijo que sí, y Enrique la besó en un verdadero arran-

que de ternllra .. En su beso, tlulco
1 

triste y pi·ofundo leí todo un poomn. dt! amor 
paternal; en aquella caricia había toda la vida de un espíritu; era La esencia de unu. 
flor que so v111narchitando sin haber entreabierto su co1·ola; era. la sonrisa <le un~ 

alma que 11a llorado sien1pre. 
Enrique oslaba transfigurado: no era el hombre de rostro melancólico que sonrle 

• 
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para ocultar su íntimo sul't·imienlo, no; ern. el alma amotosa y teflexiv11, dert·amando 
1cs raudn.les de sn cariño y los sabios consejos de sn intel igencia. 

CuánJa dic}1a perdida revelabn su frent-e inclinada hácio. el rostro de la ni.na, <¡ue, 
poco acostumbrada á sus demostraciones de cariño, le miraba con inf¡¡ntil onrio­
·sidad! 

En aquellos momentos, Enrique no epa el rnisn10 hon1bre; estaba contento, tran­
•<¡uilo, clisfrutaua de un goce por el cuul ha suspirado toda su vida, la paz del ho­
gar y el amor de loe nifios. 

¡Que padre tan bueno hubiera sido! ¡qué educación tan evangélica., qué 1noral tan 
práctica hu hiera inculcado á: sus b1jos! .... 

.A.quclln. misn1a tarde, hablnndo una de sus soutina.s, jóven de veinte anos, deoía 
reth·iéndose ~. ttnas amigas suyas: Yo no s6 como Tnla puede tener quien la quiera: 
hien es verdad que su adorador es un ente :an raquítico y tan ridículo como ella: 
nH1ilana i l'é pnra reirnlo un rato á costo. de los dos. 

Enrique, quo al parecer ostnb1i tlislrai<lo, so volvió riipida1nente y le dijo: 
-N"o v11yus á ninguna parte con el p1·opósito de reirte do nu.die . 
Esos dos séres q11e lú e1!cuonlras tan clesprecialiles y tan 1·isil>les, quizá tengAn 

un alma mucho rnás noble que la tuyn, puesto que saben amar. Un alma sensible 
.es digna de respeto y de cal'ii'lo, aunque se n1nnifieste en el inundo con un cuerpo 
deforn1e y Ltnn. inteligen~i11, lin1ita.dísilna. ¡Si vieras cuá.n poco se ama en el n1unclo. 
hija mia!. ... Y 110 hay ~licida<l en la tierra sin el :unor, sin la. C()rresponi.lencin, ca­
-riilosa <le dos espíritus. ¡Oh! si yo hubiera encontrado á mi paso una 1u11jer an1orosa 
y digua Je ser nmoda, e:ste planeta n1& httbier~ parecido un ¡,arnJso. 

II. 
• I 

1 fe nquí un ,nisterio, ,.,.íoleta. mía, <¡ue solo la. preexistencia clel alma 11uedo ex-
plícar,ne: sin In pree~istencia, yo dudaría <le l::i justiciti do Dios al ve1· semejantes 
anorniilías. 

C'onozco n muchos hombres que son la desgracia de su3 fan1ili11i:i, y á 110 pocAs 
"11u; eres que son el forrnento de las suya!"; mienlrn~ que hombres dignos, oo 11aces 
de derrnn1nr pc,r el amor la fclicidnd en torno suyo, vi ven con10 plantas exóticas, 
sin aclin1alnrse en parte alguna. 

¿Xo es esto una injusticia? ¿no es esto un verdadero contra.sentido? .... ¡A..11! 1;í; si 
,el J101ul1re 110 tuviera un oyer y un mañana, sería verda.dcramonte una moQstruosi• 
llnd In forn1aci6n de la mayoríu. Je las fiunilias y ol aislamie~to en (lUO viven esa~ 
nln1:1s ,olitat'ias Ctipaces de sentir y do inspirar el an1or; miÍs igncradas que las 
ilores do los bosques, se consumon lentamente) un<lie aspira su fragancia, y muereu 
sin quo nadie se haya apercil>ido Je su vidn. ' 

¡.\y! ,rioleta mía! ¡cuán necesario es pnra· vivir creer eu un n1tis allá! Dices· que 
lú y yo no somos libre-pensadoras porque no negamos la (111usa do todos los efec• 
tos: yo ronega1ía de la libertad del pensamiento, si esla 1né hiciera esclava do Jo 
uaun. . 

To <ptiero leer como leo en el corazón hunuino; quiero estudiar como estudio eu 
alinns cnfer¡nns y solitat·ias como In. de Eni-ique, preguntanuo á sus 1·eu1inisccucias, 
A sus a.mbicioncs1 á lo 1111e coni;tituye lfl esencia de su sér ..... ,!de dónde vienes? 
~<¡ué páginas has escrito en la historia del munJo? ¿qué suenos acaricio. tu mente? 
¿,,1ué nnhelas pnrn el porvenit·P Y un algo inexplicable, pero con1preasible para. mi 
aln1a 1 1110 levante. una punta del velo que cubre lo pntu1tlo, y voo clara y patento la 
eterna justicia de Dios; yeo que el amor 110 es un mito, y voy encontrando aln1n~ 
impregnn<las do ese Huido diYino. La do Enrique de Urquijo es una de ellas Si t11 

• 
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pudierns con1prende1·, Violcra. cuanto se regocij,t 1ni espíritu al encontrarlas .... ! y 
uicn mirado cleues comprenderlo, puesto 11ne con delicadeza suma me hablastes 

del amor. 
¡Oh! sí, tú me comprendes! si usi no fuern, no te contaría yo mis impresiones, 

pues n1i espíritu muy avaro del tiempo1 no está dispuesto á perdilr ni un segur.do 
en vanas manifestaciones, 

¿:~o es ver<lad que consuela encontrar nlmns grandes? 
¿~o es verdad quo se mira al porvenir con menos ten1or cuando se halla. espíri-

tus en los cuales domina el sentimiento? 
Nada me entrist1.:r.e tanto eon10 l,~ ma1úfestaoi6n de la ruindad de un alma: en· 

tonces todo se envuelve en sombras pilrl\, mí. En cnn1bio1 cuando veo fulgurar lo. 
luz del sentimiento y contemplo escenas dulces y conmovedoras, mi alroa1 sedien­
ta. de '\'er<lad y de a1not, cnlma su sed

1 
sonrío tranquila. y murmura dulcemente: 

-Por esta vez no me hnn amado eu la tierra: pero el amor existo, y existiendo es~ · 
manantial iongotablc, algú..n <lía potlré hurncdecei- en él mis lábios y refrigerar mi 

espíritu. 
AI1>.11lin. Don1iu~o Soler . 

. 
EPISTOLA. A.MISTOS.A. . 

• 

Aurora qneri<la: En el insta111e 1:n que tloy principio á la prese11le. la lana. esa 
antor.:ha de las ,·1,i11as, co1no la ha ll:11uado ~laua1na Slael. llora raudalc~ de luz al 
ver!'ie abao<louada en la:. sole<lades del espacio, y, llevanuo iude!eLle1nr11te i,npresa 
en s11 plal,•ada faz la amarga melancolía q11e 11½ dt>jaron con ~us br~o~ las al1uas 
huérfanas tlo amor, ca1niua sola y triste por la:; sendas azule:. tlel firuu1m1>11to, 
co•ro busraotlo u11 re~azo cariñoso do.ide rEclinar so oaca1 aua f1 ente. 

No Fé pc1r qué al CC1nl1•mplar esa luna tan pálida, tan triste y tan h€rn1osa, n1i 
pe11sa1nie11l11 5~ fija PU lns recuerdos tlel pasado. ¡Ali! es que allí Pneuentra palpi­
lante la i1nilge11 ue lí\ fvliciuad! ¡Allá encneulra un mag11ifico idl'&I que r¡uiza hu­
hiera pod í do eugarzarsr en la rl'a litlau más er.can ta dora!... llas uecesa, ia mP11 te 
vuel\e el presenl~. y ll'as e~tas ímágcnc3 tan Lala!!,üeñas torna á fncoulrar de nur.­
,o ese 1uó11slruo di~ mil ;;:arras á 1¡ui1}n llaiunn DoltJr, e,e mónstruo cu~·o empou­
zoñailo aliento sP. introduce en las alegrías y la➔ en~eocua. se filtra en el 'seuLi• 
mieulo y 1,1 al'ibur.1, agota la ilu~iou y la 1na1cbita, en,,nclve al curazóu y le as• 

fix1a. 
1'ú, auliga r¡uet·iúa, ~ahes ,¡uo bay"a{9o que touo lo do1niua, lllgo que parti-

cipa de Ja calma y de la lor1neuta, del huracao y del céfiro, tle la lbg,.ima) tle la 
s,oarhét, de la o~adia v de la timidez: algo que es la grao fclititlatl lle dos sere"-, 
el reflejo ~obre la tierra UP ese I agar 1!e delicias e¡ ue la imagi uai;ión de los sacer ... 
doles calólic< s adorna con todas lils bellc:r.as que ello:; son capaces lle compr1111der; 
sí, 1 ,i :1-ab1 s tollo esto, amiga mi.,, pero igr;oras <1.tiu que e~a ~ra11 felicidad se con­
vierte rn la t1e~gr1tcia ~¡1pre1ua cuando la rnui:rlo ::;epara e~os tlos ~~r1•s, ó cuaudo 
existen conlrarieclatles 1¡ue diücnlten una unión legitima, porque ei-e clgo, cuan­
do es ue raza pura, es alli..-o, se ñatl11r, pollíco, no llansige con nada de lo que 
el n1uudo y la 1noral re11ru11ban. Tú, auu 110 has , islo e.le cerca éÓmo se desgarran 
)os cnrazo1u~s, ,•n tanto q11e los lábios soorieu; y ... 1½ll fin, amiga que, ida, yo ti' 

quiero lo haslante para desear que sie1u pre le maulengal! e1. el m un<lo corno ex. 
pecta<lor, que transcurra muclto tie111po antes de que desciendas á pisar el paleu~ 
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que donde 1,atallan la~ humanas J)asior.es, y que si posil,le fuera, no conocieras 
uunca esas luchas hcróicas, gigantes, desesperadas. • 

Mas, hasta por hoy; perdona eslas uiva0aciones de mi esplrilu, estas expansio­
nes de mi corazon, y paS!!lllOS fl tratar drl ver<lad11ro -0bje10 de estas líneas. 

l\le pregunta¡; si es cierto que solo en la Igle3ia puede ericonlrari;e á Dios; pues 
bien, le diré lo qutl opiuo sobre el particular. Creo que á Dios se le encoel1tra en 
caah1uier parle a11tes que en la iglesia. ~1~ explicaré. 

En el llorizoole e~pléndido y hermoso, con ,,u azul de limpia transparencia, en 
los millares de pajarillos gue crozao el oi,p11cio piando alegrewentl', eu las piula­
das marjposillas c¡ue van bui:-cando las mas l.tern1osas lll)res para formar blando 
lecho 1111 sus fiuos y puros pélalos: eu loúo f'Slo encuentro á Dios. En los frondosos 
y gigantas árboles <¡u~ nos prestan su sombra; en las variada:, llores que perfuman 
la almo~fera; t'II el céfiro apacible y ran1oroso; en lodo eslo encuentro a Dios. Eo 
los bulliciosos y jugueloues arroyur>ln!-: en los ancllos y caurldlosos ríos tll! arro~ 
llado1 a corriente; en el mar imp11ni-11te v 1uaj11stun~o: en lodo esto encoentro á 
Dios. J>ero en el faul)to que an11111lonan en la iglesia; en los sermooes rle los orado• 
res sa$rados c¡ue pronunciau mucho la pala lira ,lli os», pero que <le totlo n1eno~ de 
Dios se ocupan; en el run1ur monótono y p •sado de hls oracioues repPtiJa~ n1il ve­
ces; en las no me11os pe;.adas y aburridas narracioues d~ milagros (dicen ellos,) ca­
sualidades al~uuas \'ece-l! y 1nuchas, cnmLioaci11nes de la astucia y la amb1eion, 
que sieropre e~ta 1<lca11do algo que lJpve a su poder el dinero l.lol prbJinto, digo 
yo, que ruucllos de est1s ca11os sé ,¡ue 110 tieoe11 ab~olutamenle nada tle milagrosos 
11i ca1'uate~; en e .. e más allá \jUe nos ofrecen al ta11lo por ciento, como los usurl'ros, 
en todo eslo cseu9utro al 1nuotlo, no á Dio:-. El Dios que tiene por lP1nnlo 111 Uni ­
verso, poi· a llares 11-s corazonf's de ~u, c.r1aturas 1 poi' oracioue~ nuestra eterna ad• 
1niracion y gratitud, es uu sér harto !'>ubli1n~ para que pueda encontrarse en esos 
lugares donde impera el 111teré:1, f'I engañ,1 1 todo lo vulgar 11ue puede encerrarse 
en el 01 uudo. El Dios que en la iglesia 110s presentan no es Dios; uo puede ser Dios 
un ser raquilicn, , olulile, auto;ad1z11, que p~r<.lona a sus ofensores á coudición d~ 
íJtle Ct-'dau en beucficio de sus miui¡:tros los bienes que ~dquirieron á costa de in -
úu11as peualidaue,- y l.rabajos , no puede ser D1,>; 1111ien per1nile que en su nombre 
se cometau las mil:; gran(]es y bárbaras iniquidad •i;. ¡No, mil veces 110! El 1)10s de 
la iglesia no t::1 IJios, ,.ino una creacion faut 1:;lica forjada eu la imaginacion de se• 
res vPngalivos, interesados y rencorosos. 

Buscad el Dios bondadoso y sutili me eu la iglesia es un absurdo; querer llegar 
á com¡,reodt1r qué co~a e~ Dios UPJ4ndose gui,,r por los sacerd1>tes cutólicos, una 
lorneza. Ellos-dice en el libro La religión. al aka·1ice de todos-guían, es cierto, 
por el ca11al del verdadero Dind, pero baceu d1•sembocar la~ barquilla~. e1Senti111ieu­
to religioso,» y j()h fe ciega! en el mar Lernpeslu111,o da la supersticion, lleno do 
los mil escollos de sus incomprensibles 111i~terios, "y en el que temiendo los eiipi­
riLU:\ débiles qui• van á naufragar y á ser.devorado.:; por los mónslruos imaginarios 
del 111fierno y los dco1onins1 oo encuPutran mas S'llución qne apelar al aui:ilio de 
los p1l,,tos sus sacertlo.es, en cu yo r)nder sn euLregan .1> 

«Eu la reli;,ti1111 ve1da<lera-co11linua el mh,mo ltbro-tamhiéo no3otrns nos em­
barcamos, pero uut>slra barquilla se lla1na ,La Razóu;, tambiéo nosotros la diri~ 
gimos por ol canal que los sacerdotes cc1lólicos: por el del Dios '-Crrlaclero; pero no 
desembocamos t•u l'I mar de la su¡,,,,·sticíóu, sino en el río de agua$ pw·as y cris­
lal1oas de La. Verdad, en el que, dPjánd111,os llevar por las corrientes del estudio 
y la reflexiou, ,amos u~scu urientlo los uue\'os paisajes de nuevos cooocimienlos 
que 110., aproximau n1ás y mas al Ilien, lugar sagrado donde mora la lranquilidad 
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y se dnsconocc el re1nord ilnienLo, patria l(Uerída á. cuya , i1>la. senli1nos, como sen­
tía Anleo ut pisar la tierra africana, renacer nuestras fuerzas y nuestro valor.» 

Ya vez, a1niga querida, con10 no es 8ólo en la iglesia es donde se encuentra á 
Dios, sino que es en la iglesia dondP. menos puec.le encontrarse. ¿Quiéres buscarle 
con acierto? ... cla duda eafe,, dijo Lacordaire en el pülpito de ~ueslra Señora 
de Paris. Pues bien, duda siempre, no le en1barl[UPS nunca en la barquilla cFé 
ciega,, ni n1ucbo n1euo11 tengas la debilidad cte confiar en los aux.ilios que te 
ofrezcan sus oo torpes, sino mal intencionados pilotos, á quien creo podemos com­
parar á las sireuas. Asi co1no ellas matan á los que ceden al encanto de su melo­
día, tristemenle fan1osa, así ol auxilio do esos pilotos causa la p~rt.lida de todo 
ol c¡ue cede á !!U fingída hontlau y arrojl\. No, no quirras jam;ís ni su auxilio ni 
su proteccion, y mucho meaos si te la ofrecen la aceptes sin dudaré indagar el 
motivo que les 1ul1eve a ofrecérlela: la proteccion de esos hi pücritas que pretenden 
adorar á Dios rebajando las primorosas creaciones ele la Naturaleza, es decir, de 
Dios mismo, esa protección uo te proporcioual'ía. más que una ,·ida de arnarg11-
ras y remordimientos eo el seno de la u1ás dura y dcgraclanle excta,ilod. Iluye, 
huye sien1pre de esos seres egoislas que quiereu manlener al muuuo en perpétu-a 
ignorancia; dedica algunas horas de estudio a r-sa 11U1Jca bastante bieu admirada 
Naturaleza que ellos casí de~precian, y bailaras aJ verdadero Dio:-; mucho mas 
en e,se hermoso pais de Andalucía, en que Lodo e:; risueilo como su cif'lo, Lodo poé-
tico como su historia. 

Termino, porque la luz que arde sohl'e la mesa oscila próxin1a á e:pirar, arro-
jando sus últimos destellos, que en círculos ) a luminoso~, la ~01nbríoi:, se 
¡lroyectaa l(•mblaido sobre las paredes tle mi dorn1itorio: la luua parece que :,e 
tleli1•oe en las blancas celosía~ de uua nube para dirigir al l-OI 11ac1e11le 80 triste 
) última 1nira1la, y y(), en la creeucia de hab 0 r dado, como mejor he podido, cum­
plida respuesta á Lu iogénua pregullta, , oy á euLregar111e por .ilgunai. lloras en 
brazos del Dios del sueño, que hace unrs instante~ se muestra bastante imperli­
oeote nublaudo mis ideas y paralizando mis seutitlos. Adiós, pues 

Tu amiga siempre. 
ESPERANZA PEREZ. 

S11.scrioio11 para ol lv1011umento á }~crnandez: . 
• 

S111na anleri111· 971 pesC'la. De ]\efugio 1, Gouzalez de ~léjioo 50 pesetas, de Pe­
uro García ñ id., tle Carlos Aulet i id . , de Regioa Goyanes 2 iu., de Jos.é ~1.ª Ilr,-
1·rás 2 itl., de un neófito I id., de 11• n. dr. Sa11s I id. y 25 cé11Lin1os, de Sirnpl:cia 
Arstromg 5 pesetas de Francisco Simonel 10 id., de Manuel \loyo t id., de Pahlo 
García I iu. y 50 céntimos, lotal l .050 pesetas 7~ cénlimúil. 

• 

DI.NERO DE LOS POBJ-{JGS, 

En el uúmero t 1, de «LA Luz» <lijitnús 110"' natla quedaba en la caja de los po­
bres, y uei:;de aquella fecha 1." de ,\goslo, he1nos recihido las cantidades !-iguien• 

l~s: 
· De Enrique la 5 pesetas, lle San Feliu JO id., para los pobres y 5 para las an-
cianas tlc Andujar, de Loren,a l O itl., de una seiiora 2 id., de un hon1bre ~ itl. y 
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50 céntimos, de B~alriz 2 id., del augcl Ara<.:eli 2 íd., para la S,ciedatl protectora 
de los niñtls, de 1111 padre de fan1ili:l 4- irl., de Alruonacid ele la Sierra 6 id., 50 
céulin1os, <le Pedro!~ pe,eta~, de Carlos 8 it.l ., d,) Teresa i .O id , de Gracia i id , 
dP. no tuililar 10 id., ch~ llilhao 3 id . , t.le uua 1nuj,~r t.iO cEÍntimo!-, de un Pn1igra<lo 
50 i<l., <lo ~Jora ta do Tajnñ1 2 peseta~, UL' J oao Canler i a id., <le ~latlrit.1 1 id , 
<le Euii!ia 1 id., de C 1rlos Aulel t id., ele ~JanuPI Ulanco U id., d~ J)1lrolt•o Pa\'á 
2 id., ~fl (:é11tiu1~:-, e.le un <lesco1111cido t iu., de F. n. de Saos f id., 2~ t'énti1uo~, 
rle una. de~conoritla 50 id., de Felii una pe:;e!a, dt: J F. J id., 50 cé11ti1uo,, para 
las a11cia11as de ,\ndujar, dr Franci co S11uon!'L 20 pe~etas, de Guillrrn10 f id , de 
ttn. a111t'go de la hurnanidad , 5 p"i:eta:;, para l, a11cia11as do A ·.duj~r, y r; id , par a 
los pohr ,•s Tolal, l~U p~~et11s 7G cé11L11110-, 1¡11e l1a11 sido dislrrbHidas clPI modo 
sigui~ule: 

A 1111,1 f.1n1ilia de pobre:; ,ergon1..111lr:; 2:.i f>""Pla,;, 6 ur a íamilia c,b1C'ra \) id , 
á UIJ nlll'('J'(l Pll[l'l'lllll de co1nvuls1011e.; 22 itl., ;;o CC'11l11no~, á uua \ i111la con dos bí­
ji,s 30 íd., 50 ci•111i1no,. A la , iuda d•1 un i'UtcitJa con lrt>-:- luj,,li ~O pe:-Pla:-i, a 1111a 
Ohl'l'lil ~- iu., a 111111 11iña CÍfl¡fa 2 id., a llllil fan1ilia I ohro 8 icl., tz5 rr111i1n(1!,:, a la 
Pre~ide11t.1 <l1~ la. .:,'ociedad r,r,,tectora de los 11.1·;-¡(la 2 id , á uua anciana 111e11,li<f,I t i1I.> 
A las ancianas d11 A111l11j ,r i6 id. 50 cé11li1n ,:,;. 

¡Natla t¡Ul1<l I eu lu C:ija de lns pobres ....... .. 

S0lemente el hombre vive, tl¡¡ In luz de su co11ciencil\, 
-

Lns verdades son como la luz, qne alientnt, é ilu1nioan. 

Para rasgar lo.s velo:; <le Jo;; cielos, no-:-e uec~ta úel arte, sir.ó del i;entunieuto • 
• -

El bieu ~s Dio:.-, la hipocresia es el e,-pfritu en su grao.o má~imo dt:l ignorancia. 

· Los pueblos que levantt111 te1nplos, levautan la,.s sepulturas del libre•pensa­
mi~nto. -

¡A maodl ... he ahi el Credo de la vt:l1·da1lera religion. 
-

¡Qué pobre ea el e~pfritu q11e se humilla! 1qu6 grJnde cuando se irl'udi11.! 

-
l,() QUg PUU:DE Li\ JGNORANOlr\. 

La frase <te Cnlón, que deci11. qne no sabía cú1no dos augures p,Jdiau tnirar~e sio 
reir.8e, se ha hecho cél-1bre p'lrqué pi11t1 ll\ eouarronerh1 de los que se investiao 
con funcio11es sacerdotale6 .v la candid,·r. é iuocunc:iu de los que creian ea ellos. 

Ca.tóc trab1jó 1n11cho eu Roma por cocnbf\tir las preocupacioue~; un dia se en­
contró en la c11lle á uuo de sus arnigo:i muy tri::te y preocup!idO. 

- ¡1,Que os pa."a·t le vn•gui, td. 
-No lo se toduvia; pero ha de Sl'T nJgo de~agroduble. Esft1 mnüana, cuando 

me lle tl!,pertado, lo ¡iritn~ro que he vi~to h·t fi1lo un r11t6n royéndon1e el zapato. 
-'fra nq uihz" os, que u¡;o no q llÍ"re tleci r nadA; lo ex t raonl i tHi r10 hu l>ierl\ sitlo 

que !J11bi11rnia vi:-t_o 11! zapnt~ royendo al r111óu 
Annibal acc,nst>Jllbn á. Antioco que prc~e1da:c bat11l1a á lo;; rottHlLlóii. 
-No me atrevo. re:-:poodió .()1 rey; he consultado la;; entrañas de las ,·/climas y 

no fOn favotablcs. 
-Y qué, le dijo Annibfll. ¿o;; dirán tllÓ~ las (:ntrniles de un buey que _rl pare­

rer razouado de uu 11ntig110 gener1.1J'l 
lmprout.tl de Oaro~auo Ca1u¡.,l11s, Santa )11111.rcna, 10.-Graola, 

• 

• 

• 

• 



• 
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Nü~I 22. 

Gracia: 17 de ~~~~ Octubre-de 1889 

fll'e.,I•• de Mu•~"'"'••· 
8, rcelC>na u o irl 010str0 ade­

laot>,do una peseta, ruer1> de 
8&1"qelona unª"º Id.~ peKelas. 
'la tra njero y a ftrLmar un año 
l \ -1 11 e•,.tas. 

;;.•oAOCJlOlt "f A0 >'l ltISTP. A.OlOlT 

Plaza rtdl Sol 6, b&JOti, 
y ca.1111 del 1~alloo 9, ¡,r1nc1ual. 

SB PUllL IC,\ LOSJURVKS 

-t,;n Lérlda, Mayot1!l, ,. tD 
dadtld. Vatv6rde 24, p111 ctp• 
derecha . t:n A llca II le, San 
Francisco, 2B, imprttllt3, 

:;;GNARTO.-tlrnvitacion 11nivor~11l.-lJu:i hojn ~11 blauco.-Ko lo w1y.:is.-:Ut\t1lca ¡,;",jaTOS y tloro,.-F:I 

0(111 srjo .-Ooutm ,Jc~r ioues.-Per:sa ni l~11l Oó. • 

- - -----
Todo en la Creación eiiu\ sujeto á leyes inmutables, todo efecto responde á. su 

causa, la armonln universal es un hacho incontestable. Si no existe al parecer en­
tre los hon1hres, en el fondo de la& cuestiones sooinles, en los sucesos que ngitan 
á los pueblos, en los cataclisn1os que pert11rhan {l vcoes lá n1arcl1a de ln~ socicda. 
des, se encuentra la armonía· más perfecta entre la piedra augulltr que sir..-e lle bn­
se1 y el oimbotio de hi. cúpula que descansa en loi1 arcos tornles. 

Prira nosolros la vido. de las naciones no la buscrunos en la!! ,·iejus loyendas, en 
las crónicns: ni en la historiA. universal, nos liasta Icor en el 11oy pnrn roinprcuder 

• 

la vida de aver . 
• La decadencia del presonto es ]a prueba irrecusable de In pervorsirla•l del pasa-

do; ñ los pueblos no los a1·rLLina ni h):1 destruye el fuego del cielo con10 quie1·t~ hn -
cer provnlecet· la T3iblia, contando quo SoJoma y (Jomorra perecieron Yícti1nas ele 
la ira celeste que cnstigó en ellos, el queb1·,1nta1niento <le 1n. ley t1ivina y hu111ana; 
en sana lógica, l1>s pueblos son castigados de sus gran<los culpns p01' ln nrbitra -
riedad ue sus síntoo1as de gobierno, por el nbnnc1ono en qu¡ Ios dejan los jefes Jel 

• Estl.!,uo, por la incuria do su& gobernantes en procurar su I ustrucción, su n1orali ~ 
dad: su bienestar, BU engran<lccimiento, BU a~lclanto en In in<lnstria, en el comercio 
y en las artes; este es el cnsrigo racional que reciben !ns ~ultitn1les que vogemn 
en la holgnnia, sin cuidarse ue su prese11te ni pensRL' en el porvenir. Pnelilo indo­
lente, gobierno negligente; la grnvitaci6n se cu1uple en todos los cucrp()s. 

¿Q11é es la gra,itaciún? 11n física es la atracción planetoria consideradn en sus 
efectos, el n1ovimiento uniforme de los planetas, con sujeción {1 lt1s leyes generales 
de la atracción; pues esta ley es aplicnblo á los cuerpos 11ociaLes. El antiguo adn­
gio de que cadit pueulu tiene el gobierno que so 1nerece, y qtie lo '}Ue no so g11nn. 
no se ohticue, es una griln ,·erdarl; y 011 esa ley sapicntísinui, el espiritiRmo es el 
encargado de patentizar q11e los ufeolos re;>pr¡ndon sien1p1·c á sn causii. 'fodo gr•t­
vita subrc un cuerpo asimilable: dcs<le la vrin1era nntori<lad <le una nacióu al úl­
tiu10 l)ári1\ t1e un imperio; y con10 desgraciadnmente el miís ignorante tiene que 
confesar que en 11\ licr1·n vivimos 1nuy n1nl, 1:i penalidad presente denuncia los 
crí1uenes tlcl pasado. ¿ )'" puede resislirso esto. sot'da. contr,\ricd"d, esta iugrnLitucl 
per1111incnto, esto cgoisn10 que corroe lns cntt·,tilns de la socie<lrid? So. 1.it , i<ln !IO 
vo. haciendo insoportable pnra los qne, :uTeponLi<los de sus cul ya~, ,111l1clnu entrar 

• 
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en la na del progreso, y es necesa1·io comeuzar á sanear el _pantano de este mun• 
do, cuyos miasmas nmenaznn destruir les gérmenes de la vida. 

Bs preciso convencerse, que la gravitación universal es ttn hecho; el asesino no 
está en su centro entre gentes honradas; lt1 ramer-a huye de las mujeres honestas; 
el ¡¡rtista no se encuentra bien entre comerciantes y libt·os de Caja¡ el libertino se 
abart•o entre los padres tic ft1milia, que cuentan las gracias y agudeza':! de sus 
hijos. 

Todos tienen su foco de atracci6n, y si l1en1os de ser franco::11 los espíritus que 
hoy poblamos la tierra, 11,unq1ie algunos vociferan que son adoradores dol progre­
ªº.1 mirando al f-011do de sil vida se YO tanta podrcdt1mbre que parece cada l1omb1·0 
un cadáver insepulto en completa descomposíci6n: y los espíritus que han hecho 
nlgnn adelanto, para que comprendan todo el ho-rror de su pasado, encarnan entre 
sé1·es quo son el cuad1·0 vivo de !Hl -vi<la pasada~ su progreso no merece más p.re -
mi,, que la. co11teruplación, qnc ol estudio de su aye1·, ¡y qué horribles son eilas 
cx.istencins de compnración y de análisis! En eH,,s están los hombres en nn verda­
tle1·0 1n1rgatorio, u.el cual no se sale por medio uc misas y 1·esponso¡¡1 como han su• 
puesto los sacerdotes de la religión cat6lic11. El cspÍl'Ítu no so sal,·a del torn1cnto, 
mas que por el ojercicin, pot· la práctica Rsíilua de todus las virtudes; las oraciones 
png11dns son insuficientes 11nra purificar el nlmn; hora es ya que así .ae comprenda, 
para que el hombre t1·abajo por sí 111ismo en su p1·ogreso, y no confíe en oraciones 
rutinRrÍlu1 que solo sirven para el sostení1niento.do ]¡_¡, c1vsta sacerdotal, verdadero 
zángnno de la colmena h11n1ann.. 

Cuún triste le es ni· honJbre pensador reflexionar sobre toclo lo que le 1'odea y 
decir: "Si por lii. ley de la gravitación .ro no me.rezco más cent1·0 de atracción que 
el circulo de liiel'ro en que 1ne encuentro, ¡qué poco adelanto ha bocho mi espíritu, 
¡cn~ntos siglos ha pe1·didu cutre quiméricos placeres'. 

Sin la con1unical'ió11 Je los e;píri:us, ¡cuán atrasada estaría aún gran 11nrte de lo1. 
hu1uanid.1d! El n1ateri,tlis1no bolo.do tcnderin sus olas de Oriente á Occidente, y 
el 110111 lirf', ito1ni nndo poi· el indiferentisn10, 11ersuA.(liclo de que en lil tumba. concluin 
todo .<>u ser, <lisgregnndose los ntomos de su cu-ct'po, apagándose los destellos do 
~'( i•1teli¡;e1tein, ¡c¡ué 1161,jles los l:11.os de Jn gr111: faiuilil\ humana. uni<la ¡1or la 
cohesión de las moléculas, separado. por la cesación de las fuerzas vito.les! .... 

¡ Y todo el fu ego de las ideas! .. 
¡T rodas his concepcio~s del csp11·itn ... ! 
¡ Y locl11s las e~pe1·11nzn.s 1lel deseo .... ! 
¡ Y todos los SlH.:íios eva parados en un se:~undo .... ! 
:qesLle l:1 t'una ;~ l :1 tuinl., 1 nt) hay 1nn,s q11e un paso, ¡qué <lesconsol1tdor es el 

mntcrinlismo'. 
¡,Tenir det cnos ... .l ¡volv-er al caos .... ! ¡so1nhra en el pnsado! ¡hielo en el presente? 

¡n1ucrtc en el 1>01·Yenir! 
!~11 ca111hio en el Espiritisnlo

1 
,·eniru()~-de l.t lnz, Jl)lCf to '}He proc<'dOm(1S el'\ 

Dios, y Yan1os ni conocimiento1do ln. -yerdnd supt'emn. por medio del prog-reso in­
definido de nuestro es[,íritu; los sé1·es de .ul¡ra tun11.Jn. nos den1uesh·l\n sin dejru.· 
luga1· {t ~11. dnda, que grt1-vitamos sobre el pnsndo1 que nos atraen los hechos del 
nyer. que leen10,1 ltast.il su últi,n 1, leira l I historia de los 'ligio;;) que fl1cr-0n 1í hun­
dirse tin la eternidnJ; y l1astf1, qne 11precieu1oa en todo ~u valol' lós hechoF- de 11ues­
tr:1 Yit.la, ha~rn que behamos hi últin1a li'ig1•in11\ que hici1nos <lel'l'an1a1·: no cntrnrnos 
en el goec du una nueva cxistencil\ plácida y serena; pero si queremos progresar, 
si no, decidin1os IÍ. cun1plir con todos los dellt:res que impone lo. sana moral, de 
pobre::: y solitnrios nnacoretaa1 pasamos IÍ la esfei·a de los mñs dulces afectos, 
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nos vemos rodondos ue uno. familia carifiosa, amigos solícitos nos ofrecen con su 
fraternal ternura esos goces purísimos, que parecidos á las brisns primaverales 
alientani reaniman, despiet'tan deseos de vid<i; risueñas esperanzas aparecen con 
su séquito do inespliea.bles alegrias, se respira mejor; se siente el hombre renacer, 
que la virtud es el mejor tónico para alentar á los csp(ritus desfallecidos por el 

abuso de sus propias fuerzas. 
En el estudio dol Ei:!piritismo encuentra el hombre ~a fuenle del infinito, ve la 

yerdad indiscutible de las ciencias exacta,s, ve como dos y dos son cuah·o, que sin 
trabajo no hay progreso, que sin abnegación no hay recompensa, que sin amor no 
hay amor, que la ley de le. grar,itacion unit!er8al, es la demostración de la snp1·e~ 
ma. sabiduría, y conociendo que de nosotros depende ascender por la escala de Ja. 
cob, ó descender hasta. perdernos en el abismo; convencjdos que no pouemos mo· 
rir y que la dura,ción de nuestrtt• in1perfecciones nos retendrá en uu planeta don­
de la "Vida es Wl prolongado gemiJo, y que cada. paso que demos en la v[a del pl'O· 
greso, nos acercará á mejores moro.das donde reino. el amor, donde los séres están 
unidos por la más profunda simpatia, ante un panorama de luz, ¿quién no se deci­
de á tra.bajaL' con denuedo para. llegar más pronto al foco luminoso. que nos atrae 

con su dulce calol'? 
La l1umanidad terrena despues d.e grandes l1tehas babia llegado al más deplora-

ble estacionamiento, y solo la Y0-6 de los espíritus podia lev¡i,ntarla de su postra­
ción. Felices n~sotros que hemos respondido al. llamamiento de ultratumba, porque 

así daremos comienzo á nuestra regeneración. 
Es_piritistss, propaguemos la verdad de las verdades con nuestras palabras, escri• 

tos y hechos; no perdamos un segundo en vanas vacilaciones; sabemos que la vida 
es eterna, que Yalemos lo que queremos valer, que de nosotros depende nuestro 

• porvenir. 
¿Permaneceremos en la sombra. pudiendo vivir en la luz? 
Preferiremos la esclavitud de la culpa , á la libertad, !Í la dulcíllima tranquili-

dad del justo? 
Por nuestra parte estnmos decididos ·IÍ ser héroes para. sonreír un día en mun-

dos donde irradie la ciencia augusta y el amo1· divino, que serán eternamente la 

alegotía de Dios! An1.t1lltt. Do1u.ill,::o Soler. 

UNA HOJA EN BLANCO. 
• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • 

d11ando laa bojas ann llla.n~as 
eij~n llenas de conceptos, 
qued:ll'l\ cerrado entonces 
el libro de los recuerdos 

Carolina d~i Sot!J 11 ~·ort'o, 

Hojeando un alb1Lm cierto d1a, uno de esos libros eu doot.le se encierran lc1s mas 
belloa y delicados pe1h,amieotos del que los escribe, y en los cualt>s la éimislad y 
el a01or lambieo ·1ian esc1·ito alguna página, haUé una hoja en blanco. ~o me llu­
biera esto sorpreudido quizás á. no llamarme la ulencion anos punto~ negros, caai 
inioleligil.lei:, y 1¡ue pa1·ecia11 ser letra~, al b<•r<le del márgeu izquierdo de la 

boja. 
Fijén1c entonce:; en los earácLeres y pude leel', aunque cou algnn lralJajo, estas 
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lres palabraF:la,ná, ,e lle11a1·J, Re,·orrí luego hoja por hoja torlas las del albom y 
las encorllré escrita~; solo BSa habia sido olvidada; m11jor dicho, no se escribiria 
nuuca segun expres;,6an las frases a11teriorrneute ciladas. 

E:ilo era mislcrioso, probleruático; el rnistrrio de lo desconocido; el problema de 
lo indescifrablP. Para mi tenia un eucanto y uua soluoion: el de uu sueño en la fa• 
liga dP.I iosornnio <pie Ita bria 1.aeitlo en nua rnenl€ ju, euil y s(lñadora iueahzando ... 
el amor. · 

A~i pensé yo, porque siendo mi imaginacion algo atrevida, de ninguna n1anera 
porlia descenderá apreciaciones tri, iales, ni á "lllgaridades •111e, desde luego, hu­
bieran hecho palidecer ,.¡ 1 i ole tle potis ía e¡ ue se destacaba del fondo clai o de ac¡ ne• 
lla phgioa sin recuerdo$ . 

.,Ja111~s so llenará,D me repella á ca.da inslante Üjáudonle con insistencia eo aquel 
escrito r¡ue fué sin duda trazado cou mano vacilante é insegura. ¿Ouíén me había 
entregado e8le libro? ¿llóude Jo rnconlrf? Yo no podfa contestarme puesto quo ni 
lo liabia peu ido, ni lo ha bia taru pocfl buscado; pe1 o ,nis ideas se desata bau cada 
vrz 1nas porr¡uo lodo se 111c rodeaba con el tl,,loroso atracti,o de mágicas iavero­
siwilitades; y sin en1hargo, }O senlia qn1•, lu1jo la presion de mis 1nauos, se dobla­
ban las lapas Ut:I vr.Jún1P11 pleg-f11alo8c las bojas ffne conte11ía; era pues, cierto1 
que yo tenia un libro, aurH[UP no ~é si verosi1nil lo 11ue eí\crild <•n la hoja en blanco 
y que es J¡, Oel lralluccio,1 del p811sa1nieuto 11ue creí encerrado en t'I lema ornbo­
rrouado eu el la. 

<<Ja1nás so•Ilenará.)> • 

i\brusadora sed tlo lo i1,-6nilo (lll<' ah-oga nli prcho enarno,·ado: delicados ellu-
1·io~ d1•l alina euga$tada en riro.; 6lo11e,; 1le brillaules loc11s; deseos sin uoiubro 
c¡ue al>orl.lis dt1 un corazóu yirgen, sir1npre prestos á salir desbordados por el 
furgl) <¡ue le con¡;ume y II u nea t:111 diligentes pa··a t-spaciaro~ e11 el iliruitado bori• 
zo1,te d1• mi <licha auhelada. ¡Así os en1peñais

1 
hij~s <le 1ni pasion, en tortu_rar las 

brerrll horas de esta jtlruada fatigos,l siu escanciar 11i 1111a sola gota del supremo 
uéelar eu el cjliz que no se ha apa1tado do nlis an1argos labi'>!-1 A:::l compe1utais 
la:. a11g11~Lia,, (ll,firantes t¡ne he 1:1enliúo al veros próxirnas á encenagaros eu el li­
ruo .i~ql!rroso de hediondo rnnlerlaliso10! Salid ó qued;J.os, iuforn1er. y ~urbulenlos 
fanla~1nas de nlii i11<¡11ieludes, despruudit1as diad1•mas harto pesadas para ini ce­
fPbro loco y d~bil. gn1pujá(ls nnas á olraP, corrientes i1upei11osas de 1ni \ittla, y 
d ispei-~a ndons p11 r las ~·a Cfi la ntes esf oras do lotJos 111.i 1n un dos, desencadenad vues­
tro~ el •meutos de co1nbu~1i1111 1 y cual otros i-Pgulador,•s mecánicos, impulsad las 
f1111rzaq n1ovible:; tle lo:; mare!I, las vapílrosas do 103 vienlflí-1

1 
las apagadas t.le los 

\'olcartf!i dormido¡., y luego tlcscan•ad; 111as no form~is umdos otra ve1. la argan1a­
sa cou1pacla que tipriolr. tan esll·Pcba1nf'nle en ¡:in cárcel al núc!Po t¡ue encierra 
el globo donde se han elaborado 1nis c¡uimericos ufaues. 

flrgistros lo1t11s de la nal nrale,a, mi~trriosns arcanos que eEcondidos esta is en las 
•entrañas lluronearlas de la tierra, filan1cntos que sois acopio y ri<1ue1.a tle ignotas 
•.minos, todos los que exis!1s para nosolro¡: y Lodo lo r¡ue no existe sin físicas cJe­
mostracínnes, ,e11íú á nlf quo qniero consultaro:-, quiero inlprrllgaroe1: yo <1s :-allré 
<1omprt>11der, yo, tp1e esplicar 110 puedc1 lo r¡ne siento tleutro de uti. Defiuidme, ana~ 
lizad1ne aun cuando lauce una carcajada al ¡:al)orear el ópimo frulo que 1110 habreis 
rPgalado al 3ellar vueslro rsl utJio. ¡No querl:'is , p,ni, ! ¡No acudís á Ja Yibranle ,·01. 

que ,s IJP lan,ado y c¡ue ha extinguido la última chispa de nli sofocada esperaaia! 
Benditos l'ieai~ lllclo~. ~tomos vivificantes d1~ vida, ¡>articulas deletéreas, cornpo­
nentes y 1Toidad 1nara, illosa que fornla el grau edilicio en (fll'' 1111s agitaruo~; ro 
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os adoro sin exaltacion y os doy gracias por no halJer obedecido mi llamamiento. 
Vuestro ruuti¡:,1110 ha .despertado n1i entendimiento y ya sé lo que soy, lo que he 
c¡nerido y lo que espero. • . • • • • • • . . . • • . • . . • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Qué her1nosa f'ree, in1.ígcu min, creacion de mi mentP, peri-onificacion do las 
cloradas ilusiones de n1i juventud! yo le adoro y te amo. Veu, acércate a 1nl; que 
quiero exlasi.1rn1e rn la bcUeza eiltatuaria de tus encanto~; quiero recibir del fue-
go dA tus pupilas aura~a<loras y cenlelteaotes el calor de tu pasion suhlitne; por- . 
que lú me a,na-, sí; tú anhelas la (losesion de mi amor con1fl qui1~re:,; :ier el abso-
luto dueño de todo mi ser que en ll se recrPa: tú de$Pas fundir tu alma en la mía 
para que uni<la:1 las dr:s en una lengan10s unns 111ismo¡¡ pPn~an1iC'nto~, los ruisn1os 
deseos, las misma~ aspiraoiouus: ¿ verdad, enca,natlora deitlatl rnir1? Yo sere el cen-
tro donde lú i1·ratljes soberano, y en I u:1 brillantes hilos <le fúlgidos de:;tellos, en 
el disco luminoso cuaj,ulo de oro rn donde se reflejitrbn todos los ,ariacJo~ colores 
del iris, yo ve, é mil veces r1•lratatlo 1ni semblante purísimo, y PI espejo <le ,ni bie-
na venLurada felicitlatl plegará ,nis labios asomando á n1i boca la riente faz de no 
sonris divino. Yo tamlllen me meceré en lo;; ra:yos que Le circnntleu y nadio se 
atre\erá ¡oh, no! á disputarrne el escondido tesoro de Pse amor i11frnilo, inmenso y 
tan tieroamcnle consolador. 

¿P11r qué me sieulo e~tremecer cual leve boja agitada por los céfiros? ¿r¡né Oui-
<lo <le vida estraña y 11ueva para mi ha p •nelradn en mi espíritu que asi le con­
mnc"Ve y pugna por desatar los gro:-eros lazos true le aprisiona,? ¿Por qué esta setl 
inconmeo~urable, este palpitante deseo tia sacudir ol yugo de lo perecedero? ¡Qué 
in1polente soy! ¡Qné mi~erables somos! Uoiero lo imposible y solo puedo ofrecer 
uaa realidad an1arg,l y enojosa. 

La !(lzana flor, exhnberante de viJa vejeta!, gentil en galanura y bclle1a, rica en 
aromas e1nbriagadores, ee n1archita, inclina su tallo y 01uere. Lll liPrra la prestó 
i;u savia, la naturaleza la dió so e5plendenle hermosi1ra, sus perfumados u tributos: 
los benéficos rayos l:lOlares "i,·i6caron ,su exislrr ruieutras la btisa. la acariciaba 
blandamente balanceándola en Slt cuna de esmeralda: esos mis.nios ag<•11tes la han 
destruido y contempl,111 su ruina con indiferencia rnientras que ofrrcen sus se­
ductores hal,1gos á c•tra flor que hn de fenecer de igual mod\l ... ;Qué agouíal A dios, 
delirios 1nios, emauacio11es purisin1as de mí inocente amor. Algo me dice r¡ue no 
será. poi-iule c¡tte te asienlP~ ¡oh c,,razón I Pn el trono de tus seráficos suPffr,s. 1Soy 
uu co1npue¡,;lo <le barro diluyente en dende se an1ol1la11 todas las ruináades míse­
ras quedando grabada" sus huellas lriurlfantes. lle querido consorciar lo di~ioo 
con lo uu1nano, lo deleznable y lo Ht~al, la 111entira con la \'erdad y bo desgarrado 
.á girones m1 ahua ~olitaria. 

Solo ten¿o un consuelo: esperar; pero enlret;1nlo la sorda y tiLáuica lucha que 
~ostengo, ni es11uivarla puedo ni tengo la fuerza enér~ica para to,uüalirla. Y es 
que amo con iuseusata pa:1iu11 .•• ¿á quién? Alejaos: no á. Yosolros. misero!) morta­
Jes, he de entregar la joya preciosa que pulimentó para mí el arllfice supremo; 
no quiero, no, abandonarla a un artista cualquiera para que con so torpe buril 
llaga sallar algunas 1le sus cngaslatlas y nacaradas pr•rlas. Si vosotros no baheis 
temido empañar la ,·uestra con el aliento de impuras exhalac,ones, yo cuido que 
el brillo de la mia espeje algun día el rostro del ángel flºª ha de ceñir á mis sienes 
la guirual da del a mor. 

Di vi(lios, metamorf ose.i03j segui ti fingiendo y engañándoos Iodos. Pisotead I ue-go 
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-vuestros ídolos de ayer postrándoos mañana ante no nuevo é irrisible dios. To<l<'S 
me inspirais lástima y colupasion1 tauta c-01110 por mí s.ieuto. 

luQuilo Seiior de lodo lo creado, hágase la lul para el entendiruienlo de la hu-
rnanida<l. . . . . • • • • . • . . • • . • . .. • • • .. 

• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

No pue<ln continuar; la hoja en blanco está ya escrita y ••• pero ¡r1tré e.5 lo r¡ue 
"col ¿1ni vista me er.gaiia ó he peruido la facuhad de verP ¡No hay ui uu solo ras­
go de los r.aracte1·es que he crcido trazar! ¡Oh! por fuerza algun géoio m6gico ha 
e:.lendido en ella el rnaleficio de su arle • 

La h<1Ja en bl;u1cojam lS se llenará. 

Sus manos entre la~ mías 
du lct!u1ente a prisionadae, 
agitado el pecho amante 
con freuesi me miraba 
cual queriendo por sus ojos 
comunicarme ~-u alma 

• 

que es pura, grllode y hermosa, 
sublime y apasionada. 

Mi bien, usi oo me mires, 
le dije, porque me malas: 
tuya soy aqui en la tierra, 
tuya seré en la moradii 
do las almas melancólicas 
realizan sus esperapzas 
fundiér:d011e dos eseucias 
al calor de sacra flama; 
no llores, pasion q ueridu, 
no llorea porque me matas; 
y suspirando con pena 
como quejido de un arpa, 
con lánguida ~oz reapoude: 
no te vayas, no te vayiJs. -

Fugitivas á ,sn lado 
tan breves las horas pa11an 
que al recl.lrúnr mi ventura 
la. juzgo como soñada; 
y es entooces cuando vierto 
todo el raudal de mis lágrimas 
que se pierden tlileacio$e.s 
por los et<pacioa del alma 
sin qoe una pia.doi:a mano 
,ecoje. t!U hiel e.marga •.. 
1 torturador pensamiento! 
leyes por mi tDül tiranas, 
dos corazones se buscan 
y tn poder los separa .. 

EUGENIA N. ESTOPA. --

aquella mirada triste 
que nuestro infortunio canh1. 
ja1nAs olvidarla puedo 
porque mi irnágen retrsta; 
dos en un i:er confundidos 
y eu la. uuidad ¡ay! doR almas 
por la lltracciou compaueras, 
por el amor fus1onad11i;, 

Mi bien, l\el no me mires, 
porque me matas, me Wt&tas; 
y el eco triste cc,ulesta: 
no te vayas, ao te vayas. 

-
&se acento lastimero 

que penetra. mis entrañfls 
escucho siempr& d•> quiera 
á. áola1:1 ó acorop11flada, 
despierta y cu11ndo me c:,¡bren 
del ~ueño las blaocits alas. 

¡Triste de mí! yo presiento 
para fecha oo lejana 
que ha de abrirse entre los dos 
un abismo de distnncia: 
de mi te separará 
el destino ó la d6$gracia, 
llil- suerte implacable mia 
ó tu estrella íofor1unada. •.• 
¡oh! nunca ese adios pronuncies 
si quieres vivir en calma 
lo·que de vida te rest,1 
en este valle de lag1-i1nae; 
mas ¡e.y! si el reloj del tiempo 
la hora infau5ta sefialára 
no te acerques, ni me mires, 
que me parti rás ~l alma: 
gloria de la vida. mia, 
no te vayas, no te vayas . 

EuGENIA N. Esro1• A. 
Kovleinbt•e JtlSI>. 

Voy á. empezar con le.a hermosas frases de un artículo de la inspirado. escritora. 
Rosario de Acuña: "quisiera. tener alas como los pájaros para remontarme al espa• 
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cio y desd~ allí describiros las admirables maravillas que nos !'od.ean¡n y aunque por 
ahora no pueda ver realiz,\do mi deseo , y mi tosen. pluma no pueda espresar con 
la galanura que lo hace la insigne escritora, no por eso renuncio nl placer quemé 
i!ausa hablaros de la emocion que se apodera de mi espíritu siempre que contem­
plo esos pequeños sél'es que pueblan los aires y vienen á endul:r.ar nuestras penas 
eon sus armoniosos gorgeos al anunciiu-nos eon su presencia, despuea de las h.eladas 
niev-es del triste invierno, la resurreccion de las plantas y las flores. Q11isiel'a po­
seer, aunque fu.ese solo pqr breves momentos, la arrebatailora elocnenci!i de :Oliguel 
Vives, el delicaJo sent.imiento de Amalia Domingo, y los elevados conceptos del 
Sr. Sanr. Benito, para describiros el placer quo embarga mi alma cuando tengo la 
satisfaccion do oir la música de Meycrl!eer, Rossini, Gounod y tantos otros, al escu­
char slls notas, unas veces sonoras -y fuertes como las tempestades, y otras dulces 
y suaves .como 1a1.1 brisas de las tloridas tardes de primavera. Me parece que veo 
brillar el alma del !lrtista, á través de las edades, en sus inmortales obras y doy 
gracias á Dios desde el fondo de mi alma por habernos concedido la inteligencia 
para expresrtl' los sentin1ientos de una m1inera tan sublime. 

~o comprendo con10 pueden existir aércs á quienes la música no agrade. Cuan• 
do veo á algunas de esas 1n11rn1úreas almas me siento henchida de compasion hácia 
ellas

1 
porque son ro(ls insensibles que las piedras que iban á coloe11rse por sí mis­

mas en los muros de 1l 1éba:s {t in1pulso do los acordes qlle Anfiso hacia brotar do 
s11 divina cítara, y mas inse11sibles tambien quo aquellas fieraq que se estremecian 
de gozo y dejaban sns guaridas al oír los dulces sones de! trácio Orfeo. Cuando 
observo las agitndas ol~s <le! insondable Occéa.110, los bollos colores de lag flores 

• que n1atiznn los c111npos: aspiro el perfnn10 de 111 lo.za.na rosa y oigo el canto del 
ruisei\or, 110 puedo menos 1le ex.clan1ar: Vosotros los que teneis necesid!d de al'rO• 

clillaros en las s01nhrins grado.a de los templos para dirigiros á Dios , ú solo oreeis 
en la existencia de la mnieria, fijaos por un moruenlo e-n la armonta que s() noto. 
e11 todas las obr.nll de ll\ naluralozn, y, con10 dice Flanmarion, siempre _que uo os 
detengaia llenos tle adn1iracion nnte el sencillo 1ú<lo de un p-ája.ro, y no ele,eia una 
plegarifl * Dios, que ha dado inteligencia á todos los séres para atender á sus 
respécLi,as ncr.esidndcs, á veces con mns celo que mnr.hos hombres, 1ne inc:¡pirais 
lástima al pcnsnr en lo m11cho que lenclreis que sufrir nntes q11e llega1· á conocer 

al snblilno autot· do todo lo rreaclo . 
.A.1 fijarme en el rnudo v111:ilo de ln gentil golondrina, quo Yiene todos los nños 

á visitnrno11 huyendo de los nt'dorosc,,, l'nyos del sol tropico.l tlo A frica, en el her­
n1oso y p.,;quciio colihrf, en la pintado.. oropéndola, en el rantor de las sel,11s, Fe-
1ouda, el precioso guacnmayo

1 
el lindo y canoro cúlorin, la inocente tórt.,la, la 

qno lo~ campos aleg;_rn con ol nlbn, dulce calíindrin. , y la cándiu:1 paloma1 se me 
ocurre decir: "Esos· pnjaros son mn11 ngrndecidos que el nombre , pues lo prirnero 
que h11ren apenas In rosada anrorfl tles1)ur,tn en el ()riente, es saluda?' ~on un 
hilnno Je nmor y de t·oconooimienlo al amorosu padre que les pt'oeura el ali• 

mento rolidiano.,, 
Cuando admiro con embeleso 1•l altivo y brillante tulipan, el oloroso gentil 

nardo, In modestn violeta, la erguida blanca uzu.ccna, emblema de la pnreza, la 
fragante 1·osr1. do cio11 hojas, el 11río esuelto, lo. preciosisima camelia, la 111agnolia, 
ámplia y perfunu\.dn, el girasol gallardo, ama11to del astro rey del },irmamento ...• 
do;do lo !ntirno tlel alm1t se levanta .en mí nna voz que me dice: u. lj,'1i ,z n1ar, 

en lns p!fjaros '!!flores, e•1 la., estl'rllas y en la 1nf1aica, en todo lo 91,e TthlOS !J obsM­
ra.ino, se rna11!'/i"csia rl J)ios á q1{ien adoro y e1i 9111·e11 tengo pr~(t1nda.t"i. 

eorm1a ~eptiembre 18t>H. HEot:-.-' (i1JYA'l\E::. 
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El Consejo, 

JTalláb~ise tri:;te un rey 
Al contetnphir que en su reino 
Iba haciendo la miseria 
Los 1nas rápidos progresos. 

Pcnsa1Jdo eu desdicl1a tanta., 
Decilió formar coa~,..jo 
Y contrarreslar el daño 
Si era posible hallar ruedios. 
Convocó á los mas ancianos, 
Dti sabia experieucia llenos, 
Y les pidió parecer; 
Diciendo al punto uno de ellos: 
-A mi eut~oder, es preciso 

Uu certá,neu de cien premios, 
Para que extranjeros vengan 
Y nos dejen su dinero. 

-No lo admito-dice el rey, -
Se llevan todo lo bello 
Que encuentran por un doblon, 
Y eu vez de gauur perdemos. 

-Yo apruebo-dice otro anciano, 
Se le dé impulso al comercio 
Con las restantes naciones; 
Porque la iudustria es un templo 

1 Principio de todo bien ... 
Le int~rru1npe el rey diciendo: 

-La teoría no es mala ; 
Pero son largos los bechog 
Y urge la necesidad, 
Pcn·quti el 1nal toma incremento. 
Volvióse el monarca entonces 
A otro anriauo, que al efecto 
Levan tó:,:e y dijo a~i: 
-Señor: yo encuentro el rerneJio: 
P\·ivate de tuf! brillantes 
O de la mi tau al manos. 
Pues no es justo que en ti luzcan 
~1ientras se 1uueren tu~ pueblos. 
Ordene., con grao rigor, 
Que a los ocioso:>, no e:, fermos, 
Se les obligue á trabajos 
Ya de antemano di-1>uestos: 
Y en resúrnen: tus brilJ11ntes 
Vendido:; a uu ju:ito pr~cio, 
Darán para abrir talleres 
Donde trabaje el obrero, 
Y sin duda brillarán 
Mas que en tu co1·ona pnestos, 

,\:'\GEr.i:s Lorrz DP. AIALA. 

CO.MUNICAClONES • 
Hern1anos n1ios: jan1ás por egoísmo tro.teis de in1huir ninguna idea :'t vuestros 

hern1anos1 hacedlo siempre por amor y caridad, pues el egoisn10 repugnante nunca 
os producirá más que Ji~gustos y sinsnbores. 1!\.gnstin dijo: si los ogoistas supieran 
lo felices que son los hornl>res de uien, serian l101ubres <le Líen por egoistno: pe.nsa• 
miento hernioso que encierra un inundo de vertlti6es y que debeia tenor muy pre• 
sente parn. todoti los actos Je vuestra -vida. y n1uy especialmente pnr•~ los asuntos do 
la bicnhcchorn. doctrina que profcsais. 

1tdios. II1 ¡,Í1L1To. 

-- ----
1-[ijos n1ios: el que ejerce hi caridad no tiene qtto buscat· alabanzas; pues ií imita­

ción do ,Tcaús sin que pueda. nadie evitarlo lo bendicen los desgraciados. El que 
obra el bien se acerca n Dios pot·que su ohra le 1,;¡1.ntifica. Ejorcionclo la caridad se 
obra el bien y es indudablemente In sonda que os conducirá ií la felicidad cspiritun.1. 

Dios os guio. 
1lltditini J. G. 

1•1~~S.llllD 1~~•1•~,s. 
El tit-impo, eil el fit:I se1·vidor tle Dio;;. 

Sin el tieuipo no se ve ú Dios, sin J)i,)s uo se pot..lri!l ver el tiorupoJ. 

El tlen1po e~ el 111at.e1111ítico de los ;.íg·lo~. 
-- -

hnprent.a. Je Caye; ano Campim, Santa ~1,,drc'lll, 10.-Gr,,cla • 

• 

• 
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Gracia : 24 de Octubre de 1889 

-IPl'e e1 l•• de l!t••t11'l e l•• . '1 u~-..t.OOlOlT ., A C >CllTIS'l'l\AOIOU 
1,rut1lona 1tu irlmeslre arte• 1 Plata dl!I Sol ~. bllJU!I, 

1a ,.1,ulo 11na peseta, tuera. d.-

1 
Barcetona. 

11
n año Id. 4 peselr-'.ª• Y C&Jljl •lttl 1:allon 9, 11ri1tcival. 

ll:alranjero1tlltramar 11n ano SB PUCL IC' r\ LOS JUKVH~ 
Id { ,, e➔,Hao. ' 

l!:n Lllrtda, May<l t dl, ':l. l b 
ltadr1d, Va.lverde l?4 , ~•·11 ctv .. 
derecha • Eh A llcan1 •·, S a n 
Fraoclsco, 2!1, ltnpreuts. 

::.OMA 11:[0,-¡l 0~ r,iiíosl-Contl •anclo, -Pellll&.ml,lnt,o~. ------------------

' ' 

~ fl~ ft •Gtfj• %!:,Y; X ~'t O· ' ~- 'I'.• ~x ~ V .~, ~~6 ·X: .,._~.. . 1r .~. t 

I. 
c.onforme voy avan7..ando en auos, estl1dio mas profundamente en. la hu1nanidad; 

y ,da en.da sér, ¡>or pequeílo que sea, encuentro un capítulo interesantísimo ue la 
hi,storia universal. Así no es cstraño qne en dos nii1os de seis meses el pl'irnero y i 

,'"Je cuati;o el segundo
1 

estudiase yo hace pocos dias,ese gran problema del Jestino 
humaJlO que tan distinto es en algunos. :iérPs, pues mie1111·11s unos disfrt1t11n hasta 
lo supértluo, otros carecen de lo mas necesorio é indh;pensable á la exhitencia. 

Dos visitaa recibí ur\a tnrde, y casi á la misma hora; mi tranquilo y solitario ga• 
binete de trabajo fuó iuva.diuo por dos familias, co1np11esta la primerit de un ma­
trimonio jóven y dichosu, con un hijo que cuenta medio ailo: qui:e:á no mo hubiera. 
fijado tanto en estudiar su dicha, si no hubiese visto junto 1í. ollos á dos rnujeres y 
un nifio de cuatro meses, madri hijn y nieto, tre$ perst;>nas distintas y ll1lfl sola des­
gracia verdadern, en cuyo semblante uparecian las huellas de una profnndísima 
amargura, 1·eag1""avada por la. alegrín uel mn.trimo1úo feliz y de su inocente hijo, 
que en brazos do una criada, oi-11, extendía sus manos "buscando el regazo n1aterno, 
ora ocariciaba á su ¡,adre con tal expresion tle júbilo que i;Jegraha el corazon. ~ a­
da mns hermoso•que el cuadro de una f1lmilin dichosa. Ha.y tantos desgracia.dos 
en esto mundo, que los séres felices pueden considerorao como rayos d.el sol ilumi-
nando }as densas sombras de la noche del dolor. · 

Yo miraba al jóven matrin1onio y clecia para. mí: ¡Qué felices son! Y como si 
quisiera convencerme más aun ue que lo erflll, d.ljome el marido; abogado de pro­
feaion, con encantadora franqueza: 

Amiga mia, n.quí tiene usted á la mujer de mis sueños, {~ .t\..ntonieta, á quien 
corno usted siibo, he amado desde niño, por quien l1e suspirado en nii :irlolescencia 
y he llorado en mi juventud. Recuerda UB!ed cuando yo venin :í. conta,-lo mis in­
quietud.es an1orosas? Pues ya todas concluyeron, ya me he unido á la 1nujer soilo.ul\ 
y con o si no fuera basLan te el lo.zo du nuestro amor, este nii1o ha venido á. cebar 
un doble nudo \!D los lazos que nos unen, clespertando al mismo tiernpo mi nf'i-tu 
por el tralinjo. ¡Olt si; ahora quiero trabnjar mucho en ,ni profesioo; me voy con 
rni esposa ñ Filipinas: no anhelo, precisameure, que ,ni heredero sea "rico, pero sí, 
que estó bicu educado y bien instruic.lo, para quo sea úiil á si 1nismo y á. sus se 
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mejantes, quiero tambien que sea un apóstol del libre-pensamiento, y para lograr­
lo, cuento con un poderoso auxiliar~l porqne mi Antonicta es una libre-pensadora 
eonvenoida. Pocos matrimonios habrá ~ en la tierra como nosotros¡ los dos pensa­
mos de un mismo n1odo¡ no por aquio&. cencia, no por tolerancia. 1nútun, sino por 
que nuestt·os espíritus tienen idéntico!! • 1spiracio~es. Son1os,_ en unn. ~nlabra ~os 
almas gemelas, y oonfio que nuestro hijo, . tendra nue~tro ~smo car~cter. lI1re 
usted sus OJ

0

0S sus alegres oiitos se asemeJ'anª• IÍ los de Anton1eta: es car11ioso J CO· 
' l ., r,~ , .l.. , 

ninnicativo corno ella, y yo, con ta.l que en todo 1:;1: parezca. a su maw·e, mo creere 
ol hombre mas afortunado. , t:. 

1'o le escnchnba embeb~idn, mirando nlte1·nativan1t1.ti~le _á él, á. s_u esposa Y nl 
tierno fruto de su union y jarnás he visto séres mas expansº -tvos Y risnei'í.os, espe­
cialmente el niño que di~igia dulcísimas sonrisas no solo á su~1 ~""'atlres, sino ií cuán-

' •'tll, .. b 
tos le ro<leab:.tn; á todos tendia los brazos alegremente, á todos aQs;ar1c1a ª con sus 
blancas nJanecitas; por la inteligente expresion de sus miradas y po,ti~. los contínu~s 
movimientos de su cabeza en todas direcciones, parecía de n1as ednd¡P,l,fl veces mi­
raba fijamente á. algunos retratos, extonclia háeia ellos su diestra y balcu,;.,c~aba pa­
labrns ininteligibles, como si se diera cuenta. de aquello en que ponia sus o. 1os. 

Por lo contrario, el otro uiilo, que estal11i en brazos d~ su abuela tenia ]a cabeza 
reclinada en el hórnu1·0 de aquella, y nada mas triste que la cxpresion de si ·1 ros­
tro. Sus ojos gtandcs y melancolicos, <lesrnesura<la111eute abie1·tos, no tonian el m~­
no1· bl'illo y s11 boca entreabierta, pn.recia que iha ú, exhalar un hondo gemido. ~11• 
rábale el niiio felii y le hablaba en su leogun, acereáronlos más y le tendió s us 
bl'azos y le besó cariñosamente, pero sus infanti~les extremos no h11.llaron corre¡; 1• 

pondencia, et desgraein.do en n1inintura ni leYantó la cabeza, ni se sonrió, ni hizo 
el menor movin1ionto en soüal de alegr·ia; todo le era indiferente. 

Pero hombre, ¡qné tienes! porque no correspondes á las caricias de ese hermoso 
niilo? le decía su abuela. 

Sien1 pre está triste mi hijo afladi6 la. madre con acento melancólico, rara vez se 
rie, y lo que me causa más pena es ve1·le de contfnuo con la cabeza taida; pareco 
un ho1nh1·e abrumo.do por los posaros, tione una mii•ada tan triste ... tiin profunda-
mente triste ... quo al contemplarle, se me llenan los &jos de lágrimas ¡Pobre hijo • 
mio!. .. 

El rnatrimonio la miró co1npasivan1ente, acariciando al nil'lo, y luego se habló 
de lo que su"le hablal'se en sociedatl cuando hay pequeñuelos de por medio, que 
todo se reduce á contar las madres lo que pa<leoieron en el acto del alu.mbramb1·a­
rt)iento, espliear las griteias de sus hijos y ponderar los afanes y los desvelos que 
ouestnn. Mi.entras ellas hablaban, yo miraba á los dos niños y pensaba; H6 aquí 
do¡¡ séres 11ue aun no han pecado ¿por que uno sonríe satisfecho escudrit1nndolo todo 
oon la vista, y el otro reclina au cabecita en el hombro de stt abnela sin que su 
rost1·0 se ilumine con la inocente satisfaceion propia de su temprana edad.? 

En el uno todo es vida y movimiento; en el otro todo cansancio y languidez. 
El uno tiene un padre amorosft1imo, que solo piensa en trabajar para su hijo, el 

ot1·0 es tan desgraciado, que ni aun lleva el apellido de su padre, pues este rebu• 
yendo todo compromiso social, se ha neg~do en absoluto á darle su nombl'e. 
Este niño es un hijo del misterio¡ no ha venido á alegrar una familia, no ha sido 
esperado con alborozo, su madre ha teu1bla<lo de angustia al estrecharlo en sus 
brazos; su abl1ela le ha bau.tizado con su llanto, maldiciendo á la vez al que toclo 
se lo ha negado, menos la existencia; y el pobrecito, nacido entre abrojos parece 
que se siente herido por las punzantes espinas: nada mas triste que su cabeza 
inclinada: diríase que ya le abruma el peso da su infortunio y eu deshonra . 

• 
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El matrimonto feliz so fué el pr·imero, y el hijo del mistetio, el niiio melancólico 
1eposó on mi lecho largo 11ato! como á n1i el dolot 1ne atrae, me senté junto á él 
pa.rn contemplarlo y preguntarle: ¿qué has hecho nycr1 que tan poco has merecido 

hoy? _ 
El ni110 1ne miró son.l'iéndosc y balbuceó muchas palabras, 1nuchns; accionando y 

gesticulando con la mayor animacion: su n1adre me nscguró que nunca le babia visto 
tan risueño y cspanir.Yo. Yo le ha.blabn como si el niiio pudiern entenderuio. 11:irn 
le decíii, si tu padre te hn negado su apellido, es necesario qno tú to conquistes 
otro mas ilustre que el nobilísimo de tu padre. Cuando nada se posoe en la tierra 
es cuando el espíritu 11a de conquistarlo todo con su inteligencia y su virtud. Con10 · 
si mis pensamienlos llegt\ran á su alma, el niño me contestaba. balbuceando pala­
bras ininteligibles ¡quién sabe lo que él mu diria! Lo cierto es que su i-ostro se ani- • 
maba y en sus ló.bi:>s so dil,ujaba. dulclsitna sonrisa. Y yo oontinuaua diciéndole: 
Si, hijo mío, acaso tu tendrás una larga historia; touos la tonemos, todos. Las prime­
ras lineas del capitulo que has venido á e~cribir ea esta existencia, son bien trisles7 
nada mas amargo que no encontrar \Ll nncer, un l1ogal' tl'anquilo y una familia. 
honrada, no poder lleva1· el apellido de su padre, y recibir· por bautismo el llanto 
de una mildro arrepentida y desolada . .A.sí has nacido tú, pobre críat.ura victin1a de 
la crueldad de un b,1 ,1bre y de la injusticia. social que haca pesar sobl'e las vícti1nas 
111 infamia que debia recaer en el ve1·dugo. El'es amado, pero á nadie has alegrado 
con tu venida, has entrado on este mundo huérfano, tú tienes que c1 eártel,, todo, 
nombre, fan1ilia, poaicion. A. tu padre no le preocupa. ni tli educacton ni tu porve­
nir; t(t has de procurát·telo todo. Pero el progt·eso no cierra á nadie sus caminos: 
pilra él no hay desherede.dos, 110n tanto 1nas glol'iosos los fines del hombre que se lo 
gttna. todo por su, virtudes y personal trabajo, cuanto mns humildes y prooelo-· 

, sos fueron sus principios. Quedarse en el polvo en que se ha nacido no es vivir¡ 
salir del lodo y remontar el vuelo es cumplir nuestra mision hu1uana. En su inte­
ligencia y en su sentimento tiene ol hombre todos los elen1entos de su dicha¡ son 
las alns ~on que ha de remontarse á los cielos inmortales de la gloria; son Jas 1·iqito· 
zas de que habla J es(1s, que ni tl orin 91Í la polilla las .co,iszenze ni los ladro?tes las 
desentierran y kurt,i,,. Sé bueno para ser justo; sé sábio para ser grande. 

El niíl.o me miraba y ÍI intérvalos me íntert·urnpla en su lengU11je, y yo conti­
nuaba. con el mayor entusiasmo como si ol inocente pudiera. .::omprenderme. 

Este hijo del misterio eR el primer niño que ha reposado en mi lecho. El angel 
de hoy ¡quién sabe lo que será mañana! .. ¡quizá un asesino! .. ¡tnl vez un redentor! 

Sin saber por qué, viven en mi memoria los dos n.i.ilos, que á pesnl' de su corta 
edad, revela, el uno, que ha nacido entre flores, y el otro que ha nacido entre abro­
jos; el uno es 11\ imágen de la dicha, y el otl'o, ... ¡ah! el otro es la exacta fotografía 

del dolor. 

m. 
Las anteriores líneas las escribíamos el 10 de Febrero de 1888, y el 12 de .Ju­

nio do 1889 leimos en el Dilu-oio (periódico que se publica en Barcelona} el suel-

to sigujonte: 

"i-\.yer al n1edio clia. cuantos transitaban por el extremo de In Ra1nbla ele Snnta 
~16nica, pt'esencio.ron un espectáculo horripilante. Una señora. llamnd:i doña 11,f. ,,, • 
qu~ l10,·al.1a un hijo suyo <le veinte mases en lirnzos, lltunatlo L. T. bajú e.le un co-

• 
M.E.C.D. 2016 

l 



• 

• 

= 188 = 
~he del tranvía de Gracia. Venía detras n1uy escapado un roche jarclinera oorro.do1 

nüm, 65, y pas6 tau cerca da dicha sen.ora que los 1n.nlos la rozaron y le arrebata-
1·on la tierno. criatura. Un grito de angustia bt·otó de la desvenLurada madre, que 
un momento después vi6 á su hijo ensangrentado. Las ruedas uel coche habia.n 
pasado por su pecho. Creemos iní1til descriuir la descspc1·aciou de la n1adro cuando 
vió espirant-0 nl hijo ce sus entral'ias desfigurado y desconocido. ¡Pobre madre!,, 

"Pobre madre la que·vé morir á un híjo ele sus entrañas.,, . 
lV . 

.A.l concluir la lectura, un presentimiento 11or1·il1le nos hizo estremecer, pensa­
mos en el hijo del n1isterio, en el pobre niiio que aun no había reciliido en su blan­
ca frente el beso bendito de su padre; y dorniundos por la angustia y la ansiedad, 

• corrimos presurosos{¡ ver quien era Ja víctin1a do aquella tragedia. 

M.E.C.O. 2016 

-Yuestros te1nores no eran infundados; llegan1os á, la casa de la infeliz :Maria y 
la encontranios cei-rada1 las vecinas nos clijcron dcrrL\manclo copioso llanto: 

-Que no sabe V. lo ocurrido? 
-Me Jo figuro, el niño 1nuorto on la. Ra1nbla? .... 
-Es J.,uís, si seilora1 su madre está loca y hay para estarlo; salir con su hijo tan 

hermoso vestido <le l>ln.nco con un clnvel en la manQ, rorque no ha visto V. en el 
mundo un nh'io mí,s aficionado á las flores y al bajar del cocho vérselo muerto ..... 
-0n monos de un minuto! .... 

- ,. ella donde está? 
-En casa d.o unos sefiores que por caritl;id la l1an recogidoi porque la pobre en 

su rasa no tenfa r1i agua q uc beber, ¿quiere "\T. ,·cl'la? 
-.A. eso vengo. 
TJn:1 huena 1nujer nos acompañó n ver ú, Mnr(a, ésta nl vernos lan1.ó gritos tan 

· agudos, tan estridentci-, tan desgarra<lol'os, que solo con el trascurso de los aiglos 
se irá extinguiendo el eco que nún l'opito en nuestros oídos los lan1entos de la po · 
bro ma<lre pidicntlo fi T)ios i,u hijo. 

C111u1<lo se tranquiljz6 algún tanto, nos contó lo siguiente: 
-El hombre que me aL·robaló la felicidadi el que nie eng1n1ó villanan1ente, l1a · 

cía ya <los rneses que nada sahfa de él; sola, con mi pobre hijo, porque n1i madre, 
(yn sabes que hace tres moscs quo rnnrió ile pena) sin'.recursot. pa1·a vivir, sin alien­
to pnt'll lrubnjnr, salí una mañana en ronl hura 6. bnscar pan con que nlitnentar el 
hijo de mis entraflns, á mi ittlorado l1uís; el golpe que recibí ni bajar del tranvía 
me hizo abrir Jo;, l,r,11.os, de los cuales s.Q desprendió mi rujo, y al n1ismo tien1po 
cayó; ahora solo tongo un deseo, \'er á su pa,tlre, clavarlo un puñal en ol corazón y 
después ..... morir! 

~[i hijo necesita un vengador, yo no acuso al cocl1eTo, yo acuso al hon1hre quo 
mo arrebató 1n feliri<lnd, pol'que yo iha tan aturdida, (an abstraído. on 1nis amnl'gas 
reflexiones que cogí á mí hijo 111a•1uinalmcnto y biij6 del cor,!10 sin ni.irar á 1úngu• 
na pnrto, mi cuerpo estaba cerca del peligro pero mi nl1na ..... ¡11.li! mi alma est~bn 
lejos, muy lejos de aquel lugar. 

11ú qae hahlas con los espíritus, pregunta po1,que mi pobre hijo l1n sido tan in• 
monsamonte c:esgracindo, nació cntl'e lágrimas, vivió entre gen1idos y n1ul'ió ..... por 
caer de los ui·nzos de !:-U infeliz n1adre. 

¡Qué destino tan fatal! 

V. 

C,1n1pliendo los deseos de la pobre J\Inría, hemos preguntado al guíu do nuestros 
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trabajos literarios la, causa del infortunio del pobre nino que durante su cort.a ller­
manencitt en la. tierra siempre lta estado enfel'mo y siempl'e ha visto llorar á su 

roadre y á su abuela. 
JQué ha sido ayer?-y nos dice nuestro amigo invisible. 
"¿Quó ha sido preguntas? ¿has olvido.do que los efectos responden á una Causa? 

no sabes qne nunca un árbol echa un íruto que no le pertenece? has visto por ven­
tura á los Custn.iios cubrirse de aromático azahar? has vi,:;to á los nogales engala­
narse con l1ts rojas flores del grnnado? has visto á la palmera. dar racimos de uvas 
ni al cocoteTo adornnrse con las preciosas flores del almendro? el mal pr.oducc el 
mal, como P.l bien produce el bien. La l1istoria de ese espiritn que de un modo tan 
de.sgraciaclo ha dejado la" tierrn, es muy ltll'ga y enojosn., porq,ié e¡¡tá complicnda. y 
enlazada con otras muchas historias; pero en resúmen es un espíritu qu.e esl6. aún 
muy lejos de ser ju-to. La incliferenoia es, ó mejor dicho ha sido su ncio capital y 
muchas ,cces se hn creado familia por rutina, por .costumbre, por entretenimiento, 
sin sentir ansiodnd por los ino.centes séres confiados á su cuidado; ha hecho e\ mn.l 
sin prerooditaci6n, no se ha gozado en el exterminio, pero tampoco se ha apesa­
dumbrado mucho o.nre los ofl.dáveres de sus hijos, muertos l?ºr su dcscuidn, por su 
imprevisión, por uojarles abandonados en medio de la calle, para no luchar con 
sus exigencias y m:ilestias; y espíritus de esa índole no merecen padres amoroRos. 
Luís l1a sido nn1ado de su pohl'e madre 7 de su nbnela, pero como la primera no 
ha vivido tranquila, involuntariamente ha. contt·ibnido á su m11erte, porque Luís 
tiene que morir muchas veces, del mismo mquo qué por su causa han muerto 
sus hijos en diversRs encarnaciones. No merece nn hogar tranquilo y apacible y 
b1tsca. lo que necesita para progresar y para. ir sald¡u1do su larga c\lenta.,, 

"No es necesario !'er un criminal empedernido pr11·a tener lillO. historia poco e<1ifi­
ell.llte; todos los séres que veais llegar á la tierra en condiciones anor1n1\lcs, podeis 
asegurar que en lns páginas de sn historia hay manchas poco menos, que indéle­

bles que solo con llanto se borran.,, 
"Quered n1ucho n osos infortuna.dos, ¡son tan dignos de compasión!. ... el niño que 

no lleva el apellido de 3U padre es un sentenciado á eadenr.i. perpétua, y las pobres 
mujeres que le~ llevan on sn seno son sus compañeros de cadena; espíritus que la 
maternidad les sirve Je castigo. To<lo lo que no sea vivir donlro de las leyes n1ora­
lcs y sociales del n1undo en que se bal1ita, es una prueba innegable que se sufren 
las conseeuencias ilo pasados crú11enes. I,as mnjeres que en pos de locos dev:inr.os 
olvidan los deberes contra.idos con Sll padre y sn esposo y se prostituyen gozando 
en su dogrn.tlaci6n

1 
¿cómo fJ.Uereis que vuelvan ó. la liel'ra? la m1tternidad tiene 

que ser su oprobio y su martirio, y tienen que ser juguete -de libertinos las que 
mancharon el tálamo nupci:11

1 
6 hicieron morir de vergüenza y de dolQ1· lL sus an-
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cianns padres.,, 
"Nadn. queda imp11ne, el trógico episodio de Luís y Mnrín• responde IÍ un becho 

pasado, no lo d1ulei11; compadeced la temprana. muerte uel hijo del misterio y la 
prof11nda desesperación de su infeliz n1adre y compaJ~ceu más aún al homhro que 
les ha servido <le instrumento pa,ra lavar una n1ancha do su 'pasado; p11esto quo él 
desconoce por completo la Yilla de ult.ra-tumbn, y ha hecho el nu1,l por sn.tisfacer 
sus cleseos sin n1eclir el fondo del abismo en ol cu1tl arrojaba á una. 1nnje1· sencilla 
y crédul11i arrebatándola. la única riquer.a que poseía: una reputación sin tacha.,, 

"Ü"Ompiulecetl á to.dos los que viven fuera de las leyes morales, porque sobro sus 
pasados desaciertos levo.ntan el ruinoso edificio de su porvenir.,, 

Esto nos dijo el espíritu y estamos muy conformes con sus esplico.cionos: ó ea 
.acepta la, vidu. sin un principio y sin una c11usa perinanonte, (lo cual es un al>sul'do 

• 
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inadmisible) 6 l1ay que reconocer loyes inmutables que rigen á la creación, á las 
cuales obedecen las generaciones, y cáda cual recoge el fruto correspondiente á la 
semilla que arrojó en el hondo surco do la vida. 

La trágica muerte dal hijo del misterio y la profunda desesperación de la poln·e 
María, nos ha causado tan profunda impresión qu~ no podemos menos que exclamar: 
¡qué malo es ser malo! Eln estti. encarnación Mnría parece una paloma sin hiel, su 
hijo no ha tenido tiempo de pecar, y sin embargo: cuau horrible ha sido su expia ­
ción! ¡A.)·! no basta un pr;.)sente inofensivo, se necesita. un pasado sin egoísmos. sin 
indiferencia, sin [atolondra~iento, sin pá.siones desenfrenadas; sino mt1y al co~z~a­
rio, una vida regularizada y metodizada por lB práctica del IJien en 11ua 1núltiples 
manifestaciones, pues solo amando el órden, la econorn ía y el tl'abo.jo, el espíritu se 
hace acreedor á tener una familia honrl:l.da y cariíiosa.1 y á no ser víctima de esas des­
gracias que lineen enloquecer á los infelices que sufren sus terriLJee consecuencias 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

¡Pobre Luís! ¡pobre María! 
A1nn l ifl: Do-.-~1i n1,to ,Sole1.·. 

Tienes raz,in: soy P.nlusiasta apasioua.dísi1na do l<l ualuraleza; so eslodio y la 
conlemplacion de sus ¡zrautlezas hau dado á 1ni espírit11 tan graude~ enseñanLas, 
que en ella veo la ruae-;Lra sempiterna del hombre, la eterna reveladora de lo be­
llo, el ruauanlial rico de que íluy<'n con la prouigalidad Je lo i uagolable, luz,. 
belleza, colores, pousía y verdau; co .. a.; q11e se eucamiuan, no á recrear los sen• 
ti dos tau ~olo, síno á niejorar y elevar el e3pírit u. 

He de decirte, para que veas justificado mi eolusias1110 por la naturaleza, que 
de·sde u¡iia be experirnentado bácia ella uua admiraciou profunda; los días de oro 
de nuestra Andalucla, el claro y purisin10 azul de los cielos, el variado verdor 
da las ce1mpiñr1s, el a legre borbotear de las agu.1s, el tlu Ice y re1noto centellear de 
las ei,Lr~llati, erali cosas que me tenían suspecsa y admirada el alma, que retiraba 
la atención de los juegos infantiles para fijarla en las augustas grandeza\! de la tie­
rra y los ciel,,s. Estas aficiones determinaron en rní un <le:;eo ,elierneoto de cono­
C<'r algo la obra del Universo; pe1·0 t!ea porque 11<\ hallasen en mí covdicinnes inte. 
lect u ale.: ¡>ara comprender ciencia tan a.llc1., ó acaso porq 11 e la delici cntn i I ustra­
cion de 'ª" encargadas de diri¡;i r las feme u ile& i utellgeucias uo consi II l iese cierta 
clase de elucubracioues, es lo cierto, que uo sope por entonces sino cuatro nacio­
nes ma y ele,nentales de las ciencius de la naturaleza. 

Ya P-U la adolescencia, unióse á esle mi deseo por conocer la ciencia del ciclo, 
algo que entonces no comprendía y que ahora 1ne explico pcrfeclamente: eran los 
vagos anhrlos <lel alrua, mal a, cuida. con superstlciosos 1uisticis1nos1 por una idea 
superior t1ue apag¡ise su seo de verdad y grandeza. 

Con esto acreceolóse en m1 el amor al e:-luJ10 y la:. ansias por co11ocer algo las 
ciencias Je la ualuraleta; y de tal ml\do la setl del infiniLo, el irnán de lo descouo­
cido, la ru,,rza de la grande1.a que enLreveía tras lo~ aéreos cendales dc~I cielo, so• 
licitaban la fuerz,i expansiva de mi es¡iiriLu, se1ni-agoviado y co1up1in1itlo eu las 
estrecheces d., i 111 p ncstas creencia:- , <¡u e venciendo ciertos escrú pulo::1 '1 no nn podía 
meno::; de abrig,1r, acer,¡uéme á los tlinleles de la:; ~i,•ncias objolo tic u1i~ au~ias . 
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No más hice; pues los vuelos Je mi juvenil inteligencia y mi¡¡ nlodeslas miras 
otra cosa no coucentían, que levantar c,Jo trénlula mano los velos del templo del 
saber; suaV4'S y uulces re~plandores inundaron mi esplritu al iniciarse en lo:; al­
tísin10:1 prio0ipios y en las ciencias augu~tas que tan alto cantan las glorias del 
peni-amieuto human<•; el estudio del cielr, el estudio de nuestro ,·olleantr planeta, 
el estudio <l.el alma humana, aunque 1·¡,alizados con rl poco aprovechamiento de 
una femenil jnteligencia, abrían a mi e¡¡riritu nuevos, claros y anchurosos hori• 
zonles. Y'O sentla allá, en las regiones serenas del pensamiento, quo PI muotlo se 
agrandaba á n1is 1niradas investigadoras, que el cielo se engrandecía, que la hu­
n1anjclad se dilataba, que mi e~pil'ilu adquiría alas mas Ynladoras. que Dios mis­
mo, la idea á la cua! apenas podfa alzar1ne untes sio imágeutts que movieran ma• 
terialinente mis s,,ntidos, adquiría ahora tan incon1eosurablc grandeza, que ya. 
solo acertaba a irnaginarlo allí. •. en los ciel,1s ian1orlales. 

Desde entonces lo; horizontes inn1(1rlales del cielo uan ido dejando cada día eté­
reos respla11dores 4'll los llori1.n11te:1 tle rui esplrilu; nuevas oraciones han e1uanado 
ile n1i alma y uuev;is i4SPas han surcado mi pen~a1nieuto. R€conc1.1ntrado el espititn 
en si mismo, con objetó de estudiar las t1·ansformaciones sufrida<:i ... , halló, 110 sin 
la vaga tristeza cou que se niira todo aquello que se va .•. , 11ne aquella fe de mi 
niñez sf\ b,1bla ettinguido rn rni aln1a, que las creencias que antes abrigaba buian 
con sus errore:i, y que los ídol(ls morían en mi espí1 it u, desvanecióntlose en él co-• 
mo las últi1nas sombras tle 111 n, cite se tlesvanecen en las claridatle~ de la aurora. 
¡'rristeza inniensa la del alma, i;i perditla una fe, muPrla una creencia, desvane­
cido un iJea 1, otros ideales, ot1·a fe, otras creencias, no vinieran á saciar la s1

1

d de 
lo infiuito on el b11mauo espirilo! 

~tas, aforlunaúa1nente, en el io6nilo espiritual, como en el iu1in1to n1ale.rial, es 
ley indeclinable que de la muerLe surja la , ida, y asi, al morir una id('c,1 en los 
abii;mos tJel peni.amienlo, surgen otras 1nás luminosas en las eu1ine11cias del e::.pí­
ril u, y donde una1l creencias mueren, ~lzanse otras n1ás racionales y augustas. En 
consonancia con esta ley, mi iuteligencia ceñlase nuevas idea11; y á me<lida que con 
creciente afán, á la vez que con religiosa admiracion, e~tu<liaba la ciencia, la 
idea <Je Dios; la de religion, la del Uní \'erso, ltt d~ la humanidad, lransformaronse 
~n n1i Psplrilu en má.,; racionales conce¡iciouc!l . 

De:ipués de estas transforn1aciones pro~resi vas del esplrit u. he venido á com­
prender <¡ue, <~on el estudio racional <lel 1Jniverso, la idea de Dios se magnifica y 
desemvuelvo en el alma, que comprende tambien que, a pesar de la luz ínlensisi­
ma con que se ofrece al espít ilu tiene un objeio infinilamente superior á la idea. 
Igualmente he observado que el amor a Oios vit-ne á ser la negacion del egoísmo 
y del exclusivismo: uo dulce lazo que nos une con todo lo Cl'eatlo, y hace resallar 
ti~ un 1111odo tlulclsimo nueslréi hermandad con todos lfls hombres. Y este an1or ra­
cional de Dios, que tengo por el mas puro é inefable, junto con eJ Código que con 
inmaculados rei.planclores llevamos impreEo en la conciencia, he hallado c¡ue es la 
mas dulce, la más pura, la más ui,·ina y 1a 1nás humana de to<las las reli-

giont:s. 
El Univtirso, que de igual manera, se ha presenta~o á mi inteligencia <'ll toda su. 

infinita gr~ndeza, paréceme -ana espiral iuOnila en la que con los áureos anillos 
del amor, se e11l~zan, con su correspondiente derecho á la vil.la y á la libertad, 
desde el animalillo insignificante y microscópico hasta e.l hombre pqseedor de en-
tendimiento racional. 

Con el estudio y la interr'1gacion á la naturaleza, es cosa probada que la vida 
real con sus do lores y sns encantoe1 Ee in6ltra en el sér, y la ternura y el amor 
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brolan del col'azon a la vez que el alma se :;ieale propicia á reconocer la uDiou 
piail():;a y racional del alrna con lodos los humanos espíritus. 

Do 1111 sé UPcir (1 ue de tal u1anora los c~pleudorl'" df•I cirio, la religit>sidad de 
Jns lH1squr.:;, la paz llnlcisi1nn de los horizonle:1, hau dejauo en mi conciencia su 
pa1, !-U religi11sidad y sus claridades, c¡ue muchas teces dC'jautlo 11ciosa la aguja 
é inlerru ru pieudo la labor, al eaer Pnlre doradas nubes el ruori bu 11tJo sol, lle coo­
tonl piado los e11cauladores crepúsculo:.; que preceden á las hermosas no elles de 
esta region andalnza. y á la vista de ei!le río azul que rev1.1rbera deslu111bra11te, 
rasga11do los (•xbuberaules verJore:. de la dilatada campiña, molle prcguotado, 
con trislt'Zil infin1La, cómo puede liaher al1uas que sienla11 óJios y l'e11col'es anlc 
los gra11dio~o~ pauol'amas Lle la tierra y la~ augu~ta,- sublimidades del CIP-lo. Por­
QUl-l, ciertan1t•nle, la soledad de los carnpos, el susurro <le las llojas, el alegre 
cbarlnlcar de los pájaro11, el silbo del airo cargado d11 arornas cun1pesi11ni-1, (1I 1na­
je.;t uoso y rt•posacln silencio úe las horas crepusc11lares, el ra yu nlisLcrio~o, lénue 
y ligerisin10 de las lfjaaas eslr·ellas, LiPnen ta ala religinsid,11I, hablan al alrna tau 
1nisleriosa111e1ll~, tlan al espíritu tau dulces ro,clacioues, 4ue n,, acierto á imagi­
nar cón11i lns bombrei; ~e bao aislado y pue3lo entre ellos las b,u·rorao de ódios y 
feroces roncore~, cuando t.le tau sublime_ y alla rnauera 111 1nlol1gf111cia racioual r 
la augusta naturaleza !Jacen resallar la libertad del espíritu y uue.:.Lra hern1antlad 
con lodos lot1 séres. 

Creo qt1P ya no te exlrailará mi enlu,iasmo por el csludio de la nalural¡;za, 
pues ya sabe:-1 cuautas enseñanzas be recibit.lo t.le ella; ni Le adtnirará que procu -
re d1fuudir el arnor á I is ci 111oi11s qne enseñan p co1npreuderla, pues le he dicho 
ya, queeu u1i concepto, no hay otro me.dio de despertar la inteligencia, depurar 
la razon y sublimar el senlin1ie11to, qur tledicar al hon1bro al estudio, ~iquíera 
sea .so1uero, de. la ciencia, y á la inlerrogaciou praetica de la naturaleza. C1111 esto 
se consegttirá q11c la•11Jea brote dR tanta alma en la que atin no ua llrolat.lo el 
ponsa111ie11to, y que el respeto y la armonia se cstablrzcau entre las iuleligeucia$ 
de tlí verso;; vuelo~, entre los ho,u bre~ de di Yer-a:; creeuci as. 

DotonEs NA r AS, 

-Cór<loua, Novieo1bre, f 885. • 

- --

Ln tierra es nna rte IRs perlas qoe Dios esp1trcl6 en le. Creación. 

La felicidad e.sel piln del alina, es el ati,neoto del porvtioir. 
-

Para vivir eu el muudn, los cauüales son lo de menos, la abnegación es lo 
demás. 

-
A los pre~os les hace fa.1ta el calor souiat. 

-
El mundo es algo que lleg11rA á eer. 

-
El porvet1ir es una nebulosa que no Re descubre nunca. 

La. vidtt humana es uu ruar de contrarieda<lee . 
• 

La hipocresía e$ la. tetopestatl qui! más horroriza á la hnmauitlud. 
lru¡11·out:i lle Cayelat,o Campinll, Santa ~ladroon., 10.-',,•acln . 
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,.., • .,, •• <lle •h1■~rlt1I••· 
i ,r,:tttona uu trimestre o.de• 

la ,.,,t., 11na peseta, tuera de 
Ba celona 1111 aolo Id. 4 pe~eLaa. 
! s,ranjero y Ultram•r 11n año 
la ~ ·• 9~1Ha ~. 

~~ Octubre lle l_t,_8_9 ___ ~ 

P.lll:>I..OCJIOl'I 1 A::, >Cl~t13'1'll..A0101T 

l'lata dlll Sol 11, bajo~, 
y call11 tl~I C11llon 9, 11r1ocl1•al. 

SR ru llLIC.\ LOS JUUVRS 

-
l!:n l.ér~da, Mayo, 81, 'J, ~D 

d:tdl'ld, va11•11rde .!4, prl• el¡,, 
derecha. tr.r, Allcl\n\o,. San 
Francisco, 28, 1 m prer, 1 • • 

SUJIIAlUO.-tm¡,ra-riones y r~cuer ios.-1:le cum~le el rlnzo -IluRionell y espel·anzas. l'ensamienLOS 

Impresiones y Recuerdos. 

J. 
Dice un antiguo refL"an, "que no hay mal qne por bien no vooga,, y cuando 

menos lo pensaba mo he convencido de que el vio jo aforisrno encietl'a n na gran ver -
dad. L<i noche o.ntes <le emprender rni viajo á '!'arrasa para asistir {~ ln fiesta n1e­
morable que celebra Miguel Vives todos los años el 29 clo sJpticm.bl'o, convidando 
á los pobre::¡ á que compartan con él algunas horas do nlegría, de esa o.legríu. ínti­
ma, de ese goce purísiLnO que p11oporcionan las verdaderas fiestas de fa1nilia, en las 
cuales toma tanta parte el o<J'razon, que el alo1a sonrie con esa 11ati~f11cr,ioo inn1en­
sa que rara vez se disfruta ea la tier.ra, y cuando mas contento estab11 1ni ospíritt1 
pensando en los momentos felices qu.e le aguardaban conterllplnndo uii cuac1l'O 
verdaderamente conrno"edor, mi organismo, (de sn-yo débil y enfermizo) sufrió una 
de esas sacudidas dolorosas que dejan el cuerpo ftLtigado y el alma abatid~ así es 
que cuando al dia siguiente llegu-é 6, Tarrasa, ni la bqona acogida que 1ne hicie­
ron lo¡¡ espiritistas tarrasenses, ni la intima sati~foccion que mi espíritu 6eutia al 
verme entro séres tan queridos, fueron n1otivos suficientes para. devol\'er á mi cn­
vo1tura material las fuerzas que le ft1lt!lban; fuerzas gastadas en un,\ hora de dolo­
roso sufrimiento; y muy á pesar mio verdaderamente contral'iada, tuvo que retirar­
me á mi aposento para buscar en el descanso, el vigor q11e mis miembros habían 

perdido. 
Un sueilo tranquilo y reparador dominó á mi cuerpo n.o sé cu0ntas horas; solo 

sé que al despertar sentí uo bienestar indefinible, inexplicablej recordé los séres 
queridos que habia dejado en la casa donde habito, entré con mi pensamiento 
en mi gabinete de trabajo quo encierra lo poco que yo poseo en la tie1·ra, y co­
sa extraña, los aérea y las cosas las veia tan lejos ... tan lejos ... que era una dis­
tancia lncoun1cnsurable¡ parecía que habían pasado muchos siglo11 que no veia 
á los séres y á las cosas de las cual~s me babia separado el dio. nnterioi-; y á pe­
sar de quorer con toda mi aln1a á los individuos que hoy forman mi familia 
adoptiva, me en.contral>11. bien sin ellos, los miral>a con vivo interés1 eon profunda 
compasion, les enviaba los efluvios de mi verdn.dero é .invariable oariflo diciendo al 
mismo tiempo: ¡Qué bien estoy aquí!. ... lejos do la lucha!. .. ¡lejos; n,uy lejos do los 
azares de la vida! nada me duele ahora; ¡Qué felicidad! mi cuerpo enfermizo dis­
fruta un bi~nestar inexplicable ¿si l1abré muerto y 110 tengo mas que el periespíri-

• 
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tu? ¡q□ ién sábe! este reposo, esta tranquilidad que expotlmento en lo que croo que 
es mi cuerpo, 6 sen mi matetia envolvente y en mi espíritu qne se encuentro. con­
tento eu su absoluta soledad, es un estado de q•1ietismo muy i1npropio de mi pc­
eulinr nctividad. 

Todo está lejos de mí, todo mi pasado estÍl en lontnnanza envuelto con un velo 
(le bruma: quiero ir á buscarle y los sére3 y lns cosas huyen dejá,~dorne completa­
mente sola: pero ¡q_ué soledad tan agradable! ni '3stoy en la oscuridad ni me rodeun 
ráfagas de luz; parece que estoy cutre nubes, ni veo las sinnosidados y loe l1ondos 
nbisrnos de la tierra, ni las miríadas de n1undos que bogan en los mares de los cie­
los. Conservo la memoria do;todos mis actos, s6 que vine ú Tnrr11sa para presenciar 
u1u1 fiesta verdtule1·amente evf!ngéliea, unn comida en la cual toman parlo pool'es 
y ricos, los que viven como los p6ja1·os y los que tienen casas y graneros, la. fies• 
ta 110 se ha realizado y sin embargo no ln a~seo. ¡~1e encuentro tan bien! .. ¿será 
egoísmo? ¿y si he muerto? .. ¡quién sabe! ¿A. qné fntignr In inteligencia? gocemos 
de e13te plncer para mí completruuente descor:ocido. ¡Qné bien estoy nqní! y seguía 
mirando aquella. inn1ensidad pareci,hi al n1flr y al cielo cuando la tarde liende su 
ronnto de vaporosa. niebla. 

¿Cuánto tieu1po cstuYe así? lo ignoro; solo sé que percibí un ruido vago, ose ru. 
mor que produce la multitud cuando eo a.ocrea ií cualquier punto; el cual fué au• 
n1cntando y pl'onto oí palabras, que eran e.'"clun1nciones de alegria, gritos de entu­
siasn10 que fueron nnmentantlo consjderablemenLe y voces juYeniles entonaron en 
coro tlu\<1[sin1a cancion. ¡Qué armoniosos son los cantos de la ti-erra! exclnmé con 
alcgrio, y n10.s dulces nun cuando son para felicitar ó. un hombre que difundo ln 
luz. B'io8 hijos del pueblo saludan á Miguel Vives la vísper,a de su fiesta. ¡Qué 
agrnLlables son sus cantares!. .. respi1·au ingenuidad y sencillez; en la tierra tnm· 
hien hoy sus goces; los l,nettos en to<las po.rtes encu~nlran 11\ glt11·ia; ¡cuánto 1ne ale­
gro ele que mis hermanoi; !!efln fl,lices! mientras tanto ¡qul- bien me encuer1tl'O aquí! 
estoy soli1, es verdad, pero no tengo mied1,, ningnn re!nordimicnto nu! atormenln 1 

nada dcReo, nnda ambiciono, ¡qué paz tan hormosn! ... nunca hubie1·n croido que se 
goz(1ra ta.nto en hL soledad. 

~\rcvns frmonías llegal'on hasta mí, música. dulcísima n1e hizo sentir ese goce 
put·lsitno que no se pa1·ece á ninguno de los goces terrenales aun cuando la músi • 
ea e1·a terrenal y escuchaba las voces y aun las alegres carcajadas de mis herma­
nos. ¡Cuánto disf1·11tanl deoia yo con íotin1a sa.tisfaccion, los J.,utinos siempre son di­
chosos. ¿Por qué no estaré entre ellos? ... ¿Por qué me separo. de mis hermanos tan 
intnens(l. distancia? mas no debo Rentirlo porque en realidad ¡qué bien n1e encuen­
tro aqul! y si así permanezco mucho Lie11·po ¿me estacionilré? no; desde aquí tam • 
bien puedo e,tudiar, tambien puedo -ver y observar atentan1ente la n1nrcha de los 
acontecimientos humanos haciendo comparaciones entre los dichosos de espíritu que 
viven en modio do la luz, y los desgraciados que no sabiendo por que han nacido, 
viven en las tenebrosidades de la sombra. 

Ln música siguió enviándome sus dulcísimas y arrobadoras melocliae, mis her­
manos signiel'on aplaudiendo con el mayor entusiasmo y yo en tanto me obsti­
naba en medir l!l. distancia que me separaba de ellos¡ pero era tarea completa­
monte ini'1til 1 mis cálculos se perdian en 111 inn1ensidad, y por í1ltimo un pensa­
miento melancólico, turbó mi inexplicable felicidad. Si es que he muerto, me dije 
á mi 1nisma1 cuando mañana suban y encuentren mi cadáver ¡qué sorpresa tan 
desagradable tendrán! ¡qué contraste! ¡abajo el gran movimiento de Ja Tidn. en su 
mas hermosa manifestacion, a1riba el fin de una existencia. expiatori,i en la mas 
~ompletn soledad! ¿qué harán entonces mis hermanos? y ante la idea ue1 trastorno 
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q-ue n1i muerte iba ó. producir, mi bienestar desapareció como por encanto, pero 
no la duda <lol estado en que me encontr1tba. Uno. YOZ amiga murmuró en mi oido: 
-¿Duermes?- ~o, no duermo, pero no sé si estoy en la tierra 6 en el espacio.­
¿Sueñaa?- Xo sneflo, estoy bien despierta; y me incorporé con presteza, aspiré 
con delicia el suave perfume no sé si de flores ó de fluidos saturados de embriaga• 
dora fragancia, y volví tL la vida real, viendo á corta distancio. mis inolvidables 

an1igos y mi gabinete <le trabnjo. 
~o recuerdo on toda mi vida haber paso.do unas horas tan deliciosas como las 

que pasé en Ta.rrasa en la noche del 28 de septien1bre último; el goce purísilllO 
que disfrutó mi alma no tiene explicacion posible en el lenguaje humano. 

Si no hubiese estado enferma hubiera permanecido entre mis hermanos espe• 
rando la llegaua. del coro La Linterna y la orquesta de Los C:atalans y rodea• 
da de 1nuchn.cl1as traviesas, niños revoltosos y alegres obreros, 110 hubiera esperi­
mentado iodudnblornente las nuevas emociones que sintió mi espíritu en su. re• 
traimien(o, en eu completa soledad; ho aqnt la razon porquo puedo decir po¡: 
nú misma "que no hay mal quo por bienno venga;,, l1ar(i época en mi actual exis -

tencia la noche del 28 de eepti':lmbre de 1889. 

11 . 

( 'orno la llesla qlte celebra Miguel Vi,es ya la he descrito várias veces, l1oy 
solo diré la io1presiou que me causó el chocola&~ de /1,s 111ii.()s. La esposa de lliguel, 
espiritista de corazan, con una fé tan inmensa. corno la de su marido, identificada 
por complet1, con el amadísimo compañero de su vida, entregada en absoluto á la 
práctica de 111. verdadera caridad, sn mayot· goco consisto priucip1tlmente en obse­
quiar ú. los niños, y el 29 de septiembTe se sienta en el portal de su casa y repar-

te entre los pequeñitos pan y chocolate. 
Yo la acompailó este aiio en tan l1ermosa. torea, no solo por el placei: de agasa-

jar á los niflos, sino por el afan do estudia1· en el sen1blanto de la esposa de Vt,·es 
y en el rost1·0 de los 1·egocijados chicuelos. I,a primera estaba verdaderatnente 
transfigurada, tenia su cara la exprosion dulcísin1a que dan los buenos pintores y 
escultores á sus hientt'Dent1erados: cada niño que se acel'caba á ella le hocia son­
reir dulcdmente y pronunciar esas frases que salen del alma que valen mó.s, mu -
clúsiruo más que todos los discursos do los renombrados nco.démicos y de los grfln­
des sábios. )Ii alma, ávida de luz, de verdad y de progreso, recogía sedienta los 
raudales de amor que brotaban de aquellos labios, y der.ia entre mf: ¡Hé aquí la 
gran mision de la muj13r! am-ar al débil, protejer al caido y unificarse en todos sen-

tidos con el compa11ero de su vida. 
¡Qué grande me pareció en aquellos instantes la eeposa de Miguel Vives! ¡feliz 

el esplritu que asocia ó. sus goces á los predilectos de Jesús! 
Los niños se multiplicaban como el pan y los peces del lledentor de Judea. 

¡Ouántas ca.citas risueñas!. ... cuántas miradas codiciosas dirigidas á los cestos lle­
nos de pan y {l. las bandejas repletas de pastillas de chocolate! Yo los n1iraba y 
decía: ¿qué serás, generacion del porvenir? ¿tendrás nuestros vicios y nuestra.a n1i­
serias'! probablemente¡ el progreso de 111 humanidad es tan pausado y tan lento, 
como lentas son todas las grandes obras que los hombres ejecutan en ]a tierra. 

La esposa de :lliguel seguia mientl·as tanto su conmovedora tarea de obsequiar 
á los nii'los que son indudablemente las sonrisas de la humauidad, las notns dulcí• 
simas de esa plegaria eterna que elevan las generaciones en el templo de la 

Creacion. 
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III . 

• <\. la una y n1edia unos doscientos individuos se enconiraban sentados an 
torno de las mesas que babia en el salon y en el patio; un enjambL·e de men­
digos esperaba afanoso que le sirvieran la suculenta sopa y demás manjares; y 
enh·e ellos volvf á ver á un matrimonio que ví el culo anterior. Son <los 1:éres 
que por lo repugnante!!, por lo repulsivos 1ue atraen como atrae el abisn10 , y les 
hablo, y les pregunto tÍ ver si un rayo de inteligencia brilla en sus ojos y su voz 
la suaviza, la dulcifica el sentimiento: ¡empelio vano! aquellas almas degenera• 
dai;, envilecidas, entregadas pot· completo á In holgazanería y al abandono, viven 
en un estado inft-irior al de los irracionales, puesto que gozan en su miseria y en su 
podredumbre. ¡Qué hislo1ia tan lio1-rible será la suya! ¡cuántos siglos pasal'án antes 
que esos espíritus amen el trab11jo! Si no tuviéramos el infinito por p11trimonio, 
contemplando A oif'l'tos s{>-res h1.1ndidos en t:l enYilecimiento, habria que decir: ¿En 
dónde, en donde está la misericortlia de Dios? En cambio habló con otro matrimo­
nio que !amontaba su peno1:fsima perogrinacioní él está medio ciego y ha sido Ja­
drilléro, ella con la mano derel'ha desitro1.Rda por una n1áquina en una fábrica, y 
hace 8 alios que sin casa ni hogar Vllll por el tnundo, pidiendo una limosna por 
el amor do Dios. 

- , Qué triste debe ,1, r esa vida! ¿no es verclad?-les pregunté eon cariño. 
-Horrible, seiiorfl,-dijo él con amorga ironío:-y n1t\s aun

1 
replicó ella con tris-

teza, para el que nunca lo ha gustado pedir, porque mientras pude trabajar ni 11gua 
le padJ á. la vecina de enfrente aunque me estuviera. n1uriendo de sed. 

- ¿Tienen hijos?-
-Xo acñor11; (Jijo él con ,•iveza inusitada) de lo que estoy muy contento; los 

poures no debernos tener hi,jos para no dar coutingonte á las cuadt·illos de ladrones 
y á las cuerdas. de los pre;;i<lial'io~; los pobres deh-emos ser árboles secos, cuando 
nos corte el bnoha de la muerte no debo queJa1· ni un solo retoño, porque los hi• 
jos de los pobres están mnlclitos. 

¡Oui'ínta a1nargura encel'raban las frases de aquel hombre! las verdades siempre 
son t1ma1·gna, pero úuicameute las verdaues son las inflexibles n1aestras de los pue­
blos. 

-¡Quó pocos días comerán ustedes como ho)' ! ¿no es vetch'ldP 
- Ninguno seftora, porque el pan que nos dán, nos lo tiran como si fuéramos 

perros; no ha.y amigos par!\ los pobres,, hnycn de nosotros como de la peste. 
l\fneho tiempo h.ubierJ. catado ha.blando con aquel hombre, porque era un filó. 

sofo completamente desengai1ado de lá.s farsas eociales, y el que escribe debe to ­
mur notas en esos libros que nadie abre, y que sin embargo, eneiel'ran en sus 
páginns amargas enseñanzas de lo que fué, y de lo que es en re11lidad la hu­
manidad que hoy puebla la tierra; pero tuvimos que decirles adios, para atender 
al curso do la fiesta que muy lentan1enle llegó ú. su término, término el más de. 
seado para todos los que gozan escuchan.do discursos ó improvisaciones: comenzan­
do éstas por ln d1::l Vizconde de Torres Solanot, quo inició los brindis sumamente 
co11movido , diciendo que su satisfaccion era inmensa al asistir por segunda yez á 
un banquete en el cual estaban representadas todas las clases sociales, y en donde 
los pobres eran los preferidos, los hél'oes podía decirse de la fiesta , de una fiesta 
verdadera1nonte espiritista. 

El Vizconde habló con la elocuencia del sentimiento que le domin11,ba, logrando 
conmover al auditorio que premió con un aplauso espontáneo la sincera expre­
sion de su adrniracion y de su cariii:o, á su hermano en creencias .Miguel Vives . 
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Después us6 de ln palabl'a la señorita Snl-lari, que pronunció el siguiente clis-

curso: 
lV. 

UER~.A.NOS ~1108: 

Ha.y mo1nentos en la vida, que se quisiera tener 11.l elocuencia arrobatadora de 
Períoles y Dernóstenes, 6 poseer la mllgíca palabra de Vlctor Ilug-0 y Emilio Cas­
telar, para demosn·at lo que uno siente. En ese estado me cncnenttO en estos ins · 
tant~, n1i espíritu a.a balltt impresiool\disimo: ¿y quién no se impresiona al verse 
rodeadn. de tantos sércs queri.:los? de tantos hern1anos en creencias celebrando to­
dos c<1n la n,o.yol' efusion la vuelta á su hogar de 1111 apóstol del Espiritistno, del 
incansable propagnndi~ta el humilde y modesto Miguel Vives, que no perdona 1ne­
dio ni ocasion propicia para. difundir la luz reíulgente de la doettina espiridsta lle­
no de fé y de inextinguible enl11siasmo; de ese entusiasmo ardiente que al pigmeo 
lo convierte en giganto, al ignorante en l1ombre entendido, al débil en fue1·to¡ pre­
ciso e~ confesar que Miguel Vives posee la fé que transporta lílB montañas, que 
del desierto infecundo hace un oásis encantador, ql1e el mnr embravecido lo con• 
vierte en apacible lago; su fé en la grandeza y en la misericordia de Dios, es tan 

in1nensn, como su amor á la humanidad. 
Dominado por esa. fé, dejó su hogat' para tomal' parte en el Congreso interna-

cional cspirilista celebrado en París en la primera qt1in,:ena del rnos íl.otual¡ su de· 
licado estado de salud, sus múltiples y porentoriaa obligacione•, y su escasez de 
medios pecuniarios, eran xnás que motivos suficientes para in1peclh·le el dejar su 
patL·ia, por algunos días; tenia verdaderos obstáculos que vencer parii vorificnr su 
viaje, '! todos los ha vencido pata asistir al Congreso 1nás trascondenbi.l que l1an 
visto los siglos¡ y allí, entro los primCl'OS sábios clel renacimiento espiritual ha re· 
so11odo su voz llena do fé y de espera.nza. proclamando lo. reenoarnacion del ospí• 
ritu como base indest1·nctiblo de la escuela espiritista. • 

Yo que después do mis padres considero á Miguel Vives como á mi maestro 
n1ás querido, c,u~ndo se fué á cumplir su gran mision murmuré con lristeza: ¿Por 
qué ee habrá ido? ¿por qué se habrá ido cuando aquí hace tantísima falta? cnnndo 
aquí hay tantos pobres que le esperan y tantos atrib1tlados que necesiton escuchar 
su pa1abra que es fuente de vida y raudal de salud? ¿Por q11é el pa¡it.or abandona 
su rebano? ¿por qué el maestro se separa de sus discípulos? 

Yo he1•manos míos, en mi corta edad, no sé conocer ui aprecia,· todavia la gran­
dísima importancia de oict1tos notos útiles indudablemente para los dfns del porve­
nir; así es, que el viajo do nuestro querido he.rmano Miguel Vives, ~e impresionó 
melancólicamente, y si muoho s.entí su ausencia, por razon natural inmensa 11legrfa 

me he. causado su feliz regreso. . 
¡Gracias á Dios ya. está i,quí entro nosotros! ¡ya. ¡>uede el atribulado llegar 

á este humilde rincon de la tierrll- y preguntar: 
¿Vive aq11í el 11migo de los pob1·es? 
¿Puedo hablar oon el l1ombre que no goza. en s11s fiestas de familia sinó se vé 

rodeado de los más pobrecitos, de los ruáa ancianos, de los más :1lligidos, de los 

que no tienen casa ni hoga.t·P 
¿Está aqu{ el que habla con loa n1uertos? 
,¡Está aqu[ el que cura el cnel'po coro laa medicinas, y el alma oon la ol'noion? 
¿Está aquí el quo promete hi vida eterna y el progreso indefinido del esptritu? 
;,Está aquí el que Jiee ctue Dios tiene 1nuchas moradas para sus hijos? 
¿Está aquí el que aconseja que debemos un1a1· al justo, p1•emia,ndo (lSÍ sus virtu-

• 
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des, y que tenemos obligacion sagrada dti querer al pecador, por ser este inmensa­
mente desgraciado? 

¿Está aquí el que dice que debemos olvidar cien agravios y recordnr eternamente 
un henefioio? 

¿Está aquí el consejero de los pobres? 
Sí, ya está aquí, hermanos mios: 
¡Gracias á Dios! para consuelo de los que sufren y alegría de sus más íntimos 
• amigos. 

Yo hermanos mios: quisiera deciros grandes cosas sobre el Espiritisn10, (que ee 
mi religion) y sobre el progreso en general; pero ....... mis conocimientos son tan es­
casos corno ruis años; soy humilde avecilla quo aun no ha tendido sus alas fuera de 
s11 nido; mi mundo es mi l1ogar, mi templo mi pobre casita, mis santos predilectos 
mis amadísimos padres, mi Dios, el que le uá fuego á los Soles y perfume á las ro• 
sas, nú familia es la humanidad entern. sin distincion do razas ni colores; mi maestro 
en religion, en inoral y en filosofía, es ::\figuel Vives, fiel intérprete de las sub}jmes 
enseilanzas de Jesús y admirador entusiasta del inolvidable Allnn Kardec. 

¡Maestro mio! .... tú que me has enseñado á queret· entrafulblemcnte á mis padres, 
tú que me has 11echo comprender que debo hacer el bien por el bien mismoi tú que 
lne has acostumbrado oon tus prndentcs consejos á mirar en la humanidad mi gran 
familia, llO se ofenda tu modestia cxces,iva si con toda ln. ingenuidad de n>i juventud, 
si con toda. la efusion de mi alma, si con todo el entusiasmo de mi espíritu sedien­
to de lu:.i te dig-0: ¡ Ilienvenido Peas amigo de los pobrest ... en nombre de los que su­
fren ¡yo te bendigo! 

v. 
Acto seguido se levantó un jóvon obrero y leyó una poesía cah1lana con alguna 

dificultad, pero su lectura valió pa1·a mi un mundo, porque encerraba toda una 
historia. 

El lector es un jóven que se llama Enrique, asistió un año á la comida de lfignel 
\rives, Enrique entonces mendjgabo. su sustento; no pudiendo trabajar porq11e un!\ 
dolencia horrible destru:a una 1>art0 de su rostro, se in1presionó profundamente an­
te aquel e11pect{tculo, encontró dulcísimas y consoladoras-las sublimes enseñanzas 
del Espiritismo, y siguió su penosa peregrinacion lle\'ando en su m'Elnte el recuerdo 
indeleble de lo que babia visto y oido en casa de ~iguel '\rives. 

Llegó á }Indrid, ingresó en el hospital y desde allí escribió n ~figucl clioiéndo1e 
si le parecia conveniente que se dejase hacer una operacion de •vida ó muerte, para 
ver si al recobrar la salud aun cuando su rostro quedase·desfigurado podt·ia ganar­
se el p!ln con el sudor de su frente y dejar ltL ,·ida de };i mendicidad que envileoia 
al espíritu. Miguel le contestó que jugase el todo por el todJ , pués de todos modos 
Dios le premia río.. 

Enrique suft'ió heróicamente la operacion , 'i salió del hospih\l dispuesto á tra­
bajar para ganarse su sustento¡ y actualmente trabaja y gana lo mas preciso para 
mantenerse, siendo un entusiasta espiritiKta. 

Auu cuando los banquetes evangélicos de Miguel Vives no le diesen mas resttl­
tado quo la redencion de Enrique, se podr(a dar por muy contento; porque la re -
dencion de un espíritu vale más, mucho más que la conquista de un mundo. ¡Puede 
hacer tanto bien un ho1nbre regenerado!. .... ¡puede dar tnn buenas enseñanzas!. .... 
¡puedu lleYar trtts de sí tantas almos enfermas! ¡quién sa.be el papol que represen­
tará en la historja hu .,ana el mendigo redimido! ¡mendigo redimido por su fuerza 
de voluntad y sus creencias espiritistas; tál vez uno de los rtidcntores de la huma. 
nidad será Enrique en los dias luminosos del porvenir! 

• 
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El sel1or Vila leyó sentidamente una poesía, y Teresa Olivé leyó el siguiente 

discurso que insertamos con el mayor placer. 

VI. 
llEUT)IA.~.A_S Y HER)IAKOS: · 

La grata emoeion qne embarga mi ánimo ante este gran banquete verdadct·a­
m~te fraternal, preludio de la fraternidad universal que debe reinar un dia en toda 
la humanidad, es lo que me mueve á dirigiros la palabra. 

Mi deseo seria poder expresar las impresiones de mi esp!ritu al Yer esta reunion 
de hermanos pertenecientes ií. todas las elu.ses sociales , desde el humilde y desva­
lido pordiosero, baleta el hombre ilustre por su saber y su cunl\. 1ías no teniendo 
inteHgencia. sunciento para esplicar lo que siento, me limitaré úoic111nente á salu­
dar con el mayor cariño á tod,1s los hermanos aquf reunittos. 

Siguiendo el ejemplo de J esós saludaré primero á estos pobres ancianos tan des­
graciados, que por diversas causas llevan la triste vida de la indigencia, encomen­
dándoles la paciencia y la rcsignocion_, y al mismo tie1npo les suplico que en1pleen 
su voluritau para salit ele la ignorancia en que viven, investigando la verdad en la 
cual hallarán la soluoion del porqué de sus sufrimientos. 

El espiritismo nos clemuestra que los padecimientos de hoy son efecto de los de­
saciertos de ayer, y que la escasez y la miseria que sufren muchos individuos. 1100 

indicios de los abusos cometidos en existencias antel'iores , y 1nuchas veces del des­
precio con que hemos trata.do á los interiores¡ y al mismo tiempo nos enseña que 
el hombr·e puede mejorar su situacion por medio del estudio y del trabajo. 

El espiritismo nos prueba la existencin <le Dios, la vida eterna del espíritu y su 
ptogreso indefinido¡ de modo que es el consuelo de los que sufren, y la esperanza 
1>11ra el porvenu·; pues sa.biendo que el bien y el mal depende de la voluutad de ca­
da sér debido á su libertad de accioo, el que se decide á estudiar y á analizar esta 
filosofia, ttufre con mas resignaeion todas sus penas; pues conociendo que él mismo 
es la causa de su desYentura se esfuerza en ref1·en11r sus vicios y pasiones, ya que de 
su presente depende su porvenir; y además, comp.rende que no ha.y niogun sér des­
hei-edado en la Crelcion, y que siempre puede el hombre po1· mas atrasado y envj­
lecido que se encnentre sacudir el yugo de su propia "oluntad. 

Sf hermanos mios; YiYimos ciegos mientras nos complacemos en la. somul'-a; pero 
si queremos 1\brir los ojos y dar una n1irada á la. Creacion, en todo cua.ndo existe 
hallaremos el sello del poder, sa.bidurla y amor infinito de su Creador, y sentiremos 
en lo íntimo de nuestro espfritu una necesidad imperiosísima de amarlo y ado-

rarle, 
Saludo ta.mbien lL los herma.nos que con tanto anhelo han trabaja.do pilra. In. union 

y engrandecimiento de los espiritistas, como asimismo á los seflot'es delegadf)s del 
Congreso por sus muchos afanes y e1tcrificios ya paro. la realizacion del que se ce­
lebró en Barcelona el olio pasado, como el que se acaba de efectuar en Pal'is. 

Proseguid todos con igual constancia, sed todos verdaderos adalides del progres~, 
continuad con mas ardol' y firmeza que nunca, y no os arredt·en lns muchas diñcul­
tadee que se opondrán á vuesLro paso; porque trabojando todos por amo1· á la l1n­
manidad, el trabajo no será infructuoso, sino que ií su debido tiempo dará sus sa-

zonados frutos. 
Tambie'n quiero demostrar mi gratitud á los que han tenido la amabilidnd de 

asistir á este acto, honrando de esta suerte á n11estro digno hermano ?i!iguel \rives, 
dando así mo.s esplendor á este banquete fraternal, y mas importancia á nuestros be­
llos ideales, demostrando una vez mas ante la faz del mundo, que nuestras creen-
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cias están basadas en las enseñanzas de Cristo, puesto que tenemos por divisa H,í-
ci·a 1)1'os pn,· la Oa,idad .7¡ la ciencia. 

Yo saludo con toda mi alma al l1éroe de la fiesta, á nuestro distinguido hermano 
}figuel Vjves, al hombre- que practicando lo qM nos ensenó ,Jesús convida. á ]os 
po/,r,s ,strop'-O.d"s gozn.ndo en su compañía y en la de sus amigos y hermanos, dan­
do asf un ejemplo de ht1n1ildad, caridad y amor, ejemplo digno de ser imitado. 

Yo felicito á nuestro hermano, de¡¡_eándole luz espiritual y salud material, á fin 
de que durante su pern1anencia. en la tier1·rl, pueda difundir la ve1·oad y el bien co­

mo ha hecho ]1asta el presente. 
Saludo por último á. los l1ern1anos aquí reunidos, unhelando que todo-a seamos 

verdaderos adeptos del Espiritismo, con el solo fin de que con el ejemplo de nuestra 
fr11teroidad, la humanidad entera reciba los refulgentes rayos de la luz de la ver­
dad que reflejan las ense1\anza do J esús7 reproducidas por los espíritus que de'!ean 

el progreso universal. 
He dicho. 

VII. 

La jóven Antonia Da.ves, con voz temulorosa leyó un precioso di~ourso q11e co• 

piamos á continuacion. 
HERlfAN.A.S Y IIER'MANOS: 

Esta es la segund,i. V'-'Z qu_e asisto á tan grande y conmovedor banqu_ete, y eml.iria­
ga<la mi almn poi• una profunda emocion, me atrevo á dirigiros la palahra saludan­
do al respetaule auditorio que me escucba y ofreciendo al n1ismo tiempo mi grati­
tud nl hermano 1liguel Vives, el que con su amor al prógimo y su caridad con los 
desheredados, sabe cumplir la subliuie n1á..i.n1a de Jesús: an1a. ti lJins sohre todas 
las c11s,1s y al P"<fjtrlto como á ti n,1·s1110. 

¡lláxima divina! rocío bendito que Jesús difundió entre nosotros dándonos el 
ejemplo de Ju moral mas purn; principio fundamental de osa nueva Era, de esa ro­
velacion espíritn, h1 cual.nos dioe qu& sin amor y caridad no hay progreso. 

¡Sup1 ema verdndl ¡manontinl divino en donde todos nos alentamos! ¿qué seria do 
' 

nosotros ai no existierfl. ese lazo indisoluble que proviene de.Dios? 
Sin caridad no hay fé, po1•que la fé es un rayo pru•ísimo que vierte sus destellos 

sobre las almas oarítntivns; la ca-ridad es llí mas pura emannoion del n1ismo Creador, 
es su propia virtud que él prodign generosamente á. sus eriatul'as. 

Ella e$ la p-roteolora de los huérfanos, el consuelo de los afligidos, el alivio y sos­
ten de la viudll. y el ampnro de los ancianos. Unámonos, puee, hermanos n1ios para 
practicar la Üll.ridad, procuremos ser fieles intérpretes de eso. 1tmiga cariilosa, por­
que ella será el gw.ii que conducirá nuestros pasos por el sendero de la perfec• 

oion. 
llagamos los mayores esfuerzos para que nnnoa pneda borrarse de lo íntimo de 

nuestro corazon ese nmor supremo cuyo mandamiento nos dejó Jesús diciendo 
ama,,s Un"S ti otros. 

Y Yosotros, los que cruzais el áspero camino de la vida padeciendo los bori·ores 
d~l frio y la mi~eria, vosotros, los que tal vez en vuestra j11ventud ha.beis ngotado 
vuestras fuerzas en el trabnjo, y cuando en la ancianidad la nieve de los años ha co­
ronado de blancos copos vuestras cabezas, os ha.beis encontrado faltos de lo mas 
preciso, ue lo mas necesario, viéndoos precisados á implorar la caridad, no os acon­
gojeis, que las pruebas de la vida regeneran y perfeccionan al espíritu. 

Felices los que sut'l'en y los que lloran y sus almas están aleg1·es, porque ellos 
1·ecibirá n su galardon! 
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Felices vosotros si snbiondo ser firn1es en la lucha, no retroceden vuestros pa• 

-sos en la via del progreso indefinido, y sabeis ser sumis¡¡s á. la voluntad de Dios; 
porque haciéndolo a-si, tendreis eentl1plicados los goces que os faltan en la tierra 
y despues del trabajo vendrá indl1~ablemente la recvmpensn. 

Concluiré dándoos las gracias por la atencion que me habeís prestado, y al mis• 
• mo tiempo recomiendo á todos que tengamos presente este solemne acto, á. fin de 

que podamos cumplir cada uno en su hog11,r con la práctica divina del amor y de 

la caridad. 
lle dicho. 

VIII . 
. 

La directora de L1 Lrz ott PonvEI-11\ se· levantó y leyó la siguiente poesía: 

• 
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Una vez más en tan solemne dia. 
El amor fraternal aqui nos une; 
Una vez 1n~s inmensa simpntla 
En torno de uu apóstol nos reune. 

De un hombre cuya fé mundol'I conquista, 
Que halla ftores·-al borde de un abismo¡ 
Porque es sin duda un gran propagandista 
Del regenerador fispiritismo. 

Que -a.Izando victo1·io,o sn bandera 
Ex.clama con deoneJo y Rrrogancia: 
¡La escuela espiritista es la primera! 
Asi lo ha dicho en la gloriosa Fraocis. 

Asi lo ha dicho con sin par vehemencia 
Ante sabios que absortos le escucharon¡ 
Proclamando de Dios la Omnipotencia, 
Diciendo á los que locos la negaron: 

;,Negais de, Dios la omnipotencia suma 
Cuando por El los soles ceutelleau·? 
Cuaorlo por ~l las tardes tienen bruma, , 
Cuando por 'El las aves aletean? 

¿Cuando por El l-ós bosques tienen frondas, 
Y los vergeles aromadas flores, 
Y el mar inmenso sus movibles ondas 
Y el cielo sus celajes de colores1 

l. Y los mundos su eterno movimiento, 
Mundos donde buscando las verdadeB 
Se agita el incesante pensamiento 
De millt>nes sin fin de humanidades? 

¿Negais de Dios la fuerza prepotente 
Cuando por ltl teneis inteligencia? 

• 
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Cuando por Él funciona vuestra mente 
Y arrar.cais sus secretos á 1:. ciencia'? 

¡,Cna.ndo por Él, progreso indefinido 
Alcaozais en cien mil encarnacicne~, 
¿Cuanuo por Él vivís y ñabeis vivido 
Luchando con delirios y pasiones'? 

El alma que teoeis 1-'S obra suya, 
· Por Él, vuestro cerebro ti~oe ideas; 

Y cuunto existe entona el Aleluya 
Diciendo á su CreRdor ¡Bendito seas!. .. 

Yo que soy obra suya lo venP.rc, 
Yo su grandezu y su poder acato; 
¡ Yo en su justicia y en su aro or espero! 
Todo el que niega á Dios is i~ensato. 

¿No alentais, no peosais, no tenei;¡ vida? 
¿No amaiL'I, no nmbicionais, á qué es debidof 
¿Qué es In ciencia sin Dios? ¡frut.a caída 
Del árbol del progreso inde.tioido. ! 

Mas c1i hay locos qua niegan su existencia 
A. pesar de brillar cien y cien soleSt; 
Para reconocer su omnipotencia 
Hay los e~piritistas esp11ñole1-1. 

Los que de Allan Kardec siguen las hu~llas, 
Los que en su racional filosofía 
Bocootraton consuelo eu sus querellas 
Viendo brillur la luz do un nuevo dia. 

Y los espiritist11s ct1piflole.!', 
Tenemos un debi!r ineludible 
De repetir, que el almu de los soles 
Es una fuerza eterr,a incomprensible! 

¡Algo que llaman Dios, algo que vibra 
En la naturaleza eternament~; 
Que cada sér pensante es itoa ñbra 
De ese algo de esa Cau¡¡a inteligente! 

¡Dios existe! negarlo es la locurn 
De la ciencia orgulloaa ¡lucha ve.na! 
Negar la lu.z que irradia de la altura 
Es negar el progreso dtl ma11aua. 

¿Son iguales los siglos que pararou 
En adelanto á los pre~entes dia.¡¡? 
No; lo$ hombres u.e ayer iee destrozaron 
Sufriendo indescrjpti bles tira nfas. 

En cambio hoy los inventos de la riencia 
Enlazan á los pueblo.s productores; 

\ 
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Y ejerce su poder la inteligencia 
Borrando de las castas los colores 

1,No es esto una verdad? ¿no es el presente 
Reverso del ayer? sin dud&. alguna; 
Como lo es que una causa inteligente 
Le da á lo.s mundos gigantesca cuua. 

1 Dios existe! la vida lo proclama, 
El rio, el valle, el bo~q ue, el hondo abismo: 
Y hoy la R~VELACION nos dice ¡Ama!. .. 
A.ma y practica el bieu 11or el bien mismo. 

Nuestro hermano así habló; con la arrogancia 
Del que en su buena fé mnndos conquista; 
Su bandera de amor levantó en Francia¡ 
¡Saludemos al grao propagandista! 

Hoy reposa en su hogar, fieles amigos 
Admiran y respeta:i sus ideas; 
Y una cre0ida. cohorte de mendigos 
Exclaman como yo: ¡Bendito seas! 

¿,'3abes p/'\r qué•? porque á los pobres quieres, 
Porque escuchas sus ayes y sua quejas; 
Y con e!los compartes tns placeres 
Contándoles historias y consejas. 

Porque hay eo tus palabr11s y eo tus hechos 
La más pura y perfecta semejanza.; 
Concl'des á l'os polJres sus derechos, 
Sus deberes poniendo en la balanza. 

Tú de la ley de amor, exactamente 
Su código practicas con auh.elo. 
Tú le riudes á Dios col to ferviente 
Diciéndole al mendigo que hay un cielo. 

Un cielo en el amor por el que llora, 
On cielo en el amor por el quo gime, 
Que hay una religion consoladora. 
Que el bom bre cuando quiere se redime . 

• 
f·orq ue es su vol untad fuerza gigante, 

Porque es su propio e~fuerzo poderío 
Para poder decir: ¡Siempre adelanttf, 
¡Quiero luchar, que el porvenir es mío! 

Rsto dices a.l pobre que se afana 
Bogando en el bRgel de los dolorM; 
¡Mendigo de 1a tierra!. •• bny un mañana! 
TE\_guarda el porvenir mundos de flores! 

¿Cómo no bendecirte cuando eres 
Apóstol de le. escuela espiritista? 

• 

• 

• 

• 
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¡llas hecho tanto bien á tantos fiéresl 
¡Feliz quien coo su ar.uor almas conquista! 

Trabajas con tus obras, con tu I\CPnto, 
Con tu paJnbra fácil y elocuente; 
La inmensa gratitl~d que por tf siento 
Te quisiera espresar; pero mi mente 

No responde á mi afan y á. mi deseo, 
Comprendo que tu espíritu es gignn te; 
Sigo tus huellas, y te admiro y creo 
Lo mismo que tu crees; mas no es bastante 

Esto para dar forma á lo que siento, 
Le falta lucidez á. mis ideas: 
¡Levántate del polvo, pensamiento!.. 
Dile á un hombre ele bien: 1 bendito seas! 

La bendicion de un alma ugradecida 
Sea en tu exi~tencia tu mejor escudo; 
¡Tú difunde!; la luz! tú das hi vida! 
¡Mtlnsaj~ro del bien!. ... ¡yo te saludo! 

¡~fendigos 1le la tierraf vuestro acento 
Que forme cou mi voz un solo grito; 
¡Oeudito el orador d~I sentimiento! ..• 
¡Glorja al explorador del infinito! 

IX. 

• 

• 

Angosto Vives pronunció un discurso en <latalan cuyo fondo mo1·al fué tan ad­
mirable, que solo haciendo oonsideraoiones so~re sus excelentes consejos se po­
drían escl'ibir muchos tratados de moral para engrandecer la vida de los pueblos. 
Dirigió á los mendigos palabras de esperanza y de consuelo, les habló de Dios con 
lo. conviccion del verdadero creyente, aconsejando á las clases acomodadas que 
amaran é instruye1·an á los desheredados, que obligacion sngrada. tenían de hacer .. 
lo. A loa pobres les suplicó que á sus hijos no los entregaran en brazos de la 
mendícidad, que procurárnn interesar el corazon de aquellos que tuvieran medios 
para educarlos y colocatlos en una fábrica para que dieran comien?;o á la honra• 
da vida del trabajo; extendiéndose 011 largas y sensatas consideraciones dignas de 
ser estudiadas por los grand.es moralistas. El discurso de Augusto Vives fué un 
verdadero h·atado do- moral práctica que fué aplaudido con justicia. 

Despues se levantó Miguel .Vives visiblemente emocio.nado, diciendo que no 
pensaba haber hecho usl) de la p11.labra en atencion á. su delicado estado de salud, 
pero al verse objeto de tantos plácemes y celeuraciones su conciencia le obligaba á 
decir plíb1icamente que rechazaba el título de apóstol del Espiritismo que sus her­
manos lo daban, porque él no se habia sacrificado en bien del Espiritismo¡ sinó que 
muy al contrario él debía al Espiritismo la oonsideracion social que actualmente 
disfrutaba: que él, antes de conocer ; la VERDAD era un s~r desgraciadísimo, po­
bre, enfermo, deavaliclo, y dcspues de estudiar el Espiritismo t\¡vo la dicha. de en­
contrar una esposa modelo que Je ayudaba heróic1llllcnte en todos sus trabajos, 
que con la. mayor abnegaoion trabajaba incansablemente en su compañfa. hacién­
dole agradable la 'Vida en todos sentidos: que al Espiritismo le debia. una familia 
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intima, cariñosísimos hermanos en creencias, muchos amigos buenos y leales, gran 
eonsicleracion social entre los suyos, y ln inmensísima sari.sfaccion de adorar y l'e• 
conocer -á Dios on toda su grandeza, en toda su imponente magestad; que él no se 
habin sacrificado por su idea, de consiguiente que no era opóslol ni má1·!i1· de ella; 
que mereoin este nombre M11sip

1 
el honrado labrador de los campos de Lérido, que 

pot• prellicar el · evangelio del ERpil'itisnio gemía en la emigr1tcion lejos de las 
tiel'ras que babia regado con el sudor de su frente, donde había pasado los pla­
centeros días de su infancia y las hermosas horas de au juventud; que apóstol había 
sido Buenaventura Granges, que por escribir la verdad, había tenido que huir á tie­
rra extranjera viviendo n1ucl10 tiempo separado de eus hijos y sus nietos; que apostol 
erfl José Doladeras, que en l la.nresa vi via perseguido por los nliuh,t1-os de la iglesia 
católica que no le perdonaban sus honrosos trabajos en pró del Espiritisn10: ha­
bló de ot1·os obreros del progreso con la elocuencia que le uiatingue y concluyó 
diciendo que cuanto él hacia era muy poco en comparaoion del bonofioio inmenso 
que Dios le había hecho haciéndole conocer la verdad y la justicia del Espiritis­
mo; que él ero. tan feliz, que él disfrutaba tanto entre sus hermanos que no de­
bian darle gracias ni sentit· gratitud poi· sus hechos , cuando él conocia que para 
den1ostrar su gratitud á Dios por la inmens!sima felicidad que le babia concedido 
le faltaba aun abnega.eion y heroísmo no sacrificándose lo bastante por sus herma. 
nos. 

Sn discurso como es muy natural fué aplaudidísimo, y más aun, cuando abrazan­
do al vizconde de 'l'orres Solnnot., <lijo que este sí que merecia el título ele ap6s­
tol por habel' gastndo la mayor parte de su fortuna en la propagando. del Espiri• 
tisn10, dejando el trato de la aristocracia para confundirse cun el pueblo gozando 
en instruir á los ignorantes¡ q_ue en el Yizcondo sí que reconocía ve1·dadera nbne­
gacion, puesto que habia descendido de su altura, n1ientr11s que él do ln sombra 
l1nbia ascendido ñ la. luz gracias nl conocimiento dol Espiritismo. 

X. 

Como se vé, Miguel Vives dijo grandes verdades, dió á cada. uno el tributo mere­
cido por suH sacrificios; pel'o no porque )Iasip, Grc1nges, Boladeras y TorresSolanot, 
cada nno en su terreno hayan padecido por el Espiritisn101 dejan de valer n1ucbísimo 
los trau1~[os realizados por )figuel Vires. (:a.da uno tiene su modo de mirar las 
cosas en este mundo; y yo conceptúo que el trabajo de Mignel, sin haber suf1·ido 
la expatriacion, sin padecer 11am bre ni sed por defender su credo, tiene una im pol'­
tancia tau grande, es tan trascondontal su propaganda do verdadero an1or y de 
,·erdadera hun1ildad, son tau útiles sus fiestas del 29 de Seplien1brc y la cátedra 
de ensefianza espiritista que tiene establecido. con sus l1echot, que aunque lo peso 
-á su modestia, excesiva, (modest.ia quizá próxim~ á ser un defecto,) el Espiritismo 
en Espa.fia tiene en ){iguel Vives un. firme baluarte, un propagandista entusiasta 
quo lleva á cabo obras de gran Ynlía. 

Yo no contaré nunca los defectos de que adolecen muchos espiritistas, poro 
cuando encuentro virtudes en alguno de ellos, quisiera que mi voz resonara en 
todos los ámbitos de este mundo, no para ensalzar al virtuoso, que bal'to ensal~a­
do ;ive el que puede estar contento de sí mismo¡ pero sí p:tra decir á la multitud: 
lfira, aHende, en tal, ó cual punto, hay un sér del que puedes tomar ejemplo; es~ 
cucha sus consejos, sigue sus huellas; y esto les diré siempre á los espiritistns:-­
Esouchad; en Tarrasa, en una casa humilde hay un hombre sencillo sin gran ins­
truccion, pero con una fé tan inmensa en la misericordia. de Dios, que en su nom­
bre hace grandes cosas; ama á. los pobres, y se lo prueba con sus actos, quiere la 

\ 
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fraternidad univ~rsal y enlaza. los Centros Espiritistas en una federacion perfec­
tamente organüiada; mantiene entre los suyos el saoro fuego del amor á la huma­
nidad, recibe grandes desengaños y los olvida al recibirlos; r¡u vid ano tiene n1ás 
objetivo, que todo para el bion y por el Lien . 

Ah.ora pr;:igunto yo: ¿en una. sociedad tan viciada oomo la nuestra, en la cual 
co1T10 decía un diplomático "todo se vende, la cuestion está. en el precio,,, donde 
como dice un literato "se vende la vida para comprar el descanso,,, en un mundo 
donde dicen algunos escritorea "que la mujer vale lo que se dá por ell~, 71 aquí, don­
de tenemos distintos nombres y diversos cultos, pero que en el fondo casi todos 
pensamos lo mismo, esto es, que nos croemos mucbo mejores de lo que somos en 
realidad, guardando muy escondidas nuestras envidias, nuestras miserias, nuestros 
resentimientos, nuestl'Os 6dios y otros defectos análogos, un hombre como Miguel 
Vives ¿no es la honra de su escuela? sí, lo es, lo es indudablemente; y yo quisiera 
que en la escuela espiritista tu,•iera u1uchísimos imitadores • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Pasó el 29 de Septiembre; la fecha de ose dia, no la debemos ol,idar nunca los 
espiritistas españoles . 

A1nnlin Do--..ni11,;:;o Solell:". 

SE CUMPLE EL PLAZO. 

El 2 de <llcien1hr<' 11róx:in)o hará nn ailo cruc se enterró al gran propagandista 
del Espiritis1no en Espaoa D. ,losr- )Ia1·ia Fel'nanllcz Cola vida. Eu dicho {lía, la 
1·0111ision encargada· de 1e,antar el n1onun1ento al Ka relee espai1o1 tiene J)l'O) e1·­
lado poner la prinlera piedra del Dollnen si los fondos <[UC l1ay en caja }H:!J'tni­

Len compral' <'I lerreno. 
¡Espirilistas! al lcYm1tnr un n1onuillento á la 111eu101·ia de J<'crnantlez no solo 

se riude un tributo 111crccido á un hon1brc de gran ,alia, sinó que se levanta 
en EspaOa nu 111onuu1ento al ti:spirilisn10; los espixitistas no necesitan ten1plos 
11a1·a rezar, no licuen forn1alisn10 alguno, pero sí deben honrar el rcc11el'dO 
imperecedero <le sus grandes hon1bres. 

Sin el ('.Oncurso de lodos, sin el tloblon del rico }r la humilde n1011eda de 
cinco <·éntin10s del pobl'e, no se podrú llevar á cabo la obra proyectada; la can­
Lidad que har {1n raja es 11u11 insufioicnlc J>al'a coruprar el torrrno, pues solo 
hay 1.172 pesetas 7:5 réntin1os. 

¡Espiritistas! la 1111ion constituye la fuc1·za; hagau1os tocios nn csfn(ll'ZO; cutre 
1nuc.hos la dúdi\ a no llega al sacl'iíicio; en los Cent1·os Espiri I i si as si se abren 
uucYas suscricioncs, desde cinco céntinlO~ Pn arlelanlc, y en t•aua scsion los 
t·oucu1Tc11tcs dejan cada uno rn1 óbolo, al final do u1es se cncont1·ará reunida 
uua caulitlad sin el tucnor sncrificio, que au11u•ntará los fondos para el 111onn­
u11•11lo de> Fc1·nnnd<•z. 

llepew·c1nos lo que hcn1os dicho nnlcs, no se gastará ru uada supéríluo, 110 
se JH·t•lende ulilizar n1á1'111olcs y bro11ccs1 1'u1ica1neul.c lC'.vanla1· unas c·1n1ulas 
picdl'aS unas soli1·e oll'as, q11c• digHn .il viajero: «.\qui se guardan las cPniz:.1s de 
un , e1·tladcro aposlol tlel J~s¡,i1·ilis1no, los espiritistas c.un1plicndo con10 htteuos 
han honrado su 11u.•111oria." 

Por le~ ineludible tlt• la , ida, ú las oh1·as 1nás ~rantles que son iotludahlc-
1nenlc las dcu1ostracioul1s de atlu1i1·,u·io11 y g1·alilucl á aquellos que se dislin-
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guicron poi· ~ns arrisoladas Yirtu<lcs, han <le ir unülas J¡¡s im¡icriosas ucccsi­
cladüs de reuni1· divrrsas snn1as para rralizar las obras proycrtudas. 

¡l~spü'ilislas! qtu' 1lO qnrdr solo <'n p1·oyeclo rl 1nonnnlrnto ele l?crnandrz, 
sínú que· rn la fabril Ba1·celo1n1. donde sr que1na1·on las ohras de Allan )\ ;:;r<lcc, 
potl:unos lcvar1Lar soh1·e sus cc11izas el pt·iuler u1onuu1cu to tlel esph·iLisn10. 

()ucl'rr es po<lt·r. el 2 <le {licíc1nb1·c se a<·erca ) dehenios i1· al cenlenlcrio 
pura tleci1·: ¡ Fr1·nandcz! n<[tÚ 110s tienes. ,cniiuos :1 poner la priulera piedra del 

• • n1onu11u.:nlo c1ue pcrpe1uarc1 In 111t•n1or1a. 

ILUSIONES Y ESPERANZAS 
• 

¿Qué ~eri-a de los seres de~graciados s!. á falta do rerdu<lera felicidad, no 5e ali• 
n1cutasen ele ilusiones y esperanzas, formándose con ellas una ft-'licitlad arlificial, 
una pseudo felitidad, mientras tiara esa ei:peCi{! de i11lerregno del corazon en r¡ue 
aparecen ~us puertas cerradas á la ver<.lat.lera? 

Las esperanzas é i I ns iones son parásil os del rFpí rita, 11uo cu a pan sin cefar el 
jugo de la vida, condenados a morir en µlazo masó menls bre"e á corh,ecuencia 
de su ins,sciable gula. Ignoro cuánlas ilusio111's y espe,anzas podran caber en un 
es¡,iril u, y aunque dif1cilrnenle hallaría1uos rasero c¡ue las midiest>-, por ser éste in­
conmeusurable, imagino ) o que del.Jeu ser mas, 111uchas mas 1¡ue golas de agua y 
:trenas ro los mares, que estrella3 en el fir111a1ne ,to, que aroo1as et, las Oores, que 
géru1e11<'s eu la tierra, que so_oillos en el espacio, c¡ue lágrimas en la burnauidad, 
quo..alotnC1s de lu1. en lo:; rad1aules soles. 

¡ti-peranzas!.. tllnsio11esl •.. Ellas Yiv~n un siglo en cada !,H1gunt1,, y son adora­
bles anciana-; tle rubia cabl'llera, que se pasi>au por nue~ira \·ida festoneando con 
sus auréos rizo:i, ti,s ftiuebres cre~pones c¡ue la <iulutau dt•:;cle el primer lamPolo al 
úllimo suspiro. 

¡Ilusione~!. .. ¡Esperanza~! ... FuPgos fátuos que llamean ('ll las íFCoras noches 
del e,;pfritu, marcaudonos el derrotero que conJuce al eclén de los a111ores. 

¡EspPranza~! •. ¡Ilusiones! ... CP.le~LPS flores qtte ~e lrenzau eu frag'a1Jterc1ruo para 
que el· espiritu lo a!<pire y se e1nbriague, y olvide tluraut1• su embriaguez esa iJJ­
cura hle dolencia <1 ue se llarna nostalgia del cielo. 

¿(luiéu no ¡;¡e forja una ilusiou? ¿Quién no alíf'rtla una e~pel'anza? Con una esptl· 
rarrza y una ilusiou, con esas dos alas de oro clesplPgadaílen la in,nent-idau, no hav • 
dicha, p11r alta que se encueuLre, iuaccesible al raudo vuelo del esµirilu. 

Todos los dias asislimos en nuestro ínteric.1· al sepelio <le 011:\ ei::peranza y al 
baolizo de uu desengaño, y acto cuutlnuo al sepelio de un desengaño y al hauli• 
zo de una e-peranza. 

Sernf'jante á jo <¡oe acaece en el n1uodo, en f'I hombre, que<'=', ~egun Caldertu 
ien m.un,lo a6rt-eiado, la fot:a junto á la pila funciona ri,·,Llizando en actividad, aque­
lla para. lr,1gar cadávereF, esta para lanzar recién nacido$; y c111no pila y foi:;a sue­
len teuer eu el alma un bor<le coman, de all1 la facilidad cou que, al saltar ese 
lremeudo borde, la esperanza se convierte al lado opuesto, Pn de~eugaño. 

El alma es escabel de la esperanza, y á pP.sar de esto, no e;; raro c¡ue toda uu 
alma, g1ande, divina, iumortul, esté pe11dienle (le la sátil hebra de una e:,;peranza, 
oscilando !':<init1slramenle sobre lo5 abis1nos tlrl iufo1 lunio. 

¡Cul\n dul¡-es s1)n las ilo~ionesl ¡Cuán dulcísimas las espf'raoLa~! ~f ás bellas que 
una aurora de ~layo l'OCiando de aljófar las erguidas flores; mas bellas que la son­
risa <le un niño que se duerme al sna ve balanceo de la cuna mecida por una ma­
dre an1or(lsa; mas bellas que el aleteo do dos paloma:,; que enredan sus pico-. son­
rosados para besarse furlivamenle, mientras esponjan su plumaje de armiñ11 para 
que salga y 1-e comunique mas pronto el calor tibio de sus vidus; mas bellas 
que esas 1:oches azules del eslio en qu ,~ el alma de la naturalrza parece pal pilar 
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con palpilacion a1norosa Pll la fre.;ca ráfaga de aire, en el su:;urro de las il'>jas, en 
el gorgen del ruisflilor, en l'I halidó ue la o,fja 1¡ue vela en el aprisco, eu el n1ar­
mullo tlel arroyuel11, ('11 el fosforPscenle bri:lo de l·>s la5os, en el arrullo de la lÓl'­
Lola, en el balsa mico aroma da las tl ires, cola pil1da luz de la luna, cu lá lrauspa­
reneia del cielo, eu la vt>jc:,t¡¡ciou de la can1 piii.1, en la &0011ritlad de las ca~cadas. 
en la blaudura úel cPfiro, c•n la cr1•ac1on eutera. a,nanle )' amada á la \ ' l'Z. 

¡Oh, espt'rnnzas! ¡Oh, ilui,1io11e111 ••. Con1prl'udo la , it.la ~iu placere~, ni .tll'grias, 
11i riq uez.as, ui honores, ni glorias, ni felicidad; ¡tero 110 acierto a com¡,renuer I a 
, ida sin 1lui;io11es y esper·anzas, 

Ella.;, a111icipadarne11te, nos abren la:- puerl~squc se 110-. cierran: nos lrans­
porlan al euon l( ue "l'Dlrt•~~· 1111"<"; 1!(111 arr-0ja11 en brazo~ d,•I liér II Lle iuolatraUlr):I, y 
cuacilo mas j:P e11,ai1a en 11osolros la d1!"'~rac1i1, alarazautlo uue.-oLra exi~tf! ncia, n1f.l¡¡ 
consuele:, 1103 pre~la la ilusiou, y la u~peran~a uos da ID 'h! t•nergfa,_, y e:-perauzas 
é ilusioue:;, de co11::;uu1,1 con eso poder n1ág1co de que ei,l~n dotadas uo.; f 1 an ¡ueao 
el inmeuso umbral ¡J,.J por, eair, !Jaciéntlouo., ol,iJar en él, cou el recueulo tic l ,s 
dichas venideras. LoJas uueslra~ presenl<'S <les, enturas. 

Que me falte, en 1nal hora, 11gua para apagar la sed, alin1enlo para saciar el 
ba1ub1 e, C1xigenn µara clilr á la sangre el alimento \Ítill, fuerzas para resistir, 
peo~amieulu para dudar; pero que 110 1ne f.ille uua esparanza siqaiera ¡,ara po. 
der vivir. 

Si; la ei!peraoza es la vida, qae cuaut.lo no tiene en el mundo nada que tsperar 
cierra los 11jos y e;pPra la 1nuerte. 

Las ill1;ioues que buy!!u \' lt1:1 esperanlail que i,e tlesranecen, i:on 01ras lanlas 
.fibra~ del corazou que 110s ar1 anea do cuaji► el iuforl unio; y ¡¡i se cousidera los 
rnilrs ti~ t'sperauzas é ilusionP.s que perdt•1nos, sin olvidar que cada una de ellas 
repres1>nla u na fibra 

I 
no ex Lrilñ lrc1nus y n1ed ire1uo3 perfeetameo te Louo el a 1ca11c1-1 

de t>sta f ras1•, que mi 1 , eec,1 herno~ prno uuciado: « E,;a tn ajer ó ese llornb,·c 110 
tiene corazr,n-o. l\o tiene. en ,erdat.l, pero e11 porque la desgracia se lo ha iuo 
arrancando fihra á 01,ra. 

¡Allá ,an la!- ilusiones, al1á van las esperanzas! Dejad el paso franco; no la11 Je. 
teugai~, no ias estnrbt>is, son invisible~ aLejas que bttscao la mi"I de amor qu ~ 
ha de enclolzar la amargura de la ('Xisleocia, curauúo á la vtz, con10 preciosa me­
dicina, esa úk•era del coraz.on llamada hastí11. 

¡Allá ,·¡¡n las i I u,-iones, allá v au las C8peranzasl No las rechacei$j las pol.Jres 
quieren liu,1r en e: caliz de un cora1on el paradisiaco 1~eclar dli los goces. 

Sobre el uiquielo espíritu se cierno la e:-perauza, col.Jijilnuooo; con sus blancas 
olas de mariposa. Sobre el inquieto espirilu bullen las ilusiones eutretejienclo guir-

• naldas de placereB y sonrisas 
~•ti,~cimos a nuestro alrededor y Lodo nos halaga y nos cla aliento. 

M.E.C.O. 2016 

Vivir sin amar es 110 saber que e-xiste un cielo dentro de la lierra; pero amar 
i-in esperanza e_s saber <rue llar un iufierno dentro de ese cielo. 

EsPERANZA P11.ntz. 
i J1,111io f 889. 

1•E ,~.llllllt~'l'OS. 

Lo mas dificil es que el esposo sea amigo da su esposa. 

Una jóve n dese~perada es una flor sio aroma. -
El espíritu es un poblt1dor del uuiversl). -

• 

No f11.ltn tiempo eu la. eter11ídad, pero al espíritu veleidoso le hace falta el tiem-
po que ha perdido. · 

La vida es uo descubrimiento eterno. -
Dios premia á sus hijos en el momento que los crea. __________ _ 

Jmprenla de Oa.yet\tJO Oamplns, Santa. Madrona. 10.-!.racla. 

• 



Pr••••• •e •••«-riel•• · 
Barcelona un trimestre ada• 

lar,tado ,1na pueta, tuera da 
Bar celona un allo ld. 4 peaalaa. 
l:slra njero J 01\raau.r un año 
Id. ~ 1-.•l\l&s. 

NOlt 2.1. 
, ________ _ 

11.•0.a.ao101t • .&.0Mtl1'1BT P..A0101' 
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SU~IABIO.-Coml,!on Ejecutiva uel ~lo1111m.,oto d Fernandez. -t"n:l blstorJ-,ta ca~I ul!lórica.- ~tadr,• 

mla,-,a,crlcion p~rn1anPnte ¡,ara la, anclan;is ,-orlnto. 

Comisió11 Eiocutiva .. <le! Mon11n1.ento 

,:1111 1noli\o tlr :-t't' r! 1.0 tll' l>íi-ic•111h1·e p1·Ó'\':i1110 día l'l'sli,o. Ju (•1nuisiu11 

1•111·argada dt• 1•rü.d1· l'l 1uuu111111•1110 Ita t·t·Pido c·o11, t• tlit•nll· 1·1·111tir:5<! 1'll clh·ho 

clia lotlo!> los t·spii-ilista!- l'l'Sid1•1tl<'S 1·11 Oa1·1·1·lo11a ~ 1·11 lo:-. p111·hlos 111t1s 1·1•r,·a-

1111s. ú las 10 tic· In 1naiia11a 1•n l'I e<·1u1•1111•1·io 1111c, o. ,·u 1•1 dt·p,11·1:1111,:11111 <IL• los 

tlisiclt·11l1•s. , ía lfp la l~ualdad. nú111. 11, :111 1 ◄• c•I 1til'h11 1¡11r 1•11ri1•1·r:t lo:- rc·,111-. tic· 

F rrnantlt•z. 

E11 aqurl lul!at· ~,• 1·c110, a1·il el solcu111t• ju1·a1111•11ln tlt• 11•, anla1· 1111 111111111-

111,•ulu ú la 111t·1uoria th•l ~ran apc'tsrol 1lt·I 1•spi1·ilis1110 ~ '-t' pr1H·ed1•1·ii ú l'11lo1·n1· 

la p1·iu1cra pit·dt·:t si se• han , c111·icl11 tocios los oh~lú1·1tlo-. pura 1·1H11pra1· l'I t1•r1 e-

1111. ;Es1•iri1i ... 1a-.1 110 !u 11lvi1ll'is: rl 1lt,11tilll!O 1.º d11 l )i1·11•111lirc• Bart·c·h111o1 d1•h1· 

tle11111sfl•ar 1111a , c•z 11lÚS su ¡.¡11101· al pro¡rrl':-U, 1·c1111i◄·•111losc• lo:i <':-;pi1·itistas 1'11 r·I 

111µ:11· do11tl1• s1• tlis¡tr1•gau lo:-. l't'<;los tic· los lil11·t•-1H·usatl11rcs. 

P:i,·a tfllt' ,•sin 1·1•u11i,u1 llt'ttt' 1·11111pli1la1nrn1t· :-.11 ohjt'to, ltay <¡111• r1•1111i1· 1'011-

tlo:-: (lill':I la l'Olll p ra drl l('ITCIIV: Sl' lll'l'('SÍlilll 2:;o pc1l111us, ) \ ali1•111l11 rinc•n Jll' -

:-t•la::. 1·1 paltno lta1'I' fallH r1•1111i1· 12:iO p1•:-rla:--. solo pai-a c•I JH•dazo el<' lit•r,·a, 

-,j11 1·011l:1r 111 <[lit' hagan pagar pot· lo:- ll·ahajos 1lt• 1•\1·a, aei1111 ~ ohra:- a1·1·1· -

• -.o, Hl:-. 

Co111¡11·.ul11 t'I lt'tTrno ~ pursln la pri11H•ra pit·tlra, la 1·1111tisio11 1•,i,·1·uti, a 

suhtli, iditla ('ti , aria:-. 1·11111isio11ci-., ll'ahajarú it11:a11:-ahl1·1111•111t· para 1·1•111,ir 11111•­

' n:-. s11111as lt:tsla 1·11n1plr·l:ti- la ,·anliilatl :-11lh·i1•nh• q11<' ,•,ijan la:- piPd1·;1, ((lit' 

a1111111to11atlas fur111c11 1•1 u11111111111•11to qur u11a 1·:-1·t1<'la lilo-.t'ilic·a lt·, anla :'t 11110 rll· 

su-. !.!'.ra1ul1•:- ho111lH'1•:,;. 
·, 

;E:-pii-ili-,la:-'. n11:-11t1·os i11d11dahl1•1111•111!• sou1os 111:- lilil't'-p1•11s,:tl111·1•s 111Ú!-

• a,a11za<l11~ dt• 11111•slro lie111po, y t•I que 111:1:- a,:111za 1·sta 111ús ohliµ:ttlu :'1 ll'aba,jar 

1'11 pre', dt ,u idt•all·~- po1·q111· co111r1·1°11llt• 1(111' ::.i11 ilt'IÍ\ itla,I ~ sin g'l':tlifucl 1111 

ha~ ¡11·0~1·1•-.o. Fcr11:1111lcz 1·011sagt'c'1 una µra11 JHtl'lC el,· -,11 , ida al hi<•11 de• :-11!­

:-t•1111·ja11tc·-.. ~ <'ll ju:-la rc,·0111 ¡u·11sa dl'h1•11H1:-, los Pspiriti-.r.1:-. al'ttdi1· c·I 1.0 d,· l)i-

1•it·1ul11·1· ault• :-11 111111ha pat·a dc·t·ir: ¡.,1a1•:-,l1·11! ltts dis,·ípttlo:-. 110 Ir ol,itlatt; aq11i 

1111;-; 1.i1•111•-, 11i:-pu1·:--l11~ ú grill1a1· ltt 1101nl11·1· :,.11hr1• u11a lo:-1·a pi1•d1·:1: 11111• dt•111ut•s-

11·t· ii las i:1•n,•ra,·io111•:,; !-U<·1·siras lu pa:-o pc11· In lit·tTa • 

• 
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HISTORIETA CASI HI8TÓRIC A. 

Seria muy largo de contnr y de níngun gusto para el lector el por que teniendo 
yo próximan1ente qlúnce añoá, mis padres se ausentaron de Madrid y me dejaron 
en un convento doude habia educandas á cientos, pues la casa las admi.tia de Yárias 
clases; unas que pagaban pensioll entera, otras qne solo pagaban la mitad (en esta 
categoría me encontraba. yo) y otras que no pagaban nada. Las primeras como es 
justo, tenían los mejores dormitorios, la mejor mesa y solo 11tendinn á instruirse 
y á educarse, annqne t~ngo para mí que en amba.i3 cosas mostraban á cada poso su 
deficiencia. Todos los halagos, minios y contemplaciones de ]ns b1eenas ?nadres (que 
así exigian his tnonj:ts que las llamát·amos) eran para estas afortunadas¡ á las de 
segunda clase, se nos~trataba con más rigor y á las de tercera ¡pobrecitas! como 
:i:npnto viejo, apesar de que el conve.:tu sacaba mucho más provecho de Eillas y de 
nosotras que de las l'icas herederas. Diré como. 

Las de prime1·0. clase no cuidaban, Cthll he dicho, mns que de sus esh1dios; noeo• 
tras tení11mos además á nuestro cargo, dos 6 maH niñas pequeñas, q_ue aseábamos 
diariamente, co-rriendo a.demás de nuestra cuenta el lavado y el plancJ1ado como 
así ,11ismo el nuestro propio; por lo tanto no no" quedaban tantas l1oras paru esh1-
dio ni menos para recreoJ aunq•ta no se nos cercenaba un cuarto de hora para rezos 
y gerigonzns. T,as educandas de últirna clase, que gener~lmento eran huérfanas, 
se ententlil'n c.on la lin1pieza del establecimiento, con la. cocina, con la ropa de sn 
clase, de la. primera y además cosian y bordaban para fuel'a, dejando á las madres 
pingües beneficios; en cambio recibían la manutencion, el vestir y una hora de 
clase de nueve á diez de la noche, amenudo suprimida para dar lugar á ejercicios 
cspiri tunl es. 

Fui en mis mocedades y en mi j11ventud sinceramente católica, pero nunca 
mí::1tica, ni devota, ni menos hipócrita, y aquella atn1ósfera de hipocresía que 
respirnba el convento y todo su contenido me era altamente antipátic11¡ ni me 
agradaha la regla, ni gustaba de mis compa..ii~ras, ni amaba á mis directoras, á las 
cuales con repugnancia llamaba: madres. Yo no'he tenido, con10 cada cual 
mns. que una madre, la quise mu-eho y dar este título tres veces santo ~ mujeres 
sin piedod, me parecia. una usurpa.cion de los sagrados derechos de la. nnturaleza 
y del mundo moral. Un solo detalle bastará para dar á conocer á los lectores, de 
que modo entendían aquellas esposas del Señor los deberes m11ternos. 

Re tenido una repugnancia innata hácia el tomate por mas que n1e lo hayan 
disfrazauo con almibares y jaleas, nunca he podido con él. Dos ó tres n1cses baria 
qu_c estaba en el convento, cuando so presentó á la mesa; tan para n1í repugnante 
fruto. _-\dvertidas las buen11s n1adrcs da que no lo pl'obal.u, inlimáronme á que lo 
hicier,i so pena de no comer mas bocado. OptP. por lo últi1110. Era mediodhi. Por la 
noche apareció lo prime1·0 en la mesa rui plati¡o de tomate. Apartó do él la vista 
con horror. Tenia ha1nbre y sin embargo el estómago se rrsi'3tia á aceptar aquel 
1nanjar t:1u apetecido de otras. En ,,ista de mi obstinncion me retiraron de la mesa. 
Una educanda de quien hablaré despues, pues ella os In protagonista de esta his­
torio. logrú esconderse un mendruguit,) de pan y al pasnrpor mi cama me lo metió 
rápidan1ent,; entre las sábanas. Comprend! hi nccion, poro no n1e moví; apagadas 
lns lnccs, lo busqué con cu idaclo r c,,n mil precauciones n1e lo comí. 

.-'\.l dia siguiente, en lngar del acostumhrado chocolate de polvos de ladrillo tne 
presentiron el npeiJtoso tl)n1ate. Xo lo toquó. Aquello e1·a ya de1n11sindn ter1¡uedad. 
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Una buena, 111adre me cogi1í del brazo y me llevó tí un cuarto donde guardal;,nn el 
jabon; n1e dejé encerrar sin resistencia el plato de toma.te me acompañó. Cuando 
me ,í sol,1

1 
flté tal mi despecho y rabia. de ver junto IÍ mí aquel aborrecido man-

' jar que tiré el plato por una rentana »Ita. No se si -vieron mi accion; el cnso es 
que nadie pareció poi· allí.11}1 dta se mo hizo horriblemente largo, In cabeza me do­
liii espantosamente, ol estómago n1e daba unos calaml.Jres atroces, y aden1ás lloré 
much.o. lo que anmentú rnis males. llácia media tarde vi que por debojo (le la 
puerta lntrouucian dos rebanadas n1uy finas de pan; presumí que era mi con1pailert1 
de la víspera quien me traía aquel socorro, Li llamé, pero no contestó. ¡1\.h! pensé 
mientras devoraba el pan ¡á qué castigo tan duro se ha expuesto mi pobl'c !lnliga! 

Tan escuálido alimento no acalló mi h11n1bl'e, pet·o la noche se venia encima 
y con ella: concebí la esperanza do que mejoraría mi situacion; nnda mas nah1.ral 
que sacarme de allí ento11ces, mi\s se puso el sol, se oncendiet·on 1as luces, In. cam­
pana anunció la cena, Iu:; rezos y la llora del descanso. IIasta el últin10 ruotncnto 
conser,·é la ilt1sion de que vcndrin.n por mí, pero cuando oí los últimos run1ores, 
cu,u1do tollo qucuó en silencio, perdr toda conHanza y me acon1etió la idaa mas 
horrorosa que imaginarse pueda.. liabia yo oido hablar vagan1ente <le los Íln­
paces y me nguTé que aquel sitio iba á. ser mi impace, que allí me iban á. dejar 
mol'ir <le hambre y uc ted. Xo pensé que el cuarto no estaba bien situado para 
tal designio, pues no cstal.ia aislado; tampoco razoné que estandn atestado de jnbon 
neces.1riamentc habían do entrar en él, nnda; se me npoderó la idea de que nq110-
llo iba á sel' mi sepultura y el terror roe volvi6 loca.. Empecé á gritar, á llorar, á 
correr, por aquel reducido esvacio; sQlo el eco del mjsmo cuarto contestaba {t 1nii1 
gritos di! dcsespel'acion. Pensé en nm,,ntollal' jabon p1u·a subir y tirnrrnc por la 
ventnoa parn n1orir de una ,cz, pero la locura de flUe estaba poseída no n,e de­
jaba ejecutar nada¡ tiraba los peclaz~s de jabon acá. y acullá, 1•0 cesando tle col'rer. 
En una lle mis desatinndns correrías, tropecé con el mismo jabon, caí y no sé más. 
Cuando ,olví en mí estaba en ]a catna y una 61eena ,nadre iba y venia cuidándome 
entonces con Yerdadera solicitud. E!!tuve tres días o.costado, dtirante los cuales s~ 
me trató muy bien, en mi convalescencia. usaron conmigo t-0da suerte de con!<idern­
ciones y aunque nunca so mo habló do lo sucedido, comprendí que qnerian hn.cer • 
me ol,.d11.1· tan 1,árbaro castigo . .A.den1ás nunca en lo sucesiYo me dieron á com~r 
tomate, pe.ro desde entonces cobré mas aversion á ln.s monjCls que á. los n1isn1os to • 

mates. 
Diez y sieto mortales meses permanecí en el convento, durante los cuales solo 

nle granjeé las simpalfas de unn. jóven que á su vez me cautivó por complero. Era 
la que con bastante riesgo me babia dado aq_uellos pedacitos de pnn. Se lhunaba 
Ci1·iacn, y tan prosaico como su nombro era su figura; en cuanto á su suerte, cor• 
ria parejas con su persona. A los diez y ocho uilos había perdido á su n1adl'c, su 
padre se volvió ri casar por la posta y la madrastra preveyendo quizá que la hija de 
su mariuo tnnto por su pobreza como por sn fealdad, sería de muy diffcil coloca• 
cíon, no oncontró nada más llano que meterla en el consabido convento: pagando 
medht pension. La pobte Cirineo so consumia allí, llevaba yo. dos nüos de encierro 
cu11ndo yo entró y ni su bonuau, ni su despejada iuteligencia, ni siquiera. su exce­
si,•a n1odestia fueron p¡1rtes para at1·aerle el cariiio do sus. maestras; al contl'itrio, 
hoy mas que nuuc11. estoy persuadida de que el valo1· moral rep~le esu.s gentes tdi • 
,nadas que so iu,ustan de cualquier perfeccion. Ciriaca y yo nos comprendimos an1• 
ba¡¡ {1 uos y simpntizá\>11.mos 1nuchísimoi aunque ella tenia veinte años y yo no a 1-
canzaba quince, nos an1amos con ese afecto tierno y generoso do la juventud, si 

. bien'contrariado por la i-egla conventual qu~ nos prohibin distinguir 6. cualquier 
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compaitera, obligada como esl.ábamos á queret·nos t,das do la misma manera. 

Dió la coincidencia de que el padre de Ciriaca talleci6 casi al mismo tiempo 
que el mio. Al aottnciarme esta desgraci~ mi madre me notificaba su regreso, 
con el cual babia de ,erme libre de aquella cá!'ccl. f,o contrario le advino á mi 
amiga¡ en el n1undo social las n1isrnas causas producen diferentes efectos; la muer­
te de mi padre me sacaba del con,ento, la del de Ciriaca ]a ataba para sien1pre á 
él, pues la mndrastra no pensaba ni en sacarla del convento, ni en p11gRr inedia 
pensión, con cuyR conducta mi amiga tenia que po.sar fLlla tercera clasf: de educan­
das. Definir las n.ngustias de la infeliz criatura es imposiu1e. Yo comprendía Que 
In. ~;da en aquel claustro podía lolerat·so á los quince ailos, pero de veinte para 
arriba debía hacerse illJ3oportab1o á no ser para personas estúpidas que gracias á 
aquella. vida autoinática llegasen á no pensar, ni sentir; pero Ciriaca no era de es ­
te nítm!?ro, ni lo sería nunca; tenia para ello demasiada inteligencia, demasiado 
-0or11z6n. Dol [ame mucho dejarla allí y así la consolé lo mejor que pude hacién­
dole entrever la esperanza de que tal vez mi madre la libertara . .A.sí sucedió en 
efecto; tanto hablé de Ciriaca, tanto lloré y 1,orfió que n1i n1adre, apesar de no 
contar 11•6.s que con una exigua pension de cuatro mil reales para vivir las dos, 
consintic\ una vez nos vin1os inst1tli1.das en un!\ rnodestísima vivienda, en traérsela 
á casa. Yo babia domosh·a.do con esa lógica matemática de los diez y seiR año¡¡, que 
mi amiga lJalluría f11cil colocación, que n!:) nos serla gravosa, etc., etc. En fin que 
fuimos en bnsea 1le Cil'iaca, dtlspnes d~ obtener amplísimas libertades de !A. ma­
drastra; por otra pol'te las buena, 1nadrt11 no se opusieron á dejarl11 salir; verdad 
q11e hubiesen podido explotar su tl'aL11jo como el de tanlns otras, pero yn tenían 
muchas y n1i amiga r.o era, do su cuerda. Vinose pues á onBa y ent6nces empe• 
znron lns idas y venidas p,u·a colocarla; ya se oft·P.cia como institutriz, ya como 
non cella de labor, ya como ama de gobierno, poro en lo poco qtio so encontraba., 
nada cunjaba; por fin supiruos '.que un señor ean6oigo 1.iuscaua arna de gobierno y 
npesar de nue1Jn·11 común repulsión h1ícia la gente do sotana, nos encaminamos á 
su caAa. Eht6ncos on M:1drid no hnbia catedral y los canónigos no l1acian más 
que decir misa en ln capilla real, confesor alguno que otro personage de sangre 
aznl y nadn n1ás. C'on tal género de vida no es extra110 que el sacerdote qu;; nos 
recibió estuyiese grueso, colorado, respirando toda Bu pe1·Bonn salud y hienestat·. 
Represent-abo. uno':! cuarenta arios: su _fisonomí11 sin tener niida de pal'ticular era 
antes her1uos11, que fea; en st1mn, todo él ofrecia 11n conjunto agt'adable. Con mu­
chfsima finru·a nos hizo sentar y se enteró ele quién se ofrecia IÍ. sor su ama de 
gobierno. Mi mttdre Je designó á. Ciriacn; n1ir6la el señor y me pareció notar cier­
ta expresion de disgusto al ver i,u fealdad; pero aqt1ello fué pasagero, sin dud11 era 
buen fisonomista y en el l'ostro moreno de In huérfana, en SUB anchos ojeras, en 
su mirar tírnido adivinó un mundo de sufrimiento y ele uondad, porque ni instnn­
te se animó y empezó lÍ interrogarla, aumentantlt, su satisfacción á medida que 
Ciriaca contestubn con cortedad, pe1·0 noble y lealmente. 

Pues bien, señora, prosiguió el cantSnigo, estoy conformo en que venga V. á 
casa; estoy persuadido de que su compañía 1ne ba a,~ agradar muchísimo, por lo 
tanto mis condiciones son estas: ln. "iejecita que ha abierto á. ustedes lo. puerta es 
111i ama de cría; no tiene en el mundo más amparo que yo y deseo que se la trate 
con l>enev-oleucio; hay a<lemaa una c1iada y si a Y. no le basta puede ton1ar dos; no 
tengo ni hijos, ni sobrinos, estnrá V. puos aquí como el pez en el agua; de hono­
rariol'I LO hableinos, yo tengo por costumbre entregar íntegro lo que gano á las 
amas que me gobiernan 6 clesgobiornnn; por tanta tolerancia do 1ni parte solo pido 
que- tni an1a duer1un. con ..... 
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,.\I oir t!ll pt·oposicion qued,tmos las tre~ de piedra. Ciriaca ooloradti. hasta las 

orejas, yo oonfusa y mi madre indignada, 1.>0r lo que se levantó y dirigiendo una 
mirad.a airad{sima al sacerdote exclamó: ¡Caballero, es V. un misernble! 

El canónigo qued6 por de pronto confundido, más reponiéndose al instante dijo: 
-Señora, lo :siento mucho: soy aragonés y mi franqueza ha sido en verdad de· 

masiado brusca; esto al fin y al cabo babia de suceder si bien n~ era ahora oportu­
no anunciarlo. Ya está dicho y no lo retiro y quiera Dios que esta señorita con 
quien tanto simpatizo, tenga mejor anerte que la quo yo le ofrezco; ella se la me-

reoe, pero dudo de que la obtenga. 
:Xadie oontest6 palabr11; sin saludar siquiera, tomamos las de villadiego no pa-

rando en tres cnlles, siempre silenciosns; por fin prorrumpimos en esclamaciones y 
el asunto nos dio quo hablar quince dill<Si al eabo de los ouales pudo colocarse Oiría. 
ca como institutriz en casa de unos ricos burgueses quo rabiaban por confundirse 
con la aristo~racia, aunque conservaban la tacailerÍI}. y mezq,úndo.d de su clase. 
Aql1cllo sí que era gente cursi; Oachupin queriendo imitar á Fernan N uiiez. Lo 
que ll.llí sufrió mi pobre amiga, ella se lo sabe. Su nombre y eu figu1·a fueron obje­
to de burla y de chacoto; para admitirla se la exigió que vistiese muy bien, peinaso 
iden1 y se puliese el 1·ostro, asjguándole paro. todo esto el espléndido sueldo de diez 
duros mensuales; la señora no le daba nunca ningun trage, los vondia en cuanto 
llevaban cinco ó seis pnest.as. Las niñas que educaba Ciriaca ero. inaguantables; adu• 
ladas por criados y por gontes farsantes se· convirtieron en tiranuelas de su maes­
tra. El matrimonio no se avenia bien porque ella estaba muy P.adecida, vieja y amo­
jama.da, él se pirraba por las mujeres jóvenoa, fre!(lcas y rollizas y no ocultaba sus 
gustos¡ había además dos hijos do diez y ocho y vejnte años respectivan1ente, ma­
los estudiantes y cnlaveras deshechos; en fin ent1•e todos componiiln la ftunilia de t6-
oame-Roque. Eso sí, los domingo& se relrnian los padres, los hijos y la institutriz 
y juntos ihan á, misn. Ciriaca uo tenía n1as consuelo 11ue contarme sus cuitas y mas 
de una yez me dijo que so alegra\Ja de ser fea, pl1es de ser m~dranamonte hermosa 

no hubiera podido vivir en aquel centro de corrupcion. 
Pasaron años, Ch·iaca continuó en su puesto y yo contraje matrimonio con un 

buen chico, empletldo
1 

oon 0.1.uitro n1il reales de sueldo. Dado.e nuestras mo<lestísi­
mas aficiones y los cuatro n1il reale<S do mi madre, no lo l1ubióramos paso.do del to­
do 111al si al señor ministl'O no se le l1ubiese ocurrido tritsladarno!! cada oiio de Cá­
diz á Eilbao y Je allí tÍ Murcia y así siempro hasta. quo en una revuelta política 
quedamos sin destino. Como es natural vol vimos ó. Madrid á pretender. ID primer 
cuid11do fué irá ver á Ciriaca que me contó con10 los despilfarros de a'l_uolla fami­
lia desoruenada la habian lleYndo á untt ruino. comp1etn, que para ocultarla, se 
iban á Bnrcelonn, pozo de Espnña, mas que )f ndria; pues cunndo los perdidos ¡10 

saben á dando yolverse en la coronada villa, se van á. la ciudad condal esperando 
tocar allí nuevos pitos. Por ta1es circunstancias mi amigo. se encontraba lindamente 
de patitas en la calle. despues de h:i ber serviclo seis ailos en casa. grande sin poder 
al1or1•a1· un cuarto. Ofrecíle mi destartalaJo hogar, prometiéndolo compnrür coll 
ella nuestro pan y nuestra liamb1·c. Su aceptacion nos fné de algun socorro, pues 
tenia ropas y alha.jitas que fueron en1peñándose y lHIÍ ibamos a.upando el tran1po1in. 

Mi marido 1,1e pnsaba el dia en la callo buscando recomendaciones y C'iriaca y yo 
hacíamos lo mismo con el fin de que se coloouLo. T~nto indagábamos que a.l fin on 
una tienda nos dijeron que en el p1·inei pal de la casa buscaban aml.l de gohierno. 
Subimos sin saber mas y enh·amos en una hauitaciou, donde por los cuadros y los 
muebles me pareció que allJ debitt Yi,ir el oanúrugo que seis nüos atrás nos dió 
tan Yaliente chasco. (l-uardó mis imprexiones pal"a no asustar á mi amiga y á poco 
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vimos aparecer el mismísimo sacerdote de morras: estaba igualito, no habian pasa-
do diai por él¡ siempre la misma espresion alegre y satisfecha, siemp1·e el n1ismo 
pelo negro y terso cútis . .A.l verle, Ciriaca se puso en pié como n1ovida poi· un re­
sorte; yo hice otro tnnto y al conocernos y notar nuestra .sorpresa el can6nigo se 
echó á reir do muy bnena gana. Su franca risa me contagi6 y á rni vei sol té una 
ca1·cajada; solo mi infeliz compafl.era pel'manecia séria, afligida., hasta que al 1in se 
echó á llorar. Sus lágrimas cortaron nuestra risa, el oan6nigo se llegó 11. olla, l~i to~ 
mó suavemente de la mano obligándola á sentar.se y le dijo: 

Siéntese V. seilora, cálmese y diaimule mi hilaridad; la aventuro. es asaz cúmica 
para provocarla. Su porte y su pretension me declaran sus padecimientos y su hou­
radez. Esl~ V. mas flaca, mas ajaua que Ju vez primera y es que no ha encontrado 
pot· el m11ndo mas que miseria, podredumbre mori_tl, encubierta con el elástico 
manto de la religion. Siento el mal recuerdo que debo Y. guardar de mí; sin em­
bargo en estn casa no hny 1nns que honradez y lealtad; Y. ni se ha casado, ni se 
casará, la supongo demasiado cuerdo. para ilnsionarse sobre este punto. Véngase 
pues aquí, en mí encontrará un buen marido; ¿qué nos faltar:\, la liendicion de un 
curn? ría,e ele ella, yo me burlo de lás que doy. En fin rcflexiónelo bien, t6meso 
para ello el liempo que quiera, yo mismo iré á busca-r la contest.ocion. 

Salimos muy pensativas y nos encaminamos á casa; en ella estaba nri marido 
triste y apesadumbrado porque no h.abia obtenido sino vog1.1s y lejanas esperanzas; 
Oiriaca llegó toda llorosa y contamos lo ocurrido; creí que iba á indignarse, pero 
muy al revés dijo: 

-Ese s11ce1·doto es el mas honrado del mundo y se merece la muje1· mas gt1a¡,a y 
virtuosa que en él hay. Váyase "\r. con él, Ciriaca, este os mi consejo y ya sabe que 
es el de uu an1igo y el d~ un hombre de bien. 

Mi 1nndre pu_so el grito en el cielo, yo le hice co1·0 aunque no en tan alto dio.pa · 
són. lCi Paco l'epuso: 

-¿Quel'eis pues que Ciriaca se muera de hambre¡ quereis colocru· su virtud en 
talos .térmu1os que al fin sucumba á un cualquiera? ¿Tenei.s vosotraR para U en ar­
le el est6111ago de pan, como le llenais la cabeza de ho'nradez? Ciriaca, añadi6 di­
rigiéndose á ella¡ Y. est{t condenada á caer: huérfaoo, pobre, sin gracias y con 
desgracias, jamás volverá V. tÍ. encontrar un hombre que con10 ese le ofrezca su 
leal ttpoyo. Los h:.iml>1·es son muy perversos y la engañarán 1uiserablemcnte. Va­
yáse con ese sacerdote que le ofrece su salvación, váyase, untes de caer más 
bajo. 

Queda1nos tod'as aterradas. A Paco le sobraba la razón. Nosotras nada podía­
mos ltace1· para salvar á Ciriaca, éran1os demasiado pobres. Por la noche vino el 
canónigo; al Yerle nuestra amiga se escondió; él tuvo la delicadeza de no pregun­
tar por ella, pero se ar1·ellan6 en una silla lo mejor que pudo, se arrimó á le. mesa 
y ompez6 á. charlar con nosotros como si de diez ailos nos conociera. Volvió la 
noche siguiente y todas las demás. Se nos iba haciendo simpático. Ciriaca perui6 
su descoofiaoza y asistió ó. la 1·euui6n. El jamás le habló de cosa algtma, pero en­
u·e cuentos y chascarrillo¡¡ y filosofías ó. las tres mujeres nos descatolizó. .A.l mes 
nos marcha1nos á un lugnrcito de A.i•agon¡ allí habirt obtenido mi nlarido un desti­
no de Lros mil reales. Queuamos en que Cirio.ca nos escribirio; la infeliz la dejá• 
bamos sola sin 1·opn y sin tlinero; de haber tenido para el viaje la hul>iéramos 
llevado con nosotros, pero nos vimos y notJ deseamos para pagar nuestt·o propio 
traslado. :Sos despedimos con el cotazón partido y al med me anunciaba. Ciriaoa 
que habiendo hecho infinitas é infruc~uosas cliUgencias paril. vivir l1onradamente, se 
había. echado por 1in en b1·nzos del canónigo. Poco despncs del año nos escribió 
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qno l1abia tenido un hijo que ella mis,na criaba.; la pobre sufrió mucl10: aquel hijo 

la llenaba Je vergiienza y do confusión, pero ni fin se fué acostumbrando y tuvo 

basta tres hijos mlis, considerándose luego muy feliz ¡,or ello. Al cabo de algunos 

, anos fuimos {t Madrhl A pretenller otro destino y con la mayor confianza 110s instn• 

lamos todos en casa de Cit·iaC'a. El canónigo no había envejecido y ella cataba 

más jóven: habia adquirido esn redondez de toda mujer que paga lealmente su tri­

buto á la naturaleza, estaba blanca, colorada como su consorte y realrnente guapa. 

L ,s chicos eran cuatro milcizos angelotes, dignos de su orondo padre que se pasa­

ba la vid11. jugando con ellos al toro y á la gallina ciega. SorprendiÍ>rne que tan 

poca reserva gunrdara el sacerdote l'especto de sus hijos y preguntélc como no lo 

hahian echado de su c:\nonicato, á. lo que él contestó que tenia muy buenos padri­

nos, que era el se1· rico de sus p11dres y que el dia quo lo sacaran de la iglesia se 

retirarín ií culllquier sitio á virir como Juan Particular. CiriaC;l no viria. tan <les• 

preocupada: la icle.i do no poder legitimar sus niños y de que !le les aplicase el epí­

teto <lcnigl'antl' de hijos do cnra le quitnba rnae de una }1ora de suello. 

.D O 

-Pero, se11or (if!Ol" qué no ha de ser cnsado el sacerdote? se ,ne ocurrió prc­

gun tar. 
-Porquo no con,iono á la política de ltoma, contestó el canónigo. Esto pudo 

sel' medida de prudoncin en otros tiempos, pero hoy es uno de los motivos que 

mas hacen decaer la iglesia. El hombro sin familia os nota discordante en l!\. natu­

raleza, ente intruso en soc:edad y como su aislamiento le aleja de olla, le aleja 

tan1bion de la religión á que sirve. Todos los cultos consienten el matriruonio de 

sus sacerdotes, solo el C'.1,tolicismo se e111peila en h,tcerlos ir contr11 las leYcs nl\tu• 
• 

rales y divinas; nsí que sobre nosotros pesa el fraude, la hi11ocresín, el orhnen; 

somos el terror de las mujeres honr,idas y objeto de desprecio tlel pueblo que nos 

conoce)' no nos compadece. Crei\lo V. señora, In iglesia está muerta mor:\lmente, 

la matamos nosotro-', sus representantes; ó inejor dicho sus laatin1osas institu-

. c1one.,. 
Calló el sacerdote y yo mo quedó pensativa. Era ent6oces ya eipiritist111 

y uun­

quo delante de él nunca quise confesar mi nue,·a. fé, me convencí de que en efecto 

la Iglesia se n1oria no solo á n1:\nos del ariete forrnidahle did espiritiiuno, sino de 

sus propios errores, de la pob1·oz11 sohorbia y rnendicnnte, Je su irascible orgullo, 

disi,nula.do por fi\ls1t modostin, dol genéro de vida de :,us sacerdotes nnli-lógico, 

irracional y á tod11s luces fuera de nntur11lez11 . Entónces me acordé ele lns pala­

brne de Cristo: todo 11rbol rnalo se1·n cortado y eC'hat!o al fuego ¡A.y de Li Iglesia 

docente! ¡Guay de sus representantes! Como dijo el Redentor da .Tudas, mÍls les 

valiera no haber nacido. 
1\{AT lLDP. FERN 4;,. llf.7. UE l\'I A RT11'EZ • 

Ea vano q11iere el r,en!loniiento mio, 

bu~carte, nn:tio.,;n en lll region del cielo. 

que al penetrar en él, solo el vni:ío 

lll l!J, ncia pone á 1ni constant~ 1111helo: 

¡_<.:erA po$ib1e que á custig0 oterno 

un Dios tle Carid11d te coudenárat 

Yo te quiero b•1~car eu e.se Inf,er110 
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g ue el hombre c1·uel en ,;u rencor soñárn. 
Y peuetrao las capas mi mirada 
de esa tierra de costra incandescente, 
y en medio de ese caos, no encueutra nada 
de ese lug·ar que horrorizó mi rneote 
¡,?i-Jereci,,tes uca~o el PurgutoTio? 
Déj11 me que te busque ¡ C\' o Je veo! 

• 
¡ ~ecio será P.l af11 o de ese il uso1·io 
p1>r.satniento teunz de mi deseo! 

Dej,u.l entonces que en el mármol frio, 
qne <•l todo encierra de mi amor y encanto, 
un he.so deje el i;,·11tlruiento rnio 
y al pllr lo riegue de mi pena t:11 llanto. 
¿Es posible qu~ ya no reste n11da 
del almn grande que animó su peC'ho? 
¡,Es posible quij se halle aprisionada 
con la mate1·ia 1}0 su izepulcro estrecho? 
No puede ser ,1sj. Tri,-te sería 
suponerla en tao pobre c11labozo, 
¡Ay! Dej11d que Ja busque el alma rolt\l 
¡No me roheis tan inefable gozo! 
Y CrEa ni sentir h1 carifiosa. brisa 
que bate su sepulcro :::ileooio,:a, 
que con ella va envuelta la sonrisa 
de la mlldrt, u1as tiern11. y cariñosa, 
Y que al ver ese cielo t1:1.cl1011ado 
de m1111dos lleno;i de fulgor y vida, 
supouga que á e:;o~ mundos la b11. llevado 
céfiro leve qua la halló dormida; 
Y si conatante eu mi iltl!íl)o, el sueno 
compadecido mis pupilas cierra, 
que pueda mi alma en su tenaY. tlOlpeño, 
para buscarla abandonar la tierra. 
Y si dor1uida por rnü; labios vaga 
d11lce co111·isu. qne me t1ae el ambiente 
dejad que sueñe, si el soñar me halaga, 
roza u sus labios mi abrasad 1\ frente, 
Si de en,;:ontrar1a mi plact1 r no sacio 
En e:1e Infierno, Purgatorio y Cielo, 
¡~o me querais robar este coosuelol 
¡Puerl11 al 1ne110s hallarla eu el espacio! 

• 

AN1'0~1A 
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Suscricion po1~manente pat·a las ancianas Soriano 
D. M. Xav-ar1·0 Murillo, Trujillo, 1 pta.-D. Tomás Cer\'ei-11, Jabea, 2·50 id.­

D. "\7izconde 'rorres, Solanot: Ba1·celona, 1 id.-El Angel .Aracclis, <.tibralta¡: 1 '10 
id.-D. Cecilio Manez, iu. 1 id -.Ana Estopa, jd, r;Q id.-Don1inga Estopn,, id. 
0'50 id.-Eugenia :Y. de Estopa, id. 1 id.-11Iril'in Fcrnandez, de Estopa: id. 1 id.­
D. José Meana, i<l. 1 id.-Centro Espiritista, id. 2·50 i<l.-l{egina Gollanes, Coru­
ña, 0'50 id.-D. l\Januel S. llenito, G uadnh1jnra

1 
0'50 id.-D. Pablo O oda y, San 

Cárlos, Rápita, 1 id.-D. )f. 1~. J. Salamanca, 0'50 id.-D. T. C. T. B1lrcelona, 
0'ú0 id.-<..:ontro Etipiritista 11L:t frate1·niuad,,, Sabadel 1, por tres meses, ;:S id.­
Centro Espiritista. Tarr11gona, 10'50 id.-Cencr,o la Espe1·anza, .A.ndnjar, 3 id.­
Suma Total, 321GO. 

Im¡1l'ent.., do C11yete.1,o Cunplns, SnnJ11 Madrona, lll.-Gracla. 
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Gr!lciu: ti ue ~-~ 

Preel•• 41e li••«-.-lel••· 
aarcelon& un trimestre a.de• 

ta .. iallo una peseta, tllera de 
'llll'aelona un ai\o ld, 4 peselas. 
l!;stra nJero y U ltraCDar un a.ño 
td 8 pesetas. 

Ur>AOOIOlt 'I .l.:)MI1~111'1'P.ACJI01' 
Plaza d11I Sol 11, bajos, 

y calle d11I t::allon 9, principal. 

SB PUIILIC.\ LOS JUBVBS 

-e:n Lérlda, !il&JOI 81, 2. lt.11 
~adrld, V&l"erda 24, prh clp• 
derecha. En Altean u,, S&n 
Franclseo, 28, imprenla. 

SUMAHIO.-Coli1lslo11 T~jec11t1va del ~lonunumlo á 1-'er11nudoz.-A vosótro" J;t@ 11ue dud11i11 ' 6 ttmelli.­
Á la ~TuJer.- r..osn111ertos vivcn,-A n1i cu11l¡p. Coouhita,_:Comu11lcadou.~-Pen.~am1'!nlo~. 

Comisión Eiecuíiva del l'Y!onumento á Fe1lna11ctez:. 
" 

◄:011 11101i, u t.lt• set 1•l 1 .º di' l)íl'icu1i,rr pró'-i1110 di,1 f(•sti, o, In r11n1isitH1 
1•111·argnda de t•ri~il' el u101111111c11lo ha er,•ido t't)ll\ e11i1•111r 1·1·1111irs1· 1•u dieho 
di:1 lodos los 1•spii·il i::;las rt•side11lcs t•n llar(·l'lnna ~ <'11 los p11chlo:, 111ús 1·1•1·1·a-

11os. ú lu~ l O tlt• la 1naiia11a 1'11 el <'t1Lut111lt·1•io 11uc, o, 1•11 t>I U<'J1a1·h11111•nl.n clr lo:-­
disit1 .. ul1•.-;, ria dn la lgnalllatl, 11t'1111. 11, anlc el nit:ho que 1•11ti111Tn los 1·11slos tle 

Fr1·11a111ll•Z. 
Eu :u¡1111 I ln)!ar SI-! rc1u1,·arú l'I _solt•11t11t• jnrun11•11lo d1• 11•, a11la1· 1111 i1111n11-

1111•1110 i1 la nu•111oria lh·l l,!rau :1pt'lst11l !lt•I c•spi1·itis1uo ~ :-.<' p1·oc·rth·rá ii colo('.tl' 
la p1·il111•1·a pit·dra si sc han , cn<:itlo lodos los ohstá1•uJos p.u·a 1·0111¡n·ur t·I lnrre-
110. ¡E:;pi1·ilislns! 110 111 ol,itlc·il-: rl do1ui11;:,o 1.0 dt· Dit'it•uihn· JJut·c·C'luna d1•!11· 
J1•111osll·,u· ,u1a , c•z 111ús su atHOt' al pl'ogrcso, l'l'U11it'·11tlos1• los cspiritislas 1'11 1•1 
lu~al' tlo11tl<• s1· ,li~et·c·¡.ran los rc•stos di' los librc-pt~nsadorc•s. 

---=e==-= --- · 

A vosotras, las que dudáis ó teméis. 
La inteligencia de ta mujer re~ille en el corazón: al t11yo, pue~, n1e dirijf'l 1 her­

mana n1ia, quieu quiera c¡ue sea~, con el exclusi "º obJeLo lle 1noverle coo mi pro­
pio sentimie11Lo h.ácia el mundo úe luz eu que ,ivo, d~spués de hauer ,ejclado en 
1111 mu.ndo de espesas linieblas, en c¡ue tú habitas quizé. 

¿Eres católica? 
Pues huye de e)>a religiou, estrecha en si misma, más estrecha toda,·la por la 

iniluencia de los •1ue se iuterponeo ealre Dios y los fíele:; . 
Dios, ¡qué cosa Lao grandl'l El jesuíla, ¡qué cosa tao ruia y tan pet¡ut•ñal &Pue­

de la g1·andeza de Dios, su inagotable misericorclia, su bondad inCni1a, la ciencia 
sin limites que eu él se contienE', bailarse eumplidameule I epresenladas :ror ningún 
hombre, y meno:; aun por esa cosa, mas pequf'ña que el hombre, llamada el 
cura? · 

No, hermana mia, Dios es IUY", como l'S mio, como es de todos los sere~, directa, 
inme<lialamenle; se nos da de pura gracia él mismo. El que se interpone entre Dios · 
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y lú, 11s uo usurpador: el que al interpouer~e establece una especie de aduana en 
su he-n..-ficio personal, es algo peor que nn u;.urpador; es no explotador. 

¿Qué explota? Tu ig11oraoeia ó tu cobardla. 
J,.1 ignnrancia es dis:1olpahle: J><1ro no la col>ardla. 
¿Ere~ llÍ igoorante_P No r1uedo 01:eerl11. La luz irradia en este hermoso siglo. ¿No 

ha~ oldn, al cruzar fa¡¡ calles, mil palabras de es:1s qua se esculpen con caracteres 
dt' fuego en la mi>moria, palabras gráficas do un pensamiento libre é ingé.nuo, 
e1nancipado del yugo clerical? Pues medita en ellas Por toscas que sean, no las 
tleíipri•~~irs. Por bajo tle su á8pe1-a corteza )ale la verdad. 

¿Eres cobard~-P ¡Ab, bPrmana mía! no le aejes imponer por la Laja pasión tJel 
1ni1Hlo. Anlañ,1 e I ller!'jf~ era queo1ad11: hoy el herP-je tie:.e garautido su derecho 
y la iiOciedad rinde admiracion á su franca ingenuidad. 
· P-ero, no; no eres tobarde por n1iedo al castigo: le o¡,ria10 r subyuga la rutina, 

te hace temblar el qué dirán. 
¡ El qué diránt-Iluya1nos las mujP.res de caer bajo la garra iníeua de esa fiera 

de la ce11~ura pública. Nosotras, mas aún que lo; hombres, debemos ten1er la ca- • 
ln111nia y la mur1uuraeion. ~fas, g¡ lo miras bien, el 92el dirán no debP contener·te, 
~¡ animarte á los despoi-orios públicos con la ve1·dad del libre pensamiento. 

¿5abe8 lo que dicen la inmensa mayoría de e11os brillantes é intcligeules jó,·t>nes, 
11u11) a en nuestras universidades, ya en el ejército, ya en los talleres dan culto á 
la libertad, y se e11(u~iasrna11 con el lilJre pensarnienlo? ¿D~ esos jóvenes, digo, ante 
cuya fogosa mirada bajas pudorosamente la vista, para ocultar la llarnarada de 
emociones que á su presencia se enciende en tu corazón? Pues ()re la verdad (le l1oy • 
<lia, no la ver dad 111 urrta y enterrada <le hace cien aii,1s. 

Cuando ven una jóven heata ciada á Ja Iglesia, aficionada á las novenas, sumisa 
al conf Psor, reJigio!!a., ell fin, á la pa~ada n\ocla drl caloliei,smo, e~lerimentan u11 
sentimiento <le de~pecho que les inclina A descoufiar y huit de ella. fil instinto les 
dice, y le~ dice con razo11 1 que la beata es una hipócrita, cuando no uoa hipocon. 
<lriac11, de que deben huir para no ser cogidos en las arteras red!'s de un mal cura 
que de ordinario rie en la sombra. Temen, y ten1ttn con 1nucho fuutlameulo, que 
el a'mor c¡ue pusieran en mujer de tal calaña, s~rla el' torn1ento de su Y ida. 

¡Ah! el hogar católico, es para el hombre uo potro. Su:1 secrcto8 perteuccen al 
confe~or do su mujrr, que goza de más conlianza en el corazon de esta qne su pro­
pio 1narido. Su dinero se malgasta á trasmano en cirios, ,nisas, esca pu farios, co­
fradía;, procesiones. n1antos a la víi-gen, palmas á Sap José r ofrendas á San ~tar­
co ... Toda~ la, hora" !-Ott hüer;as á la l)eata para disculpar una cita, porque ti to. 
da~ hora3, del alba á la noche, hay en la iglesia, ea la i-acristfa 6 en el oratorio, 
ocupacio11e$ del culto. 

¡ílt•ata!-El 11c11nbre basta, co1uo basta, ·,el) nomLrr. de ntadrastra, para prevenir 
á las gentes, :iobre lodo si.esa~ gentes ~on los jó\'enes libre-pensadores de: hoy 
día, 11 tle son todos l•1~ jóvene.; capaces de amar. 

,\si, pues, her1nana. mia, lo que se debe len1er, no es la censura por desproocu­
patla c11 rnalerias religiosa::;, siuó el qué t.liráu por exageraciones respecto á ei-ie 
punlo: JIOI' lo c¡uo. debe~ ternblar es porque te tilden <le beata: cr&!me, en la 
n1ayor parte de las bocas, e~a palabra es casi un iusnllo, corno lo <•s la palahra 
jesuita. 

No pued'l crrer i¡ue seas 10 de la reducida taifa <le las qne uuscan á Dios, no 
Ja en la sala, sino en eJ retrete¡ quiero decir, no en el aliar, sino "º la sacrisl ia. 
Tú, conio muchas, ¿por qué ocultarlo? como la rnayoria, vas y , ienes con I u li -
l1ro en la mano á misa Jo-s <lías de fie~ta; te confiesas por P11scua Florirfc1 cou cuai-
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quier ganapán de teólogo, á quien dices lo que le parecr, muy á gusto de él si 
acabas pronto; asistes quizá á la no,eoa de Santa Rita por ver allí ó eucontrar 
tle camino á lu uovio; viaitad "º Semana Santa los monumentor. porque la festi­
vidad es estupenda y son muchos los apretones; te engalanas para ver déstltl uu 
l.Jalcón la pro<;iesion del Cllrpns; en suma, tú ~igues la rul1oa, practicas el cato­
licisrno, y Le consideras religiosa sin haberte toniado la moleslia de meditar una 
hora en (¡ué sea la religión, ni qué los clérigos, bácia los cuale~, sin erubargo, 
~ientes insliuLi ra <lesco116anza. 

¿Eres a8Í co1no digo?-Pue:i hermana mia, le co1npade1.co. Contribú}es, :;iD 
quererlo y sin saberlo, al sosteuimieuto de grandes iuiquidatles ton t-1 muut.lo; sir­
,es del mas formidabli! obstáculo, que es 'el oostaculo de la ioe1cia, al progreso 
:iOCial, á la redención de la m o jer y a l u propio bieu en d efioi li va. 

Una e:1pecie de miserable -o.ergiLenci·zta te hace tranliigir con l~:; mas gro.;ero$ 
errores, privándole da goces iomeut-os, COlU_o son los que protl uce la coucienoia 
tic la libertad personal y el conocimiento tle la vertlau. 

Alzale, yo te lo ruego, álzate sobre esail rutiuail que licuen atrofiado tu cerebro y 
quizá endurecido tu corazou; par•¡¡-Le á peo~ar cu lo que -.es rielante tle tus ojos y 
eu lo que se eacoutle debajo de esas farsas que miras con ojos iudifl!rti11tc~: sal 
ruera lle i'SC recinto sombrio y húme1lo de la. iglesia; apártate donde 110 oigas el 
¡nsoportable é iniuteligible siseo de los rezadores de "ficio: mira al cielo az11 I don­
dt! brilla el sol esplcnaoroso: conLem¡,la el fir1namento estrellado en la oncbe se-

• 
rena: atiende á l,os rugidos del mar cuando el h.uracán revuelve sus ioquieto:-
eristale:-: oye la. voz d1•I río al espumarajear eulre las piedras 1yue le e~tQrban til 
paso: todo eso le IJablará de Dios y te declarará su 1nagnificencia y su misericor­
tlia, lle11a11do Lu corazón de caritativos senli1nientos1 tu alma de lúcidas idea::;, tu 
,oluutad <le. la rc~olución 6rmlsin1r1 de jamás ofenderle crel eodo al c!érigo su in­
lér¡,rele. y el tleslartalado y súcio cai;eróo <le la iglesia ~u leniplo. 

¡Ahí u~r111ana nlia, te ltablo de experienc!a. Un día fui católica y ..... i'Jllé ho­
rror! beat:1. ~1ás adelante fui católica ál 111000 'que IÚ lo e, es, cediendo a la có­
naoda. rotiua y t~1nie11Jo al gul dirátl. Hoy soy franca, espontánea y resuellaruen­
le libre-pensadora, y rne creo r,!liz eu ,netlio de dei-gracias, que tú s<'gurameule 
oo habrás sufrido y <le que ra.egú a Dios te libre. 

Porque uosolr,ll'- las hhre-pensadora11 teuemo~ Dios, un Dios que no se co1ne ni 
se bebe, que no se cornpra ni se \ende; un Dioi1 que no nació ni murió; 1111 Dios. 
l{Ue uo protege á los blancos contra los negros ni a lo!i! negros coutra los Llaucos; 
nn Dios que oo exig0 culto, ni o •cesita vicarios ui teoieoltl!!, ui pi<le esposas para 
su serrallo, ni se encierra en sagrarios de papel dorado; porque es un Dios lan 
grauile que llena todo el Uuiver:V', tililando en la eslrella y alenlnndo en la oru­
ga; tan hucno que es padre uuiversal de los 1Jun1anos y á todos los ama prr 
¡gual; tau generoso que i!~ tia gr al uitamente il todos los hombre¡:; 1 an puro 1pte 
no conoce la la11civia; tau celoso de su autoridad que ha destruido cuantos inleu• 
taruu cutre los hombres 111,urparia y LienE> condenado:; a muerte irremrdiablti lr!I 
poderes.gue loJavía <liecn fundarse en ella. 

Ade1uás, herruana n1ía
1 

eso Dios nuestro es el o:os de este hermoso siglo 11,, luz 
y tle libertad, y en él comulgan e5,03 jóveuPs ciue despiertan al amor tu cor,11.ón 
haciendo e~lremecer tus eutrañas. Cuando eu él ere.as, adem~s Uf! inspirarle~ el 
amor de mujtir, les iospiraráii la sitn¡,alia de ce rreligiooaria. ¿Dut.lat'AS en profe-
sar lle libre-pensadora? , 

EsPER.il'iZA PEnEz. 
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Esto dijo un gran poeta 
Y Jo dijo con razoo¡ 
La que tiene corazont 
La que e., tímida violet11, 
I .. a que á su debe1· sujeta 
Viv~ recl asa en su hogar; 
¡Cuánt.o tiene que llorar 
.En sus juveniles años! 
lSon tautos los desengaños 
Que tiene qne lamentar! 

Su inocencia y su c11ndor, 
Su inmaculada virtud, 
(Flores de la juventud) 
Son diamantes sin valor 
Para el hombre, que en su error 
Solo piensa en ad~uirir 
Riquezas, para vivir 
Como él dice, con d,ecoro; 
Que el rey d~l mundo es el oro 
Y el oro da un porvenir. 

l,a mujer ril!a e!I buscada, 
Alas no por su sentimiento; 
Se compra I\I tanto por ciento. 
Se l1ace una buena jugatla, 
No importa sea flor lijada 
Si lleva muchos millones; 
Porque esto~ son escalones 
Para llegar á los cielos 
Que ;;nei'lan en l:lUS anhelos 
Las m undaoales pasiones. 

¡Qué triste es considerar 
De la mujer la mision 
Si solo por ambicion 
Se la lleva ante el aliar! 
tQné es lo que pu9de e11perar? 
Indifc:1rencia y h11stlo; 
Se:i ti r ese horrible frío 
Que el corazon deja. inerte; 
Que en tombii. el mnndo convierte, 
¡Que en todo se hal111 el vaciol ... 

La mujur pobre es un cero 
En li. sllúJ& de lit vida; 
La mujer l'ica eil "e1ulitla 
A cambio rle su dil!ero; 
De todos modos i11ñoro 
Que e::1 la rnujer de,;graciada; 
Si es pobre vi ve olvidada. 
Si e~ rica, su oro se g uiere, 
Una cosa que !le adq11iere 
Cuando se hace la jugada. 

Y eato á mi mod'l de ver 
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,ti,s in1•! 01,e es la mujer áng~l c:Lido 
O mujer nada mas y loao Jnm,u1do, 
T-lermoso aér para llorar nuoido 
O vivir como autómata en ni mundo. 

B111rt>1icecki . 

Su'!ede por jgnorar 
Que se tieue qne educar 
Y que instruir á. la mujer. 
Esta tiene que asceoder 
Para cumplir su misio o; 
Por que hasta hoy su educacion 
Es del todo insuficiente; 
Hay que dar vida á su mente 
Despertando .su razoo. 

Hay que hacerle comprender 
Que posee una gran riqueza, 
Que hay un mundo en s11 cabeza 
ttl cual deba engrandecer; 
Que no Je basta !laber 
Vestin;e con elegancia, 
Ni medir bien Ja dist11nci11 
Para bailar coo prJmor, • 
Que ha de mirar con terror 
La sombra de su ignorancia. 

Por que tod;ls IRs mujeres 
Van por los mismes senderos; 
Tras de g'l)ces pasajeros, 
'fras de frívolos plttceres; 
Oreyendo gue sus deberes 
Están del todo cumplidos. 
Si fieles tí sus m-a1·idos 
Rds:petando ~u decoro, 
Rechazau 'el ¡ l'o le ad-oro! 
De galanes atre'1idos. 

El gnlirclar fidelidnd 
No es á mi modo de ver 
Todo cuanto debe hacer 
La mujer en S"Citidad. 
Por su propi&. dignidad 
'l'iene que ser recatada; 
Mas debe ser educada 
Y al U1Í81no tien1po iustruida, 
Para saber que l1t vida 
No es andar una jornada. 

No es nacer y recibir 
Eo l>1. fuente bauti<'roal, 
l'or órde11 sacerdotal 
Un nombre, y luego -vivir 
Sin pensar, sin dis :urrir 
El por qué de _su existencia, 
El por qué su inteligencia 
Comprende, juzga y razona: 
Y su cerebro funciona 
Siu saber cual es ;;u esencia. 

La mujer debe estudiar 

• 

• 

• 
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?ara ir del progreso e1l pos: 
Para preguntarle á Oioa 
El pol' qué le quieo dar 
Por patrimonio el pesar, 
La servid u n1 bre ominosa, 
Por qué sufl'e siendo espoEa 
Del hombre la tira.ni a, 
O ll~a á ser mercancía, 
1ll1ieble inútil, dé bil cosa. 

SI como el h0m bre, s l nacer 
Halla. el ~eno m\iternal; , 
Si como él, es r1Jcioual, 
Si C.JlllO él, sabe querer, 
Si como él, llrga á creer 
En una ca.11;,a. primera, 
¿ Por qué ha. tl~ Per su carrera 
El 1.1u frir b.u m ll!aeioues, 
Juguete de las pasi'lnes 
De un libertino cu,dquiera? 

¡Mujer! ¡,no te hace pensar 
Tu constante bumillaoiou? 
Si tú tieoe,s corazoo, 
Y con él ~be,1 amar: 
Si llegas tn vida á d,\r 
En aras de tus amorfM, 
¿ ro1· qué tantos sinsabores 
JJará ti, que eres tan buena? 
;.Por qué se ríen de tu pena 
Y de tus grandes dolores? 

~Concib1.<I' que bay equidad 
En El que al hombre creó 
Y por destino }adió 
Omuimoda libertad; 
Y á ti q ne ares la. niitad 
Necesaria de su sér1 
Que de ti ha de menest'3r 
l>ara nacer y vivir, 
ror qué te ordeul\ i;:ufrir':l 
¿No es esto injusto mujer'? 

¿ Y cabe en Dio~ tiranía. 
Cuando El es ia bondad suma? 
¿Tu espíritu, no se abruma 
Viendo tal -anomalía? 
Si El es la. sabiduría, 
iPor qué á,. tí te condenó 
Y al hombre lti concedió 
Lo q_ue te negó inclemente':l 
¡MuJer!. ... levanta tu frente 
Y exclama asf: ¿quién soy yo? ... 
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Y la triste esclavitud'? 
Que si tengo juventud, 
Me ~irve para llorar; 
(Jue si años llego /\ eontal" 
Me sirve11 de sufrimiento; 
Por qué tiene valimiento 
El hombre y yo nada soy'? 
Quiero saber de.3de hoy 
Ls cauea de mi tormento. 

Pregunta 1ohl mujer ast; 
Pregunta. con uobleafan, 
Pregunta, ya •e dirán 
El por qué vives aquí; 
Que to redeocion de tí 
Unicameote depende, 
De:Spierta mujer y aprende 
A saber en Lu provecho 
Que un legitimo de1·echo 
Ni se compra ni se vende. 

Mucho tiene~ que aprender, 
Mucho tienes que estudiar, 
1\1 ucho tieoe.i que avanzar, 
Que eer grande, es tu deber. 
La mision de la. mujer 
No se reduce á gemir 
Ni por miedo á. i;onreir 
Para no turbar la calma, 
Que la mujer tiene un alma 
Y esta tiene un porvenir. 

"No én los limbos ni en los cielos 
De sagratl11s religione8, 
No en las horribles mansiones 
De eternales desconsuelos. 
El alma tiende. sus vuelos 
Luchaudo perpétuamen~ 
Con el pasado el presente 
Y el futuro iocooocido; 
Que progreso indefinido 
Le dió el Bér 0111nipoteute. 

Eo tu esplritu hay. mujer, 
La misma esencia de l>íos; 
1Vive del progreso en pos! 
Pro¡-resar es tn deber; 
La grandeza. de tu eér 
Nunca ee debe a.batir; 
Debes luchar y subir 
A tu hermoso pedestal; 
Y la 1 uz universal 
Tú se1·és del porvenir! 
A1nalia DoUJ.lng-o Soler. 

• 

' 

• 

• 

El problema de la vida y de la muerte que sieo1p1·e tte babia presentado en tér ~ 
miuos pavorosos, tluctuando entre la nada, por unos sospechada, y un porvenir 
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completamente oscuro ó pl'eñado de r.ubes amenazadoras, alimentando ~iempre -
una terrible uuda; aquel problema, decimos, 1.a presenta claro el Espiriti.,mo. 

Los muerto:i vi veo, y vi ven en esplritu y en "erdad. 
La muerte no es una reaH<la<l; la muerte tal como \Ulgarmente se entiende, no 

existo. l,a muerte uu es el fin, es el principio de la liberta<l y de la viúa. 
Cual pintada mariposa al1andona el espíritu ~ttmaoo su groser.1 envoltura, y 

cual vapores impelidos por calnrosos rayos caniculares vuela por las regiones del 
ioñoilo, visita los mundos que pueblan el espacio y allí se forn1a las graotles ideas 
que tiene de la félicidad inuefioida por el progreso en la moral y en las ciencias, 
y vuelve a nuestro lauo y a110 al n1an1lo cou las itleas innatas de la graude1.a de 
Dio; y de sus obras, Je la indescriptible felicidad que presiente, t)e•o r¡ue no 
hall a. 

O.ida la iom.ortalida<l del alma, dada la pluralidad <le mundos y dada la juslí• 
cia infinita, la vitla i11Üoila del esptritn, camiuantlo hacia Dios, es la conseooencia 
lógica de aquellas prornisa::1 que soo los pu_nlos cardinales de nue~tra doctrina. 

Con la , ida corpórea principia la cárcel del espiritu; con la muerte principia 
la vida del alma, es decir, su libertad y su grandeza. Con 10<.101 la vida e¡_¡, como 
si dijéramo!, un mal indispensable para el espíritu, puesto que siu el cuerpo ma­
terial oo conociera las contingencias de la 1nateria.. Pnr esto busca el espíritu 
imbuido en el pro~reso inde6niuo, la ehvoltura material; por esto, a pesar de ser 
el cuerpo la cárcel del espíritu, a11hela el espíritu pose~ión <le un cuerpo, con que 
Eeatir, con que obrar, y con que n1archar progreBivameule bácia a<.lelaute ..... sí, 
adclautn hasta el ruás al la .•.. más allá anhelado qu3 nos lleve basta el in6oiLo. 

E:itas son la.J leadencia.R del e~piritu en so marcha progresiya. 
Dos cosas cs.,u la ¡,riucipal pe:;atlilla del hombre terrrá1¡ueo: _el tic1npo y el es­

pacio. P,1ru el es¡,i, iLa no ex1sleo ni uno 01 oLro, y esto permile á los séres tLU6 oo¡¡ 
son r¡uerido3 vigilar nuestra existencia con la misma solicitud ll ue lo haeiau en la 
tierra y auu más según sea su grado de perfeccion en moral y cieocía; pues con la 
velocidad ineoucebible del pensamiento reciben nuestros senlimientos é inteocio­
nes,. le1nore~ y peligro¡¡. 

La co1nunic4ciou con los séres 11 ue nos han sido que,:idos es una verJad, por mas 
que esa verdad nos(sea muy 'amarga en ciertos momentos. Y al decir que esta 
verdad uos es amarga, no lo decimos porque dudemos; no y 1nil veces oo, La <luda 
Ja111ás la sentimos desde que bien pensada y bien estudiada abrazamos la tloctrina 
que con tanta constancia y amor defendemos. La amargura <rue sentilnos es pro­
duciJa por la separacion_ del Ü1limn ser querido que hemos pet·<lido; con él ,ivía­
mos 1nuy íelice~, a s11 lado éra1uos la mujer más feliz de la tierra, todo uos sobra­
ba, y su l'ompañia uos era tan grata , que al perderlo hemos creitlo perder has­
ta la razon! Por eso c11aodo recibimos su6 cariñosas com11oicaciones nuestros ojos 
se llenan de llanlo y ttuestro corazon rebosa de a1nargura; 1>orque la soledad eu 
<Jue nos lla dejado es tan grande, y tan sumamente an1arga, que mucba~ veces 
1¡uí:;iéramos que natla existiera para no existir nosotros tampoco. 

¡Uué tril!tel ¡(.lué inmeosan1ente triste es perder el esposo f(Uerirlo! El hombre· 
~u quien ciírába1nn:-1 toda nuestra uicha, nueiitra felicidatl y nuestro porveuir. Y 
perderlo en un momento, en tres· días, e:1 lo mejor de la edad, cuando nos pa• 
recia mas bueno y mas robusto! 

En fin, lamento<; de un corazou que se parle- al sentimiento de la ausencia. 
~is muertos q11cridos me aconsejan el amor y la rcsigoacioo; vieuen a mf siem­

pre <rue con amor los llamo. 
Los espiritus encamina~os al bien son los emisarios de Dios. Los espfritus 

• 

• 
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embebidos en el amor, infunden amor, despiden amor, lla1nan an1or y acuden por 
el a1uor al llamamiento del amor, por las dulzuras que iofuod~ el amor del amor 
enamorado. 

• 
• 

ANTONIA i\MAT 
Viuda de Torreos . 

A MI AMIGA CONCHITA. • 

Camp liPndo la p:·ome.;a q oe te hice, de dedicarte un articulo, coruil¼nzo el com• 
plimiento de 01i ohligacioo hoy qae bao surgido en rui imaginacioo impresiont>s y 
pen;amientos que tlurctute las horas que t>Sluve á ta lado en mi últin1a visita hicieron 
huella en mi corazon. 

g, sol hrillaole de 110a hermosa tarde de otoño; un cielo a1.nl y limpio como si aca­
bara de salir d.i lc1s mano:; del Creador; uo jardín verde, frt>sco y brillante; bandadas 
de gorriones revolando sobre las copas de los arboles; sin qne una boja arrebatara 
el ,·iento, put>s tanta era la serenidad de la almósfora ... bé aquí el especlácolo que 
se ofrecia é mi vista, áviJa de claridad y de colores. 

lI1 primer pen-1amienlo fué el de dar graciai ~ Dio; por el magnifico paisaje qae 
me ro,leaba y que ,ne hacia sonr.iir en medio de mi melancolía. LoPgo percibí algu:.. 
nos cant~s de g,lrr111ne., y PI eco lle lc1s campanas que resonaba puro, vibrante. 

Si, 11 n11ga m ia; en I u jard in poblado de taotn., árbol e~, en ese verd a,J11ro oasis lle­
n'l de llorti~ y de verdura, di! perfumes y de luz, lugar A propósito p:,ra que las aves 
del cielo entonen su1 melodios;js serenatas, donde los cantores tlel aire ~aludan el pri• 
mer albor de la maña.na con a1uellos ruismos suavei concierlo11 que t>!lcuchamos en 
las alan1edas. [ n cif1lo a 1.u I y lranspare11 te sin que u na uube I nl➔rrumpa su i116oita 
limpidt>z, y en el horizonte el Padre Sol, gloria y alegria rie los mu11dos, que con él 
renac11 !!U lod ,1s los pechos la ac\iviJatl y el ansia de no evas emociones. Allí penetra 
la lnz de la lona al lravé~ 1le las enre<ladPras que cobr~n sus moros: ,dlf pe,fuman 
el ambiente iufiohla1l de n1acetas de otoro3as llores: allf s11otadas á la 11ombra de c<)r­
pul~nto n ,ranjo, viendo en torno noeBtro yedras y jazmines que vi~tt'n con ~u vrrde 
po1upa In➔ 11111ro3 de aqu11l oello recinto: allí , fioalrucnte , cree una que se balla en 
ulra vida sopPrior, en un eden ó paraiso 

1,os secrel!ls lalidoa d+• la naturalez~ que dei-pertaba el amor; los blando~ concier­
tos de las ap;uas, de las aves y J11 las hojas; el perfume de las llores; l,1s dPsmayadas 
luces del ~ol pr,nieole dinüonos el último adi~.; ..... todo oos hablaba con ese le11gua­
je dolcí~irno de los aogeles. 

Tú lamhicn, amiga ntia, como yo amas las flores y las aves y ocupada en idar 
de una~ y otras pasas momentos gralos en la. vida. Ellas son tus compañerat1 en este 
,·alle de destierro y llanto, e11 drnile cada paso que da,nos uos hace linfrir un nue,o 

• • 
desrngañn, dondP las punzantes ei;pinas se clavan sin cesar en 11ue¡;lr11 "Cr.nzón donde 
las lágrirnas acuden á los ojos cuanJo vemos una Je e3as e:scenas lli, 
abandono y el hambre clavau sus garras sir <¡UP podaolos reruedinrlo, cómo son ll!lf:S• 

lros dei!eos por carecer de ese vil muta 1, dt!l diuPro qoP. tan lej11¡¡ se encuentra rle 
nosotras. • 

En la azaro➔a lucha de In existencia , luchando con esoE r111derosos enemigo~ ¡ne 
han hecho de modo que La exilitencia sea an1arga y qoe ,·ivas en una agonla cr 1, 
donde la ,•ida te e8 odiosa por v¡,rte rodeada de Lanlo n1arlirio, anhelando el u10-
menLo de irte lejos de estos logares teatro de tanta:. injOiticias. T-á. tin medio de laoto 

• 
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dolor tienes el r.onsuelo de tener á to laJo una persona que te co npreode y hace su­
yos los suf rimientott, pero la 11 ue t.lesgraoiatlameote vive ma~ sola que un hongo á 
pesar de vivir ro,IPada de muchos sere!l, i-in que A una la coa1pre111.lan ni IP.,n en s.us 
ojos la tristeza de i;n aJma, es mayor desgracia todavía. 

Despuei. lienei. cerca tle li á las nobles anrianat1. de Soriano, que con sus evangélicas 
palabra11 derran1an sobre tu cc1razon báli:;uoo coosolador que cicalriia so.s herida11. 

Tu bondad y talento le hacen digna ,Je mPjnr ~uerte, mas qué quiert>!l, nti boeoa 
amiga? aqni be11111a ,eniLlo á pagar deudas contraiJas en 1i111eriorel!I t'X1stencias y 
por consiguiente tenemu, que 1,ag¡¡r ha~la el úll11110 centimo. , , 

Ptiro no tlesrnayes, que al cumplir to mish'}n 011 1,, tierra r(icoger~s el fruto beo­
dechlo al poner sobre tu frenle la corona del n,arlirio. 

Adios querida 111ia : acoge cou cariño e~toll rual lraiildos renglones que en prueba 
1le am isLatJ le tJeil ico. 

CARMEN BURGOS. 

COMUNICACION. 

Ilcl'1t1a11os u1ios: Cuún felices son en la lil'rra lo¡,¡ sé1·cs tp1P abrigan <·11 su 
co1•az1>n y en su intclig1•ntia sentiwicnlos hu1111111i(arios y cle\'atlos J>cns,uqicu­
los hilciá el blou tle t-US se1n~juu1.cs! ¡Si ellos 1,upicr,111 la l'it¡ueza qn<' posct•11, 
uariau uobles y tlcsintf'rt'sadoi:; csfup1•:1.os, tanto para t•llos adelc1nl11r ro1no pal'a 
lraer :'1 rocojcl' CS<! sabt•o:,;o f1•11ft1 ú sus pohrcs Jt,,rni.uios de la h11111anidad, l[HC 

aun pose~endo r·iquczas 1nat1•1·ü1les, son sin c111bargo, tle espiritn, pohl'cs de 
solr.nn1i<lad! 

• 

JI rrliu nt ./. (;. 

Dios os g11i<1 i· il11111inc 
í\lARIA. 

PE~S,11111 E~'l'OS . 

¿Qué son las religiones? Catecismos rane!ios de la. humanidad. 
-

El tiempo es el grt1.o médico de las conci~ncias. 

-
Alma que habla lo que siente, es código que queda en el espacio. -
Nunca se está más solo, que cuando se está. mal acompañado. 

-
Solament~ el hombre vive, de la luz de su conciencia. 

-
las verdud~s son como la luz, que alieotl\n e iluminan. 

-
Para 1asgar los velos de los cielos, no se necesita del arte, sinó clel sentin1iento. -
Nace lt, hipoc1·esía de la mayor malicia y de la mayor ignorancia. 

' -
A. Dios se le coo-prende por su graode,.:a, y á los hombres por sus vicios. 

Jmprenta de C&)'et■no Oamplns, Sonia AfadronR, 10.-Graela, 

• 

• 
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Comisión Ejecutiva del Nfon11.meuto á Fernande21 .. 

,:011 1noli,o tlt' ser 1•\ 1 .º tle Dil'i1•111h1·t• p1·ú,i11to clia fl"sli\'o, la ('0111i:,,i1Hr' 
t't1<·a1·.;ada ti¡• c1·igi1· el 111011 u 111rn I o ha rl'<' ido t·o11, cu il'n ll• 1·1•u II i rsr 1'11 d il'h o 
dia lodos los ,•spirítislns 1·1•sidc11le~ 1·11 Ilarec•lolln) 1•11 111:- pnt•hlos 111i1s 1•1•1Ta­
uos, ú la:; 1 O lit• la 1naila11r1 C'll el re111rnll'rin llll<'\ 11, c•n 1•1 th'pa1·lnu11•11tu rlc· los 

• <lisitleuh'S., ía <le la lg11al<latl
1 

11ú111. 1 L, :1111~ <•I uil'ho <tt11· l'1t,i1 •r1·a los rt•s111~ <Ir 

F < • 1· na 1 ul 1·1.. 
E11 iu1111•l lu~a1· se J'l"11u,-,n-:1 el snlt•n1uc j11l'an11•11t<l ch• le,.1111.11· un n101111-

111t•ulo ú la 111CJU(ll'ia drl grnn ap1'i.5lol tlt.·I <•t,piriti:-u\o ~ s1• pr11l'o1leri1 ú 1·nlo1 u1· 
la pritucra pie1lra si s1• han , <'lll'i(lo lotlos los oh::;lúrulos pat·a (•n111p1·a1· <'I tr1T1·-
110. ¡Espil·il islas! uti lo olYi<ll'is: ,,1 do111i11;.!n I ." d1' l>h:ietnli1·1· B,tl'cclo11.i tl1•l1t• 
llc111ust1·ar uua , 1·1. u1:1s :-u iuuot· al prog1·1•so, rcu11ii•111los1! los P~piriti:-tas c:11 1·[ 
!11¡.!'ar tlo11d1· st• disg1•c;,!a11 los 1•c:,,lo:, tlt· los lihrt•-pcusad111·1

1

s. 
t•:u l'I 111isn1n día ú las lr<•s 1lc ia la1·dP, St' 1·1•1111i1·a11 11111•,·nnt<•nlt• los cspiritislu:,.. 

eu l'I (:irc:ulo tlc la ílt1('1ta :'\nc,a de lu , ill.1 <lü (~raria, Plaza tl1·l Sol, nú1n. :i. 
v c11 ;-,11 1.rr;u1 ic-alon lle :-l'sin11cs se tclc!Jr,11-:1 nua :A<·~ion l'Otll111•111ora1i,a, 1·01110 
. ' 1·011ti11uution ( 1Li~i1nHislo usí.) d1· la 1·ct1nio11 , crifiratla cu el (:c•111t

1

1\ll'rio, ::-1• 
tu111biara11 i1nprcsio11cs 1•1\II'(' 11nos ~ ot1·os p111· 'll'" snn 1nn~ 111·1·t•:c:a1·ias l'Ít'l'l.as 

cspansio11es d1•l alt11a 1lc:;pucs 111· 1·1•11lizar :iclo t,in iu1p{)t'l,111ll.! 1·11:uo t'l <pu· S(' 
, p1•ifit·nrú t'l 1.'' Ül' l)il·it>llllH'l' prú~i1110 1 JHICSlO 1¡11c cu 1li1·ho <liu uo si· 1111111· l.1 
pritlll'l'.l pie,lt·a del u11ltlllll1CHIO il F1H·11.indcz t'uli1•¡,n1c11le, il la 111e1uoria de• 1111 
apúslol tlt•I ¡H'll¡!l'l'SO , á unitlo <'I idral lilo~úlico di' 1111a esc111•la esc11,·ial1111'11lci 
111or¡1liz,1tln1·n, ~ aqtu'I 111011u11H111lo rcprcse11tarú la u11io11 de l0s 1·spi1·ilistas, PI 
espíritu de c11n11n1flc1·i~1110 y dt· fra\1•1·11iilad que r1•i11a c11l1·1• 110:-011·0,. ~1•1·it c·I pri­
llll'I' 11101111111c11ln t¡llé \;1 <'S1'Ul!.ht ,~spirilista le, unlH <'11 Bspaiia. ¡it•1·0 :'1 1'•1 ltau 

1·011lrihniclo 1.'Sjlil'ilislas d1· ~lt'•jien. tic la Isla rl<' Cuba. de la R(•p{d1li<'a .\.1·¡.r1•11tina, 

tl1· Ptu•l'lll lli1•0 ~ tl1' olro..; 111111:llo:- p11nttHl lt•ja11n~ . 
¡.,Eslt1 que signilita·! la 1111ion tll' lus pc11sa11tie11Los. IIH•.:;o 1·1 111111111111c11lo ú 

F1•rna111ll•z es !;1 pt'i1111•1·n Lclra quP cs,·rih:'11 los 1·.,piritisl.tts t•.,pañole,, 1
1

11 el alfa-

lieto tlc la fr.tlt>1·11iclnd tu1i , 1•1·:.al. 
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NO TODOS LOS QUE ANDAN VIVEN 

l. 

Son 1nuchos los sóres que cruzan la tierra sin haber viYidn nn solo seg11nflo1 (n1e­
tafúrica1nen te hablando¡) porque parn nosotros no es vi,ir el Fatisfacor 11nicomonte 
las ncccsicludcs materiales, q11e orro nlirnonto neccsiia el aln1111 n1ús nntl'iliYo ann ­
qu O f'S mns i 01 pttl p1lhle ,1 

lluce uicz ailos que couocin1os á nna niña que entonces tendría si>is p1·ir1111Yer:~; 
sin saber poi· qué, nos inspiró prof11ntl,i simpatía, vivi11. en el piso liujo <l~ uuesh'a 
cafl:t y contínuarnente oí111nos su vucesit1l ora cantnndo como los pnjorillos que ani­
daban -0n un viejo ciptf.s <le un jnrdin con:íg110 al 1111estro, yn. lanzando lastimeros 
,1ye!'; y conn1ovedures gerr1idos. I-~n honor du In ,erd,,cl, cr:i. nu1s el tien1110 que em­
I>lenhn. en llor(lr, que el que se ocupaba en reir; 110 nqnf la rnzon pol' <rué sien1pre 
<)Ue la veí:unos le hacio.rnos nna cnricia r n1ir{1bantos lnrgo rnlo sn melancólico ' 
se1nblnnlo. 

l)c constitucion endeble, ensi ra9oíticn, su cnerpecito 011Har¡ueciuo apcn11s le cn­
llrin 1111 vestidillo do percal l1r:cho girones: sus ci1bullos ru.!Jios siempl'c estaLo.n en· 
n1nr:rií.r1clos, su cnriln b1.1ncn y páli1ln rnrn ,·e;: ,h•jribn nl 1lei..e11uierfo ln ler¡.ura de 
su cú:is. puo"::to r¡uc nauie se ocupnl.Ht en lnrni-ln ni en cuidar do su nsco. ¿Ero. 
hnórfana~ Pl11guicrn á Dios quo lo hubiese sid0, porque quizá no so hubiera visto 
tnn tle:1n1npnraJa. • 

'l'Pnín tnnure, JlCro ésta. no se cuiclnbn de su ]1ijn; ftívoln ·y n1nl incliun<ln pensn­
l,a en oh·as nfl;lcciones, desl1onrnnllt1 la 1nemol'ia <le su mnrido, q110 no fué illg-no de 
que rrBi oln<lnrnn sus excclcnlc!l cnalillndes-. su inocente liij:'l. no consiguió con n10-
vcr ol corazon ele su 111:idre, (,st11. no so cuidnb:i do ella mos qué para golpenrla 
brulnln1ontc, y Ju infolu 1~epet:i si qucrín sntisft1cer el han1hre> tenia que clccirlo A 
los vet.Ji1103 qne le clierttn 1111 por¡uito <le pnn. ¡Pobrecita! 

(}116 lt'uitimn nos iuspirabn cuauuo !ti vc(nmos son tuda ;il pit• de un árbol llo1•an • 
-do con l'l n1ayor desconsuelo clespues <lo hol1er recitii<ln ur.n. grnn pnüzo: ó tom­
blan,lo que Yiniern su mn<lro y so encontrara que habi,1 roto un plnto 6 r¡ue había. 
prrLlido algun.l n1onoda de las que le dnbnn paJa cotnprnr, pues li pcsnr ele su cor­
ta cdnu hl hach1n dese ni penar ol trnl>njo do nnn ruujor1 yendo á la cü111 ¡n·a y ±'ro­
gando los pintos, los que casi 11ien1_rH·e l1"lY:l.un con sus lúgrimas. 

l'ar11 Pepet.i no hnbin ella ele fiesta¡ jn.mús la vi1nos peinadn y nrreglnua como lns 
<lenina niíins de la vocindatl. (~nan<lo no hi nccesitnun, su 1no.drc la dejaba ir íi In 
<ealle donde muchas veces la vin1os sentadita en el un1bral do su casa. Rin ton1nr 
parte en los jnegot1 do sus co1npañera~; pureein co1110 si ltt infeliz se nvc1·gouzura de 
,·el·se tnn súcut e11l1·0 las demás nif1as, que todns au.nquc pol>romento v~sticlas 
í han liion peinailas y en co111pnraoion de Pepetn, pntecian grt1ndes tluquesns; . por­
que la li1npiezo es el mejor adorno en 1n nilln, en la _jÍ>Ten y en la ancinna.. 

J>epetn, con10 lodo sér desgn,ciauo, era cnriiiosa y oft·ecido, siempre estaba dis­
puesta pnru hacer mando.dos ií todns lns vecinas do la callo, y mas de una voz tu­
vimos oca~iou 1lc hablar con ella sondeando su pensamiento. Era un espíritu re­
soryndo y bueno; npesnr de que do su madre no recibia mas que malos tratrunien­
(013, cuando petlia pnn siernpre anauin. que si tenhi l1n1nbre> era pol'que su matlre no 
tenia dinero para comprar p::tn; n:> carecía de inteligencia, 11ue bien cultivada 
J1ubiel'll dado sazonados f1·utos, pero quo del modq que crecía Popeta solo le SÍlYÍÓ , 
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para CQID}Jr-cndcr que su 1nad1·c tenia. ainore.-. iiícilo:11 y que tenia que ouedeco1· las 
6rdcnes do un homure qnc en metlio <le lodo era n1as hun1ano con ell11 .que su 

ma<lre. 
Sic1npre 9110 In yeitunos nnJ.ando po1·el jar{lin <le enea decíamos con profunda 

rrister.a: l1né porvenir 11.1 ospcr,1 {t esta pobre criatura, 11nii n1ance ·JÍtl en su jtt'rCll­

iud y un hospitnl para 11101·irl 
¿Qni'.i 11,1 vi:ito en su infancia? l;1 proslitucion de su madre, qué Olluc,icion liare­

cihitlo? 11iugnnn, ella ignora todo lo bueno y en cau1uio salte todo lo u1olo; para 
olla su n1ndre no lia ceni1o besos u\ lin.lngos¡ :.ienipre la Ln, llan1a<lo con lo,; u1ás. 
repuguaulos :ipústrofes, ¿para qué habrá venido cstn iufeliz ú. la tierra:' Su destino 
es horrible, auLe sí no liene mñs que el rnos; si se mu1icra. ga.nnrja ciento por uno; 
pero no 1nuri6

1 
no; upcsn.r de su tisis hercditarin, repcta resistia las mnyorcs pri-

vaciones. 
Sa nu.ulre cn:.nbió do casa. y llcjó de Yerln. P,lsaron t:·es ó cuatro nflof.: cuanao un 

dia -.,iu() ú ,ernos Pepeta con1plctamente t1·nnsflgurnu11; sus ru1ios cnbéllos es1,1han 
nuidados:ul1ente peinados

1 
llovnua un ve~tido do percnl color Je ro~n, páliuo, lirupio 

y arreglado, estando s11 rostro mucho más risucito. 
Nos <lijo que su n1adrc se habla cn!:allo y que Yivinn con n1ucl10. más a.lJund:1ncicl, 

Cuánto nos alegt·amos por ello! porque quorhimos muc!lo á Pepeta sin explicarnos 
. la causa, pero es lo cierto que llortilian10s con su dolor y roíumos con s11 nlcg-l'i11. 

Le encargamos que viniorn. h vernos, pero uo vol...-i6 nH1s; sicu1pre que teníamo~ 
ocasion preguntál.ntrnos pot· elln1 y B'upirnos qnc la dcsgrncilL era su inscporable 
co1npaño1·n. El 111nriclo <le su madre vi,·ifl. con desahogo nl1oganJo {1 los <lc111Ílt<, 
1iues q110 l'oliabit lodo cuanto podi11, y esto lo propo1·cionó ú I>e11eta ver otras f,i• 
ses del yicio ). vol,,er í~ la muyo: 111iseria cuando la j1151ioia curnplíú con sa deber. 
Su 1nadre 111urió en el hospitnl, y ella entró en una castt: de niñe1·a~ de allí pasó á 
una 1nnuccbín, )' <les pues ele esa horrible enJern1cda<l que diezmo. de con1 í1H10 á 
las rnmcrna wurió 011 el hospital, cuando quiz{L tliczisicte p1·in1av_el'ns no lo hnbinn 
ofrecido el pcrfcune do ::1us flores. 

Jlaco pocos diits que 110s <liorou la noticia de su Illllerte, y aunque sn modo de 
n1orir no nos ha sorprendido, po1·quo era lógico que asi muriert1. la que haLi:i vivi -
do sin viYir, a.pesnr de éso no no1:1 impresionó tristoinenle su muerte. 

fPobl'o 1>ep~t11! ¡r¡ué existencia tan Ílnproductiva ha. sido la. suyn! Si el'n un espí­
ritu estacionado en el vicio, en está cucnrnncion ha. permanecido en su miserublo 
centro, ¡qué dentino tnn ti isto ftié el suyo! nadie la amó!. ... ni aun sn rnatlre! .. .. 
quiz{i seamos nosotl'os los únicos que dediqne1nos un recuerdo fi. su n1en1oria. 

¡Qué profunda t.ristcza nos eml.iru:go! 
1)esdc que hemos sauido el <losenlnce <le la !Jisloriu de aquella nifln que tanta 

con1pasión nos inspirnb9, nos parece qtte no cstnn1os solos, y aunquo no tenon1os 
meuiumnidad vidente, sin 01t1bargo, tenemos la con1pletn. certidumbre que un os• 
píritu e$tÚ muy cJrca <lo nosotros. ¿Será quizá el do ln pobre Pepeta? 

II. 
"N ú; (nos dice un sér de ulttntu111La,) es otro ospfritu que l1ace algun tien1po to­

ro<lea, pero quo lú no te tlnbas cuenta d'¼ su u1elancólicll influencia hasta que la& 
cil'cunstancias me hnn favorecido y se hn llegado á verificar lo que yo mns desea.­
ha que ol'a pQnermo en relucion contigo, porque siempre to be querido, siewpre 

i • d te he gu11rJado un l'ecuer<lo de inmensa gratitu .,, 
''Te quedas 1neditauun<la preguntando á. tu n1ente quien serfl el espíritu que 

Iioy so co1nunica contigo. Yo te ayudaré on tus pesquisas pnra que 1nas pronto me 
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~c-ncnlres . T.o primero que bns de hncc1· es r3lroccuer en In penosn mnrcha de 
tu Tid.,,, n1ns do veinte nl1os atr{ti:, cunnJo estabas en lo mae fuerte de lu e:,;piacion, 
cuando te enconlr,lbns en una grnn ciudntl y cruzabas sus oolles 1pensnnc1o en una. 
tn1nbn que gunrdnbn los restos tle tu run.dre, cnnndo no croins on nnda, cuando 
nl dej:11 te cner en tu lecho rendid,\ por l:I trabnjo do doce ó entorco hor,1s ponsa · 
ba!! en los modins de poner fin :í tu ex.istencin, cuantlo 111irnlias en torno tuyo y no 
~nconlrnli1is un l.i{H' nruigo, cuanrlo no sabias resignarte con tu int'ortnnio y rene­
gabas do tu adversa suerte; cuando mi1•,1bns á lo'3 n1uertos con dolorosa. envitlia, 
entonces n1e conociste, ;,110 te acncrdns? '!'tí llegaste ú mi morndn. ronJidn do can ­
snncío. Ilobins sufriuo una de csns c1ísis horrible:;, una do esAs sncu<litlas que de• 
j,1n li1 1nentc fatigncla y el cuerpo C$lenua.do¡ cuando entraste don<lo yo ha.bitaba, 
no 1ne visto, poL·quc en aquellos instantes n1irabas sin Yer, :r te entregaste al des· 
canso perdienJo In conciencia del tietnpo, pnesto que al levanlurtc al n1edio día 
-crcins uuonnmonto que hubins dormido toda. nna noche." 

"Al sentarte :í l.i mesa 1'11é cnanJo repnrastc on 1ní1 n10 n1irnste con clulzurtt y 
pl'<'gnntuste á una , de 111is parientas, si yo tiln1uieu ern ele In famili11 . Comprendiste 
<lesde luego que y.i era l:1 ce11itia11ta <le la cati::i, y desde aquel din tuve en tí unn 
ptolectora pues aunqn') entonces estabas n111y <lesvnlitln, 1no p1·otegi6 tu cari,uo, las 
-caricins que n1e prodignhns cuando nadie nos YCÍa, despues do htlber sido yo vfcti­
u1a de algún castigo brutnl, 1110 daban la vitln. Y a. hnurns compren Ji do qno soy 
nq11elln pobre niña llnm~tla Tiaf11eln: ¿te acucl'tlae? Sí, y1i n1e 1ocue1·das1 ya vea en 
tu n1ente mi f110 se1nblante, n1i pequeña estatura, mi cuerpo enflnquecitlo, n1is in­
cort'ectn,; frioeinnes, nii cauello n~gro y e!lpeso cortado siu el menor gusto nrtíslico, 
mi hun1ildc traje, n1i sonrisa picaresca y triste 6. la vez-, todo esto contemplas en 
tu iinnginncion, 110 es ,·crdad? )iira si tengo rnzon al <lccir que me conociste 
eunntlo erns muy desgrnciadn. Yo tn1nbien lo era, por eso nuestras alm,lS so en· 
tendieron) y aunque era distinta n nestrn cJncl y edncacíon, el dolor acorta las dis­
tancia$ por eso 1:11 sontarn1e en el suelo cerca ele tí, h,s dos nos n1iráb:unos y nos 
sonrofan1os con rne1ílnc6licn con1plncencü1; ¡vivíamos tan solns! tú sin familia y 
JO- cou ella. ¡Cunnlo nos queríarnos! Cunu<lo tu des.tino nos sepnr6 ¿le acuerdas? 
-yo fui la única qne 1lor6 tti pntlidn, y n1uohns noches cuando nadie n10 veía, llo­
raba ponsan<lo en tí, porque fuí mucho mas closgraciada tlcs<le que n ~a scp11ra1nos¡ 
tu cndño, tu preferencia me servía de Laluarte y los parientes que 1nc tenían re­
cogi<Li rne 1nirnbnn con 1n11s con~ideraoión, pero cuando IÍL le fuiste, comenzó otra 
vez n1i martirio, me golpeaban sin piedad y so mofaban de mi llanto, n1e privaban 
<lel nlin1eri10 y me hacían sufrii· 1nil y n1il Yejaoiones; ¡cuánto entonces to hechn-
1.la ele monos! c6n1,1 rccortlabn tus 111aternllles caricias, tus tonrisas do inteligencia, 
·tus pala!Jras lle l!óns11elo, tus ptuden tes advcrtcuciaa! 

Me teoiuu por idiota, y no lo ern, nó¡ yo sabia distinguir perfectatnonte lo bueno 
Je lo molo, yo snbin obedecer, yo an1aba; lo que n1e faltnl1an eran medios Je ex• 
11resll.rlo. ) '[i rostro no variaba entro dos expresiones, ó le animaba unn. sonrisa 
estúpitln. ó le contraía. un gesto doloroso; no tcnit\ palabras, las itle11s hullian en 
n1i mente pero mis l11bios solo :uticulaban frases incol1erentes, y por un contra ­
sentido inco1npronsible cuan,lu mús indignacion me inspiraban los afropellos de 
que crn víctima, unn risa imbécil me hncia lanzar cnreajatlns y dar saltos como si 
la alegría me dominnse, cuando en realidad hubiera pulverizo.do en mi enojo á ]os 
sé1•os qu.e cnstigAbnn tan liruhllmente mis torpezas y mis travesuras.,, 

"CLtaodo mi f11miüa se diseminó, me encontré sin saber donde ref'ugíarrne, tenia 
quince ó dieziseis aílos y solo 1·eprrsentaba unas doce pl'imayeras, yo no tuve j11-
1venh1d exterior, pero interiormente sontf todas las sensaciones q110 siente In mil-
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jer; pero cotno lodos se reían de 1n. pobro Rofaela, y mientrns 1uás pror,uraba arrc­
glarmo más clesapiaihidamentc se hnr1abnn mis _parientes, cuando me ví libro de 
ellns me alegré, respiró n1ejo1·; poro mi deslinQ ero. vivir cs"ClaYn, y l'!penns hube 
salido de mi cnntiyerio, la clueüa de una mancebía se apoderó de mí, no pn.ra uti­
lizar 1ni cuerpo, porque mi feiildnu me snlvaba ue li~ deshonra, pero sí para sc1·vir 
en la cocina do galopillo. Si allí me 11ubiera dejado, n1euos 1nal, porque la n1njer 
encargada de utilizar mis servicios no n1e maltrataba; pero pronto toclas las muje­
res del luptinar se creyeron con derecho tL disponer de mi, y :iunq11e fueron más 
hnmo.nns conmigo que mi f,1u1ilin, porque ninguno. me golpeó; sufrí otra clase de 
tor1nento. A.1 lndo ele aquellas mujeres to,las hermosas y llrJnns de ntl'activos, mi 
fenldnd 1:1ntre ellas se dest·,cabn, con toda su ,repugnante deformid11d, lo quo 11ncía 
reir á nquellus dei;grnciudas que distraían sus penas vistiénuo1ne con sus galas y 
]1aciéndome pone1· en el corro que formaban ellas, sirviéndoles de bufon; ofrecié11-
don1e á los libe1'tinos que me reohnzaban riéndose estrépitosame11!e.,, 

"1\.qnellr\ burh1 contínua, ¡qué dnuo me hacín! aquella vida de desenfrenado li­
bertinage despertaba n1is pnsioncs y mis deseos; envidiaba á aquellas desgraciadas 
que vendi1111 s11s cnricins, y cuando n1e roclinalia en n1i leollo tni sueuo era intran • 
quilo, y más lo fné cuando n1e enun1or6 loca.mente de uno de lo.s eouc11rrcnt.es de 
la cusn

1 
del Conde de Su_n Uonnro, qua era unjóYen hern1osísimo J de sentimientos 

compasivos, puesto que nunca se ¡:ió do mi fealilad, y h11sta. dccia ú sns con1pane-
1·os: No O!l mofcis do esa infeliz ¿no os da lástima? ¡pobre Rnfuel11! quizá iu cora• 
zón vale mas que el do todos nosotros!,, 

"¡Cuúuto gozaliu yo escuchándole! {~ veces lágrimas silenciosas rodaban por 
n1is cobrizas mejillas, sien1pre que podía. cunndo se marchaba, sin que na<lie me 
vhira, besaba su n1ono con yerdaclern adoración• y él mirándome con1p11sivan1cnto 
1ne '1ecin: ¡pobrccilln! ó n111cho me engaño ó tú eres muy buenu.11 

"Uua tru:clo comencú ú sentirme muy mal, entró el Conde de San Gennro y al 
verme me dijo: ¿qué tienes pobrecitn?-Ko só aei'íor lo que tengo, poro creo que 
estoy mllJ' mn1n.-Como sudas, infeliz! y snco.ndo su pnñuclo él n1isn10 n1e enjugó 
el sudor de ln. frente y dejú el pnñuelo sobre mis rodillas. ¡Qué. ,hallazgo para 
mí! en cunnto ol conde volvió la. espo.ldn n1e apresuré á o~coniler n1i te~oro y me 
fui á mi cuarto. J\.l dia signie11te me condujeron al hospital temiendo fuese la vi­
ruela. Solirc mi corazon coloqué el finísimo pañuelo del Conde, y aquellas pobres 
mujeres que tanlo so bttbiau reido ele mi fealdad, mnchEs de ellas lloraron al de­
cirn10 ¡adiosl y otrns me decinn cou cariiio: A. ver si te pones buena muy pronlo, 
q1,1ó tú e1•es la 11legrin. de esta casa. 

11Dejé la manéebía. casi con ¡1ena, porq11e intencionalmente ningun'l de sus mo­
radoras me l1l\bia hecho suú·n·; ellas no comprendian que aquAl cuerpecillo raquf­
tico estttviese animado por un alma de fuego, y que <lentro de una. cabeza cn:,;i de­
fo1·me l1nbiese una inteligencia en comploto desarrollo; ollns como mi f,tmilia me 
cre!an casi idiota, porque en verdnd lo parecía; solo tú y el C0t1de <le S. Genaro 
comprendieron que babia en mí un espíritu y un corazon sensible. 

14 \[ús ele un mes estuve en ol hospital sin que un sér amigo viniese tÍ -ve1·rue, las 
prisioneras de la 1nancebía. algunas de ellas hubiesen ido á visilatnle, poro mi on­
fern1ednd e1·a contagiosa y c•l cuerpo de la ramcrn. pertenece á su explota-

dor . ._ 
jl U nn. hermana de la caridad me ton1ó vivo interés y grncins á elln pude conservar 

el pañuelo del C:onde debajo de mi almohtidn.. Una mañana noté mucho movimien­
to entre las hor1nanas y las enfern10ras, vistieron á las enfermas de limpio, cam­
biaron las ropas de las camns, preguntó que novedad ocu1·rin. y dijeron que íbamos 

• 
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á recibir la visita do un obisp1 que hnliia llcgnuo de la India, y qne ,·cndl'iu aco1n• 
pai1a<lo ile 1nuchos señores rlc la Cortll.,, 

"Sin saber llOl' qué mi corazon :tpres11rl'.> sus lnlitlos, pensé en el Conde de San (-le­
naro y dije entre n1í ¿si ,end1·á él entro esos onbullero.s? ¡quien sabe! quizá Dios 
nie hnbrá oiJo; por que 1ni único ruogo era 1Jcdirle á Dios que no n1c dejase niorir 
sin vo1· ánl0s ni ídolo do 1ni corazon.,, 

"¡Con que af:tn escuchó el Tuiuo de los carrunjes que fueron llog11.n1lo tlelnnte 
del hospital!. ... Ut! run1or ~Orllo al principio, fu6 aumentando hasta oírse el eco de 
muchas Yecos; por fin opa.roció el Obispo que ora un anciano n111y ,encrnblc, 1·0-
deado de gran 11ú111e1·0 do sn.ce1·dotos y seguido <le 1nucLos caballeros. Eutro ellos 
venia el Conue de Sao Gonaro. Al ,crlc no pu.de contener un grito que il:in16 la 
alcHci611 <le la 01uno1·os.i coini~i,,1, to,lo<i ,olvieron la caLeza, el Conde 1110 1·econ(J· 
ció y se nccrcó á n1i lecho, diciéndome con acento co1npasi,o: Pobre Ilnfuclu! aun 
te acucrclas de n1f? Nada lo contcsté1 pero saqué sn pailuolo de debrijo do nli al­
moad:i y lo llevé {i 1uis lábios con religiosa veneración. El Conde me 1niró con 
lcrnul'a y me dijo: Yo. vol veré á Y11rte, adios llufaullt.,, 

"Yo 1110 quctlé atónita. ~fe-pc1reci(l Ílnposible que el Concle se dignara venir á 
·yerme; 1ni ansiedad er!l indescriptible, mi ficLre intenstl1 pero mis ideas ad11uirian 
poi, n1omcntos mns lnr.idcz.,, 

"Al <lec1inat· la t-a1·de, cuau<lo las sombras dejaban en lo. oscuridad pnl'te del sa­
lón,~ adclantnrse la esbelta figura del Conde do San Gonat·o acompnnndo de 11n 

anciano¡ el Concle C$1,recb6 mi clielJi1•,\ entre siis mano3, iliciénuolc ú. su cornpauero. 
Doctor mire V. bien á esta infeliz, os una múrl:ir en la tiel'ra: veri si ¡¡un titiuo r~­
n1edio. El 1nédico lllo 1nil'Ó profundr,mente, u10Yió la cabeza e.i señal de descon­
tento, y murmuró en voz muy bnja: Ya es tardo y á más que no hay meJicinn 
pnnt los mRles del nln1~; pero mienlru.s hny Yida hay esperanza. 

"El Conde so inclinó sou1•e 111i lecho y me dijo con ternura ¡pobre ltafacla! ¡eres 
muy buena! l1as conservado mi pa!luelo como una reliquia y yo to probaré qnH no 
es ingr11to el Oondo do San Genaro. Esta es la últuna noche que pasar:1s en el hos• 
pital, mru1ann te trasladaré ú mi quinta de la "Espera~za y allí vivirás tranquila. y 
res1)etada.,, 

"Xo supe que contestar, la erpocion ahogó mi YúZJ pero 1nis lágrimas lo die­
ron la mejor respuesta.,, 

III. 

".\. la n1aiiana siguiento vino el Conde por rní y me llevó en su coche á su casa 
de campo, yo no sa.uia lo que me pasaba; le conton1plnba con religiosa vonornción, 
por que sus hermosos ojos so fijaban en ntí con la más tierna y profunda con1pa• . , 
s1on.,, 

"Me entregó á los colonos que me recihicron con el mayor respeto colocándo • 
me on una alegre•habitnción. Cuando estuve ncosto.dl\ entró el Conde {i, despedir ­
se de ni{ c1ici~ndomo: hli buena Rafaeln, aquí nadie se reirá do tí, aquí no vivirás 
encenagada en el vicio que la eleíaci6n <le tu alma y tu delicado sentiiniento ha­
brán rechazado siempre¡ ahora comprenJ.o cuanto bnbrás sttfrido ¡pobrecito. mía! 
yo agradezco tu pur{si1no afecto ). correspooc1eré {L él siendo tu padre y tu hernia. 
110¡ mientras estés onform1t todos los dias v-endré ,t verte. A.dios.,, 

"Mis ojos le debieron decir cuanto yo sontia, porque el Conde se sonrió dulce­
mente y se lnarchó dici6ndon1e-Ilasta n1n11ana,, 

"Cuando me quedé sola n10 sentó en mi lecho para cet·cionarrne de que no so• 
ñaua, n1e levantG, y andando de puntilla11, to1uicndo que me sintieran, recorrí to-

• 
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<la In hnbicne.itin, toqué todos los muebles, 1nixé el hermoso pniftaje que s0 descn­
brin dnsdc una anchurosa ventnnn y nl volver á n1i locho ,í roproilucicln. mi es­
cutilida figul'a ·e11 un gran espejo; al ,enne, lancé nn grito Lle ii.ngustin y n1e apré­
snré {1 e,.condcrn1e debnjo de ln colchn. para llorar pur primera ve½ en mi vida, 
llnte lo borrilJIO ue nlÍ fealdad l1 

"Sentí pasos y traté de sercunrmc y L.nstn. de sonreír cunudo entró en el cuarto 
1n esposa del colonoi la buena 'ra,lea

1 
excelente mnjer que cru11plió con,nig·o como 

si hubiera sido tni n1ndre. Uurnnte muchas noches veló n1i intranquilo sueno. Lti 
cicnci:\ y ijlld cuidt,dos vertlrulen1mente 1natc1·nnles, nlargaron mi vi,1.L Lres mese~, 
pero 1ni eRpfritn ten:a, vivos deseo1, de dl1j:1r la tierra, p11es eomprcnillo. perl'ccta· 
1ne11te que por aquella vez nu podría ser di~hosa. El fralernnl ontiiHl que el Conde 
me di~eus.thn, n1uncntaba mi loca pnf<ion hácin él; pri111ero me coutcntn,ll;\ con el 
per¡uefio rntiro que 1ne dedicaba casi todos 1os dia:;1 despucs co1no11cé á sor mas exi­
gente, yo lu quería tanto, tanto, qua tui ca.1ii1o Lacia allstrn.ccion cornpleta du mi 
fealdad; el Con¡le coruprendia perfcctnmente lo que eu 1111 pnsaha, y bueno y tole-­
rnute no nio negaba nnul\ tle lo que yo le cxijin, pero cuando me quedaba sola me 
miraba n.1 e:1pejo y d1icia con profundo. conviccion: llnl'nela1 tienes que n1orir para 
liuit· de nuevos sinsnLores.,, 

11 'Tíldca. l!egú á conocer In terrible l11tha que yo sos-tenüi y redob16 su,i cuidadost 
al fiu Dios tUYO plerlad <le tni, y c.uando menos lo esperábamos, una to.rde que el 
Conrle deeidió quedarse en la <inintn por que nogros u u barrones, contínuos re1ám­
pngos y 110 viento 1.turacana.<l.o, ilccian claxa.n1enle quo se uproxin1,tba una horrible 
tempesh1.tl, cnnndo yo estaba 111ns contento. _porque iba 6. realiz,r u1 i deseo <le 11asnr 
una veL'l<lrt n.1 latlo del Conde ul dulce c:\h.>r de una ohin1enea, do pronto, sentí uno. 
punzada agudísimo. en el cornzon, tan fLlcrre que 1ne hizo lanzar un grito de~g¡trrn­
dor, el ('onde C!\l'rió hóc,,in. mi y no tU\'O nu1s lio111po que para cogerme eulre stts 
bl'nzos r deposirnru1e en un sofá, ¡todo había concluiclo pat'n u1l! 

".Al cli.~ :1iguientc mo dierron sepultut·a, y el Conde asislió ;'t nti entierro acnm­
paündo de to<los los cda.dos y jornaleros que habia. en la qnint.i; de n.qucl1u pohro 
niñ11. quo tú conociste y supisto co1npadeccl', tle la jóvon qne ,·i,ió durante ulgun 
tien1po sirYicnoo de bufon un una 111nnccl.1ía, no queun n1as en l:1 tierra que el poé­
tico recuerdo do su runor en e-1 Conde l1e Sau (ieuaro. El Conuo amnba n1i e~púitl1 
le h1tcia somui·n mi Olí01 pn; cnnntlo esto dcsapllrcció en la tu1nbn, tliú rie11J.n suelta 
ft. su ern·iiHI, y lloró á 1ni ntemoria., se apnrt6 por completo do sus vicios y fC casó 
con unn ji'iveu Ulny bella de modesta euna que llevaba. nli no1nbrei ó. su prin1era hi­
jn lo pnso l{af1.1.ola, á su i;egundo l1ijo lt1lfncl y tengo la iomcns,t n1egrin. de- qué 
1nuchns veces el Couue de Son Gen1\l'O stLs pirn recordunJ.o 111i t icr no amor.,, 

"Cuando dcspert<i en el espacio 1ni n.s01nb,o fné indescriptible, pero no me falt6 
quien n,r~ hiciera comprender 11ue lri ley ele Dios ero. siempre justa¡ mir~ {i la tic- • 
rra con horror; te lo coufieso, me hicieron n1irat· nnevau1enle, -y onn·e sns densas 
son1l1rns vi u.os lucosit1ts de una pnlidez uzulatla1 11icieron que n10 ncerc,\ra :í los 
poqnefios focos y primero te ví n tí triste y 111editnbnuila, trabnja111lo con la -pl!lllla 
con J·,t UlisnH'L asi1luid11d quo con In agnjn, te cli un beso en lu frente y n1e tlit·igl al 
otro foco; entóncos ,·i á 1ni nn1or de la ticrrn., en nmot·osn. p1Alicn con lu qllO del)ia 
set· ro(n; ln1·tle la mallre do sus hiJos¡ o.úu sentí celos, sí, c;clos horribles, p ro estos 
se fue1·011 borrando oonforn10 fui viendo 1nás claro, y mi a1nor de ese n1nndo, 
(mezquino por su egoismo,) se fné purificuudu en el espacio, o.u1nentó su gr11ndeza. 
y hoy ..... ¡boy es in1nenso! Soy, se puedo decir, el ángel tntela.r do una noble t'an1i­
lift. Yo velo el tranquilo sue.ilo de Jtai'aehi y l{o.fael, JO enando ei;tán enfermos les 
envuelvo con n1i fitticlo, y ol Conde de S. Gcnnro ni mil'ar á sus hijos siu poderse 
explic11L' ht cnt1sa piensa en mí. 11 

"'~\. tí ta111uicn te amo porq uc recuel'do que cuunuo nadie me con1padocia t{1 1ne 
compadeciste. 11 

"Prosigue tu can1ino, tamhion la jornacln. se ncnbar[i un uia, tan1hién desperta­
rás en el espacio y e.ntónces saldrá á dftrte lit l)jenvenitla ht que nunca te ha. o] vi­
dndo. ¡Oh! si, yo te quiero mucho; ¡me hicistes t11nto bien! .... ¡es tctu triste ser ou-
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jeto de m!'lfa! .... es ¡tan cloloroso oirso llamat· i<l:ota! IÚ nunca pcnsAfite qno lo fuera 
¡gtacias, -~mnlin! la "'l'atitud do mi espíritu es el arco iris de bona11zii qne tienen 
los terre11alc:.¡ ttí ost1s bajo el at·co do la gr!ltitud de muchos -espíl'irns; uo olvides 
nunca lo que hoy te dice: 

Rofaela. 

IV 
Gracins te llan1os buen espíritu por tu ospontónca comunicaéion. Tristes recuer­

dos 11,\:! hooho renacer en nncstrn n1onte, pero si bien i;e éonsídern, bueno es recor­
dar lo que se hii sufrido, porque así se npre<lian 1nejo1• las innegables vcntlljas del 
prosonlc. 

No tollo!\ los que andan viven, esto dijímo& al J)oncr el epígrafe tlt.l cs1e a1·tículo. 
cont{Ln<lonos on el u{unero de los desgraci:llloR cuyo, expincion les h11 condenado ú 
vivir sii1 vivi1; 1nñs al ter1nin1u- nuestro trn!Jojo, ,11 considerar con10 ,·ivieron en la 
tierra l•cpetn y llnfuela casi nos debernos llu1no-r felices: por que tuvimos una rua­
llre qne nos l:,cndijo eon sus besos, y l1oy tenenios una gran fan1ilia en el espacio 
que contíaua1uente se comunica con uosou·os y nos haro con1prcnder que lJios dá 
á cn<la uno segun sus obl'as¡ y brijo este suruesto, scrtmos buenos si qucre1110s ser 
folicos, soa1no::i justos, para set· dignos do vivir 011 el reinado de la justicht. 

¡Dicuosos los qne llegnn á ser grl\n<les! porq!.lo olios couten1plnrá1t las n1aravillas 
innun1crab}es u.el iqfinito! · • 

A•••ulin Do•taingo Soler. 

• 
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Suscricion para el Monumento á Fernandez 
Sama anteri'lr: t OJO J)PSelas 75 c~11li1nos. el<• los E,pirilis'las tle ~lonlevideo 

1 !J pla¡¡., dtJ Pedro ltntlon 2 id , <le J. E., dci H. ll.) fj, A. d11 Pinar d1•l Río (Cuba) 
1 O i1t.

1 
tlo i\urel1a111, ~ 11.I. :.¡o có11ti1uo:., tle ~larcél,1 Llunas ~5 [H'.\('las. d0 Di11ua~o 

Cal,·el 10 itl, úe la Oirccl,.ra de LA Ltz DEL Po11,- e\1n ~5 iJ., dt> los c~piritistas 
del circulo La .B·ue11a l/rcetit !') 1,l. 50 <·Pulimos dti 1':11ri<1'111la 25 pesetas, de J. N. 
5 iu ·, dt' llo:ia 1 id., de ll l•(liu Tallada 'l~ id .• del Centro An10~· .1/ Ooiistancia 7 id., 
J{\ E1nilía Nadal 25 cílnli111os

1 
1le Prnncisca -.!f> id., tl I l~eliii. de llins 2 HI GO ce11-

ti1nos, de U ,uif 1cio l itl •• de ,ario,; E,piril1slas de 1111 grupo Je )lalar6 ü itl., de 
Antonio lJa10-1,:; 'la 11.I. 'f tal 1 :31-7 pe:,jla::i 50 céuti1nos. 

Qu da al.lic1ta la su,criciou, y so rt•ribeu douati,os Lle o cé11li111os cu adelante. 

DIN I-<;1.tO Dl'C LO:S :P001.~ES. 

ll ijin1os Pu el JlÚ111rro 21 1¡ue nada quetlal>a en la caja <le !ns pobres, dP~J)tH'S se 
l1aa rccil.lido las canlitlal11:1i1 sigJiOlllPi-: <le Allnoaacid Je la Sierra 4, peseta~ 50 cé11-
liu10:,;1 de T, reiia ¡; prseta~, do Carlos 4 iJ., <lu Gracia 'l 1d., <le un a11eia110 20 
céulilll(IS, t.le Ft•ilx tle l.)ios '2 i,I. 50 cénti,110s, <lo 1\vgina I i<I , de Uno 2o céuli-
1no~, de Juan 'l'orrenls 6 pe,clas, para las a1i1;ia11a, deAndujar, dti uua suscrilol'a 
de LA Ltz 5 td., dt.1 Garincn Nic(da:. 5 id., <le Uonifacio I id, paril la~ a11c1anai1 d~ 
And :1jar; <lo un C'~pirili~la t id. :iO ¡:i\11tin1os, Je Heus 1 O pp,;elas. lulal J,9 ¡,1•:,.t'lai. 
t¡ue Ut!runi; tl1~tril.Juid,, del motlo Figuit•nlC': A n1 u1 a1.cia11a 2 r,e¡;,cla~, A una viud,1 
l 8 id., a la , íuda tlo uo sujcida l 7 íJ , a u11·1 pobro ye1go11za11le 5 itl., ti. la:; an-
ciauas lit' A11Lluj¡1r 7 iJ., á una. pobre i íd. 

¡~ada tfUl'tLt en la cél.ia de lo~ p1-l1re-! 
Jmprilnta d~ tuiet 110 C11m¡,lus, $nnrn )l.1dr01~11. 10.-Grac!a . 
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~·~ Novie1nbre de 1889. ~ 

a-rec>I•• de t11611.■t1rlel•• · 

'!,reelon,. 11u Lrltneatre ade• 
1a. .. 1a.do una peaeta., Cuera de 
ai.~c&lo11a ª"""º Id. 4 p8$ttt .. s. 
11:stranjero y Ultra.ro,1tr 11n 1<ño 

P.ll:CAOOI01' 'I .6.CJCil,XS'l'.P...I.OIOll 
l'laza 11~1 Sol 6, bajos, 

Y. ,., \ 

En Lértda., Mayo, tll, "J. K? ,(> 
y callR dt!I 1;ail110 9, vr1ncloal. 1t11.1lrld, Vlllv~rde 24, ¡,1 Is el¡, .. 

dereella. &i, Alleaute. San 
Francl11co, 28, i m 11re111 a . 

Id 1 110ijela.&. 
Slt l'U IILll:i\ LOS JU KV KS __________________________________ _..~• 

SOM,\UIO.-Ootnlsiou F;Jeent1va del Monumento:\ 
s~r.- Ltl, lio en una Jau1a.-I1eusan1iuntos. 

Comisión Eiecutiva del }Ionumen.to á 

llcpcti.JuOs lo <p1t• hcntos tli1•ho en el nú1ttc1·u a111crior, qnc l·l J." ti(' l)i1·iem­
hrc pró\'.itno ú las diez tic la 1l1aña11a se reunil·áu los cspi1·iti:-l.as rc.si1le11!cs •·n 
Barl'eloua y c1t sus (·,:1·ca1úas c11 c•l (:r111culcrio uuoYo, tlcparta111cn10 líbr<· \' ia 
de la Iguald,1d 11111n. 11 ~u1lc el ni(·ho tle Fcrnnn1lcz y tlcs<lc allí, se di1·igiri1n al 
lugar tloutlc se l<~vantnril el 111011tuucnto á la 1ue1uoria de 1in 01J1·c1·0 dt•I pro~ 

gr<'S0. 
Ycneidos lodos los ob:-tút"ulos, se <'Oloc .. u·ú lit prin1c•1·a piedra ) hurán uso d1· 

l:1 pulabra <~l ,'izcou<lc de ·ror1·cs Solano1, ,tigurl, i,es, la l)il'cctor,1 d1· J,.\ Lvz 
uEL Po11,·1: . .'.\111 y algunos otros cspi,·itistas, y por la tarde ú las tr<'S st• rc1111i1·ún 
de nuevo en el Ci1·t·ulo de la /J 11e1tt(, Nttr't'(¿ de ta villa de 6racia. Plaza <lcl Sol 
tJ, cclehrf111dosc en su salo u de sesiones una scsioll cs1)iritisla, dctlicatla á la 
n1c1noria de 1''úrnündez. 

Creemos cuu1plir con 1111 <lchcr sagrado daudo encola tlc lns ,·nntitlath•s cn1-
• 

pleatlns en la adq:iisicion d<1I lt•rr~uo. 
Por la carl.a de con<·t•siou die:. pesetas y dir•:: cfnti111os. ; . 

• 

Por el per111iso fHll'U ccliütar 1•einte pesetas . 
1,01' los ucrcchos <le la propicdacl del Lc1·r1•110 'niil ciento no11rJJ1la !/ 11 na p1:-

sclas cou rcinte C<;nli111os. 
J>or los ho1101·1u·ius tlcl Plano <luI>lica<lo de la rripta .,¡etruta. pesetas. 
l>ol' tlos hojas de papel sellado ,u,ut p1•scta cinc-11e1ttci 1·é•11Lin10s. 
'fotal 111il do.~ríenta.s nn,,enta !/ llOs ¡1e.~e1a.~ !J ochenta, crlnti111os. 

Quedan en caja scse1itc, pesetas. 
l)c las pc<¡ueñus c,\flli<ladt•s l'l'cihiclas poslc1·ior111l'nl1'. darc111os 1·1tc11ta i?llan• 

<lo publi,1uc111os olrn nnc'°a. lista. 
La suscricion qnctla abierta, par,\ lle, ar á cabo en 1nas ú n1rnos Lierupo la 

ohra proyecla<la; ) a f':ittL dado el 111·in1el' p.t::..O, ya se ha t'OHIJ)rndo 1·1 terreno, 
aho1·a nr<•esilarnos a1nu111oua1· sobre cil alguuas pictlrns, ¡ Espil'ilist,1s! sh1 saerili­
eios, (pero sí eon 11erscYora11ciu) tl'abajen1(1s touos unidos, pu1·11 lt'\ a11h1r él 11111-
nu111eulo á la 111r1nrria de Ji'cruantlez. 

• 

• 
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Jiay seres que tienen la 1nágitt especial de cau.ttvar cuando hn1,lan, y ausorven 
tnn poderosamente la atencion do n.qucl, ó aquellos á quienes so dirigen, que su 
1·cluto queda grabado en la memot·ia tlu cuantos lo escuchan . 

.. '\[osntroH tenon10., lo. fort11na do conocerá una nJujcr, qnc tiene esa gracia par­
ticulnr1 cuando haulumos con ella prefe1·imos oscncharln n que nos escuche, en­
tr:111Jo en r-sto una grnn pnrle tle cgoii;n10, por que sien1pre saca,nos útil ensflñanza 
tle lo que nos cuenta,. 

E~ un alma de tan recto juicio, analiza tan petfectamente, sin darse honores de 
sribia, <3ue nosotros la a,]1niramos sincer:1monte y decimos, ¡qué lústi1nn que esta 
inte1igenci:. no traslado sus pensamientos al papel! 1'iene una mcmori:L proiligiosa¡ 
c~piriti~bL racionalista hac3 18 anos que estudia. los fenémenos de ultra-tumba y ha 
~enido lo. suerte de YCr manifestaciones ver1lacler:in1ente sorprcnclentcs, ~- ha escu­
cl1111lo comunicarionés que encierran toda uuu hi~loria. Entre J.u, n1ucltns que nos 
h'1- refcrjtlo recordamos una¡ qne sil 1 copiáramos con todo el lujo de uctallcs que 
fué J1tdL1, llcgarí.:i.mos á formar nu grueso volumen, pero con1ó nue1<L1·0 ohjeto no 
es por al101•a escrihit· libro", sino 1ijoros apuntes que sirvan <le entrclenin1iento 3-
1·~creo ú. los lectores de lod pcri(idicos os¡;iritas, nos concretaremos cuanto nos 
Rea pnsihle y trnzaremos el bosquejo de un cuadro terrible que vió uu n1ódium vi. 
dente: el cual m11gnctiz1.rlo por los espíritus fu6 esc~ibiendo C'll vari:1s sc;;ionos una, 
triste historia, de la cual no~otros c-0pinrcruoa alg·llnos fragmentos para dcmostrnr 
uua vez mí1s que la a,·:tricia es la m1.dre di! to,los los crí,nenes y q11e In ir1111remcdi­
t:1cion que coniluce nl suicrtlio es el desacierto que ocnsiona al espíritu la expiacion 
rnns lcnt.i y 111as doloroso, ~1 to1·n1tn1to mas l101Tiblc1 la lnclia mas angnstiosu1 la lo­
cur,1 m:ts V<lrliginosa, resultado untural del crí,ncn que se co1noic nstu•pando n In 
provitluncia aus lo:gírin1os d1}rcchos, tl1ín1lose 11n1s arrib11cioncs que el hfl1nbr0 no 
ltn tr:nido jnn14s; por que tiene libl'e nlbedt·ío parn uliliz::u· cuantos medios crea con­
ycnientes para el desett~olvirnient.o de su Yid:1, pero no p11e<le destruir CJl cuerpo, 
instrumento necesario para sn trabajo y parti su progrrso. 'rodas las inft·accioncs 
tienen su castigo, y el suicidio, que es ln inf'rnccion de la ley divino, tiene uecosn­
rin1ncntc qrLc sor castigado con 1n,u; sJvet·itl.td d•l lo que nosoh·os cr11emos, por que 
el 'hotnLt·e es due~o do sí mismo pnl'a estacionarse, y pn.r1t progrcsnr; poro nnnc¡¡, lo 
hn sido, lo es, ni lo será para destruirse y para retrocecler, la creaclon tiene su 
vuuto tle partida, su bn\jnla es el progreso, y ¡nyl de aquel que desprecie ]a brújula, 
1uns dejarnos las rcflecciones y conten1os {t g1·audes rasgos un hecho do los mu­
cl10s que tiene ln. historia do ln hu inanidad. 

Eu una rounion espiritist,1 con1pucsta. do persontls inteligenLes y entendidas, ]1n­
Lin 11n j«'>ven, (casi niílo aun) que er!l un gran médium vidente, y on varias noches 
quc 111vicron scsion, esplicó que vein. lo qne nosotros ,anios Íl refel'it· de corl'ido, sin 
pnrtu·nos en hacer comentarios, sesion por sesior., queremos solo rcll\tnr el hecho 
simplemente diciendo que magnetiiado el 1nédiu111 por los espiritus, vi6 que en un 
sn1on adornado con lujo, habin un anciano da bondfl.doso. figura que mira.un y lu1-
l.ilnba ft una mujer de meJinna etlad cuyo tostro est!lba. animado poi' unn sonrisa 
lti11(1crita y m,tlioiosn, en su iliestrn tenia una cat·ta y un modallon quo entregó n¡ 
anciano; este abrió la oiu-tn y la pt·incipió á leer pintnndose en su semblante la sor. 
presa y el dolor. En el fondo del salon ha.Lía una puerta velada por una colgndu-
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ri¼ de terciopelo de un color rojo oscuro, las cor,tinas se entreabrieron y apareció un 
jóvon cuyo rostro ostaba. densan1onte pálido, tenia los cabellos el'izados, la mirada 
est1·aviad1t y sus bt·,1zos estendidos en trágico adornan . .c\delanló alguno$ pasos, ,,,-jó 
el grupo que formabn.o el anciano y ln, mujer, el primero leyendo la carta, y rerro­
cedió esp11.ntauo; quiso aliognr u11 gemido· pero no puJo; y se escuchó un grito dot 
aln1a, uu la.mento dcsgt\rt·ador, un,t de ~sas esclamaciones en las cuales se dice co-
1110 el Dante. ¡r\To hoy e.~pera11z.1! y el pobrejó,on huy6 horrorlr.ado . 

I~l anciano nl oi1• aquel grito levantó la cabeza y vió al jóven que desaparecía 
entro las cortinas. Se leva.11tó, y volvió á caer en su silloo abrun1ado sin duda por 
encontrndas ornociones, lijó su mirada eri la puett:t con dolorosa ansiedad y pare­
cía que l1aulaba consigo n1isn10, viniendo ó, iulorrumpir aquel silencio solemne la 
detontLciou de un tiro, la 1nujor se lle,,6 Ja,s n1anos.á los oídos como si no quisiei·a 
oir y el anciano so levantó y corrió corno-si tuviera alas, abantlonando el salan, la 
mujer al verso sol, le siguió espnutnda. 

El 1néliuru CUttnllo ,i6 salil' {t. la mujer enm1uleoió y er;ituvo largo rato sin ha­
blar, al fin roannd6 $U relato dicion do: 

"~fo l1e q11edu•lo envuelto en son1bra, he sentido mucho frio, y n1e he encontra­
do en un pequcüo aposentoo en él he visto una mosa con pnpeles (}n desórden 1 sen­
tado j Llnto {t eJla es1al.Hi ol jóven que snli6 del salon dando vuoltas entre sus 1ntinos 
á no reyól v-er

1 
el cual lo a.cHrcú y lo ::t.poyó en su frentll, to<'6 al gatillo y so.lió el 

tiro, o,lyendo t'n tierra el pol,ró jóíen bañado en su sangre. Inst&nt{1 ncamenre n pn -
reció el ,iejo que ostnba en el salon, y se abraz6 al jóveu que espiró en sus unizos; 
mas no fué ál solo el que mtuió7 que el anciano vencido por tan cont1;ari11s scnsa­
diones. quedó como herido \lel rayo, y su cnerpo no volvió ir levan tarso de la fictTa 
solo su cs11íritn on Llanqttc.cinn nuue so fué condensitndo álejándose lcutn1ncnto de 
ac1uel lugar d0 tribul(lcion. La mujer que le ,3igui6 11abia presenciado tan 1ueriule 
escena, llevada de un arrnnqu:; piadoso se inclinó p:tra quitarle al j6vc11 el arina 
hon1icitla, que ni fl.llU muerto ha'Jin. querido soltar su crispnda n1ano, y consiguió 
su objeto 0ou tau mRl,t snerte que sin cll,t saberlo bnpo de apreta1· ht lla,c, y 
un segundo tlro eol'tó el hilo de otra existencia cayendo la mujel' sobro los dos 
cadá veros para no leva11tn1-so jnnní.s. 

Callú el 1nédium por algunos n1omentos y tlespucs prosiguió diciendo con acen­
to angustrado.-1 [a venido mt1cba gente, rcinn. 11na confusion uotrorosa, pero lo 
que n1as rne fn,tiga es el ver al e~píritu del jóven suicida, no se separa de su cner~ 
po y pugna por qu:rar los tlos cadáveres que desc.'l.nsan sobre 61 1 al fin los agentes 
de lajusticiti le nyudan en stt penosa taren, y colocar! el cuerpo del jóvon on u11 
divan, el espíritu toca y acaricia á, stt envolcura, se inclina con lástima soll1·0 el 
llilCiano, y pregunta á todo'! por qne est:'~n allí y les 01·dena que so vn ~an y qt111 

lo dejen t1·anquilo; pero no se \Tau, ¿116mo hnn de il·se? ¡si tienen q 11e ,rostir :i tres 
muertos!. ... 

¡Oh! que torrible es esto, e1 pobre espíritu <leficnde su cuot'po con dcsespcra.cla 
energía, pero al fin su maleri,1 es aprisionaua en el ataud, y 61 npnsiona<lo de sí 
mis1uo no quiso dejar al inseparnlile com_pnñcro de sn viila, ·y se oncc11"6 con él 
jugando el to1lo por el todo, en tanto que el ospú·itLL del a1u.:iano llaliia ascendido 
111ngcstuosau1entc n,bri()odoso f\nto él, ancho cnmino pcrdiéndos3 s11 uuellit l11mi. 
nosn. en el espacio, siu qne el espí1·ih1 de In mujer que se dió n111erte, sin gnc1·er 
morir lo siguiern, este ·pol'o1aneció junto á su cadáver, pero con Ju n1nyor h1difo­
rencin no se fatigaba como él tlel suiciua; nunque á deci1· verdad tainpoco lo clt>jn­
han entregn.rso 6. sus peusan1ie11Lol:l, una logió11 de es1>í1·itus qu1l In rodeaban on$e• 
fiftndohJs touus una carta y uu n1ocl1tllón1 ella se t,ip.\ba los uj()3 co11 las n1anos 

• 

• 
• 
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par.1 no varlos, pero una ráf,,grt luminosa irradiaba en sus manos, estas se trasp!t· 
reu t;1 l>n n co11H> el cristal y solo le serí'Íl,n para ver 111ns claran1ente !\ q nelln. carta y 
aquel n1edallón, mnltiplicru1o como el p:tn y los peces de J es11s . 

Kocl1es despues, ol 1nédium dijo quo vcia 11n comc11t13rio donde la vanidad bn-
1nana le hauio. dado palacios á los gnsnr\os. se accr~ó á un panteón que esraha 
abierto, bajó á la \Jóveda donde había unes enterradore~ arreglando 1111::i. sepul­
tura: uno caja medio abierta dejaba yer un cad~,·er en completa pulrefacci6n, y 
ol espíritu (l~l pobre suieid,t pngnnba todav(,i por nr1·ancn.r su r:nvoltnro. del nta.ud, 
d11bt1. v11elt1ui, giraba. en distintas direcciones: se a1)1'azahn ostrecbarnente con s11 
cndúv<>r, y huitt horrorizrtdo nl ,er v ni sentir los habitantes de las t.umbns, lo!'! 
lab.oriosos gusanos 1ut> cumplen su comotido triturnndo ln materia para r¡né diauel · 
ta en polvo se u11a al ltu1111is de la tierra. Esta pcnosn. contemplacl{>n f1iti:;6 al 
médiurn que se cesper'6 abatirlo y co1ne11i/i ó. escl'iuir en aquelht nocbo, y en se­
siones Rnocsivas una largo. n11r;·aci6n, c1e la cn'll hacc,nos el resúmen siguiente: 

"Luis cr,\ un pobre n iiio q 11 :l" !)Uedó sin pndreR desuc la 111ns tiornn edad, un 
Ii1mbrc noble y generoso, du.cíio de una cuan,ios11. fortuna: se bizo (cargo do él; y 
el niilo c1·eció entre el l11jo 1le la op11loncin¡ so hizo tirano y despótico con CUílTI • 
tos le rodeaban, su hieuhechor llam-ido .A..ntlr~~, lo qutda con delirio y lo dispcn­
s:tb1. lodos sus clcfecto~, n1as no así una. antigua &irvicnta de la casa, In seilora lto­
sa, q11e desde niña sirvió á In. Í:\milin <le Andrés, el ('Ual quecló sin parh'll1 os, y no 
teniendo ni esposn. ni hijos, clln. tenia. fundndns esperanzas qnc la de,i ,rin heredera 
ele todo, pues la tratnb:, CJ}OlO :1 ntHl. he;·1na.ntti así os, qnc tlosJo quo Lt1fs cnt.ro en 
la cas:1, ln n1iró cnn pl'evenrión, y al ver q11é el nhio ~e ganaba por momentos el 
cnriilo de A.ndré!j, ellri ,1oia deshncersc el castillo do naipes, y el cuonto de la le­
chera que fürmára en sns sueños r,n1bíciosos; por lo cual no perdonú !lledio para 
n1nlqnistar coutinun.n1Pnte á I,uís con Andrés; pero como los hC'chos hnbian tlc 
consun,at·F.e, A. ntlr&s siguiú queriendo á Luía, y el muchacho vivió ron10 un ptín· 
cipe, llegó á la edad rlo los arnores, )' se enamor6 de una 1nnjer pordido, amándola 
con chllil'io, con locttl'a

1 
lto.sa aprovoch6 tan buena ocnsión pn,ra segnir su obro de 

tan.to~ aftos, y lo pintó á Andrés e.in los nias negros colores; la pasión do Luis 
por la j{ivcn 01Jrte$fLt1n, por lo. l1ermosn Luz, con la cuitl q1teria casarse, al anoiano 
puso t•I gl'ito en el cielo, amop.estó iÍ J.,uís, le prohibió terminante1nente que se en· 
anro con T,ltz y c1ió pl'incípio una terrihle lncha de f,1milia por que Luís no cedia¡ 
mucho 1nas quo Roso. lo decia.-¿Snlles por qué tu p?.dre 11-0 quier13 que te cases 
co11 la pobre Luz? por que In. !)_Hiere ól para sí, por que está enamorado de ella. 
Luís al oir csl;o rugin 001-110 un tigre y decía n1e casaré con ella, y serú mia; y 
ayudado por Rosa estrajo <.le la caj11 de su padre una gran cantidad de dinero, y 
le escribió una carta diciéndole: "Que se ibn con J.111z ó. casarse en otro punto, y 
que para que viera la scñn.1 cierta <1e sus esponsn.lcs le dejaba en prenda el retrato 
de Luz en su n1etlall6n dado :í trueque del nnillQ nupcial ')He él lo llahia <la<lo, que 
si lo perdonaba volveriá.n á sus brazos, y le suplicaba bendijc1·a !!U unión. n 

l;e dió á Rosa la carta. y el rocdullon, encarg11nc1olo que cuando pasaran tres dias 
entregara 6. su padre ambas cosas, y se fuó á buscar á Luz, á quien de nntemano 
le hnbin dado la cantidad robada; la col'tesana ;no hnliia olvidado sus malas mañas, 
y I1abin huido dejándole á Lu(s una. ca1·ta en la cual le decía, "que se iba con el 
hombre que realmente amaba.n Luís se quedó bel:ido ante aquel 11orrible desen­
g0ílo, pero lo quedó la esperanza que su padre J.lOl' el pronto nada sabia de todo 1o 
ocru1ido, 1·escataria la carta y el mcdallon que habia entregado á Rosa y ganaría 
tien,po, tratando de conquistar nuevamente el cariilo de su padre, para que le per­
donnra al saber el desfalco, que l1abia. heclto en la cnja; mas J,ufs ignoraba que 

t 
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Rosa nl verse dueña de la cartn y del mednllon corrió gozosa ú ontregnrlos al an· 
ciano contándolo además el rol.lo que Luís le habia hecho, esperando que .A.udrés 
entregaría á los tribuno.lea al ladro11 1 y ella al fin quedaria dueila de la fortuna que 
tanto codiciab!I; ) c11ando estaba llevando á cabo su criminal proyecto volvió Luís 
desespero.do por ln infamia de su amada, y corrió á buscar á su padre, pero al en• 
trar en el salon vió tt este leycnclo la carta teniendo el medallon sobre sus rodillas, 
y entonces con1prendi6 toda la iniquiuad de 11.osn, y aquel doblo clescng:1ilo le tras­
tornó, le exasperó, enloqueciéndolo l1asta el p1rnto <le- poner ;fin á sus dias huyendo 
de sí mismo.,, 

TJO restante de la trajedj.a ya lo saben1os, ya hornos visto que el 111ismo reT6lver 
que n1ató {i, I,uís sirvió paril la infan10 Rosa, para aquella mujer sin cor11zon, que 
no perdon6· medio ni astucia, para ar1·el>alarlo la l1ercncia al pobt·e huérfano. Ellti. 
puso en RU ,nano el arma homicitln; y mas tarde inYoluntatiamenlé se dió la muer· 
te con ella. ¡,Justo castigo de tanta ,illnnía! 

Ilcmos visto ta ml,icn la suerte que le cupo á los tres espíritus. 
El del anciuuo _/\. ndrés, que fné en la tierra un modelo de amor y ·caridlld, se 

desprendió sin ·violencia de la materia, y so elevó magestuoso y sereno :í. buscar 
los mundos Jo la luz; mundos que aba11uonó pa1·a der1·amnr el consuelo entre los 
desl1ereclados. Ilasta su muerte fué meritoria, murió de dolor por un alma ingrata, 
que le habia esplotado y engañaclo mientras vivió, por eso su espíritu al deja1· la 
materio., aunque ~uiso volverse y no auandonar el espíritu de Luí,\ su irra.diacion 
no se lo permitió. T,a ley de ntracoion tenia que cuu1plirs0, y el i1nán de su ele-va­
do espít·itu fué á uusc111· el ac~r.o do otl'as alrnns puras que salieron á su oncnenlro· 
¡Ji1elices de a<¡uel1os qn~ al dejar este planeta despierttin en los 1nuntlo3 rcgene1·a · 
dos 1londe no es nu mito la perfeccion! 

T~n cn.n1bio el espíl'itu de I~uís, rebelu_e, tlcsag1·adecido, ingrato eulre los iog1·a.­
tos, sin religion, sin fé, y sin esperanzri1 <lcstruyó su miserable cucr¡io, ¿para qué? 
parn sufrlr mil muertes por se;undo, paro. vivir ahoga.Jo, asfix.i.\do en t,lnn estrecha 
sepultL1¡•a,, h1gir qt1e no abandonó h1.sta qt10 sus huesos qued,\rou lin1pios de· too.a 
cal'ne, solo entóuocs, cuando apuró todos los dolores, cuando padeció todos los 
tormentos uol vértigo, cuando se convenció que muerto se vivo1 entonces salió do 
su c11rcol y espíritus anugos le dijeron ¡ama y espera! ¡espera y perJonn! 

El mótlium lo vió cuando salió de su cautivet·lo. El espíritu do Rosa lo seguía 
{i su pesat, para. verle y padecer; ln misma legión do ospídtns que vino por ella á 
la tierra ln rocleaba mostrándole mil y n1il carbis, rnil y mil medallones. El espí­
ritu de I,uís pul'ificado por el sufL·imiento, la perdonaba de buen grado, y le ten· 
dia sus bra. zos con an1or; pe1·0 Rosa, espíritu de tinielilas, huía de 1a h'tz, y rocha­
z3 ba el per<lou del suicida, que la miraba con ln mas tiel'na comp1tsi6n. 

¡A. cu{1ntas n1editaciones dá lugar erte relato! por él Yomos que las al1nas nobles 
de este infierno torl'onal, pasan 6. los mundos regenerados; asi le sucedió al espíL·i­

tli do .Andrés. 
T1uís

1 
aturdido, obsecado, se olvidó de todo y creyó en la un.da; por esto tuvo 

que -0st11r tanto tiempo e11cerrado en su sepultura: para convencerse que los n1uer· 
tos vivían, que la nada lera un mito, y que la tumba es uno <le los laboratorios 
que hay en la creación, y Rosa1 espíritu egoista, que solo vivió para calcular1 y 
que en aquella carta, y que en aquel medaUón crey6 tener la clilve de ·su felici­
dad, aquellos mismos objetos le sirvieron para recordarle su infan1ia viéndolos 
continuamente, sin trégua, sin desea.oso, ¡qué horror! ¡Sabe Dios cuántos siglos 
verá en torno suyo la carta do Luía, y el reh:ato de Luz!. ... 

N osolros le pedimos nl dreador que nos ilumine, que inflome nuestro espíritu 
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con la n1ás noble aspirnci6n; porque quisiéramos que al morir, nos envolviera una 
catarata de luz. Si¡ queremos la luz, la. vidn, el progreso; ¡el h'.abajo bendito de 
propagar los eternos principios de ln. fraternidad universal!!!. .... 

AIUalia Don,ine-o Solei:·. 

¡Cuánta lucha por urgar lo innegable! ¡ah unmhre!-! ¿porqué uegar lo c¡ue natlie 
puetle tleJar tle creer porcrue oatJia puelle tlejarlo tle :.-entir, la verdad de lo eter­
no clel sér"? 

Nadil! repilo. porqué está en nosotros niismos, en nuestras nspirnciooes, eo 
nuestros afectos, eu 11 11estro:. tle.s.eos jamás sati5fechos, en nuestro afa.n tle ir 
u1ás allá, más alJ9, llegantlo ine\'ilal>le1ne1He en nuestro anhrlo, a lo infinito. 

~liremrs a cualquier latlo, y tlo11uier la n)iraua se fije, I.Jallareruos la prueba 
<le la eternitlatl del i,;ér. 

Negarla, ¡tarea iuúlill 
Podrc'.i el hombre por cálculo, por tlesc~peraciou 6 por ,niedo, hacerlo; 1u:ís eu 

el i11stante en que sus labios pronuncien la frase negati,•a, el corazon con sus la­
tidos lt' dirá, el sér ei.,; el cerebro cou su calina iwperturbahle la <li1 il, tu sér es 
eterno, y su tleliesperac1on se tornará en delirio, y eu sn delirio, lo eleruo gi rará 
anle sus ojos sin cesar. . . 

Las Iteligiones c.¡uc han pufsto linütcs al mas allá, fOr ~J n1h,mas han tlestrui­
<lo la fé eu el corazou del uorubrc, cuya mirada no satisfeclla, á su pe~ar á veces 
se ha vuelto al cielo en busea de lur.. Por es1 la~ religiones han matado la reli­
giou. Por c~o el llombre a 1ucthda t¡ue ha ido compren<lieu<lo mejor á Dios, lla 
emancipado su conciencia dt!I <loruinio del ho1nbre. 

¡Oll Espiritis1nol lu eres el aogel de pa1. que ha:i vcuiJo a ruo:;lrur al hombre la 
verd1<l del ser, la personiílcacior1 drl lo rn la eternidad de la vida . 

Tú le has dicho, arriba, arril>a, a IIA está Dios; y '11 1.Jom bre en su busca se l1a 
lanzat.lo al espacio, y eu cada éll01U'l, en cada eslrtlla, ha eocontratio la verdad 

· tic la vida eterna. 
Por eso te c.anLao los grauues y los pt1qt1rñ)i1, lo:S sábios }' los igoorantrs; porque 

lá 1 a cada cual en su idioma. te has hecllo cornprender la armonía uui ver~al, a 
cat.la u110 eonl'orrne á la luz que I.Jau podido :.u,; ojo,; abarcar, le bas n11Jslrauv, la 
aurora tle un nnevo dia. 

¡Salve Espiritisrno! li1 has dado solucíon ul problema de toda!! las e<latlc::;, Lú 
has probado al hombre la eternidad del ser, confundiendo el no ser para siempre; 
porque tu has probado, que lodos los sitios están lleno?, llenos tle ,,ida; c1ue ósta 
pulula, ma:-; allá de dundo la ,·ii)la alca111.a y el pensamiento llega: qnt el hombre 
para. negar t'sla ,er<lad, tenilria qua t.le~trllir liU }O, y e~tá p1·ob.1Jo 11or laconia· 
nicaciou ultra terrena, que es i11lcn1ar lo imposibll', prel~atler lo absurdet. 

¡Sal, e E~pirilistul•! Tú eres la e~cala !jtlf> conJute a Oios, pnl'f}Ue lu has ense­
ñado al !Jr,mhre á comprender la elcruidad de la rula. 

Snu•L1C1A A, nis R,\'IC, 

• 
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IDILIO EN UNA JAULA. 

Ella era uoa mucbac'ia rabia, muy rubia, verdadero tipo de soñadora, con los 
ojos azo les~ el cutí~ páli Jo y los labios etJlreabiertos corno si tratasen de ofrecer sa­
lida á los suspiro~ de su peo.1. PorquP, sufría muclJo aqoellr1 infelit. viclima de diez 
y ocho años, que sofitado con un a111or to.Jo seu~ibilidad y delicadeza, se eoeon tró 
unida, sin quererlo y sin i-aberlo casi, á .un banqUl'ru malerialote y soez, iusuleule 
co,no una onza y pielórico como las lalrgas tle pL1ta que almacenaba en la caja de 
sos caarlales. ' 

La b11da fué uno de e.,n11 conlralo3 brutales que se concíertan á espaldas de !ti I< y 
y que la ley !-ancio11a luego trauqai!aniente. D11lures era berwo3a, el banquero rico y 
los padre,- ti~ la 1uocbacba pobre, y eg,1istas. El lralo se ldlo pronto: «Toma su be­
lleza y abre tu lJol<aD, d,j .. ron lo, radre3 de la nifia, y prévia la Lendicioo de un 
clérigo, arrojaroo á su bija en los brazos del d!linerado trafieante. 

Aquel abrazo tronchó la ex sleocia de la jóven, caruo troncha la n1ano grosera del 
pal1tn una llJr delicada, y DJlorea se i!Ja muriendo poco á poco, l\ semt-jauz;1 de las 
íl >rfs q ,e ~e 1uarcl1ílan, ddrraruaodo perfu1111~s que uadia se cwiJaba de recoger. 

Se ll>a muri(•nJo y, avarit d,i e11conlrar algo bel!o, aro1ouioso y dulcu l'n r<•cledor 
suyo, 1e11ia eo su gabi 1~le an·1 pajarera, y sJ pasab1 las horas muertas delante de 
ella, oyendo los lr111os de sus ca11ario;, única nota <.le potsia que Yibra!Ja en aquel 
hogar replr•to d"" lujo ~ falto d.e tt!rnurd. 

¡Cuánto qaPria á sus cornpañ!ros do rs.!lavilud aquella muj1•1 ! 
!lit vi>cf'~ n,e dt'luve ~ o, :,U lH.'rtu 'Jno 11111s c.;ue su amigo, eu el ceiilro ae la habi­

lac.-1011 para contemplará Dolorl's, 11u~ pne,t1 de pit, en írente tle la jitula iuclinada 
sobre los al1unbrcs y 1nu.,Lrandt1 t'íl sa ro::lro cierla s,1lisfacciou 01elantlótiJa, sPguia 
con oj ls curiosos los múltip!es ágiles moviruir.ntos d<! aquellos preci11sc,s auimult•s, <JUe 
ya s¡¡llaba11 por entre )•1s barrol1:1s drl i!U jaula, ~ a esponjaban ~u,, plumas en la ba• 
fí~r" ele nieta!, ya elevaban su~ dnltles l11uos al espacio, ya, pieoteanJll los granilloc1 
de alpiste esparcido por el sael I de ~u vivi"nc!a, se .persegui ao· los uol1s á los otros 
con ru1nor conliouo de gorjllos y de alas, alegres en i-n caati,·erio, 111ás 11legrei; aun 
pCJrque su sombra retozona dislrala J,,s augu.,tid~ y los pe:oares de su dac·ña. 

En oc,1si,,11(':t, t<inlíéndoo1e ~ o envidioso lle 106 que a1e ayutlabau á e11<lulz¡¡r la ago­
nía de a<J uP.lla hermosa criatura, protest:il:Ja de su preferencia por los caoariot1, y 
JJolore~ volviéndose bicia mí y riendo con esa risa 11Lnarga con r¡ne ricn los desgra­
ciados, ,ne d! ~la: 

-Si supieses l'l que valen no les barias objeto ele lu riwal1dad . Estos alambres 
componen el lí,111te de on mundo peq11111 lo, dondti se realizan escenas <le vc11Lura 
con10 las que yo be soñado en mome11tos ft1lices, que por ser felices huyeron pronto 
co,no receloso; de mi venlura. Todas esas cabez,1s menudas, revoltosas, flexibles, 
donde brillan 101 ojos como cuenta:. de aiab,t!:he doladas de \'i&ualidatl, pieo&an, 
coordinan ideas, rell,.xionan; y todos esos corazones dimiuulos que dan vida y calor 
al riz:ido pi o maje de su¡; darño@, sienten más bondo que los hom ures y sabea amar 
mejor que ello~: aman y sienlea. 

-No te rías, gritaba Dolore:i al ver on gesto de incrrdulidatl ea mis labios; no Le 
ria•; yo be sid,> testigo presencial d'.l na hecho que pruel.,a Llasla qué puulo son ca­
pa~es de sacr1fi.~arse por el ser amado eslr)S ol>icbarracos inagaanta!Jle~,'ll como los 
llama n1i marido. 

Y así d ic1 elJU(), para vencer mis duda~, ole r e-firió cierto noeb e o na b isloria bre -

• 
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_ 9zo---· -ve y grande á un tiempo, la cual hi~loria 1111iPro rstampar en letras de mo',le como 
tribolo rf'ndido a aquella mojPr quP ya no exisLP, 

Eran dos. La ltl'111bra fina. prqaeña, con el plnm~1~ blanquinoso, el pico menado 
y las ¡>alita~ s,>11rosa,las. El, el m;.cho, n,ás g~aorlt>, ,nas fuerte, con la cabeza ador­
nada por un n1oño de c11lor rlt1 oro , era ltr\ ca11lor infatigable y un ; rnanl~ re11di1lo 
y leal. Sierupre estaban ju11to:1. Allí, en lo allo 1le 14 pajarera , cont<truian LoJos los 
,ños an uido cLiqu1t1ln, como si luvies~ll ~fan de ~PfHll'arse lo men,,s posible, y,¡. 
vian ft')ice,i, con111 viven lot1 que s~ a,oau, co,no 'yo be soña,lo vivir, ¡co1no yo no 

vi viré naor;d •.• 
:\c¡uella porej,, disfrutaba <l~ rni pre1lil, c,•ión y sabPdora t.le t-l'o rno~lrabast! ofao t 

en pagar 111i cariñf). Al ¡¡o(o anuac10 de 111i vo1. ac111liau a los harrote11 de la ,j11ula, 
con los pico¡¡ en: reabierlot\ para darme la bienveoidd y recog r, picoteando sohre 
mis labios, mi saludo. 

Un tlia el rnacll,1, .il sallar t.lr~de lo3 ala1uhrrs á uno de los lravp~¡¡fios, lo hizo 
con tao n,ala fortuna, que quedó pres1) en uno de los llu•rro~, o~cila111lo <:on an­
gustia, y al Lralar de hacer ou e,fu< rzo para incorp'lrarsf', ¡;e tro, cho una pata 
y cayó al suelr\ piando lri~Lemente, 1nieu~ra.i 111 ben1llra, <lan<lo vueflas t'D di rre­
dor suyo, le mir,iba cou unos ojC1s tan trhlPs que 11ahan g;,nas de llorar. 

Buscando yo cnn3u13lo para la t.1~11¡zracia de mi favorito, llarné al bonihre Pncar­
gado de cuidar los canarios, y él 8Pñ~láo<lome la pala <lel be, iJo que colgaba casi 
desprendida, exclamó: aHay que cortarla.• 

-,NoD-grité yo.-Se le caerá sl)ia-repu,o el hombre-¡Pu9s que se le caiga! 
Y cogierulo el canario enlre mi~ ,nanos, In Lrasla<le á oLra jaula y lrasladé con 

él h 5U comp~fera de a,nor y di\ infortunio. 
Al leva11tar1t1e al día ~igu ieolt>, vine a este s-1\io t.le~eosa de eonccer el Pslado del 

pobre e11fermr. ¿Sabi-s lo que ví? 
Pu¿s vi á la bt>tnbra con li, pechug:t do:inuda de plu111at1, sonrosatl.1 y latiente Si; 

se babia arraocailo su5 plurnas una tras otra duranto la noche, y con aquellas par­
les de su propio ser babia constroi '" 11u lecho para que rPpLsara de sus torturas et 
amor de sos amore.s, el aruado de:sn corazón. 

LAnA 01~ 11. .• 

• 

• 

El tiempo es la historia de In eternidad. -
El roc1o, es el llanto de la naturaleza. --
Las ~les del hombre, son 5us iuea!:' 

SILJtr_ 
La salud de la inteligencia se adquieri:, ,,.,rentlieoi.lo. 

El dolor, es el g-raa maestro del hombre. -
El derecho 8$ la regla de la. vida. 

I,a polltica no es mlis que el avance le hoy, para reformar• maílana. -
Trás del dominio absoluto, viene la rebelion irremisil:¡lemeote. 

-
El infierno de 1-ts ideas, lli dtstruido el cielo de las religiones. 

Jmprent.a do Ca\·eta1,o Camplus, Santa. 1'fa.dron&, 10.-'sraeia. 



A~o XI. 

Gracia: 5 de 

Pre•l•• •o 8aet11'lol••· 
81rcelona uo \rlmes\re ade• 

la.11ta.d l) 11na peseta, fuera de 
8arcalona un año Id. 4 pesetu. 
l stranjer<> y Ultramar un a/lo 
Id d o 11•&t&a. 

A•l:';.t.00%011 'I ,t.t)).(tltlSTR.lOt01' 

Plaza del Sol ~. bajos, 
y oalle ll•I canou 9, 1•rinc1,,a1. 
SB PUIILICA LOS JUKVES 

t"oaal•• de l!Ju•o rlcl•• -En Lérlda, Mayo, t!l, 1. 1!.J) 
dadrld, Va.lverde 2◄ , pr l r c!P-' 
derecha . t;:u Al lciune, San 
Francisco, 28, im,pret>ta. 

SU:ltARIO.- Leyaudo,-El árbol seco.-t:11,~ hlsloritl Corno b3y mnchns. 

LEYENDA. 

• 

Un grnno (le nrena no es nu t1tomo r, r . 
• ,lt lo: i,11 la e vol uclon ,te los siglo, p •1l'rl8 

11gl¡;a.n1nrd~ y r:sisllr /li-me ci riilr8n ¡i;e $,,s· 
un·,,,dn4a,\ . 

l. 
liay una sin1a profunda i11sondnble, en cuyos tenebrosos llespeuadoros jan1{1:s­

penetr6 un luminoso destello del sol uc la -vida; ni por acoso su riente faz osom6se 
un momento á despertar los in,isiules seres que do siglos dormian eon la pesan 
tez prophi del quo conciencia tiene y á conciencia se entrega en 1os brazos de 

un sueño largo y fatigoso para perderln. 
Era aquel un mundo de bellezas perdidas ni sentimiento: allí todo• se contenía 

y nadii se ndn1iraba; todo estaba Heno y sin embargo su horrible Ync¡o causahB< 
vértigos cuando el abismo de una idea sondear queria en sus vaguedades lo. bon 

da brecha de aquel coraz6n de granito. 
Aquel hiteco lúgulJre semejaba con sus sinuosidades y p1·otuberancias una es~ 

cuálida calaver,L cuyos secos y descarnados ojos siempl'e abiertos lan,zan el onat.o· 
roa creyendo aún que el rayo de la inteligencia fulmina en ellos, confiando á su, 
apariencia de forma la ft1.cultau germinttdora de una vida extinguida ya 1,unque 
la.tente en las palpitttcioncs de la tierra. ¿Qué nueYo n1isterio se eucarnalla en 
aquella entrai1a inconmovible? c:1Qu.ién aquella olvidada. región petrific6 como si 
el arte mágico la inoculase el viru;a del onoantnmiento? 

De cuando en ct1ando cliz qtte desde' el fondo de la sombría cavernn subian ecos 
de aleto.i·gado dolor; algo así con10 bocanadas de hirvientes pasiones rugiendo­
sordamente al sentirse comprirnidiJs por una fuerza avasalladora y ostraf,n¡ seme­
jante taro bien al ruido de los mares, cuando c:n e11pumosas olas luchan por contra· 
rios vientos para. 1\lcanznr la salvadora playa. Las tormentosas quejas roporcutinndo 
de moutaii!l en montana, bajando desdo las mas altas colinas hasta los escarpado~ 
agrestcrs valles de aquellas 11mbtlas ruinosas rlesperlarotl una sombría noclic el ve­
lado fautas11a qtte guardaba tan pavorosos recintos. Su faz nul,!()se al peTc:bir su.s­
trepidncionos pareciéndole set· la. esplosi6n vivisima de un contenido y :lt~l\rgo· 
pesnr ..... vagó unos inatrrntes con incierto ruml,o deteniéndose al, pió tlc escueta, 
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roca, ora corriendo desolado cual si el , loleuto empuje de lo incontrastable tr,,zsse 
vertigiuosamento ol derrotero que desconocia. 

De pronto un ruido espantoso pal'alizn su ph1nta y en temblot· convulsivo recorre 
todos sus mien1bros: -vacila y ene nl fondo do aquel antl'O atlonde se desencadenEt­

bau los huracanes <le la vida. 
II. 

--Atrevido fuiste al descender por estos abismos do la nada existente_. iE1·es 
algun mortal deshattciado cuya t'tltima pena te ha condncido hasta mi? Porquo yo 
soy lu, inftttig.ible y cternu 1narchlL quo llcvt1. á ignotos parajes á touo set· estravia­
do en el curso de aus peregrinaciones: en ml 110 hay aliento de vida, pero t.cngo 
ráf-1ga.s ,do potencia "Vengadora sin qne yo sopa cuál es mi desttno, cual la ruta 
que hago ernprender¡ mas niogunl> cesa de citn1ioa.r conmigo porq,1e yo tengo la 
fuer11a que es mi vale1·, tengo el v,ilor

1 
la desesperación, ol impulso y la m1.1erte; 

¿Porqué has veniuo? :N'o me itnporta tu suerte; no, no esperes hallar compasi6n 
cu mi ooraz611 de fuego; n1í amor es e'.!n lftY,t canda1osa que vierte á torrente 
el cl'átcr do 1ni ser; mis lágrimas las turbias ag11as que corren por estos vet·i­
cuetos inaccesibles ; mis u.cento.s pneblan {~ n1i sabor los espacios comprentlidos 
entre mi cuna y mi solito.río sepulcro. el Ct·ces en_ algo? D~struye tu fé y cúbrete 
con nlas ca.paces de resistir el embate de una conrína.a y uesasosogatla e;(isteocia 
que no fenece jan1ás. Aq_ní, la destrucción, el aniquilamiento , los imposibles ha­
llan lragosn acojiJa porque son la veruad á la que se rindo culto atroniu1do los 
11ir-es con gritos quo soliviantan el despertar ..... 

-Arrullado estaba cuando la rabia t-0 hizo p.1·or1·umpi1· ~n alcaridos espantosos: 
un invencible temor se apoderó <lo mí y po3eido de miedo ompro--edí uun carrera 
que hubiera aido eterna á, no d11.r con mi cuerpo en esta. fosa 1nalilita ..... 

-De la que ya no pourás s:;i,lir: eres presa, seguro., pues leo carácteres en tu pe• 
0110 tnotnüi~ado que me revelan una historill. mtty semejante á la que fu6 1nia en 
este m11ndo del que ambos nos hemos despedido. No sin razon so arriha á estos 
lugares jgnotos en cuyos ar.rabitles se cierne el fatídico Ít.\nrasma, sombra informe 

• de toLlos los pesaros qne fueron míos; porque aunque te, pa1'.ezca e~traño yo he sido 
en la n1e1uoria de los sét·es que más allá c.x.Lsten; yo he síd,1 91teriend1> ser en las 
relllcionos de los otro;i para continuar siendo en la porpetuidad sin interrupciones 
ni distingos, en fases pero dentro ue l1ts eternas voliciones del espfritu. No te admi ­
re: yo h-, s1·d,, lo q t1e./iuf y soy on la na.turaleza porquo negarla no n1e es dado ... 
escucha .... pero acérc¡1te más, mucho más; lo que decirte quiero solQ lo sé yo en 
1nis horas Je quietud y calma: luego .... luego todo lo olvillo... cuanc1Q 1ni acento 
emoquecido hiendo tonante la hú1neda 11tinósfera de estas selváticas sierras, en­
tonces ¡oh! eutonces me río de mi pasado, divirtiendo mi presente, amenazando el 
porvenir; ¿qué tal te patece el compañero? ¿Quién uices tú que soy yo? 

-¡'rú! ... no acierto á decírtelo ..... mo espanta lu gigante ser aunque por se; no 
te conor._co, siondo como eres tan distinto de los qu-e son en la humanidad que he 
conocido ... pero se1· ó no ser, sí os que no deliro, me parece una duda a6,rmativ!l. 
pendiente do muchas negu.cionos: existir pal'a la deslruccion acusa el inatinto 
animl\l, nunca la facultad objetiva de la 1·azou. 

-'l'odo eso es mity oonito: asi disertaba mi yQ cuando la ciencia de la filosofía 
e1nprendí como estudio preliminar 111 ens¡i,yarmc en el mundo de la vida intolec­
tnal y progresiva. ¡Qué hermoso me parecia todo!. Las auras del amor respiraba mi 
nlmu porque el mundo aquel en que habitaba tenia el ambientó perfumado; la at­
n1óf.fora suya ern de rosas y violetas la esencia embriagadora, y así sat111·ado mi 

• 
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espíritu de tan deliciosas fragancias so.u6 el ::unor del cielo en las plácidas noches 
de su adolescencia encantadora!. ... 

-¿Quién eres y porqué estás aquí? ¿porqué sigo las hnelln.~ de tns pnsos, su_mcr­
giéndome contigo on cstoE arenosos n1ál'l.}s de lava y tle nieve que calcina y entun1e• 
ce n1is entrañas? Reft·enn tu carrera. un instante¡ s,,y <lébil y voy fi sucumbir ¡ar 
de mí! 

-Yo soy la fuerza; no tengas miedo ¡pobre a1·ista de mundo microsc6pico! ¿Te 
asusta mi poder? 

-Soy huérfana!. .. abnndónao1e {. la soledad en que siempre he vivido1 yo te lo 
ruego! ... 

--Y... en éxtasis arroi.nu:lo sus armonias escuché vibl'nntea infiltrlindo110 on mi 
ser poco á poco el delil'io de la pasiou .... 

--¡Oye mi st'tplica'. 
-Sentí sobro mi frente el suavísimo v tíbio hálito do nn beso... e${cndf mis 

J 

brazos y la imágon fugaz ele mis amores se desvaneció en los tin res de la un rora .. 
-¡Escúchame por favor! 
-¡Qué cruel desengaño! ... 1nrts:orn. j6ven y lo. sangre arterinl robustociu el fue· 

go de n1is pasiones ... volví i5. sonar, á un1nr volví, y en osplosiones de itrili<Jutes 
susp:ros

1 
iba. desvaneciéndose el nlma al dnlco impulso del O.nlor ...• ¡A.mol'!. .. ¡amol'! 

¡que mágica sont'1 en mi oido esa palahra! ... Yo le p1·eguntaba á la fuentecillfl 111ien· 
tras en si1 límpido cristal dichoso mo mi1·aba; ¿po1·qué rnurrnnras? ¿o~ acuso eso 
cndenci11 la espresion de nn n.mor 11pasion:1do? 

-¡Por picdaJ! Ya que tan bl!llltlo or-os al aentimiento1 pues de amo1· lial1las1 por 
amor te pido que me dejes reposar en mi solitario asilo. 

-1!.!n el bosque misterioso· poblado de i1npalpables arinonías n1e internaba lloYa• 
do de dulcísirnos 1·ec11et·dos y al pié del fron<loso árbol en cuyas ramas cantaba el 
alado ruisoílo1·, detenía mis pasos enamorado preguotán<lole: melodioso E'el', ¿el 1,b· 
jeto de ttl ca.riño c1111l es que así te inspira y en rau<lnles de notas arrobadoros in. 
filt'ras al corazón, ol aromo. santo del o.1nor del almll? Tú cantinela tne e1::1lren1ece, 
me hace sollozftt' porque yo te comprondo en lo nuis tierno de tus quejos y rocla· 
mos: yo amo como tú y como tú ho construido el nido de 1nis amores pllr:1, adorar 
en él á la cumpaliera de mi vida. Oanta; canta, amante pajarillo; ya seguiré escu­
chándote 1nientras en el cercfUlO prado estoy aspirando los néctares tlc las 
flores. 

7 Cuánta es la ternura do i¡u acento!. .. Oyéndole olvid, mi!i dolores no p()nsan­
do en este viaje n través de las zonM tórJ'idas¡ pero ¡qué ostraño os todo lo quo 
mo pasa!. .. ahorn. le oigo gemir1 delirar ... ¡Oual de los dos será el loc<) ..... 

-¿Quién habla de locru·a? ¿tienes tú el cerebro, enfermo, info1·tunado sel'~ 
-¡Ttisto de mi! tus plañide1·as quejas han evocado mis recuerdos de otros dias 

y agonizo ae dolor ¡ho amado tanto! .... pero yo tengo mis ilusiones vírgenes totla. 
vía; el dardo del pesar no las ha herido aún. Todo en derredor mio canta el amor, 
respira poesía. ¡cómo no :tmo.rl. ... Yo an10 las flores, las aves, los áura.s y las fuentes 
adorn1eeedoras y susurrantes; amo el cielo, la tierra y lAs criaturas: el inf'ol't.unio 
mo atrae, lo. dicha me enagena: a.cloro la ide11, amo la creacion y me prosterno ante 
su sublime on1nímoda gl'andeza. Dios sob1·e todo ) todo á sus plo.11t11$ para alnb1H· -
Je ... ¡qué poema tan grande el do mi corazón! y sin embargo Eoy solo, siempre 
lo he estado .... 

-FataciA. y mentira i;on los ha.logos del 1nundo, oropel sus vanidades, fementi­
dos sus sentimientos: Por do qlúera surgcrr desengaños, punzantes espinas que hie­
ren do muerto la 8or candorosa é inocente del alma ¡pobre alma mio! .... escucha, 
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indcnenso ser, ¿has sondado bien las profundas heridas e biertas en mi cor&z6n? Son 
inc1u•a,\,IPs, jumás se cicatrizarán¡ peto en lucha tenaz con Jn naturaleza hoy la de­
vuelvo uurla, pot· burla, ~arcasmo, por sf.l'rcasmo, engaño por engailo. No tienen sus 
n1on,tnJ\as de granito la dureza de mi coroz6n: ni sus tormentas el airado acento de 
n1i "oi: el récio, nquilori de los vendabales agotó en gérmen n1is purísimas concep­
.cioues, n1is ideales devaneos ... ¿Qué mo resta!. ... 

-Esperanza mia
1 

signe prestándome tu bienhechora savia para no desfallecer: . 
el mo-yimiento ir.cesante do la vi<la de mi ser, me impone imperiosamente la. 1oy del 

.amor: lo grnn<le y lo peqnefio, lo bello y lo que no lo es, la.; arn1onía.s, las discor­
<la11ciao¡ la antítesis y la síntesis <1e totlo lo incognoscible an10 yo; no te apartes do 
mí un ii:sla.nte, esperanza mia. 

-'fu grata. naturalez.'.l, yo te saludo con la última erpresion 1le mi reconcentrada 
ama.rgura. .. 

-Dioi, te salve, O'Jtrella de mis a1norcs . • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 
• 

Dos fllerzas chocaron en el espnoio; Juego se oyeron distinta y simultáneamente 
1lfu't cru:caja.<l.a y una melódica salutacion. 

L:1:; 1itimeras tintas de la aurora desvnnecíel'on los ºiütim ,.s girones de niebla do 

• 

!a sombrii1, noche trascurrida ... 
¡Sic1u pre la luz ahuyentando las sombras ¡Qué hermoso es despertar!!. .. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Ec GE!\tA ·K. :Esrí•PA. 

• EL ARBOL SECO. 

ll::. c.:c algunos tlias rru~, bu~canJ" reposo para mi iulranquilo espirilo, salí al 
(;atup,1, ,loatle si1>1npre eocoenlro algo que acln1irar> algo qlLe me haga pensar en 
la !-\rande1,a <le Dios, maaiíestatla en la naturaleza. 

ll~ senté al pié <le un ~lamo y m~qui11aln1eole miré á un árbol seco que bahía 
-cerCil tle 111í: 1: ... 1 tronco, ennegreciJo y carcomido pvr <'I llempo, tenla grandes y 
retorcida; 1 alces, 1¡uc salian ~ llor de tierra; i;us rama.;, sin hojas, se inclinaban 
lri:;terneule al suelo; y ll'es ó cu,1tro chiquillos arrancaban nna pequrña parte 
<lt! :;u seco y abundante ra1uaje. No sJ cu~nlo tiempo bubiera durado arruel des-

. n1ochP, si no hubiese aparecido una. anciana, que puso ea precipitada fug,1 á 
los pe(]urños leñadores. La 1nujer me faludó con f'i:a afabilidad con que sut•lon 
-saludar 103 campesinos, y se ~enló cerea de mi, diciéndome: 

-¡ J esú:-1.... ¡ y qué . malas entrañas I ieneu los e hit¡ u illosl La hao l<•mado con 
este pobre árlJol, que era el predilecto de mi abuelo, y todos los dias bao de ve-
nir á destrozarlo. 

-¡(lué quiere ttsledl .... del árbol sec-0 lodos hacen llña. No son únicamente 
lo~ niño~ los que se ocupan en destruir lo que el \iempo <lerrunba. 

-Ya lo creo: decía mi padre (,¡ue en glo1 ia et-1lé) que los viejos eran también 
iirboles secos, y 11 :1e tollo el mundo se creía coo derecho para tleseclJarlos y ne-
garles pro lección. . 

-Exacta C1)1nparacióo la <le ~u padre: entre un aoc:iar:o y un árbol seco hay 
pe1 fecla semejaoza. 

-¡Si la ba\l., .• Yo lo sé por experiencitl . ~tire V.; mi padre era uno de los 

• 
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hombres mí :i honrado.s 1rua he couocitlo: entró de diez años en una filb-rica de 
trji•!os tle algodno, y a1li e1>tu vo cincudnta aüo.3. El tlia IJ.U0 cumplió los sesenta, 
le dijo un sobrino Jel am ,, que haci1 do mayorúomo:-«Geróniu10 1 ya est~s 
1nuy , i0j•1; ni tiene., fuerz:1 para trabajar, Li \isla para '"ijil.1r á los trabajadores: 
coUfflle asl, torna cinco tlvl'os y vete con tu hija, ayudándola con lo c¡ue te den en 
la puet"la cJe alguna iglesia; que la caridad no aban<looa á nadie. 

~li patlre se le quelló n1iranllo y le rechazó los cinco duros.-aGuár<leso asted 
ese diner",-le tlijfl,-l}Ue le hará más falla que á ulÍ: lo., árb1Jlts ateo$ no necP-­
:.ilan IJ.Ue uadie 103 rit•gue.,-Lc volvió la ·espa1tla, salió de la (áurica y se vino á 
mi ca:ia lloran lo COL'l'> uo niií1 •.•.. Un mes Jespués estaba en el can1po ~1nto. 

Mi n1ariuo, mi hijo y yo hicimos por distraerle cuaolo nos fué posible; pero 
nada con,,,eguin10~: á nuestras cariñosas den1ost_raciones, ~iPmpro respondía con 
estas palabras:-cIJijos 1nios, los árboles secos no tlan son1hra; nada pul'do hacer 
por vosotros, que sois pobres y neca:,itáis de amparo; <lt•ja<ln1e morir ... ll Y mu.­
rió 110 pena. Yo la tuve tan grande, y le tomé lal ó11io al rnalauor <la mi padre, 
que uu t.lia le esperé á la puerla de la fábrica y le dije al vPrle ~alir:-Dios _per­
mita crue llegue V. á se1· muy viejo y má, pobre que mi padre: este ha muerto 
en mis br<1zo¡_;i, y el r¡ue n1oere en bra;'.o;; <le una hija. no n1u~re desan1paradn; á us­
ted sus hijos lo abandonarán, y será usted el árb•>l seco del que Lodos harán le• 
fia ..... -Y ruire V., se ua cumplido mi deseo. 

-¡Si l. .. . 
-Ya lo creo: por fuerza habían tle obtc>ner este resu!lat.lo, la:; fprvorosaa [)le-

gurias qui', para lograrlo, elevaba todos los días á 0103 y á la Virgen de la So­
l e<laú. 

-¿ Y vive aún este fabricante? 
- 0Si, Sfñ ,ra; poro ya oo es fabricante ni ~eil natla: su lio se caRi, y le puEo Je 

palitas en In calle, si bien le tlió un pequeñl capilal, qne no Lardó cu perder. l\lu­
rió su espo~a; :,US tlos hijos se fueron á América y 110 se ba va ello á :-abcr tle ellos. 
Él so ha qaeua<lo n1etlio ciego; vi,·p de limosna, y cuando algunas veces le en­
cuentro, le doy uos cuartos y le digo:-Ton1c V.; se los <l()y en memoria de mi 
patlre, .Je Ge1ónimo, de aquel pobro \'it>jo á quien V. ccai:;ionó la ruu~rte.-¡Dios 

me ha oidt\ ... 
-1" el, ¿riué cotJlesta? 
-~ada, se ca!IJ. con10 un muc1 to. ¡Qué quiere V. que diga, si sabe quo la ra-

• zón me solJrd, n-o digo para alrgrarm, de su daño, sino para haberme Lomado la 
Justicia por 1ni mano! P(lrque mi padre eslaua bueno, ¡¡ano, ágil, cumplia con su 
ouligac:ioo, y aquel hombre lo mató con despedirle tle la fabrica que era sn muu• 
<lo. Allí babia creciJ(l; allí conoció á mi 1natlre; allí se casó; allí bu ntizó á sus bi• 
jo:-; allí enterró á su e~posa; allí pensaba morir rodeado de su~ compañeros; y de 
pronto verse en la calle por el solo delito de ser viejo ... eso, señora, ¡es tan tris­
te ... e¡ ue ha y para morirse de pena ... 

Y por el arrugado semblante <le la anciana rodaron abundantes lágrimas en me-
moria. del autor de sus dias. 

-Usted, aunque cuenta sus años, se ccncce que no es Arbol seco. 
-No, st>ñora; mi marido es colono de una quinta inmediata; tengo bijos, uietos, 

todos e:.lán en mi ca~a y vi,o bien; pero el recuer<.lo <le 1ni p¡¡u1e sie1npre me 
persigue, sie1npre, lo mismo que el <le su matador, curo mal tanto me alegra; 
me alegra y me cnlri:1lece á la vez, no sé por qué. IIace pocos dias le vi, le dí Ji. 
mo~na, y como él apenas ve, no me conoció ni yo me <lí á conücer: lurgo me arre• 
pentí Je no haberle recordado su iofa1nia. 
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-No se ton1e sen1eja11le trabajo, créame V.: su padre vi,·e en la memoria lle ese 

desgraciado. 
-lle hecho lo posible pnr <Jaé ,·ivier:L 
-No era necesario; el remortlirnienio es an rrcuerdo i1nperecedero. 
-¿Y cree V. que lleno remordi111iento~? 
-Si, señora; tan convencida estoy de qae los tiene, corno do qne <'slamos 1.ia-

blanuo tas dol!. El rPmordi1nieoto r~ la cosecha del cria1r.n. Arbole:; secos llamaba 
su padro á los ancianoi:; árbol seco laml.Jién es el criminal, no le quede:\. V. la 
menor úuJa, y árbole,:; secos son todos a,¡uellos seres cuyas i11lemperancias y 1na­
los procederes ,au creando el vacío en toruo suyo. La ancianidad es trj!Le, muy 
triste; la paralizacion de las fuerzas vita.le&, la a1narguísi1ua experiencia de una 
vida dilatada in1 pri1ne11 eu el ánimo llel anciano inexplicable melancolia¡ y cuaullo 
a C'sla lri~leza uatural so une el re'T101·tlio1ieoto, la \'ida es un lJorriblc cautiverio, 
Dios, t¡ue es muy justo, no podrla c1111denar al auciano, por serlo, á una dnble 
esclavituJ, la de la vejez y la de la sole!lad. La prtteba la tieue V. en su padre y 
en el matador do su padre. 

-Crea V. q11fl uo me he causado de pedir la ruina dél infao1e. 
-Ese es el lien1po que V. ba perdido. Dios no eseui.;ha los rDt'gos de la venga11 -

za: sí los escuchara, desceutlcria hasta los n1ezc¡uino, odios ú11n1ano:_¡; y Dios, totJo 
luz y arnor, no puede coofuodirse cou la sombra y el deseo del 1nal. Dios tiene sus 
leyes inmutables, y éstas se cumplen en todos los lie1npos, con lotlas las civili7a­
cioncs y todas las barbaries. El que Bie1nbra v1i>ntos, recoge le111pe:olades; el que 
despoja, mas tarde será de:1poj,1uo; el que calu1n11ia, llt!gi.l tal vez á ser \ iclima 
de la ciega juslicia de la tierra, acuisado dé crfmenei:l. c¡ue 110 ha con1et1do 11i peu­
sado cometer. 

-)le as.o.mbra lo qae V. dice. 
-Las leyes eternas eslablecilias,:en la crea!!ión desdo (JUe las huu1anitlatles vi-

ven en los n1 uuuos, son tan justas, que vengan á todas las ,·iclimas de los abusos 
y los atropellos co1notido,; por esplriLus débiles1b 1ualvatlos, qu~ en su maldad se 
creen fuertes. La fortaleza del malvAdo se asen1eja a las burbujas de jabón t¡ue 
forma <'I niño. . 

-¿Y cree V. c¡ue lodos los crituiuales son ca-tigatlos, louos, ... . lodo~? 
-To<loi!, si: ni uno solo se salva lle suírir :a co11Jc11a. Y crea V. qno en el 

ho:;que de la vida t.e1Testro hay muchos árboles secos. Para no verse \'. cor.no 
ellos, oaando encuentro al 1ualador de su padre, al darle la limosna, dlgale:-Yo 
te perdono en 11ombre de Geróni1no: to ('iJcnenlras coavertic!o en árbol seco, y 
sob1e tus muertas raiees yo debo arrojar la seniilla ele la ca1·iJad y elrucfo de 
la compasión. 

La auciaoa me miró con asombró y murmuró con tristezn: 
-No ~é por qué las p~labras de u~ted n10 conmueven y teugo como gauas de 

llorar. 
-Pues llore V.; ese llanto le hará un gran hien. 
-¿Por qué? 
-Porque sus lágrimas son el rocío del arrepeolimie.olo, sua\{:;in10 para los co-

razonell y rofrigeraule para la3 aln1as. El que !,e arr<'pienle y perdona al rae sobr<' 
sí P,I perJóu UQ sus fallas y las bendiciones del cielo. 

La anciana no 1ne ou11tesló. L~gtima;; silenciosas rodáron por sus enjutas mPji­
lla_s sin el n1e11or esfuerzo, sin la n1ali le\'e contracción: eran la ese11c1i1 de un al­
ma arrepentida. ¡Llaulo uendilol llanto que vio:> á enjugar una chiquilla horn101:1l­
sima, de cinco ó seis prima,eras, que se arrojó en sus brazos., exclamando: 

• 
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-Vc11, que el abuelito le espera: ban cogido n1uchas naranjas, y quiere que 

tú las reparta~. 
La buena mujrr se levautó sonriendo y diciendo~ su nietr.:-1SD.ílo un beso a 

esta señora.» La niña 1110 presentó sll rostro sin soltar las faldas <le $U abuela. En 
presencia de aquel cuadro> la ancianidad y la niñez enlazadas por el más puro <le 
los amores, dije á la &nciana: • 

-¡Dichosa V., que ha Ilegal.lo á la vejrz sin convertirse en árbol seco!. ... 
A:an.alin :r.>o:an.i.n~o Soler. 

Una historia oomo hay muchas . 

.:\.hora que Yuelve á poblarse esta ompobrecida España do frailes, á la vez que 
inútiles para el trabajo, perniciosos á la iglesia misma, no estará de más la naira­
cion de una historia, cuyos episodios su desarrollaron en una poblacion que, sin 
ser levítica, encierra un nido de víboras jesuíticas. 

Corría el n.no 188 ... y pnrn Josefina y Romualdo, jóven matrimoniQ de la pobla­
cion indicada, desliziibanse rápidos y folicos los días. Tanto so amaban que tu1a 
simple mirada les bastaba parn compt·onderso sns muchos deseos, que procuraban 
satisfacer ann teniendo que apela1· tt veces á préstamos qtte ponian en grave peli­
gro su hacienda. :Mas no por eso menguába su intensísimo cariño, sin6 que se acre­
centaba 1nás y mas con los sacrificios m{i.tuos. 

Este modelll de consortes, parece debiera haber inspirado satisfaccion n los de­
más, ¡,ero dosgraciadamente, se pracric!l poco la sublime nuí.xima 1uoral qua nos 
prescribo alegrarnos del bien ajeno. 

La envidia implacable Je los que se titulan ministros do Dios, clavó su acerado 
díente en la enamorada pareja, que no se distinguía cierttimente y en especial Ro­
mua.ldo, por SQ afioion á las cosas de la iglesia. 

Dispuestos ú. perderlo$, pusieron en juego el vasto repertorio de sus intrigas para 
sctnbrar In cizaña en el jóren matrimonio, que había, á los ojos de ellos, cometido 
el ho1·1·endo crímon de prescindir de consejos mercenarios. Después Je valerse de 
la calumnia para hacerles aparecer como criaturas indignas de vivir en unn socie­
dad honrada, y cerciorarse de que ésta no había pro~perado, 1nás · que entre unas 
cuantas rastreras Cl'iaturas de las qu0 les ayudan en sus pérfidos designios, cambia­
ron de run1bo, adoptando cl maquiavélico plan de captarse las simpalíns do Joseñna 
por medio del halago. 

Es la m1,1j~1·, pot· temperamento, ex.cosivamente impresionable¡ condicion que la 
predispone {¡ admitir como verdades a,,_iomát.icas lo que á veces no son más que 
falsas deducciones. Josefina contaba apenas diecinuev~ años, y se hallaba más dis­
puesta, como es natural, para tentir ol amor que para discurrir sobre la teología. 
¿Qué extrauo, pues, que asintiese á cuanto un clérigo sagaz le oxliol'taba, aprove­
chandi> hábilmente todas las ocasiones fc1.vorables 6 sus perversos ñnes? Cedido el 
primer paso, ¿q_wen detiene en sus trabajos mansos á un jesuita artero que lo sacri­
:fica todo al éxito? Por mucho que Romualdo, al despertnr de su letargo 
an1oroso, se esforzara en hacer comprender á. su usposa lo erróneo de las doctrinas 
que solo tenían el tristísimo objeto de hacerlos desgraciado-a, Josefina, que ya había. 
crudo en el lazo, no le escuchaba. El cielo refulgente do un amor sincel'o le había 
tiznado de negro el hábil tramoyista de la Compañía. 
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De dia en dia iba enfriándose el Citrino de Josefina hácia su esposo. Todo lo que 

antes en él consideraba. graciai!, le parecían ahora ridiculeces, fingiéndole, sin em­
bargo, un cer~monioso afecto para. ocultar mejor el radic,Ll cambio de sus sen ti• 
miento-; nlecciona\la por el incansable jesuita, que, con inaudita p'?1·severancia, re~ 
doblaba los ataques á. la menor va.:lilación que notaba en su víctima. El infeli:,,; 
Romualdo luchaba en tanto con la. desesperaci,ín que causa la pérdida ele un amor 
que constituí.a la alegría y ol hono,· de su existencia, viendo estrellarse sus esfuer ­
zos en la ft·ía resistencia de Josefina, pasiva á. su carino y hostil á. sus palabt·as. 
Su salud llegó á. rosentirse en la encarnizada lucha empeñ.tida con un poder invisi­
ble, superior al suyo, pre:iintiendo y adivinando qne1 l,,1jo este poder, su dignidad 
y su honra padecían h-0rriblcs ataques 

No se equivo<?aba ol desgraciado. 
Un dia que, ltallándose en el gabinete de Josefina, distraía sus pesares hojean­

do las páginas do un librito, tomado al acaso entro varios que sobre una cómoda 
estaban esparcidos, vió de impronso desprenderse de él un finísimo papel, que 
exhalaba delicado perfume. Desdoblóle tembloroso, y la acerada. punta de un pu• 
ñal que hubiese penetrado en .sus entt·añas, no le hubiera producido herida mas. 
terrible. El'a una misiva, entre mísJ.ica y an1orosa, dirigida á J osefiaa, que llevaba, 
al pié las iniciales que corret<pondían al nombre do su catequiza<lor, carb1 contes­
taci6n á otra 'que dejaba suponer una. larga é íntima correspondencia . .Ante las 
pruebas de su deshonra, sol,recogió á Romualdo un acceso de locura, que después 
de titánicos esfuerzos, pudo calmar.se; pero luego -v-olvió la. sobreexcitación, y de. 
oaída en levantamiento, su razón, cada vez más flaca, vino totalmente á obscure• 
cerse. Un año despuós dejó de existir, maldiciendo á los causantes de su desgra­
cia. ¡Vano desahogo! ¿Que les importa á esos perversos los lastimeros ayes del mo­
ribundo, si son los inventores de la infame teoría de que el fin justifica los medios? 
¿C6mo han de conmoverse si no tienen afecciones por haberlas matndo en ger­
men al formar pnrte de esa compaiiía ouyoi soldados atrofian, so pretexto do v-o­
tos religiosos, todo lo que la criatura tiene de sensible? 

¡Ah! ¡cuánta jóven inexperta, al jgual que Josefina, l1abrá. caído en las redes 
tendidas por tan diestros cazadores! Ellos poseen una táctica especial para las in­
cautas que, como ella, ernpiezan por escuchar sus falaces pllabra.s, para acabar 
poi· compal'tir sus crímenes. , 

Sirva, pues, de en.seii11uza esta tan ·verídica como sombría historia, de lo quo es 
ese poder maldito que, ensoberbecido con sus triunfos, arrolla cuanto so opone á 
su paso. Ai!f se veráu satisfecltas mis aspiraciones, no siendo OtL·(ls sino qne la mu. 
jer conozca los peligros del jesuitismo, pa1·a precaverse á tiempo de ellos. La mujer, 
paro. ser feliz, ha de cerrar sus oídos al olero, que solo ufendiéndola. y deshonrándo­
la puede amarlo., y adol'ar la libertad que la engrandece y la. emancipa. 

}follerusa, Octubre do 1889. 
RAMONA SA![ARA DE DJMllSGL"E !. 

Susc1·ioion permanente para las ancianas Soriano. 
D. }f. Naval'ro ~Iurillo, Trujillo, 1 pta.-D. Tomás Cervel'a1 ,Jabea, 2·50 id.­

El Angel Aracelis, 1 id-D. Oecilio ~añez, 1 id.-Ana Estopa,50 cent.-Dominga. 
Estop1l, 50 id.-~ugenia ~- ~e Estopa, (fibra~t~r_, 1 P,ta-:-)farja J?el'na~dez, <le Esto. 
pa l id.-D. Jose Meana, 1 1d.-Ce11tl'o Esp1r1t1stil, 2 1d.-V1zconde Torres Sola­
no11 Barcelona, 1 id.-'f. O. T. 50 cént.-M. G. amigo de la humanidad poi· cuatro 
1ne~es á 7•50 uno 30·00 id.-Regina Golla,oes, Coruña, 50 cúnt.-D. l1annel S. Be­
nito Guad11h1jara, 50 id.-D. Pablo Goday, 8111 Cárlos, ll-ípita, 1 i1L-ll. R. J. 
Sal¡roanea, 30 oént.-üentro Espiritista de (Audujar,) A.nduj,n·, 2·50. Surna To­
tal, 48100. A.udujar. 
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SUMARlO.-Dalacla.-A t1n niño eu un hospltnt.-¿No bay llioij? ¿No hay h1una11idncl?.-l:anto de la cic, 
gueeita florl:;111.,-l-'e11san1ia11to~. 

IIahia llovido y nevado toda la noche y aun casi toua la mañana: el cielo estaba 
encapotado, h·istfsimo, abrumador; há<)ia la una de la tardll el sol log1·ó rasgar las 
nubes y brilló cou inusitado esplendor. llaoía frío, muoho frio, como qu~ era el úl­
timo ilill del año y las calles estaban int1·ansitable,; por las lluvias y la nie-vo medio 
derretida; pero los rayos bienhechores del astro i-ey animaron t\ los mas coLarcles y 
todo el mundo se echó fuera, especialmente niños y man1ás. Tambien aprovechó la 
ocasión Isidrin, el pobre expósito, el niño del nrroyo, el qttc jamás habio. con~cjdo 
padre ni madre, el que despues de errar de uno en otro asilo y de uno en otro bar• 
rio se había visto recogido por unít mujer que deoia ser su abuela. Si ol tal paren• 
tesco era fingido 6 verdadero, nadie lo fiabia, ni se ouidó de averiguarlo; el por que 
amparó al niño y le daba de comer, ó mejor dicho, no lo dejaba morir do hn.mbru1 

tampoco lo supo nadie, ni iC1tontó saberlo. Cariño no le demostraba. apfnias: lo niis• 
mo Je da.l,1a un puntillon que un me11drugo, pero por este último no exigil\ nada do 
lsidrin. No lo enviaba á pedir limosna como tantos otros niilos de la vecindad, ni lo 
mandaba. á la escuela, ni le importaba que el chico se pasase el dia entero en la ca­
lle; úrucamtnlo quería que acudiese por la noche á casa, sítcia ó infecta covacha 
dificil de comprender en una oiudad hermosa como Madrid. ¿Qué planes forn1ó 
aq1.1ella mujer al'prohijar el des,ali<10 huérfano? Debían de set· 1nuy lejan{)s porque 
el n1nchaoho solo denotaua tener unos seis años. rero la abuela podía til'al' de lo 
largo en sus proyectos, quizá dialiólicos, porque no era vieja. Tul vez estaba en la 
edad e11 que la mujer culta alcanza. el apogeo de süs grncias, 1uns su pelo ue color 
indefinible por el contínuo descuido1 su cutis negro -y endurecido, sus a1·1 ugas seme­
jantes á co1·doban 110 consontian leer la edad do aquellas innobles fncciones parecidas 
á tierra inculca. dEru la necesidad de Yi\'ir en con1pafiíu la que había obligado á la 
,·icjn á adoptar aquel chlquitin? Poco podia esperarse de aquel enjuto corazon 
¿pero quién puede asegurar que en el hombre mas empedernido :10 vibra una fibra 
da tal ó cual desconocido sentimiento? 

Sea lo 'lue fuero Isidrin vi vía con sn abuela, como la llamaba él. .A.tinel tlitt so 
hat,hi pasado. la n1aitana en la cama; (la. vieja no le obligó á le,antn.rse) y cuando le 
pareci6 que la comida tleLja de estai· á punto echó pie á tierra y se engulló un pu­
chero de sopo. con un poco d-0 rancio por todo adobo. Quedóse despucs en el rincon 
de un escasísimo fuogo y al ver brillar el sol juzgó la ocasion propicia para la.rgarso 
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'lle su bedion.Ja vivienda. La· viej~ le dió una rebanad1, grande de pan y una compa• 
sivn vecina le echó en ella ¡oh dicha! un poi vito de s11,I y unas gotas <lo aceite. Isidrin 
guardó lo. tostada e11 el sen:> y se llegó {i. ver las tiendas. ¡Qué heL·mosns, qué res• 
plauc.lociontcs estab11.n todas! ¡Qué preciosos jugue;es ostentaban los á1nplios escapa 
1·1\tes, aun chicos plr..i contenerlos! Cómo :í tener <line1·0 coro prára de bonísima ga­
na nqttel cabt\ll1> n1ayor que él! ¿ Pues y 1tquel toro que pat·ocia un torito do verdad? 
¡Ah! si él lo. ~uvjora para jugru·, c61no nunca mas se ncordát·a de las vct·des y lurgas 
~ala.bazas{¡, las cuales les ponía cniltro prtlos á guisa de patas y l11ego dos virutas 
figurando los remR.ngndo;:i cuernos y por fin un trapo c11alquiera li, est"ilo de cola! 
;, 1~ 1L1uel teatro q110 en ltt tiendn. se divisaba? ¡qué cambios de decoracion no ho.ri::t 
Isitlriu coa él! 1>recisamente nlli corca mosrttí.ba.sc al descubierto una caja Je solda­
ditos de plomo, los e un.les halln.riao f{icil co locncion en el · pi ntarrnjeado escenario y 
allí se librarin una descomunal batalla, como él hahín, visto> en los l'Magyares,, una 
tardo que ndhirióndoso á un granujo, logró colarse hosta el paraiso de la Zar~uela 
apeRar del rcvisador de l,ílletes. LM mnilocas no!lo scdncian monos: algunas iban 
vestidas de hombre, pero él solo se fijabn. en las c1110 llevabn.11 largas colas cubiertas 
de encaje; ¡cnAnto <liera él por tenér 11n1i:hermnna así! pel'o una h.erm'.\na de verdad, 
de carne y h11eso, probaulen1cntc él no iría tau andrajoso entonces. 

Todo le encnntab11 ni pobre Isidro, todo le rendia la voluntau y todo se oonten~a­
bn ron mil'fll'lo sin procttrM' apropiárselo por medios ,iolontos 6 clesbonestns. ¿De 
díi11tle había torna,do el cleshet'euado tale.d respeti.>!'I {L la propiedad agena? Scguro.­
rnente no en el centt·o donde vivia; pero era sin duda nn gt·an crimiual arrepentido 
que se hnbio. preparado bien, pero n1ny bien en el Mpn.cio á. fin Je templarse lo 
h:ista.ntc para venir {~ esto n1undo entre gente ignol'ante, ruin, falla (le sentido de 
moral y no contaminn.rso con sus perniciosos egernplos. 

A~í TRidrin nb11ndoo.6 las quinca.Uorías pnL·ándosc luego en los resh:1.uranes y 
contiterlas sin mas <lese11 qne gozar con su vist,i. ¡Cómo se le httcia ln boca agua 
ante lo!> dorados pavos sustentando en lo. ancha espalda s11culentQ$ adornos! El po­
b1·e espulsa<lo del fc~.tin de la vida consid•;raba que todo aq110ll0 debia do ser muy 
bueno, si bien le quodaban sus escrúpulos do quo tod9 quizá no ora coniostible; 
porque aquellos ro¡os bichejos qui? ali( asomaban formnndo emperegilac.l1t rosca 
¿c.p1é serino, rnna ó pez? quizi1 estuviesen allí p11esto8 para hermoseal' el conjunto. 
Dr. lo que 110 cabia duda era del enorme so.lmonazo. que en lugar de ojos tenia dos 
111edios huovos y una boca n1uy nbiorta dispuesta (1, tragar lindos pececiijos, allí cer, 
citno~, como si p1·onto, muy pronto no hubieran de encerrarle ñ él etl las profuudi­
<l:ulcs de alguna httmana y 01·01ld!1. panza. 

'l'odo lo conlen1plaba lsidrjn y no habia cosa que 110 le ngrndara sobre manel'a 
tnuto quo ni siquiera recordó la tostndn qua tan gnat'dadila JleYaba en su pecho. Por 
fin harto do n1irnr y admirar, fu6sc á sentar en ol poyo de una puerta, pareciéndo­
lo que en él podt·ia ver discurrir la gente sin que nadie le mol1stara . .A.JU estuvo 
un 1·ato observando mnquinalmonto el vn.iv<:n de los transeuntes, cuantlo le vino al 
pensamien~o que allA en lits profLmilidades de su deshnrrapada camisa y puesta 
~orno bizma cnci~na. de las costillas, llevaba una soberbia 1·ebunada de pan pringa­
d:it11 con su aceite y adobada con su g1·anito de sal; tentóso el cuerpo y sl\c61a; es­
to.ha bien, muy bien, no ha.bia sufrido desperfecto alguno; iba á llevarla á, la, boca 
-0ua.noo su atencion se distrajo con una escena del cambiante espectáculo o~recido 
por la calle. Ern. vulgarísima y nada nueva para él, pero entonces le embargó los 
sentidos hasta el punto de no pensar en probar bocado. Una seüora que le pareci6 
l1ermosísima, desembocó por unlt ttayesía, llevando de la mano un precio~o niño 
de seis á siete años. Dieron algunos pasos por la !\Cera y los dos entraron eu la 
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tienda frente á la cual estaba sentado lsidrin, el cual embelesauo seguia con la , is~ 
ta los movimientos de an1bos. ¡Qué gttapa estaba aquella señora, oon su abrigo do 
pieles y su sombrero de 1,lumas y con qué gruchi soureia! ¡cuánrn. <l1tlzura babia en 
sus ojos! ¿Y qué decil' uel niño que con ella iba? su carita f1•e1,oa como una mañana 
de n1ayo respiraba salud y contento; su cabello dorado como el trigo caia sobre los 
hon1bros en numerosos bucles, Alrns pol.:1,11ias y di1ninutos guu.ntecillos protegían 
sus pierna~ y nlano& del rigor ele la csta.cion; un co!'to abl'igo de astracnn dibajabtl 
su airoso cuerpo -y una gorrita de pescatlvr cuhl'ia su linda. cn.bez,L En todo so fijó­
Jsidt·in y de todo empozó á 11acer comparaciones y á saCO.l' consecuencias. ¡Qné <li­
feroociu entre los dos, qué conrras\e entre aquella elegantf3 manuí ) l.t bruja de su 
abuela! 'fodo en el niño de la tienda denotaba una mano cuidadosa, afectuoso et;­
n1ero¡ en su carita lavado., en su peHto bien puesto, en su rico traje se advertía la 
solici'tud n1ate1·naJ de una mujer culta, mieutra,s el pobre expósito no tenia qnicu 
p11sár11 una mano por su cabeza, selva virgen á la saion, ni quien se ocupÍLt'a de su 
cara, ni quie.n le vistiera ..... n11da.. La vieja solo le arrojaba un 1neutlrugo de ¡>n.o 
y lo cobijaba bajo su techo . .A.l ve I los estirados pautnloucitos del niño mi1uadv <le 
la fortuna, Isidro rccorJó como en dias no lojanos le habían un.do un pnntalon do 
hotnbre que él llevó eutttSiasntado á In abuela. para q_ue lo recorlára á su medid1i 
y la vieja se con to ató con coserle los bajos con los alt,os, con lo cual el chiqu i tin 
bai\11ua dentro de aquella holgada vestin1enta sostouida con ouel'dus á mnnera do 
tirantns para qne no se le vinrora al suelo. ¡.~u qué desgracia, qué inrnonsil desgra­
cia no tenet una madre como l,1 quA t>SlalJa vieudo; su hijo iba y venia por ln, tien ­
da como una ardilla, ello. con tenia sus extrnli111itados deseos, pero sien1pre ¡¡onricnto, 
sicmpro 1nirándose en aquel su adorado vástago que traia revueltos ú los <lopcn­
dlontes1 los cuales á mas y n1ejor exhil>iuu ante h\ liuda. criu.tur,\ porcioa de capl'i-

chos y prociosiqados. 
Isidriu no apartaba la vista do aquel cuadro de felioidatl y de abundancia: j11-

1nensa tristeza le dominaba, pero la mujer y el niitO lo nJrnjau con10 c1 abismo; 
cuanta n10s salisf9.ccion advertía en sus semblantes, mas crecía la angustia del po. 
bre desl1eredado, no porque tuviera envidia del liie.n ogono, eiuo porque sentía el 
pes1lr del mo.l propio. ¿Qué. ltabía hecho para merecer tan negrn suerte, fl tan pa· 
0ífico, tan conocido en el barrio por sus b11enas costu.mbr~s? ¿por qué se le trataba 
ton mal, por qué no teuio. ni hermosura, ni snlud, ni talento, ni riquezas? Dios no 
se babia acordado <le él, no le hnbia dado uada .... unua ... . 

Tales reflexiones le acarrearon en un nlomento dolor cu.a.si infinito y mo.s ctui,ndo 
vió que terminadas las r,01npras la madre y el hljo salieron do la tiencht cargndos d~ 
paquetitos y que el niño en tm arranque d1, alegria so izó de punlillns para besar 
el hermoso rostro de su 1uadre, la cual auyirLiendo su intencion boj6 suaye1nontc 
la calleza y estampó un beso en la frente de su linda criatura. ¡AJ1! aquello eri, ya 
den11isi1tdo: nlientrn.s Isidrin estuvo contemplando dulces, trA.jes y juguetes aun so 
creyó feliz, po1·0 aquel beso le hirió en lo vivo, le llegó al ulmn; entonces se juzgó 
desgr11.ciado á, mns no poder y cerró los ojos coino para des, iarlo3 tlo aquella purí­
sin1a manit'estacion do carifio; c.uando los abrió la dalna y el niilo pt1snhn,n cerca a~ 
él y tau embelesados en su conversacion que ni siquiera nuvirtieron la. presencia 
del qne tanto los babia contemplado: un bulto de los que lle-vnbti.n 1·01.ó la to:,,1ucln 
que el ht16rfano tenia intacta entre el índice y ol pulgar y s~ la tiró nl suelo. 1si­
drin quedó nt(}rrado; atónito miró á su inocente ngresor )' luego s2 uidgi6 o,J pan: 
solo estaba súcio por un ladito, lo demás muy aprovechable. TnJ juzgó, pero no se 
levantó paL·a recogerlo. ¿Qlté le importaba la Lostada si no tenia 111aclre, para r¡uó 
qt1eria vivi1;, si n1.1nca un beso maternal hal.iia de acariciar su rostro? ¿quién lo que­
rría en el rnundo, quién había do liacer caso tlc un pobrecito huérfano? Llanto co-
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pios(simo sucedió á tan amarguísimos pensamientos¡ para no llamar la alencion Isi­
drin se cubriú la cabeza con un giron del tapabocas y ali 't en su mente viJ el ho­
gar que él no habia tenido, los juguetes que solo de vista conocía, los hermanos con 
quit:nes los compartía, los maestros que le babria.n educado enseuándole á leer, 
afan do toJo. su vida1 y tanto lloró y tanto divagó que al fin quedó rendidito dorn1i­
do1 y on eus sueños se remontó n un mundo mejor donde loa juguetes le parecie­
ron fruslerías ante las maravillas de la celeste luz, y loa libros cosa poca compara­
tivamente con la comprension que á rauda.les penetraba su\inteligencia, y las oari. 
cías 1le una madre, amor insignificante al lado de puros espíritus que sonrientes lo 
enrolvian en sus benéficos efluvios y con dulzura iniinita. le <l.ecian: bienvenido ..... 
bienvenido ..... 

Y el sol se ocultó y se apílgat·on las luces y las tiendns se cerraron, y volvió á 
llorer y á nevar y las calles queda.ron deruertas; y al din. siguiente los periódicos 
de la córte do,ban cuenta de haberse hallado á media noche, un niuo congelado en 
el poyo de una puerta, ouyo cadáver no se habia podido identificar. 

.Me causa horrible impresion 
'Un niño eu un hospital: 
¡Qué destino tau f11tal 1 
;Qué temprana f.'S su expiacion! 
¡Cuán triste es la situacioo 
Del infeliv. pPqneliu"lO, 
Que desterrarlo del cielo 
Vive en 111 tierra proscrito, 
Sin ese calor bendito 
<2ne dá. el 111ater11al desvelo! 

Vive en mi memoria un sér 
Que por su s uerte fatal, 
!•ara Rnmeuto de su l1lul 
Llegó uD el fuego 1\. caer: 
De su crueu lo patlecer 
L11 carid1.td se apiadó, 
Rn sus brazos Je estr1:1chó, 
Y eu un ho;;pital ~ombrio 
(Donde el alma sie11te frío) 
AJ ni1i.o depo:-:i tó. 

Qaé es endeble, pequeñito, 
Anémi~o, delicado, 
¡P.:ib1·e ser abandonado, 
Quizá fruto de nn delito! 
Siempre solo el pobrecito 
8n su camita se esconde! 
Si le preguntan, responde 
Coa voz tllbil, quejumbrosa, 
8u mirada es cariilosa, 
A Dónde habrá nacido'! ... ¿dónde~ 

¡N11die pregunta por él! 
En la hur .... de la ,isila 
No se -vé un alma bendita 
Que 1:10 prueba de afecto fiel, 

~JATILDE flER?,ANOEZ PE ,t1ARTINEZ. 

Deje en sus labios la miel 
De un beso del corazo!!; 
¡N11<lie 1,ie-ue re,acion 
Con tiquel de¡;¡venturadol .• 
Y al verle tan desgraciado 
¡Q u iéo no s:cn te c.>ru pasion 1 

Beso su marchita frente 
D•ciéndole: ¡Pobre niño! 
¿A nadie inspirn@ cariño'? 
¡Cuáo bo_rrib]e es tu p1eseote! 
¿Y por qué t>1endo ir.oceute 
¿Tanto t1eues que ~ufrir? 
¿,Por qué tienes que vivir 
En tan trhlte 1;oledad'? 
¿Qué hiciste á la,humu_nidad 
Que to co11uenó a morir? 

Porque tu vida DO es vida; 
No vive el que vive solo, 
Y va tle un polo á otro polo 
Sin oir un1; voz q_ocr1da. 
¿A dónde fué tu ca.Ida? 
¿'fu culpa d6n 1Je empezó? 
¿Donue tu a!.1na ~ucumbi6 
Al peso de su deJito? 
¿Quién '!re::i débil proscrito? 
'!'u ayer quiero saber yo. 

:.Mucho 11it.les e.n vertlatl 
(Me dice un stlr de ultrF\tierra) 
;Mas ya que tauto te oterra 
De un niño la soledad, 
Y sientes viva ansiedad 
Pensaut.lo era llU desventura, 
Oye uni1 voz de la altura 
Que te contaré. 1,¡na historia: 
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Y grábalii eu t.1 memoria 
Que 63 de eoseñanzt1o tiegura.» 

.cuando vea:1 en la indigencia 
A un pequeñuelo inoceute, 
Rec,1erdll que su presente 
Es de su ayer con,3ec11eucia; 
Es que fué flor sin esencia, 
Corazo11 endurecido 
Que nunca e¡¡cucbó el gemido 
Oel mendigo atribulado; 
Y un mngnate del pasado 
ns el 11ií10 desvalido.o 

cQu<j hoy te inspira compasion 
Por su triste soledad; 
Fué uu tirano de otra edad, 
Y hoy recibs en galardoo, 
En just1t compeusacioil 
El lecho de llll hospJta.l¡ 
Que no hay destino fatal, 
No hay :n!l.s que c11!pa y castigo; 
Y no existe otro eoecnigo 
Que el placer de h«cer el mal.• 

«El niño que hoy compadeces, 
Fué ayer magnate opulento 
Que de placere.s sedienl o 
Los apuró hasta las heces, 
Y q ne repetidas veces 
Sus bijoa abandonó, 
Y las quejas dtspreció 
De las q ne en I o..:o.s tin tojos 
Fijando eo ellas sus ojos, 
Con su aliento mancilló » 

«El lluuto de un pequeñuelo 
Nunca le causó icnpresioo. 
Era un ser sin corazon, 
Para el bien erR, de hielo; 
f.l plttcer era sn anhelo 
Y e11 :-u goce c::;iu medirla, 
Para él uo teoia l!L vid.a 
Sentimiento ni tern11ra; 
Era un nlma sin dulzura 
En el vicio envI!ecida. • 

«Se le dió de la opulencia 
Sus UlaS de~lnm brantAs galas, 
l!I amor le dió $US alas 

• 

Y su poderío la ciencia; 
·r 11 vo en m·1a el e u na existencia 
C11;Loto sueña laamuicion; 
l\:fas ¡ay! que sn coruzon 
Sordo á 11:1. voz del deber, 
Empeñado ep descentler 
Llegó A la degradacion ,,. 

«Y en el polvo confundido 
Vivio I uego entre la plebe, 
Sin sentir en lo m~s leve 
Su corazon conmovido. 
8fa un sér envilecido 
Que gozaba eu su abandono; 

Y lo mismo al pié de un trono 
Q'.le viviendo esclaviz11do 
Repitió con tono airado: 
Yo no olvido ci per<louo., 

« ! estos seres ::io ll mor 
Que no q uiereu despertar, 
Para. hnct:lrle$ progresar 
Ha.y que durles el doio,·, 
Soled«d al rededor, 
A btt ndono en ~ 11 nil'lez. 
El ham brP., la desnudez, 
El »fan cto• ser querido; 
La angll,tia del aflijido, 
Y esto una vez, y otni. vez » 

«Solo así llegan á ver 
Los que no qutJrian rnirar; 
Los que decian: ¡A. gozar! 
Solo hay 1111 Dios ¡el place,rl 
Rl sa-:rificio, el deber, 
La sublime a bnegaci()n 
t1Jué es todo ello en conclusion'? 
Una ilusion engañosa, 
Uu sueño color de ros:a¡ 
Problema sin solucion. • 

«Pues los que ayer se mofaban 
De la virtud y los deberei:;. 
Los que solo en los placereij 
Sus añciooes cifr11 b1tn, 
Los que el amor d&preoiaban 
Son los que hoy auaudooados 
Se P.ncueutrau desheredados 
l~n los triste;: hospitales, 
Victimns de horribles rnales 
Pot· el los rnismos creadus » 

«Ya lo s>tbes ,esos son 
Los q\Je hoy titinen que sufrir, 
Los que hoy viveu sin vivir. 
¡Téoles mucha compasion! 
¡Es tan triste i;u rui;;ionl 
1Tienen tanto que expiar! ... 
La cuenta q ne h~n de saldar 
¡Tiene tautas .... tantas sumas ... 
Como laa olas espumas 
Y como arenas el mar! 

,Compadece á los caídos, 
Interésate en sus 1nales, 
Y que sean los ho~pitales 
Tu$ } ugares preferidos; 
Piensa que los dPsvaliclos 
Hilo de menester consuelos, 
Couságrale1: tui:; desvelos 
Porque los atribulados, 
Son espíritu_;¡ tu rbndos 
· Oesterratlos de los cielos.» 

«Sin compa::lion uo hay grandeza, 
S~o am?r no hay sentimiento, 
S10 ca r1dad el pen;;11miento 
Nunca adqui1·irá nobleza, 
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El que compadece, empieza 
La redeocion ele sí mis_mo; 
Comienz~ pues tu bautismo 
Compatlecittndo y amando 
Y á los pobres levantando 
De su te::ie broso n bisrno » 

«.\dios, Ya sábes la historill, 
O-el niño del bospit1tl; 
tts la historia uni vers~I: 
¡ Viven ,an tos en la escoria.! 
Consérvalfi en tu me1nO(ia 
Y amu al potre pequeñito, 
Porque es un débil proscrito 
Que hoy está desheredutlo. 
¡Es un _ser tau de~graciado! ... 
¡Pobrecito!. . ¡pobrecito! ..• , 

. .\si el e,,píritu bll.bló, 
Con ateaciou le e~cuché, 
Y j1imás olvidaré 
El concejo que medió; 
Y al rlifio CJ. ue ID,:! inspiró 
Interé~ t'i.n verdadero. 
Iré y la diré: Te qniero 
Porgue e1·es muy de~grnciado, 
Porque abrojos has sembrad11 

De lu vida en el ~cndero. 

N 11.di'\ valgo, es 1a verdi,d¡ 
Pero fé compadecer, 
Y he comenzado á querer 
A toda la humanidad. 
El amor de la piedad 
Siento cu11l nunca sentí 
Desde el día que te ví 
Y te dije coo tP-rnnrs: 
¿Quién érés pobre criatura 
Que nadie Vtl!a pvl' tJ'? 

tEn qué pal11cio has vivido'? 
¡,En g ué tugurio hal:I pecado? 
¿Q11é hicistes en tu pa-sad1"1 
¿.Cuándo te has e.nvilecido? 
·re eocuen trcis ya redimido 
O page.s diente por ditlnte? 
;.De non cau:::a inteligent& 
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flec-0noces la gran ley, 
Que da ni vasallo y al rey 
.Ala1íana, ayer y ptase11tc? 

¡Pobre niiio abandonado! 
¡Pobre vi11jero perdidcJl 
¡ Pobl'e ,l vecilla si.:1 oj do! 
¡Borre tu llanto el pasado! 
Que tu ayer quede borrado, 
Que en blal!co mire.'l las bojas 
Del 1i brn de tus congojas, 
Y con fé pura y sencillfl.. 
Siembres liel bien la semilla 
Y el fruto del bien t·Pcojas. 

• 

Que adelante con tu cruz 
Sigas senda <le progr?-so 
Y que la pidas á Dios 
Ser tt'l quien rnsgue el capuz 
Y el qu~ tlifund,,. la luz 
De la suprem1t. verdad, 
El qnedéá In h111net1idad 
Nueva fó paru vivir, 
El qull la dé 110 porvenir 
¡ De san la fru ternidad! 

Seas tt\ ¡oh! niño el enviado 
De EagradH profecía, 
Borre tu sa bidurfn 
El error de tu posado; 
Seas tu el ~le~ias esperado 
Por los pueblo"- oprir.uidos 
Levantando á los caídos 
Oe impostorus rt:ligiones; 
Y sean tus revelaciones 
lledeneion de lo~ vencidos. 

1 Niño! levanta tu frente 
Hoy por el do'ior marchita: 
'l'u espírit.u nt cesita 
Engraouecer su presente. 
¡Brille la luz refulgente! 
¡htrás sombros del error/ 
¡Ilnicl fantasmas del dotorl 
¡Niño! Lo lecho abandona. 
Y conq• ,ista, la corona 

Divina tle un Redentor! 
.AJn.alin DOllllnf,:<> Soler. 

¿No hay Dios? ¿No I1ay Iiumanidad? 

No p11ede ,er, me ahoo-arfa 
• .t. ' o s1 tal n cr~er ilr:>gllra, 

si la idea me fa! tara. 
de ser feliz algun día; 
¡cruzar la tierra sombría 
con c1l nltna. de::garrada, 
para el fin de la jornada 
tras de tanto :iufrimieoto. 

• 

lanzar el último sliento 
que va á. perderse en la onda!! ... 

Decid rJ.1e, 11)s que á. creer 
llegti,is t,iles desaciertoi.,, 
ttuvieron alrnn loA mnertos 
ó es lodo materia el sér~ 
si existe el alma, vencer 

• 
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ese ettpiritu divino 
la materia, es desatiuo, 
razón por la que se infiere 
que cuautlo el cuerpo se muere 
siga el alinu á su destino. 

-
~las si ese hálito inmortal 

es ficción tlel peusamieoto, 
bueno, ó malo, el sentimiento 
¡_es efecto material? 
cuando l'e,iuce el mortal 
la vida, con torpe empeño, 
á circulo ta11 pequefio, 
¿no resuen11. en su conciencia 
el eco de otra existencia, 
horizonte más risneiio'? 

Nacer, tcne¡ :;eotimiento, 
sufrir, delicias soñar, 
morir, y solo quedar 
cenizas que lleva el viento. 
Solo ese sentir presiento 
en pequeños corazones, 
que cou insulsas razones 
quieren negar torpemente 
que hay un Dio_s justo y potente 
que juzga nue,;tras accione:;. 

r 

Que aunque en el Lll undo tal vez 
e l hombre llipócritit pueda 

cubrir con disfraz <le seda 
la más grande uvilauttiz, 
llega la muerte despues 
y en lucha bre,e y aguda 
desata con mano ruda 
las cintas co11 que suj~ta 
el criminal la careta, 
y quedit el alma de1,nuda. 

a lli el soberbio, la calma 
no com prn con su tesoro; 
al!í del humilde lloro 
nacen las flores del alma; 
allí <.lá sombra Ja palloa 
que en la virtud reverdece, 
no los laureles que ofrece 
ese mundo veleido,.o 
que adula, al rico dichoso 
y aja al pobre que padece. 

-
¡Negará Dios! tor1i~ idea 

hijtl de hu man,>s deslices, 
que Enferma con su:, raíces 
el cerebro que la c·ea. 
¡Negar que hay ulrna, y que sea 
esa esencia bendecida 
donde el sentimiento aoidul 
uo; que con fuen~a infinita 
hay uua voz que nos g·rita: 
¡hay Dios, hay alma y u.ás vida! 

A. S. 

Canto de la cieguecita florista. 
-

l. 

Comprad n1is flores,-oid mi ruego, 
!'ara vosotros-yo l~s cogí; 
La cieg11ecit,1 -viene de l11jos 
Traye1,do encantos-do su jardia. 

Bella es la tierra, - me dicen todos, 
Bella es la rosa-y el alelí, 
No es perdurable-lo que es hermoso 
Pero es muy grato-suave matiz. 

Cogi el capullo-de los varales; 
Bien dor1nidit11s-las so¡preudf¡ 
No hace uoa hora-c'lrté s111, tallos: 
Ornad con ellas--v uestro f~stio. · 

Perlris del n ura-rocfo y llanto 
Veréis mezcl,)dOs -Gou el sonris 
.lunto á los bordes -de la corola 
Que el tierno Céfiro be,:;6 gentil. 

1 

II. 

De luz un mundo-tenéis vosott•os, 
'l'an Folo sombras - hay para mi; 

1fi ca:;t1, es triste,-compracl 1nis flores, 
Y por vo~otros-poclré vivir 

Me hallo en el reino · de lo't suspiros, 
rt1e hallo sin goce,-soy infeliz, 
Tiendo los btazos- eo el vacío, 
No i;é cuál sea- 1ni porvenir. 

Mi$ flores hablan-y me consuelan: 
Veo cieg11ecitu.-díce el jaztnia, 
Ven ciegnecita,-dice la r-osa, 
Tu aliento dame-y amor gentil. 

Comprad misliore-1,-oid mi ruego, 
Para vo!'otro$-JO las cogí; 
La cieguecita-viene de lejos, 
Troyeodo encantos-de su jardín. 

O. B. L. 

• 
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SUSCRICION PARA EL MONUMENTO I)E FERNANDEZ. 

Suma anteriol'¡ 1.347 pesetas 50 céntimos. De Manuela 1 peseta: de A.urea Ami­
gó 3 id. 50 céntimos; de un libre pensador 1 peseta 25 céntimos; del ()entro A u. 
,-ora de Sabadell 25 pesetas; de Esperanza Perez 4: id.¡ del l 1·ecidio de 1ran·agona 
2 id. 10 céntimos, do los espiritistas del Circulo La .Buena lV1teva 2 pesetas 65 cén­
timos; da una sei'lora espiritiata 3 pesetas; de J Of\.quin N 25 céntimos; de José U gal­
ele 50 id. ;de Cayetano 13arroso 50 id.; de Josefa Lopez. 50 id.; de li'e1ipe Borroso 
Lopez 50 id.; do Teodomiro T. de Meneses 1 peseta, de A C. 10 iu.¡ de los 
espiritistas de Torre Don Gimeno 5 id.; de Emilia Llopes 2 id.; do 31. Vallés 
5 id.¡ de uno. amiga de Fernandez 25 céntimos; de Felipa Agreda 50 id.¡ 
de Pedro Sanchez García 1 peseta; de Ji!aría Ga1·c{a 50 céntimos ; do 
Encamacion García 25 id. ¡ de Josefa. García 25 id.; de Gabriel Lopez 
50 id.; de Joaquín Vicente 50 id.¡ do ,arios espiritistas de Fraga 1 peseta 
y 20 céntimos, de Córdoba 5 pesetas¡ de Diego Ponce de Loon 2 id.¡ de Viconte 
Escolano 2 id. 90 céntimos; de Yicenta E~colano 2 pesetas 50 céntimos; de I\i[ a­
nuel :Molina Sevilla. 1 peseta; de José Vicente 1 id., de l!'rancisoo Sevilla 1 id.; de 
Josefa Llopas t:>O céntinioe1 de Salvador llolin{A. 50 id.; de Pascual Gonza1ez 50 i~.; 
de Angela Dura 50 id.; de Ramonn. Molina 20 id.; total 1487 pesetas 40 céntimos. 

Queda abierta la suscricion y se reciben donativos de 5 céntimos en adelante. 

DIN ERO DE L OS P OBR.J"'CS. 

En el núm. 27 do L1. Lt.z dijimos que nado. quedaba en la caja de los pobres 
despues se han recogido las cantidades siguientes: 

De Teresa 5 pesetas, de Carlos 4 id., de Manuel Blanco 5 id., de Rosa 50 cén­
timos, de una :mujer 1 peseta, de Aurea Amigó 3 id. 50 céntimos, dl' uno, se.flora 
espiritista 2 pesélas, do Felipa 1 id., de Pedro ó id.¡ t!)tal 27 pesetas, que hemos 
distribuido del n1odo siguiente: á una pobre viuda 11 pesetns, á una anciana muy 
pobre U pesetas 50 céntimos, lL la viuda de un suicida 5 pesetas 50 céntimos, á una 
niña ciega 1 peseta. 

¡~ada queda en la. caja de los pobres! 

--·· • ~ 1 ¾41 ...... •--

1•E, s .1 llll~N'i'fJ!lli. 

El bien que puede desear el espíritu lo ha de obtene1 siempre por los c::erecl­
mientos de sus buenas accioues. 

--
La. pureza de cornzon es la riquezq, mas explendorosa que el esp(ritu puede al• 

canzar. 

El progreso d~ espirita es el producto de su_s buenas acciones. 
-

La ltaoquiliuad de coccíencia es una garantía de paz p~ra el espíritu. 

La. virtuu, el progreso y la cieociu. se ab1·en pas') ante los mayores obstáculos: 
asi como la ver<lad , !ajusticia y la rnzon. 

1mprent.a de On.)·etano Oampins, $anta Madrona, 10.-G,raela. 
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A~o XI. NúM 31. 

Gracia: 19 de ~~!J;'~:,-Diciembr"e de 1889. 

f'reel•• de •••c-rlelen. 
8 • rcelona 110 trlm.estre a<le• 

lai,cad.o una peseta, fuera de 
Barcelo11a un año Id, 4 pesetas. 
R1tra njero -, Ultramat" un aí'lo 
Id II P4!1$8tas. 

UO&QOX011 't AO>CllTlS'l':RA.0101.t 

Plaza II e.! Sol 11, bajo11, 
y calla dl'I r.anoo· 11, 11r1ncloal. 

SE PU ULIC\ LO~ JO KV RS 

..,u••••• cte"u•orlcl•• -
ltn L4rlda., Mayo, 81, ·• l n 

.lfadrld, va1verde 24, p rh et¡ e 
derecha. Er, Alicante 
Francisco, 28, im pre1, ta 

SUh!AflTO.-T.11 r.ondPnaeion religiosa y el ri·ogreso lnfleflntuo del c«p!ritu.-Explieacioncs.-¡áyer y hoyt 

• 

La conaenncion religiosa y el ¡1rogre~o inoef wiuo ~el e~~írjiu: 

l. 

Hemos dicho cnnchas veces que todas uue.~lra~ narracio11oir son copias exaclísi. 
mas del ualural; nada inventamos, de lo crne ~cribimos únicamente cambian1os­
los nombres y el lugar tle la accio11, pero el asunto es fielmeule el mismo. Esta1n­
pamos eu el papel nuestras imprei;iooes y nada más. 

Hace alguu tiempo que visita,nos 1liurittmenle a una enferma t¡ue pertenece a 
una fan1ilia ei;piritista; la pacien lr, la pohre L.oi;;a, que ba ~ufrido en t'sla exislen­
cia innumerables dolores físicos, ha llegado al úlliruo perío<lo de ia actual cncar­
nacioo, y con este molivo todos sus parientes y antiguos an1igos le hacen, puede 
decirse, la visila de despedida. Ilate algunos diaíl lle~ó una 111uJer jóven aún, aun­
que avejealatla por el sufrimiento diciendo que queria \rr á su tia a11L1!s de rnorir. 
La dejaron pasar y bubo una escena verdaderamente conmo"edora; la recien He­
g..1ua era hija de una hermana de la enfe1·ma y hacia muchos años que no veía á 
so tia por disgusto~ de familia y principalmente por la difereucia de opiuioneS­
religiosa!l, porque Luisa es espiritista y su subrir;a Julia no dá un paso 'lªª no lo 
consulte cou su confesor. 

Pasadas las primeras demostraciones de cariño y las confidencias reciprocas, 
cuando se babia re,ivivado el afecto 1¡ae ambas se profesaban, euaado ~sa co­
rriente divina del amor fan1iliar había electrizado sus corazones, cuando querían 
aprovechar los breves momentos que les quedaban en la tierra para coufiarso n1ü­
tuameute sus penas, i~n la ocas1on mas oportuna, en los instantes mas propicios di­
jo Julia coo dulce y melancólico acento: 

-¡Ay tia mial solo tengo un sentimiento en este mundo, solo tengo una idea que,. 
me pe1 turba á todas horas hace algun tiempo, solo un t1:n1ot me hace sentir es­
panto y sufro lo que Vd. no puede imaginarse. 

-Pues, ¿qué tienes bija mia? pregootó la enferma con inquietud maternal. 
-¿Qué quiere Vd. qoe tenga? que como la quiero tanto, (lo mismo que si fue-

ra mi madre) como nunca la be olvidado en mis oracjones, como sieu11>re recuerdo 
que ha sido Vd. mi providencia en la tierra, abora que Sil fio eslá prótimo, ahora 
que comparecera aole el T1·ibunal de Dios, tiemblo por Sil alma; por1Jne con esas 
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ideas que Vil. tiene, la condrnacion es segura. 1.\b!.. ¡qué horror! Vd. que efl tan 
buena!. ... Vd. qnc ha hecho tanlo hien á los pobres, será condenada irremisiblP. 
me11te á las pcllll!5 11l11rnai- si muere sin conf P.!li'ln . ¡'fía mia! ¿por que no sP arre­
piente tle eas errore,? ¿por qué no hace una couft3t-ion general? ¡Si V. su pirra, (fUé 
consuelo tan grande ofrece la r1iligion!. ... ~li coníesor (quo es uu santo) la escu­
-charía con la mayor benevolencia; $U palabra <rue es tlulce r persua~iva Ir baria 
comprentl11r r¡uo solo dentro tlci. la iglesia calólica apostólica roinama el alma 
siente el e11uvio de Dios. Si tia miu; tome ''rl. los Santos Sacramentos, Dios peue• 
trará eu ~u cuerpo'/ ¡1¡11ien sabe si todavía desrues de recibir la hostia consagrada 
podrá euco11lrar ali ,•io eu SU:; <lolo1·esl Créa,ne Vd .• n1orir sin confesion e~ buscar 
la condl~nacion eterna. 

-E~lás l'II un error hija ,nía, tuis creencias son mucllo mas co11.;nlacloras c¡ue 
las tuyas; yo no puedo creer que Dios mismo penetre en el cul'rpo hurnano: pero 
leng,, la cow11lela, la ahsoluta cerlil.lu111ure qnc 111[ hernu1no Pedro, <H1uel que tau­

-to me quiso, aquel que fué rui ~egnudo padre, 110 u1e abaodona un 1110111euto. Yn 
he oido tlu voz. yo he ltal>la1lo cou él por metlio ue 1111 1nedium.1>arlante, yo me·,·eo 
1·ot.leada conslanteme11le de r.spírit us an1igos, y coufio encontrar r.n el espacio á 
mucbos individuos de ,ui faniilia. ¿Cómo quiares c1ue )O me confiese si hace 28 
;1ños qne hicf' tni ú.llitna coufesiou y salí avergonzada ue la iglesia, p11r1¡ue me di­
jo uuas cosa:; el confesor c¡ue mi marido nuuca. se ,1lrevió ¡\ docir1uelat-1? Cómo 
quieres que yo crea en n11a religion qne totlo lo llace por dinero? en cambio lo:; 
1•~piritus son ma~ g1.1neroso~, ellos se co1uuuican y no:- dan buenisitnfts consPjos 
siu exigir la u1enor ret:ompeu,;a ni para ellos ni para lo~ n1elliu1ns. Crée1ne Julia, 
si tú hllhieras estudiado el espiriLismo Lo convencerías uu que la confes1on es una 
eosa inventada por los úomures, pero no exigida por Dios. Si Dios tollo lo vé, ~¡ 
lliof. todo lr1 salle? 11ue necesidad tiene do esos intermediarios.? 

-¡Ay tia rnial no sabe Vt.l, caanla pena me cau.sa oir 1,u~ palabras, porque ellas 
nie con\·encen que su coadonacilln ferá eterna; y Julia salió del aposento llorancto 
.amargamente. 

11. • 

Al <lia siguiente ele la enlrcvisla entre Luitla y Jnlia, fuiruos á verá la enfer1na 
y la encontramos rodeada de algunos espirili:,las; entre ellos uabia uu rueclium. 
parlante que se concentró y dijo lo siguiente dirigiéndost• á Luit,;a: 

V • • ? - l lu, como esta~ 
-Co1no quiere~ que esté, deseando que Dios st• apiade de n1i, porque ya me fal-

<lau la:! fuerza,. para resistir tan coulínuo sufrin1ienlo. 
-Ciertamente que mucho· sufres, pobre hermana 1nia, pero.... fclic1•a los que 

-corno tú han pedido el pagar una parte tle sus tlcudas y han pagado religiosameule 
á. sus acreedores de ayer. . 

-l'or dicho5a pncdes considerarte, hermana mia, que vas á terminar la actual 
existencia, habiendo curo plido como buena la ex piacion q oc te imp usisle; Felices 
los 11ue !;e saben levantar. 

-Iloy el mal le abate, tu organismo debilitado por el dolor, no responde á ios 
imperiosos mandatos de tu espíritu y este se anonada, -e hu1uilla y dice: cuánto 
habré pecat!I); ffué 1nalo.J1abré sitio, cuando así me castiga la josdria de Dio:;! Y 
acaso eres tu l'l solo culpable q11e pisa la Lierra? 110 sabes que los santos, que los 
mártires, <¡nE' lo,; héroe;¡, qu~ Jo:; redentores, q1te lodvs los espiriLus que habitan 
en los muntlos, licuen en l'.U bi,;toria páginas orladas de Uores y hojas manchadas de 
-;angre? 110 mires a In pasado, para qué? para avergonzarle? para estacionarte ha­
<:iendo v1uas consiüeraeiones? no hermana mía, no, 1uira úoica1nente tu por,enir 
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para r¡ue Le conveuz,l~de que ,as progre,;,uuio; quiero Jecirle que ,.11 Lu e1.car1u1-
cion :uileriur fuoron Laulo11 Lus cria1cocs i1ue tleja:,le la lierra abandonado ue totlo,-, 
nadie cerró tus ojo:i, nadie recibió lu poi!lrer suspiro; tus 1.tijoíl te de.spreciarou ale­
j~111l·,sc <le lu catli'l,·<•r con Ltot'l'Or y te co1Jcet.lhiroo sepultura porque no l'S coslu111-
bre Ji>jar lo:; cadáveres insP.pultn!l. que á no ~er por eso nada les hu bicra infpo1 ta• 
do 1¡ur1 las aves <le rapiña te llubicsen devorado. 
. N,uli ~ l1:: no muró dc•spues d, muerto, el , elo del desprecio y ilcl 'olvido cubrió 
lu rHcu<•rdo; y ullJ en cu1nbin le ve, ro1h1atlil tic lu fun1ilia, tle tus 'a,nigo:-, en ln 
lacho de muerte se fij,111 mira.das angustiosas y i!Obre tu frcule caen las lágri1na:; 

• 

de tu hija. 
Cu anuo dPjes la tierra,• n1anos pladn:,a!, cerraran I us ojos, fieles a1ni gos act1m-

pañar,111 tu caduyer, y la ternura filial <lrja1',\ en lu llae~a ramos ilt! lloros. Ya ves 
qué diferencia ... ayer el ótlio, el abantlouo, la aolP.da<l ma,; espantosa, hoy el tiel'-
110 cuid:11l0 de !a familia, la cariñ 13a ~.olicitutl tl(l l.Juenos a1nigos, una I utulia ,¡ue 
g11ar,le tus reslu:i, uoos ojos que lloren a Lu we1uoria, una l.tija. 1¡11a eu saula pcre­
gri nación 'i isite l u sep u 1 Lu ra 111 urm uranil n con tri:;leza: pobre rnad re mia, ¡e u áu-
to s11frislc! 

Ves como Ltas progrc¡;atJo? al.tora .;era-5 lloratla en la Liorra y bien fl'Cil.Ji<la en 
el e::pa•~io, en el cual f orinará,, tus plalies y 1>ediras c()u~cjos para tu~ nuevas 
exh;leucias, en las cuales a.llquirirás rcnrHnbre por lns virtudes y por tu ciencia. 
E! porvenir es luyo, aliellta al1ua aíligitla.1 tns tloloreii cesarán, tus a01arguras 
tendrán un Lé-r1ni110, tu fatntlia del espacio le espera, abre tu:; lJrazos -y recilJiráS­
en ellos al guia de tu vida que le tlirá:-Bieuveni,io soas e~píritu fuerte, 1yue te 
supiste levantar dt1 l lodazal del vicio ven a aspil'ár conmigo lo:; perfan1es lle las flo­
re:; diviuas 1p1e crucen en lo~ vergrlP:1 del infinito. Para lí tendrán loi solos sus rios 
de lnz, para t¡ tendrá la ciencia. :.u estudio eterno, para li tendra el atnr¡r la su­
prema felicidad. Levántate del poli.o en que yaces, uo mires los crimen~"" 111 pa­
s.ado, contcaipla en lontananza I Uij, ictorias del porvenir, el triunfo heróico de tus 
naoieules \·irl u1irls sohri3 tn!, viejl)5 desacierLo~. Vencer l~ts pa:üoned, •.•. dnn1iuar 
oueslras llaquozas, lrabaj,., tilánlco d,~ la; llnmanidatles; progreso inclefinido de 
las generaciones; ltÍ "i1nb1>lizas la luch,t i;agro.1la lle la vida; ¡r¡nien no cae para 
le,¡in\arse ,lcspues! Eléyatc pollre c~piritu sobre ta pour~dumbre de tu cuerpo, yo 
quiero t¡ue tieurlas lus ala:i para que anides en el espacio, y destle alll conlclllpl<.'S. 
y a<l1nire:. las grantlezas supremas de la creación. 

111. 
Esta es la síntesis d.i la co,nuuicación qui' dió el espíritu; qué diferencia entre 

la eleroa esperanza del progrei:lo incleüu-ido del alma y la condenación Ptet'IHI. ll~l 
qnc muere sin confc.,ióu! qué Otos tan peqn~iio y lau cruel el ue las réligiones, } 
que consuelo lau inmenso cou el progreso eterno del espíritu! 

¡Atra,;, 1eligio110:, con vuestros cielo~ dontle la ingratitud tienn su asiento, dou~ 
Je los f eliceó ul ,· illan á lo:; del! venl u rados; alra¡; con -v UCólro:-; i uüernos, con v ues­
Lras ¡,euas inverosímiles, con ,uc:;lros Le, ribles lormenlol! creados por la cruel­
dad bnm~na; alra~ ..• <JUO el pro~reso os arrollará. si os euottenlra en :;u camino. 
La , ida corre sus 01últiples 1na11ifestaciones; viene á trauquiLizar nuestras con­
ciencias, \ iene á iluminar la oscurecida razon del llo1n!Jre, los espiril us, ,·ienen á 
prestar :iUS último¡; auxilios á los moribundos¡ y qué ll'anquilos los úejall, cómo 
sonríen esperando su redención; como 1ec0Lran Iuertas e,µiriLnales y se desp1-
<len de sua deudo,; dicie11uo hasta luego, otros, L1jos, otros padres, otros amigos. 
me esperan en la eternidad. 

Qué es mas beneficioso para el altna? confesar sus pecados á un ho1nbre fali ~ 

.E.e.o. 2016 
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ble J lleno de defectos que perdone por p11ra fór1nula, ó escuchal' la comunica­
ción de un espíritu que demuestre el progreao que ba1nos alcanzado en una exis­
te ocia y haga comparaciones entre morir solo y abandonado, ó oxbalar el último 
.suspiro rodeado de una familia afligida? 

Dichosos los que conocen el couauelo inefablo del espiritismo; bienvenidos los 
espfriLLts que miden la inmens<1 distancia que existe entre la condenación religio­
sa y el progreso indefinido de la IJumani(lad. 

A:r1:1alia Do:ra•ingo Soler • 

• 

EXPLICACIONES 
A Ia Señorita María B.ª Vazquez y Lopez. 

Estimadn, amiga mia: 

Un tiempo fué que devol viéndon1e uno. mil'adn. enojosa y l1nciéndo1ne varias 
p1·egttntas envueltas en un mal' de sospocbas y de reservn.s, á cambio de la franca 
sonrisa y de In. desinteresada lealtad con quo te contestaba, á dudar llegoste ... 
;,te acuerdas? de la. sincera amistad que siempre nos hubo unido. ¿Rocuerdas ta1n­
bion porqué? Fué... Ílnicamonte porque te dije una excelente verdad, ¡la m11s 
grande y la tnás sublin1e que hnbía dicho en mi vida! Porque te dije colmada de 
orgu_llosn satisfacción, que mi Dios era m¡Í:s Grand, que el tuyo. Porque viste el 
1Lcerl,o pesar con que lamentaba el tiempo miserablernente perdido, escuchando 
la falsedad de los dogmas católicos donde lastimosamente tiranizo.ron por ciel'to 
tiempo mi concien~ia, que á.vida de verdad, no podía en 1nanera alguna acomodarse 
A las extl'avo.gantes exijencias de aquellos. Establezcamos pues el conveniente pa­
t'alelo y deduzcamos imparcialmente después quien fué más juiciosa y discreta en 
la elección. ¿Cómo te imaginas tú á Dios? ¿Lo colloibes como un Sér-Supremo, con 
todos sus divinos atributos, pero concretando y circunscribiendo su Omnipotencia 
infinita nl gobierno y dirección de esto mezquino planetll. habitado tlnr'camente por 
una. doccn0i de ol'gullosillos? ¿Lo consideras quizá armado de 11menazan&e instru• 
mento para la cumplida ejecución de su divina Justicia; ó por e1 contrario lo ves 
en actitud majestuosa indicando á los bue-nos la eterna mansión de la dicho., y á 
los n1alos ese lugar tan t·epugnant-e como ficticio alumbrado por las llamas desu·nc -
toras? M!ll cuadra en verdad, queric1a amiga mía, e1npleat• un~Dios con toda la 
inmensidad de su divino poder en tan ridícula tnren, como es cuidar 121iica1;1ente de 
unos cuantos imhéciles é insensatos que en fuerza de su ingratitud y de- su igno­
rancia (tínico patrimonio que poseen) se ejercitan en hacerse c1·udamente la guer­
t·a. Y si por otro lado, ese Supremo Ser, esa Incomprensible Entidad, esa Causa 
Primordial de todas las causas, es todo Rondad, todo Jrfisericordia, todo Sabiduría 
y Perfección Rbsoluta, ¿_cómo l1a de permitir tener un lugar habitndo por ese mi­
to monstrnoso llamado Satanás1 (para n1011gna de sus inventores) con el fin úni­
oo de pt·oporcionnrte tormentos materiales interminables, á tí que eres hija suya, 
á tí que no pudiste exijirle que te creara.? ¿No encuentras en esas sencillísimas 1·0-

flexiones, ninguna ospeoie de incompatibilidad al menos? ¿No hallas ninguna 
monstruosa contradicción? ¿No descubres por ventura ning11n absurdo antagonismo 
entre esas depravadas enseñanzas, y los punzantes estímulos de tu propia concien­
-cia? ¿Ese es tn Dios, en fin; y no te entristeces y apesadumbras pensando que de 

• 
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tan miserable manera pierdes nn tiempo precioso qne un día muy lejan-0 habrás de 
lamentar? 

Ven, ven y verás qué pasmosa diferencia nos separa en nuestro motlo de discu· 
• • • r).'Jl' y rac1oc1nar. 

Como á tí en tus defectuosas creencias ultra.montanas, te han obligado á que te 
contontes con un solo muudo tau mezquino y envilecido como el que pisas, no 
puedes acomodarte tampoco á pensar que un verdade1·0 apóstol de la ciencia, allá 
en los fatales tiempos de exterminio y tiranía, consintiera en dejarnos ]a memora­
ble fecha del 16 de Fe6rero del a1io 1 GOO, porque dijo que este globo misArable, tan 
~spacioso oon10 te se antoja, se movfa en derredor de ese astro luminoso tan chico 
y reducido como tú lo ves; mas ... cuando 6. la vuelta. de esos cuantos nños que han 
tJ:ansou.trido, la ciencia con su admirable poder nos ha demostrado con cig,urosa 
precisión y exactitud, que serían neces~rias la friolera de 350,000 tierrall en el 
platillo de una balanza. para Aquililibrar el peso del astro radianto del dia; preci­
-so te será por mocht:1, resistencia que opongas, n1odificar tu creencia, para compren­
der ha1·to aenciJlameute, que no es el poderoso quien necesita el auxilio del débil, 
ni la medicina quien necesita al enfermo. Pues l>ien: Si desde el primer planeta 
que se encuentra caminandJ dosde el centro del sistema á la periferia, á la dis­
tancia de 14.78;j1JOO leguas bas~a el último descubierto girando á la disrancia de 
-400.000,000 de leguas, se estudia y analiza detenidamente el lugar que ocupa la 
tierra, se notará, sin esfuerzo alguno, que no la C11.rllcteriza ningun rasgo preemi• 
nente para considerarla exclusivamente habitada, antes al contrario, mayor razón 
y fundamento científico tienen los habitantes de otros mundos más supcl'iores pa1·a 
creerse el único objeto de la creación; y sin embatg.o s'i. tal pensar1tn, ya estás vien­
do 'qué lastimosa equivocación. 

Mas á pesar tle f(Ul:l el tubo telescópico del astrónomo no ha podido ostender 
sus investigaoioues más allá de ~eptuno, esto es, á la dist11,noía de mil millones de 
leguas dtl] foco central, no creas por eso que haya tel'minado ahí el imperio del 
Sol; pues q_ue la distancia que separa á aquel do la estrena más cercana, exce­
de en ceJ'ca de ocho mil veces la distancia del Sol á. N optuno. 

In1ajfnate ahora y á la vista <le semejantes datos esa miriada de Soles que se 
,ciernen radiantes sobre nuestras cabezas en la!iomensidad de los espacios celestes 
constituyendo cada. urto un jigantesco icnan bajo cuya potente atracción se sostienen 
infinidad de mundos cada uno de los cuales, nosotros somos los encargados de re• 
correr en nuestra eterna cartera; y te explicarás In. palabra Pro!lrtso. ¿Xo conside­
ras que á ser ele otro modo, esta palabra fuera un vano concepto y mereciera por 
ello borrarse del Diccionario? ¡Ouán Gr0nde, Potente y Majestuoso apa1·ece Dios . 
conceptuando así, estimada amiga! Porque .. ¿sabes porqué? Porqne es la vida eter­
na lo que queremos, no la muerte etel'na. El Pro¡r~so, no el estacionamiento. Ya te 
lo dije en otra ocasión. 

Jías de saber que los habitantes de esos mundos mucho más perfectos y supe­
riores que el que actualmente habitamos son hermanos t ·,yos, sJn m.Í\s diferencia 
que el adelanto que ellos han aloanzn.do en virtud de su perfección y mejoramiento 
moral; y que es asimismo una loca aberración pensi1r con Diderot diciendo: "¿Qui 
7116 :·?11por(a d~l mrjor de los 111undos, s,· yo no ,~ 71erte11ezc<,? No querida mia, no: crée­
me á mí que sabes que no soy CApaz de engaliarte.-Ilc aquí porqué un día te 
ponderé las e-xcolet1oias del Dios en quien yo orefa, n1otivo por el cual te atrevis­
te á decirme ... qne era el camino del manicomio. Sea loca, querida María, y huye 
de nú poi· evitar el contagio, enhorabuena: pero déjame á. mí reposar tranquila y 
$OSega.cla en mi dulce creencia, ¿qué digo? en la sublime fuente de verdad en que 
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por siempre contiunn-ré bebiendo. Tú apeg;ncla á tus rutinurirts ideas, y lus niiejas 
t1•atlicionos, tQ csn1e1·ns cu seguir cmuauc{1n<lole caua vez n1á8 con tus dog1nns rc­
l~jndos y porverlidos; cuan(\O vnelvai ln vista atr1\s y obscrYCS q110 aun no to que­
da t.ie1npo para lan1entar tu clcsgrncia, llorll.l'ÍIS con po:1ar ... ¡si! pero tu llanto ca.u­
sará honJn in1presión dent.ro de tu pI'opio pecho porque n ti sola. te c11lp111·ús. 

Ya lo ves amigit del ahna: ta.u perdina está y lejn.na 11 uest1·a concordia en esta 
materia qt1e pn.t·n siempre (yo lo digo con pena) 11{)8 sepa1·:1mos aquí pnra dirijit·­
nos ambus hácia el Dios que a1lorn111os y bendecimos; pero por bien distintos ca1ni-
nos. 

'11í1 en tu esn1erada obcecación lle ir á unu mansi6n delíciosl\ ué eterna ventura; 
dicha y ventura consistente en un quietismo perpétuo diulo cuso qne te hagna acree 
dora {1 ella en esta 1i11iea vida; ó :í marchar pnra siempre en derechurll. de ese ho­
rrible lugnr donde habitan 101:1 co1llll:lnnclos unll vez teru1i11aJa tu misión en este 
munclo ea;cluszpo si á ello te conuujcron tus propios n101'0citnio11tos. 

Yo pot' el contniriu, loca en mi clolirnnte entusinsrno, mfll'chando conlínuamcnte 
en pós Jo 1ui 11c1clanto y n1ejorn.miento n1oral ó intelectual, Jo inundo en mnnc1o 
hasta que acrisoladn. y pttrific11<l,1 en gra4,o ct>nvenioule llcglte {t acercarn1e (1 Aqnel 
para quien he sido cr~aJa, cnmrilien<lo por tal camino con es11 admit·nb]e ley lle 
solidaridad portJtte Nat111·alez1\ se rije, cumpliendo también de esta n1odo con mi 
sagr1ulo lenu1 "'llJ.cia J)i,is por la C,i,.i'dad !/ la Oiencin,. n ¡Dichosa una y mil veces 
pues quien llegue prin1ero! En el entl'e tnnto confiesa aunque te cueste trabajo, que 
el Dios do que repetidas veces te ho hablado, eso C::tran Dios en quien pien!!o pa· 
rn nlnbarlo y partt bendecirlo, es infinitan1ente n1t\s G ranae y Omnipotente q11e 
Aqt1el quo tú te b.as forjndo; que es tan1bión cuanto intentaba llemostrarle ahora 
tu sien1pre verdadera nmiga del alma. 

1iIAnÍA DE LA P. MonENO, 

-~ .. Y'o· ··~· •;(• 
• ... ·~ ' " • ' 'j . ,. 

"Desdo el {itorno insignificante que dani~ etéreo pol' los iufit1ito':l espacios del 
universo, hasta esns gigantes moles que forman la constitución de los mundos si­
derales, todo tiene vidn, tollo Rlientti en las esferas uo ur;a mÍls 6 monos li111ita.da 
inrel igencin, resultante C"XRcto y preciso Ul:l la organizneión ruolecular. Poro en 
nada se encierra, en nJ.da puede encontrtlrse ese pr,:1icipio,eterno, ose punto ol1scuro 
que sustentn, que admite una escuela. 11or demás nbsurdn., llan1ado al111a, y que 
quieren sostener en conlra de la. bueno. lógica, de la ciencia y hasta de 111, propia ra­
zón algunos tlesdichados, •1uo sin duda se encuentran enferr110s dol cerebro. 

]!;l aln1a, querido. amiga, segun ellos, es lLO prinr.ipit'I <lo'.utlo de into]igoncia y 
libro albe<lrío; el cual ohe<lecientlo no sé á que ley, viene ú, encarnar ó. este ú otro 
planeta pura expiar culpas pBsudas y adela.ntar si puede, '}ll paso más1 en su 
car1·e,-n progresiia. Unit vez eun1plida su misión, se tlcscompone el organismo que 
lo aprisiona y so mnrcha tan tranquilo al mundo espiritnal de donde vino, dispues• 
to ::í. segni1· enclll'nondo tantas veces como se lo 1nandcn 6 crea ól necesario pt\ra . 

• su prop10 progreso. 
0sto como comprenderAs, á más do est1·avagante es un absurdo, que <lado el acle-

lanto UI) las ciencias filosófico-racionalistas, no podrá a1l roitir pe!'sono. alguna sensata 
1í tJ:ueq11e ue sor consiclorada como exenta de eso que llamnmos sentido con1ún.,, 

No hace n1ucho tiempo q·1e contestaba yo esto, aduciendo infinicltu.l de r,1zones 
pa.rn probarlo, á. todas mis amigas, cuanclo en nuestras .confiuonoias !nliinns trfüába­
mos del delicado asunto de la existencia del alma. 

La lectura. u.e lil.n·os materialista~ ha.Lía encerrado á mi inteligencia entre las 
obscuras tinioblns del errol', inclinántlola insensiblemente húcia el 111ás insensato 
indiferentisn10. 

Para mí, la vida no ora otra. cosa más que una simple manifestación de la mas 
teria organizo.da; manifestación que habla de concluir en un período mas ó mouo­
larg?, obedeciendo así á. la indulJitable ley de las trasformaciones. 
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No n1e- in1portaba vivir; pero tampoco C)_néria morir; por(lllt! i:;abi:,, que con la 

muerto hnl>íause de cxtingní1· tollas mis afecciones, todos mis goces, Lodos mis de· 
seos. • 

Parn ~ Dios no ex:istí:1, era un n1íto inventado por los hombros . 
1,a Cr acibn, cuyo. grandeza adn1iraba, la_ycfa unjo el plinto 1le Yista ele un in­

finito do n1aterin1 sugeto á las inmulal,lcs leyes do lo. armonía y graviraciúu uni­
veranl. 

¿ Y ft qué decir más, cuando todos conocen el fnnesto escopticisn10 c1o1 qne Yive 
dentro de una escuelo, hien ,ea u11i·eari'r¿ ó ate1·sea? Solo diré, que tal ,·cz en este 
1no1nonio siguiera o.limentando el error en que esrnhn. 1111111iuu {t no 1:1e1· por un suce­
so, que nl pin· ele hacel'1ne diohosa ,·ino {i den1o•trnrmc con In cln1•i<lnd de ln. Ye1·• 
d,\u y la elocuencia do ](Is hechos, la antíte;;is de lo que yo croía. . 

Este suoeso
1 

queridos lectol'es, no es otro que el siguiente: }fe encontraba yo 
una noche acostada en mi lecho, presa de una fuerte agitacióu ner'Viosa á conse­
cuenr.ia <1ij hal,or aosreuitlo momentos o.ntes, con cierta quericla amiga espiritisb, 
una mny ac/\ lorttda discusi/1n Rolire el teu1a. 111.Ja supervivencia del alma;" en la 
cttal diiicnsión había yo salido derrotada con1 pletan1ente- aunque sin docl;1rarmc 
vencida-por la fuerza de los con,i11centcs lll'.!Ume111os que 1110 expuso. F.sto ha­
bía herido hasta el extremo nti orgullo de mujet·, y de aquí, que al c1·ntarmo de 
dormir no pn<liern; pues cuando quería hacerlo, pnrecia que otra vez refionnua en 
n1i oillo el dulce ec!.l do la voz de mi nmign, re¡,itiéudomc que el espiritisn10 era. 
una veTdntl y de1nostrúndon1elo con sus notnb1cs argumentos. EsLo me cou!ruriu.­
ba sohrcmanorn, porque ni aún á n1is solas podia encontrar nada con que rebatir 
Sli \ 6:.is. 

P.irocín. que so l1abia conjurndo en contra de n1is itleas, hnstn. mi propia 1·azón. 
¿l)ehía yo a, optar ante cslo 111. doctrina eRpiriti1>ta? Sí; p1,1esto q_ue no "ncon• 

trab11 aTg11n1entos con qne combarh·ln. l)ero, era mucho mi nmor propio de ent6n­
cei<, pal'n que p1lc.licrn. con1etcr scn1ejnote acto, que en n1i ceguedad lo -veía como 
do debilidad: tlebilhlad impropio. por todos conceptos ele mi carácter . 

.t\.sí, lncbando con la razón pasaron las hol'as. Sentía el pt·intipio de la fiubre. 
No podia <loruiir. 

J)c pronto toda ln ngilación que había en mi cnerpo1 todo el frrego c¡ue 11.rdín 
en mi cerebro, fneron desapal'ecientlo lcntnmenle empezando á sentirme unjo la 
iufiucilcia ele a/(/() misterjoso y ténno que me hacia feli¼. TrHn1:1cu1·rieron algunos 
momcn1os. Después ... una idea en1pez6 IÍ. fijarse en mi cel·ebro: la de 1evantnrmo y 
escriuír. ,\1 pt•onto la consideró c9mo una de . esas ,·nguedadcs que denuncian la 
proximidnd dol sueño. Poro viontlo q_ue no 1nc dormia y que toda n1i atención so 
ocupabn en ella, me tlecillí ú le\'antarnte y ponerln en práctica. En efecto, aií lo 
hice: me levanté, cojí un trozo de papel y lapiz y me sonté junto h un velador, 
que hnLín cerca do 1ni lecho, poniéndome en actitud ele escribir. 

¿'l' enín yo conciencia do lo que hn.ch1? ¿Sahfa lo que iba á escribir? N o1 porque 
en aquellos mon1entos tui espíritu careofn de voluntad propín, el'a-por decirlo 
asf-unn especie de nutón1ata que ejecutabn. los actos por la intlnencin tle un oyen­
te exterior; de aquí, que llpenns apliqué el lapiz al papel, sin necesidad de pensar, 
sin necesidad <le reconceutrar icleas, eorricra aquel sobre este truznndo caracteres 
de una letra clara, a11uque desigual. 

¿Qné era aquello? Dajo la acción de que- J.Jey me oncontrabfl.? No lo sabía. So­
lo suntia que n1i brazo era impulSlltlo por nnu, fuerza superior, irresistible; que quo 
rta detenerlo y que cst(l, fuerza Jo impulsaba. más y mñs, haciendo corret· ni lnpiz 
'Velozn1ente p11t el papel. 

l)c pronto ccs6 mi mano de escribir. EJ temblor con-n1lsi-vo de quo so hallab1t 
posoitlo mi cuerpo, fué- deso.parccfcndo lentamente. Entonces en1pocé á respirar 
con liuertacl, abriendo y cerrando los ojos como si tlespertara de algnn suet'io. 
T .. in1pié nli frente ¡>or la quo caían algunas gotas de l'!Uclor y cuando ya empecé á 
sentirme tninquila, miré el papel que ante 1nis ojos había escrito y nlargué la 
n1a110 para cojerlo. Al sentir st1 cent.acto me pnreció recordnr algo do lo que me 
habia sucedido, y entónces, n1e apresuró á leerlo con nnsia. D eoia asf: 
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"La afinidud que existe entre nosotros, me ha traido haata tí. He visto la en·­

carnizada lucha que has sostenido con tu razón; lucha en que ha 1.1alido tl'iunfante 
la verdad {t, despecho da tu amol' propio. Pero, aun dudabas . 

.A.hora ya no puedes dtular; valiéndome de las buenas facultados medianímicas 
de tu organismo, auuque con gran trabajo, he logt·ado combinar los flúidos y co -
municarme; para que ante la. realidad do los hechos, te sea imposible la duda. 

Sí, querida hermana, lo que ha tratado de demostrarte tu amiga es una reali­
dad: el alma supervive después que se efectua el fenómeno llamado muerte ó sea 
la d~scon1posición orgánica, para seguir pasando por las escalas de relatividad y 
progresión que en el infinito le tiene señaladas la omnipotente mano de Dios¡ re¡1,• 
lida•l que te será cien veces más sorprendente y maravillosa, cuando después de 
tu desencarnsción, sa1ga tu cspú·itu de la. turbaci6n propia. Entonces, se presenta­
rá. ante tus ojos un mundo que conociste ayer y que hoy te impiden. ver unas cuan• 
tas moléculas congregadas para formar la cárcel de tu espíritu, reconociendo to • 
das las fases de tus múltiples eucarnn.ciones, dándote exacta cuenta, gracias á la 
percepci6n del espíritu después de su libertad, de lo que en la actualidad eres, em­
prendiendo de nuevo el raudo vuelo de tus aspiraciones par-a descubrir esos her• 
mosos horizontes donde se ocultan las sublimidades de la ÜJ'eación y escalar las 
grandiosas esfel'as que en la eternidad se hallan siempre envueltas por las vapo­
rosas nubes de la felicidad. 

¿Verda.d que esta hermosa realidad te hará gozar mucho? 
Yo to aconsejo querida hermana, que si deseas obtenerla pronto, (después de 

tu dosencarnaci6n), abandones por completo esas ideas que hasta ahora has abri­
gado, que ellas pudieran muy bien prolongar por largo tiempo la. turbación de tu 
espíritu, y que te dediques con fé al estudio de la doctrina espiritista, que él te · 
llevará, no lo dudes, al hermoso sendero por donde has de encontrar muy pronto 
las esferas de felicidad que yo te.deseo.-Adiós.-,, 

Al concluil' la lectura de esta co1n1inicacion, asomaron á mis ojos varias lágri-• 
mas. Lágrimas que con su muda elocuencia me anunciaron la rogeneraoion de • 

mi alma. 
El escepticismo con todos sus errores y negaciones había desaparecido; y desde 

aquel dichoso momento, empecé á sentir y ver, lo bello, lo grande y lo sublime. 
Esta fué la conclu.sion de mi tenebroso ayer! 

• • • • ... .. 1 ., • • • • • • • • • 

1Ioy que he estudiado á. conciencia. la doctrina espiritista; hoy que mi alma. se 
encuentra saturada de la hermosa moral de su ülosofia y que- he visto mil veces 
demostrado hasta la saciedad, con ejemplos prácticos, la veracidad de los múltiples 
fenómenos que á cada momento nos presenta para estudio y desarrollo de nuestros 
conocin1ientos; hoy que por el convencimiento de su realidad me siento tranquila 
y dicl1oaa¡ hoy en fin

1 
cuando de materias religiosas me toco. tratar con alglllla ami­

ga, siempre conc1uyo por decirle: "Des9ngnñate; el espiritismo es la ciencia que nos 
impele al adelanto; la luz que constantemente irradia en el alma para apartarla de 
los principios en que pudiera caer viviendo entre la obscuridad de la ignorancia; la ola 
que en este mar de sufrimientos y pruebas, nos lleva á la playa apetecida. de 1a fe ­
licidad; y el soplo divino que impulsa á los sereg á unirse, á, ser hermanos, y á amar­
se con el sublime y santo fuego de la fraternidad. ¡'Desgt'acia.dos de aquellos que 
viven sin conocer la3 hermosns páginas de la filoiiofia cspiritist.a, do dó brotan á 
rauclales el consuelo, la 1·csignacion, la paz, la dulzura y el coDlplemento de todo, 

la felicidad!,, 

• • 
¡Qué diferencia de ayer á hoy! 

Zaragoza 20 do Noviembre de 1889. 

• • • • • • • • • • • • • 
DOLORES FERRE1n6s. 
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Imprenta de Oayetaoo Oamplns, 61\n-ta Atadroua, 10.-',raeta. 
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Gracia: 26 de ~~ Dicieinbre de 1889. 

P reele• • e l!l • ••r l elen . 
a,roelon& uo l rlmesire &de• 

l& .. ,ado un& peseta., fuera de 
Ba:roelo 11& un ado Id. 4 pesetas. 
Ratr& 11jero y Oltram&r un año 
Id ~ oeselas. 

JI.W:O.t.Q0 101t 't A,C )Cl~IS'l'Jl. .t.0 1011 
l'laza tlill Sol 11, bajos, 

y callA d11I t:allon 9, 11rioci11al. 

Slt PUUL ICA_ LOS JORVRS 

-"º Ltlrlda, Mayor 111, :l. lu 
1Iadrld, Valvo,rde 24, V rlt o~e 
derecha . 1!111 A 1lca11t e 
rra::iclsco, i!J, ID1pren1a, 

SUMA,f\IO.- lln dla il~ Jubllo,-1,R ¡,rirncra 1 !edra del monumento de Ferna:ndr 1. •• -Pl .. ¡¡a.rin.-La Gran fa• 
m'liit. -Pensamientos 

• 

UN DIA DE JÚBILO. 
I. • 

Pocos hemos tenido en la tierra, quizá por eso cuando podemos señnla1· con pie­
ora blanca. un día, de sol, nos encontramos poseidos de una alegrÍil tnn in mensa, 
que nos parece como imposible que los años hayan debilitado nuestro 01·gnnismo, 
dejando en nuestros cabellos 1iL nieve produciua por los desengaños; nos pnrecrl 
mentira que hayamos sufrido tanto, porque nuestro sér a<lquie.-é iustn n1ánaamente 
tal exuberancia de vida, y en nuestra mente se anidan pensamientos tan risueños y 
esperanzas tan con.soladoras, que creemos l1abor vuelto á la adolescencia con sus 
suenos de color de rosa. 

Uno de esos din.s felices, uno .de esos días sin nube¡,, fué para nosotro':I el l." del 
mes actual, y como teneiuos la buena costumbre de hacer participes de nuestras 
impresiones á todos lo.s que leen LA LLZ DEL Pon,ENIR, daremos comienzo á nues• 
tro relato con la ingenuidad y sencillez que nos distingue, que no se nos oculta nues­
tro descuidado lenguaje y vulgar estilo, porque babiendo comenzado á leer (apre­
ciando lo que leíamos) á la temprana edad de diez año~, nuestro gusto literario esto. 
muy acostumbrtldo 4 buenas lecturas, y distinguimos perfectamente el oro del 010-

pel. Rendimos ferviente culto al talento: para nosolJ'os los sabios son los verdade­
ros santos do la humanidatl,"pero cuando hemos querido detenernos á examinar y á 
cor1·egir nuestros escritos, hemos tropezado con un gravísimo inconveniente, y es 
que los hemos hallado tan incorrectos, que no hemos sabido por donde comenzar­
y al proceder con la justicia debiJa los hubiéramos inutilizado, lo que tampoco 
nos agradaba; porque el escritot· ama sus escritos, y nosotros amamos lo que es­
tampamos en el papel, primero, porque en parte, (aunque ésta sea mínima) es pro­
ducto de nuestra inteligencia; pues aunque los espíritus siempre nos inspiran, (por 
que sin su ayuda indudablemente no escribiríamos,) pet'o no ocoptamos citgamtnt, 
sus comunicaciones, las sometemos al criterio de nuestra razon, que para hacer 

- uso de ella. hemos llegado en la escala zoológica de ]a lierra al grado máximo de 
las entidades humanas, puesto que hemos adquirido un Yo pensante, que conse1·va 
,en su supervivencia tras la tumba, memoria, entendimiento y voluntad. 

Ilemos dicho que amamos nuestros escritos porque son el producto de nltestro 
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trabajo, de nuestra asooiacion con lu!l espírih1s que viendo nuestro buen deseo no1r 
inspiran, sujetándose en sus narraciones {¡, nué::tro8 cortos alcances, haciendo ellos 
en el espacio con nosotros, lo que hacen en la tierra los roa.estros de instruccion 
primaria con los pequeñuelos, que aun.que tengan los profesores grandes estudios, 
simplifican su método de enseñanza bMta llegar al nivel de la inteligencia del nii'lo; 
que nunca el ignoraute podría in,itruirse si el sabio no descendiera hasta él; y que. 
remos tambien nuestras humildes producciones, porque con ellas hacemos un gran 
bien á otros, que a:rn saben mucho menos que nosotros, y somos pa-ra ellos un buen 
conaejero que les consuela y les dá. pruebas evidentes de la eterna vida del espí,ritu 
y úe su progreso indefinido. 

Dirán algunos, que á. qué vendrá. esto p1·eámbulo, y ti. estos les diremos, que ea 
un descargo de nuestra conciencia, y como no.sotros pensamos en voz alta, cuando 
leemos las muchas y buenas obras que se escriben, en las cuales no se sabe que 
admirar n1ás, si la forn1a 6 el fondo, decimol! con desaliento: ¿Para qué escribire­
mos? .... mucho hacen los espíritus por educarnos é instruirnos, pero todos sus ge­
nerosos esfuerzos se estrellan contra nuestra obtusa inteligencia: y cuando lamen­
tamos nuestra pequeñez, casi siempre en aquellos momentos recibin1os cariñosas 
cartas de ot-ros aérea, (mucho mas pequeños q11e nosotro-s) que nos enyian los eflu • 
vios de su gratitud por haberles hecho conocer la verdad del Espiritismo; y enton­
ces decimos: ¡Touos .somos grandes y todos somos pequeños! siempre tendrá. el es· 
pfritu ante sí la inmensidad de la sabiduría y el insondilble a.l.,ismo de la ignorancia, 
para los que estén en la altura, sien1pre serán paquei'los los que no estén á su ni• 
vel; y para los que se encuentren en el fondo siempre serán grandes los que 
estén cercanos -á la super.ficie de la tierra. Para los sábios somos menos que un 
átomo; en cambio para los ignorantes somos un pobre maestro de aldea que á du­
ras penas les ensena íi. dele:rear. Haciéndonos estas reflexiones encontramos justi­
ficado nuestro afan de escribir porque somos útiles á los que todo lo ignoran; y dan­
do por t~rrninado nuestro exordio diremos sencillam.ent.e porque el 1.º de Diciem­
bre ae 1889 f ué un dia de júbilo pa-ra nosotros. 

• 
II. 

Vencido!! los muchos obstáculos que se ofrecen á todas las empresas de los pobres, 
comprado el ter.reno para el monumento de Fernaodez, se señaló el dia que se cum­
plió un año de su desencarnaoion para tomar posesion los espiritistas de los nueve 
metros cuadrados sobre los cuales se levantarán algunas piedras que digan al viaje• 
ro: aqtet reposan los re,t?S de un apostol de la tJe,·dad. 

Con un dia hermosísimo, como si la naturaleza también se asociara á aquel 
tributo de gratita._d ofrecido á un ho1nbre que durante muchos años fué el repre-
11entante del Espiritisn10 en Catalut'ia y casi puede deoi:rse en España, puesto que 
era el Presidente do la Sociedad Barcelonesa propagadora del Espiritismo. 

Con un sol espléndido, un cielo azul y un mar tranquilo, admirando lo n1ás 
hermoso que hay en la tierra, que sin duda algnna es el mar1 el cielQ y el sol, á 
las once de la mat'iana se reunieron unos cien espiritistas cerca do la tumba de Fer­
nandez; cubrian la pequeña sepultura dos coronas de B.ores secas, recuerdo pia­
doso que babian co1ooado sobre su ataud -un allo antes, uno de sus deudos, y uno 
de sus mejores amigos. 

Un hermoso ramo de flores con un lazo de cinta verde luz, y nn gran pen­
samiento de terciopelo, con un lazo de cinta blanca marfil, les dijeron á las ma.r­
ohltas ooronas:-Venjmos á haceros compaflía. ¿Sabeis lo que representamos? 
pues somos las delegadas de la prensa espiritista de Barcelona, somos un recuerdo 
cariñoso de JI.La Revista de Estudios Psicológicos" y de LA LUZ DEL PoRVENl& 
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Las secas coronas inclinaron su m,irchita f l'ento, y cedieron su puosto de honot· aT 
pensftmiento que fué muy bien coloco,do en el centro, el ramo en un ángulo, y las­
coronas secai¡ se contenta.ron oon quedar de.?osiL1d11s á los pies de las recien veni­
das, (metaf6rioamente hablando.) 

Largo rato estuvimos ante la tumb,\ de Fernandez, que el sepulcro do un gran 
hombl'e sit'lmpre inspira á los espíriti1s pensadores; y sabe Dios hasta cuando hu­
biéramos permanecido allí, si no nos hubiesen auvortido qao el solemne acto iba 
á comenzar. Ent6nces nos dirigimos al lugar destinado para levantar el monu -
n1ento

1 
el cual estaba cercado por verde follaj e¡ habían hecho una excavación 

y nl bordo de ésta se encontraba una urna de barro de muy bella forma donde 
debia colocarse el bote de cristal que encerraria el acta de la toma de posesión 
dos ejemplares de "La Revista de Estudios Psicológiooe 11 dos números de LA 
Luz DEL PonVENII\ y dos autógrafos, uno del Yizocade de Torres Solanot y otro 
de .A.1nalia Domingo Soler. 

El secretario de la comisión ejecutiva leyó el acta, Torres Solanot un mag­
nífico discurso con clara. entonación y profundo sentimiento, y la directora de LA 
Luz, laa poesías que insertamos á. continuación. 

Ha perdido la escue1a e~pirilist.i 
Uno de sus mas firmes campen11e~; 
¡Feliz aquel que con valor conquista 
La fé de sus profundas conviccion~s! 

Para su nombre ... la terrena gloria: 
Para su alms .... Ja. 1 nz del infinito! 

E~to dijimos ayer, 
La pt ensa lo Eancionó, 

¡Peliz el que consagra olla existencia Rl eco lo repitíó, 
A defender so credo sacro$anto; Y hoy reislid11ú llega á ser; 
Y busca en los misterios de la ciencia l'orq ue 1l uerer ea voder, 
El medio de enjugar toares de lla:.itol 1'odo se puede allan11r, 

¡Feliz el que proclama con anhelo 
De la verdad sublim~ la. enseñanza, 
Y ái todos lt s que gimen abre un cielo 
Y al uá.ufrage dá. nn puerto de bonanza! 

Esto Fern~nddz hizo; convencido 
Que la verdad supremo poseia, 
Con un trab11jo uuoca iolerrumpido, 
Ni en s113 postreros horas ele agonía 

Dejó de difundir 103 re~plandores 
Del astro que su mente iluminaba; 
Matiz11ndo con víviúo:i colore:1 
Cuanto en su noblé a1,uelo pronunciaba 

Fué el Kardec español; á su memorin 
Debemos erigir un monumento; 
¡Que bien merece perpetuar su gloria, 
El que tuvo tan claro entendimiento! 

Kl que sup•> luchar con heroísmo 
Aunque s•ts libros consumió la hoguera 
¡.\pÓ$tol del moderno Mpiritismo ... 
De la fé racional clar.i lumbreru! 

Duerma. tu cuerpo no en humilde fosa 
{Que mármoles merecen tus de~pojo$) 
Para el qoe tuvo vida tn.n honrosa 
Y por su ideal s· frió tantoA enojos. 

Debemos levnntar á su memoria 
¡Gigante monumento de granito! 

Todo ~e puede 1:1lcanzar 
Coaqdo el hombre 110 ~e arredra; 
Queriendo, piedr11. por pi1;dra 
PueJe un rnuudo levantar. 

Si la fuerza es la cobesion, 
Ligado el oro y el cobre, 
Unido el rico y el pobre 
Coo igual aspiracion, 
Ca lLas grande coccepcion, 
El mas no ble pensa111 iento, 
~l maravilloso invento 
Del pensador mas prof11ndo, 
l'uede hallar en este mundo 
Vida y des~nvolvirr ,ento. 

Y la escr.ela espi1itista 
(Que esto mismo ha comprendido) 
A sus miembros h•\ reunido . 

• 
Y el obrero, y_ el artil'. ta, 
Y el que estudiando conquista 
Los secretos de la ciencia, 
Y el pobre cuya exi:stencia 
Consume en un hospital, 
En ar&s de su iJ_eal 
Respondiendo á su conciencia, 

Todos hau contri buido 
í'ara comprar el terreno 
Que ha de guarditr en su seno 
KI cuerpo de un ser querido, 
De un obrero esclar'!cido 
Que n:erece eer he orado, 
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Por la inmensa luz que ha dado 
Con sus profundbR razonea; 
Diciendo é. las religiones 
Que su tiempo ha terminado. 

Hace un 11110 que dijimoR 
Con el toas noble arrlimiento: 
! Alcemos un monumento! 
Nuestra pnlabra hoy <J1tmplimos, 
J u11to fué lo q Ufl ofreei mos. 
Qtte- fué el honrar la memoria 
De aquel que escribió en la historia 
Del ~ublicue Espiritismo: 
«Haz el bien por el bieu mismo 
Y alo11n1,ará3 la victoria.• 

¡ Fernandllzl aq uf nos tienes 
Reiterando la promesa. 
Nuestro entusiasmo no '!esa, 
Mereces lo que l1ny obtienes; 
Pobre en terrenales bienes 
Dejaste una gran herencia; 
Te debe Espnña la ciencia 
~las profunda y mnfi hermoso; 
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I,a enseñanza mas preciosa 
De una rncjon11l creencia. 

¡Oh Ferunndezl ... ¡Gloria á ti! •.• 
Sabio entre sabios profundos: 
¡Glori-a! ... quP. nos di~tes mundos 
Mas hermosos .que el de ,;,qui. 
Un gran monumento ¡ohl eí, 
Ti:l debetnos levantar 
Por que no es justo olvidar 
A 11n apóstol del progreso, 
Que el olvi,lo es retroceso 
Y siempre hemos de avanzar! 

Que }a escuela ei::piritista 
Está lla1nada á imprimir 
Nuevo rumbo al por,·enir 
De esta hutudnidad egoísta; 
Ella la verdad conquista 
Yendo del progreso en P'lFi 
¡ i\dios Feroand~zt .. ¡ Adiosl. .. 
Dentro un año aquí vendremos, 
Y un monumento alzaremo~ 
¡Con el auxilio le Oio:i! 

Acto seguido, Miguel Vjves pronunció un discurso como él solo sabe hacerlo, 
empleando ese lenguaje del alma, que es necesario sentirlo para apreciarlo en su 
inmenso valor. Miguel Vives es el orador dol sentimiento que ll~ga á la vehemen• 
oi11 sin el menor esfuerzo¡ las palabras brotan de sus labios como el 1.1,g11a de co­
piosa fuente, á borbotones; sus i<leas s~ suceden unas {L otras con una rapidez ver• 
tiginosa, y los mejores taquígrafos se verían apuradísimos para ooger al vuelo sus 
sentidísimas y elocuentes frases. 

Dijo lo que había sido Fernandez y la gran misión que habia desempenado di­
fundiendo la luz y la verdad del Espiritismo, en una ópoca, en que aún la intole• 
rancia religio11a se permitia hacer autos de.fl con los libros, ya que no le era dable 
ltacerlo con los autores de los volúmenes que 'guardaban en sus páginas el Evan• 
jelio de la razón. E:rplicó después lo que era. el estudio del Espiritismo para la 
humAnidad, el consuelo que difundion sus enseflanzas, la moral purísima que enoe• 
rraban las narraciones dadas por los espíritus, la tranquilidad que disfrutaba el es­
piritista ante los azares y las desgracias de la vida, porque sus miradas no se fija­
ban precisamente en este mundo de miserias y penalidades, sinó que muy al con• 
trario, buscaban afanosas los nuevos horizontes del más allá, de esa vida eterna en 
111. cual el espíritu se engrandece y trabaja incansablemente para ser útil á sus se• 
mejantes en el áia sin noche del porvenir. 

Mientras ~{iguel Vives hablaba, s9 hubiera podido sentir en sus momentos de 
pausa el aleteo de una mosca, t'an profundo era el silencio que reinaba. Al fin con­
cluyó con uno de sus inimitables arranqnes de elocuencia, dejando profundamente 
impresionado al auditorio; y entonces se procedió á guardar los dooumentos en el 
bote de oristn.l que después de laorado se depositó en la urna que fué relleno. de 
argamasn., y cada uno fué echando su paletada. 

En aquel momefito solumne, el titulo de C.astilla 1 el milítar de noble cuna, el 
sabio, el industrial, el propietario, el modesto empleado, el humilde obrero, la 
mujer sencilla y hasta el niño inocente, todos quisieron trabajar unidos pnra en­
terrar los documentos que atestiguaban el aoto solemne que acababan de celebrar 
unos cuantos espiritistas. Cuando vimos dos niños al borde de la fosa dispuestos á. 
ejecutar Jo que habían visto hacer á los demás, preguntamos á uno de ellos (sin 
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sabor por qul:) ¿C6mó te llamas? y el niüo cont-estó con dulce acento:-José María 
Fernandez.-Estraña coincidencia, murmnramos, llc,as el mJsmo nombre de un 
.A.póstol de la verdad. 

-Lri generación del porvenir se une á nosotros, (dij!> el Presidente del Círculo· 
de la B11ena Nueva), parn. saludar á uno de los libertadores de la bun1anidad¡ és• 
te es un buen augurio; la aprobación de los niños en actos semejantes, parece que 
simboliza lii aprobación de Jesús qu13 tanto amaba á los niilos, por que compren• 
dia que eran los únicos limpios de eorazon. 

Lo que rnra vez suceda en lrui reuniones numerosas sucedió aquella. mañana, 
.en el oernenterii>; todos sintieron separdrse uuos de otros, lodos lamentaron que 
hubiese terminado tan pronto, aquella ceremonia verdsdernmente conmovedora. 

En las miradas de todos irradiaba una íntima satisfacción, parecía q ,e todos 
eslabao contentos de sí mismos1 y al ver la. plácida espresi6n de todot- los sem­
blantes dijimos n1entalmente: ¡Cuántos serán los espiritus que babrt\n presenciado 
eite acto! y alguno,s de ellos, ¡en qué buen estado se encontrarán! cuando los ter• 
l'enales disfrutan de esa quietud, (que hoy todos hemos e:x.perimentado) es induda• 
ble que muy cerca de nosotros se hallan espíritus de gran elevación; y para cer­
ciorarnos mejor, le preguntamos á un medium vidente que nos merece completE\ 
confiauza¡-¿Qué haSc visto?-Et!plritus felices, nos contestó con acento melancóli­
co; he visto rostros mucho n1á.s risueños que los do todos nosotros, he visto á Fer -
nandez profundamente impresionad•, porque no esp-eraba de los terrenales lo que 
habeis hecho; su sorpresa y su satisfaccion es inmensa1 bien puedo asegurarte que 
hay muy buena asistencia espiritual. 

-Bien se conoce, nunca nos hen1os encontrado tan perfeetamentd como en eata 
mañana, memorable en los fastos de la histoiia del Espiritismo en Espnfia. 

III. 
Por la tarde á las t.res y media, una. Dllll'lerosísima concurrencia invsdi6 el an­

churoso salon del Círculo de "-La Buena Nueva" y el vizconde de 'forres Solanot 
abrió h1 sesión, rogando al Secretario que diera cuenta de los documentos referen• 
tes á la 6rden del c.lia. Después de leidas algunas adhesiones, leyó con especial ca 
rii'lo y dulce entonación el siguienle eact·ito: 

IV. 
Espiritistas: vuestra reunión del 1.0 de diciembre pr6~"icno ante el nicho que en 

el cementerio nuevo de Barcelona encierra los restos del gran tip6stol D. José }I.~­
Fernandez, C•>nfirma una vez más que el Espir:tismo es un hecho, cuya trascenden• 
cia en bien del progl'eso humano es inconmensurable por lo fenomenal. 

El monumento que á la memoria de La11 esclarecido propagandista vais á inau­
gural' colocando, tal vez la prim3ra piedra dará á. conocer por e.-ie sigo, material el 
recuerdo del comienzo en Espafla de una nueva Era que desde hace 20 añcs está 
abriendo paso á la difusión de la verdadera doctrina cristiana que solo quiere 
adoradores del Padre en espíritu y en verdad; como el Cristo profetizó á la Sama• 
ri tnna en el pozo de Jericó á despecho de los sacerdotes de las religiones po,sitivae, 
que cual los del antiguo paganismo atribuyen é. n~lcebú , príncipe de los demonios, 
las grandiosas cornunicaoiones que los espíritus de nuestros antepasados constante• 
Jnenle nos dan en todos los ámbitos del globo terráqueo tomándonos aquellos y los 
falsos sabios de la época actual por locos y visionarios á los que tenemos la dicha. 
inmensa de iier creyentes <le tan uuena nueva. 

No nos in,portao los anatemas de tnles sacerdotes ni el arma terrible del ridí­
culo con que nos con1baten los que inleresados están en desprestigiat· una ciencia 
onyn viva luz viene á desenmascarar sua e1T0re11 con los cuales viven por su con• 
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veuiuncia m;iterLtl, iudntific..tlo!'. E1to;1 c:<1,íritui re fl·actnrios á todo ptogro5o, por­
c¡11e dJstruye lu. sornbra quo á <sen1Pjanza Jo los topos les d,í vi1la, concluirán 
n1al que les pede, por ser arrastra-los por el c11.rro del ntlelauto quo os la marc11a 
i.m puesta á tocios I os • séL·es de la creación. 

l1 rop.1gttemos sin ces,tr t:in brilhu1te ide·ll entre to los los que de buena -vol un­
tad lo quieran, por el ejemplo de nui.Jstrn. con:lucLa en printer t.érmino, inspirán · 
dolc3 en el amor y la caridad q1Le son las bases principales que hácia Dios condn­
ee11¡ pOl' el cainino de 1.t ciencia qn • tarnbion abt'e los ojos de 1~ ioleligeucia para 
el conociruiento Je la verdadera fé racional pt·obatla ndemás con he..:hos, no ciega, 
~om,) las sectas t·oligiot1af itnponen, h11~b1 á Fttngre y fuego, en opo,ición abierta. 
<:on los consejos <le! divino Maestro á qui-0n fnlsan1cnte diceu rcprl.lsento.1· los que 
cristianos se ti tulau. 

l)J,, lti est ~ noule licrr.1, patria de Santa 'l'oresn, yo os sal rulo, hol'n1nnos que ­
ridos, con la efusion propia de quien conociendo poL' el estudio ueteui1lo del espi• 
átisruo las verdades tti.n trascentll.lntalcs quo enh·ana, no titubea un_ mon1enro en 
proclamarsó uno de los n1as resuultos y entnsinstns croyentoe, anÍ!n(ulo del deseo 
de ver estt1blecido el reinado ·u.e Li pnz y <le In justicia, bajo los so.crosanto<J p1•UI 4 

(:ipios de liLorLR<l, iguulu.atl y fr.1torniJud que tan grandioso ideal simboliza. 
Contad E>ie1upre p11r,\ 611es ta.n sanlus cort Ll esen>iísima coopcracion que pueda 

presta1·os quien desdo lince años se honra con Ll sali.tifAccion de pl'oclarnntse \'llOS· 

tro afectísimo hertnano: 
{Jii.ft rr;ien le espiritista • 

• 

v. ' 
Des pues l1izo uso do ls. palabra .-\.ureliano Laguna, para e$presa.r E=U gratil uJ, su 

t1n1~nsa gratitud ÍI JJ'eroaudez, y con10 el lungunje <le) sel)tiu1iunt.o sic1npre es con­
movedor, logró interesar al auditorio, y le apl,tudioron con r•xpootaneida<l. 

Como continuncion do aquel homenAje de agradecimiento leimos el artículo si-
guien!e: 

I. 

liay momentos en la ,rida en que lo, imaginncion se encuentra fntigadn; la lncba 
t>º'' la. existencia, las innuo1erablcs contraricdodes que contínuaniente hieren al 
ltoutut•e en su penosa. per0grinacion poi· la Lierra, las (lspirnciones esenciales u.el al­
ma nunca satisf~chas. 1/)s desengn.liofl (letras {t !a , ista) que tenem11s qne pt1gar con 
ríos <le hígrimas1 las penas agenas que despiertan 11uestra compa.sion )' nos ponen 
de relieve nuestra. impotencia pa1'a consolar A. los desgraciados, y otras mil y niíl 
p~nalidi\des qne es imposible enumerar; porque !lsí conlO el! 1nuy fácil sumar los 
instantes de placer1 (por ser harto escaso su número,) en cambio, es absolutamente 
; 1Dposiblo contar l:1.s horas en que el dolor nos oprime, porque hasta en sueños el 
espíritu pensa.dor suele [>&decer; puesto que entonces n1ir11. á su pasado y reconoce 
que son justos todos sus padecimientos y al despertar experin1e)lta eso malestar sin 

• nombre, rlicientlo muchas veces:-No sé que tengo, pero estoy m{ts triste y más 
apesadumbrado que de costttmbL·e, toao lo miro c1lbiorto tle negros crespones, los 
recuerdos me abrurnao1 ¡quién p11diera olvidar .... ! ¿Dicen que no existe el infierno? 

• 
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n1ionten los 'lue tal cosa asegur,lu, P"rque c.ttl,t ltomb1·e lleva. un infierno on s11 

. 1nemoría; que no os necesario rec,1rtl,1r grandes crírnP.nes para sufrir bajo <:1 pes<> 
de J.1s romini:iceucias; ¿y q11ié11 sabl! si los n1,1.S fi:lruoes crmit}alcs no sufrilán tantó 
como ol e:;pf1·ih1 dis1>ue:!tO á pro6 resar? porqué este úllimo1 mientras más se- ir1-'½­

t1·uye, y mil~ se rnoraliza, hila 1uas delgatlo el lt'no de su conciencia, viendo grau-. 
d~t1 f11ltas quizá on leves des>.1.ciertos, l)tte el anhelo d.ol perfeccionamiento humano • 

si lleg,1 ú con vertirde en fanatismo se sufl'e ho1·ri1Jlementc; y lo decimos por ex[)e-
. . 

r 1ene11\. 
Suestro espíritu quo in,lu,lablemente es ,nuy viejo, le d,i á l,li cosas todo el va-

lor que tienen 011 sí, y r~ 111:ui el anme11to de la veherne11cia de naestro carActer qno 
analiza lo suficiente para enco11tr11r lí,,io en el lugo mas transparente, eotlu·biao<l() 
ous aguas cristalinas nuest1 o afun <le re1uovcr el fonuo. 

Flste pL·ocedim iento pod1 á. ser n1uy útil para al n1ejoramiento del espíritu, pero 
no deja de tener sus grl\\'es ioconvenientes1 porque la. in1agioacion se impresiona 

don1asiauo y todo se ,e soro brío. 
En uuo ele esos 111,>mcnto:1 de so1nbra nos encontráb~imos hace pocús uias, peo• 

s11ndo al n1ismo tiempo que algo teniti1nos que escrilJir sobre el neto que h?Y heinos 
llevsuo á onbo f e1i1.mente; y eu u1tlo comenzálnltnos á poner en órden nuestras ideas 
y escribíamos el epígrafe <.le nuestro ut·tículo, nos entregaron un,i cartu, miramos el 
soure i,1iu couocer la lctrn, Lt nuri mos n1ac¡ uiual n1ente, y c11ál no seria n 11 estra sor­
presa cuando vin1os que le servían de me1nbl'ete dos líneas escritas con letros mi-
1'.:roscópicaa que <lecinn lo isignionte: La pri11i,,ra piedra del 1utJ11u11161;t,, cl1 /lert11111dtc. 

ln1netl_il\tnn1onte 1ni1·amos la fi1·mn de ln ophitola y solo enc'ontran1os ani\ lí •~;~ de 
puntos suspensivos; lit carta u1isteriosa estiibo co:1couidn en los término~ siguie11to:1: 

11. 

"liermano. mia: l~ !'~licito con toua mi nlma por haucr datlo forma. á un nol> le 
pensamiento y haberlo pue3lo en práctica poderosa.mente auxiliada por lus a,le¡,­
tos uo la escuela ospiritisla que honrando la memoria de sus gr.,ndas hotnbrcs se 

honra á sí misma.,, 
"Bueno es aun levantar en este mu11do 1nonurnentos de pie,lra, porque la l1uma-

nidad necesita todaYÍI\ Iocr en 1:-t(i n1olos de grn.iito la historia <lo sus libertlldores~ 
y Fernandez es uno de los homures que nu,s ha trabajado en beneficio tlo la na­
ciou espnñola, que á semejanza de un:L mujP.r ánémica, le hacen f.ilta p1·epa1·,\tio­
nes r.econstituyentcs en poqueilas dósís ele uucnos liuros quo contongun coseñanzi,s 
racionalistas, preceptos de n1oral universal acon1pailadoil de intcrc'luntes narrncio­
nes que expliquen y den1uestren las venti1jas quo tiene el hacer el Líen por el bien 
mismo; y Feroandez ex(l.mina.ndo y publicando en espai\ol los oLras inmortales 11e 
A.llan Kardoc

1 
l1izo un bien tan inmenso á ti,s pobres mujeres espnñole:s, ,¡u~ nunquc 

le Jcvau;á:rais un tnonumento mns gigante que las pirá1nt'tlts de Egiptoi no lia­
ríais lo bastante si con pie,lras q11h;iern'is demosh·ar la grandeza de su obra 11 

ll_Mas no os apurcis por esto, levantad sencillamente 11n d l.,1,en, formail uo pe­
queilo vergel soLre la criptii que guarde sus reotos, I·'crnnnJez ora 111ll) an1 00 de 
las flores, sus 1non1eutos de ocio los empleaba siempre en cultiYarla.!!, y cuando con­
temple la últi1na 1non1.c1a que halleiil Jado {L sus resto', s,1nrciró. su espfritu y o& 

enviará el etiuvio do su gratitud. 11 • 

"llernutna 1nia; no solo te escribo pat·n fclícii,,rte porque nnhelas perpétuar en 
11l tierra el no1nbre u.u un bienhechor de la hun11nidad, lo hago tambiou par!L de­
citte que l.i primera piedra del monumento d•J ~,ernandcz no la pondrei11 vos-0tros 
el l.º de Diciembre próximo, ¡hace quince nños que la puse yo! Yo.... que so:r 

• 
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uno de los muchos náufrngos que Fernandez salvó con sus cartas admirables y 
-0on el espléndido donativo de las obras de Kiirdec y la valiosísima. co1e~cion de su 
"Revist.i de Estudios Psicológicos.,, 

"Hace quince anos que yo era pobre; uuy pobre, ávida de luz y sedienta de ver­
dad, pedí á. todas las filosofías aliento para vivir; un sér amigo me prestó las obras 
de .A.Jlan Kardec1 pero esos libros no son para leidos á. la Hjera, se necesita estu­
diarlos, consultarlos y guardarlos cuidadosamente para busoar en ellos en momen­
tos doterminndos luz y verdad.,, 

"Devolví los libros y me quedé aun más triste que antes de haberlos leido, por­
que no me bastaba su simple lectura; yo necesitaba poseerlos para estudiarlos y 
convencerme de la supervivencia del alma y del progreso indefinido del eepíri. 
tul pero era tan pobro!... ¡tan pob.rf:!. , que me era del todo imposible com­
prarlos. Así l1ts cosas, un dia que estaba mas triste que de costumbre, porque 
babí11. llegado ÍI la desesperacion puede decirse, pu~to qu~ negaba on mi locura la 
misma luz del Sol que con su calor benéfico me hacia vivir. en uno de esos mo• 
mentos de nngustia indefinible reoibf un gran paquete de libros quo oonten:a las 
obras de Allan J{ardeo y la eoleceion completa de La Revista de Estudios Psicoló­
gicos, acompnñunuo al valioso presento una cartn de Fernandez persuasiva y con• 
soladora.,, 

"Dice un escritor fl·ancé11 que es necesario hober querido morir para apreciar lo 
que vale la vida; y yo digo {i mi vez, que '3B indispensable haber llegado al estre• 
rno de la. miseria para apreciar en todo lo que valen unos libros deseactísimos en 
los cuales se cifran las mas hermosas y consoladoras e11peranzas conceptuando cada 
una de sus p~ginas como una tabla do salvacion.,¡ 

"Cuando me ví dueña de aquel tesoro ínestimrtblo n1i corazon apresuró sus lati­
dos, me pareció qu,e dicho órgano so ensanchaba considerablemente para recibir 
uo l:l aarigre que recibe de ordinario, sinó otra subatnncia especial, una masa des­
conocida, y de aquel compuesto sin nombre se formó la primera piedra del monu• 
mento de Fernan<lez. Créeme, la primera piedra de ese m ,numento es mi impere­
cedera gratitud.,, 

"Lila obras de los hombres por gigantescas que sean ·desaparecen con el tras. 
curso de los sig}oq, como desapar1:ció Ba bilunia con sus jardines aéreos y 1:1us in­
nornorablos maravillas; Tebas con sus cien temrlos, Oartago con su puet·to gran• 
<lioso, ~fnive con sus 1nil 11iinit11tas lorrell, A.Jejandrfa con su famosa bibliotec,a, 
¿i\..lenas con su Partenon y otraa mil y mil ciudades que fueron el emporio de lo-s 
artes, de la industria y del comercio. No hay obra humana que resista Ja pesadun1-
bre de los siglos, solo hay una cosa indestructible en el universo despues de Dios, 
ésta es el progreso indefinido del es¡,íritu; mi ?Jll pensante, agradece hoy mas que 
ayer, y mañana indudablemente agradecer{~ mucho mas que hoy., 

"El monumento que eo la tierra. levantareis á Fernan<lez llegará un dia que 
dctaparecerá envuelto en las ruinas de esa gran ciudad que un histo1•iador llamó 
Coln1ena de Españn¡ pero la gratitud de mi alma será llama eternn. que nunca -se 
e:ictinguirá; y cuando las piedras de ese monumento rueden impelidas por la fuer• 
za destrnctt,ra del tiempo, mi e1:1píritu encontrará medio de agruparlas nuevamente 
y las futura.11 generaciones preguntarán á las letras que en ellas grabeis (que en­
tónccs serán geroglfficos indescifrables) ¿á quien recordais? y cuando un sabio lle­
gue é descifrar su nombre y pregunte3 á aquellas páginas de granito ¿quién fué 
FPrnar.dezP yo repetiré eternnmente: ¡un apóstol de In verdad!., 

"Adios hermana mis; hace quince años que yo puse la. primera piedra. del monu 
mento de F&rnandez que hoy quereis levantar, y ¡quién sabe las piedras que en 

• 

• 

, 
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aquella fecha ya estarían amontonadas para formar los c·mientos!.. ,, 

".A dios .
11 • ~ . - . . . . . . . . . . . . . . 

• • • • • • • • • • 

III. 

La lectura de esta carta nos impresionó profundamente; hay en ella el perfu­
me <le la gratitud que es la esencia más delicada que puede exhalar el alma. 

Cuanto nosotros podríamos decir lo dice en su epístola una mujer agradecida¡ 
indudablemente habrá muchos sér·es que como ella habrán recibido de Fernandez 
libros y consejos; porqll0 era lo bastante generoso para _regalar volúmenes lle­
gando al sacrificio, y tenia la paciencia suficiente y hasta esoesiva, para aconsejar á 
los atribulados. 

Ahora más que nttnca confiamos levantar el monumento á l?ernandez; la hu­
manidad no es tan ingr,tta como parece; hay mucl1os séres agradecidos, y los re• 
cuerdos de estos serán un iman poderoso que atraerá á innumerables espiritistas 
y todos unidos llegará un dia que al pié del monumenlo nos reuniremos para de­
cir con el mayor entusiasmo: ¡Gloria á Fernaodez! ¡gloria á nn apóstol del espiri­
tismo! 

VI. 

La j6ven poetisa, Pilar Rafecas, 1ey6 con voz dulcísima una poesía dedicada á. 
Dios en la cual espresaba la admiración que su alma siente hácja, el Autor de todo 
lo creado y una sentida plegaria quo copiamos á continuación. 

• Cuando n1iro las gotas de rocío 
Desprenderse <lel cáliz de la 1lor, 
Y caer en la ti~rra con10 pei-las 
Exhalando pcrfun1e embriagador. 

Cnantlo adnúro del bosque la cnran1ada 
Ese uchando los puja ros rantar, 
Y dél rio t'n la tersa superficie 
La luna sus destellos reflejar . 

.,\1 Yl'I' tle la nalnrn la a1·n1ouít1 

S1:i exhala de 1ui ahua wia oracion, 
Que Llácia tn régio I rouo ¡oh re~· de 
Ete,-a para tí n1l corazon! 

l'ffVCS! 
~ 

PtLAR RAFECAS 

VIL 

Hizo uso de la plllabra Modesto Casanova~i medium J arlante del Centro 
Barcelonés de Estudios Psicológicos que se extendió en sensatas c )nsideraciones 
sobre el plan de condueta que deben seguir loa eapiritista11; que para cumplir 
con su deber ora necessrio que imitasen á l•'ernandez que en su vida pública y pri• 
vada había sido un modelo ejemplar, 
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Al te1·1ninnr Uc1sanova~ ilU bien pensJdo discur,:10 leim•lS la poesía siguiente: 

• 

• 

'X, ~'lS? :/"'1 O 1C.• ~~ ~- iC.' ~lt *~ :¡¡¡ •X? 
,:x..t,J:k :U ll· ~ :J.t~• .. 'fJ .JtJ. :XVX tJ.. ::,:..w J:~ ~ 

~o ha)· reli~iun rn <'l pl::111rta ti1•1·r:1 
Que una á los hocnhrcs en rslr<'C'hu lazo: 
Enlre justos )- ri'pl'ohos, ha) l,!IH'l'l'fl 
Que Les i111pill,: unirse l'II lii•r110 ahrazo. 

El jni!lo lit·nc un ci<'lo en dl>ntl<• 11101·a 
J.,ejo,¡ <lcl p<'cador hnp~nitcnte; 
Y l'Sle, , j ,e ('ll su infie1·110, hora trús hora 
llenegaudo del Sc'·1· 01n11ipoh•111.e. • 

I.a rn:1<Jrc tic1·11a y el esposo anianlc 
()ne prcslau sus cuidados mas p1·olijos 
1\ sus tlull·r.s hijtu•los. 1111 rs l,asta11lr 
Su a1nor para sal, arse 1·on SU:> hijos. 

Si rl 11110 rinde C'Ull.o al grau P1·ofcta 
1· el otro ti·ce que Cristo rra Dios 111j:.1no. 
Si husra cada l ual disliula nieta, 
Sc•paraclos están por honclo abi..,1110 . 

• Los lazos tlc f.1n1ilía l'Olos r¡nrclan 
Poi· los crl'<los <le absurdas 1·eli~iones; 
P1•ro los si~los a,anzan<lo 1·nrda11. 
\ ' cuu ellos ~e , i-'ln las tratlirionrs. 

L-1 l·ie11('ia ha prrgunlado: ~ 1) (1 s1• tl&l 011 d<· 
El lug-ar tlú l'I 11)arl irio es s1•u1pitrrno.? 
Los sahios l'l-\pilit•rou ¿,dú1Hl<1 

..... dond<' 
Se rn1·11l'lll1·an los :.ihis1uns <ll'I infir1·110? 

) ' en los oh:st·1·,aturios dó se adu1i1·a 
D1•1 in!inilo t•spa<'io la g1·an1lcza, 
En t•st cspa1·io clonllc Lotlo gira 
Sin saber tlontlc a1:aba y tlondc c1npieza 

Esa s<'•ri1• <le 1nt1ndos qnc rotlandn 
Van pür la inrncnsiclatl elcr1u1nH•ntr, 
~n pcrfcrlo cquililH·io cousrr,andü 
J~feclo tle u11a fuerza intc-lig 1111•. 

. . . , . . 
C11a11tlo la augusta eu•1u;1a , 111 que 1nc1e1·10 
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E1·.~ cuan I o dC'ri:u I las rcl igiout•s, 
Dijo:-~o hay 1nás uhismo, ni 1llÍ1s pue1·to 
Para la huu1anitlad c1uc sus :)('<·iones. 

Qué el IJ1t('Tlo c•n ~11 ro111·i1•111•in un ci<•lo tiene, 
Qui1 el n1nlo rn sn hajeza se e~lacio1111, 
(ju, .. to f/llt! }l() ,~I' !Jfl 1/(l il o S/1 o/JliPJI('. 
<_)uc uo 1•s r<'Y ,,1 qur oslcnl.a una <'01·onn 

Si uo hnY 1•n t;I, PI uubl,~ st•11liu1ÍP11lo 
' 

l)r ednt•a1· ú su pueblo, cou, encielo 
◄Jue 110 por ocupar un alto asiento 
De cwuplil· sn dcb1•r rstá r;;c•l11ido. 

Cuautlo la 1·i1•n<~ia con su voz potente 
Oijo á la luunanidatl:-Picnsu y 1•st'lll'h:1; 
j'fú tienes que ,ir-i"r cternarncnlc.! .... 
La , ida es rl lrabajo y t'S la lucha. 

~o ha~ l'it>los, no hay abisu1os, no hay :.illarcs, 
No hny 111ilagt·os ni so111hrns CflH' den niie<lo; 
Xo lu1y n1as que 1•n el espa,·io lu111iuarcs; 
Lut•har por la c.,islcueia es el ¡.n·nn r1·t\llo. 

Los hon1hrrs sP n1iraro11 u tu rtlitlos 
Dil·icn<lo: iDónde están las 1·cli;!ion,·s? 
¡Sin allarc•s! ¡siu fé! .. ¡cstan10s pcr<litlos! 
¿Córuo poder vi\-ir sin tr:t(Ü<·io1u•s~ 

¡Insensatos! la cien1·ia lt'" a.l'gu~ 1•, 
Buscad ron noble anltclo las , crdatlcs; 
Y , crois que la , i(la 110 t'On<·ltt~'C 
J~n 1nillones si11 fin tl1• h11n1anidatll's. 

¿Pe1·0 qné , itla es esa? (p1·1•g-1111laron:) 
)l orir) rcn;t('er; (dijo la ciencia;) 
l)c•sdc rntouccs los lto111b1·rs esluiliaron 
, . ,icron la , ·r ruatl ele la cxislonria. 

, . hoy se <'onocc ni fin la gra11 fan1ilia 
• 

Qu<' puebla los espacios i11LJ11irus; 
)' ha, un liorl) sublhn(', ha, u11a biblia 

• • 
(j11l' le dá pálria á 1niscros Jll'OScrilo-s. 

lf oy <'l cspiritisn10 nos cnsl1ílu 
Nuestra villa en cien n1il enea1·n.1('ioncs; 

• 

• 

• 

• 
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,. el jtLi;;to al pecador DO le desdeña, 
,. el sabio al ignorante da lecciones. 

Y el huérfano no dice que está svlo, 
J1orquc sabe qnc hay ahnas que le u1iran, 
,. que ycntlo con él de polo á polo, 
Con su infortunio y s1i dolor Sltspiran. 

La rnad.re que perdió n su pequeñuelo 
Sabe ciuc C'On,crtido está rn sn guín; 
í en stl inn1cnso dolor halla consuelo 
Porque oye que él le dite:-«¡~Jadrc 1nia! • 

1tDorDlÍ en tus brazos para darle alicuto, 
Dejé la tierra para da,·tc enojos, 
¡Desperté lu clor1ni<lo scntiruicnlo!. ... 
¡Flor que nace entre espinas y entre ab11ojos!" 

¡Llóran1e, q~tc tus lágrin1as h,~oditas 
Las u1anclias borra1·án de tu pasado; 
Llóramc, porque así le rehabilitas 
).' tu llanto por ,ní será enjugado! 
• • • • • • • • • 

¡ l~spiri tisnlo! .... irraclüicion de Orientt•! 
¡ RI:', ciar ion sagrada <le otros ilias! 
¡Rautlal de inruensa luz! ¡ilivina fucn lr 
De !.is 11u1s inefables alcg,,iasL ... 

' 

'fú no desunes la fan1ilia huo1tu111 • 
• 

Xo Licues lerrotííiras mansiones; 
'fü nos das la c,-idenria de w1 1nañana 
En n1illoucs sin fin de enc,1rnatio11es . 

. \ tí drhcn1os la crcacion sublirnc 
Ut· la f;1n1ilia u11ivers,1l; ¡loores 
.\ tu l'nscñanza! que al que sufre y gi111c 
L<' <li<'<'S qur lut·laando hallará tlorl's. 

La gran f an1ilia de tli\. ersos s~1·cs 
Tulios unidos por la ley bendita 
De sagrados derechos y dehc1·cs; 
Yu no hay ra1.a ol, idada ni l)t·oscritn. 

'f ocios pnedrn subir ú las alluras, 
J~,u·a lodos los 111t·tlios son igu:iles; 

• .. 
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Con1padcccr las griindcs tlt>s, Pnl\n·as, 
Y trabajar para vencer los 1nales. 

¡ Oh! la f an1ilia uni \ t1rsal es n1ia! 
(\' a tengo deudos! dice el qt.e ha vivido 
¡Con~antlo sus n1on1cntos tic .igoní.1, 
Sin poder abrazar á un sér querido! 

Es la union de lns razas el anhelo 
De lodos los sublio1es ideales; 
Esa es la glorin! el suspirado cielo! ... 
¡Que destruya el an1or odios fatales! 

Rcnacio1ienlo eterno, ete1·na vida 
'fe guarda el porvenir ¡fan1ilia h.un1ana! 
Sea el progreso tu punto <le parlida; 
¡Que Dios está en la c~1mbre del n1añana! 

Vlll. 

• 

• 

El Presidente del Ceutro "Amor y Constancia11 (do Pueblo Nuevo), pidió la 
(>&labra .Y pronunció en catalán 11n discurso que fué muy bion recibido del público; 
-en estilo sencillo dijo grande:1 verdades. Ojalá que todos los obreros dieran el 
buen ejemplo de Jacinto Planas, que agrupa en torno suyo espíritus humildes que 

• -escuchan su palabra con el mayor carifto, sosteniendo entre todos nn Centro espi­
ritista en el cual reina la unión más perft}cta. 

• 

IX. 
El vizconde de Torres Solanot anunció qlie liiguel Yivet ha1·ía. el resúmen de 

{a sesión, oyéndose un murmullo de satisfacci6.n en el auditorio que se propuso no 
perder ni una-sola palabra del,elocuente. orador. Este, sintiendo muy de cerca la 
intluenoia de Fernandez1 (cuyo espíritu asistió á la sesión) tuvo periodos en los 
cuales parecía que Fernandez le dictaba las palabras 'una por una; notándose el fe­
nómeno de que cuando Yives hablaba por sí solo, brotaban de nuevo sus frases á 
borbotones, logrando como siempre entugjasmar al público. Cuando el Yizeonde 
-de Torr88 Solanot di6 por terminada la sesión muchos dijeron:-¡Qué lástima que 
:Se haya concluido tan: pronto! 

La familia de Fernandez ha hecho una gran tirada de una magnífica foto­
gratia del Kar.dec espailo1, cada retrato vale una peseta, y el producto íntegro se 
destina á a.u.mentar los fondos del monumento. Durante la sesión muchos fueron 
los espiritistas que adquirieron el retrato de Fernandez. 

Después de concluido el aoto oficial, la concurrencia se dividió en grupos de­
seosos de prolongar la reunión todo cuanto fnera posible, lo que prueba la 
perfecta unión que reinaba entre todos. 

Como todo tiene fin, el gran salón qued6 desierto y nosotros pudimos entregar-
11os á. los gratQs recuerdos de aquel hermoso día, en el cual vimos sin nubes el 
horizonte del porvenir. 

Pensamos en nuestros fieles amigos del espacio, muy especialmente en el 
{>adre German, por ser este espíritu el que nos guia en todos nuestros trabajos li• 

• 
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terariosJ y deseosos de saber su parecer, en cuanto tuvimos ocasión pedimos al 
medium p9.rlante que nos conoediera algunos momentos; este acoedi6, y la comu. 
nicacióu del Padre Gorman servirá de resúmen á. nuestra resella. 

X . 
"~fe preguntas si me ha parecjdo bien vuestro hern1oso dia, y te dir1\ que sie1n­

pre que los hombres trabajan sin doble intención, el éJ(ito más feliz corona sus titá­
nicos e.sfuerzos; siempre que el hombre se limjtá á cumplir extrictamente su deber, 
en su propio trabajo encuentra la 1nejor recon,pensa; por eso vosotros que os llabeis 
rounido con s,1na intención y que liabais sembrado In buena semilla de un tel!pete> 

profundo hácia un ho,nbre, (que sin 1:1er pe1fecto) t11vo cu::1.lidndes n1uy apreciables 
y 1nuy dignas de tenerse en gran estima, á pesar de vuestra pequeñéz, ha.beis ,·en. 
oido muohos obstáculos y habeis puesto la primera piedra moral .en el monutnento 
de Fernaodez, reinando entre vosotros la. más perfecta armonía todo el tie1npo que 
pern1nnecisteis en el cementerio. ¿,Sabeis por qué? porque sobre vuestras cabezas 
teníais el reflejo de la irradiación de un espft·itu, que á pesar de edtar muy distante 
de la tier1·a, á una distancia tan inmensa, que vuestros sabios matemáticos aun 
no saben medirla ni el cálculo hum~no jamá.s la medirá, pues bien, a.pesar de es· 
tar tan lejos de vosotros; el pálido reflejo de su il·r~diación es • más refulgente, es 
más esplendoroso, es más deslumbrante que todos los sole1:1 da vuestro sistem!'\ pin -
natario, y ese rayo de divina luz, no iba dirigido precisa1nente á Yosotros, fué en­
viado para.iluminar el pensa111iento de Fernandez, para que vie1·a claro, muy clar~ 
su pa!!ado, su prese:ite y su porvenir. Momento solemne fué aquel cuando tu 
haciéndote eco del sentimiento de los demá9, le dijiste con '\"'OZ conmovida:-¡Fer­
nandez! ... Aqtú nos tienes-reiterando la promesa; en aquel instante Fernandez se­
vió inunll:ulo de luz, do luz di,ina, de luz que dijo tÍ su iuteligencia:-Los hom• 
bl'es le glorifican en la tierra, corresponde o,J::. : :;~ hechoB á su gr.,titud; ;nuche> 
puedes hacer despojúndote de algunas imperfecciones: en prueba de mi amor te 
envio luminosos reflejos pat•a iluminar la senda de tu pol'venir! Y mientras yoso­
tros enterrábais solícitos los documentos q11e atestiguan cuanto hal,eis hecho, Fer­
nande.z se daba palabra á sí misrno de continuar su obra comenzada., con más amoll' 
con n1ús humildi\d, oon mayor caudal de cienoia, llevando en su corazón la senci­
llez del niño y en su alma la abnegación del mártir.,, 

"No érai.s solos en la tierra para trabajar en la oolocaciún de la primera pied1·a 
del monumento de Fernandez; obreros algo más inteligentes que vosotros, ttabaja­
ban en el espacio para l)Oner sólidos cimientos á vnestra obra deleznable¡ ¿sabeis 
lo que hacian? preparaban e1 espíritu de Fernandez para que estuviera en condi• 
ciones <le recibit· vuestro l1omenaje de gratitud sin quetsu orgullo y su vnnidad sa­
tisfecha derrumbaran vuestra obra. Felizmente los trab11jos de todos l1nn tenid<> 
la mejor coronación, el espíritu de Fernandez os está muy 11gradeoido, sin haberse 
envanecido por vuestro homenaje, y vosotros satisfechos de haber cumplido con 
vuestro deber os disponeis á continuar -vuestra obra llenos de esperanza y de in­

mensa fé.,, 
11Sonreid satisfechos, que baste. los nifios ae asocia1on á vuestro trabajo, ellos 

tambien arrojaron tierra en la abierta fosa. ¿Sabeis quiénes eran aquellos niños? 
Eran los EN,tADllS de Jesús, que a\ mismo tiempo que iluminaba el pensamiento de 
]I,ernandez dijo á los pequeiiuelos:-¡id en mi n_ombre benditos de mi pndre, que 
aun estais limpios de corazon! formad vosotros los mejores cimientos para que esa 
obra l1umana llegue á la coronacion. 11 

11Y llegará) no lo dudeis, wndreis otro dia sin nubes, y tú que fuiste la primera 
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en emitir tu pensamiento, pensamiento que ya germinaba en la mente de otros es• 
piritistas, pel'o que te cupo la gloria de ser tu humilde palabra la primera que re­
sonó pidiendo un monumento para Fernandez, no lo dudes, antes de dejar la tierra 
mas de una. vez dirigirás tus débiles pasos al cementerio para contemplar una obra 
,en la cual tu buen deseo puso la pri.mera piedra.,, 

"No te asuste tu pequeiléz microscópica; el trabajo del espíritu no guarda siem­
pre relacion con la insignific¡tncia de la posioion social que ocupa en la ti1Jrra; lo 
que se necesita es que el espíritu traba.je sin dobles intenciones, que no lleve otro 
móvil que el que manifiesta. Con la ingenuidad del niño y la perseverancia del hom­
bro se ¡,ueden levantar monumentos gigantes, siempre que quorais escribir en la.s 
páginas de gt·anito, el nombre de un aposto! de la verdad.,, 

' 
XI. 

¡A cuántas consideraciones se presta la eomunica.cion del Padre Germanl. ... ¡Es­
piritistas! sigamos sus consejos evangélicos, trabajemos todos unidos y seamos en 
nuestras relaciones fraternales ingénuos como los niilo.s para fol'mar esa gron fami 
lin. que un dia encuentre en la tierra la ¡.,az del justo y la gloria. del sabio. 

¡EspiriHst'8.S'! ensayemos nuestras fuerzas llevando pi1jdras para levantar el mo­
numento de Fernandez, porque dicho monumento simbolizará la fraternidad que 
r9ina entre nosotros: será la primera. piedra de otras fábricas grandiosas que levan­
taremos en el porvenir. N a<ln. más justo que 1·endit· un tributo de gratitud al que con 
mano fuerte quitó }qs primeras piedras que el oscurantismo tema esparcidas en Es• 
paña en el ca.mino del progreso; degpues de cumplir con un deber sagrado, ¡espi• 
ritistas! tenemos mucho que trabajar todos unidos, para erear escuelas, y fundar 
a.silos benéficos donde los- huérfanos y los ancianos encuentren una. verdadera fa. 
mili a. 

Y 8. hemos dado el primer paso, todo es comenzar; ol Espiritismo tiene que hacer 
grandes obras; seamos nosotros infatiga.bles obreros, y cuando '1'ol"'amos á la tierra 
recogeremos la cosecha de la semilla. que hoy sembramos. 

¡Espiritistas! t1,dolante: digamos como el inolvidable Palet: "¡TODO POR LA 
VERDAD!,, 

A.nalia Dornlni:-o Soler . .. ...... , ..... 
SU:3CRICION l=>AI? A EL MONU~fENTO DE FERNANDEZ. 

Suma anterior: 1437 pesetas 40 céntimos; de Clauclio Saez Fernandez 1 peseta 
'75 céntimos; del Editor de los Personajes Bíblicos 25 pt-ae; de Juan (Jili 1 id.; de 
José Dernabé 1 id.; del Grapo de libre-pensadores de Almonacid de la Sierra 9 id.; 
de Santiago Bnssols 2 id.; de Joaquin Diegaez 2 id, 40 cénts.; de Ros¡i 1 id.; de 
un militar 12 id. 50 oént~; de Rafael Ciurana 5 id.; del Centro Tarrasense 13 id . 
70 oéate.; de Pedro Aranda, del Penal de Tarragona 5 cénts; de- Juan Ballesteros, 
del Penal 25 id.; de Polienrpio Mora 25; de Francisco Escobedo 20 id.; de Ra• 
mon Lores 15 id.; da José Garrido 15 id.; de Maria.n11 Castillo 25 id.; de José 
San Feliu 22 pesetas.; del Centro Espiritista de San Sadurn{ de Noya 5 id.; de 
:Madama Dofermont 5 id; de Maria Riera 1 i<l ; de una espiritista 1 id.; de Bien. 
venida 1 id.; de Domingo Rodríguez Alvares 60 céntimos; de Enrique 50 id.; de 
Teresa Ramoneda 2 peaetas; de Caridad Tallada (ahijada de Fernandez) 15 id. 
de Isidro Galí 5 id.; de Francisca Galí 2 id 50 céntimos; del centro espiritista de 
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:.\fanresa (por primera vez) 4 pesetas; de }[ogdalena Fó.bregaa 2 id.; de Francisca. 
2 id ; de Pablo Goda.y (por segunda. vez) ·'> id.; de 8. M. 4 id.; de loa Espiritistai:;.. 
de Zaragoza 25 pesetas 50 céntimos, que forman la lista siguiente: de Raimunda, 
Mestres 1 peseta 25 céntimos¡ de lfanuela Bagues id. de id.; de una hermana 50 
céntimos; de P edro Bolaguer 1 peseta; de Bartolomó Oastellví 50 céntimos; de Cán, 
dida Saos 50 id.; de }Ianuel Gafon 15 id.; de l\1a.ri'lna Felipa 15 id.; de Santo& 
Dinz 1 peseta de Lelllldro Jlallo 10 céntimos; de líiginio Barrachina 10 iu.¡ de­
Petra Seré 10 id.; de Simona Gerrero 10 id.; de Manuel G-orria 50 id.¡ de Petra 
Gomez 25; de Joaquina Capdevila 15 id.¡ de Maria Oapderila 10 id.; de Brauli<> 
Bles., 11.1 i 1t.; de .. A.pol.na1· l ranco 10 id.; do Isabel Enguita 10 itJ.; de Justo Dlaa 1 
peseta; de Santiago Magdalena 25 céntimos; de Enciqu~ O il 2 posclas 50 céntimos¡ 
de Rafnol Cerrudo 10 céntimos; do Pedro Rallo 10 id; de l¡,r,ncisco Ülll'cia 15 id;. 
de Igoacio Franco 5 id.; de Paulo Modrego 23 id.; de l:"'abian Palasi 30 id.¡ de Cán­
dida Vazquez 10 id.; de Concepcion Puertolas 25 id.; de Ramona A.ray 25 id.¡ de­
Nonita Cuello 25 id.¡ de Tomás Perez 23 id.; de Tolcsforo Romero 3.0 id.; de Ge• 
novevo C11sanov!l 25 id.; do Loocadio Alpuente 25 id.; de los hermanos del P enal 
8 ¡,esetas; de José Maynou 1 id. 50 céntimos; de Valentina M uñoz 1 peseta; d~ 
la sociedad "La Luz,, de Puertollano 10 id.; total 1.626 pesetas 25 céntimos. 

Queda abierta la suscricion, recibiéndose donativos desde 5 céntimos en adelan­
te. En esta l'edaocion se venden ret1·atos de Fernandez á peseta para aumentar los 
fondos destinados al n1onumento¡ la foiógrafía es de un exacto parecido y espera­
mos que los centros Espiritistas se apresurarán á adquirir el retrato de uno de su& 
mejores maestros. 

• 

Susc1·icion pe1•manente para las ancianas Soriano. 

D.~- Navarro :M11rillo, Trujillo, 1 pta.-D. Tomás C~rvera, Jabea, 2·50 id.­
El Angel .A.racelis, Gibraltar, 1 id-D. Cecilio Mat'lez, l id.-.A.na Estopa, 50 cent,_ 
-Dominga EstO.PR., 50 id.-Eugenia N. Estopa, 1 pta.-Maria H., de Estopa, 1 

id.-D. José Meana, 1 id.-Sr. Vizconde de Torres Solanot, Barcelona, 50 cént. 
-T. O. T. 501 cént.-M. G. amigo de la humanidad, 7'50 ld.-D,ª Resina Golla­
nes, Coruila, 1 id.-D. :M.S. Benito, Guadal11jara, 1 id.-D. Pablo Goda.y, S. Cár­
lo:i, Rápita, 1 id.-M. R. J. Salamanca, 50 cént.- J. E. G. R.M., P. del Ri<> 
6 id.-Centro Espiriti11ta de .A.ndújar, .Anduja1·, 2'7ó.-Suma Total, 29.75. 

A.11dújar 30 No'fiembre de 1889. 

1•1~,S.IUIE:\''l'tJS. 

Duscad un alma radiante de luz y habreis e!!contrado un mundo de ft11icidact -
El aturdimiento, es un mal conSt'jero para el e~píritu . 

-
Es mas difícil adquirir un amigo, que conquistar un mundo. . 

En la tierra es mis fácil viciarse que iustruirt1e. 

Imprenta. ds Cayetano O,unplns, Santa. Madrona, 10.-<:;raela . 
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